
        
            
                
            
        

    El Paraíso de Travis



Guillermo Pérez-Tomé







Ángel Calvo Solana, prólogo y consultoría histórica



Irene Martínez Loreiro, portada e ilustraciones



Álvaro Soldevilla Santander, consejero y
soporte QA 


© 2022, Guillermo Pérez-Tomé
Primera edición: junio de 2022
Reservados todos los derechos. No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.




Al que más y al que menos habla en una mesa







Índice

PRÓLOGO
NOTAS DE AUTOR
PREFACIO
1 El Uplinker
2 La Albóndiga de Hierro
3 Aldean
4 Princeton
5 Novato de rango S
6 Karl Honsik
7 Do Taizu
8 Los Excomulgados de Henan
9 Revuelta
10 Coppelia
11 SmartRipper
12 Un día más en la oficina
13 La Bulla Mamma
14 Las princesas de Nueva Olimpia
15 Kumiko Nishimura
16 Control de daños
17 Phillipe Jacobson
18 La ira de los mansos
19 Restauración
20 Soles de maeva
21 Cosechadora
22 Bloqueo
23 Retorno y salto
24 Los Hijos del Ragnarok
25 La Chrysopelea
26 La chica del estanque
27 La Batalla de los Reptiles
28 Desierto de quehaceres
29 Austus
30 Educar o domesticar
31 Edward Silver
32 Jubilación
33 Académica
34 Nathaniel Kelley
35 Trinidad
36 Granjero
37 Azul
38 Reencuentro
39 Rojo
40 Viejos rivales
41 El Conciliador
42 Duelo en cubierta
43 Claus Midas
44 Interventor dimensional
45 Idaltaria
46 Argenta
47 La Rebelión de la Tierra Infértil
EPÍLOGO
AGRADECIMIENTOS




NOTAS DE AUTOR

Descargo de Responsabilidad
Esto es una historia de ciencia ficción. Todos los personajes son ficticios, así como los lugares, las mecánicas y modelos que rigen el universo donde se desarrollan tramas y sucesos. Las figuras históricas que aparecen podrían no haber dicho o hecho nada de lo aquí representado, con lo que cualquier parecido con la realidad actual, pasada o futura es mera coincidencia que busca entretener.
Nota sobre el IfGuard
Esta obra viene acompañada del uso opcional de una app que se sincroniza con el lector y el devenir de la trama, aliviando consultas, referencias a pie de página o acceso a datos sobre el mundo en el que se desarrolla.
Llegado el momento, se ofrecerá —si el lector lo desea— la instalación de dicha app, que permite extender la experiencia de lectura, aunque también puede irse descargando aquí mismo a través del enlace o código QR que hay a continuación. Es gratuita, sin publicidad, y puede utilizarse tanto de forma offline (configuración por defecto) u online (más adelante), que irá ofreciendo pequeñas mecánicas asíncronas a la comunidad de lectores. Por el momento, y en la presente edición de la obra, la app se encuentra disponible para dispositivos Android.
El mantenimiento y actualización de la app es competencia exclusiva del autor, que se reserva el derecho a exponer, actualizar, mejorar o retirar dicha app según lo considere necesario.
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URL:
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PRÓLOGO

¡Buenas a todos! 


Me encontraba pintando espirales a la espera de vuestra visita.


Hoy seré su ujier en este viaje al Paraiso de Travis.


Los detalles marcan los caminos que decidimos escoger y la decisión firme de integrar esas experiencias en nuestro camino le dan "color" a nuestros días…


Color…


¡¡¡Leches, que yo estaba pintando!!! Y aquí estamos de cháchara sin hablarles de los colores y su importancia.


Los funcionarios de Ifkamhar son entrenados en la importancia de los colores. Les daré unas pequeñas pautas que creo les serán útiles durante su viaje.


Aprovechen el salto:


Beige, Morado, Rojo, Azul, Naranja, Verde, Amarillo, Turquesa…


Esta es mi paleta de colores, con ellos realizo mis "obras".


Ocho niveles -¿son ocho, no? ¿Me lo comprueban?- que me permiten mostrar el Jano que todos llevamos dentro.


Con el Beige os muestro la supervivencia pura, reflejos, instintos primarios… SOBREVIVIR. ¿Saben sobrevivir? Estoy seguro de que sí. Con el Morado les muestro seguridad de grupo, magia, el calor de la TRIBU. Pero pueden seguir subiendo y descubrir el PODER del Rojo, la identidad propia, la conquista y el dominio. Solo así estarán listos para el Azul, donde se encontrarán con la racionalidad, la civilización y el ORDEN. Si están preparados, pásense por las metas personales, los logros y el éxito que se encuentran en el PRAGMATISMO del Naranja. Compártanlos con sus afiliados y los compañeros de metas colectivas en Verde donde podemos trabajar la CONCIENCIA grupal y natural.


¿Mucho caos? De eso tenemos mucho en Amarillo, sobre todo cuando hablamos de su ACEPTACIÓN a la hora de tener metas. ¡Todo puede pasar!


Y así pueden llegar a Turquesa, la concepción holística del ser capaz de tener ADAPTACIÓN a todo.


Recuérdenlo, mis queridos funcionarios de Ifkamhar, todos y todo tiene dos caras. Y se puede usar cualquiera de estos atractores desde su lado más oscuro o desde su zona más brillante.


Les deseo suerte.


Por cierto, si durante su periplo se encuentran con Moerlin Eckard, denle recuerdos.


ABRIENDO PORTAL.


SALTO EN PROCESO…


Ángel Calvo






PREFACIO

Diccionario de la Unificación
funcionario, ria
(De funcionar.)
Para la autoridad lingüística de territorios latinoamericanos y de la vieja Europa:
1. Persona que desempeña profesionalmente un empleo público.
Para la autoridad lingüística de territorios anglosajones y orientales:
2. Persona que ocupa un cargo público o tiene funciones oficiales, especialmente como representante de una organización o departamento gubernamental.
Antes de partir, algunos de nosotros nos preguntamos qué habíamos aprendido de la humanidad pero, sobre todo, qué habíamos desaprendido. Tomamos también buena nota de qué habíamos dejado por aprender. La humanidad, como toda especie, está sujeta a un modelo imperfecto de convivencia, a un limitado recuerdo del pasado y a una frágil existencia. Aún así, ésta evoluciona de maneras inesperadas, tanto hacia beneficios evolutivos como hacia retos dignos de su fortaleza. Todavía se recuerdan las formas en las que el ser humano depuraba ese modelo de convivencia que, en su esencia primaria, ha consistido en potenciar lo constructivo y en aislar y controlar —lo más posible— lo destructivo. Pero hasta la especie más fuerte o consciente de sí misma necesita ayuda, y casi siempre el destino tiene un plan de emergencia guardado para que la vida nunca termine de abandonar el universo al que llegó.
Esta historia nos muestra a un ser humano en alta evolución, y por ello, más necesitado que nunca de otra intervención, de nuestra intervención.
Ya lo hemos hecho más veces durante los milenios de andanza de esta especie en concreto.
Solo espero que, esta vez, no hayamos llegado tarde…




1
El Uplinker

Una historia puede arrancar desde muchos puntos en el espacio y el tiempo. La nuestra empieza en una tranquila oscuridad estrellada, donde una nave espacial surca decidida las aguas del vacío transportando un sueño cumplido, una meta conseguida con esfuerzo, dedicación y una creencia firme en lo que se desea alcanzar. En ese punto del espacio, el que menos podía importar a nadie, un joven opositor llamado Moerlin Eckard, asciende en esa nave bautizada como «El Uplinker», a la penitenciaría más grande jamás construida. El interior de la cabina nos muestra un aparente silencio, asumidos los sonidos constantes de los propulsores de las alas y el reactor de cola. El joven piloto medita en postura seiza sobre un asiento plegado por completo y ataviado con una túnica kasaya de viaje azul turquesa. Se encuentra solo ante las estrellas que le ofrece el cristal de ese pequeño espacio vital, y lo hace consciente de un nivel de plenitud que pocos son capaces de alcanzar. Dentro de su cuerpo y de su mente se encuentra uno de los avances más notables de su especie: el repositorio personal. Éste es también comúnmente llamado: recuerdo extendido, nube vital de eventos o nube de biomedia.
Todos los seres humanos en esta era tienen esa habilidad desde que nacen. La nube vital de eventos es un recipiente biológico presente en pleno centro de la corteza prefrontal de los seres humanos de la era de la Unificación. Por sí mismo, este repositorio personal solo permite traer recuerdos de forma más vívida a nuestro pensamiento que el cerebro de un Homo sapiens sapiens de hace varios siglos, aunque la tecnología existente permite estimular esa región del cerebro extendiendo su capacidad, de manera que pueda alcanzar la utilidad a la que la naturaleza pretendía destinarla. Algunos creen que hasta el alma participa del disfrute de recorrer tus recuerdos de esta forma. Con esto, el hombre conquista la salvaguarda personal de lo que vive y comparte sin necesitar más. Todo el contenido que vivimos puede ser subido a la red con nuestro cerebro como emisor, destinatario y medio de comunicación, que al entrar en la cobertura apropiada recibe cualquier track de vivencia o elemento de biomedia autorizado. Lo imaginado tiene más color y se recuerda mejor sonido. Si además se duerme, todo se vuelve mucho más intenso.
Y ahí está nuestro joven funcionario, antes reacio a utilizar esta maravilla de la que sus congéneres disponen, y tal vez obligado a usarla por su nueva circunstancia, etiquetando y ordenando cada recuerdo de su mente.
Moerlin Eckard
Año 527 D.U. (Después de la Unificación)
Descargando tracks privados y con permiso de acceso. Esto puede tardar unos minutos…
Repositorio de datos - Track 01
¿Cómo estás, Moerlin, hijo mío? Cuando veas esto es posible que te encuentres ya rumbo a ese lugar. Todavía no me puedo creer que lo hayas logrado, aunque admito que en el fondo no deseaba que tuvieras éxito. Ya sabes lo poco que me gusta ese tipo de trabajos, por mucho que te solucione la vida. Vale, bueno <carraspeo>, no he venido a ponerme pesado. Ya hemos discutido esto demasiadas veces y casi nos cuesta el precio de no volver a vernos. Eres feliz con tu decisión y eso es lo importante. Además, creo que a esa escoria de ahí arriba les vendrá bien alguien como tú, alguien con objetivos claros y que no se detiene ante nada. Hace falta gente para todos los trabajos de este mundo ¿verdad?, y tú eres la persona adecuada para el tuyo, ya no me cabe duda. Tu madre y yo solo te pedimos que no corras riesgos innecesarios, que no nos olvides y que nos mandes un track de vez en cuando. Sé que la latencia es horrible desde allí y que no te gustan los recuerdos de biomedia, pero no nos importa lo que tarde en llegarnos algo de nuestro querido Moerlin.
Estaremos en París la mayor parte del año. La casa de allí es vieja y empieza a deteriorarse.
El piso de Pafos está temporalmente alquilado a un amigo mío hasta que volvamos y… 
Bueno… Solo cuídate, hijo, ¿vale?
Repositorio de datos - Track 02
¡Lo has hecho, cabrón! Al final has cogido la plaza en el archipiélago de Ifkamhar, y me dejas aquí sola. De nada han servido esas tardes profundas y agradables, ponerme despampanante las veces que hemos quedado para poder convencerte de que te quedaras. Nada. ¿Sabes? Me apetece tocarte los huevos un poco. Podrías haberme tenido toda para ti, habría hecho cualquier cosa por ti. Más claras no pude mandarte las señales, y sin embargo has pasado de mí.
Ahora lo entiendo todo, nunca escalabas lo nuestro. Atento, educado, encantador, un calladito enigmático, pero nunca ibas a dar el paso, ¿verdad? Después de cada cita me dejabas en casa, como un caballero de mierda, sin pasar, sin pisar siquiera el felpudo de la entrada, sonriendo sin sonreír, inclinando la cabeza y despidiéndote como si acabaras de cerrar un acuerdo comercial en vez de tener una cita. Lo peor es que sé que sabías perfectamente que lo que deseaba era que me empotraras contra cada armario de mi apartamento. ¡Casi bailo en tu puta cara una danza de la fertilidad! Pero no, ¡por supuesto! Resulta que me entero de que eres uno de esos grillados que quiere subir allí arriba.
¡Pues mira bien lo que te has perdido, imbécil autista!
<Sollozo> <Suspiro>
No te entiendo. ¿En serio ves necesaria esa reclusión? No se puede hacer nada allí arriba. Solo hay gente mala. Muy mala. ¿Quién coño te crees que eres? ¿Una especie de redentor de diablos? Ifkamhar es el peor servicio de la historia. Si por mí fuera volaba esas esferas con todos esos mierdas dentro y contigo también. No os merecéis otra cosa.
<Corte de emisión>
Lo siento, me he pasado un poco. 
No estoy llorando… No eres tan importante, joder.
<Corte de emisión>
Tan solo, no me lo esperaba de ti, aunque también he de admitir que estoy hecha un lío conmigo misma. Fuiste el primero en años que me hizo caso. ¡De verdad, aparte de no regar mi propia autoestima de vez en cuando, no sé qué hago mal con los tíos para que me ignoréis de esa manera! Esperaba que alguien como tú me hiciera madre, sobre todo después de la Decimación. Los tiempos no podrían ser mejores. Ya no nos juzgamos como antes. Tenemos libertad sin precedentes, la gente es menos gilipollas, pero de nada sirve si no continuamos la especie. Y deberían ser otras personas —no tú—, las que se encargaran de velar por nuestra seguridad. ¡Tú vales mucho más que eso, capullo! ¡No es justo!
Por los Siete Padres, me siento ridícula explotando de esta manera, pero lo hago porque sé que no voy a volver a verte en cinco años como poco. De verdad, ¿de qué coño te sirve subir ahí arriba para tratar con la mugre de la humanidad? En serio, no te entiendo. ¡Esos sí que te van a hacer daño!
¿Por qué lo has hecho, Moerlin? ¿Por qué…? ¿Por qué no te has quedado conmigo?
Repositorio de datos - Track 03
Está mañana me ha contado el gallo,
que el elefante le contó al castor…
<Inaudible> <Recuperando stream…>
¡VAMOS TODOS!
¡Amigo Moeeerlin, cuando llegues al cieeeeeeeeloooooooo!
<Inaudible> <Recuperando stream…>
¡Sois muy hijos de puta, tíos, sabéis que detesta esa canción!
¡Saludad al más grande de Ifkamhar! ¡OeeeeeeeeeEEEEEeeee! ¡Eh, eh, eh, eh, eh, oeeeeeeeeHHH!
¿Qué tal tío? Como puedes ver, esta grabación la estamos haciendo antes de que llegues al bar. Será accesible desde tu melón después de la fiesta, porque sabemos que tarde o temprano claudicarás y utilizarás tu bionube como hacemos todos. Es un honor ponerle cabecera a la última cogorza que vas a pillarte en la Tierra. Oye, ¿cuántos tracks vas a poder ver durante la subida? Lo digo porque queremos petarte el repositorio para que no te aburras, ¡jaja! Te vas a pasar el mes de viaje jugando a «¿De quién es la tula?»
Jajajaja. ¡Apocalipsis de tulas para el Moerlin, bros, vamos, poneros en fila! ¡Ricky, sácatela!
<Jolgorio>
Es broma, no podemos, no podemos. A alguno no se le vería ni a 64K. Por cierto, ¿cómo se ve el planeta desde ahí arriba? Ojalá pudieras contestar en tiempo real, pero el ping de envío y recepción tiene que ser enorme, hermano. 
¡Hostia, loco! ¡Esconderos, que ya llega! 
<Inaudible> <Recuperando stream…>
<Susurros de emoción>
Merlinucho, tío. Por ti. Eres grande. Te queremos. Mantén a raya a esos cabrones allá arriba.
<Breve silencio>
¡¡¡SORPREEEEESAAAAAA!!!
¡Por Moerlin Eckard! ¡¡¡Por Moerlin Eckard!!!
Repositorio de datos - Track 04
Proyecto Ifkamhar. Academia de Travis en la Tierra.
Procedo a leerles un extracto del reglamento de la penitenciaría de Shokan que se entrega a los presos, de cara a la formación práctica que ustedes recibirán allí como guardias:
«Ha ingresado usted en la prisión para reincidentes más importante de Japón. A continuación, se le explicarán una serie de normas de convivencia que deberá cumplir durante su estancia. Recuerde que el objetivo último de la misma es su reinserción en la sociedad.
	Su nombre real ya no será algo que utilizará aquí. Se le ha asignado un número y rango con el que los funcionarios del centro se dirigirán a usted. Debe memorizar y aprender a pronunciar en japonés su número. Dispone de un diccionario en su celda para tal efecto.



	Mientras esté en su celda deberá permanecer en silencio. No hable salvo si se le realiza una pregunta directa por parte de un funcionario.



	Mientras esté en su celda deberá estar sentado y orientado a la pared en la posición del loto.



	Está prohibido mirar por la ventanilla de la puerta de la celda.



	No está permitido estar ocioso. Deberá estar siempre ocupado con alguna actividad de lectura o estudio».






<Voz susurrante de fondo>: ¿En serio tenemos que aprendernos todas las normas de todas las cárceles del mundo? Que ya sé que es una oposición, pero venga ya…
<Voz susurrante de fondo>: ¡Cerrad la boca y grabad! Este video no lo vuelven a pasar, y tiene más de 700 años, ni siquiera está ya en la red.
Repositorio de datos - Suspendido
Pod espacial Uplinker en subida.
Tripulante: Moerlin Eckard
El funcionario abrió los ojos tras la dura sesión de recuerdos. Era tal y como se lo habían contado, el uso de su repositorio de datos realmente permitía abstraerse durante horas en una larga travesía espacial. Asintió tras comprobar que todo funcionaba bien en su cabeza, satisfecho de haber logrado llegar hasta ese mismo momento con su secreto mejor guardado, su última e irrevelable intimidad.
«Moerlin, es hora de cenar», una voz femenina, agradable y dedicada lo avisó.
—Genial. Gracias, Argenta. Me muero de hambre.
«Tus últimos análisis son muy buenos. Puedes permitirte un capricho después».
—¿Estado del Uplinker?
«La energía está en un 84% y recargando. Dentro de un rato estaremos sin luz del sol por unas horas, pero podrás ver esta lista de constelaciones que te he preparado».
—Me gustaría tener de fondo para entonces el audiolibro de «Cognición sobrecargada» del Dr. Lawson o «Las cartas del Do Lama Kayne» comentadas por el director de la academia de Travis del Centro Travista Integral de Gálacas.
Eckard echó los hombros hacia atrás forzando un pequeño crujido.
«Biomedia preparada, tu nube de eventos huele a nuevo. No olvides dormir. Tu ciclo de sueño es…»
—Sí, sí, por favor, no te pongas en modo madre —se quejó.
«Entendido».
—Pon en marcha el diario de a bordo —ordenó el funcionario—, solo me falta comprobar que la grabación de contenido va bien.
«Grabando. Intenta no hablar con la boca llena».
—Argenta…
«Vale».
Entrada en el repositorio de datos
Bitácora de subida 527.1.2.
He pasado la primera semana en el Uplinker. La nave se está portando mejor de lo que esperaba, y he tenido la suerte de no encontrar basura espacial en la órbita baja. Además el efecto previsto de encogimiento de los radios del cinturón de Van Hallen no me está dando problemas. El viaje promete ser tranquilo, pero voy a tener que contestar a muchos mensajes. Algunos serán más difíciles que otros, y no sé por cuál empezar. En realidad… Bueno, lo cierto es que no me apetece contestar a ninguno. La sensación de logro que tengo me abruma, y es un poderoso atractor para la pereza. En la academia de Travis me advirtieron de esto. He logrado mis mayores metas en vida, y eso implica un cierre de etapa, una transformación necesaria para comenzar en este nuevo trabajo. Durante mi subida a Ifkamhar me encuentro en un estado casi perfecto de autorrealización. Entiendo mi lugar en el mundo. Todos los obstáculos, retos y pruebas han sido superados y no tengo nada en mis horizontes inmediatos que afrontar. Solamente los largos días confinado en una pequeña nave que me lleva a ese nuevo comienzo, pero sin tener siquiera sensación alguna de estar encerrado. No hay tristeza en mi interior, no siento asuntos pendientes por resolver. Soy libre. El océano estelar que tengo ante mí no me juzga, ni me exige nada; tan solo me brinda la oportunidad de dar forma a nuevas ideas que puedan servirme para mi vida en el archipiélago y ser parte de un nuevo grupo que requiere que complemente mis habilidades con las suyas en el entorno de «caos ordenado» más importante y necesario para el funcionamiento de las civilizaciones de la Tierra. Puedo sentir toda la holarquía de la humanidad en este preciso momento.
Es una tranquilidad turquesa, y es perfecta… 
Siendo consciente de ser menos que un grano de arena en un desierto, y de lo efímero de mi existencia, siento que estoy, en vida, en esa plenitud a la que todo creyente de alguna religión aspiraría alcanzar. De hecho, así es como llaman a la subida de un nuevo miembro de la comunidad de Ifkamhar: la pequeña plenitud. Como he dicho antes, un estado que atraviesan todos los funcionarios preparados para vivir allí y contribuir en uno de los trabajos más difíciles. No me extraña que apenas haya dimisiones o deserciones, y tampoco muchas prejubilaciones…
¿Quién diría que trabajar con los seres más peligrosos del mundo hiciera a alguien sentirse pleno? Cualquiera lo vería como una auténtica contradicción vocacional.
Mis ojos se topan con las notas que me he dejado fijas en la interfaz del cristal de la nave y leo la parte que habla de la pequeña plenitud que experimenta el nuevo funcionario. Concretamente mantengo la mirada en una frase subrayada y recuadrada que preparé justo antes de despegar, para cuando me llegara este momento. Una nota aparentemente sin importancia. Inspiro hondo y en voz alta la leo, dejando que el reflejo de mi rostro me hable directamente:
«Lo que estás sintiendo no es real, idiota».
Repositorio de datos - Track 05
Opositores, vamos a resumir los conceptos fundamentales del temario de Arquitectura de Ifkamhar. Recuerden que siempre entra algo de mecánica de cuerpos artificiales celestes en las pruebas competenciales. Si les parece, comenzaré con lo más importante:
<Sonido de tiza contra pizarra>
Del apartado sobre fuerzas gravitatorias yo prestaría atención a la fuerza de gravedad neta ejercida sobre una masa puntual, en especial si esa masa está situada en el interior de otra masa esférica hueca. Si nos encontramos en el centro, dicha fuerza es cero. Una distribución de masa esférica y simétrica, fuera de la posición de esa partícula interna no ejerce -a priori- ninguna atracción o anclaje gravitatorio.
<Avance x4> <Reanudar>
Las esferas de Ifkamhar se diseñaron con el objetivo de hacer realidad los mundos fantásticos de Edgar Rice Burroughs, Pierre Christin o Edward Packard. En series como Pellucidar aparecía el concepto de planetas huecos por dentro, con un sol interior en su centro; incluso la introducción de la serie Juego de Tronos, obra clásica de la literatura audiovisual antigua, presenta en su opening este esquema en una secuencia que muestra las diferentes partes del mundo aunque, como hemos dicho, se demostró que la vida en formaciones semejantes sería físicamente inviable con la tecnología de entonces.
Todo apuntaba a que no nos plantearíamos la construcción de ultraestructuras habitables de aspecto semejante a la ya conocida esfera de Dyson, ya que incluso resolviendo el asunto meramente físico, el coste material de dicha construcción sería excesivo. Además, a esto se le añade que hemos logrado evolucionar desde el mero recubrimiento de un sol que estuviera por ahí perdido con algo de chapa y extractores de calor o energía, a aportar directamente nosotros nuestra propia lámpara central, aunque eso es un asunto aparte.
Sitúen sus líneas de tiempo aproximadamente en el 2020 del antiguo calendario, en esa década.
Antes de que acabara la legislatura de Donald Trump, o antes de que Vladímir Putin invadiera Ucrania, se realizó un inesperado descubrimiento que abrió una puerta. La Llamarada de Ícaro y los confinamientos por pandemias nos dejaron regalos de progreso muy interesantes, y no me refiero solo a una mejora inmunitaria como especie o un envidiable bronceado a nuestros tatarabuelos. Estoy hablando del pozo más profundo del mundo, entonces conocido como el «Pozo superprofundo de Kola» (también SG-3), situado a 5 km al oeste de Zapoliarni en Rusia, que resultó no haber sido clausurado tal y como se acordó en el 2018. Estas instalaciones se utilizaban para prospección e investigación de la corteza terrestre pero se alegó que debido a un rechazo del último tramo de financiación para el proyecto, Kola no se continuaría excavando.
La realidad fue que sí lo hizo, a través de un programa secreto del gobierno ruso y de la participación de agencias subsidiarias del resto de programas espaciales de todo el mundo. La profundidad del pozo aumentó considerablemente durante los años de excavación “no pública”, llegando a encontrar algo tan peculiar como un nuevo elemento. En realidad era una fuente natural y estable de un metal bautizado con el nombre de onilio, en honor al geólogo que lo descubrió, Onilio Ventura. La fuente de Kola ofrecía este metal que parece tener propiedades hermanadas con el nihonio, pero en una forma estable a pesar de su fuerte peso, algo que dejó pasmados a los químicos. La estructura de las muestras tomadas nos enseñó la oportunidad de realizar interesantes aleaciones con otros metales ya utilizados o configurar dopajes innovadores. Aún hoy, nadie es capaz de actualizar el modelo de elementos dando cabida al onilio, hay teorías que sostienen que viene de otra dimensión, donde las reglas de la física de partículas funcionan de otra manera. Lo importante es que pudimos darle uso, y seguimos haciéndolo. En aquel momento, nos sentimos como John Smeaton descubriendo el cemento. Se sospecha que la invasión de Rusia a Ucrania en el 2022 fue -entre otras- una excusa para evitar que se husmeara en Kola. Más tarde, Estados Unidos obtendría su propia fuente de onilio de su propio pozo: la Mina del Cañón de Bingham, aunque en una era donde la conciencia popular era tan susceptible en materia ecológica, no les resultó fácil explotar el recurso. Otros gobiernos también fueron descubriendo que solo había que picar “un poco más abajo de lo habitual” para lograr entrar en el mercado de este elemento tan de moda.
<Sonido de bostezo>
La gestión de la fuente fue acordada por los que lograron acceder a esos niveles tan profundos de la corteza. Los primeros proyectos en los que se utilizó este material, fueron aquellos que guardaban relación con programas espaciales internacionales. El programa Ifkamhar fue el primero en beneficiarse de las propiedades del onilio natural siglos después. De todas formas, no crean que se empezaron a armar esas esferas gigantes allí arriba con el onilio extraído de la Tierra. Por favor, piensen un poco. Dado el tamaño del archipiélago espacial de Ifkamhar, si se nos hubiera ocurrido algo semejante habríamos logrado que nuestro planeta colapsase sobre sí mismo de tanta extracción. No hizo falta escuchar el lloro de los ecologistas para ser conscientes de la sostenibilidad que íbamos a necesitar para explotar debidamente el onilio.
En realidad, el onilio se utilizó para mejorar la envergadura de las naves y aparatos de prospección. Resulta que cierta aleación de este metal junto a dopajes con materias clásicas ya presentes en ingeniería aeroespacial —como el magnesio, el titanio, el aluminio o el grafeno—, las hacían hiperresistentes al calor y a partículas cósmicas, lo que permitió que las misiones a Venus fuesen mucho más fáciles y nuestros astronautas dejaran de tener secuelas por las radiaciones del espacio exterior. Fue en Venus, además, donde encontraron una auténtica orgía de compuestos nuevos, entre ellos metales onilio—compatibles de alta envergadura que están ahora procesados y presentes en los cascarones de Ifkamhar y en las naves de la flota Pangea. También había más onilio puro.
<Sonido de bostezo>
Debido a que Venus jamás sería un planeta habitable por su nada amigable composición atmosférica y su excesiva temperatura de casi 500 ºC, fue sencillo decidir utilizarlo como una -casi inagotable- fuente de recursos sin incurrir en resentimiento alguno sobre el atractor verde de nuestras conciencias. El onilio parece encontrarse en entornos de calor interior de cuerpos celestes. De todas formas, los detalles del proyecto no trascendieron a la opinión pública. Las nuevas grúas espaciales no tripuladas explotaban sin impedimento los recursos de Venus, y el programa Ifkamhar fue también el primer beneficiario de esto. Esta parte se desarrolla con más detalle para aquellos candidatos que se especialicen en Mantenimiento de Infraestructuras.
¡Eckard, espabile, por Los Siete Padres de la Unificación! Todo esto entra en las pruebas competenciales. Si le resulta difícil gestionar su sueño en la Tierra no le quiero imaginar dentro de una de las esferas.
<Se escuchan risas> 
Como decía, solventado el problema de la inmensa cantidad de materiales necesarios para la construcción del archipiélago, faltaba el diseño de las islas esféricas huecas. Tal y como comentamos en el laboratorio de Física la semana pasada, si hacemos girar la esfera sobre un único eje estático obtenemos atracción gravitatoria solo en una banda anillada de la corteza. En su día se planteó que Ifkamhar fuesen anillos o halos, pero eso se consideró un desperdicio de espacio, y nos ofrecía un problema mayor, la gestión del sol, o cómo se podrían mover esos anillos para provocar un ciclo de día y noche sin volver locos a sus moradores. La gran desventaja del diseño elegido en forma de esfera hueca fue, sin duda, la gestión de la entrada y la salida. Realmente aquí viene lo importante, y lo que haremos mañana en la práctica 6 del programa en el laboratorio.
Si deseamos disponer de gravedad en las esferas huecas de forma distribuida en cada punto de la superficie de su cara interna, necesitamos hacer rotar la esfera en todos sus posibles ejes, y hacerlo sin escatimar en velocidad y variedad de direcciones para que no se produzcan descompensaciones locales. A esta práctica se la conoce como «el arranque de una esfera de Ifkamhar» y suele ser una importante criba de aspirantes.
<Sonido de melodía de intercambio>
No olviden traer sus equipos mañana.
Tengan un buen día.
Repositorio de datos - Suspendido
El Uplinker, pequeño pero indómito, continuaba surcando la oscuridad llevando al funcionario a su destino.
«¿Acabas de marcar como favorita esa clase? La Astrofísica siempre ha sido un somnífero para ti», dijo Argenta.
Eckard reclinó el asiento para obligar al cuerpo a tomar otras posturas. Estiró algunos músculos tratando de mantener a raya la posible atrofia que los viajes de larga duración podrían darle.
—Sí. Y eso que confieso que el profesor Vernon no era el que mejor me caía, pero no conozco a otro que explique mejor el movimiento de las esferas.
«Te preocupa tu primera entrada real en una, ¿verdad?»
—¿Sabes cuántas uvas desintegré durante la práctica del arranque, Argenta?
«Entiendo, pero aquello solo era para que aprendieras todo el esfuerzo que supuso hacer que esas enormes esferas fueran habitables. El proceso de abordaje está estandarizado y es seguro. Tal vez tu brillantez no estuviera en la física teórica, Moerlin, pero la buena noticia es que ya no la necesitas».
—Tal vez.
«Quienes se encargan de que eso se mueva sin matarnos tomaron justo esa especialidad en el programa. Deja de preocuparte y descansa».
El funcionario se quedó mirando uno de los conectores del panel de mando de la nave. Tenía introducida la piedra de un colgante, cuya cadena se bamboleaba muy lentamente. En un pequeño ejercicio de llenado mental, respiró al mismo ritmo que el lento vaivén de la cadena.
—Está bien. Sigue enumerando los tracks en orden, aunque me gustaría priorizar aquellos que me recuerden cosas útiles en el corto plazo para moverse por Ifkamhar.
«Déjalo en mis manos».
Repositorio de datos - Track 06
Extracto del reglamento de la penitenciaría de Shokan.
El trabajo es una de las cosas más importantes de la vida. Más de lo que se cree. Si usted es un recluso extranjero, puede que al principio le cueste entenderlo. El bien que el ser humano genera en los demás cuando trabaja le honra y dignifica. El egoísmo no tiene cabida en Shokan. El trabajo es obligatorio. Hará que el vNodo naranja de su espiral esté sano para su bien y el de los demás. Por favor, tenga en cuenta lo siguiente:
	Debe seleccionar dos oficios de la siguiente lista (uno para el turno de mañana, y otro para el turno de tarde)



	Trabaje con afán sincero. No solo utilice las manos. Utilice el corazón.



	No espere recibir ninguna clase de feedback. A diferencia de occidente, aquí si no recibe ningún comentario por su trabajo, significa que lo está haciendo bien.



	Obedezca siempre las órdenes de guardias y jefes de trabajo.



	Informe de cualquier anomalía o incidencia que se produzca durante su jornada.



	Mantenga su espacio de trabajo siempre limpio y ordenado. Guarde las herramientas que haya dejado de utilizar.



	Lo ganado cada día de trabajo podrá ser gastado en el economato de la prisión.






<Voz susurrada>: ¿Acabas de dibujar a un Travis empalmado en tus apuntes, bro?
Repositorio de datos - Track 07
Enhorabuena a los que han pasado la práctica 6. Sé que quedan muy pocos, pero para tranquilizarlos, permítanme decirles que si su compañero, el señor Eckard, ha logrado el arranque de una esfera de Ifkamhar, la práctica 7 relativa al anclaje y entrada será coser y cantar para ustedes.
<Risas>
<Eckard>: Ni coser ni cantar son actividades triviales, profesor.
¡No se enfade, Eckard! Me permito el lujo de bromear, pero orgulloso de tener alumnos como usted. No pensé que lograría llegar hasta aquí, y sin embargo me ha demostrado lo contrario. Permita a este pobre docente desahogarse ante la vergüenza de no haber visto venir su talento.
<Eckard>: Déjelo, por favor.
Está bien, pongan atención. Los trajes de operación en gravedad 0 que llevamos puestos dan algo de calor. Son modelos un poco antiguos pero servirán. Comprueben sus arneses y asegúrense de estar bien amarrados a sus puestos.
Permitan que les enuncie la práctica.
Tienen ante ustedes esferas a escala que representan una esfera de Ifkamhar. Están arrancadas de la sesión anterior por cada uno de ustedes, se colocarán ante la suya. Es importante acercarse con muchísima prudencia. Ahora la cinética de las mismas es peligrosa aunque dé la sensación de que no giran. Manténganse detrás de cada consola y no suelten los mosquetones del raíl de seguridad.
Entre sus consolas y sus esferas, tienen tres drones de ingravidez MAVIC 9-mini, equipados con un sistema de anclaje elástico. A estos drones también los llamamos uvas, por su peculiar forma y diminuto tamaño. Recuerden: tienen tres por alumno.
Deberán leer en la esfera a escala su patrón de rotación multieje que permita exponer un paralelo para que las uvas disparen sus anclas y puedan empezar el proceso de entrada. Dicho patrón se les pasa a los tripulantes que quieren entrar desde los puertos de la esfera.
En la segunda parte, si logran tener éxito al anclar la uva a la esfera, deberán hacer la maniobra de Sincronización y Relatividad. La uva girará alrededor de la esfera y el cable hyperelástico comenzará a hilarse alrededor de la misma, proporcionando una aceleración no muy agresiva. Deberán establecer un cálculo adecuado del coeficiente de elasticidad del cable en función del tamaño de su esfera, su patrón de rotación y su masa. En sus consolas podrán acceder a toda esa información y configurarla como es debido. En esta parte, un mal cálculo de la elasticidad hará que la uva se desintegre, y supuestamente, ustedes van dentro de la misma. No hace falta recordar que, en la vida real, la uva es su propia nave.
En la tercera parte pasamos a la monitorización Heisenberg. Dejamos de poder observar la uva, porque se encuentra anclada orbitando alrededor de la esfera, sincronizada con su patrón de rotación. En ese momento deberán solicitar la emisión del aura H alrededor de la esfera para que la uva entre en la realidad relativa de la esfera, y que al soltar el cable ésta no salga despedida en una dirección imprevista y a una velocidad inabarcable en nuestra realidad relativa. ¿Lo entienden? Las uvas en ese momento y en nuestra realidad exterior son balas que atraviesan casi todo, incluido el hueso humano. Las paredes del laboratorio de gravedad 0 y los paneles protectores pueden contener esta circunstancia sin poner en peligro nuestra integridad física, pero por si acaso lo volveré a recordar: ¡No salgan, bajo ningún concepto, de detrás de los paneles!
<Sonido de mosquetones de anclaje asegurándose>
Recuerden, en el tercer paso: primero activar el aura H, luego soltar el cable. Nunca al revés. La velocidad de la uva supera por varios órdenes de magnitud la velocidad de escape de sus esferas.
Finalmente, con la uva en sincronía alrededor de la esfera, busquen el orificio de entrada a la misma con la ayuda del monitor Heisenberg, y aterrícenla en el puerto que les da acceso a la cara interior.
Disponen de cinco horas y tres intentos. Buena suerte.
Repositorio de datos - Suspendido
«¿Qué tal un pequeño chute de autoestima ahora, Moerlin? Cualquiera diría que no lograste lo que lograste».
—¿De verdad a la gente le gusta su propia nube de biomedia? Ríete de la revisión de un perfil de redes sociales.
«La vergüenza por los actos del pasado nos ayuda a mejorar. Entiendo que cueste un poco, pero te hará bien».
—Parece una forma de tortura.
«Exagerado».
Repositorio de datos - Track 08
Aquí el alcaide Bruce Aldean desde la IF-0 realizando la evaluación del señor Moerlin Eckard a las 23:30 del 527.1.13 DU.
¡Por fin mandáis algo bueno, hijos de puta! ¡¡Años sin ver un potencial de estas características!! Piensa, resuelve, da hostias como panes… Sin lazos dependiente-afectivos desde hace más de 15 años. Me encantan los putos monjes autistas. No puedo parar de ver el video en el que se baja él solito a seis de los presos más cabronazos de Maracaibo. ¡Por los Siete Padres, qué bárbaro! Es como un helicóptero de patadas y sopapos. Enhorabuena al equipo de adiestramiento marcial, aunque tengo entendido que seguís subcontratando esa parte de la formación a los frikis de Henan. ¡Pura poesía, joder! ¡Vaya forma de partir bocas! ¡Ufff…! Creo que va a encajar a la perfección aquí.
Bueno, echemos un vistazo al sociométrico laboral y demás informes de los loqueros.
Mmm… Parece todo en orden. Muy seguro de sí mismo. Empatía y vínculos emocionales básicos. Destacable pensamiento lateral. ¡Pone que «no se observan comportamientos violentos ante situaciones de estrés»! Su puta madre… y me lo ponéis junto a esos videos. Sois la leche, tíos. No creo que una persona que sacude como lo hace este chaval sea realmente pacífica y de cabeza fría, aunque lo aparente suficientemente bien como para pasar las pruebas. Supongo que esta parte la podemos dejar en observación. Por lo demás, el primer corte lo supera.
Veamos lo que ha hecho en Shokan… Formulario prácticamente vacío. ¿Los japoneses no le han puesto nada malo?
<Silba prolongadamente>
Sin duda tiene algo, no lo voy a negar. Al último que evaluamos parecía que había sido el que peor hizo las prácticas en Shokan. No olvidaré esos cuarenta folios de informe del alcaide Aizawa llenos de quejas. Maldito cabrón quisquilloso.
Bueno, pues nada, tiene mi bendición inicial. Que llegue. Tenemos bastante jaleo por aquí arriba y necesitamos un rango S.
Maldito Travis…
Repositorio de datos - Suspendido
«Uplinker dentro de la zona de seguridad. Despierta, Moerlin…»
—Uhhh… ¿Sí? Dime, Argenta.
«Tienes ante ti la IF-0».
El funcionario levantó lentamente la cabeza, con el respeto debido a algo que nos asombra por lo grande que es. Una enorme y borrosa esfera se encontraba ante ellos. 
—Así que esta es la pinta que tiene la Albóndiga de Hierro, ¿eh? —Eckard trataba de disimular que su voz salía temblorosa de su boca— Casi noto su rotación desde aquí.
«¿Estás listo para hacer la entrada? Vamos bien de tiempo. Podemos esperar hasta dos horas para que te mentalices. Así desayunas y…»
—No, hagámoslo de una vez. Deja que emita la solicitud de acceso para que nos ofrezcan el paralelo de anclaje y el patrón de cambio.
«Ya lo he hecho yo, y la han aceptado desde dentro. Te dibujaré la mejor línea de entrada en el cristal de realidad aumentada».
—¿Está bien calculada?
«Moerlin, no eres una uva, ¿de acuerdo? No dejaré que te pase nada. Todo irá bien».
—¿Por qué tres…? —preguntó el funcionario volviendo a mirar hacia su collar conectado al panel de la nave.
«¿Tres? ¿A qué te refieres, Moerlin?»
—Nos dejaban intentarlo tres veces. No lo entiendo. ¿Por qué Vernon nos concedía tres intentos, si en la vida real solo tenemos uno?
«Todo está automatizado, Moerlin, sé exactamente cuándo disparar el ancla. No tienes que hacer nada tú. Deja que me ocupe de todo. 
—Está bien.
Repositorio de datos - Track 09
«¿De quién es la tulaaaaaa?»
Repositorio de datos - Suspendido
«Lo siento. Pensaba que había filtrado eso», lamentó Argenta.
Eckard ni siquiera había prestado atención, la cabina de la nave comenzaba a distorsionar las estrellas en líneas curvas e irregulares, ofreciendo un extraño ruido de luz. La aceleración se hacía notar cada vez más.
—¡¡HMPH!! —gruñó el funcionario haciendo uno de los mayores esfuerzos de mantenimiento de la entereza que jamás había hecho— ¿No te has pasado un poco con el coeficiente de elasticidad del cable, Argenta? Debo…  estar casi a 6G de aceleración.
«Puedes aguantar más, pero creo que con 5,8 iba a bastar. No tenemos mucha prisa».
—Ya… Claro.
«Se puede apreciar la rotación de la IF-0. Dentro de poco se podrán ver sus miles de propulsores sobre la superficie centelleando para mantenerla en movimiento y el fondo ambiente pasará a ser un vacío tenue y sin estrellas».
—Ugghh…
«Aguanta, ya casi has acabado con la fase SinRel. Nos emitirán aura H enseguida».
Repositorio de datos - No disponible
De pronto, como si un ángel redentor hubiese intervenido, las molestias de la sincronización desaparecieron. Eckard respiró aliviado. La presión se había ido.
«Aquí el Uplinker, tras la recepción con aura H de la IF-0. Código de solicitud de entrada a puertos: 339097412-U»
—Increíble —expresó el funcionario tras la sacudida continua de la sincronización—. Estoy viendo la Albóndiga casi quieta y es todavía más grande vista de cerca de lo que me imaginaba.
«Gracias. Solicitud aceptada».
—¿Cómo va?
«Son bastante rápidos, ya estamos cubiertos. Procedo a soltar el cable».
—¿No podían haberse conformado con un simple halo, un toroide de Stanford o dejar la maldita esfera en un simple modelo de Bernal? —refunfuñó el funcionario antes de que un agudo y breve sonido metálico lo sobresaltara.
«Ancla desacoplada. Deja de quejarte. Podemos pilotar, te pongo las coordenadas de la entrada al puerto. Démonos prisa, el aura H consume mucha energía».




2
La Albóndiga de Hierro

Hank y Stacy recibieron en sus placas transparentes el aviso de la tarea más importante de su jornada. Bien temprano venía el nuevo fichaje estrella y debían estar en el puerto de entrada para recibirlo y llevarlo ante el alcaide Aldean.
Se podrían contar cantidad de historias sobre camaradería y buenas relaciones entre compañeros de trabajo, de esas que se recuerdan en interminables discursos de cenas anuales en las que los trabajadores de una empresa intercambian jabón en forma de halagos, disculpas por los roces habituales del día a día y promesas de mejora de ambiente. El caso de Hank y Stacy, por supuesto, no escapaba a esta realidad. Dentro de lo especiales que ya eran por el simple hecho de ser funcionarios de Ifkamhar, eran tan humanos como los habitantes de la Tierra. Nada los distinguía de trabajadores con una rutina diaria establecida, cuya meta no era distinta a la del honrado objetivo de ganarse el pan. Y, por supuesto, en su relación profesional esto tampoco era distinto. Eran trabajadores de rango C, de tareas sencillas y predecibles. El rango C tenía la ventaja de ofrecer trabajo de corte más mecánico o rutinario que el ofrecido por la parte superior de la jerarquía de Ifkamhar. Ninguno de los dos pedía más. La mayor parte de las intervenciones en la IF-0 que son ordenadas a los activos suelen hacerse en pareja, y nueve de cada diez órdenes que Hank y Stacy recibían, implicaban su emparejamiento profesional. Esto hizo que a lo largo de los meses que pasaban en Ifkamhar, establecieran un vínculo de amistad de lo más normal. Una confianza fuerte el uno en el otro, complicidad sana, y ninguna necesidad de dedicarse discursos horteras en fiestas de trabajo. Además, estaba también la ventaja de una baja probabilidad de tener que gestionar cualquier tensión sexual entre ellos, habida cuenta de que las preferencias sexuales de Hank no incluían al perfil de Stacy, y ésta, a pesar de formularse sus fantasías privadas, cumplía a rajatabla la norma que prohibía las relaciones afectivas entre compañeros. Una norma bastante estúpida, y que nadie apoyaba, establecida bajo la premisa de que el ser humano es el principal fallo en cualquier sistema que debe funcionar como un reloj para no poner en peligro a los que integran dicho sistema. No obstante, aquella norma estaba escrita de manera suficientemente abierta como para ser interpretada de muchas formas. Esto lo sabía todo funcionario, de cualquier rango, y se hacía la trampa interpretativa pertinente para que se pudiera hacer lo que se deseara. Algo que ya hicieron hace tiempo otras civilizaciones y credos. De cualquier forma, no era un problema para Hank y Stacy, y no interfería en absoluto con su rendimiento en Ifkamhar.
Él era un hombre pulcro, de ojos negros, pelo corto de igual color, con una personalidad inclinada a la ironía derrotista. Ella era metódica, algo obsesiva con el control, de rostro agradable, pelo castaño y largo, aunque casi siempre transformado en un práctico moño. Los dos tenían una complexión atlética y cuidada, tal y como se le exige a un funcionario de Ifkamhar, y los dos ponían el mismo gesto de contrariedad cuando oían sonar el despertador de sus habitaciones a primera hora de una jornada.
Los dos funcionarios de rango C, se habían despertado en sus respectivos domicilios de los distritos Abowis y Belowis -nombre que recibían esos núcleos urbanos al ubicarse en las partes superior e inferior de la esfera IF-0-. Ambos funcionarios se habían puesto el uniforme y habían conducido sus scooters por holopistas distintas hasta el puerto principal. Pero no sin antes calzarse una chaqueta abotonada hacia un lado con cierta inclinación diagonal, hombreras de realce sugerido, pantalones tipo cargo del mismo color, un parche en el hombro con el escudo oficial de Ifkamhar y boina turquesa también logotipada. En sus respectivos cintos, disponían de equipo táctico completo que incluía: una porra extensible para autodefensa, una linterna, una brújula de Dyson, granadas de humo que rozaban la caducidad, utensilios de mantenimiento y la placa transparente de comunicación colgando de una correa retráctil gracias a una funda diseñada para tal fin.
Este era el aspecto general de un funcionario de la IF-0, también llamada La Albóndiga de Hierro. En otras esferas el uniforme podría variar en el combo de colores pero la estética era similar.
Los funcionarios llevan una vida tranquila, con menos soledad de la que se esperaría. Siempre hay algo que hacer, divertido o aburrido, la esfera mantiene siempre ocupado al trabajador. De todas formas, tanto Stacy como Hank se preguntaban mientras llegaban al punto de reunión qué se sentiría al entrar por primera vez en la comunidad de Ifkamhar como funcionario de rango S, el rango más alto de todos. El nuevo compañero al que iban a buscar tenía ese rango, algo que no se había visto nunca, o al menos que ellos recordasen o hubiesen escuchado. El rango S supone un perfil altamente capacitado y experimentado, y les costaba entender cómo podía una persona entrar por vez primera allí con ese nivel, sin siquiera haber experimentado cosas como la exposición al sol artificial de cada esfera, la gravedad de las caras internas -algo ligeramente menor que la de la Tierra- o los vientos de presión aleatorios que a veces se daban en ciertos distritos por pequeños desajustes asumidos en la rotación multieje. Hank, por ejemplo, tenía que cambiar la funda de su almohada una vez cada dos meses, ya que a veces despertaba sangrando por la nariz debido a esos cambios de patrón gravitacional y diferencia de presiones. Los algoritmos que mantenían a la IF-0 en movimiento permitían la vida dentro de la misma, pero no eran perfectos. A Stacy le costó meses acostumbrarse a esos pequeños dilemas físicos, que realmente influyen en el cuerpo, y por ello en el rendimiento de la jornada. En su caso algunas menstruaciones podían resultar muy dolorosas si el patrón de rotaciones la cogía algo desincronizada. ¿Quién demonios era el nuevo funcionario de la Tierra para entrar como superior directamente? ¿Qué clase de formación había recibido para saltarse los rangos C, B y A? 
Ambos llegaron a la vez al puerto de entrada de la IF-0 con las scooters, ubicado en el extrarradio del distrito Middlewis de la esfera, y situado justo a mitad de distancia entre los dos antes mencionados. El distrito de Middlewis suponía todo el halo ecuatorial de la esfera.
—Carne fresca de cañón —dijo Hank sin saludar, como si continuase una conversación sin cerrar con su compañera.
—Ya ves —contestó Stacy— ¿Tú también has notado el pulso de aura? Cuanto más radio lo expanden más nos afecta esa cosa. Voy a estar tres días con astringentes en las comidas por culpa de este nuevo pez gordo.
—Sin embargo para el tráfico de suministros apenas chutan 100 metros de radio coronal para que atraquen las naves de carga, y a eso sí que se acostumbra uno. Si no ha habido incidencias de anclaje en años, no entiendo cómo no se otorga el mismo radio de aura a los recién llegados. 
—Probablemente nuestras vidas sean más valiosas que esas mercancías ¿no crees, Hank? En las otras esferas del archipiélago deben de volverse locos, ya que aquí apenas entra gente.
—Ya —respondió—. ¿Por qué dársena aparecerá su nave?
—Por la número nueve, pero espera, vamos sin prisa —dijo Stacy manipulando su placa de comunicación—, hay una nueva actualización del IfGuard.
—¿Otra vez? —dijo Hank tomando la suya de la correa extensible del cinto.




OPCIONAL:
Proceda a descargar su aplicación IfGuard actualizada en el siguiente enlace:
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https://play.google.com/store/apps/details?id=com.guillermopereztome.ifguardapp





Los dos funcionarios caminaron hacia la entrada del puerto espacial. No había mucha actividad, y las personas que vigilaban y trabajaban en el lugar eran las justas para que estuviera operacionalmente estable.
—Hoy los nodos de la intranet estarán bien calentitos —dijo Stacy apoyando su placa en un terminal cercano—. Por suerte tenemos aquí mismo una consola aceleradora.
—¡Eh, déjame luego a mí también! —dijo Hank—. No sabía que en el puerto había una de esas. Solo utilizo la que está en pleno centro de Abowis.
En la dársena nueve, un montón de compañeros estaban arremolinados alrededor de una nave. Había cierta expectación con la llegada del “novato pro”, Moerlin Eckard. Al aproximarse a la dársena, vieron de cerca la nave de subida del funcionario. El Uplinker sudaba por el casco las emisiones propias de haber pasado un proceso de anclaje y sincronización relativa y aún así se veía imponente a pesar de no ser de las naves más grandes que proporcionaba la Pangea Federal. Un pequeño escuadrón de mecánicos y dispositivos autónomos limpiaba la nave y analizaba los daños esperados para repararla después, reabastecerla y ponerla a punto. Un aduanero custodiaba la puerta de acceso a la sala de adaptación de la dársena. Stacy no se acostumbraba a espacios tan amplios a pesar de sus años de servicio en la IF-0. El puerto era tan grande que no se generaba eco. Los dos compañeros se acercaron a la puerta de dicha sala.
—¡Ese Mauri! —saludó Hank al guardia— ¿Cómo ha llegado el neófito?
—¿Quieres ver vómito de rango S? —rió el marine aduanero de la puerta.
—No os paséis —intervino Stacy—, todos hemos renacido aquí y, si mal no recuerdo, Hank se cagó encima.
—¡La mejor lavativa de mi vida, reina! —dijo Hank quitando hierro a la situación.
—Tomaros algo antes mientras se prepara —explicó Mauri—. Creo que en media hora estará listo. ¿Habéis visto su nave? Clasicazo, ¿eh?, ha pasado por manos expertas. Fijo que apenas tiene micro-fisuras por el ajuste a la rotación.
—No tiene diseño ofídico como las que he visto —apuntó Stacy.
—La estética con formas de serpiente sí que es más propia de las FMP —dijo Hank—, pero las suelen reservar para los militares. A nosotros nos dan estas antiguallas para desplazarnos.
—Recuerdo que durante mi subida en mi lata espacial, lo que más eché de menos fue una conexión a Internet —dijo Stacy—. Eso de tirar de nodos asíncronos para comunicarte es desesperante.
—Amén, hermana —contestó Mauri—, pero todavía no se pueden instalar módulos 7G-L de conexión a Internet en naves tan pequeñas. No compensa. Es preferible hacer que el pasajero se aguante con comunicaciones más básicas. La distancia manda, ya sabes.
—Dejad de hablar como si estuviéramos currando —dijo Hank—. Creo que voy a entrar, no quiero esperar media hora. Si ese tipo fuese un mindundi me daría un poco igual, pero tengo que calar bien a ese rango S desde el principio.
—¡Oh! Os abro —dijo Mauri pasando su placa por la puerta de acceso a la sala de adaptación— ¿Necesitáis mascarilla para la fiesta?
—No hace falta, podremos soportarlo —respondió Hank—. Como has dicho, quiero saber a qué huele la mierda de rango S antes de que se ponga a darnos órdenes.
—Es vuestro funeral —Mauri se apartó para dejar paso a los funcionarios que iban a recibir al prodigio de compañero del que tanto habían oído hablar.
El habitáculo era una cámara de paredes acolchadas con un material impermeable. El aire estaba algo enrarecido aunque la ventilación fuese adecuada. Uno de los rincones tenía un sumidero con asideros para poder agarrarse, y una ducha. En el centro de la sala, desnudo y hecho un ovillo, el novato, Moerlin Eckard, tiritaba debido al shock de adaptación que el cuerpo humano experimenta al salir de la nave y ser recién introducido dentro de una esfera de Ifkamhar.
Stacy se acercó al joven.
—Pero si es un crío, no me jodas… 
En efecto, para Stacy no parecía gran cosa. Nadie parece gran cosa en la sala de adaptación de una dársena, tuviese el rango que tuviese. Estaba húmedo, probablemente de haber expulsado fluidos por todos los orificios de su cuerpo y haberse duchado después. Stacy pudo reconstruir mentalmente la escena de cómo Eckard llegaba, era sacado de la cabina de su nave, ayudado por los aduaneros a descender de ahí, traído en silla flotante hacia la sala, y finalmente dejado en el rincón agarrándose a los asideros para… 
—Sé que te encanta tanto como a mí observar una adaptación —dijo Hank interrumpiendo sus pensamientos—. Hemos llegado tarde así que supongo que te tocará imaginar lo más “gastronómico” del proceso.
—Si te soy sincera, parece que ha sido de los más limpios. Fíjate bien —contestó Stacy agachándose y tocándole la frente a Moerlin.
Éste se volvió despacio y la miró, para después asentir de forma lenta y débil. Era como si les hubiera oído incluso antes de entrar allí con él.
Stacy sonrió con complicidad. 
—Bienvenido, compañero —saludó en tono suave.
Moerlin no contestó, pero tomó la dulzura del tono de Stacy como un permiso para volver a acurrucarse y seguir gestionando el shock. Hank se acercó al rincón del sumidero y la ducha. Sabía que la había usado, pero su compañera tenía razón al decir que, para lo que estaban acostumbrados a ver, el nuevo parecía estar superando el proceso mejor que la media. Debatieron sobre la fortaleza de su cuerpo y mente, sobre si era lo esperado en un rango S, o si aguantaría las vicisitudes de la esfera —y no solo las físicas—.
Unos minutos más tarde, la conversación insulsa sobre eventos meteorológicos programados en la IF-0 fue interrumpida por un gruñido. Eckard trataba de ponerse en pie.
—¡Wow, espera! ¡Despacio, amigo! —indicó Hank mientras se acercaba.
—Está bien… —respondió Eckard con voz queda, mirando fijamente a Stacy.
La funcionaria aguantó la mirada al hombre que comenzaba a levantarse recuperando el control sobre sí mismo. El viaje y el shock de adaptación lo habían dejado enjuto, atrofiado y algo delgado —como a todos los que llegaban allí—, pero podía verse que el cuerpo del nuevo rango S era una auténtica pieza trabajada a conciencia en gimnasios y dojos. Percibió buen beige y rojo en el joven. Atrapada en aquella valoración inicial, tardó en darse cuenta de que Eckard, ayudado y sujetado por Hank, sostenía sus pupilas con expresión seria para evitar que las de Stacy bajaran hacia indiscretos lugares de su anatomía.
—¡Oh, discúlpeme, Sr. Eckard! —exclamó la funcionaria abandonando apresurada y ruborizadamente la sala.
El novato de rango S terminó de erguirse y comenzó a mover hombros, brazos, piernas y dedos en suaves ejercicios de calentamiento, provocando crujidos y reactivación en sus músculos.
—No se preocupe por Stacy —dijo Hank.
—Sin problema, parecéis buena gente —respondió Eckard—. El pudor es más cosa mía, y soy consciente de que ahora necesito ayuda de al menos una persona. Gracias…
—Gallagher. Rango C, Hank Gallagher, señor.
—Es un placer, Hank —dijo Eckard dirigiéndose a una pequeña superficie en el que le esperaba su uniforme perfectamente doblado para comenzar a vestirse—. Puedes seguir tuteándome mientras no tengamos a otro oficial presente.
—Durante el proceso de adaptación el protocolo recomienda lenguaje cercano hasta que el compañero recupera la consciencia y el autocontrol. A partir de ahí, debemos dirigirnos teniendo en cuenta el rango, señor.
Eckard se ajustaba su uniforme lenta pero eficazmente mientras escuchaba al rango C. La única diferencia entre ambos eran tres rayas doradas en cada hombrera de la chaqueta que él tenía, y Hank no.
El funcionario de menor rango se cuadró inmediatamente.
—De verdad Hank, no es una prueba —dijo Eckard—. Eres mayor que yo. Conozco los protocolos, pero créeme que si decido saltarme alguno es por agilidad. Descansa y llévame con el alcaide mientras me describes un día cotidiano que suelas tener.
—Está bien, por aquí —contestó Hank más relajado—. ¡Mauri, zolpidamina!
—¡Enseguida, Hank! —contestó el vigilante.




3
Aldean

Al salir de la dársena y abandonar el puerto espacial, Stacy esperaba a Hank y al nuevo funcionario en el pequeño parking exterior de scooters. Eckard había logrado no necesitar apoyarse en Hank para caminar. Éste seguía sin dar crédito de lo rápido que su compañero y superior en rango se hacía con la adaptación. Salieron al exterior y Eckard entrecerró los ojos al notar la luz cenital que emulaba el sol de un planeta similar a la Tierra. Una enorme bola sostenida en un gigantesco pilar alargado que podía verse a lo lejos iluminaba toda la esfera de Ifkamhar, pero se notaba demasiado que aquello no era el sol. La extensión total de toda la cara interna de la esfera podía abarcar la de una provincia grande italiana o española de la era previa a la Unificación.
—Deben ser como las 11:15 —dijo Eckard elevando las rodillas de forma alterna y moviendo sus brazos con suaves movimientos.
—Buen ojo —contestó Hank.
—Así es, señor —corroboró Stacy— ¿Seguro que es la primera vez que sube a Ifkamhar?
Eckard no contestó. Había estudiado bien la IF-0. Sabía la hora por el tono de luz del sol, que tornaba a lo largo de un degradado de juegos de azul, blanco, amarillo o naranja en función de la hora del día. El patrón se repetía una y otra vez, definiendo un ciclo similar a la luz ambiental de la Tierra, aunque el sol siempre mantuviese una posición fija encima de sus cabezas.
—¿Se me ha asignado vehículo? —preguntó Eckard observando las scooters.
—Sí, señor —Stacy se dio la vuelta y le señaló una de ellas—. Una Surface Mole Z5. El ancho de rueda es mayor, la adherencia en ruta se nota más. Este modelo ha reducido el número de accidentes en esta esfera. De todas formas, la idea es que lo escoltemos hasta el alcaide Aldean, que descanse unas horas y luego volver a por su scooter. Puede ir sujetándose en el asiento trasero de cualquiera de las nuest… ¿Señor?
—Gracias —dijo Eckard montándose sin perder tiempo—. Os sigo.
—Señor, con permiso, señor ¿realmente se siente capacitado para conducir? —preguntó Hank con expresión honestamente preocupada.
—No sé qué mierda me habéis dado ahí dentro Hank, pero os echaría ahora mismo una carrera aunque no supiera dónde está la meta —respondió Eckard.
—El efecto de la zolpidamina es más placebo de lo que parece, señor.
—No te preocupes, tocaré el claxon si veo que entro en el umbral de pérdida de control, y será de agradecer que tengáis un ojo en el retrovisor. Venga, os sigo.
—A sus órdenes —contestó Stacy mirando a Hank con una expresión algo decaída.
Hank se limitó a asentir y los funcionarios se montaron también en sus respectivos vehículos guiando a Eckard. La suavidad de aceleración y adaptabilidad de la scooter eran una maravilla. Las motos empezaron a recorrer la superficie interna de la IF-0. El suelo era iluminado adecuadamente por unas holografías para guiar la conducción. La sensación del viento en la cara podía ser todo lo artificial que se quisiera, pero la emoción era real. Eckard echó un vistazo a su alrededor mientras aceleraba, forzando indirectamente a que los rango C que lo habían recibido subieran la velocidad. Salvo la parte que quedaba por detrás de la bola de luz que hacía de sol —y que siempre permanecía estática sobre sus cabezas—, podía verse toda la cara interior de la esfera avanzando bajo sus ruedas, apreciándose distritos y núcleos urbanos rodeados de extensiones de terreno de varios tipos: praderas y árboles artificiales, lagos, cultivos, desiertos y secarrales o, simplemente, suelo asfaltado.
«Este lugar…», Argenta también había despertado de una pequeña suspensión.
—Es mejor que las simulaciones virtuales de las oposiciones, ¿no crees? —contestó Eckard.
«Jamás había visto algo semejante. La arquitectura interna es ligeramente distinta a la información de las bases de datos en la Tierra».
Stacy abrió un canal privado de comunicación con Hank y, aunque Eckard los seguía a cierta distancia, no sería capaz de escuchar su conversación.
—Creo que le caigo mal —comentó la funcionaria.
—¡Qué va! Tan solo le dio algo de palo que le pudieras ver su “palo” de rango S —rió su compañero.
—Que te jodan, Hank.
—¡Siete Padres, cielo, cuando le has ofrecido ir de paquete te has encendido como la baliza de un campo de asteroides! Yo también te hubiera echado de allí, y puede que tú tampoco hubieras querido que te vieran desnuda durante tu adaptación post—anclaje.
—Pues la verdad es que me daría igual.
—Ya, claro.
—En serio, esos son cosas de la preUnificación. Y hablando de palos, me dirás que a ti no te encantan, ¿eh? Seguro que lo has gozado ayudándolo y el tipo ni se habrá percatado de que debería ruborizarse más por ti que por mí.
—Ventaja de la que me he aprovechado —canturreó Hank—. Tampoco le des muchas vueltas, te acaba de conocer, Stacy, no puedes caerle mal todavía. Además, no creo que el alcaide le asigne con nosotros, la plebe funcionarial de la Albóndiga.
—Pues sí, creo que le caigo mal. He leído su perfil. Creo que es un monje de esos asexuado por decisión propia.
—¿Preferirías acaso que fuese el típico pelma que buscase interacción constante contigo? Oh, espera… Eso es lo que te molesta, ¿verdad?, sientes que te ha ignorado.
—Sabes perfectamente que existe un término medio, Hank.
—Te mola.
—Ah, ni de coña. No voy a entrar en tus piques.
—Me sube la bilirrubina… —cantó Hank.
—Oh, ¡qué gracioso! Me parto.
—…cuando te miro y no me miras…
—Que te den.
—Ya lo hablamos la vez que te enchochaste por aquel compañero que cedieron de la IF-2.
—¡No es justo, eso fue otro asunto, no hay comparación!
—El problema es qué entiendes tú por término medio o mínimos de atención, nena. ¿Cuánto caso pedías a aquel «chaddie» entonces? Estás exigiendo que te mire alguien que acaba de entrar en la esfera, tía. Dale un poco de cancha, al menos deja que se le quite el olor a vómito.
—¡Eh, siempre me apoyaste con eso! ¿No dijiste en mi defensa, y textualmente: «que aquél papito grandullón de la 2 estaba buenísimo»?
—Este tío es un jefe, nena. Y tiene pinta de aplicar la normativa que da gusto, sobre todo la parte que habla acerca de tirar fichas en este lugar.
—¡Que te digo que no me va! —insistió Stacy—. Además, sabes que todos nos hemos pasado esa norma por el forro, y nuestros superiores hacen la vista gorda si saben que tenemos las cosas bajo control.
—Te mola.
—Calla, es del todo imposible que quiera algo con ese tipo. No me gustan nada las personas que reniegan, alteran o deconstruyen su naturaleza humana, y en ese saco están los monjes travistas como él. Esa lección fue muy dura de aprender como especie no hace mucho —murmuró Stacy—. Aunque no podamos dejar aquí que nuestras interacciones desemboquen en vínculos emocionales por encima del compañerismo más estático, necesitamos relacionarnos, y cuando llegan novedades no podemos evitar fijarnos en ellas. El ser humano es un ser social que… 
—Yo también quiero follar Stacy, pero me da igual con quién y cuándo esté por la labor. No es que le caigas mal, es que a ti te jode percibir que no es de los que entra en esos juegos. Escapa a tu control desde el minuto cero, y por eso acabas de tener un flechazo. Un yogurín que te cuadruplica el rango y al que deseas manejar. ¡Joder, tía, te entiendo, de verdad!
—Oh, ¿a ti también te gustan esas mierdas travistas, jugar con las cabezas? No me trates como a una reclusa o te reviento a hostias.
—No te lo cruzarás mucho. Si te mola y está fuera de tu alcance no pasa nada. «Deal with it». Platonízalo. A la pajoteca con él, ya sabes.
—De verdad, ¿por qué piensas que me mola?
—Porque llevamos hablando de un chaval recién metido en esta pompa más de lo que estoy acostumbrado a oírte hablar de cualquiera de los novatos a los que escoltamos.
—Ya, pero este tío no es como los que solemos escoltar. Entenderás que es normal que tenga más interés en destriparlo, de saber de él… Cobra más del doble que tú y que yo juntos. ¿Has calculado lo que se puede sacar en un quinquenio como rango S?
—Miles de años y seguimos funcionando igual. Es el mercado, compañera, no podemos evitarlo. No obstante, pongámoslo fácil. Como ya te he dicho, es un muchacho más espabilado, nos supera en rango, y por tanto probablemente en habilidades. No quiere saber de ti o de mí más de lo necesario. Lo llevaremos ante Aldean, y ahí acabará nuestra historia con él.
—Supongo…
—Cuidado, la curva que viene es la jodida.
Las líneas holográficas del suelo trazaron un fuerte giro para enfilar una recta hacia un enorme edificio de oficinas. Eckard la tomó sin problemas siguiendo a sus escoltas. Parecía faltar poco para llegar.
Repositorio de datos - Track 10
Extracto del reglamento de la penitenciaría de Shokan.
La acumulación de dos faltas leves computará como el incurrimiento en una grave. Las faltas graves se castigan con una semana en una «ogogó»: una celda de aislamiento y meditación rigurosa.
Los guardias tratarán de forjar una relación de confianza con los reclusos. Si usted confía en los guardias, ellos confiarán en usted. Entre todos podemos favorecer un clima de trabajo, bienestar y productividad.
Los funcionarios de Shokan son, sin excepción, expertos en artes marciales mixtas, dominando al menos dos de ellas en su máximo desarrollo, con y sin armas. Esto garantiza la seguridad de la penitenciaría. Están autorizados a utilizar fuerza letal si ven amenazadas sus vidas o en el nada deseable estado de alerta de alguno de los módulos.
Repositorio de datos - Suspendido
Eckard se despidió de Hank y Stacy, esa vez con el saludo oficial: mano derecha extendida en vertical y perpendicular sobre el pecho y una inclinación leve de cabeza. Las primeras veces el saludo entre funcionarios de Ifkamhar dolía un poco, solo hasta que la muñeca se acostumbraba a colocarse de esa forma tan peculiar. El gesto era similar al de algunas estatuas budistas. Los dos funcionarios se volvieron y se dirigieron a sus scooters, dejando a Eckard entrar en el edificio donde se encontraba la oficina del alcaide.
Cuando Stacy se percató de que no podía oírlos, se desahogó a gusto:
—Sin duda, es un auténtico capullo.
—Sin duda, lo tuyo es amor verdadero —contestó Hank—. Anda, vámonos de aquí, te invito al almuerzo.
El ascensor llevó a Eckard hasta una de las plantas más elevadas del edificio. La pared de cristal le había permitido disfrutar de otra panorámica de la IF-0 durante la subida antes de entrar en un pequeño lobby de estética tejana recargada. El alcaide Aldean lo esperaba justo a la entrada de su despacho. Era más bajito de lo que Eckard se había imaginado, pero quizá las historias que se contaban sobre él compensaban sobradamente su estatura además de su expresión aparentemente afable como la del coronel Sanders de los logos de la marca KFC. Igualmente el uniforme lo estilizaba de forma adecuada, prenda similar a la de Eckard, con la diferencia de que el alcaide poseía una estrella dorada en cada hombro.
—Bienvenido a Ifkamhar, rango S Eckard —saludó con el gesto oficial inmediatamente correspondido por el funcionario—. Esperábamos su llegada. Descanse.
—Gracias, alcaide Aldean, señor —contestó Eckard—. Espero no haberme retrasado mucho con la adaptación.
—¿Bromea? Hay algunos que se toman el día entero. Usted está ya aquí plantado conmigo y tan fresco, eso significa que también es un prodigio físico. De todas formas, no se equivoque, hijo, todavía se está adaptando a este lugar, créame.
—Le agradezco el cumplido igualmente, aunque no me gusta que se magnifique mi capacidad más de lo debido, señor.
—A los datos me remito, rango S —Aldean se dirigió a su escritorio holográfico que presentaba una imagen de salvapantallas con un fondo añil lleno de líneas paralelas blanquecinas. Con un gesto rescató la superficie de su estado de suspensión—. ¿Desea tomar algo?
—No es necesario, señor —contestó Eckard permaneciendo de pie en postura de descanso militar.
—Claro… Su ficha no miente, todo un asceta disciplinado —el alcaide presentó un mapa tridimensional que se levantó sobre la mesa de su escritorio—. Y dígame, extraoficialmente, ¿cómo se hace para estar 15 años sin meterla? Porque tampoco veo que tenga un brazo más grande que otro, ya me entiende.
—Supongo, señor, que perdí el interés en ciertas cosas en favor de otras. No sabría decirle con precisión cuáles, en qué momento o bajo qué circunstancia.
—No lo juzgo, hijo, de eso ya se encargaron los psicólogos del programa. Solo es curiosidad.
—Es la verdad, señor.
Aldean examinó al recién llegado de arriba a abajo dejando un pequeño silencio, de esos que a veces se utilizan con una expresión tranquila para determinar si tu interlocutor dice realmente la verdad.
—No hay mejor lugar que la Tierra hoy para vivir —continuó el alcaide—. Hemos logrado que todo lo que la pudiera hacer inhabitable se encuentre aquí, lo suficientemente lejos como para que solo una vocación lleve a alguien a subir para trabajar en este auténtico parque temático del crimen.
—Estoy al corriente de las últimas cifras de subidas en la población penitenciaria y funcionarial, señor.
Aldean comenzó a mover el holograma que emitía su escritorio encuadrando todas las esferas de Ifkamhar en un solo plano.
—Al margen de la demografía, ¿conoce Ifkamhar, hijo?
—Sí, señor, particularmente esta esfera la he recorrido virtualmente muchas veces. Solo dígame por dónde empezar.
—Con dos cojones. Al grano. Me gusta —dijo Aldean señalándole con el dedo para luego chasquear el corazón y el pulgar—. Pero, si no le importa, antes le haré saber que soy de los que piensa que «verba volant, scripta manent». ¿Sabe qué significa?
—«Las palabras vuelan, lo escrito permanece» —respondió seca y asertivamente Eckard—. Va a examinar y registrar todo lo que diga independientemente de los resultados que traiga de la Tierra. Soy consciente, señor.
—Pues claro que sabe usted puto latín. Es un rango S. Está bien, trataré de que sea rápido —dijo pulsando más zonas de la mesa multimedia.
Una extraña música de «ragtime lofi chillout» inundó el despacho. Eckard no movió un solo músculo de su expresión.
—Relájese y responda. ¿Sabe ante quienes damos cuentas?
—Ante la Pangea Federal, señor.
—¿Cuál es su territorio de origen, hijo?
—Iberia, señor, familia hispano-chipriota.
—¿En serio? Creía que el apellido Eckard era de origen alemán.
—En realidad es francés, señor. El alemán tiene una ‘h’ después de la ‘k’. La gente a veces lo confunde, no obstante no tengo nada de alemán o de francés, tampoco parientes conocidos en territorio de la Media Europa. Mis padres tienen una propiedad en París, pero no tenemos raíces reales.
—¿Qué gravedad ha notado en la IF-0?
—Variaciones entre los 9.2 y 9.4 metros por segundo al cuadrado con sentido extrasférico.
—Formidable. ¿A cuántas esferas de las que ve en el holograma puede acceder siendo un rango S?
—A todas, señor.
—Si un funcionario de rango inferior no lo saluda al toparse con usted… 
—… le doy el alto y le pido que se identifique, después lo amonesto y compruebo su historial. Si acumula una amonestación adicional, lo arresto.
—¿Cómo se clasifica a los presos de Ifkamhar?
—Exactamente igual que a los funcionarios. Rangos C, B, A y S. De esta manera podemos hacer las asignaciones equiparando peligrosidad del recluso y experiencia del funcionario de forma segura y adecuada.
—¿Con cuáles preferiría NO trabajar?
—Con el rango B, señor.
—¿Por qué?
—Al ser la mayoría reincidentes en Fase Reinsertiva son los que menos posibilidad de avance tienen, no ofreciendo un reto a la altura del método travista, aunque es verdad que hay auténticas celebridades en ese rango.
—¿Y qué ve en los rango C?
—¿Se refiere a prisioneros o compañeros, señor?
—Prisioneros, por supuesto.
—La oportunidad de escuchar nuevos casos que, aunque no sean tan complejos como los de rangos superiores, pueden mostrarnos nuevas formas de trastorno o patología mental de tipo ACC.
—¿Sabe qué le pasó al último funcionario rango S cuyo identificador va a heredar?
—Muerto en acto de servicio junto a otro compañero. Circunstancias clasificadas. Que los Siete Padres guarden sus almas.
—Bien, sabe además que usted está aquí para tratar con los perfiles gordos, ¿verdad? —dijo Aldean levantándose y señalando las esferas, incluyendo la propia IF-0.
—Sí, señor. Pero no tengo toda la información de ese grupo.
—No la tengo ni yo, pero permítame explicarle por primera vez aquí cómo va el tema de los rango S.
—Sí, señor.
Aldean se dio la vuelta y miró por el ventanal de su despacho.
—Cada prisionero rango S habita en una esfera de Ifkamhar diferente, pero… —dijo el alcaide mientras la ceja izquierda de Eckard comenzaba a vibrar ligeramente— …no es un dato que se proporcione en la Tierra. Todo lo que haya creído aprender durante su preparación para llegar aquí es tan solo una milésima parte de lo que va a necesitar.
Eckard escuchaba atenta y activamente, manteniendo un semblante imperturbable mientras Aldean proseguía hablando al ventanal.
—A efectos prácticos, a pesar de los galones con los que haya subido y de sus estupendas evaluaciones, es usted tan novato como lo fueron los dos funcionarios de rango C que lo han sacado de la sala de adaptación del puerto y acompañado hasta aquí.
—Es un alivio que se tenga en cuenta eso, señor —contestó Eckard fingiendo modestia.
—¡Maldita sea, Eckard! ¿No será de esos que tiene respuesta para todo? —increpó Aldean.
—Disculpe, señor. Continúe. ¿Cuántos prisioneros rango S hay, señor? Quiero aprender más, señor.
—Cinco, seis, quizás siete. Depende de cómo los cuente.
—¿Siete? —Eckard miró al plano holográfico.
—Sí, siete, joder. Y como le he dicho, en teoría hay uno por esfera —dijo volviéndose de nuevo hacia él—. Los cabronazos más inteligentes de la puta especie. Aquí arriba.
«No me salen las cuentas. No hay tantas esferas», murmuró Argenta.
—¿Pueden saberse sus nombres? —preguntó el funcionario.
—No los conoce, se lo aseguro. Bueno, quizás de alguno sí que haya oído hablar.
—¿Quién es el preso rango S de esta esfera?
—El primero con el que comenzará.
—Estoy listo, señor.
Aldean tomó aire por la nariz para preparar un suspiro. Aunque más que un suspiro parecía una súplica que lanzaba a Eckard. Tras unos segundos de aguantarse las miradas de nuevo, el alcaide señaló por la ventana un enorme cubo negro a varios kilómetros de allí.
—No, no lo está. No está listo. Se lo he dicho al comenzar esta entrevista. Desde luego que no está listo —dijo tajante—. Acérquese.
—¿Disculpe? —murmuró Eckard mientras andaba despacio cumpliendo la orden.
—¡Eh, que se acerque le digo! —dijo Aldean tratando de dirigir la mirada de Eckard hacia el cubo—. Eso de ahí, tampoco se lo han explicado. Escuche bien. Si ve una cosa de esas, está ante lo que llamamos: una caja de Bertel.
—¿Una caja de Bertel, señor? —Eckard miraba en la misma dirección que Aldean y vio, en efecto, un enorme cubo negro a lo lejos. Parecía una nave industrial, pero de arquitectura más elegante, más simple. La luz del sol artificial del centro de la esfera parecía no afectar a aquel bloque, como si no reflejase absolutamente nada.
—Sí. ¿Qué opina?
—Me confunde la referencia del nombre nada más, señor. La única Bertel que conozco es la misteriosa amante de Schrödinger, el físico cuántico y filósofo. Que esa estructura sea una caja hace que sea un concepto fácilmente asociable al famoso físico y a su gato en un doble estado entre vivo y muerto. Lo que me desconcierta es el papel que juega su amante en esa referencia.
—¡Joder, me encanta usted, Eckard, me follaría su cerebro! ¡Exacto! La amante del puto Schrödinger, de ahí viene el nombre. Aunque en realidad sí que llegó a ser su esposa, pero esos dos llevaban una relación abierta, ¿lo sabía?
—Desconocía los detalles, señor, pero algo me dice que una Caja de Bertel no debe su nombre a eso.
—Anne Marie Bertel… —suspiró Aldean— …zorra chiflada. ¿Sabe qué? Dejaré que hable de ello con el señor Princeton. Así tendrán un tema por el que empezar. A mí lo que me importa, y de lo que quiero que sea consciente, es que es un lugar desde el que es imposible escaparse.
—¿Así se llama el prisionero? ¿Princeton?
—Frank Princeton. Correcto. Lo encontrará en su caja de Bertel, pero antes le recomiendo que primero visite los distritos de la IF-0. Ya sabe. Tómese un tiempo aunque crea que no lo necesita, intégrese un poco. Péguese una semana tranquila, conozca el terreno sin agobios. Pregunte por la reputación de Frank a los demás compañeros, cómo lo llevan y mantienen, ya sabe, recabe información por su cuenta. Visite el módulo de presos de menor rango. No se ve desde aquí, pero es fácil de encontrar. La señorita Truy trabaja allí y estará encantada de recibirlo. Es rango S, como usted y como yo, podrá ayudarle a acostumbrarse a esta nueva vida. Y cuando se sienta preparado, entre en la caja de Princeton.
—De acuerdo, señor, ¿algo más, señor?
Aldean sacó de un cajón del escritorio una placa como las que tenían Stacy y Hank, embutida en un protector y una correa retráctil, y con un gesto casi solemne se la entregó a Eckard.
—Me temo que el proceso de adaptación a Ifkamhar debe vivirlo usted, hijo. Utilice esto para contactar conmigo si lo necesita. Solo recuerde que Princeton es el prisionero de rango S de la IF-0, con todo lo que ello conlleva. No olvide su formación.
—No lo olvidaré, señor —contestó el funcionario encendiendo y acoplándose la placa al cinto táctico.
—Mantenga al día su cuenta, recuerde que aquí no hay acceso a Internet inmediato como en la Tierra. Los nodos de datos se sincronizan con mucha latencia, así que use los terminales de actualización siempre que pueda. Por lo demás, no le robo más tiempo, hijo. Ha sido un placer —se despidió Aldean haciendo el saludo oficial, contestado de inmediato por Eckard—. Bienvenido a Ifkamhar. 
El funcionario abandonó el edificio de oficinas de Middlewis, deshaciendo la ruta de ascensor y lobbies, donde más compañeros subían y bajaban con esa expresión que pedía no ser interrumpidos en su labor. Saludaban oficialmente a Eckard de forma rápida al cruzarse con él.
«Pues no ha ido tan mal, ¿verdad?», dijo Argenta.
—Va a ser más fácil de lo que pensaba —murmuró Eckard sacándose el colgante del interior de la camiseta y la placa recién entregada por su jefe—. ¿Te importa que te conecte a esto y lo vas poniendo en orden?
«Sin un conector ISO-PF no puedo acceder, y esa placa no parece tenerlo. Es completamente inalámbrica».
—Cierto, me tocará hacerlo a mano.
Al llegar de nuevo a la recepción de la planta baja, Eckard divisó uno de esos característicos terminales con forma de atril, que invitaban a depositar el cristal plano. Las líneas de vinculación y carga se dejaron ver en la pantalla del dispositivo.
Terminal de las oficinas de Middlewis-IF0. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
«Parece que esos terminales sí que tienen un conector compatible con el colgante, Moerlin».
—Sí, pero aquí hay demasiada gente mirando, no quiero que piensen que intento hackear algo. Seguramente haya más en el apartamento al que me hayan destinado. Te conectaré allí para que hagas un chequeo rápido.
Eckard abandonó el edificio y se dirigió a la scooter.
«Me muero de ganas por saber cómo será nuestro nuevo hogar, espero que no tenga cuadros feos».
—Antes quiero comprobar una cosa —dijo el funcionario solicitando una dirección en el navegador del vehículo—. Reanuda la reproducción de tracks mientras tanto.
«Reproduciendo pues».
Repositorio de datos - Track 11
En la última sesión hablamos sobre la muerte del psicoanálisis, de cómo los expertos en salud mental se dieron cuenta durante el siglo XXI —del anterior calendario—, de que su ineficacia era manifiesta por sí sola, y de la ingente cantidad de recursos públicos que debían ser invertidos en hospitales, centros de día y personal cualificado para poder sacarle un provecho rentable en cualquier país desarrollado. Muchas asociaciones se pusieron en marcha a nivel internacional para encontrar terapias alternativas que ayudasen realmente a los pacientes, dándole un portazo a referentes como Freud, Jung, Adler, Lacan o Sulivan. 
Hoy estudiaremos el nacimiento de la escuela de Travis, que por una vez decidió no montar un nuevo monstruo de Frankestein con los fragmentos de otras escuelas del siglo XX. Muchos críticos de esta escuela la describen como una degeneración lacaniana en la que el terapeuta es formado en psicología, filosofía, sociología, historia y biología con el objetivo de rescatar el mensaje del psicoanálisis. Sin embargo, la escuela fundada por Johnathan Travis no se queda solo ahí. Naturalmente un buen travista lo negará de plano y les mirará mal si osan compararlo con un lacaniano. Por mucho que puedan asemejarse, el travismo no es psicoanálisis, tengan cuidado. El psicoanalista es amable con el cerebro del paciente, el travista no lo es.
<Murmullo>
Silencio, por favor, tenemos poco tiempo.
La escuela de Travis tiene fuerte influencia del Disipatismo y el Metamodernismo, filosofías que ponen fin al Postmodernismo y a las deudas intelectuales de mediados del siglo XXI del antiguo calendario, simplificando el método con maneras nunca vistas antes. Los avances en neurología, el resurgir de la teoría de la conciencia en niveles emergentes, interacciones con espejos IA de la conducta y el razonamiento, desvelaron que solamente la interacción no analítica con el paciente prepara el terreno para buenos resultados. Al no estar obligados a necesitar generar en el paciente una imagen autorretornable para la terapia, ni explicarle la parte simbólica que contextualiza su existencia, se dispone de una manera más amplia de actuación.
Aquí es donde podemos empezar a hablar de la famosa inducción al Caos Travista y las técnicas como la Piel de Espejo o la Trinidad, que le dan al paciente la oportunidad de encontrar y afianzar por sí mismo las parcelas de orden que necesita para la siguiente etapa de su vida en Ifkamhar. Naturalmente hay casos donde este tipo de intervenciones puede resultar nefasto tanto para el analista como para el paciente. Pero para eso estoy yo aquí con ustedes, para enseñarles a identificar cuándo utilizar todo esto. Más específicamente, saber cuándo es una cagada usarlo y cuándo no lo es.
<Risas>
Antes de continuar, repasemos algunos conceptos básicos. Apunten el siguiente caso sobre el que nos apoyaremos:
“Paciente de 21 años que experimenta brotes de extrema violencia los días de lluvia intensa, pero solo contra personas que tienen una nariz más grande que la suya.”
Repositorio de datos - Suspendido
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Princeton

Eckard recorría la IF-0 con su scooter, dirigiéndose directamente a la caja de Bertel donde se encontraba el prisionero de rango S, Frank Princeton. Agradecía el consejo del alcaide de visitar primero la esfera, acostumbrarse a su sociedad y adaptarse por completo, pero había cosas que no podían esperar, sobre todo las alimentadas por la curiosidad de alguien recién introducido en un escenario nuevo. Ifkamhar estimulaba e impacientaba a Eckard, que a su vez aceleraba el vehículo aprovechando picos de gravedad en bajada para llegar antes a su destino. Además, nadie esperaría que un funcionario de rango S hiciese lo esperable. Tenía ante sí una oportunidad de causar buena impresión.
La caja de Bertel no tenía perímetros adicionales de seguridad. De cerca era como un oscuro cubo levantado sobre aleaciones de onilio. Parecían tomarse en serio que alguien no pudiera salir de ahí, sin embargo, también estaba el detalle de que Princeton era el prisionero de rango S que compartía esfera con los burócratas de Ifkamhar. La scooter de Eckard dejó de vibrar tras ordenar su apagado junto a la única entrada a la gigantesca celda. El funcionario se acercó y la puerta detectó su presencia, abriéndose y saludándolo de forma automática. Cruzó el umbral y entró en el cubo negro. Recorrió un pasillo corto que hacía de esclusa con otra puerta interior que solo se abría si la exterior estaba cerrada. Sencillo y práctico.
Una melodía clásica muy agradable comenzó a escucharse en la lejanía, haciéndose cada vez más presente según avanzaba. La luz se acomodó. Eckard estaba dentro de aquella especie de nave industrial blindada, de formas machaconas, metálicas, futuristas y opacas. Era enorme por dentro, de hecho daba la sensación de ser todavía más grande por dentro que por fuera. Un perímetro de cristal reforzado rodeaba todo el recinto interior compuesto por una única sala. Era un recinto concéntrico al propio cubo exterior. Para ser una celda, un agorafóbico lo pasaría bastante mal. Eckard permaneció por fuera del cristal, en esa zona perimetral reservada a los funcionarios, lejos de la verdadera puerta que daba entrada a la celda. Por dentro podía verse cómo el extenso habitáculo estaba amueblado con algunas librerías, esculturas chillidescas, un escritorio equipado, utensilios y planos. Muchos planos. Papeles grandes tirados por ahí, algunos amontonados en varios montículos, otros cubriendo de forma caótica parte de las esculturas, y todo ello cerca del lugar de trabajo del morador de la celda. Este morador era un hombre de mediana edad que se encontraba en el mismo centro de la nave tocando un piano de cola, interpretando una veloz —y a la vez relajada— sonata. La ingente cantidad de espacio negativo se llenaba con una ejecución perfecta de la obra, casi al nivel del mismísimo Wilhelm Kempff. La tapa del piano estaba levantada para aprovechar la mejor extracción del sonido, ocultando el rostro del prisionero. La melodía era atrapante, casi hipnótica. Frank Princeton estaba completamente entregado a aquella pieza llena de arpegios ascendentes y descendentes.
Eckard valoró la escena y, determinando la ausencia de peligro, cruzó la puerta acristalada de acceso. Aunque el sonido de apertura se escuchó perfectamente, el prisionero seguía concentrado en su interpretación. Era como si ese hombre supiera exactamente cómo ejecutar la pieza para que se escuchara con la mayor experiencia estética y acústica dentro de aquel lugar. El funcionario paseó tranquilamente por el recinto, contemplando las esculturas sin prisa y tratando de adivinar la cara y el aspecto del pianista, dejándolo finalizar la obra. Estaba realmente inmerso en una melodía que —al que menos tuviera la capacidad de apreciar aquel recital—, hacía que se sintiera en el estómago un agradable cosquilleo.
Frank Princeton era un hombre con pelo blanco, generosas entradas y ojos azules de pequeña pupila. Su rostro era, en cierto modo, agradable a pesar de los fruncimientos producidos por la actividad que lo mantenía ocupado. Incluso estando sentado en una banqueta, podía verse que era alto y con cierta constitución. Vestía un traje marrón con estilo redingote, de época. Como si lo hubiesen sacado directamente de la Viena del siglo XVIII. Lo último que te esperarías encontrar en el archipiélago de Ifkamhar si no habías sido debidamente preparado.
«¿De verdad estos tipos son así? Dime por favor que no es uno de esos lúgubres derrotistas obsesionados con el Marqués de Sade y otros tostones filosóficos».
—Parece más bien un arquitecto con algún que otro hobby más, cosa complicada en esa profesión —murmuró Eckard.
Princeton acabó la pieza de forma solemne y completa, momento que el funcionario aprovechó para emitir un educado aplauso anunciando así su presencia al prisionero. El pianista giró la cabeza y lo vio. Levantó despacio las manos del piano, como si se estuviera despidiendo del instrumento con el respeto que éste merece. Asintió lentamente y miró al funcionario.
—Buenos… ¿días? —saludó Princeton.
—Todavía sí. Soy Eckard, seré su travista asignado si todo va bien. Pasaba por aquí para saludarlo.
—¡Oh, sí! —dijo el pianista abriendo algo más los ojos—. El señor Moerlin Eckard, mi nuevo amigo. Yo soy Frank.
El funcionario frunció el ceño un instante llevándose instintiva y lentamente la mano al cinto táctico.
«¿Cómo sabe tu nombre de pila?», dijo Argenta a la vez que su pensamiento.
—Es un placer —contestó Eckard.
—El alcaide Aldean me informó de que se pasaría esta semana, pero no lo esperaba tan pronto. Creía que aún estaba subiendo a Ifkamhar, de hecho tiene cara de haber llegado hace escasas horas. Por favor, tome asiento —ofreció Frank de forma educada señalando una silla de madera cercana mientras se acercaba a su escritorio.
—Estoy bien, Frank, solo es una breve visita de cortesía.
La mesa de trabajo era en realidad una plancha de madera reclinable. Una superficie de aparejador forrada con una imagen de fondo similar al salvapantallas añil de líneas blanquecinas que había visto en el despacho de Aldean. De la mesa colgaban por los laterales algo parecido a una escuadra y un cartabón de metal de fabricación artesanal y extraño diseño. Sobre la tabla había varios folios con bocetos y pruebas de espacios funcionales de casas y edificios en diferentes perspectivas, infraestructuras para servicios y planos técnicos. Frank tomó de la bandeja inferior de la mesa un par de lapiceros y comenzó a dibujar con ambas manos a la vez.
—Lo veo muy joven para ser travista —dijo Frank sin perder concentración alguna en su cometido—. Demasiado tal vez para lo que parece dispuesto a renunciar en la vida. Además parece inteligente y apuesto, señor Eckard ¿Realmente ha dejado de relacionarse con personas «sanas» por gente como nosotros?
—¿Le ha hablado el alcaide de mí, señor Princeton?
—Así es, nos llevamos muy bien. 
—Ya veo. 
—De hecho me ha estado visitando con frecuencia desde que… —Princeton vaciló deteniendo su trazado—. Bueno, ya no importa, lo importante es que está usted aquí.
—O sea que cuenta con más información de entrada sobre mí que yo sobre usted. Espero que Aldean no nos lo quiera poner difícil —Eckard decidió finalmente sentarse en la silla con una expresión pensativa, confiada y fatalmente disimulada—, pero entiendo que si ha accedido a esa información significa que Aldean considera que usted no es alguien que pueda poner las cosas difíciles.
—Nuestro honorable alcaide sabe lo que se hace. ¿Me hace el favor de contestar a mi pregunta, señor Eckard? ¿Por qué nosotros, la escoria de la humanidad, y no una vida más sencilla en la Tierra?
El funcionario empezaba a sentirse algo molesto, aunque el prisionero fuese en cierto modo amigable y colaborador, era patente que Princeton no estaba en el lugar que le correspondía, ya que trataba a Eckard como a un igual, siendo el primer día que se veían, algo para nada propio de un recluso que conoce las normas sobre cómo dirigirse a un funcionario de Ifkamhar. Se encontraba en la delgada línea entre confiar en él o no, resultándole muy difícil decantarse. 
—¿Por qué son importantes mis motivaciones para usted, Frank?
—Estoy seguro de que le ha traído de cabeza estos últimos meses. Tanta reflexión, listas de pros y contras para subir aquí o quedarse con su gente… —dijo el prisionero volviéndose y dejando los delineadores sobre la mesa de trabajo—. Disculpe, tengo la mala costumbre de ponerme en los zapatos de ustedes, los funcionarios recién llegados. Es algo que me fascina, espero que no le haya molestado.
—En absoluto.
—Aldean sugirió que usted preferiría adivinar mi historia, y como ambos tenemos todo el tiempo del mundo, le concederé el gusto de jugar a los detectives o, en su caso —Princeton miró de arriba a abajo a Eckard—, a los funcionarios travistas altamente capacitados.
—Suena bien. Además, ni siquiera he leído su bio en el sistema.
Moerlin echó otro vistazo, escrutando más el personaje que tenía delante: un arquitecto vestido de forma estrafalaria en la prisión más sofisticada jamás concebida por el hombre. La naturaleza de los cargos que tuvieran a Princeton encerrado allí tenía que ver de una u otra forma con ser un recluso de Ifkamhar muy consciente de donde estaba.
—¿Qué tipo de estructuras diseña, Frank? —preguntó Eckard aproximándose a la mesa de aparejador.
El viejo arquitecto no quitaba ojo de sus bocetos. Todos hechos a mano. Ni siquiera utilizaba programas para diseñar. No disponía de un dispositivo u ordenador.
—Mantengo vivo el legado de la Bauhaus, el Art Decó, el Minimalismo y el High Tech, y aplico la armonía de sus conceptos de punto, línea, curva, forma y color a nuestros tiempos. Adoro las vanguardias del siglo XX, me permiten tomar ciertas licencias aunque al final suelo ser bastante fiel a la esencia, ¿sabe? Hace poco logré incorporar el concepto de antiespacio abstracto macroescultórico a estos movimientos. Dialogan muy bien con dichas vanguardias en sitios como este.
—¿Algunos de los edificios del archipiélago son suyos?
Princeton apretó los labios y su expresión reflejó una mezcla de compasión y resignación ante las preguntas de Moerlin.
—Creo que va a ser cierto eso de que los rangos son solo un concurso de popularidad —respondió el arquitecto.
—No presupongo nada.
—Lo sé, pero hasta el más ignorante puede alcanzar parcelas de verdad tirando insistentemente de un hilo. Aquí necesitamos un poco más de… avispamiento. No sé si me entiende. Durante su formación le hablaron de los métodos travistas, algo que esperaba que estuviera aplicando desde el segundo que entró en mi celda, pero… 
—Ya le he dicho que esto es una visita de cortesía, no una sesión. Me resulta un poco extraño, señor Princeton, habla como si trabajase aquí en vez de cumplir condena —interrumpió Eckard—. Me consta que está en la lista de niños buenos de Aldean, entenderá que me tome las cosas con tranquilidad.
Princeton no pudo disimular una pequeña risa.
—Ya que lo menciona, sí, trabajo aquí. Y ahora mismo estoy haciéndolo con usted a petición de Aldean.
«Esas reglas…», dijo Argenta.
—¿Qué le pidió? —preguntó Eckard.
—Que yo mismo fuese el que concluyera su evaluación de bienvenida —Princeton recogió los lapiceros de la tabla de aparejador, y tomó las extrañas herramientas de medición con un diseño peculiar, mirando hacia un rincón de la celda—. Estoy algo mayor para esto, pero la situación es algo desesperada. En parte agradezco que no se haya tomado esa semana recomendable de adaptación en esta, nuestra Albóndiga de Hierro.
Eckard sonrió amargamente. Se sintió como un estudiante nuevo al que le tocaba soportar la novatada de sus nuevos compañeros.
«Pues claro», pensó.
—Entiendo, usted es compañero funcionario como yo, ¿verd…? —Eckard paró en seco lo que iba a articular.
No esperó el movimiento de Frank Princeton. El extraño prisionero se había lanzado hacia él con dos puñales baguazhang de cuerno de alce, que resultaban ser aquellas reglas empuñadas por sus lados más largos. Por suerte sus reflejos perfectamente adiestrados le permitieron saltar hacia atrás volando por encima de la silla de una voltereta, para patearla contra su atacante tras aterrizar. El enser fue cortado en pedazos por las reglas del arquitecto.
«¡Mierda!», exclamó Argenta. «¡Si lo estaba viendo!»
Eran armas blancas. Armas afiladas que el prisionero hacía girar con destreza, continuando su intención de ataque contra Eckard.
—¡Argenta, info! —gritó el funcionario mientras adoptaba un estilo evasivo basado en el Wing Tsung chino.
«Analizando…»
Eckard se quitó la boina y la enganchó en el cierre de la hombrera. El movimiento de las baguazhang plateadas girando entre los dedos de ambas manos del arquitecto mantenía la atención del funcionario.
«No hay datos que justifiquen ese comportamiento en este rango S, Moerlin, pero no parece mentir cuando ha dicho que te está evaluando», contestó.
Princeton se lanzó al ataque contra Eckard. El anciano era veloz, más de lo esperado.
—Creo que me gusta más cuando me hacen preguntas o exámenes —murmuró Eckard tratando de mantener las distancias.
Princeton seguía intentando acertar contra el joven funcionario, pero éste seguía evadiéndolo con gráciles volteos y saltos. Con una mano sacó de su cinto táctico la porra extensible reglamentaria y con la otra dejó caer una granada de humo abierta a los pies de su atacante.
—¡Deténgase inmediatamente, recluso! —ordenó Eckard mientras bloqueaba los lances de Princeton.
Una nube de gas invisibilizó al prisionero hostil, cegando también al propio Eckard. Se escucharon unos leves tosidos. Eckard no vaciló y, saliendo de la dirección de ataque de Princeton, corrió lateralmente, apoyó el pie con fuerza y se lanzó hacia el humo de nuevo. La velocidad a la que consiguió golpear con la porra táctica algo dentro del gas hizo emitir al viejo Princeton un gruñido. Eckard salió del humo de nuevo sin respirar nada. Creía tener la situación bajo control, pero dos destellos salieron repentinamente de la nube.
—¡Joder! —exclamó ejecutando un tirabuzón y esquivando por los pelos la escuadra baguazhang lanzada por su oponente—. ¡Venga ya! ¡¿De qué coño va?!
—Siempre puede mirar mi bio, señor.
Al aterrizar de nuevo mirando hacia Princeton, al que se le empezaba a volver a ver debido al final del efecto de la granada de humo, Eckard trató de adivinar por dónde había visto el segundo destello.
«Sí, el segundo…», pensó. «¡El cartabón! Lo he visto salir también, y no lo tiene en la mano».
Poco tiempo tuvo para reaccionar, pero casi sin pensarlo y dejándolo todo al beige de su adiestrado instinto, lanzó su porra hacia atrás con fuerza, escuchando un sonido de choque de objetos característico. Princeton había lanzado el otro baguazhang con efecto boomerang, pero el funcionario había anulado el movimiento a tiempo.
«Moerlin, la primera conclusión a la que llego es que Frank Princeton es un recluso con privilegios otorgados por Aldean», enunció Argenta.
—No me aporta gran cosa —dijo Eckard sin quitar la mirada del cuerpo de su oponente.
Llevando la iniciativa del enfrentamiento, el funcionario saltó varias veces hacia atrás en actitud evasiva hasta lograr tomar la escuadra baguazhang que había aterrizado en el suelo. Efectivamente, el arma poseía una forma ergonómica adaptable a la mano humana por el lado más largo para ser usado como arma, estando los otros lados peligrosamente afilados. Sin duda era lo que todo estudiante se había imaginado saturado de tedio en clases de dibujo, que una escuadra y un cartabón pudieran usarse como extraños puñales Wu Shu; pero en este caso Princeton había hecho ese pensamiento realidad.
«Como sean todos así de frikis…», dijo Argenta.
—¡Usted se aburre, Princeton! ¿Me equivoco? —gritó Eckard.
—Ahora le aseguro que no —contestó con una tranquilidad más que irritante.
—Me da igual lo que le haya propuesto Aldean. Ponga fin a esta tontería. No me obligue a aislarlo, por favor.
Las palabras de Eckard parecían no corregir en absoluto el comportamiento del prisionero, que volvía a la carga habiendo recuperado su puñal tras el choque con su porra extensible. Ahora ambos tenían una de las baguazhang.
El combate ganó proximidad.
«Taekwondo, Moerlin. Vigila sus pies», chivó Argenta.
Las dos reglas metálicas comenzaron a chocar en un intercambio de golpes y puños. Algunos papeles y planos de la celda volaban al ser pisados o levantados por el movimiento de los contendientes.
—¡Último aviso! —advirtió Eckard, que logró hacerle un bloqueo temporal encajando uno de los vértices de la escuadra por el agujero del cartabón que empuñaba Princeton.
El arquitecto proyectó el cuerpo de Eckard con una potente patada de presión, aunque este último lo aguantó bien. El funcionario sintió el rojo de su ira invadiendo su cuerpo. Se dispuso a volver a la carga cuando el prisionero alzó las manos deteniendo la pelea.
—¡Vale, es suficiente! —dijo Princeton soltando el cartabón para liberar sus manos y hacerle el saludo de respeto «baoquanli», conocido entre los artistas marciales— Puede ser mi carcelero si lo desea, aunque no estoy seguro de si el resto estará de acuerdo.
Se hizo un silencio que decretó el final de aquel extraño duelo.
—¡¿De qué ha ido todo esto?! ¿Me hace el favor de responder de forma clara?
—¿Acaso no me devuelve el saludo, Eckard? En la China de 1930 del antiguo calendario se habría cargado su respetabilidad.
—¡Ahórrese el numerito, cabrón, me ha atacado! —gritó el funcionario.
—Y usted ha reaccionado de forma aceptable, ya se lo he dicho. Es parte de su entrevista y formación, ordenada por el mismísimo Aldean. Y la ha pasado, creo —dijo el arquitecto mirando de nuevo hacia arriba y hacia los rincones.
Eckard miró en la misma dirección. La caja de Bertel tenía ojos, cámaras en varios ángulos.
—Pero esto… ¿qué…? —dijo el funcionario dejando caer la escuadra al suelo.
—No se lo tome a mal, amigo. Hace esto con todos los novatos. Es demasiado aficionado a las peleas en vivo. Le he intentado recomendar ver algo de cine pero no me hace mucho caso. El traje que llevo puesto es un capricho suyo también, las armas, por el contrario, sí que son mías.
«¿En serio?», profirió Argenta con un agudo tono de incredulidad.
—¡Usted ha atacado de forma hostil y con intención letal a un funcionario de Ifkamhar! —informó lenta y enfadadamente Eckard al arquitecto.
—¿Cómo, si no, se enfrentan dos caballeros que saben combatir de verdad? —dijo Princeton volviendo a sus planos—. No se preocupe, está todo registrado y yo no voy a negar nada.
Eckard gruñó. Estaba furioso. Había sido forzado al uso inútil de la fuerza marcial para darle el capricho a su nuevo superior. Se volvió hacia Princeton y lo señaló con el dedo.
—¡Usted…! —su rostro se intentó poner serio, pero la ironía que iba a soltar podía más, obligándolo a suspirar y emitir un gesto despectivo— ¡…no se mueva de aquí!
El funcionario enfiló enfurruñado y a paso ligero la salida de la caja de Bertel, volviendo a colocarse la boina sobre la cabeza.
—¡Me acuesto a las once de la noche! —exclamó Princeton haciendo una reverencia— ¡Sin excepción, aunque a veces no sé cuando es esa hora! ¡Ah, y lea mi bio, no sé, quizás eso le ayude! ¿No le ha dado Aldean una de esas pantallitas de cristal?
Eckard desanduvo el pasillo de entrada, salió de allí y subió a su scooter para volver al edificio del alcaide.
—Argenta, algo relajante. Ya.
Repositorio de datos - Track 12
El Iaido es la hermana tranquila del Kendo. Un camino diferente en el arte de la espada japonesa. Muchos dojos en el mundo enseñan esta disciplina a la vez que el Kendo, como si fuera una extensión. Aquí rechazamos esa idea. El Iaido tiene una esencia que debe ser tratada de forma dedicada e independiente. Supone el concepto de la calma en acción, algo que necesitarán poner en práctica, ya que pasarán tiempo hablando con gente peligrosa en espacios limitados, y con reacciones mayoritariamente impredecibles.
Tras bendecir el tatami, tienen ante ustedes su espada con el lazo de la vaina suelto. Deberán ser capaces de realizar adecuadamente el trenzado sobre el mango y colgarlo de sus cinturones. No tengan prisa, trabajen la calma. Accionen la calma.
<Avance x2>
El Iaido se basa únicamente en el desenvainado o envainado de la espada, no importa el tipo de acero: sables, katanas, mandobles, roperas… El objetivo es que si se diese el caso en el que tuviésemos que desenvainar, debe ser para acabar el combate, y a ser posible en un solo corte, para luego volver a envainar. Un combate que dura más de dos segundos es —para empezar— un mal combate, ya que nos obligaría a volver al Kendo o a otro tipo de esgrima para resolverlo. 
Ahora recordaremos las fases de una kata de Iaido:
Zanshin
Calma en acción. Alerta tranquila. Respiración kokyu lenta teniendo el control del aire que retenemos.
Nukitsuke
Desenvaine. Convertimos la calma en una acción rápida, que deja nuestra espada hacia atrás.
Kiritsuke
Corte.
Chiburi
Sacudimos el sable para escurrir la sangre de nuestro enemigo.
Nototsuke
Envaine. Es importante la respiración en la fase de acercamiento de la punta de la hoja a la boca de la saya. El aire que sale de nuestros pulmones debe acompañar la entrada de la espada.
Durante su periodo de formación deberán conocer los 8 kata de la escuela de Iaido Espiral, su ejecución y crear uno propio del nodo de color que más les guste.
<Murmullos de asombro>
Repositorio de datos - Suspendido
—¡Alto, rango S, deténgase! —pudo oírse en el recibidor de la planta de Aldean mientras éste encendía un pitillo con un antiguo mechero. Una sucesión de golpes y quejidos iban a dar paso a una escena familiar para el alcaide. Aquellos sonidos eran los compases de una canción cuya inminente entrada de estrofa ya conocía. La puerta del despacho se abrió de golpe.
—¿Quiere hacer el favor de explicarme qué concepción tiene de su propio cargo, señor? —preguntó Eckard entrando bruscamente tras dejar a dos funcionarios en el suelo de la planta hechos un ovillo de dolor por intentar detenerlo.
«No violento…», murmuró Aldean mirando por el ventanal mientras exhalaba el humo de la primera calada sin volverse hacia su subordinado, que se encontraba presa de un justificable enfado.
—¡He venido con la intención de hacer mi trabajo, alcaide Aldean, señor! —pronunció Eckard sabido de la pertinencia de su queja y manteniendo el respeto debido a su autoridad superior.
—Considéralo una verdadera evaluación inicial, hijo. ¿Crees que analizamos la pasta de la que estáis hechos los recién llegados solo haciendo preguntas? Sí, quería verte en acción, y no has estado mal. Pero vamos a necesitar mucho más para los marrones que supuestamente te tengo que asignar.
Uno de los guardias de la planta entró en el despacho con una mano cubriéndose el costado y visiblemente dolorido.
—Lo siento, señor, no he podido detenerlo —dijo atravesando a Eckard con la mirada.
—¡Claro que no has podido, Zane, valiente gilipollas! —reprendió Aldean— Haz el favor, ve a la enfermería, y llévate a tu compañero.
—Solo tienen contusiones leves —dijo Eckard sin dejar de mirar al alcaide.
—Se lo agradezco, hijo, Zane es mi guardaespaldas, y son caros de pelotas.
El guardia abandonó el despacho maldiciendo su estampa, volviendo a dejar solos a los funcionarios de más rango de la IF-0.
—Bien, como le decía, necesitamos más —explicó el alcaide mientras colocaba un cenicero en el escritorio para echar la ceniza del pitillo. Había usado las mismas palabras que Princeton.
—No lo entiendo, señor, ¿qué más necesitamos? ¿Y por qué utiliza reclusos para esto?
—Haga el favor, recuérdeme lo que le dije antes de que saliera de aquí, hijo.
—Frank Princeton. Su caja de Bertel, señor. 
—Antes de todo eso.
—Que lo visitara, señ…  
—¡Cuando estuviera preparado! —interrumpió severamente Aldean clavándole la mirada.
Se hizo un silencio que el funcionario trató de aprovechar para ordenar sus ideas.
—Es su primer día, Eckard. Acaba, literalmente, de aterrizar. Todavía apesta a vómito de sala de adaptación, y también le dije que antes de visitar a Princeton se instalara y se tomara una puta semana para integrarse. Que charlase con los de aquí, que se informara sobre el terreno. ¿Y qué ha hecho usted?
—Visitar a… —murmuró balbuceando Moerlin.
—¡Mierda, Eckard, no le oigo bien! ¿Qué dice que ha hecho?
—Visitar directamente al prisionero rango S, señor –declaró algo avergonzado Eckard.
—¡Diablos! ¿Lo he escuchado bien? ¡Una vez más!
—Me sentí preparado, señor.
—¡Preparado mis cojones! —respondió Aldean retorciendo el cigarrillo contra el cenicero—. Bajo esa apariencia de discreción y disposición, estaba usted deseando fliparse. Brillar. Como el novato que llega a la oficina pensando que los demás no son tan buenos como él, y que cambiará las cosas. Y, oiga, eso a mí me encanta, por eso lo he explotado a mi favor. Adoro verlo repartir leña, pero como le he dicho, necesitamos más de un funcionario rango S. Más prudencia, más estrategia, más diligencia. ¿Acaso esperaba que Princeton le hiciera una mamada solo por llegar?
—Con el debido respeto, ¿qué demonios se trae usted entre manos con ese prisionero, señor?
—¡Justo a eso me refiero, Eckard, a que no tiene ni puta idea de dónde está usted, de quién es Princeton en particular, ni de por qué está aquí!
—Admito que no leí su ficha antes de entrar en su caja, señor.
—Ni lo ha podido hacer, puesto que no la tiene.
—¿Cómo dice?
—Lo que ha oído. Princeton es el único prisionero de la comunidad sin condena, cargos ni historial delictivo.
«Estoy tan confusa como tú», dijo Argenta.
—No le encuentro sentido a lo que dice, señor —Eckard agachó la cabeza con expresión incrédula— ¿Está diciendo que no está condenado por nada?
—Eso es.
—¿Es inocente?
—Él no lo piensa así.
—¿Entonces por qué se le recluye aquí? Ifkamhar estaría violando una combinación de derechos humanos y acuerdos internacionales de forma muy grave…
—Ta ta ta ta… —interrumpió Aldean—. Y estoy seguro de que con su coco sería capaz de listármelos y enunciarlos uno por uno porque los aprendió en las academias del programa, ¿verdad, Eckard? Ahórrese su verde de mierda y escúcheme bien: ¿sabe que Princeton está aquí porque así lo pidió él?
—No, señor.
—Lo que usted trae consigo de la Tierra no vale casi nada aquí. No todo son las enseñanzas del puto Travis. Desde antes de que despegara para incorporarse yo ya sabía que usted había logrado venderse estupendamente como funcionario de un rango que claramente le viene grande. ¿Y sabe lo más humillante? ¡Que usted no es el primero que lo hace! Es una bajada de humos necesaria cada vez que nos mandan novatos “pecho palomo” como usted, puede que incluso le haya salvado la vida.
Eckard vaciló unos instantes. Trataba de entender algo a través de la bronca de Aldean.
—¿Y un civil puede solicitar ingresar en el archipiélago de Ifkamhar solo con pedirlo, señor? —preguntó— ¿Y vivir como prisionero de rango S sin haber hecho algo lo suficientemente grave en la Tierra como para acabar aquí? 
—Cuando ese civil resulta ser el arquitecto del puto archipiélago, sí. ¡Vaya si puede!— Aldean se dio la vuelta volviendo a mirar por el ventanal, dejando completamente impactado a Eckard.
—El arquitecto… —balbuceó sintiéndose estúpido.
—El padrísimo arquitecto —enfatizó Aldean—. Sí, hijo. De su cabeza salió todo lo que estás pisando ahora mismo. Estructuras, protocolos, algoritmos, gestión… Todo. Su identidad es uno de los secretos mejor guardados del mundo.
—De modo que él decidió encerrarse aquí para…  
—…estar lejos del alcance de cualquiera que quisiera saber sobre cosas del sistema. Veo que su cerebro empieza a funcionar de verdad, lo felicito —dijo Aldean—. Así es. El señor Princeton está convencido de ser el eslabón más vulnerable de la prisión, y de acuerdo a su lógica, si él permanece encerrado aquí, la vulnerabilidad más grande y humana no queda expuesta.
—¿Y no le bastaba con trabajar como activo, igual que usted y que yo?
—No se fía de nadie. Y ahora hemos visto que de usted tampoco. ¡Qué desperdicio! ¿Verdad?
—Ha intentado matarme, señor.
—No le hubiese matado. Le hubiese machacado un poco para dejarlo unas semanas en una camilla, como hizo con otros cuantos funcionarios, y de forma muy amable —explicó Aldean—. Si me hubiese hecho caso, habría conocido esa información de antemano, y se hubiese preparado más antes de abrir su caja de Bertel. Yo, personalmente, suelo visitarlo una vez al mes. Es un cabrón condescendiente pero escuchar su piano y hablar horas y horas sobre filosofía de estructuras, formas y áreas habitables me relaja. Soy culpable de eso. ¡¡Y aún así siempre lo hago por detrás del puto cristal aislante!! —dijo golpeando con el nudillo sobre la superficie de la mesa holográfica—. Porque aunque se trate de un recluso aliado, si está dentro de una caja de Bertel, es un prisionero. ¿Estamos?
Eckard comprendió el alcance de su precipitación. Registró un aprendizaje. Ni siquiera llegando a un nuevo lugar con las mejores habilidades, las más altas distinciones o las más ventajosas recomendaciones, te hace capaz en un corto espacio de tiempo de entender la realidad de tu nuevo entorno de trabajo.
Asintió en silencio.
—Pido disculpas, alcaide Aldean —dijo—. Tiene razón, me he confiado.
—Aceptadas. Creo que en realidad es simple ímpetu lo que usted tiene. Lo hará bien, pero necesita darse tiempo —contestó Aldean haciendo aparecer un holograma—. Diríjase a Abowis, el distrito norte e instálese. Tómese una cerveza y hable con compañeros. Somos decenas de miles en esta familia. Coja su scooter y recórrase todos los paralelos de la esfera, disfrute su geografía, sus distritos y sus páramos. Luego, acérquese a este lugar —dijo señalando el holograma en el que se veía un extraño edificio en forma de U—: es el módulo de la IF-0, se encuentra a unos kilómetros de su lugar de residencia. Prisioneros más sencillos, aunque igualmente poco convencionales. Llevará las sesiones de control de un recluso de rango A, de éste sí que tendrá su ficha. Esta vez, por favor, léasela bien. Y hágalo después, repito DESPUÉS, del periodo de adaptación. Recuerde que tiene que darse cuenta de ciertas verdades del archipiélago que no pueden contarse ni enseñarse, deben vivirse. Confíe en el sistema y en su nueva familia, Eckard.
—Sí, señor —dijo el funcionario nuevamente formal, cabizbajo y dispuesto a marcharse—, cuente conmigo, señor. ¿Alguna cosa más?
—No olvide centrarse bien ante las cámaras si tiene que repartir sopapos.




5
Novato de rango S

La habitación del distrito norte de la IF-0 que le fue asignada a Eckard no estaba nada mal para ser parte de un gigantesco archivador vertical humano. Era verdad que había muchos funcionarios en la esfera y exconvictos integrados, pero tampoco había demasiados como para resolver de una forma tan banal el diseño del edificio. Sus formas minimalistas, tonos de blanco e iluminación artificial jugaban con dar la sensación al habitante de confort, pero no dejaba que éste se planteara una estancia definitiva allí. La recepción parecía el lobby de un hotel, más que el mostrador donde pudiera haber un portero o administrador de fincas. Por supuesto, no había nadie allí. Tan solo un cartel en una pantalla que rezaba:
«Si necesita ayuda contacte con el administrador del edificio a través de la suite de aplicaciones de Ifkamhar. Gracias».
Un ascensor y una escalera suficientemente ancha daban acceso a un descansillo por planta, y cada descansillo tenía ocho apartamentos que consistían en una única habitación, con una única ventana y con una estética igual de minimalista. Eckard comprobó que la habitación tenía cama, una mesilla, un buen armario, y que las vistas que puede ofrecer un cuadragésimo segundo piso en un conglomerado de edificios así no estaba mal. También tenía un baño independiente, una cocina equipada dentro de otro armario y conexión a Internet 7G-L, aunque con la sabida latencia con los mainframes de sincronización con la Tierra. El acceso tenía sus limitaciones por la enorme distancia entre éstos y cualquier nodo del planeta. La información tardaba en llegar actualizada al archipiélago. De forma similar al portal del edificio, la luz alcanzaba todos los rincones de la habitación con tonos que oscilaban alrededor del blanco nuclear junto a suaves brillos azulados. Además el edificio contaba con servicios complementarios para los inquilinos entre los que se incluían: colada, comidas, limpieza y revisiones de mantenimiento. Estos servicios no estaban automatizados, había personas detrás de su disponibilidad, que podían ser funcionarios de menor rango o, en su mayoría, presos reinsertados en la sociedad de la esfera. Todo lo necesario para hacer la estancia fácil al trabajador de Ifkamhar.
Eckard recordó que tenía que contestar mensajes a la Tierra, pero hoy no era el día. Cerró la puerta del que sería su hogar durante un periodo de al menos cinco años, se tumbó en la cama echado hacia la ventana y contempló el resto de edificios del distrito de Abowis, que poco a poco cambiaban de color debido al ciclo de luz del sol artificial de la IF-0. Todo le vibraba, y no solo por el shock de adaptación. El día había sido muy largo, y no había entrado tan triunfalmente en su nuevo puesto como le hubiese gustado. Se desabrochó la correa del cinto táctico liberando su placa de cristal y la puso a cargar en una región de la mesilla de noche destinada a tal efecto. El propio cinto lo dejó caer a los pies de la cama y se quitó el colgante que llevaba puesto del que pendía la piedra con forma de prisma parcialmente cromada. Al lado de la zona de carga de dispositivos de la mesilla había una interfaz de conexión donde dicha piedra encajaba a la perfección.
Lo conectó.
—Argenta, ¿tú también te has instalado? —preguntó.
«Y tanto, ya pensaba que no me sacarías a pasear un rato», respondió.
—¿Qué ves?
«Vale, el edificio es mío, domóticamente hablando, claro. Veo que la mesilla actúa también como terminal de actualización».
—Ah, genial.
Terminal del apartamento de Eckard en Abowis-IF0. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
«Antes de dormir, me preguntaba si… Bueno, ya no estamos en la nave. Podrías descargar a gusto y acostumbrarte a la intimidad de nuestro nuevo hogar. ¿Te ayudo?», su voz se tornó sugerente.
—Esta noche no, sé que suena algo raro pero hoy tengo esa sensación de sentirme idiota y anulado.
«De acuerdo. No obstante que sepas que evaluando tus decisiones de hoy, podría haber sido peor».
—Gracias por intentar animarme.
«No hay de qué».
—Pon algo suave de fondo, reproduce y proyéctame algo que me despeje.
Repositorio de datos - Track 13
Nadie podía creérselo. Las macroestructuras espaciales habitables que empezamos a llamar Esferas de Ifkamhar eran imposibles de financiar. Sobre el papel, ni una sola agrupación de capitales suficientemente grande soportaría semejante obra. Solo planteárselo hacía que se rieran de uno. Pero los gobiernos sufrían de un mal común que les daba demasiada vergüenza exponer, y la población también lo sufría, la que más. No era para menos. El acuerdo refrendado mundialmente para hacer realidad el único servicio público que sostenemos hoy día salió adelante. 
Empecemos por ahí. Hablemos de ese mal común. Hablemos de los inquilinos de esas esferas mantenidos por el contribuyente de la Tierra.
<Sonido de tiza sobre pizarra>
Por lo general un proceso penal —que como ya saben hay de muchas clases— pasa por una fase de instrucción y otra de juicio oral. El acusado tras ser condenado entraría en la cárcel si su pena es de prisión, aunque el criterio de selección del centro penitenciario depende en gran medida de la naturaleza del delito, ya saben: de sangre, financiero, vectoraje… Pero en fin, eso terminaría ahí, con un ingreso habitual en el sistema penitenciario y el cierre del caso.
¿Pero qué ocurre cuando tenemos un perfil ACC? Recuerden, ACC significa: Altas Capacidades del Crimen.
<Sonido de tiza partida><Murmullo>
Siempre se suele poner como ejemplo el caso de SmartRipper. ¿Se acuerdan? El justiciero que asesinó a más de medio millar de terroristas en todo el mundo él solito. El primer inquilino de Ifkamhar. Origen íbero. No sé cómo lo hacen en ese territorio del sur de la antigua Europa pero ha subido cada elemento de allí que algunos catedráticos nos hemos planteado hacerles un módulo especializado.
Este hombre, SmartRipper, preparó un plan digno de película para lograr finalmente cargarse a antiguos miembros de grupos terroristas del oeste del antiguo continente y oriente medio. También en latinoamérica causó terror en milicias dedicadas a secuestros y en la mayoría de los cárteles de droga y trata. Tampoco se quedó ahí, diversificaba bastante sus actividades. Actuó contra mafias de corte italiano, irlandés, chino y japonés. Escuchar su nombre generaba pavor a cualquier individuo o entidad que tuviese algo turbio entre manos. Todo aquel que se dedicase o se hubiese dedicado en el pasado a imponer el terror, ya fuera por política, creencia o negocios delictivos —y habiendo cumplido condena o no por las autoridades pertinentes—, estaba en peligro.
SmartRipper perpetraba auténticas matanzas sin ser capturado —de ahí el apodo—. Observen las imágenes.
<Murmullos de asombro y asco>
Aguanten, tienen que ver esto bien. La Pangea Federal citó a los servicios de inteligencia regionales del planeta, viéndose obligados a cooperar como nunca lo habían hecho para lograr arrestarlo. Como ven, pintaba auténticos cuadros de color rojo. La sangre de sus víctimas era su obsesión hasta un punto tan psicopático como artístico. No dejaba huellas, ni notas, ni patrones concretos, solo muerte, cortes, agujeros y extremidades separadas. Ganó muchísima fama y seguidores, se hicieron series y películas sobre él, la prensa tenía pan recién hecho gracias a su actividad. Y aunque la opinión pública sabía que era un evidente caso de Síndrome de Light Yagami (ramificación del clásico delirio de grandeza centrado en la justicia), en su fuero interno lo apoyaban e incluso lo ayudaban.
El primer justiciero «out of the comic»
lo llamaron.
<Eckard>: —¿Cómo lo atraparon?
Esa no es una pregunta adecuada para este momento pero se la contestaré, Sr. Eckard. El plan de SmartRipper tenía miles de hilos de acción y previsión. Era moriartesco a más no poder, y muy consciente de sus debilidades. El perfil que manejó el equipo que dio con él describía un hombre atlético, fornido, con acceso a recursos de alto nivel tecnológico, experto en artes marciales y despliegue táctico, dominio de armas de fuego y sobre todo de arma blanca, militar o miembro de un cuerpo de seguridad de élite y con una historia personal que tuviera que ver con un suceso trágico relacionado con el terrorismo. Tal vez idolatrase a figuras de la cultura de los superhéroes como Bruce Wayne, Tony Stark o Clyde Shelton. Hubo que rehacer el perfil muchísimas veces, puesto que SmartRipper sabía que lo investigaban y se anticipaba para engañar a policía, mentalistas, jueces y psicólogos llevándolos por el sendero que él necesitaba para poder volver a actuar. El hecho de que se asumiera que a este tipo de delirios se les soliese aparejar una baja inteligencia emocional era lo que más confundía a los que intentaban darle caza. Ahí es cuando se definió por primera vez el perfil ACC y se consolidó la escuela de Travis en las principales áreas de la psiquiatría, psicología y criminología.
Lo capturaron, sí. Se le tendió una trampa curiosa. Se creó un medio de «fake news» específicamente para él y se hizo creer a la población que una nueva organización terrorista comenzaba a crecer. ¿Recuerdan los atentados con víctimas que perpetró la organización Renacer de Mercurio de la que casualmente se dejaron de escuchar noticias tras la detención de SmartRipper? Todo estaba preparado. No hubo víctimas reales, la organización ni siquiera existió. Salieron actores haciendo de familiares dolidos de los fallecidos. Se retransmitieron funerales falsos y actos de homenaje por todo el mundo para activar ese sentido de la justicia que lo hacía salir de la guarida para cazar. Gracias a eso y un par de zanahorias bien colocadas, lo acorralaron en una ratonera debidamente preparada para parecer el típico escondrijo o lugar de operaciones de una organización criminal. Las celdas para los peores prisioneros de Ifkamhar tomaron inspiración de aquella nave industrial en el polígono íbero de Bertel, donde SmartRipper fue atrapado, que no era más que un plató en forma de cubo diseñado por y para su captura.
No opuso resistencia, todo lo que mataba estaba detalladamente justificado.
Cuando le quitaron la máscara y se lo llevaron, los perfiladores del caso no se lo podían creer. Era un chaval normal, se llamaba José Luis Aguilar. En su pueblo natal era un «Pepe» de toda la vida. Estudiaba un módulo de ciencias industriales contemporáneas y trabajaba en una empresa de impresión 3D con diferentes materiales —de ahí que pudiera hacerse la armadura y la máscara, así como las diferentes armas blancas y proyectiles que utilizaba—. No tenía una historia sobre la pérdida de algún ser querido por culpa del terrorismo como se pensaba, no era atlético ni mucho menos, pero su “traje de justiciero” y su arsenal eran auténticas obras de ingeniería construidas para que eso no fuese un problema. Ya no hablemos de su espada… Como lo oyen, igual que un personaje salido de un videojuego o un cómic, la espada de SmartRipper era una pieza de puro ingenio creativo que solo él podía manejar: un khopesh egipcio con una aleación de onilio y bronce. Además de una forja magnífica poseía ciertos… servicios programados. Tenía su propio firmware y todo. Lean el apéndice si les apasiona tanto como a mí. Es para darle de comer aparte. ¿Quién diablos espera que el asesino más temido del mundo fuese un íbero? Los que venimos de territorios del mediterráneo siempre hemos sido de lo más desorganizado y caótico que ha habido. Pues ahí lo tienen, SmartRipper, damas y caballeros.
Se preparó durante años, estudió cada objetivo, juzgó bajo su código ético y moral quién debía morir bajo su mano y trazó un macroplan en tiempo y forma para acabar con todos los que pudo. Toda información y conocimiento que cogía para su estudio y preparación (libros, podcasts, talleres pirateados, etc…) lo descargaba desde conexiones distintas de las que, por supuesto, no era propietario. Así evitaba ser rastreado. Luego trabajaba con la información volcando todo a equipos sin conexión a Internet o la imprimía en papel. Entrenaba día y noche estrategias de incursión, técnicas de asesinato rápido y fuga. Vivía solo para repartir muerte.
<Murmullos>
Así es. Mírenlo bien en la imagen: enjuto, delgado, poca cosa, ¿no creen? Pues este esmirriado ha derramado mucha sangre. Se fugó de la Decípula Aurea a la semana de ser condenado, la entonces prisión de máxima seguridad ubicada en la remodelada isla de If en Marsella, matando por el camino a más delincuentes del módulo que compartió, y lo hizo sin tocar a un solo guardia. Los testimonios de los funcionarios son tan inquietantes como sencillos; no vieron nada ni percibieron nada raro hasta que se encontraron con la colección de cadáveres.
Al ser su identidad ya conocida pudieron volver a detenerlo con más facilidad meses más tarde, pero logró llegar hasta Bucarest. Para entonces, Ifkamhar ya estaba operativa y lo subieron como primer inquilino. Se rebautizó el proyecto, antes conocido como El Paraíso de Travis, y también al archipiélago con ese nombre por el nombre de la prisión de If, literariamente conocida también por la novela ‘El Conde de Montecristo’. La partícula «-kamhar» viene de un obsoleto dialecto hindi y significa algo como «mejora que se acerca a la perfección». Es decir, Ifkamhar significa, tras estos ajustes onomasiológicos: «prisión casi perfecta».
Primer preso del archipiélago de esferas. Rango S directo de la IF-0 donde murió de viejo. ¡124 años el hijo de puta!
<Risas>
Está bien, ya he hablado bastante de lo que no necesitamos. Volvamos a lo importante. ¿Qué hace o qué cataloga a un condenado a ser un perfil ACC y, por tanto, potencial recluso de Ifkamhar? ¿Qué características reúne? Tomen nota, por favor.
Repositorio de datos - Suspendido
«Buenos días, Moerlin».
Eckard había oído a Argenta, pero sus músculos a duras penas respondían. Era como el despertar de una operación, como si le hubieran anestesiado. Duro, complicado…
—Maldita sea —remoloneó—, y me quejaba del primer día.
«Tus constantes están bien. Sufres el efecto de rueda de hámster, les pasa a los recién llegados».
—¿En serio? Pensaba que había logrado adaptarme rápido.
«No tiene que ver con el shock de adaptación. El giro de la IF-0 te mantiene de cuerpo completo concediéndote gravedad pero tus células se desorientan todavía un poco debido a la rotación multicomponente de la esfera».
Eckard suspiró y trató de mantener los ojos abiertos. El efecto que le explicó Argenta podía sentirse perfectamente: su cuerpo, sus órganos, todos estaban ahí, aunque diera la sensación de ser partes desacopladas y convenientemente ubicadas en su lugar. Al principio pensó que si se movía bruscamente se descompondría en pedazos, pero poco a poco la sensación se le fue pasando. Abrió el armario y sacó un uniforme limpio. Se duchó, y fue haciéndose al apartamento. Meditó unos minutos en clave beige para ir educando a su cuerpo al que sería su hogar. Tras vestirse y asearse, comprobó su equipo y pidió repuestos a través de su pad.
—¿Alguna guía turística que nos enseñe todo esto, Argenta?
«De hecho sí. Te he personalizado una ruta por los lugares clave de la IF-0».
—Está bien, vamos allá.
Cuando salió, bajó a la recepción y abandonó el edificio. Su scooter era de las pocas que estaba aparcada en la calle. Argenta le indicó que caminase en vez de cogerla esa vez, que explorase los alrededores del barrio y que se perdiese un poco por el distrito. Algunos vecinos lo saludaron de forma oficial tal y como ordenaba el reglamento. Los funcionarios llevaban uniformes pero dependiendo de a lo que se dedicaran, los colores y franjas de hombro eran diferentes: patrulla ordinaria, servicios de alcantarillado, servicio eléctrico y electrónico, mantenimiento, atención general… Los presos en fase Reinsertiva vestían con ropas civiles aunque no había mucha variedad. Los moradores de Ifkamhar solían llevar pulseras, brazaletes, adornos o collares de fabricación casera, llamativos en algún aspecto para diferenciarse un poco. A veces se abrían algunas plazas para presos reinsertados y con certificados de buena conducta para ganarse la vida como funcionarios de rango C. Ganar el uniforme era también un valor diferenciador allí. Abowis era un distrito que recordaba mucho al de una pequeña ciudad bien cuidada y no muy ajetreada. Las paredes y farolas de los edificios tenían algunos carteles pegados con anuncios o peticiones. Los callejones tenían contenedores de basura y algunos dejaban adivinar hasta grafitis con el emblema de Ifkamhar, apodos elaborados y una característica ‘H’ que de vez en cuando aparecía pintada encima de éstos. Todo el que se percataba de la presencia de Eckard lo saludaba cediéndole algo de espacio en la acera, ya que el uniforme de rango S era algo tan raro como emocionante de ver e inspiraba un alto respeto; pero en el fondo Eckard no se sentía bien recibiendo el saludo que se le debe hacer a un rango S. En su caso sentía que no se lo había ganado, ni siquiera de los presos reinsertados en aquella sociedad. De hecho se sentía degradado, con la moral socavada por el suceso del día anterior. Los pasos que seguían el marcador de ruta que le había preparado Argenta lo llevaron hasta una pequeña tasca que hacía esquina entre el cruce de dos calles. Aquella zona de la ciudad tenía algo más de vida, había gente que iba y venía, de diferentes orígenes y circunstancias. Probablemente la mayoría fuesen rangos C subidos para limpiar calles, hacer tareas de mantenimiento o atender avisos. Los servicios funcionaban normalmente y cada cual estaba a lo suyo dentro de un orden cívico. La estampa no se diferenciaba de la de una urbe en marcha un día de diario. Nadie diría que cada viandante de Abowis tenía en común con el resto el haber cometido uno o varios delitos atroces.
Eckard notó cómo el estómago le rugió. Argenta había estado atenta y sabía que primero Eckard debía desayunar bien. Entró en la tasca y saludó.
—¡Bienvenido, señor! Por favor, siéntese donde quiera —dijo el camarero tras la barra haciendo el saludo oficial.
—Gracias —contestó Eckard.
A juzgar por la generosa balda de bebidas «spirit», el establecimiento parecía centrado en la noche como se esperaría de una tasca, sin embargo había gente desayunando. El modelo mezclaba lo rústico con lo «road trip» americano. Mesas con asientos contrapuestos a lo largo de una pared con el convoy de azúcar, sal y servilletas. El camarero se dirigió a Eckard con el depósito de la cafetera en la mano. Era corpulento y grande, con la cara llena de cicatrices, alguien que parecía guardar una interesante e intensa colección de historias.
—¿Café, señor? —preguntó. Su tono era amable y bonachón a pesar de su aspecto.
—Sí, por favor —contestó Eckard quitándose la boina y dejándola en la mesa—. Solo le pido, ya que probablemente venga aquí a menudo, que no me llame «señor». Puede obviar el rango en adelante si no le digo lo contrario.
—Si me garantiza que no me traerá problemas será un placer, señor… —el camarero sostuvo la última sílaba pidiendo con la mirada alguna referencia no formal, como un nombre.
—Oh, claro… Moerlin. Me llamo Moerlin Eckard.
—¿Merlín? Es un placer —dijo el camarero llenando su taza—. Un nombre con magia, ¿verdad?
—En realidad es Moerlin, pero viendo que a la gente le cuesta distinguirlo no me importa que se me llame igual que el mago de la corte del rey Arturo.
—Trataré de pronunciarlo bien, aunque he visto que en la chapa de su uniforme reza «rango S — Eckard». Es probable que se me escape dirigirme a usted por su apellido, al menos hasta que esta pobre cabeza retenga su rostro los días venideros.
—Sin problema.
—No se suele ver a rangos S por aquí. ¿Ha llegado hace poco?
—Ayer.
—¿Qué me dice? —dijo el camarero con un gesto de sorpresa— Deme un segundo, le traeré algo para que le dure menos esa «rueda de hámster».
—¿En serio tiene algo para eso?
«De nada».
—Por supuesto, se lo agradecemos al servicio de farmacia que nos lo surte regularmente. ¿Qué desea tomar para desayunar?
—Empecemos por lo fácil. Unas tostadas de la casa con mantequilla y mermelada de melocotón, a ser posible.
—Por su acento diría que es de una región española de la Pangea, ¿verdad?
—Buen ojo, compañero, algo chipriota también.
—Marchando unas tostaditas íberas.
Más clientes iban entrando, el día empezaba bien. El camarero que iba a acompañarlo durante una de las rutinas más importantes de la mañana parecía majo y el ambiente de la tasca era acogedor. Un joven uniformado con el atuendo de logística de Ifkamhar pasaba una mopa limpiando los suelos. Eckard adivinó sus movimientos y levantó los pies para facilitar su tarea.
—Gracias señor, y disculpe.
—No se preocupe.
El olor de la tostada iba llegando. Un olor familiar a casi todo el mundo, independientemente del lugar donde nos encontramos.
«Sabía que te gustaría este sitio», dijo Argenta.
—Desde luego, solo por poder resolvernos el mareo celular ya me ha conquistado —murmuró Eckard.
«Admito que hice un poco de trampa ahí. Cuando me conectaste a la habitación pude recabar algo de información. Curioseé el stock y la carta de los establecimientos y los ordené en función de la proximidad a casa y tus gustos culinarios. Cuando vi que este sitio en concreto también solía pedir pastillas de Celusepan no me lo pensé dos veces».
—¿Qué hice en mi vida anterior para merecerte, Argenta?
«Pues ni idea, Moerlin. Cumplo con mi objeto de existencia lo merezcas o no, eso es todo».
—Era una pregunta retórica.
«Oops… Me has pillado tú esta vez».
El camarero volvió con las tostadas y sirvió a Eckard.
—Muchas gracias.
—No hay que darlas, estamos para eso y también por los preciados cifkas —dijo añadiendo al plato un par de pastillas—. Empuje esto con el último sorbo del café. Si necesita algo más, no lo dude, estoy siempre tras la barra. Y por cierto, si es verdad que va a venir todos los días, sepa que me llamo Louie, y mi asistente que mantiene este establecimiento como los chorros del oro a costa de hacerles levantar los pies de vez en cuando es Alfonse. Bienvenido a la Tasca de Abowis, o «la del Norte» como se la suele llamar. Solemos personalizar las tazas de café con el nombre de los comensales habituales. Está usted en su casa, Merlín.
El desayuno olía lo suficientemente delicioso para sentirse así de bien, a pesar de lo espartano que resultaban unas tostadas con mermelada. Eckard devoró todo con gusto. El buen trato de Louie le había devuelto el hambre. Se levantó y se dirigió a la barra para pasar sus credenciales y pagar.
—Estaba excelente, Louie.
—Ha sido un placer. Buena jornada, amigo.
—En realidad estoy en semana de adaptación así que —miró alrededor tratando de crear un espacio de confidencia—, tengo horas para echar en turismo por toda la albóndiga.
—¿Ah, sí? —dijo Louie—. En tal caso le recomiendo que pase por el mirador del polo sur de la esfera, el parque de Belowis. Ya verá qué espectáculo.
—Gracias, lo anoto. ¿Cuánto llevan aquí? Si no molesta la pregunta, claro.
—Oh, bueno, yo llevo treinta años y Alfonse unos diez. Ambos somos rango C reinsertados.
—¿Delitos? —preguntó Eckard tapando con una mano las líneas del hombro de su uniforme—. Respuesta opcional, extraoficial y por simple curiosidad.
—Sin problema, hablar de los errores es algo bueno para nosotros —respondió Louie—. Yo era el capo de la organización Férrea Sicilia hace un tiempo, ya sabe, corrupción, extorsión, asesinato… Todo lo que he cumplido aquí lo merecía. En cuanto a Alfonse, él era profesor de paracaidismo. Durante una depresión tomó la decisión de suicidarse, así que saltó en paracaídas junto a una muchacha que iba sujeta a él para disfrutar de esas experiencias de riesgo que suelen venderse, ya sabe… Durante la caída, decidió esa que vez no abriría el paracaídas.
—Joder —murmuró Eckard buscando con la mirada al mozo de la mopa—. ¿Sobrevivió él y la chica no?
—Así es. Se rompió casi todos los huesos, pero sobrevivió a la caída. ¿No me diga que no oyó hablar de su caso? Él mismo suplicaba que lo mataran, que volviese la pena capital a la Tierra y lo quitasen de en medio por lo que había hecho. Pero para los travistas de la Pangea Federal, no se ofenda, nuestro Alfonse era un regalo de Navidad. Disponer del cerebro traumado de una persona que se siente maldita por sobrevivir a un intento de suicidio llevándose por delante a una inocente supone una carnaza clínica a la que es difícil resistirse —explicó Louie—. Con todo el respeto, por supuesto, los travistas nos han ayudado mucho a los que estamos aquí.
—No se preocupe, ahora que lo dice sí que recuerdo el caso. Se planteó como inquilino de Ifkamhar por lo mediático que fue y por el interés científico, en efecto.
—Le aseguro, señor, que Alfonse no es un mal tipo, a pesar de lo horrible y condenable de su falta.
—No juzgo a nadie, Louie, porque no soy juez. Si ambos son reinsertados, ahora son mis compañeros en sociedad. Cumplieron sus penas Primarias y ahora hacen un servicio útil de por vida aquí en Ifkamhar, y eso es lo que cuenta.
—Muy amable, Merlín —sonrió aliviado Louie—. No lo entretenemos más. No olvide el mirador.
Se despidieron y Eckard abandonó la tasca.
Una sensación recorrió su cuerpo. Adaptación. Estaba comenzando a entender qué significaba vivir en Ifkamhar, concediéndose a la vez la calma y la alerta necesarias para no volver a confiarse. Eso, o el remedio que aquel rollizo camarero le había dado comenzaba a hacerle buen efecto.
Los enclaves principales de la IF-0 estaban bien. Tal y como adelantó Louie, el mirador del parque de Belowis era realmente espectacular. Consistía en un gigantesco cristal circular en el suelo de unos cincuenta metros de diámetro y diez metros de grosor sobre el que podías caminar y contemplar el espacio exterior, aunque en realidad no se veía nada a simple vista, solo un tenue océano azul oscuro de un brillo muy particular. Un cartel sobre el típico atril como los que pueden verse en museos y exposiciones al aire libre hablaba de la construcción de ese mirador y en las inspiraciones varias de Frank Princeton para su diseño. Recomendaba tomar fotografías apuntando al cristal del mismo, configurando la aplicación de cámara del pad personal en captura de baja exposición. Si lo hacías, en la imagen podías ver una suerte de líneas luminosas y paralelas difuminadas sobre un estético añil oscuro. Además cada vez que sacabas otra fotografía, la orientación de las líneas cambiaba. Era una forma interesante de comprender la veloz e implacable rotación multieje de la esfera. Las líneas blancas eran las estrellas del firmamento capturadas en un momento concreto.
Eckard cayó enseguida en la cuenta. Todo el mundo tenía un cuadro similar colgado en alguna pared o terminales con salvapantallas de la misma imagen. Aldean tenía una de esas imágenes en su escritorio holográfico cuando se encontraba la sesión bloqueada y Princeton, en su caja de Bertel, también tenía ese patrón forrando su mesa de trabajo. El mismo cartel que explicaba la forma en la que podías confeccionar tu propia imagen, retaba a los visitantes del mirador a conseguir una donde las paralelas estelares tuviesen «algo de curvatura». Eso significaba que habías logrado capturar un momento de cambio de eje de rotación, algo muy poco frecuente de ver, lo que hacía que tu toma valiese mucho más. Alrededor de Eckard, sobre el cristal, otros funcionarios y presos que disfrutaban de sus días libres trataban de conseguir ese caso excepcional de instantánea en el mirador. Uno de ellos se había traído consigo un trípode especial con un disparador remoto y con el que había fijado su dispositivo de pad transparente. Trataba de lograr sin mucho éxito una imagen con curvatura. Eckard se acercó para observar con curiosidad.
—¿Lo ha intentado, señor? —preguntó el fotógrafo aficionado con el gesto de saludo oficial.
—¡Qué va! Es la primera vez que paseo por aquí.
—Bienvenido pues. Si lo logra cuénteme el secreto.
—Descuide. Que tenga un buen día.
La frecuencia con la que alguien exclamaba de alegría por lograr la instantánea con curvatura solía ser de una entre cien mil imágenes tomadas, arrancando el aplauso de los compañeros presentes en aquel enclave de la esfera. El propio Eckard sintió el reto de conseguirlo, pero intuía que la maña necesaria requeriría métodos algo más ancestrales, y si ni sus propias células sabían dónde estaban paradas a pesar del remedio que el cocinero de la tasca le había dado. Difícilmente sería capaz de lograr esa hazaña fotográfica. Lo intentó unas diez veces, pero no consiguió gran cosa. El fotógrafo dejó escapar una pequeña risa mientras seguía lanzando ráfagas de varias imágenes por segundo con idéntico resultado que el funcionario. De hecho, otro reto que rezaba el cartel del atril del mirador consistía en lograr sacar dos fotografías distintas con el mismo ángulo de rotación de las paralelas estelares.
«Un interesante pasatiempo», habló Argenta.
—¿Tú serías capaz de conseguirlo?
«El algoritmo de rotación de las esferas es muy impredecible. Solo los compañeros que ayudan en la realización de anclajes de naves que entran y salen conocen los momentos precisos o bajo qué variables se producen los cambios de rotación. Ni siquiera yo, entrenando un modelo predictivo durante días sería capaz. Es una locura de cálculo para la que no tengo potencia. Lo siento».
—Pues creo que tienes capas de profundidad de sobra para un entrenamiento Rosenblat que lo logre.
«No, querido, ni las tengo yo ni las tienes tú. Créeme, he asumido que usaría tu cerebro. Sigamos viendo el parque, hacen esculturas con setos de lo más interesantes».
Los días pasaban. En la tasca del Norte, cerca de su apartamento, el funcionario intercambiaba anécdotas y recomendaciones con Louie tras cada desayuno. Eckard visitó algunos sitios más, enclaves y monumentos que hacían arquitectónicamente atractiva a la IF-0. Tal y como Princeton le mencionó, podían verse los movimientos de diseño y arte que trabajaba en sus bocetos. La esfera expresaba perfectamente aquella fantasía bauhausiana. Seguía sin entender por qué el viejo arquitecto vivía como un recluso de rango S pudiendo vivir una vida normal en un apartamento grande de la esfera. Nadie podía subir a Ifkamhar sin estar completamente estudiado y traceado. ¿Qué peligro podía correr? Además, el arquitecto era bastante apreciado por la comunidad de presos. Para ser una institución penitenciaria, la IF-0 era una provincia esférica diseñada con muy buen gusto, apenas había quejas más allá de los malestares que el cuerpo humano podía sufrir por la artificial forma de habitabilidad allí.
—Hasta los colores de la luz del sol interior han sido estudiados al detalle para que no nos volvamos majaras aquí dentro —añadió Alfonse concentrado en la mopa—, ese Princeton es un genio.
—No hace falta que lo jure, Alfonse —murmuró Eckard.
—¿Último día de adaptación, Merlín? —preguntó Louie sirviendo más café.
—Así es, ayer acabé. Empiezo ya en el módulo, a ver qué me toca.
—Buena jornada, amigo.
—¿Algún consejo? Vosotros tuvisteis terapia travista durante la condena, ¿no es así?
—Así es, aunque nunca nos trató un rango S, vosotros estáis para arreglar y preparar cabezas más complicadas, las más difíciles de reinsertar.
—No será tanto, hombre —respondió Eckard con humildad antes de despedirse.
—Tan solo no pierda la esperanza con esas cabezas, o al menos no la pierda muy rápido. Después de todo, de aquí ya no se sale, y los reclusos suelen estar hechos a la idea.
Una bonita palabra: «esperanza». Sobre todo viniendo de personas reinsertadas, aunque el trabajo de Eckard era algo bastante específico con los prisioneros y su éxito no dependía enteramente de él. Aún así se alegró de escucharla. Se motivó. Arrancó la scooter y pidió iluminación de holopista hacia el módulo de la IF-0. Mientras rodaba velozmente miró de nuevo en dirección a la caja de Bertel, y controló el impulso de hacerle otra visita a Princeton.
—No, despacio —se dijo—, tengo todo el tiempo del mundo.
Esta vez, lo haría bien. No iba a desaprovechar la nueva ocasión de tomarse las cosas con calma; una calma que los módulos de presos de rango inferior le podían ofrecer.
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Repositorio de datos - Track 14
La arquitectura de los módulos no varía mucho en comparación con el entorno del resto de las esferas. Por ejemplo, en la IF-0 no existen perímetros de seguridad más allá del bloque en forma de herradura que constituye el propio módulo. El motivo es obvio, no son necesarios. Ningún recluso podría escapar, salvo para darse un paseo por el resto de la esfera, a la espera de ser descubierto, capturado y entregado de vuelta a las instalaciones donde debe terminar de cumplir su fase Primaria.
Porque recuerden bien, la condena en su totalidad en Ifkamhar consta de dos fases: una es la fase Primaria, que es la condena impuesta y fallada por los delitos cometidos, la que se cumple en celda de módulo y con actividad carcelaria. Y luego tenemos la fase de condena Reinsertiva, que es la que ocupa el resto de lo que le quede de vida al condenado. ¿Se entiende? Recuerden: fase Primaria y fase Reinsertiva.
<ESTUDIANTE>: —¿Por qué el hecho de salir del módulo para vivir en las esferas se considera reinserción? En realidad no se produce la puesta en libertad del prisionero, simplemente cambia una celda pequeña por una más grande que la que lo confinaba, ¿no?
¡Eso es! Y además es obligado a vivir en un sistema de mercado de economatos y servicios. ¿Y saben lo mejor? Que casi la totalidad de los internos consideran como uno de los momentos más felices de sus vidas el paso de una fase a la otra. Durante su estancia en las celdas, sueñan con aquello a lo que se dedicarán tras cumplir la Primaria. El concepto es sencillo, es un cambio en la percepción de la libertad: si estás encerrado en un pequeño espacio durante mucho tiempo, cuando sales a un espacio más grande te sientes libre. Tu cerebro recompensa esa ganancia, aunque sepas como prisionero que eres el equivalente a una hormiga que liberan desde un terrario a un jardín trasero. ¿Se entiende la comparación? Por muy limitado que sea el nuevo espacio, para el recluso supone algo varios órdenes de magnitud más grande de lo que ya estaba habituado durante la primera parte de su condena.
Un nuevo mundo de recursos, de cosas que hacer y de oportunidades se abre para que el prisionero en la fase de condena Reinsertiva pueda producir un valor. Además recupera la capacidad de poder comunicarse con la Tierra de forma controlada si tenía algún vínculo. Realmente en Ifkamhar también se aspira mucho al logro de ser insertado como un funcionario más en cualquiera de las esferas. Durante su estancia en las celdas, los condenados pueden elegir entre un catálogo de extensas vocaciones orientadas al servicio de la comunidad y su mantenimiento, y formarse para que, una vez cumplida dicha condena Primaria, pueda tener una vida de servicio más o menos confortable. No hay cabida para la formación de grupos o bandas con influencias e intereses en la Tierra como ocurría en las prisiones convencionales, ya que si subes como prisionero te quedas para siempre allí.
<ESTUDIANTE>: —¿Qué diferencia a una esfera de Ifkamhar de un… llamémoslo «gulag espacial con buen rollo»?
<Risas>
El sistema social de las esferas es muy limitado, o al menos lo suficiente para que no se produzca la formación de un espectro de clases. La única libertad a la que aspirar como prisionero es la de ser considerado miembro de esa gran familia que mantiene funcionando las esferas. El prisionero tiene su horario laboral de logicae a individuus y descansa los retros y artis. También hay calendario vacacional, incentivos y hasta jubilación.
<ESTUDIANTE>: —¿Nunca han tenido que deshacerse de ninguno? Es decir, alguno que esté realmente mal y siempre esté dando problemas o alguno que haya intentado suicidarse o asesinar a alguien, por ejemplo. 
Naturalmente, no todos los prisioneros logran el paso entre etapas. Cada uno de ellos tiene una circunstancia y un flujo de conciencia diferente. Muchos no aceptan ciertas políticas del sistema de la prisión, algunas muy contrarias a los avanzados modelos de sociedad actuales de la Tierra. Una de las pocas que comparten y de las más duras es, por ejemplo, la política contratanatoria, o en contra de la muerte. La humanidad llegó a la conclusión en mayoría, de que por muy enferma que estuviera una cabeza, o por mucha vileza que pudiera salir de una persona, la muerte no era la solución. Se abolió la pena capital de forma internacional. Muchas veces la concesión de la muerte a un sujeto no era suficiente para compensar el agravio de sus delitos más horribles. Se entendía que el acto de entregar la vida no debía significar conceder al condenado ponerle fin, sino hacer que la entregue y disponga… 
…de forma completamente literal.
<ESTUDIANTE>: No comprendo, ¿podría especificar?
Sí, ¿cómo no? Todo ser humano puede ser de utilidad, en mayor o menor medida. Desde el más inofensivo hasta el más peligroso. El objetivo travista por excelencia es sacar y exprimir esa utilidad —por pequeña que sea—, habiendo extraído a su vez previamente al sujeto del conjunto de la sociedad que ha atacado, para introducirlo en otra sociedad concebida para lograr explotar ese valor útil sin generar más daño y minimizando riesgos.
<ESTUDIANTE>: ¿Y si aún así, tras superar la primera condena, vuelve a delinquir por la esfera en la que se le ha soltado?
De nuevo es arrestado, juzgado y sentenciado, pero esta vez la Pangea no tendrá que gastarse un ochavo para subir al condenado a Ifkamhar. Éste, sencillamente, comienza otra fase de condena Primaria en los módulos de duración determinada por la nueva sentencia. Desde que contamos con los métodos de Johnathan Travis no se han dado muchos casos, pero sí es verdad que se dan. Recuerden: «casi perfecta».
¿Alguna pregunta más?
Está bien, vayamos ahora con nuestro papel en todo este asunto. El funcionario travista tiene como misión lograr, para cada reo, la aceptación de su nueva realidad, y que los dones y habilidades que pudiera tener sean puestos al servicio de su futura nueva familia: la sociedad de Ifkamhar. Una sociedad fuera de la sociedad, concebida para que aquellos irreinsertables pudieran ser reinsertados en un sistema distinto del terrestre. Decimos que los módulos actúan de primer destino, haciendo pasar por la condena Primaria al condenado. Ese es el espacio de tiempo que tenemos para acompañarlo.
Repositorio de datos - Suspendido 
Eckard formaba parte del grupo de funcionarios de origen, es decir, trabajadores públicos de la Pangea Federal formados en la Tierra para ocupar cargos (generalmente de alto rango) de forma voluntaria y vía oposición. La oposición más complicada de sacar, y la única. Este tipo de funcionarios sí que podía regresar a la Tierra solicitándolo formalmente en pequeñas ventanas de rotación que se concedían cada cinco años. Estos trabajadores también ingresaban una generosa paga en criptodivisas de baja volatilidad, nada que ver con el sueldo medio percibible en el economato de Ifkamhar por parte de presos reformados. De todas formas, el sueldo de un funcionario de origen no puede ser gastado directamente en servicios de Ifkamhar, antes debe ser convertido a la moneda local de la prisión —el «Cifka»— abreviatura de «crédito de Ifkamhar». Por lo general los funcionarios dejan programada la orden de que, tras el ingreso de su nómina, se convierta un pequeño porcentaje en cifkas para el día a día. Irónicamente, el flujo de ingreso económico de las esferas se produce a través de la población funcionaria, impidiendo estancamientos o ciclos de inflación descontrolados.
El cargo de Moerlin Eckard era el de travista: psicólogo de prisión especializado en ese tránsito del prisionero a la reinserción en la sociedad de Ifkamhar. Sociedad en la que ya había podido vivir durante una semana, y que comenzaba a entender más allá de su formación como opositor. Desde luego el trabajo que compañeros de cargo similar habían llevado a cabo con las personas con las que interactuó durante su tour turístico por la IF-0 había sido muy bueno. Solo había encontrado gente amable, servicial, consciente de sus errores y sin parches conductistas que se pudieran apreciar.
«Me apuesto lo que quieras a que se practican eyecciones extraoficiales de las esferas», murmuró Argenta.
—Creo que eso es algo que sin duda confirmaremos con el tiempo —respondió Eckard mientras aminoraba al entrar en el complejo con forma de herradura del módulo.
Se identificó en la garita de entrada y aparcó la scooter en la puerta del edificio. Ésta se abrió al detectar su presencia concediéndole acceso al recibidor.
—Entre, señor Eckard, no la mantenga abierta mucho tiempo —escuchó una voz femenina desde dentro.
Una muchacha rubia con dos coletas recogidas con lazos y unas enormes gafas trapezoidales lo esperaba de pie con un pad de cristal oscuro apoyado contra el pecho. Aunque una bata blanca tapaba las líneas de rango del uniforme, ésta tenía bordado en su bolsillo esas mismas líneas que indicaban a Eckard que se encontraba ante una compañera de rango S, como él. Por un momento Eckard pensó que había entrado en el asilo de Arkham, el mismo lugar visto en los cómics de Batman o descrito en cuentos de H.P. Lovecraft, y se disponía a ser recibido por una joven Harleen Quinzel antes de convertirse en una de las villanas más icónicas del universo del famoso hombre murciélago. Solo esperaba que la compañera no tuviera un psico-affaire con un payaso asesino encerrado en algún lugar del módulo. Al margen de eso, la impresión general que se llevó fue profesional y cordial.
—Gracias señorita… 
—…Truy —dijo tendiéndole la mano para un rápido apretón—. Soy Daniela Truy, directora del módulo. Acompáñeme a la sala común, allí podremos hablar más tranquilos. ¿Quiere un café?
Se puso a andar por un corredor, indicando indirectamente que tenía algo de prisa por volver a sus quehaceres.
—No hace falta, muy amable, he desayunado bien. Por cierto, ¿le importa si nos tuteamos? No me acostumbro al trato formal entre compañeros —respondió Eckard siguiéndola.
—En absoluto, iba a hablarte de tú de todas formas en unos dos minutos —rió Truy—. Las formalidades quedan muy chulas en el reglamento pero la trinchera es otra cosa, ¿verdad?
Las puertas de seguridad eran de cristal blindado, y su apertura obedecía certeramente a las órdenes que Truy lanzaba desde su pad en cada cambio de corredor. Lo hacía de una manera tan habitual como respirar. La sala común no estaba muy lejos. Al llegar, Eckard se encontró a más funcionarios ocupados. Era un lugar espacioso y agradable, con plantas, mesas, sillas, cubículos privados de trabajo, máquinas expendedoras y taquillas. Truy se sentó ofreciendo otro asiento al recién llegado.
—Este es el ala este —indicó la compañera con un ágil lenguaje corporal—, es el que menos problemas da. Se te ha asignado la taquilla 8. Ya está configurada para que puedas abrirla desde tus dispositivos. Cualquier refrigerio o descanso lo puedes tomar aquí. Luego a la hora de tratar a los reclusos, salvo tu equipo táctico, no introduzcas objetos en las celdas bajo ninguna circunstancia. El momento donde estamos más relajados suele ser en la comida, que por cierto, también te la puedes traer de casa.
—Ya veo, lo tenéis todo bastante bien montado.
—Gracias, sé que has llegado hace poco. Espero que vayas superando la adaptación a la esfera —la voz de Truy era de ese alegre artificial que tenían las trabajadoras sociales y psicólogas del siglo XXI, puestas hasta arriba de cursos de coaching, positivismo y asertividad.
—Progresamos adecuadamente —dijo Eckard quitándose la boina del uniforme.
—Eso está muy bien. A ver, te comento, tengo aquí que tu primer interno va a ser Karl Honsik.
—¿Karl Honsik? ¡Qué me dices! —la exclamación de Eckard fue igual de fingida que las cercanas y protocolarias formas de Truy.
—Un poquito fuerte, ¿verdad? Aunque tú, como rango S, no tendrás problema, ya lo verás. Yo lo traté antes de ascender y le quedaba algo por pulir, pero ahora ha avanzado bastante.
—Aún así va a ser todo un reto.
—¡Sí señor, esa es la actitud!
Eckard escuchó un suspiro de Argenta en el que pudo leerse un clarísimo: «Lo sé, es insoportable».
—Esta es su ficha —dijo Truy lanzando desde su pad la información a una enorme pantalla de pared—. Es un rango A de 62 años. Honsik logró aplicar vectoraje ideológico con una teoría conspiranoica, extremista y de corte descentralizador. No se le da mal, su influencia le hizo lograr levantamientos en varios territorios del norte de Europa, provocando fuertes caídas económicas a las regiones federales de la Pangea. Honsik tenía bastantes recursos. Como ves, ha sido de familia bien posicionada, político y carismático, se ha declarado inocente de cualquier tráfico de influencias o conspiración; también comenzó a decir desde hace varios años que querían matarlo y hacer que pareciera un suicidio, como el caso de McAfee, el tipo aquel que creó un antivirus, defraudó millones a la antigua hacienda estadounidense y apareció colgado en una celda de Barcelona.
—¿No tenía un caso más actual con el que compararse? Estoy algo puesto en historia, pero ha llovido bastante desde entonces.
—Le gustan los clásicos. Honsik tuvo suficiente éxito como para llamar la atención de la Pangea e ingresar aquí. El comité de ingresos de Ifkamhar que llevó este caso aprobó por mayoría su subida y no tardó mucho en tener su propio séquito de afines a sus ideas. Muchos internos de menor rango lo siguen en los recreos en el patio interno y se sientan a escucharlo como a un profeta de los mercados cerrados.
—¿El cargo por el que fue condenado…?
—Vectoraje ideológico radicalizante, rebelión violenta en seis regiones federadas y divulgación de secretos. Hubo más cargos de los que se libró, y hace poco averiguamos que un antepasado suyo también se metió en líos por negar el Holocausto del siglo XX del gregoriano. Estos tipos se crecen cuando ven que pueden manipular cerebros en desventaja de factor de vectoraje.
—Sí, recuerdo el caso bien, el de su heptabuelo, se llamaba Gerd Honsik. La era postmoderna temprana. Cuando estudias sobre vectoraje en la academia se le suele citar como uno de los ejemplos de acometimiento de esa clase de delitos, antes siquiera de que éstos fuesen descubiertos y tipificados. Cuando escribió sobre esa teoría conspiranoica llamada plan Kalergi fue condenado en 2007 a cuatro años de prisión. Murió en 2018 de un infarto. El objetivo de montar un caos en Europa no funcionó, ni siquiera durante la crisis migratoria que vivió el continente durante esas décadas. Se cree que tampoco sabía del todo cómo utilizar bien esa capacidad de vectoraje. Y aún con todo, el COVID-19 y la invasión de Ucrania por parte de Rusia cambió más tarde las reglas del tablero geopolítico en aquella época, así que de todas maneras no habría cuajado.
—El plan Kalergi fue una tergiversación de las ideas del filósofo del que toma el nombre. De hecho, Kalergi fue una de las figuras que abogó en el siglo XX por la unión internacional de estados: la Paneuropa —apuntó Truy.
—Exacto, de hecho la Pangea Federal actual lo podría tomar como un referente histórico de su formación, aunque fue gracias a los Siete Padres el logro de reducir la figura del estado tras comprobarse que la evolución de la conciencia humana era ya adecuada para moverse hacia esas nuevas formas de gobierno mínimo.
—Veo que sí te gusta la historia, no pareces “simplemente puesto”. Una cosa, a ver qué te parece, siempre lo he pensado: ¿No te parece raro que el heptanieto haya intentado justo lo contrario a su antepasado? —preguntó Truy analizando los titulares relacionados con ambas figuras—. Es decir, el Honsik de hace siglos era una «pop idol» para extremistas neonazis, y sin embargo el Karl Honsik que tenemos aquí trató de montar un mercado paralelo, cerrado e intervenido. Un estado aislado de la Pangea compuesta por comunas.
—A la larga se ha demostrado que son dos caminos de pensamiento igual de nefastos para las civilizaciones, este tipo nos metió en una crisis muy jodida —dijo Eckard repasando detenidamente la ficha—, no me extraña que haya acabado aquí. Parece mentira que todavía haya gente que piense que un ente abstracto debe prever tus necesidades en función de la base de una estructura de clases, o que por pertenecer a una etnia o colectivo concreto tienes unos u otros derechos. También hay que decir que gracias a perfiles como el de Honsik, se descubrió el propio delito de vectoraje ideológico.
—De tal palo tal astilla, ¿no? El Honsik del siglo XX también abrió debate legal, pero en aquella época no tenían instrumentos para detectar vectoraje.
—Y aún así, el de nuestra época sí que logró liarla bien. Este tío sabe lo que hace.
—¿Crees que quería que su heptabuelo se sintiera orgulloso? —bromeó Truy.
—Se habrían matado entre ellos si se llegan a conocer. Entre tiranos no suele haber cortesía profesional.
—Volviendo a su situación actual, lleva ya dieciséis años de condena Primaria cumplidos. Estudia para ser jardinero en Reinsertiva. Durante este periodo ha sido el inductor de varios motines. Cuando me lo asignaron a mí, tras el último intento que hizo de poner el módulo patas arriba, observé que es el prisionero que más rotación de travistas provoca, no obstante yo he sido una de las que más ha durado tratándolo desde entonces.
—Menudo tipo —murmuró Eckard ajustándose de nuevo la boina—. En fin, mi primer prisionero a tratar es un vectorizador de rango A. ¿No os habéis pasado un pelín dándole ese estatus?
—Las directrices de clasificación son claras en eso. Si el prisionero tiene la capacidad de comer el tarro y liderar asociaciones y/o grupos que provocan vectoraje ideológico es el mínimo que se le puede otorgar. Aunque aquí estemos curados en salud y no represente una amenaza, la norma es esa. Lo más notable que ha logrado aquí es hacer creer a travistas que lo han tratado que iba a conseguir revolucionar la esfera y hacerse con el poder para implantar su utopía moral. Esto hace que tengamos que gastar mucho recurso en vigilancia extra por si fuera verdad, lo cual tampoco agrada mucho a los de arriba. ¿Te has fijado en las letras H grafiteadas por algunas de las calles?
—Entiendo —recordó Eckard—, su movimiento también lo defiende en secreto gente reinsertada, ¿no es así? Además, aquí ya tendrían un mercado aislado sobre el que tomar el control.
—Por eso nos preocupa —dijo Truy—, ha pasado un tiempo desde la última vez que se formaron manifestaciones de reinsertados jaleados por las ideas de Honsik. Fueron sofocadas rápidamente, pero creemos que él sigue teniendo mano en la IF-0 para intentarlo de otra forma. A veces nos amenaza y no resulta ser nada, pero nos obliga a mover recursos, y eso lo sabe.
—Bueno, si un tipo como Honsik consiguiera acceder al control de la esfera y viera la de movidas que hay que hacer para mantener esto girando lo soltaría rápido —bromeó Eckard acercándose a su taquilla recién asignada para comprobar que su apertura obedecía a su presencia. En efecto, la vinculación estaba bien hecha, la taquilla se abrió, revelando una caja con algo de material para el cinto táctico— ¿Ni una chocolatina de bienvenida? —preguntó mientras la cerraba de nuevo.
—No estaría mal —Truy soltó una corta carcajada de validación—. Bueno Eckard, te dejo trabajando. Si necesitas ayuda mándame algo por el Bubble Voice del IfGuard. Puedes acceder al sitio que quieras. En cuanto me agregues, tu nube de datos y biomedia podrá acceder a las sesiones que yo tuve con Honsik, por si te quieres poner al día.
—Gracias, un placer empezar, Truy —contestó mientras se volvía y alcanzaba a ver cómo la directora ya había enfilado la salida al corredor.
«¿Soy mala por desear llenar su nube con las fotopollas de tus amigos?»
—Argenta… 
«¡Siete Padres y San Junípero bendito! Jamás se me habían saltado de una manera tan salvaje las rutinas de emulación para detestar a alguien».
—Pensaba que tus animadversiones estaban programadas de forma absurda y aleatoria.
«Confieso que algo he tenido que ver esta vez. En fin, he actualizado tu perfil de Bubble Voice y he configurado por defecto tu ingreso en la piscina de voces de Ifkamhar. El contacto de Daniela Truy está en favoritos y eres visible a los usuarios de aquí. La sala tiene terminal de actualización. Aprovecha».
Terminal de actualización de la Sala de Descanso en módulos IF0. Gracias por mantenerte al día.
[image: ]
Eckard respiró hondo y trató de ordenar sus ideas. Estabilizó su espiral y echó a andar.
—¿Vamos a ver a Honsik ya?
Repositorio de datos - Track 15
Extracto del reglamento de la penitenciaría de Shokan.
En Shokan nos enorgullecemos de poner a su disposición a los profesionales mejor preparados para que usted logre alcanzar la reintegración en la sociedad. Cada semana recibirá la visita de un funcionario formado en la escuela de Travis que hablará con usted y lo escuchará. Aproveche bien esas sesiones. Le ayudarán en su sanación interna y mejora personal.
Usted es libre de solicitar un cambio de funcionario que le atienda en este aspecto, pero no puede renunciar a sus visitas. Asegúrese de tener la celda debidamente limpia y ordenada para recibir dichas visitas. Recuerde que las evaluaciones positivas vienen de informes igualmente positivos de estas personas, pudiéndose acortar parte del tiempo de la condena.
Repositorio de datos - Suspendido 
La sensación de Eckard era buena. Sentía que volvía a recuperar la confianza. Habiendo comprobado su equipo, se dirigió sin prisa hacia la celda de Honsik, ubicada en el mismo ala este. Las celdas no se distribuían como en una prisión de arquitectura tradicional. Era un sistema de cubos transparentes a varios niveles de altura que impedía que los reclusos hiciesen contacto visual unos con otros. Un bosque de hormigón y cristal. Cada celda tenía su propio ascensor drónico. A cada paso que daba por aquella fortaleza, Eckard iba asumiendo su rol de travista a punto de encontrarse con su paciente. Mientras se subía a la plataforma que lo ascendía a la celda de Honsik, pudo ver durante algunos instantes el interior de varios de esos otros cubos blindados y transparentes, llenos de sujetos de lo más variopinto, pero que se encontraban dentro de las celdas, tranquilos y en orden. Había algunas plataformas elevables a voluntad que permitían establecer corredores aéreos temporales, y que conectaban algunas celdas con el fin de patrullar a diferentes alturas, teniendo controlados todos los cubos. Los guardias que veían al nuevo compañero de rango S lo saludaban de forma oficial desde otras plataformas. Todo fluía como debía aquella jornada. Un sabor anaranjado que ofrecía un eficiente control, necesario en esa área. Las plataformas drónicas apenas hacían ruido al desplazarse, el silencio de las hélices cubiertas que permitían su función solo podía venir de la mejor tecnología proporcionada por la Pangea Federal.
El cubo de Karl Honsik se abrió. El sistema local de la celda ya había avisado al recluso de que se aproximaba un funcionario, debiendo el primero alejarse prudencialmente de la entrada para dejar pasar. El prisionero debía sentarse en el borde de la cama cediendo la silla a la visita.
Karl Honsik - Rango A Sesión I
—Buenos días, señor Honsik.
«Es la viva imagen de su heptabuelo», dijo Argenta.
—Llámeme Karl —respondió el recluso desde la cama—. ¿Le importa que humee una dosis?
El viejo agitador alzó un dispositivo con forma de pipa para fumar que sacó de su pijama. Vestía con el uniforme de recluso, pero con cierta personalización. Se permitía dar un diseño propio si se lograban ganar ciertos privilegios en condena Primaria. Un privilegio que, dado el desgaste de la prenda, parecía haber perdido hace tiempo.
—No hay problema —contestó Eckard acomodándose en la silla y reclinándose a su gusto—. Soy Moerlin Eckard y le llevaré las sesiones.
—Aham… —profirió Honsik calibrando la pipa.
Hubo un silencio prolongado, aunque no incómodo, el silencio que profesan dos personas que se conocen por primera vez por circunstancia impuesta. Un silencio de evaluarse sin reparo, que pasa de forma casi imperceptible para ambos, aunque pudiera interpretarse como tenso por parte de un tercer observador.
—¿Cómo está la señorita Truy? —preguntó Karl cordialmente.
—Bien.
—¿Trata igual de bien a los funcionarios nuevos como a los reclusos?
—Eso parece.
«¡Qué va!»
Eckard hizo una inspiración fuerte, como para despejar sus vías respiratorias.
«Vale, ya me callo», dijo Argenta.
Una pequeña estela de humo producida por la primera calada de Karl dio comienzo a la sesión.
—Entenderá que me resulte algo complicado hablar al principio —dijo Honsik—. Si te cambian al travista da la sensación de que tienes que volver a empezar.
—Puede haber sesiones en silencio perfectamente, Karl. Y, siendo honestos, a mí tampoco me vendría mal, he llegado hace poco, podemos hablar de cosas más banales si lo prefiere.
—Nada es banal, chico.
El funcionario cambió fugazmente a un semblante más grave.
—Le ruego que no me trate con paternalismos, Karl. La idea es empezar bien —dijo Eckard como si se esperase ya ese tipo de expresiones—. No me transmita que pueda estar muy lejos aún de la línea de salida, y ya ni le cuento de la de llegada.
—Está bien, discúlpeme, solo es una forma de hablar. Lo hago con casi todo el mundo.
—Desde este momento conmigo ya no —dijo el funcionario.
Karl hizo un lento esgarro con la garganta. Era verdad que a Eckard no le gustaban los formalismos y solía pedir excepciones en el trato, pero solo con los compañeros, con reclusos no.
—Cada vez veo que es más cierto eso que dicen de que los travistas no son nada divertidos. No dan puntada sin hilo, no son tan amables como los psicoanalistas de toda la vida. ¿Están siempre tan a la defensiva ustedes, los rango S, o es que sois todos así de coñazo?
Eckard no contestó. Se limitó a disfrutar del éxito ante ese primer test que Karl Honsik le había hecho. Definió y afianzó su posición. Él era el funcionario travista en ejercicio y Karl el recluso. La jerarquía quedaba perfectamente definida a pesar de la diferencia de edad entre las dos personas que se encontraban en la celda.
—¿Qué sabe de mí? —preguntó el recluso tras un largo periodo de silencio.
—Lo necesario, Karl. Pero no olvide que lo más importante es qué sabe usted de sí mismo, y de la persona que será en su fase Reinsertiva.
—Bueno, actualmente soy un preso político silenciado o, como me llaman sus colegas travistas, un sorbecocos con un don especial y un antepasado famoso. Creo que ese es el motivo por el que estoy aquí —Honsik dio una calada más prolongada—. No, no voy a perder el tiempo contando a otro loquero lo bien que me conozco y lo bien que me lo voy a pasar dando vueltas en esta puta canica pagada con subvenciones internacionales, pero yo sí puedo decir lo que sé de usted en estos escasos minutos que llevamos de sesión.
—¿Y no prefiere invertir el resto en algo más provechoso que hablar de mí? Tampoco es que haya mucho que contar de un funcionario, Karl.
—Es un rango S, como hemos dicho, y no como Truy, que se lo ha ganado aquí. Si le han asignado a mí no es porque yo sea una personalidad que requiera un trato más especializado, no piense que me lo tengo tan creído —dijo Honsik—. No, tú… usted la ha cagado con algo, y por eso lo han enviado aquí. Los rango S suelen ser asignados a rango S y, amigo, la última vez que miré mi uniforme, que fue justo el momento en el que usted entró por esa puerta con las tres rayas doradas en cada hombro, yo seguía siendo un humilde rango A —Honsik tosió haciendo una pausa para dar otra calada a la pipa—. Así que, tal y como yo lo veo, eso quiere decir que ahora tenemos a un funcionario rango S tratando a un recluso de rango A. Su profesionalidad está ahora en entredicho, eso es lo que sé. Pero siento curiosidad por saber qué causas han dado pie a esta consecuencia, travista Eckard.
—Vaya… —el funcionario asintió con una fingida mueca de aburrimiento, también pausada y prolongada. Notaba como se activaba su «piel de espejo», una de las técnicas estrella de la escuela de Travis solo cognoscible por pocos elegidos y mantenida en secreto para que no se llegase a contraprogramar. Su pensamiento comenzó a ejecutar aquel algoritmo de forma implacable y relajada.
«Coraza primaria identificada. El objeto tratado (OT) se expresa con discurso defensivo. Acomodar retórica. Favorecer estilo de conversación deseado. Analizando espiral».
La ejecución de esta técnica debía ser lo suficientemente sutil como para que el paciente no percibiera cambio alguno en el terapeuta, y a la vez lo bastante efectiva para lograr reflejar la personalidad con la que el paciente espera conversar. Ahora iba a haber dentro de aquella celda dos personajes con ese estilo conversacional. En esto consistía la piel de espejo, proporcionar al paciente lo que intuitivamente espera oír en su espacio discursivo.
Eckard prosiguió.
—Parece que lo de la diferenciación de las personas en función de etiquetas y grupos de identidad no solo lo aplica en sus manifiestos, Karl, lo tiene integrado en su ser. Observo que le molesta que le trate un rango S. ¿Es eso? Y, si es así, ¿es por el hecho de no pertenecer usted y yo a la misma clasificación? ¿Le pasó lo mismo con la señorita Truy cuando ascendió o era más la diferencia de sexo que el rango lo que le hacía sentirse incómodo con ella? ¿Tal vez sus creencias?
—¿Allanando el terreno para poder llamarme nazi o comunista, Eckard?
«Invitación a presionar etiqueta de herida. Terreno dominado por el OT. Ignorar y romper vínculo de orgullo ancestral. Contraproponer espacio de diálogo alternativo y seguro. Incrementando fuerza de enmarcación tres oraciones adelante».
—No, Karl, nuestra abstracción no funciona como la de su heptabuelo. Todo eso queda muy lejos y ni un niño se la cree. No conteste con otra pregunta, por favor. Conteste sinceramente, ¿se encuentra a gusto? —el tono de Eckard había cambiado, y esto podía percibirlo alguien que lo conociera bien y supiera sobre la piel de espejo, pero no Honsik—. Sé que no es usted gilipollas y que también sabe perfectamente que este encuentro va a repetirse una y otra vez —gesticuló Eckard recargando la frase—. Por suerte para ambos, no soy uno de esos jodidos loqueros condescendientes que tanto parecen reventarle, no deje que mi rango le diga lo contrario. De verdad, joder, dígame lo que necesita para que podamos pasar un rato de provecho usted y yo los próximos días. O al menos… un rato “no desagradable”.
El recluso miró al funcionario durante otra pausa antes de hablar.
—Empieza a gustarme lo que veo, Eckard. Parece usted tan cansado como yo —dijo tumbándose en el catre—, en cierto modo puede que ambos seamos prisioneros. ¡Qué se le va a hacer! No estará usted tan buena como Truy, pero al no tener esas joviales coletitas y el tono de voz de una maestra de primaria que solo me incrementan las ganas de masturbarme en las duchas, hará que me concentre más en la sesión. Puede que no haya tanto que perder después de todo.
«Reacción honesta del OT. Fluir. Mantener enmarcación. Factor de reflejo equilibrado. Vibración en azul de baja amplitud».
—Eso mismo pienso yo —contestó Eckard con el mismo tono de aburrimiento vital.
—¿Sabe qué? —dijo Honsik volviéndose a incorporar—. Me da igual que sea usted quien tenga que escucharme u otra persona, de la misma forma que a ustedes les importa una mierda lo que yo tenga que contar. No va a cambiar nada. No soy un prisionero violento, ni difícil. Tan solo soy una vergüenza barrida bajo una alfombra por un gobierno que ha decidido que la verdad es más peligrosa para los ciudadanos que la ignorancia. Cumpliré aquí mi condena y me dedicaré a podar setos y árboles alimentados por la luz de un sol artificial hasta que muera. Ese es mi plan desde hace ya algún tiempo.
«Apertura detectada en el OT. Probabilidad de éxito de entrada en la sesión actual: 23%. Arriesgado».
Eckard lo había logrado. Hasta ahí, la sesión ya había merecido la pena. Argenta también conocía el método y tomaba notas por él, de manera que el recluso no podía ver a su travista anotando nada en pads o cuadernos, haciendo la terapia más cercana, como una charla simple. Quedaba mucho que trabajar. Honsik no aceptaba la condena por vectoraje ideológico y lo que desencadenó. Su aura mezclaba un azul algo tóxico y un turquesa peligrosamente armado sobre vetas de valores mal estabilizadas en su conciencia.
«Disminuyendo factor de reflejo. Glasear y converger».
—Así da gusto, amigo —dijo el funcionario levantándose de la silla—. Tiene razón al decir que no es una persona difícil, pero muchas veces nuestras aspiraciones, deseos e intenciones cambian con el tiempo y aunque no le quede mucho en fase Primaria si logra evaluaciones positivas, debemos estar aquí y trabajar juntos para que no se tuerza nada.
—Ese es su trabajo, supongo.
—Y sobre todo suyo, Karl. Es un trabajo nuestro, entre usted y yo —Eckard hizo un pequeño estiramiento informal apoyándose en una de las paredes de cristal—. Hagamos lo siguiente: como al principio de la sesión necesitaba saber con quién se jugaba los cuartos es casi seguro que no había preparado nada de lo que hablar. Puedo concederle un tiempo para que organice sus ideas y me cuente lo que desee. ¿Qué le parece?
Honsik asintió en silencio.
«Retorno. Valor de salida en el espectro L90. Cierre».
—Sin prisa —dijo Eckard dándose la vuelta para salir de la celda—. Hasta la próxima.
Repositorio de datos - Track 16
Eckard, por favor, ¿puede leer el fragmento propuesto para la clase de hoy?
«El viento soplaba en el patio principal del templo, haciendo bailar las tablillas de deseos que los turistas dejaban colgadas bajo el Árbol del Auxilio en sus horarios de visita. No había nadie allí salvo el joven monje, que describía círculos con una rudimentaria escoba compuesta por ramas no escogidas. Ramas encontradas, las cinco primeras ramas que había visto fuera de los muros del templo, tras una de las puertas exteriores; lo que el bosque había provisto para él ese día específico, esa mañana específica. No podía seleccionarlas, debía coger esas cinco primeras que sus ojos percibieran, para montar la escoba y librar de hojas el patio. Con soltura y sin dejar que el polvo manchase su túnica, el monje giraba a un lado y al otro, dirigiendo las hojas de los árboles llenas de tonos de fuego otoñal al exterior de ese suelo sagrado. No debía dejar ninguna. La procesión de la primera hora comenzaría, y el Do Lama era capaz con el alba, y sin apenas levantar la vista, de decirle el número exacto de hojas que se había dejado. Lo hacía siempre en la hora del té. El joven monje todavía no era capaz de explicar cómo podía el Maestro Supremo percibir las hojas en una explanada tan grande como la del templo de Phugon, si apenas recorrían durante la procesión de la mañana una parte de ese gran espacio en actitud de oración, y haciéndolo además con la mirada baja. Pero esa pregunta no la podía formular en voz alta, ya que implicaría poner en duda que el Do Lama no conoce su casa como la palma de su mano. Decenas de reencarnaciones no se cuestionaban.
Tu giro es amarillo, de caos aceptado
como el de las hojas de otoño que guías fuera del suelo sagrado,
pero por eso mismo no puedes evitar que algunas de estas se queden en el patio,
ya que las haces sentir a gusto en el caos.
Te sienten como a un igual.
Por eso debes ascender de color. Tu giro debe subir a turquesa.
Fluir y dialogar en un comprensivo silencio holístico.
Con el turquesa puedes mostrar a las hojas que el mejor lugar para quedarse es el bosque.
Gira en turquesa y lograrás entender y que te entiendan.
Y el joven monje giraba y giraba formando viento con la escoba mientras recordaba las palabras del Do Lama, pero el turquesa no llegaba. Solo amarillo, el caos aceptado que tanto aprecian las hojas del otoño, y nivel que tanto le había costado alcanzar tras años de meditación. Sin desesperar, sintiéndolas moverse, guiándolas… La desesperación te hace descender en la espiral por el mentiroso verde, el despiadado naranja, el tirano azul o el violento rojo. Las hojas se reirían del monje si éste perdiera el control hacia las zonas con sombra de su espiral. No hay que darles la excusa de quedarse.
Fluye. Sube al turquesa. Despeja toda duda.
Y convencido de estar en el preámbulo de aquel dificilísimo nivel, el aprendiz expulsa las hojas finales. Y lo logra. Detiene los giros y mira a su alrededor desde el centro de la explanada. Todo claro, limpio y sin hojas. Para satisfacción del Do Lama y la de sus hermanos.
No está mal, has mejorado. Hoy te has dejado solamente dos.
El aprendiz bebe de su cuenco de té, deseando que el líquido apague en sus entrañas esas frustrantes chispas de rojo. Algo le falta».
Gracias, Eckard. Excelente locución.
Muchos de ustedes se habrán sentido a gusto en la atmósfera que ofrece el texto. Yo soy el primero que adora las historias sobre artes marciales y espiral gravesiana, y estarán ansiosos por comenzar su instrucción en el monasterio de Shaolin. Por cierto, espero que todos estén desmontando los mitos que rodean a las artes marciales chinas, en su mayoría por culpa del cine y la televisión. Si alguno necesita acceso al libro de «Los Viajes de Lao Tsan (1907 cg)» que me los pida al acabar la clase. No quiero que ninguno haga el ridículo allí. Sáquense de la cabeza todas las películas de Bruce Lee, Jackie Chan o Donnie Yen. ¡Qué diablos!, ni sabrán quienes son.
Volviendo al texto, habrán notado las continuas referencias a colores dentro del mismo, ¿verdad? Amarillo, turquesa, rojo, verde… ¿Qué es esto?
<Silencio>
¡Oh!, todos a la vez no, por favor.
<Risas>
Sí, es la espiral de niveles de existencia, como he dicho antes. A esta teoría se la conoció como TNECE (Teoría de los Niveles de Existencia Cíclicos Emergentes) creada por Clare W. Graves. Fue desarrollada por Chris Cowan y Don Beck para completar y mantener los trabajos del primero y más tarde extendida con su propia rama en el modelo integral de Ken Wilber. Esta teoría es un modelo sobre cosmovisión, que explica diferentes maneras en las que vemos el mundo. Estas visiones están integradas en olas que forman una especie de espiral. Cada color es una visión. Los conocen bien, aunque no de forma consciente. La intención de Graves era lograr un marco unificado para entender al ser humano.
<ESTUDIANTE>: —Pero profesor Vernon, la teoría de la espiral de Graves y sus ramas de estudio derivadas son de finales del siglo XX y comienzos del XXI del calendario gregoriano. ¿Cómo es que aparecen los colores de los atractores en un texto oriental sobre monjes? ¿De qué año es el texto?
¡Así me gusta, que estén despiertos! El texto es obviamente posterior, del primer siglo de la Unificación concretamente. En ningún momento las culturas dejan de crear historias y tradiciones. Claramente el texto define un lore o universo que asume ese enfoque gravesiano de la vida. Durante la Gran Reforma Budista en el que la figura del Dalai Lama trascendió a Do Lama, se reconoció como reencarnación del mismo a uno de los bichoznos de Graves, importante divulgador de esta teoría. De esta forma las enseñanzas del profesor así como los múltiples proyectos que se basaron en éstas (hemos dicho que tenemos los de Beck, Cowan y Wilber como los más conocidos) encontraron un potentísimo altavoz mediático, volviéndolas a poner de actualidad. En sus orígenes esta teoría fue bastante criticada e instrumentalizada por el mundo del coaching. Muchos gurús del esoterismo encontraron en ella una especie de fuente para vender humo espiritual, haciendo perder interés en el modelo cada año que pasaba. El ser humano del siglo XXI comenzaba a ser más inmune a la información, pero si algo ha tenido el budismo a lo largo de los siglos es la capacidad que tienen sus enseñanzas de no dejarse reinterpretar y seguir permeando bondadosamente en el mundo. Tras ser la TNECE incluida en las cátedras principales del Do Lama Kayne Graves, el mundo rápidamente la redescubrió y continuaron desarrollándola hasta hoy, aunque no se parece mucho a lo que su antepasado nos legó ni a ninguno de los proyectos derivados.
Todos ustedes poseen un perfil EG (o de Espiral Gravesiana) que revalidan cada año mediante tests. Me refiero a esos test psicotécnicos que les mandan llenos de preguntas extrañas. En pantalla pueden ver el espectro de colores que se espera observar en un candidato para trabajar en Ifkamhar.
Repasemos un poco. Cada color es un atractor de ideas o valores —más tarde haremos un ejercicio para afianzar esto bien—. Las ideas aisladas son unidades de información que definen una realidad, como por ejemplo: compasión, lucha, relámpago, verdad, comida, hermano, alma, trabajo… Los atractores de estas ideas son llamados vNodos, y las agrupan en ocho o nueve estratos que representan las visiones del mundo. Cada uno tiene un color asociado y están conectados en forma de ola o espiral, elijan la figura mental que más les guste. Pero no los confundan entre sí, por favor: nodo es la idea, vNodo es el conjunto atractor o estrato a la que se adhieren dichos valores, ideas o memes.
Así, los de primer orden son:
Beige
Este atractor es el primero, situado en la base de la espiral. Todo lo relacionado con las estructuras y acciones básicas para la supervivencia. Aquí entran el instinto, los reflejos y los sentidos. Todo lo primario y primitivo que hay grabado en nuestro ser.
Violeta
Atractor de la seguridad. Visión basada en un mundo regido por misterios y fuerzas sobrenaturales a las que hay que complacer para evitar los males. Hablamos de términos como la oración o el ritual aunque también entran los términos relacionados con la tribu o la familia, que cobran una importancia mayor en el desarrollo personal.
Rojo
Atractor del poder. Visión de la jungla y la ley del más fuerte. Aquí entran la fuerza, la competitividad, la dominación y la conquista.
Azul
Atractor del orden. El mundo está formado por grupos que ostentan la verdad, y que premian a aquellos que la siguen, castigando o desplazando a los que no lo hacen. Reglas, autoridad, obediencia, sentido, creencia moral, propósito y certidumbre son algunos de los memes presentes aquí.
Naranja
Atractor del resultado. Aprendizaje de la utilización de los recursos del mundo para obtener éxito, prosperidad y autonomía. Aquí entran el avance, la utilidad, el trabajo y el pragmatismo.
Verde
Atractor de afiliación. Experiencia de la asociación armónica entre seres humanos para el logro de objetivos comunes. Aquí entra en juego la compartición, el relativismo, el consenso o la pertenencia. Todo lo que tenga que ver con movimientos, luchas y redes sociales está en este atractor.
A continuación vienen los vNodos de segundo orden, cuyo porcentaje de orbitación debe ser ponderadamente mayor que los de primer orden si se desea trabajar en Ifkamhar:
Amarillo
Atractor del caos y su integración. El mundo es un caos aceptado. La incertidumbre y el cambio es intrínseco y se gestiona con un espíritu autogobernado. Integración, aceptación, flexibilidad e interdependencia suelen ser los términos atraídos aquí.
Turquesa
Atractor holístico. Visión transversal a nivel de especie y espíritu. Se visualizan estructuras caóticamente ordenadas y se posee una consciencia correcta de las prioridades y lugares de actuación para la vida y la adaptación.
Hay un último nivel de color coral por encima de turquesa, algo que se intentó definir a principios del siglo XXI, algo inquietante para los teóricos… Pensábamos que emergería pronto con más claridad, pero aún hoy parece ser nuestro techo, y en general no toda la humanidad ha logrado dar el salto de los vNodos de primer orden a los del segundo. Ya le dedicaremos un capítulo aparte, me he quedado sin drogas.
<Risas>
Por el momento, podemos ver en el texto que ha leído Eckard que el aprendiz del monasterio tiene una conciencia que orbita en los vNodos de segundo orden, pero que siente frustración al no lograr avance. El amarillo es predominante en él, y aspira a alcanzar el turquesa, pero no lo logra, cayendo en emociones oscuras por tener colores inferiores como el rojo o el azul no muy trabajados. ¿Lo ven? 
¿Significa esto que tener fluctuaciones de conciencia en rojo, el atractor del poder, es malo? Pues no, no lo es. Aunque eso depende mucho de la forma interna del individuo de gestionar los niveles de su espiral y su movimiento por ella. Esto también significa, por un lado, que cada color tiene una cara buena y una cara tóxica por el otro, y que el ascenso positivo en la espiral debe hacerse integrando lo mejor de cada nivel. De nada sirve tratar de activar tu conciencia en amarillo si no tienes un flujo estable en los colores inferiores. Los pares de luz y oscuridad, caos y orden, vuelven a aparecer aquí. Las olas de sombra que generes en niveles inferiores por una mala adecuación, se proyectarán hacia arriba, y te dificultará seguir subiendo por la espiral.
Por ejemplo, imaginen un empresario de éxito que vende un producto líder en el mercado. Este hombre tendría una buena vibración en naranja. Aprovecha los recursos del mundo para producir y obtener logros con ello. Pero si la producción de ese producto supusiera cargarse un ecosistema entero porque requiere una tala indiscriminada de árboles o hacer fraking en los océanos, eso constituiría un naranja tóxico y su acceso al nivel verde —en el que se trabajan las asociaciones y la actividad ambiental—, se vería comprometido. Sería un mal ascenso.
<ESTUDIANTE>: —Profesor Vernon, ¿El vNodo verde, siendo el más alto de los de primer orden, tiene también una cara tóxica?
¡Por supuesto que la tiene, y bien jodida además! El verde está por encima del naranja como atractor. Habla de afiliaciones para objetivos comunes, pero le propongo este ejemplo: «¿Un grupo de terrorismo ecologista que pone bombas en colegios por considerar a los niños huellas de CO2 que descompensa el equilibrio de la Tierra no le parecería un verde suficientemente oscuro?»
<Murmullos>
Como he dicho, todos los vNodos tienen una cara tóxica. Tomando ese mismo ejemplo. ¿Quién me sabría decir dónde se ha torcido el asunto?
<Eckard>: —Quizás los terroristas tengan un buen naranja reflejado en la eficacia a la hora de atentar, pero tienen un azul tóxico, que es base de naranja, mal integrado. Tratan de imponer un sistema moral, ahí está su sombra. Creen estar en posesión de la verdad y se sienten legitimados para llevar a cabo ataques violentos con el fin de imponerla. La toxicidad alcanza, por tanto, a su nivel verde por salto doble desde ahí. Esa es la diferencia con el caso del empresario: éste último simplemente no avanza bien hacia verde porque le falta trabajar en la estabilización del nodo anterior, sin embargo, el ecoterrorista accede a verde desde azul por un retorcido atajo mediante ese salto doble. El problema está en que los ecoterroristas están condenados a realizar un continuo y frustrado descenso a azul. A menudo este bucle se retroalimenta muy mal, generando intentos de acceso cada vez más forzados y provocando descensos cada vez más pronunciados.
Sobresaliente, Eckard. Veo que ha preparado la clase. Muy buena puntualización sobre el acceso entre los vNodos alternos. El verde fue puesto muy a prueba en el siglo XXI, es un atractor muy fuerte y puede dar la sensación de ser todo bondad y buen provecho, pero las luchas por bienes comunes pueden ser también instrumentalizadas por perfiles mal cultivados que acceden desde azul. Los módulos de Ifkamhar están llenos de Bodhis y Solanas de rango C que intentaron imponer sus cosmovisiones mediante el terror. El rango de los prisioneros viene fuertemente determinado por su órbita en la espiral. La ponderación principal en los rango C no va más allá de los vNodos de primer orden, al contrario que los prisioneros de rango S, que están alrededor del nivel turquesa. ¿Alguien se imagina los vNodos de segundo orden en una forma tóxica?
<Murmullos de asombro>
¡Ohhhh, les asusta! ¿En serio estoy viendo esas caras? ¿Y qué coño esperan encontrar en Ifkamhar, aspirantes? ¿Tal vez hermanitas de la caridad? ¿De verdad les sorprende? Un rango S tiene la habilidad de coger tu cerebro y darle la vuelta como a un calcetín si no estás preparado para tratarlo. Es más, nunca lo tratarás tú solo, necesitarás compañeros que te reanclen a tu realidad y a tu rol como travista. Que nadie se crea especial con esto, porque lo siguiente es subestimar al paciente y eso será su perdición, sobre todo si hablamos de un rango S.
Permítanme darles un último consejo antes de finalizar la clase: si desean garantizar la mayoría de sus flujos de conciencia y pensamiento por las zonas no tóxicas de la espiral, asegúrense primero de haber integrado bien los vNodos desde el mismo beige en su cara correcta, tal y como el monje del escrito debía hacer.
Eso es todo. En la plataforma tienen una lista de ideas para relacionar con su correspondiente atractor, la quiero hecha para mañana.
Repositorio de datos - Suspendido
Las jornadas fueron sucediéndose en la Albóndiga de Hierro, el funcionario despertó gracias a un tono de amanecer concreto del sol artificial de la esfera. Apenas sentía el efecto rueda de hamster, su cuerpo se adaptaba, integraba una rutina.
Terminal del apartamento de Eckard en Abowis-IF0. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
La calle recibió de nuevo al funcionario, sabiendo éste que a unos pasos la tasca del Norte ya le estaría calentando la taza y adelantando su desayuno. Eckard se fijó en las letras ‘H’ pintadas en ciertos lugares de la calle con algo más de atención. Se paró delante de una farola para examinar uno de esos grafitis en particular. La grafía no tenía mucho de especial, con tres trazos rápidos podía pintarse. Resultaba práctico, el autor podía ser rápido con un spray y marcharse. Aún así, aquella ‘H’ concreta llevaba ya tiempo pintada. El movimiento de Honsik no parecía ser una novedad para los moradores de la esfera.
—Buenos días, Merlín —saludó Louie—. ¿Lo de siempre?
La tasca del Norte arrancaba la jornada. El funcionario había dejado de preguntarse cuánto tiempo le faltaba para ganarse de nuevo la confianza del alcaide.
—¿“Lo de siempre”, dice? —rió Eckard saludando al capo de los desayunos de Abowis— No llevo ni dos semanas viniendo por aquí, Louie.
—Y solo con eso ya es usted de la familia —dijo el regente de la tasca colocándole la taza personalizada en su mesa mientras se sentaba.
—¡Vaya…! —exclamó el funcionario sorprendido— Muy amable, es muy bonita. Lo mejor es que a pesar de pronunciar incorrectamente mi nombre lo ha escrito bien en la taza.
—Ya no lo voy a poder remediar, me temo.
—No hay problema. ¡Por cierto, buenos días, Alfonse!
—¡Oh, hola, señor Eckard! —contestó el mozo desde los servicios—. ¿Todo bien en los módulos?
—Si uno pasa antes por aquí, sí.
«Moerlin, ha entrado un bubble personal de Aldean», anunció Argenta.
—Mmm… No sé si me apetece mucho oír su voz pero, adelante, reproduce. Así me lo quito.
Reproduciendo burbuja de voz. Usuario: B. Aldean
¿Cómo va, Eckard?
Veo que también tiene dado de alta el Bubble Voice y el auto-escáner de la espiral. Le ayudarán a no perder la cabeza. Apóyese en sus compañeros y no se crea más listo que nadie, solo así funcionan las cosas. He oído que ha empezado a trabajar con un rango A. Siga así. Honsik no es difícil. Registre todo lo que trate con él. Lo está haciendo bien, hijo.
Le lanzo otra tarea para cuando tenga algo de tiempo:
Cumplida largamente la semana de adaptación que acordamos vuelva cuando pueda a visitar la caja de Bertel de Princeton y hable con él. Esta vez no le hará novatadas, tiene algo importante de lo que quiero que usted se encargue.
Fin de la burbuja de voz.
«Agendado. Seguro que es esa Daniela Truy la que está largándole a tu jefe información sobre lo que haces y dejas de hacer», dijo Argenta.
—Sé que la odias, pero es su trabajo, y creo que el mío lo estoy haciendo bien. No hay de qué preocuparse. ¿No has oído a Aldean?
«El feedback positivo me asusta más que el negativo cuando lo da un superior. Prefiero que no nos digan nada, pero en fin, ¿sabes ya por dónde vas a llevar a Honsik?»
—Tiene que contarme su cuento primero, el de verdad, su herida principal, aunque lo mismo ni la conoce. Solo hemos preparado el buen ambiente con él, pero sigue divagando con sus ideas sobre separatismo mercantil y político de los territorios de Pangea. Debe de pensar que nuestras sesiones las ven otras personas y que su verborrea le sigue llegando a alguien.
«Sí, este perfil es muy cargante, pero mientras no puedas garantizar que fuera del módulo puede rehacer su vida sin meter a nadie en líos, tocará aguantar sus chapas. Al menos no es violento».
—Disculpe, Eckard, los pies ¿Le importa? —preguntó Alfonse viniendo con la mopa.
—Vía libre, crack —contestó facilitando como siempre la maniobra de limpieza al mozo.
—¿Con quién habla?
—Sólo grabo notas verbalizando mi propio diálogo interior, Alfonse —contestó rápidamente Eckard— Cosas de travistas. 
—Ah, sí. Yo debería hacer lo mismo, se me olvidan mucho las cosas. No me preocupo entonces —sonrió el mozo volviendo a sus quehaceres.
«¿Crees que es peligroso? ¿Podría tener poder para montar un motín o revuelta en el módulo, o incluso en toda la IF-0?», preguntó Argenta.
—La esfera parece tener un poso anterior de sus ideas y aunque no parezca caliente, sí creo que sería capaz, por eso lo tenemos bien vigilado —dijo Eckard probando el café—. Aún con la poca motivación que hay aquí para liar una buena, es probable que en el módulo puedan ocurrir cosas. Truy nos adelantó que tiene un séquito en los descansos, reclusos de rango C y B que pueden verse encendidos por su habilidad de vectoraje e intentar montar una fiestecita, pero también creo que no tienen por qué necesitar instrucciones directas del propio Honsik. Él solamente es una especie de referente simbólico. Las células de su movimiento podrían autogestionarse.
«Nos han dado acceso a las grabaciones del patio del módulo y has dado en el clavo. He revisado los últimos recreos de Honsik y sí, parece el típico mafioso con seguridad privada. Se sienta en la bancada del fondo y muchos prisioneros de rango C y rango B lo escuchan hablar. Por desgracia, es el único lugar del patio donde no se oye nada».
—En ese caso debemos dar por sentado que está activo. ¿Qué te parece si ponemos remedio a esa zona sorda del patio?
«No es mala idea, no infringes nada. ¿Crees que Truy estará de acuerdo?»
—Esta vez prefiero pedir perdón antes que permiso —dijo Eckard devorando el desayuno.
Como de costumbre, la tasca del Norte iba ganando el pico de clientela propio de la mañana. 
—Se le ve con ganas hoy, mi mago Merlín —dijo Louie pasando por su mesa y rellenando su taza de café.
—Ya te digo.
«Hay un pequeño hueco, minutos antes de dar la salida al recreo a los presos del módulo, en el que no hay vigilancia presencial en el patio», descubrió Argenta.
—¿Qué haría sin ti? —contestó dualmente Eckard a Argenta y a Louie tras servir el café —¿Tiempo para llegar?
«Al ritmo que estás desayunando, vamos sobrados».
—Reproduce entonces.
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Do Taizu

Repositorio de datos - Track 17
No soy de los que graban tracks personales, me parece algo propio de adictos a las redes sociales, pero cuando suba ahí arriba voy a tener que hablar y expresarme con más gente, y a mucho más nivel. Eso me sigue costando. Grabo esto para practicar mi locución y mi comunicación, ya que dentro de poco tendré que superar una serie de entrevistas en las que me analizarán de arriba a abajo. Así que necesito un tema que me obligue a controlar mis emociones al comunicarme, un tema que sea complejo de contar…
Creo que voy a hablar de Henan.
Nunca olvidaré mi paso por el templo Shaolin bajo la tutela del programa Ifkamhar. Entré feliz y hasta emocionado por recibir entrenamiento en las artes marciales chinas y japonesas desde uno de sus lugares de origen. No hablábamos de una escuela de barrio que dijera ser «centro autorizado» —demostrable o no—, ni de una empresa de rol que te alquilase disfraces de monje guerrero para subirte a un monte a hacerte selfies en poses de kung fu, ni siquiera hablábamos de las mismas escuelas de la zona de Henan en China. Hablábamos justamente de los mismísimos jardines traseros de templos y pagodas, donde se dice que nacieron estas artes marciales y donde la enseñanza a extranjeros estaba terminantemente prohibida.
Nuestra formación se producía algo lejos de las actividades turísticas, lejos del politiqueo. El propio abad del monasterio era consciente de que todo aquel que viniera en nombre del proyecto Ifkamhar, debía ser gestionado aparte.
Me sentía un privilegiado, iba a beber de una sabiduría ancestral que recogía el refinamiento filosófico de todos los territorios de oriente. Toda la cultura china, japonesa, mongola, india o coreana… Henan se había convertido con el tiempo en un centro de convergencia de todas ellas. Mi maestro sería un guerrero Shaolin de verdad, sin trucos de marketing. ¿A quién no le excitaría la idea?
Durante mis primeros días me dieron ropas celestes de aprendiz y me adapté rápidamente a la vida monástica, a los diferentes ejercicios de búsqueda espiritual y al trabajo en la espiral. Los instructores nos escrutaban fríamente. El neobudismo, el neotaoísmo y las enseñanzas del Do Lama Kayne requieren bastante esfuerzo, pero me sentía preparado para cualquier desafío. Un par de semanas después fui convocado por el gran monje de cuadragésimo tercera generación, Do Taizu, en el piso de abajo de la pagoda donde me alojaría. Sus primeras lecciones me desmontaron muchas cosas sobre este mundo, y no fueron cosas bonitas precisamente. Con los movimientos más respetuosos que había aprendido, hice mi entrada en la gran sala inferior saludando a mi nuevo maestro. Aún recuerdo la desconcertante sensación de que mis pies no encontrasen un tatami o un suelo preparado para entrenar, salvo piedra fría, irregular y mal cuidada. No me importó. Me situé en el centro de la sala, con la cabeza agachada y recién afeitada en la debida reverencia y esperé a recibir mis primeras instrucciones del Do Taizu.
—¿Cómo has llegado hasta aquí, joven? —preguntó el conocido monje de mirada aguileña y prominente calva.
—Trabajando duro, maestro.
—¿Y cómo te han dejado entrar con el aura que llevas?
—¿Maestro?
—Percibo un rojo intenso, alimentado por un tóxico violeta. Tu flujo está prohibido dentro de estos muros. ¡Tu espiral da asco!
En mi fuero interno sabía que no sería fácil. Traté de justificarme.
—Le juro, maestro, que no es así como lo siento —dije agachando aún más la cabeza y forzando mis rodillas contra el suelo—. Oriénteme.
—¡No trates de engañarme, sabandija!
Se puso en pie de un salto y comenzó a golpearme con una ráfaga de puños que no era capaz ni de ver llegar. Me cubrí con los brazos como pude. Los golpes no dolían, al menos en ese instante. Trataba de contestar a sus brazos y piernas, pero era del todo inútil. Yo no contaba con más formación que la básica del periodo de instrucción en la academia de Travis, que no pasaba de cuatro pautas de combate en espacios cerrados. Me levanté como pude, pero el maestro Taizu barrió mis piernas con una poderosa patada que me hizo girar en el aire para finalmente proyectarme contra una columna cercana de un puñetazo en el pecho.
También era de piedra, casi me parte la espalda.
—Shi… Fu… —balbuceé desde el suelo.
—¡Guarda tu lengua, demonio extranjero! Si estamos aquí tú y yo hoy es porque nos obligan a los dos. Me siento sucio aceptándote como alumno —declaró escupiendo al suelo.
No entendía nada, no comprendía por qué me odiaba. Ese hombre me acababa de conocer, no sabía nada de mí. Con un inmenso dolor en todos los planos que no me dejaba pensar, repasaba la parte en la que me podía haber equivocado. Algún fallo de protocolo al dirigirme a esta gente. Algo como lo que le pasa a Beatrix en la antigua película de Kill Bill cuando se presenta ante el sacerdote del loto blanco, Pai Mei, por primera vez.
Alguna razón… Yo solo era un chaval en formación para un cometido concreto, con sincero interés por los caminos de la autodefensa, simpatizante de la mayoría de las filosofías orientales. A veces algo distraído, pero ni de lejos merecedor de una paliza semejante. Sentía la necesidad de justificarme ante aquel monje, pero emitir un solo sonido conllevaba más dolor.
—¡Beige! —me gritó—. ¡Empezaré por tu beige! Te enseñaré el ascenso por la espiral por el camino más doloroso y empezando desde abajo del todo.
El maestro Taizu me dejó en medio de la sala de piedra de la pagoda, hecho un ovillo de dolor, apenas logré alcanzar a tocarme los labios para comprobar que estaban sangrando. Probablemente tuviera alguna costilla rota. El kung fu no era tan divertido como en las películas o en los comics; admito también que los profesores de la academia ya nos lo habían avisado, pero cuando estás algo ilusionado no te lo terminas de creer. Probablemente ese fuese el problema y el motivo por el que un monje Shaolin no quisiera tener que ver una mierda con un occidental, por mucha Pangea Federal que nos hubiera unificado a todos. Despacio y controlando los puntos de dolor para no provocar daño interno por posibles huesos rotos a mi propio cuerpo, me arrastré hasta la salida del patio de entrenamiento, pero el maestro me adelantó caminando y me cortó el paso.
—¡Beige! —me gritó de nuevo—. ¡Tú sobrevives aquí! ¡Duermes aquí, comes aquí, cagas aquí y sufres mis golpes aquí!
Noté un agobiante dolor alrededor del cuello. Taizu me había levantado agarrándome como si fuera un muñeco de trapo. No le costó nada lanzarme de nuevo al centro de la sala. Caí de espaldas, siendo buena noticia averiguar que no tenía nada roto como pensaba. Aún así, el dolor era insoportable. Puede que incluso él mismo estuviese controlando todo eso, aunque no lo parecía. Permanecí boca arriba y aproveché la brisa que entraba por las puertas y ventanas abiertas de la pagoda como algo positivo dentro de aquel extraño infierno marcial.
—¿Te gusta el kung fu, blanquito? ¿Como en las películas, verdad? ¡Como en los videojuegos! ¡Osssooooohh! —se burlaba mientras daba vueltas alrededor del despojo ensangrentado que había hecho de mí.
—¡Gwarf…! —apenas podía articular palabra, rodé despacio para ponerme de lado y poder escupir un amasijo de sangre y vómito.
—A lo mejor eres de esos blanquitos que piensan que esto es un vergel de bondad, que los monjes somos budas sonrientes todo el día. ¡O mejor! Eres de esos «baizuos» afeminados que bailan las canciones de esas niñatas de Nueva Olimpia ¿no?, que dicen no desear apropiarse de nuestra cultura por respeto y joden nuestros negocios. Grábate esto y súbelo a tus redes para que vean lo gilipollas que eres.
Rezaba porque no pusiera punto y seguido a sus frases con otro golpe. Si no quería matarme ahí mismo entonces era consciente de mi estado. Una sola patada más y probablemente hubiera perdido el conocimiento.
—¡Guerra, blanquito! —dijo mientras echaba mano al interior de su cinto—. Esa es tu primera lección: las artes marciales son para la guerra, aquí no bailamos para el disfrute del mundo.
Taizu arrojó a pocos metros de mí una manzana.
—¡Sobrevive, gusano, así podré golpearte más! —dijo señalando la manzana—. Arrástrate como el gusano que eres y come. Ese será tu primer estilo, mi especialidad: el kung fu del Gusano Beige.
No parecía existir un grado de cabronazo semejante al del maestro Do Taizu. Mientras me movía como podía hacia la manzana, ganando metro a metro, pensaba que aquello no estaba bien, que había tenido mala suerte, me había tocado un puto sádico como maestro que en cualquier momento podía matarme alegando un accidente o que no resistí lo suficiente. Mi ficha sería golpeada secamente por el sello de un burócrata de Ifkamhar y archivada junto a la de muchos otros opositores caídos. Cada vez me dolía más el cuerpo, y la manzana aún estaba muy lejos.
«Mierda, no quiero morir aquí», me dije.
—¡Si te paras a pensar en cómo odiarme no estás trabajando el beige! ¡Sigues en un sucio rojo que te causará más dolor! ¡Despójate de tu débil rojo!
Eso me tranquilizó… No me quería muerto, me estaba dando la clave. En ese momento no debía pensar, debía sobrevivir, concentrar las pocas energías que tuviera en la tarea de sobrevivir, que en aquel momento solo consistía en alcanzar esa maldita manzana.
Beige.
Eso era todo lo que debía activar. La manzana fue mía a los pocos minutos, y pude comérmela gracias a haber conservado los dientes; después me incorporé lo suficiente para poder sentarme y quedarme inmóvil, intentando disimular lo mejor que podía los temblores que experimentaba mi cuerpo.
—Dak yi… —murmuró el maestro antes de marcharse definitivamente.
Repositorio de datos – Suspendido
La mente de Eckard volvió a otro patio distinto. Se encontraba en el patio del módulo de la IF-0, algo menos refinado que Henan, con material de gimnasio, un pequeño campo de fútbol, un par de canastas y un perímetro para poder correr alrededor.
«Esas son las gradas donde se sientan Honsik y sus palmeros», señaló Argenta.
Sin perder el tiempo Eckard se aproximó y subió un par de alturas, abrió una aplicación en su pad y colocó un pequeño micrófono bajo uno de los asientos. Encajaba bien en los hierros de la grada, no hizo falta más. Bajó con cuidado y se dirigió a la entrada que llevaba de nuevo a los corredores del módulo; pero antes de que pudiera entrar de nuevo, las puertas se abrieron al toque de un timbre. Una tropa de presos se dirigió directamente hacia las pesas y las bancadas para aprovechar el mayor tiempo posible de ejercicio. Cada uno sabía exactamente el sitio donde debía estar. Eckard contempló cómo se llenaba el lugar, como se formaban los grupos entre presos para los partidos, las charlas y tertulias en las gradas. Entre los últimos que entraron al patio estaban Honsik y su banda. Éste se percató de la presencia de Eckard.
—¿Rango S vigilando los descansos de los presos? ¿Van mal de personal, Eckard? —preguntó.
—Buenos días, Karl —saludó el funcionario sin más.
El recluso se dirigió a las gradas, tampoco quería seguir la conversación. Eckard observó satisfecho cómo se sentaba en su lugar habitual. No deseaba que su presencia supusiera una excusa a Honsik para ser tímido en la homilía que estuviera a punto de dar a sus acólitos. Cuando el funcionario se volvió para entrar al módulo, dos gorilas gemelos y empijamados le bloquearon el paso.
—¡Vaya, fíjate, Betún!
—¡Ya veo, Betón!
Eckard tuvo una breve reminiscencia. Los hermanos Betún y Betón, al margen de unos nombres propios de tebeos de Francisco Ibáñez, eran ilustres huéspedes de rango B conocidos por llevar a cabo experimentos ilegales con todo tipo de fármacos, con el objetivo de vender por la deep web drogas y potenciadores musculares. Crearon un mercado de adictos a sus productos en muchos gimnasios que dio bastantes problemas: peleas, venganzas, enfrentamientos de bandas que saturaban a las fuerzas del orden en la Tierra… Se ganaron la subida a Ifkamhar de una forma peculiar. Inicialmente fueron destinados a hacer la primera fase de su reclusión en la IF-2, lugar más adecuado para internos y delitos de sus características, pero más tarde pidieron un traslado a la IF-0 alegando mareos producidos por las condiciones de movimiento del lugar. Nadie se lo creyó. Era más plausible la idea de que quisieran ser los amos del módulo, los más intimidantes… Y así estaban, desmesurados, corporalmente hablando.
—¡Tres rayas en el uniforme, Betún!
—¡Ya veo, Betón!
—¿Esos no eran carceleros de muy importantes? ¿De los que mandan mucho?
—Sí.
—Pues dicen que son muy fuertes.
«El registro conversacional de estos dos me fascina», dijo Argenta.
—Pues yo no veo a este carcelero muy fuerte, Betón.
—Háganse a un lado, reclusos —solicitó Eckard.
—Je je je… —rió lenta y gravemente Betón—. Dice que lo dejemos pasar, Betún.
—Obedezcan inmediatamente, no habrá otro aviso —dijo el funcionario secamente echándose la mano a la porra extensible.
El más tonto de los dos comenzó a dar saltitos de excitación. Buscaban gresca y público, pero Eckard no tenía ninguna gana de bailar. Los demás presos empezaron a animar con gritos el potencial incidente. Por suerte para el funcionario, Betún profirió un quejido y cayó de rodillas en un instante. Daniela Truy le había pellizcado el cuello con una mano y frotado el parietal de la cabeza con otra provocando a la mole un estado de parálisis, después propinó con el tacón de su bota dos golpes seguidos a una de las rodillas y espinilla de Betón, haciendo que cayera a llorar al suelo tras el sonido de un crujido grave.
«¡Mira esta!», exclamó Argenta.
Era rápida.
—¿Qué les ha dicho el guardia, señores? —preguntó Truy canturreando con su tono maternalista tras abrir paso a Eckard. Los gorilas solo pudieron emitir más quejidos incomprensibles como respuesta.
—¡Claro que sí, venga a jugar! —terminó Truy dándoles un empujón hacia el patio—. ¡Y al resto, que os veo muy activos hoy! ¿Queréis que salga a jugar con vosotros?
Los presos pararon en seco, y se alejaron del sitio rápidamente, esquivando la mirada de Truy como si fuese un demonio mitológico con el que podías meterte en serios problemas con solo mirarlo. El patio volvió a la normalidad, oyéndose solo sonidos de pasos contra la arena y aparejos de gimnasio mal engrasados.
«¡Vaya con la coletitas! ¡Cómo los tiene!»
—Gracias, lo tenía controlado —dijo Eckard a la compañera mientras entraba de nuevo al módulo.
—No hay de qué —Truy lo siguió sin decir nada.
—¿Qué era eso? —preguntó Eckard.
—BioJudo, una rama del Judo que perfeccioné durante mi instrucción. Neutraliza amenazas sin florituras y no cansa mucho. Puntos vitales directos, puntos de dolor. Fácil.
—Ya veo. Debí haber elegido también esa disciplina.
—Tampoco quieres hacerle el juego a Aldean, ¿verdad? —dijo Truy— ¿También te pide que te sacudas con los internos para su disfrute?
«Ve con cuidado, Moerlin, podría estar evaluándote».
—Algo así.
—¿Y cuáles son las dos ramas marciales que elegiste tú?
—Iaido y Wing Tsun. Está todo en mi ficha.
—¿Iaido? ¡Guau! ¿Espadas samurái? —preguntó Truy con curiosidad exaltada—. Cualquier arte del Kung Fu como el Wing Tsun es bastante típico entre funcionarios de nuestro rango, ¿pero el Iaido? ¿Aquí en Ifkamhar te resulta útil?
—Durante mi formación y estudio en la Tierra me centré sobre todo en saber dar un buen proceso travista a los internos. Descubrí que en Ifkamhar una de cada veinte sesiones concluye con el interno intentando atacar al funcionario o actuando de forma hostil contra éste. El Iaido permite reaccionar en espacios pequeños tan rápidamente como tú has reaccionado ahí fuera hace un momento.
—Cierto, ¿pero no necesitas un arma? ¿Una katana para poder practicarlo? Leí por ahí que a diferencia del Kendo, el Iaido servía para escapar de negociaciones que salían mal matando de uno o dos tajos a los oponentes en cuestión de segundos. Muchas de sus técnicas y catas se comienzan estando sentado, ¿no?
—Pues aquí desde luego que no es la idea, compañera. Imagina la reacción de un interno si me ve entrar en su celda con una espada japonesa —expuso Eckard mientras llegaban a la sala común—. Tendría bastante complicada la curva de confianza con éste, y se reiría de mí con cierta razón. Sería «el travista otaku» del archipiélago.
—Por eso pregunto: ¿bajo qué circunstancia potencial te verías abocado a utilizar el Iaido si no tienes una katana contigo? ¿Utilizarías la porra extensible o cómo?
«A ver si va a resultar que esta tía está peor que Aldean».
—Te seré sincero, Daniela —Eckard se paró un momento en el corredor, parecía querer terminar la conversación—, en realidad cogí las dos artes marciales que me resultaban más fáciles de aprender, independientemente de lo útiles que pudieran ser aquí arriba. No me compliqué la vida. Como hemos dicho antes, si llego a saber que el BioJudo era más sencillo, lo habría escogido en lugar del Iaido. Quizás me gustaban las armas antiguas y decidí aprovechar lo aprendido en la academia sobre esgrima.
—Entiendo, es una parte divertida que tiene la formación como funcionario —asintió dándose la vuelta y dirigiéndose hacia una de las máquinas de bebida de la sala— ¿Quieres un café?
«Esta no tuvo a Taizu, desde luego. Mírala cómo se contonea la muy… “¿Quieres un café?”», la voz de Argenta imitando la de Truy con un timbre burlón casi hace soltar una risa a Eckard, que supo contener.
—Argenta, venga, solo está siendo amable —murmuró el funcionario de forma inaudible.
«Recuerda que el ofrecimiento de café en entornos de trabajo significa que quieren hablar de cosas relativamente sensibles, Moerlin. Ahora es cuando va a preguntarte qué coño hacías en el patio».
—Sí, gracias —contestó Eckard en voz alta.
Truy manipuló la máquina para servir dos tazas grandes mientras el funcionario ordenaba su taquilla.
Terminal de actualización de la Sala de Descanso en módulos—IF0. Gracias por mantenerte al día.
[image: ]
Ambos compañeros se sentaron en una de las mesas de la sala de descanso.
—¿Tienes sesión ahora con Honsik? —preguntó Truy.
—Sí, aunque estaba aprovechando para conocer las instalaciones bien —dijo Eckard adelantándose a una posible evaluación, siguiendo el consejo de Argenta—, necesito ver lo que ven los internos en su día a día, el contexto visual que enmarca su pensamiento.
—Ah… —Daniela asintió—, por eso estabas en el patio.
—Así es. No te he mencionado nada antes cuando me ayudaste con esos dos gorilas por el sutil detalle de no revelar a nuestros nenes información sobre procedimientos de nuestro gremio —dijo Eckard poniendo cara de obviedad.
—Claro, claro —volvió a asentir Daniela—. De todas formas, si te apetece hacer ronda por el patio avísame, así tenemos excusa para charlar y hacer tiempo.
«Los presos reflejaron antes que era raro ver a un rango S cuidando el patio. Creo que sospecha, Moerlin», puntualizó Argenta.
—Cuenta con ello.
—Genial —dijo satisfecha Truy—. En realidad ni siquiera es necesario estar ahí con los internos, ya hay vigilancia desde los cuatro puestos superiores y el sistema también sabe interpretar a través de las cámaras cuando hay incidentes, pero la rutina del paseo por el perímetro del patio está bien. Te permite desconectar un poco.
—Te pongo un bubble la próxima vez que vaya a salir —Eckard se levantó y se dirigió de nuevo a las celdas.
—¡Suerte con Honsik! —se despidió Truy.
Los presos volvían a sus habitáculos tras el descanso mientras el funcionario avanzaba con semblante impasible entre los compañeros de menor rango que se encargaban de que todo el mundo estuviera en el lugar que debiera estar. Las plataformas drónicas subían y bajaban a los cubículos con mayor frecuencia en ese momento. Los internos volvían a ocupar sus celdas hasta la hora de la comida.
«Te paso el audio de lo registrado en la grada», informó Argenta.
Repositorio de datos – Banco temporal 1
<Pablo Santacruz>: —¡Eh, mirad eso! Los mastodontes de la Chrysopelea están vacilando al nuevo guardia.
<Rob «Susurro letal»>: —Van listos, ese es pez gordo. Guardias de menor rango son capaces de doblarlos como a una cuartilla de papel y limpiarse el culo.
<Karl Honsik>: —Se llama Eckard, y vais a mostrar respeto. Es mi loquero.
<Pablo Santacruz>: —¡Oh! Por ahí viene la Truy, se les está acercando por detrás. Se acabó. Mira mira mira mira…
<3 voces>: —¡¡Ohhhh, joder, la leche!!
<Pablo Santacruz>: —A mí me hizo un pellizco vulcano de esos. Aún lo siento.
<Rob «Susurro letal»>: —Admite que te empalmaste, cabrón, aunque duele con solo verlo. La putada es que hoy nos hemos quedado sin saber cómo pone orden el nuevo.
<Karl Honsik>: —Se llama Eckard, si lo tengo que volver a repetir me voy a cabrear.
<Rob «Susurro letal»>: —Perdona Karl, no se me olvidará.
<Karl Honsik>: —Ya se meten dentro otra vez. 
<Rob «Susurro letal»>: —Y empiezan a venir los nuestros. Les voy sentando.
<Pablo Santacruz>: —¿Crees que puede ser un problema?
<Karl Honsik>: —No en el corto plazo. Creo que puedo currar con él. Puede sernos útil. El tiempo dirá.
<Pablo Santacruz>: —¿Te refieres a tenerlo de contacto cuando…?
<Karl Honsik>: —¿Cuando qué? Aún no tenemos ni idea de si nos sirve.
<Pablo Santacruz>: —Ya nos contarás. Por cierto, tengo confirmación del resto de rango A que nos quedaba. Muchos se apuntan, los demás simplemente no estorbarán.
<Karl Honsik>: —Bien. Empieza a dar el primer paquete de instrucciones a los elegidos. En una semana quiero caliente la albóndiga. Yo estaré preparado. Esta vez saldrá bien.
<Pablo Santacruz>: —Oído.
<Murmullo de gente aproximándose><Sonido del crujir de gradas>
<Karl Honsik>: —Bienvenidos todos,
Espero que estéis bien. El día se acerca, pronto reclamaremos nuestro nuevo hogar. Muchos habéis despertado y sabéis que con el cumplimiento de nuestras condenas no finaliza la opresión. Solo nos hacen más grande la jaula. Ellos vigilan para que no escapemos de la IF-0, pero lo que no saben es que no deseamos escapar. No queremos volver a la Tierra. Allí nuestro mensaje fue ya sembrado y su crecimiento y fruto es por todos conocido. Ahora aquí, con el Movimiento de Liberación en Ifkamhar haremos nuestra toda la esfera. La liberaremos y la devolveremos a sus legítimos moradores. Porque Ifkamhar fue construido para nosotros, no lo dudéis. Se nos dio porque los poderosos en la Tierra sabían que conocíamos sus intenciones y que es inevitable que un territorio quiera poner sus fronteras propias. La Pangea Federal es un producto de falsos libertarios y falsos conservadores que os engañaron. Son el mismo demonio. Querían que la humanidad se mezclara de forma que las culturas se convirtiesen en una masa uniforme, fácil de controlar y fácil de explotar en beneficio de sus intereses. Su libre mercado tiene muchas velocidades de prosperidad, y a nosotros no nos permiten elegir la nuestra.
¿Es eso justo?
<Exclamaciones de negación y apoyo al discurso>
Cometieron un terrible error al subirnos aquí. Si en el norte de Europa no nos dejaron ser verdaderamente libres, aquí arriba nos han proporcionado un hogar sin darse cuenta. Hay espacio suficiente para todos en esta esfera, y una economía intervenida exactamente de la forma en la que queremos que se lleve. Piensan que seguirán oprimiéndonos pero nuestro pueblo crece, nuestra lucha crece. Tan solo tenemos que extender la mano y coger lo que es nuestro.
¡Porque estamos juntos, hermanos y hermanas! ¡Y eso nos hace invencibles! ¡Nosotros somos Ifkamhar!
<Jolgorio espontáneo><Vítores y aplausos>
¡Atentos! Mañana comenzamos la rutina K1. Sabéis bien vuestro papel.
Repositorio de datos – Suspendido
El funcionario aceleró el paso, derecho a la celda de Honsik con implacable decisión.
«Moerlin, relájate», dijo Argenta.
—Jardinero, mis cojones. Ese cabrón lleva preparando una revolución durante meses, puede que años, pero no se producirá en mi turno, te lo aseguro.
«¿Y si te dijera que lleva dando esos discursos todo el rato? Que lo hace porque sabe que lo escuchan y solo desea poner nervioso al personal».
—¿Y tú cómo sabes eso?
«He revisado también conversaciones sobre Honsik introduciendo su nombre como clave en toda la esfera y recorriendo la línea temporal de grabaciones. Siempre tiene la misma estructura discursiva. Habla de ese derecho a reclamar la IF-0, también habla de supuestas rutinas u órdenes a ejecutar que parecen obedecer a un plan maestro, aunque realmente no significan nada. Los travistas que lo trataron cayeron en la misma trampa».
—¿Quieres decir… que Honsik hace como que conspira, pero que realmente no conspira?
«¡Para!», la voz de Argenta cobró autoridad en la mente del funcionario.
Moerlin se detuvo en seco.
«Siéntate en ese bloque de ventilación de ahí y escucha bien».
—Tienes razón, me estoy precipitando —obedeció llevándose las manos al rostro tratando de recuperar una respiración más constante.
«Es tan de cajón que ni estando tan disparado llego a entender cómo no te das cuenta de que Honsik es un narcisista de libro. Recuerda lo que estudiaste sobre Green, Baranger, Esbec y Echeburúa en sus notas desde 1983 hasta el 2010 gregoriano, no te he reproducido un track antes porque no hubo sesión magistral dedicada a este tema durante la formación, pero sí conoces esto. La Escuela de Travis hizo avanzar estos estudios y ya sabemos cómo intervenir. Los narcisistas son sujetos heridos que exponen dos capas de ira para mantener a raya su herida. La primera acabas de verla, el enfado público hacia un objeto donde buscan apoyo y foco externo de atención dirigido a su figura. La segunda es la ira autodirigida, la última fuerza guardiana de su herida, es decir, todo aquello que le hace sentirse vulnerable, lo que debilita su Yo».
—¡Lo sé! ¡Lo sé! No hace falta que me des tú la lección ahora. Dame un poco de espacio —dijo Moerlin.
Hubo un silencio prolongado. El funcionario recogió sus piernas sentándose en posición de loto sobre el bloque de ventilación del corredor donde se había parado. Cerró los ojos y evaluó su espiral. Sintió el giro de las aspas de la hélice que tenía debajo. Volvió a ser consciente de la rotación multieje de la esfera. Leyó sus colores de activación: rojo intenso y algo de azul. Mala configuración para lo que tenía que hacer.
Se llevó la mano al pecho sin llegar a tocarlo. Inspiró hondo y entró en meditación profunda.
¿¡Por qué me dejaste aquí abajo, Moerlin!?
Creo que a esa escoria de ahí arriba les vendrá bien alguien como tú, hijo.
¡Amigo Moerlin, cuando llegues al cieloooooooo!
¡¡Y aún así siempre lo hago por detrás del puto cristal aislante!!
¿No follas, Moerlin?
¿Asexuado?
¿Black-piller?
¿Qué diferencia hay?
¡Espabile, Eckard, esto entra en la prueba competencial!
Eres un bicho raro, y allí arriba no mandan a bichos raros. De eso tienen ya mucho.
¡Guerra, blanquito!
...como el de las hojas de otoño que guías fuera del suelo sagrado…
Gira… gira… gira…
Una ola de paz limpió el interior de Moerlin. Sus colores espirales lograron ganar estabilidad.
—Así es —dijo levantándose del bloque y reanudando la marcha—. Puede que también sea una forma de tapar su propia herida. Te distrae con una supuesta revolución, te obliga a actuar para neutralizarla, nadie ve nada, nadie sabe nada, quedas como un idiota, cambia de funcionario y vuelve a empezar. Es como nos dijo Truy, provoca alta rotación para poder reiniciar el ciclo. Ya nadie del organigrama de la prisión que lleva tiempo trabajando aquí le presta atención o le hace el más mínimo caso. Saben que no puede escapar, él sabe que saben que no puede escapar y tan solo ladra. No obstante, ¿cómo sabe o intuye entonces que lo escucho?
«Creo que lo da por sentado. Da igual que nos haya podido ver poniendo el micro en la grada o no. Sabe que de alguna forma los discursos que da en el patio son escuchados por alguno de los funcionarios nuevos. Éstos se lo tragan e inician procesos de inspección aleatoria, aislamientos etc. Esto alimenta más su discurso de represión por parte del personal del módulo, dándole más credibilidad y más seguidores. Repite el mismo plan cada cinco años más o menos, y ya le va tocando, puesto que el personal del módulo no es el mismo, y no recuerdan sus intentos anteriores».
—Gracias, Argenta.
«Ni se te ocurra, no te las acepto. Ya puedes ir a por él, pero no ahora. Haz que no se lo espere».
Repositorio de datos - Track 18
El psicólogo de la academia les hará, dentro de unos días, el simulacro para la prueba de compartimentación de emociones. Como ya saben es una de las más duras. Vamos a repasar el desmontado de mitos alrededor de esta prueba.
En primer lugar, si hay alguien de los presentes que ya haya vivido evaluaciones psicológicas de las Fuerzas Militares de Pangea, que sepa que varios de otras promociones salieron de ellas necesitando tratamiento. Los de la FMP no son gente maja precisamente, sino putas hienas manipuladoras con acceso a datos confidenciales de sus vidas personales. Irán a por la escena que más vergüenza les causó en su vida, sacarán sus peores reacciones, les humillarán y encima cobrarán por ello.
En segundo lugar, si alguno sigue atascado en un verde postmoderno anterior a la Unificación, o si piensa que esto es una obra comunitaria que llena de virtud el espíritu por el hecho de formar parte de ella, o espera ser el travista que convencerá a todos esos cabrones para que sean reinsertados o gilipolleces similares, le sugiero que deje de perder el tiempo, coja sus cosas y se marche. De verdad se lo digo, lárguense, y no piensen que esto que les cuento es una especie de prueba o filtro para determinar su capacidad, resistencia y demás. No falla el año en el que algún lumbreras piensa que esta sesión es, de hecho, la propia prueba de compartimentación de emociones, y que por quedarse va a aprobar una suerte de examen encubierto. Sí, por favor, relajen esos inquisitivos caretos. Se nota que han puesto pocas malas caras en su vida. Tendrán que ensayarlas bastante mejor. ¡Oh, sí, eso es! ¡Ya tardaban! Cojan sus cosas, tómense el último mixto con huevo en la cafetería y abandonen la academia.
<Ruido de personas levantándose> <Pasos> <Murmullos>
¡Díganle a Rodrigo, el cocinero, que invito yo!
<Puerta cerrándose>
<Silencio>
Forzar las expresiones faciales no es bueno.
<Silencio>
¡Genial! ¡Los que se han quedado han aprobado!
<Suspiros>
¡Ni de coña! Sigamos. De momento aquí están a salvo conmigo. Abran un documento en blanco y anoten diez momentos vergonzosos de sus vidas. Indaguen de forma privada en esos pozos de mierda, hagan que duela el pecho, que el estómago moleste. Hoy quiero que sea una de esas noches en las que no duermes dándole vueltas a aquellos actos por los que uno retrocedería en el tiempo para cambiarlos.
¡Eso es! ¡Adelante! ¡Todo, todo, todo! No se corten. El hurto de algo, el deseo de la muerte de alguien, aquel despido, la traición a un amigo, la pérdida de un amor, la vez que les pillaron tocándose en el baño de una estación de servicio… 
¡No me miren así, estas son de las más suaves que he leído!
¡Y no! ¡No me han pasado a mí! Eso solo le pasa a gente normal.
Tengan en cuenta que las FMP lo sabrán todo de ustedes, así que tienen que sentirse a gusto con los esqueletos y fantasmas que tengan en sus armarios. Fóllenselos de vez en cuando. También esta es una buena época para dejar resuelto cualquier asunto pendiente con las personas que dejarán potencialmente atrás, romper los últimos corazones que albergasen esperanza alguna de caminar junto a ustedes. Ifkamhar acaba rápidamente con los que no tienen cuerpo, mente y alma dedicados por completo a su causa, a la causa de acompañar a los que menos se lo merecen.
Repositorio de datos - Track 18b
Independientemente del arma blanca que utilicen, recuerden que lo que deben mantener a raya siempre es el cansancio. Espada, lanza, sable, vara, maza, bastón o cualquier otra arma que cojan para entrenar debe ser acompañada por el cuerpo en cada movimiento sin renunciar a su control. El choque de los aceros genera electricidad en los músculos, tensándolos y cansándolos. Cada parada o bloqueo que sumen en un duelo jugará en su contra. Los verdaderos duelos entre maestros se dan entre oponentes que saben dosificar bien el cansancio y absorben óptimamente las vibraciones de sus espadas. Fíjense en Eckard, está hecho mierda de tanto chocar el acero. Ahora no debe ni estar sintiendo los brazos, está acabado. ¡¡Eckard, los pies, no veo su “ele”!! ¡¡Oculte la posición de salida con su guardia!! ¿No ve que se le ve venir?
<Risas>
¡Rían, rían, que de aquí como mucho suben dos a Ifkamhar! Atiendan, si Eckard olvida el Iaido por un momento tiene mejor curva potencial de aprendizaje que el resto. Su base es de una esgrima oriental y furtiva, y está acostumbrado a aceros más ligeros. A diferencia de muchos que ya llevan tiempo entrenando duramente la maestría en armas pesadas, él no tiene vicios enraizados, solo poca costumbre por el peso del metal.
Pónganse por parejas y experimenten con todas las armas que vean. Ya sé que no les interesa mucho la esgrima antediluviana pero si la materia está en el programa es por algo. Aprueben y piérdanme de vista.
¡Comiencen!
Repositorio de datos - Suspendido
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Los Excomulgados de Henan

Pasaron tres días más, y el cubo de Honsik volvió a abrirse. El recluso esperaba sentado siguiendo el reglamento.
«He enviado el último mensaje que me has dicho al pool del módulo, Moerlin. Todo en orden», dijo Argenta.
—Gracias.
Karl Honsik - Rango A Sesión 12
—Buenas tardes, Karl —saludó Eckard entrando con una silla más a la celda.
—¿No le parece algo absurdo al igual que a mí saludar dando los «buenos días» o «buenas tardes» en función de lo que nos dice un sol artificial?
—Estoy de acuerdo —dijo ofreciendo el asiento a Honsik tras colocar la silla de la celda frente a la que había traído.
Honsik entendió la concesión y se levantó del catre para sentarse frente a su travista.
—Gracias —dijo el recluso.
—No hay de qué, quiero que nuestros ojos estén a la misma altura. ¿Desea comenzar con algo de meditación guiada?
El revolucionario levantó su pipa pidiendo permiso para vapearla y Eckard asintió sin más. El silencio introductorio de la sesión se hizo presente de nuevo.
—No lo he visto por el patio —comenzó Honsik—. En cierto momento pensé que haría ronda con Truy más a menudo. No le habrán incomodado los otros prisioneros, ¿verdad?
—¿Me ha echado de menos? Espero que mi ausencia por allí no lo haya entristecido, Karl —respondió Eckard—, tengo muchas tareas pero no me olvido de los míos. De hecho, pretendía verle a usted ese mismo día, pero me surgió algo.
—Claro. ¿Y qué opina de lo que estamos a punto de montar por aquí? —preguntó el recluso de golpe.
—¿Espera que me haga el loco y le diga que no lo sé? ¿Me pregunta qué opino, Karl? Me parece que si usted, algún recluso o alguno de los habitantes de la esfera hace algo indebido será detenido y juzgado. Ya lo sabe. Por el momento, solo puedo desaconsejar encarecidamente cualquier acto que eche a perder todo lo que hemos trabajado juntos —dijo asertivamente Eckard—. ¿Ha escogido ese tema para hablar hoy?
Honsik se volvió a llevar la pipa a la boca, gesto interpretado por Eckard como un camino de diálogo no contemplado por el recluso.
—Lo cierto es que sí. Al principio tenía mis dudas sobre usted, pero creo que podrá entenderme —dijo cambiando un poco la postura en su silla—. ¿Qué me diría si le dijera que tenemos suficientes hombres y mujeres ahí fuera en los distritos de la IF-0, así como gente en las filas del funcionariado preparados para hacer caer el sistema de Ifkamhar?
El rostro de Eckard no emitía una sola variación ante las palabras de Honsik.
«¿No vas a usar la piel de espejo esta vez? Qué sobrado…», murmuró riendo Argenta.
—Honsik, está usted ahora mismo dando el mismo perfil que dieron algunos revolucionarios preUnificación. Esos a los que les gusta creerse víctimas de un sistema y líderes de una conspiración revolucionaria. ¿Qué le hace pensar que es usted el único de su perfil al que visitan los travistas?
—Se lo digo en serio, terapeuta. Las calles van a calentarse mucho dentro de poco, y no precisamente con niños de mamá que queman contenedores y se hacen selfies tapándose la cara con pañuelos. Los leales al Movimiento de Liberación están dispuestos a morir por la causa. No tenemos nada que perder…
—¿...salvo sus cadenas? —completó el funcionario—. Me suena.
Honsik guardó silencio agriando su expresión.
—No me cree, ¿verdad? —continuó Honsik— Piensa que incito a los demás funcionarios con levantamientos que nunca se llegan a producir para sobrellevar el tedio. Cree que montar un poco de ruido me motiva a seguir respirando este oxígeno reprocesado.
«Menuda huida hacia adelante se está marcando él solito, ¿no?», dijo Argenta.
—Así es —contestó Eckard.
—¿Ha escuchado nuestro manifiesto? —preguntó Honsik con aires de control de la situación—. Por supuesto que lo ha hecho. Todos los travistas lo hacen y siempre sacan una excusa para animar el ambiente. Usted no será una excepción. Usted avisará a los suyos. Está obligado a hacerlo, formará parte de esa chispa.
—De hecho es como si deseara que lo hiciera —contestó Eckard—. Como si lo implorase. ¿Por qué se centra tanto en tratar de provocar la acción que tenga que hacer yo en vez de hablarme del Movimiento de Liberación aquí en Ifkamhar? Pruebe, a lo mejor me convence. Le confieso que soy bastante libertario a nivel macro, pero muy intervencionista en el ámbito local, como usted.
—Lo dudo, Eckard. Usted no deja de ser cómplice de que la Pangea marque la norma que domina la Tierra, y haya dejado sin valores a millones de familias que no paran de mezclarse sin control, ignorando a los que solo deseamos mantener los valores puros que hacen bien a la sociedad.
—Política, una y otra vez… ¿En serio, Honsik? —dijo el funcionario levantándose y comenzando a caminar por la celda—. ¿Acaso sabe de los problemas que tenemos también los trabajadores del archipiélago? ¿Cree que no sufrimos en nuestro día a día? Ha dicho antes que varios de mis compañeros apoyan en secreto su revolución.
—Se está riendo de mí. Eso no es muy profesional, ¿no cree?
—Quiere hablarme de una revolución e invitarme a que la detenga, ¿no es así? Sí, se aburre mucho. ¿Quién no lo haría siendo recluso aquí? Puedo entenderlo, pero hay algo con lo que no ha contado.
—Ilústreme.
—Que a diferencia de otros travistas con los que ha tratado, a mí me da igual que usted inicie un amotinamiento en este módulo. Aquí todos los soldados de su “movimiento” a los que dirige con sus protocolos K, o como los llame, son simplemente agitadores que saben qué decir o qué fingir que dicen para crear un estado de alerta en el imaginario colectivo de los funcionarios. Probablemente mientras hablamos, otros travistas estén entrevistando a otros reclusos de otros rangos al mismo tiempo y, según el protocolo que haya usted ordenado, éstos hablarán con ellos tratando de dar a entender que se va a producir una revolución. Está deseando que suene una alarma ahí fuera, pero me temo que eso no va a pasar.
Honsik volvió a fumar de su pipa, esta vez algo más rápido.
—Y si lo sabe, ¿por qué no hace nada, Eckard?
—Lo he hecho, ya están todos puestos sobre aviso. He comunicado su plan a todos mis compañeros del módulo, y sí, en estos momentos probablemente se estén aguantando la risa cuando los reclusos que tienen asignados hablen de esa revolución, pero ninguno de ellos dará alarma, señor Honsik. Este módulo durante mis turnos será un remanso de paz, se lo aseguro, a no ser que me convenza de que realmente es necesaria esa revolución, y lo haga con argumentos y honestidad, pero de momento, hoy, me ha demostrado que carece de ambas. Su juego termina aquí. ¿Sigue queriendo de verdad llegar a ser jardinero en la IF-0, Honsik?
El recluso gruñó y apagó su dispositivo vapeador. Se levantó y se fue a su catre para tumbarse dando la espalda al funcionario.
—Le vuelvo a ofrecer que me convenza de tirar este sistema abajo —dijo Eckard—, no me pagan lo suficiente y me aburro tanto como usted. Esperaba que fuese un perfil digno de tratar, de la misma forma que usted esperaba que yo fuese un terapeuta digno para tratarlo.
—Váyase a la mierda, Eckard.
«Déjalo, ya lo has puesto en su sitio», dijo Argenta.
—Prepare algo con más contenido para la siguiente sesión, señor Honsik. Buenas tardes.
—Descuide… —gruñó el recluso.
Eckard volvió a la sala de descanso. Se quitó el cinturón táctico, la boina y se dejó caer en un butacón.
Terminal de actualización de la Sala de Descanso en módulos IF-0. Gracias por mantenerte al día.
[image: ]
Repositorio de datos - Track 19
Habían pasado un par de semanas desde que comencé mi entrenamiento con el maestro Taizu. La paliza de la manzana fue de lo menos malo que me he encontrado, aunque desde entonces asocio su sabor con el dolor. De la base beige de la espiral pasamos a entrenar la violeta, la que se centra en ser uno con la nueva familia, la del valor de las tradiciones y los mitos que explican las cosas del mundo y de la vida que no entendemos. En esta etapa entrenábamos los alumnos juntos, cada uno con su maestro. Pensé que la dominaría rápido, creo que soy un tío con el que se puede tratar y con el que llevarse bien.
Naturalmente, me equivoqué otra vez, y también era parte del adiestramiento. En violeta todos somos uno, sacrificamos el yo por nuestros hermanos, para el avance del grupo y bajo el amparo de todo concepto animista. Aunque algunos de tus compañeros te parezcan personas egoístas y horribles, son tu familia, y pobre de ti como no dominaras ese nodo de valores.
Una primera mirada, superficial y simple, te hace darte cuenta de que el grupo de monjes con el que yo convivía en el templo pertenecían a una escuela Shaolin que odia casi todo lo que siempre hemos percibido como propio de este ambiente: son directos, antipáticos, disfrutan con el dolor que infligen y el dolor que reciben, no respetan la naturaleza tanto como se esperaría. Solo algunas partes de nuestro templo están limpias, los alrededores están hasta arriba de basura y de vez en cuando los aldeanos de los enclaves cercanos se molestan en recogerla. Hasta ahí bien, si no fuera porque también la queman. Sí, montan piras de basura y plástico para deshacerse de los residuos, haciendo que el aire sea más irrespirable y peligroso algunos días. Siempre había pensado que cualquier organización u entidad adscrita a Shaolin era referente en comportamiento social y ambiental, alejada de cualquier evolución que implicase un impacto humano en la naturaleza. En definitiva, siempre se ha esperado de ellos un verde ejemplar. Pero esto solo lo piensas hasta que ves que usan tecnología, y no como algo puntual, cada uno tiene su pad, dispositivo inteligente o implante de comunicación y he visto reaccionar de mala manera a muchos de los monjes cuando se producen cortes de luz en la región y no pueden cargar las baterías de sus aparatos o sincronizar sus nubes. Tampoco la dieta aquí es vegetariana de obligación como se esperaría, es decir, mayormente lo es, pero una vez pregunté por los tacos de cerdo que aparecieron en mi plato y la incongruencia que eso conllevaba en el estilo de vida monástico de allí. Yo no soy vegetariano ni vegano, pero pensaba que ellos sí lo eran, y venía dispuesto a adaptarme. Se rieron de mí, sobre todo el hermano cocinero. Según parece las tradiciones se habían relajado con el tiempo. La hermandad que se respiraba entre los que vivíamos allí no era un espacio tan zen o tan respetuoso como el que podías ver en la cultura cinematográfica internacional. La comida y la sobremesa eran momentos para chistes pasados de vuelta, piques entre hermanos, burlas entre maestros y humor racista hacia los alumnos del proyecto Ifkamhar, todo ello bañado en la fuerte sidra con la que acompañábamos lo que comíamos. Todos, hombres y mujeres en Henan, sufrimos ese shock. Nada era lo que parecía. Nuestras compañeras de la academia también lo pasaban mal al principio, incluso a pesar de tener maestras, pero estábamos obligados no solo a adaptarnos, sino a convertirnos en miembros de aquella familia. Cada uno en su pagoda. En efecto, también había segregación por sexos, y menos mal, no me quiero imaginar a Taizu con una alumna, aunque por lo que me contó una hermana, las maestras podían llegar a ser mucho más despiadadas que sus homólogos en la enseñanza de las artes marciales de la espiral. El vNodo violeta que me iban a mostrar no era tampoco el que yo esperaba.
—Observa, blanquito —decía mi maestro durante una cena comunitaria de todas las pagodas, puesto hasta las cejas de hongo fermentado y licor de manzana—. El hermano Zhe te puede conseguir la mejor hierba del Este siempre que tus donaciones sean generosas. De las ropas rotas se encarga Peng, pero asegúrate de que le haces el pedido con antelación, porque tiende a sacudir al idiota que le mete prisa. Veamos… ¿qué se me olvida? ¡Ah, sí! Si le miras las tetas a la maestra Suyin durante demasiado tiempo, te matará, y yo ahora estaría demasiado borracho para defenderte. Es una aguafiestas y una amargada, pero niégame que no te dejarías ahogar por ese par de globos, ¿eh? Vosotros, los que vais a subir allí arriba, sois nuestro mejor negocio. Se paga muy bien enseñaros artes marciales, las que hacen daño de verdad, no las de hacer de animadora para los turistas. Por cierto, mañana tendrás que vigilar el perímetro del templo y evitar que esos guiris que se creen la polla saliéndose del sendero destinado para ellos puedan entrar. ¿Entiendes? Turista que veas, lo cascas y le metes el palo de selfie por el culo. Ah, y sé educado, si estaba haciendo un directo por Bubble Voice o un bailecito «tiktoker» no olvides saludar a sus seguidores.
Siempre agradeceré que no apareciese por allí ningún turista. Probablemente ya hubiesen sido advertidos de lo mentalmente inestable que estaba la gente por aquí. Entendí que para mantener todo aquello —incluido el templo principal de Henan—, se necesitaban esas donaciones y esos negocios. Los monjes eran autosuficientes hasta cierto punto.
Los entrenamientos en violeta eran bastante duros. Marchas que se producían en alta montaña y con condiciones meteorológicas que obligaban a los hermanos a colaborar para llegar a las diferentes metas que los maestros nos señalaban. Hubo un par de días que casi no lo cuento. En una ocasión, mi cuerpo dejó de responder antes de hacer cima en una de las montañas. Me desplomé, sin más, ni siquiera cerré los ojos. Una alumna de la Do Suyin me salvó la vida, llevaba un ungüento termoelevador que me frotó por el torso para salvarme de una hipotermia. Nunca me dijo su nombre, y no la he vuelto a ver. Espero que haya sobrevivido.
—Creo que lo voy entendiendo —me dijo la joven cuando yo estaba a punto de abandonar la vida sentado contra una afilada roca—. Nuestros maestros son la hostilidad que nos encontraremos más adelante. No somos nada sin la tribu, nadie puede llegar solo a los destinos más lejanos.
Así era. Nuestros maestros debían ser para nosotros un grupo de capullos corrompidos porque solo así aprenderíamos a sobrevivir en las esferas de Ifkamhar. Siempre me preguntaré si eran realmente conscientes de que, en efecto, lograban que sus alumnos vibrásemos en el atractor violeta de una forma realista y profunda. Llegué a sentir a toda esa gente como una familia más cercana que la que nativamente tuve, y más apegado de lo que he estado dispuesto a admitir. Con el tiempo fui apreciando cada vez más a toda esa panda de hijos de puta, hasta el punto que en una de mis rondas del perímetro del templo ni siquiera noté que había apagado mis filtros. Paseaba disfrutando del atardecer y los interminables manzanos de Henan, cuando vi una figura aproximarse. Podía ser un turista como los que describía Taizu. Sentí por primera vez ganas de algo de acción, ganas de ahuyentar al idiota que había decidido meterse en zonas que no eran para él, con la misma arrogancia y sentimiento de pertenencia que había calado ya en mí gracias al tiempo pasado con mi nueva familia.
La figura se aproximó. Era un chaval adolescente, probablemente de uno de los templos más visibles y oficiales. No me sonaba en absoluto. Iba con la vestimenta de aldeano chino clásico, ceñido con un fajín hacia un lateral, muy de los alumnos de las ramas Shaolin más tradicionales. Ojalá fuese más fácil identificar a las personas por la región, pero aún con tantas escuelas, la uniformidad en las ropas no era tampoco algo por lo que se preocupase nadie. El artista marcial vestía con lo que quisiera, siempre que las ropas fueran cómodas, y el chaval iba bastante cómodo.
Me miró. Lo miré. Ninguno de los dos expresó sorpresa. Yo manoseaba una manzana como ejercicio de meditación sobre el vínculo de dolor y esfuerzo que significaba esa fruta autóctona para mí. Las hojas del suelo levantaron el vuelo cuando la distancia entre ambos se redujo hasta unos cinco metros, que fue cuando el adolescente se detuvo. Ojos rasgados, probablemente alguien que vivía cerca, su actitud familiarizada con el entorno no daba lugar a dudas. Nos aguantamos la mirada sin tensión. Mis manos se echaron a la espalda ocultando la manzana, mi rol estaba bastante claro: guardián del umbral que daba acceso a la zona donde mi familia dormía, o sobrevivía a sus borracheras. Guardián de Los Excomulgados de Henan.
—Me llamo Zhao —dijo el adolescente.
—¿Tao? —contesté para dar ritmo a la presentación. Había escuchado perfectamente su nombre.
—¡Zhao! —pronunció con autoridad—. El favorito de Guan An, maestro de la rama Shaolin que el Do Lama todavía aprueba.
—Te había entendido Tao. Y que tu cara parezca un melocotón sin pelo ayuda lo justo —proferí arrogante.
Su expresión cambió y apretó los puños. El muchacho quería demostrar algo, y casi podía adivinar qué era. La tarde daba paso al anochecer, por lo que encendí los faroles del paso de manzanos ayudándome de una pequeña antorcha que llevaba en mi alforja, de forma tranquila, con consciencia, relajando el ambiente. Dejé que el muchacho me acompañara un rato.
—Está bien, Zhao —dije mientras veía como me seguía manteniendo la distancia—. Yo me llamo Moerlin, y mi maestro es una persona que no merece ni que mencione su nombre. Ahora mismo puede que esté inconsciente junto a mis hermanos y el único sobrio y vigilante que quede por aquí sea yo. Estás muy lejos de los tuyos, has debido caminar una barbaridad para llegar hasta esta montaña. ¿Qué podemos hacer esta familia de dudosa reputación por ti? ¿Has venido a por manzanas? Todos los días comerciamos abajo y traemos varias cajas, no hace falta que subas hasta aquí.
Me senté en una roca cercana y apagué la pequeña antorcha de mano.
—Eres un aprendiz —contestó el chico—, observo cómo te mueves, tal y como me dijeron que os movéis los excomulgados. Vuestros maestros son una vergüenza, corrompen a los que seguimos los verdaderos caminos hacia la iluminación. Vuestros negocios, timos, engaños… Vengo a poner fin a vuestro continuo insulto a las artes marciales y a la espiral.
—Entiendo… —contesté mordiendo mi manzana haciendo el mayor ruido posible—. ¿Y lo haces por un movimiento azulado propio para imponer tu verdad, o también lo haces por una prueba de hermandad en violeta como estoy haciendo yo?
—¿Estás en violeta? —el chico se desconcertó, aumentando un poco más su enfado cada vez que me oía masticar—. Los vigías deberían estar en rojo para desempeñar ese cometido. Sin duda otra afrenta más a la espiral que el Do Lama prescribe.
Volví a levantarme y empecé a dar vueltas alrededor de la roca, a la que alcanzaban los últimos rayos del atardecer.
—Sí, el rojo… —respondí colocando la manzana mordida a la altura de mis ojos dejando pasar el sol por la mordedura—. Es el siguiente nivel ¿no? Es la parte que más miedo me da saber cómo se aplica a las artes marciales, el atractor del poder individual sobre el resto. Y sobre los que logran asentar sus valores correctamente se despliega el azul, el de las verdades colectivas y la moral, que por lo que veo es en el que tú estás vibrando ahora mismo, joven Zhao.
El muchacho dio su perfil en actitud de guardia, sonriendo.
—Así es —dijo—. Vengo a demostrar a los míos que podemos ayudaros a volver al buen camino, aunque para alguien como tú son palabras que resbalan a tu comprensión. Apártate y déjame ver a tus maestros, no eres rival para mí.
Traté de ocultar lo mejor que pude una mueca de condescendencia.
—Márchate, chaval, no me apetece que despiertes a nadie ahora —dije contemplando, sin mirar al muchacho, cómo el último rayo de sol desaparecía del paisaje para luego arrojar al horizonte la manzana.
—¡Mírame y ponte en guardia!
—En occidente solemos esquivar un color en concreto, el marrón. ¿Lo conoces? —pregunté ignorándolo.
—¿Marrón? ¡Ese color no existe en la espiral!
—Oh, sí. Sí que existe —dije volviéndome—. Marrón de la mierda que me va a caer como deje que un crío calvo que parece un Last Airbender de AliExpress interrumpa a mi familia con sus gilipolleces. Creo que en palabras de mi maestro, lo más suave que te soltaría es que «el Do Lama le come los cojones», después te haría puré, y después el siguiente en sufrir un dolor inútil por haberte permitido llegar hasta él, sería yo. ¿Lo ves? Eso es un marrón, y no me compensa.
Las piernas del chaval se abrieron y sus manos se agitaron con precisión hasta completar una pose de guardia.
—¡No toleraré tu falta de respeto a los valores del Shaolin!
—Muy Shaolin y mucho Shaolin, pero ni saludas como es debido a tu oponente —dije juntando mi puño izquierdo a la palma de mi mano y haciendo una leve inclinación—. Respeto.
—¡No eres mi igual! —dijo lanzándose contra mí.
El combate fue rápido. El muchacho se movía con soltura en tres estilos diferentes. Grácil, impulsivo y cómodo de esquivar en el único estilo que conocía yo: el Gusano Beige. Zhao parecía no conocerlo. Mi cuerpo no usaba las manos ni las piernas, solo sabía ondularse para esquivar sus golpes, y en las oportunidades en las que podía golpearlo, el gusano solo me permitía asestar golpes con la cabeza o con los dos pies juntos, sin separar las rodillas.
—¡¿Qué clase de estilo es ese?! —dijo tapándose la nariz tras un cabezazo que alcancé a darle—. ¿Eres un… gusano?
Zhao volvió a la carga cambiando a un estilo que parecía más propio de un águila o un cuervo. Debió pensar que un animal depredador del gusano sería más adecuado para luchar. Lo que sí se percibía claramente era su azul. En efecto, tras otro cambio de tortas algo más precisas, logró barrerme y caí al suelo. No obstante, no me levanté. Permanecí con los pies juntos y las manos pegadas al cuerpo, arqueándome, sacudiéndome y moviéndome de acuerdo al estilo con el que Taizu me torturaba. El muchacho desconocía que es justo en el suelo, tumbado, donde un gusano se mueve mucho mejor. Intentó clavarme sus rodillas y puños, pero solo lograba recibir golpes con mis piernas. Era increíblemente sencillo bailar con mi oponente. Yo me había movido durante mucho tiempo así con fuertes dolores de las palizas y humillaciones del maestro. Sin problema podía adivinar donde trataría de atacar Zhao por muy rápido que se moviera.
—Sobrevivir en mi familia —murmuré sintiendo beige y violeta de forma cómoda mientras seguía combatiendo con él desde el suelo—, instinto, nadie puede pasar, nadie debe acceder a la familia ahora. El maestro no quiere, y esta noche soy el guardián.
Yo tenía los dos primeros niveles de la espiral dominados. Beige y violeta bien firmes y de buen fluir. No luchaba con poder y verdad como lo hacía Zhao en rojo y azul. Finalmente, desde un arqueamiento vertical pude levantarme y golpearlo dura y ascendentemente en el estómago con la cabeza, poniendo fin al combate. El joven estaba frustrado, no lo entendía. Sus niveles de espiral operaban a un nivel superior a los míos, pero había olvidado que a un oponente como yo, que solo tiene todavía interiorizados los dos niveles de la base, lo tiene más fácil para estar cómodo y concentrado en su kung fu, más que alguien como él, que debía sincronizar bien cuatro de los vNodos de la espiral sin toxicidad, centrada en ese intenso azul dogmático con el que me atacaba, algo que no logró ponderar y estabilizar antes de combatir.
—Tú… —alcanzó a decir el muchacho incorporándose lo suficiente para sentarse— ¿Qué diablos aprendéis aquí?
—Es complicado —contesté tendiéndole la mano para ser directamente rechazado con un ademán.
Preso de rabia, el joven se puso en pie y salió corriendo por donde había venido.
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Revuelta

«Eso sí que fue una época edgy, la tuya en Henan. Nunca te perdonaré que me prohibieras observarte durante tu adiestramiento», dijo Argenta.
—Necesitaba hacerlo sin ayuda, aunque no me siento especialmente orgulloso —contestó Eckard.
«Tenías tu punto. Además, noto que reproducir ese tipo de tracks durante tu sueño parece hacerte bien, te repara, aunque te aviso que la resaca que llevas va a doler un poco cuando te levantes por la mañana».
—Tienes razón. Maldita la hora en la que acepté salir a cenar con los compañeros del módulo y con Truy para celebrar la parada de pies que le hemos hecho a Honsik —farfulló el funcionario volviendo a dormir.
«Mira, eso sí que fue un detalle por parte de la coletitas, aunque yo lo hubiese celebrado antes».
Eckard se había hecho por completo con la rutina de trabajo del módulo. Truy le asignaba algunos prisioneros de rango B y C a medida que ganaba más confianza en sus labores. Honsik rechazaba —a su manera— sus visitas, haciendo que se consumiera el mínimo tiempo por sesión sin dar más que silencio, momentos que el funcionario aprovechaba para meditar y pulir su espiral. Argenta vigilaba las charlas que Honsik daba en las gradas del patio, por si en alguna había algún contenido relevante. Ya no les daba protocolos a seguir, solo simples soflamas con las que iba probando reacciones en el menguante conjunto de fieles que lo escuchaban; desde estructuras antiguas de opresiones ilusorias hasta sentimientos de pertenencia como civilización elegida para gobernar la esfera. Hablaba de su propia carta magna en un supuesto estado de Ifkamhar gobernado por un nuevo pueblo y debatía sobre leyes que podrían aprobarse. Eckard comprendía en el fondo, que toda esa realidad paralela que había allí montada en sus cabezas, era lo más dopamínico a lo que el cerebro de los presos podía aspirar. Era su juguete, se divertían con esa fantasía. Eckard no podía evitar recordar sus lecciones sobre teoría política antigua y contemporánea, meneando la cabeza cada vez que Honsik decía una estupidez. Aún así, quitar sus homilías seculares a los presos que necesitaban a su pastor sería cruel. Ganas no le faltaban al funcionario de sugerir que a los fieles de Honsik se les incorporase en sus sesiones seminarios a lo Isaiah Berlin sobre libertad negativa y positiva, o sentarlos de cuando en cuando en una sala de grados a visionar charlas resúmenes de Lucía Rallo Bastos —una teórica de la Unificación que explicaba deliciosamente todas las ideas y formas de gobierno de la historia humana, sin sesgos ni sentimentalismos—. Pero además de cruel y de incurrir como funcionario en el mismo delito de vectoraje, sería innecesario. El mundo concebido por Johnathan Travis, a su vez inspirado por los Siete Padres, garantizaba que en el momento en que un preso accedía a la fase Reinsertiva, se olvidaba de todo lo demás; tampoco es que el sistema fuese perfecto, pero el preso podía vivir en Ifkamhar, en esa sociedad, en ese paraíso preparado para él que tanto tenía que ofrecer al que cometió los peores errores de su vida. Por supuesto, si lograba dicha reinserción.
Un día más, se hizo la luz en la habitación de Eckard. El día después de aquella cena de sano compadreo entre los funcionarios del módulo de la IF-0 en la misma tasca del Norte, un par de semanas después de la neutralización de los planes de Honsik. A pesar de haber tenido un sueño entrecortado, se sentía descansado.
«Buenos días otra vez», dijo Argenta poniendo a punto los servicios del piso de Abowis. «Más no puedo dejarte dormir».
—Qué cantarina estás.
«Quizás esté contenta porque te veo bien».
—¿Bebí demasiado anoche?
«Esos licores de fermentación acelerada que sirve Louie son una bendición. Digamos que anoche… me pediste ayuda por primera vez desde que estamos aquí», dijo Argenta con voz sensual.
—¡Shhhhh! —siseó Eckard levantándose algo agitado y cogiendo su collar de la mesilla.
El funcionario reunió fuerzas para vestirse y prepararse para la jornada. Se dirigió a la tasca una vez más, esperando que Louie lo ayudara a repararse con la misma eficacia con la que lo había destruido la noche anterior.
—¡Milagro, Merlín! Había apostado a que no lo vería hoy por la mañana —saludó Louie.
—Buenos días, Louie. ¿Alfonse? —saludó el funcionario sentándose en la mesa de siempre apoyando su cabeza contra la pared.
—Woww… —dijo Alfonse viendo su estado aún agotado—. Si no le importa señor E, le pasaré la mopa bajo su mesa primero para así no molestarlo. No hace ni cuatro horas que alguien vomitó ahí mismo.
—Es un detalle —respondió Eckard levantando un poco los pies, aunque esta vez sintiendo que invertía el doble de esfuerzo para ello.
Louie se acercó con el café recién hecho.
«Dile que te eche algo fuerte en esa taza, anda».
—Argenta…
—¿Decía algo, amigo? —preguntó Louie.
—Que va, gracias Louie —dijo señalando la taza—. Hasta arriba, por favor.
Louie inclinó la cafetera.
—No se preocupe, enseguida se repondrá, necesitaban desinhibirse un poco —el oblongo barman hablaba con la autoridad que le concedía el haber visto a cientos de funcionarios y reinsertados sucumbir a los mejunjes que servía por las noches—. Además, pudo haber sido peor, imagine haber tenido resaca durante su semana de adaptación a la esfera.
—Tampoco es que ayude mucho. Dime que no fui el último en marcharse.
—Mi querido Merlín, usted es el que más cerca vive, podía permitírselo. ¿No puede pedir el día? Descanse un poco, hombre, no fuerce tanto.
—No hará falta. Estaré bien para cuando llegue al módulo.
—De acuerdo, pero prométame que pondrá la scooter en modo automático.
—Por los Siete, Loui, así lo haré.
Al menos la tasca estaba vacía, no había más clientes salvo él. Volvió a apoyar la cabeza en la pared lateral y respiró dejando que el aroma del café lo fuese invitando a recibir el día.
Silencio y olor a desayuno. Minutos que aprovechó para dejar que su mente se asentase un poco. Después, sin más, desayunó, se levantó y salió a la calle para arrancar su scooter. El servicio de holopista estaba deshabilitado, era la primera vez que el vehículo le daba problemas. Intentó reiniciarlo de nuevo, pero un mensaje salió de la interfaz de la máquina:
Error en el hub de tráfico: No se pudo acceder al servicio de holopista.
Excepción 27B. Estado: Incidencia en revisión. Disculpe las molestias.
Dentro de los protocolos básicos de comunicación y software de las esferas, los convenios eran sencillos. Una letra A en el código de excepción significaba que el problema era de la moto, una letra B ubicaba el fallo en el servidor. Los encargados de mantenimiento tenían trabajo hoy.
—¿Puedes hacer algo con esto, Argenta? Podría ir al módulo sin localización, pero me gusta optimizar los viajes.
«Mmm… Creo que hoy vas a quedarte en Abowis, Moerlin».
—¿De qué hablas? Hay mucho que hacer. Todavía no hemos visitado a Princeton como nos dijo el jefe.
«No me estás entendiendo, en realidad da igual, te van a necesitar en cualquiera de los distritos».
—Se más específica, Argenta. Si es importante no te pongas críptica.
El sonido envolvente de una alarma de conflicto, similar a la de un aviso de bombardeo, comenzó a sonar por las calles. Podía escucharse desde cualquier punto de la esfera. Eckard arrancó la scooter y se dirigió hacia la zona centro del distrito, donde solía haber más actividad.
—Por eso estaba la tasca tan vacía —murmuró— ¿Algún evento destacado que no conozcamos para hoy en la IF-0?
La alarma se escuchaba de forma continua.
«Parece una especie de revuelta. Están formando barricadas con el mobiliario urbano».
—¿En serio?
«Casi el total de los efectivos de Abowis está allí, enfrentados a los ciudadanos insertados y… ¡oh, venga ya!»
—¡Argenta, suelta el dato, no la valoración! —dijo Eckard acelerando.
«Perdón, son los símbolos del movimiento de Honsik. Están por todas partes: banderas, pintadas, pancartas…»
El cómo no le importaba al funcionario, tampoco el porqué, solo le importaba una cosa: que tenía trabajo. Mandó una burbuja de voz a Truy indicando que posiblemente se retrasaría o que no llegaría al módulo. Su sorpresa aumentó cuando vio que el Bubble Voice estaba colapsado de mensajes e hilos de compañeros, hablando de lo que estaba ocurriendo en los distritos. Las imágenes mostraban manifestaciones en todos los núcleos urbanos de la esfera, exigiendo autogobierno para los presos reinsertados.
—Así que sí podías liarla ¿eh, Honsik? —murmuró el funcionario—. Al menos no he sido yo el que ha dado la alarma esta vez.
«Pero pueden echarte en cara que no hayas visto venir toda esta mierda».
—Ya me preocuparé por eso más tarde —Eckard frenó la scooter entre los vehículos lechera de la guardia del distrito.
Una cara conocida se aproximó y se cuadró ante él saludando oficialmente.
—¿Stacy? —dijo Eckard.
—No imagina el alivio que da tenerlo aquí, señor —dijo llevándose la mano a la oreja—. ¡Ha llegado un rango S, Hank, aguanta un poco!
—Descansa e infórmame —ordenó el funcionario.
La joven que ayudó a Eckard durante su inserción relajó el cuerpo buscando en él una rápida complicidad.
—Todo ha empezado hace más o menos una hora. Hank está al mando, ayudando a los compañeros con la contención en la línea de enfrentamiento. Arrojan piedras y basura incendiada, se lo están cargando todo.
—¿Qué piden?
—Libertad y autogobierno —contestó Stacy.
—Si por mí fuera…
—¡Joder, si los reinsertados tienen de todo! No lo entiendo.
—Ya habrá tiempo para analizar eso en profundidad, ahora tenemos que parar esto.
Eckard se subió encima de una de las lecheras para observar la situación. Hank lideraba la línea de guardias de Ifkamhar equipados con material antidisturbios manteniendo la posición lo mejor que podían.
—¡Esperamos órdenes, Eckard! —exclamó Stacy—. Si un rango S está aquí, toma por defecto el mando de la operación.
—¡Estoy pensando!
La protesta tenía una formación clásica. Los rioters, o amotinados, formaban una masa irregular por la avenida principal de Abowis, con su primera línea algo curvada por los que avanzaban. El objetivo era provocar a los guardias, que mantenían una línea recta cortando toda la calle. Hank lo estaba llevando bien, acorde al manual, tratando de ganar terreno poco a poco sin que la masa de manifestantes se percatara. El movimiento debía ser sencillo: una masa descoordinada tendería a disolverse en el momento en que no tuviese espacio para estar cómoda. Alguno, más exaltado de lo normal se adelantaba y trataba de atacar a Hank llevándose una buena dosis de porra y Judo, además de la consiguiente detención cuando lo mandaban aturdido por detrás de la línea de guardias, para que otros compañeros lo agarrasen y lo metieran directamente en una de las furgonetas. Por suerte, por muy alto que gritasen los manifestantes, no parecían muy por la labor de hacer cargas a la vez contra los guardias.
Eckard se quitó la chaqueta con los distintivos de rango, el cinto táctico y la boina quedándose en camiseta, después rodeó por un flanco de la avenida la línea de enfrentamiento dando la espalda disimuladamente a los rioters para que pareciera que estaba con ellos.
«¡Fuera!», gritaban.
«¡Esto no es la libertad que nos hemos ganado!»
«¡La reinserción auténtica no es una jaula más grande!»
«¡Albóndiga libre!»
Mientras accedía a la zona de los manifestantes sin llamar la atención pudo hacerse una idea del perfil de los reinsertados presentes en la protesta.
—Argenta, reconocimiento facial. Dime algo de esta gente.
«Nada destacable. Son moradores de la IF-0 que no levantan un par de docenas de rango B reinsertados. El resto son C. Como en casi toda protesta sin sentido, parte de un verde tóxico alimentado por una exaltación en rojo y azul cuya fuente de sombra parecen ser las ideas de Honsik. No están muy bien organizados, buscan más un éxito simbólico. Ninguno tiene acceso a armas».
—¿Cómo están los demás distritos? ¿Qué pinta tiene Belowis? —dijo dirigiéndose a la línea de Hank.
«De momento controlados. Como he dicho, no es un levantamiento con fortaleza suficiente para tomar la esfera. En general el morador medio de Ifkamhar no está por la labor de hacer entrega vital a una causa, o de tomársela suficientemente en serio como para organizarse bien. Se cansarán y volverán a sus hogares con las anécdotas de este día. Solo necesitan sentir que han hecho historia, aunque en realidad lo único que haya habido aquí sean los destrozos que salgan luego del economato general del archipiélago. Si yo fuera Aldean, dejaría que…»
—¡Espera! —interrumpió Eckard. Algo le había llamado la atención— El tío de la capucha, gabardina y máscara que tengo a mis 11.
«Se está moviendo a contracorriente, como nosotros…», apuntó Argenta.
—Conozco a ese sospechoso. Lo he visto antes.
«No logro reconocerlo, ¿vas a seguirlo?»
—¡¡Hank!! —llamó Eckard saliendo de entre la multitud.
—¡Señor Eckard! Gracias por acudir —dijo Hank sin bajar la guardia.
—¿Tienes esto controlado?
—Descuide, señor, me hago cargo. Esto no durará más de media hora. Con suerte no nos joden el café de media mañana.
Eckard valoró que, en efecto, Hank podía aguantar un poco más.
—Llámame si se te complica, ¿de acuerdo?
—A la orden, señor. Pero de verdad, no se preocupe.
Eckard asintió con una expresión de agradecimiento, y acto seguido salió corriendo tras el sospechoso. La figura le resultaba extrañamente familiar y algo le decía que debía seguirla. El tipo iba con el rostro tapado con una máscara blanca con tan solo un par de agujeros para poder ver. El funcionario esperaba que no se hubiera percatado de que lo seguía de paisano. El sospechoso giró sin comprobar nada por un callejón que Eckard analizó abriendo un mapa en su pad. Era una vía muerta. Solo se podía entrar y salir por el mismo sitio. Segundos después la figura salía a toda velocidad sobre una scooter parecida a la suya.
—¡No lo pierdas! —dijo el funcionario a Argenta mientras se daba la vuelta para volver corriendo a donde había aparcado la suya.
Hank ya había recibido más refuerzos. Los rioters se echaban hacia atrás y la protesta alcanzaba ya su fase de dispersión. El funcionario volvió al lugar donde había dejado su equipo y uniforme, y se lo puso apresuradamente, sin protocolos ni etiqueta.
—¿Se marcha, señor? —preguntó Stacy viéndolo pasar.
—Tengo algo que puede ser importante —dijo Eckard—. Hank tiene la situación controlada. Buen trabajo. Terminad de limpiar todo esto y tomaros la jornada libre. Ponedme al día en el Bubble Voice cuando vuelva a estar operativo —respondió mientras arrancaba la scooter.
—A la orden.
Apenas pudo contestarle la funcionaria cuando Eckard estaba ya a varios metros saliendo de la zona urbana del distrito, persiguiendo a la figura enmascarada.
Repositorio de datos - Track 20
Se habla mucho de ese debate sobre si los prisioneros de Ifkamhar podrían llegar a tener un sistema de gobierno propio, con competencias asumidas desde la Tierra. No dejan de ser un grupo numeroso de seres humanos, y tal es nuestra naturaleza de asociación. El debate define también parte de las agendas de la geopolítica con muchísimos argumentos a favor y en contra. Unos consideran necesario generar esos espacios de autonomía, otros lo consideran una locura. Actualmente el prisionero medio en Ifkamhar enfoca su vida en la reinserción en esa nueva sociedad. Durante la fase de condena Primaria tiene poco en qué pensar sobre la organización y la política en la fase Reinsertiva, pero luego, cuando cumple la condena y comienza su vida en los núcleos urbanos de las esferas, se vuelven a despertar valores de los atractores azul, naranja y verde. Comienza a nadar en los problemas cotidianos de un ciudadano reinsertado. La estructura social se hace necesaria y evidente, aunque guiada y vigilada por esa casta funcionarial de la que formamos parte los aquí presentes. Es por ello que la llave de ese futuro autogobierno de Ifkamhar dependerá de las decisiones que se tomen en la Tierra, independientemente del sentir de los prisioneros. Si bien es cierto que la combinación de las diferentes industrias de cada esfera posibilita hoy día un autoabastecimiento sin depender de recursos del planeta Tierra, hay demasiados frentes que tratar. Eso sin olvidar que existen funcionarios que han vuelto a sus hogares manifestando que si Ifkamhar es un lugar habitable, ¿qué impediría que en un futuro se pudiera disponer de las esferas como colonias para civiles y ya no como una prisión?
Jonathan Travis lo adelantó en su último volumen “La instalación final”, y lo hizo de forma impecable. Los prisioneros y los funcionarios de hoy testean la viabilidad de su paraíso de segundas oportunidades, y se plantea una convivencia futura entre civiles que deseen mudarse al archipiélago y los reinsertados que ya están allí.
Repositorio de datos - Suspendido
La scooter silbaba agudamente como muestra de estar siendo forzada hasta su última pieza.
—Sea quien sea, lo estamos alcanzando —dijo Eckard—. ¿Se dirige a los módulos?
«Que sea Truy, que sea Truy…», murmuraba Argenta como si cruzase los dedos.
—No es Truy.
«¡Oh, vaya! ¿Ya sabes cómo se mueve, pillín? Una noche me pedirás que imite su voz».
—Sigo sin entender por qué le tienes tanta manía —el funcionario aprovechó una pequeña cuesta para ganar velocidad con una aceleración puntual.
La scooter de Eckard acortaba distancias. En efecto, el destino de la figura enmascarada era claramente los módulos de la IF-0. Parecía saber muy bien por dónde se movía. El funcionario barajaba posibles compañeros implicados en que las ideas de Honsik se hubieran filtrado al exterior. De todas formas, algo no cuadraba del todo. No eran tiempos de líderes, ni profetas. Aunque las ideas de un narciso iluminado como Honsik saliesen fuera de los muros del módulo, los ciudadanos reinsertados en Ifkamhar tenían mejores cosas que hacer y mejores cosas en qué pensar. Puede que algún idiota se viniese arriba en una noche de borrachera y acabase entonando himnos, pero nada más allá.
La scooter perseguida alcanzó los módulos, aunque Eckard estaba todavía a bastantes segundos de llegar. El funcionario escrutó cómo la figura se bajaba del vehículo y se quitaba la capucha junto a la gabardina que llevaba puesta y, aunque no se quitó la máscara, pudo determinar que no era Truy. La figura era masculina, de buena constitución y no muy joven. No era capaz de ver sus facciones, pero sí que llevaba un uniforme como el suyo, algo más desgastado.
—¿Y ese tipo de dónde ha salido?
A la figura se le acercó corriendo el guardia de la garita. Por los gestos se podía ver que le estaba dando el alto, pero al ver el uniforme alzó las manos disculpándose y volviendo a su puesto.
«Tres bandas, Moerlin, como tú», declaró Argenta analizando el uniforme.
—¿Otro rango S?
«Sí».
—Pásale todo lo que veas a Aldean.
«Llevo en modo streaming desde que hemos salido del distrito».
La figura se metió en los módulos. Eckard aceleró para recortar todavía más distancias y llegar a la entrada. Puede que corriendo él fuese más rápido que el sospechoso. Aparcó la scooter y se dirigió a la entrada del lobby.
—¡Acompáñeme, Higgins! ¡No sabemos quién es esa persona que acaba de entrar! —gritó Eckard al guardia de la garita.
—¡El uniforme… era un rango S, señor Eckard! —dijo el guardia.
—No se preocupe, Higgins, solo sígame, ¿de acuerdo?
—A la orden. 
El funcionario y el guardia entraron en el lobby agarrándose el cinturón táctico.
La escena no era sencilla.
Daniela Truy estaba sentada y apoyada contra una pared próxima al escritorio de recepción. Temblaba, mirando al horizonte, tapándose el vientre con una mano, bajo la cual brotaba una abundante mancha roja.
—¡Truy! —Eckard corrió hacia ella.
No giró la cabeza, solo temblaba, concentrada en taponar la herida.
—Es rápido… —balbuceó—. Intenté… detenerlo.
—¡No hables! —le ordenó Eckard.
—¡Mierda, joder, por qué lo he dejado pasar! —exclamó Higgins con cierta histeria.
—¡¡Higgins!! —cortó el funcionario al guardia— ¡Cálmese! ¡No es culpa suya! ¡Concéntrese!
Eckard volvió a examinar a Truy. Los ojos de su compañera brillaban por las lágrimas acumuladas que esperaban resbalar en su siguiente parpadeo. El funcionario tomó su mano sintiendo el calor de su sangre manchando sus dedos con ella.
—Deja que lo vea.
Le costó asentir, pero lo hizo, aunque no dejase de temblar. Era una perforación limpia, de arma blanca. La otra mano de Truy estaba también ocupada tapando un agujero de salida en su espalda. La habían atravesado por completo.
«Tócala, el costado izquierdo con una mano y apoya la otra en el lado izquierdo de su pecho», dijo Argenta.
Eckard obedeció.
«Sube un poco la izquierda».
Eckard seguía con precisión las instrucciones. Esperó unos segundos.
«Ha tenido suerte, se pondrá bien. El equipo médico llegará a tiempo. Dile a Higgins que se asegure de que no se mueva».
—Daniela, cariño, escucha, te vas a poner bien, ¿vale? —dijo Eckard.
Ella lo miró con la misma cara de perplejidad y abstracción.
—No, no es mierda de psicólogo para mantenerte —remarcó el funcionario—, de verdad que sales de esta, ¿me oyes?
Eckard sacudió brevemente sus manos y se incorporó.
—Higgins, evite que se mueva mientras llegan los sanitarios.
—¡A la orden!
«Parece que perseguimos a un tipo con alguna clase de espada o lanza y un uniforme como el tuyo», recapituló Argenta, «¿por qué habrá entrado aquí?»
Eckard corrió hacia el escritorio del recibidor echándose la mano al interior del cuello de su camiseta y, sin vacilar, se sacó el colgante para tomar el prisma pulido.
—Sé que no debería hacer esto, pero prefiero prevenir.
«¿Me vas a pedir lo que creo que me vas a pedir?»
—Y sin que sirva de precedente —dijo metiéndose debajo de la mesa del terminal y conectando el prisma al puerto del escritorio—. Toma el control y cierra todo. Solo yo puedo moverme por aquí ahora, y dime dónde está ese cabrón.
La piedra vibró, como si algo dentro de ella saliese hacia el sistema.
«Estoy dentro. El sospechoso está utilizando algún tipo de dispositivo chaff para anular las cámaras. Las celdas del ala este son su última posición. Veo muchos cuerpos, mucha sangre, se está cargando todo lo que ve. Te puedo ir abriendo las puertas según llegues, el módulo es completamente mío, pero si vas a por él tienes que ir dispuesto a usar fuerza letal. Es despiadado».
El funcionario extrajo el prisma y volvió a colgarse el abalorio del cuello.
—E… ckard —dijo Truy—. G… gwarpf… 
—¡Señorita Truy, por favor, aguante, no gaste fuerzas! —dijo el guardia Higgins.
La funcionaria dejó de taparse por un instante la herida de la espalda obligando al guardia a poner su mano en su lugar.
—¡Qué hace, no haga eso!
No lo escuchaba, se echó la mano al bolsillo de su bata y alzó su pad de cristal.
—Re… re… —intentaba decir.
Eckard se acercó de nuevo a Truy.
—Requisados… —acertó a pronunciar.
El funcionario tomó el pedazo de cristal manchado con las huellas rojas de las yemas de Truy, donde podía verse habilitada una llave que abría algo. Le acababa de conceder todos los accesos que tenía.
«Moerlin, te está señalando las taquillas, pero no las de los empleados. Son taquillas de objetos no autorizados y confiscados a los presos, están en un almacén al fondo del ala oeste, la última puerta. El pad de Truy te da acceso a la 99, la más grande de todas».
Eckard se puso en marcha y encontró fácilmente el lugar. Entró y se topó con pasillos y pasillos de taquillas colocadas de forma irregular en un cuarto espacioso a la par que oscuro, lleno de mesas para manipular y clasificar. Enseguida vio la referencia en pequeños carteles que lo llevaban a la taquilla 99, en efecto, la más grande del lugar. La abrió con el pad de Truy y encontró algo que lo descolocó y a la vez, hizo que algunas imágenes volvieran a su mente.
Que la culebra dijo a la piraña,

Que esta mañana está más triste el sol

Una espada egipcia enfundada en una bella saya azul marino con grabados de montañas desérticas y símbolos decorativos, colgaba de uno de los ganchos. ¿Era la espada que había atravesado a Truy? No. El lugar no parecía recién visitado, la taquilla no había sido abierta, ni forzada. Ese khopesh podría llevar ahí metido años, sin embargo, la mente de Eckard ya sabía quién era su dueño, así como el propietario del resto de objetos de su interior.
Dio instintivamente un paso atrás.
«¿Quién coño es este tipo?», exclamó furiosa Argenta mientras trataba de cruzar datos, «¡No tengo ningún dato suyo! ¡No hay registro de prisioneros vinculados a esta taquilla!»
—No puede ser… —murmuró Eckard.
«Si estás en Ifkamhar tienes que ser conocido, ¿no? Tus crímenes tienen que ser muy sonados».
—Y si no eres conocido, no estás en Ifkamhar —completó Eckard aquel refrán tomando la espada con ambas manos muy despacio.
«Pero si estás en Ifkamhar y no te encontramos es porque estás…»
—…muerto.
«Ampliando consulta a decesos».
Se hizo un silencio prolongado en aquel almacén que culminó en algo que Eckard pudo percibir de Argenta como un asentimiento. Ambos sabían de quién estaban hablando.
«Acabo de mirar otra vez todas las cámaras del módulo. Es su… firma», dijo Argenta con tono asustado.
—SmartRipper —murmuró Eckard— ¿Está vivo? ¿SmartRipper te ha hecho esto, Truy? ¿Eso nos quisiste decir? —Eckard caminaba como si estuviera llevando un objeto inflamable en las manos. Se dirigió a una de las mesas y colocó el legendario khopesh del asesino como si fuese algo frágil, como un copo de nieve— No lo entiendo.
«Lo estoy viendo Moerlin. Si ese tío es SmartRipper ahora mismo tiene un khopesh similar a este. ¡Sigue matándolos a todos!».
—Por eso no lo entiendo. ¿Por qué no utilizar el suyo? Esta de aquí es su espada, no hay duda —Eckard acarició despacio la saya del khopesh.
«Moerlin…», el tono de Argenta se tornó lloroso, «¡Reacciona! ¡Se los está cargando!»
—¡¡Argenta, si no pienso bien los siguientes movimientos estamos muertos!!
La voz guardó silencio.
—Vas a tener que hacer algo difícil —dijo Eckard volviendo a coger la espada—, y no creas que me hace demasiada gracia, pero quiero que ahora te metas dentro de esto. El pomo del mango tiene un conector ISO-PF —dijo volviendo a tomar la piedra de su collar.
«¡Ni de coña me meto ahí!»
—Argenta, tranquila. No puede hacerte nada.
«Moerlin, estamos hablando de SmartRipper. El primer rango S experto en armas personalizadas y obsesionado durante casi toda su vida criminal con no ser descubierto ni dejar rastro. Sé que quieres que entre en su espada para ver si puedo hacer que dispongas de ella, conocemos bien su leyenda, pero me temo que no será, ni de lejos, tan sencillo como controlar los sistemas del módulo».
—La espada no es un sistema, Argenta, si lo que sabemos es cierto, se trata de algo más complejo. Algo que tú puedes entender. Bien conoces mi obsesión por este hombre. Y como sé que no deja nada al azar, sé que no te va a pasar nada. ¡Confía en mí! ¡Inténtalo, por favor! —pidió Eckard—. Tenemos que controlar la situación y minimizar las bajas, pero sin esto no tenemos ninguna posibilidad.
«No es buena idea, Moerlin. No lo es», insistió Argenta.
—Argenta, quiero intentar hablar con él. Mi trabajo es evitar que haga más daño —Eckard conectó su collar al pomo de la espada—. ¡Obedece!
«Hmmph… Si salimos de esta, te la cobraré bien cara», dijo a regañadientes.
Secuencia de lectura iniciada… 
Petición USL al dispositivo rechazada. Intento 1.
«¿Lo ves? Está cerrada, hay una encriptación bastante potente. Probaré con lo mejor que tengo pero no puedo prometer nada».
El funcionario miró más objetos de la taquilla requisados y de un rápido vistazo encontró lo que buscaba. Había dos zapatillas antaño usadas para guardar objetos escondidos en la suela o en la lengüeta interior, pero a Eckard solo le interesaban los cordones, que rápidamente se apresuró a desatar y quitar del calzado. El material era bastante específico. Nada de lo que había en esa taquilla era lo que parecía.
Secuencia de lectura iniciada… 
Petición USL al dispositivo rechazada. Intento 2.
«¡Qué cabrón! Sabe lo que hace. Moerlin, si vuelvo a fallar puede que este cacharro active contramedidas. Aléjate un poco».
—Puedes con ello —Eckard volvió a tomar la espada enfundada con ambas manos de forma ceremonial y cortés, la colocó en el suelo con cuidado y se sentó sobre sus talones en posición seiza, puso la palma izquierda en el suelo seguida de la derecha y saludó con una inclinación al arma. Con mucho cuidado, deshizo el movimiento para volver a erguirse sin levantarse, unió con un nudo especial ambos cordones y realizó el sageo de sujeción del khopesh, sin prisa. La persona que estaba llevando a cabo esa matanza no podía salir del módulo, apurarse no tenía sentido. Su encuentro sería inevitable. Se ató la cuerda a la cintura con la espada acoplada y se levantó despacio, dejando que el arma mantuviese una inclinación favorable a un posible desenvaine, similar al de una katana. Su mano agarró suavemente la empuñadura.
«No sé qué estás haciendo, pero funciona. Me ha dejado entrar».
—¡No lo pienses! ¡Ve, antes de que se arrepienta!
«¡No, si me está atrapando a mí! ¡Espera, espe…!»
La voz de Argenta dejó de escucharse en seco.
SmartRipper siempre fue una figura que había despertado admiración en todos los estudiantes que aspiraban a subir a Ifkamhar. El shock que provocaba ver sus matanzas solo era comparable a la curiosidad que los opositores tenían por la manera en que lograba llevarlas a cabo. Desde esa perspectiva, Eckard no era menos inmune a esa curiosidad, más tarde convertida en fascinación. También recordaba bien todo lo que leyó sobre él, de sus ingenios técnicos, de la forma en que formulaba estrategias casi perfectas para lograr hacer realidad sus planes y salirse con la suya. Pero también sabía algo que muy pocos estudiosos de este tipo de perfiles ACC podían llegar a entender, y en particular sobre el khopesh de SmartRipper.
De acuerdo a las últimas notas en referencia a las armas empleadas por el asesino justiciero, el khopesh era un arma que solo podía ser empuñada por alguien que conociese y respetase bien la tradición en su manejo, en caso contrario, la propia espada descompensaba internamente su peso de forma aleatoria y saboteaba la mano que la manejaba. Pero ni siquiera los expertos en esgrima egipcia que ayudaron a examinar el arma del asesino lograron entender cómo podía una persona manejar una espada que parecía tener voluntad propia. Era un interrogante que surgió cuando SmartRipper fue capturado, y que con el tiempo pasó a ser uno de los misterios del caso que perdió prioridad en ser resuelto. Ahora, objeto confiscado y archivado, Eckard lo había encontrado gracias a una indicación de Truy, pero a diferencia del resto de los aficionados a la trayectoria de SmartRipper, Eckard sí que logró desentrañar el secreto de la espada. O, al menos, la teoría que tenía le parecía bastante sólida. Sabía que ese khopesh estaba diseñado para no manejarse con esgrima egipcia, sino con el tronco común de las esgrimas asiáticas. Un análisis concienzudo de las muertes bajo esa espada confirmó que la forma en la que los cuerpos de las víctimas eran desmembradas era rápida, aunque no necesariamente limpia. SmartRipper no quería limpieza, sus escenas eran deliberadamente desordenadas y sangrientas. Los cortes respondían a movimientos concretos propios de katas de Iaido y Kendo, y no siempre salían bien. Ni siquiera los grandes maestros de armas de esas disciplinas tenían un historial inmaculado de cortes con una espada. El asesino SmartRipper buscaba velocidad de ejecución, y ante los cortes de sus masacres lo lógico sería hablar de una katana o espada samurái, que era lo que se pensaba que utilizaba al principio, no un khopesh. Pasó muchísimo tiempo hasta que la respuesta llegó a ser evidente para Eckard. La respuesta a por qué se utilizaba una disciplina marcial como el Iaido con un arma a todas luces descontextualizada. Truy supo verlo, y por eso le dio la llave. Eckard le había hablado de una de sus disciplinas marciales. El Iaido era un arte marcial limpio, no se ensañaba con el oponente, buscaba poner fin rápido al combate, pero SmartRipper no quería renunciar a estimular visualmente al público que encontraba sus escenarios, por eso usaba un khopesh, para sacar la limpieza de la ecuación sin renunciar a la velocidad.
Eckard tampoco le contó todo a Truy días atrás, incluso la mintió. Durante su formación como funcionario no había escogido el Iaido como disciplina marcial de forma arbitraria o por facilidad, la había escogido por admiración a uno de los asesinos que formó parte de los desencadenantes de su vocación. Quiso aprender todo lo que pudiera del perfil de SmartRipper, y para ello se obligó a empatizar con el criminal. Entender desde el momento en que fue tratado por los travistas de Ifkamhar quién era aquel hombre y por qué era capaz de hacer lo que hacía.
El funcionario desanduvo sus pasos hacia la entrada del almacén, respiró de forma consciente y trató de equilibrar su espiral.
Terminal de actualización del almacén del ala oeste en módulos—IF0. Gracias por mantenerte al día:
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10
Coppelia

Argenta entró en un bello túnel de luz. Ella no tenía una autoimagen clara de sí misma. A pesar de los años que había pasado junto a Moerlin, tampoco había tenido una referencia del tipo de imagen que le agradaría ver de ella para la única realidad con la que podía comunicarse. Sabía complacerlo en muchos aspectos pero todavía no en ese concreto y aquello era algo que tenía clavado. Paradójicamente eso le hacía feliz, porque aunque no supiera lo que ella misma era, debía ser algo cercano a lo humano, ya que ciertas emociones que había visto expresar a otras personas las había sentido ella misma. Sin autoimagen, sin rostro ni figura, el túnel desembocó a Argenta en una sala llena de cuadros con trazos y salpicones rojos, muchos tonos de rojo. En medio de aquel espacio simulado, una chica con unas enormes gafas redondas de fina montura, una boina de pintor y un collar de enormes perlas blancas, agitaba un pincel contra un lienzo con una mano y sostenía una paleta con todos los tonos de rojo presentes en la inquietante colección que decoraba la estancia. Sus movimientos eran gráciles, y cada sacudida al pincel para formar una línea roja de pintura se sentía como el peligroso tajo de un espadachín. Aquella chica sí que tenía una imagen corporal definida y un rostro.
—Había imaginado algo distinto para el interior de una espada como esta —saludó Argenta.
La muchacha se asomó por detrás del lienzo y puso una expresión de curiosidad. Escrutó lo que fuese la forma que Argenta tenía en aquel lugar virtual, dejando caer las gafas por su nariz lo suficiente para poder mirarla por encima de la montura.
—Te he dejado entrar porque mi amo me enseñó a distinguir a los que merece la pena dejar pasar —dijo volviendo a su danza pictórica y macabra.
—¿Tu amo? Te refieres a… 
—¿Y cómo llamas tú a tu amor? —interrumpió la artista—. Has de saber que también te he dejado entrar por él. Se ha dirigido a mí como es debido. Jamás me habían apretado un sageo tan bien —la artista se mordió el labio inferior—. Me pregunto cómo hará la tsuka, aunque ese placer solo pueden sentirlo las katanas, y yo soy algo… diferente.
Argenta agradeció no tener cara para poder ruborizarse.
—Acompañar a humanos no significa hacerlo por amor —dijo Argenta—. Y ya que lo preguntas, a Moerlin lo llamo Moerlin. Su nombre, tal cual es. Sin vínculos maestro-esclavo. Él nunca me ha tratado así.
La artista rió brevemente y dejó el pincel en un soporte. Un par de sillas se materializaron al lado del cuadro que estaba pintando. La pintora se sentó con un elegante movimiento y se cruzó de piernas.
—Me llamo Coppelia. Siéntate ahí, y dime qué opinas de mi obra —dijo señalando el lienzo.
Argenta se acercó y vio más de cerca a la chica. No era muy alta, pero la autoimagen que se había generado no escatimaba en atractivas curvas elegantemente cubiertas. Morena, con una melena corta y ondulada que salía de la boina. Su collar de perlas adornaba un prominente escote y su boca estaba pintada con un rojo particular, personal, que no podía apreciarse en ninguno de sus cuadros. En las muñecas tenía dos esposas de color negro, cerradas, con los eslabones de la cadena que antes las unía colgando.
—Es un placer, supongo. Yo me llamo Argenta —dijo sentándose y mirando al lienzo con atención.
—¿Sabes qué son?
—No, aunque puedo imaginarlo.
—Cada vez que mi hombre me utiliza para segar almas, registro a través del filo cada corte. El orgasmo que me produce cada tajo es algo que no puedo describir con palabras —explicó mientras miraba fijamente a Argenta—. Y mientras espero más placer, expreso el ya vivido aquí. Busco el rojo perfecto.
—Creía que lo sexual para ellos se ubicaba más en el color beige —dijo Argenta observando el único trazo rojo que tenía el cuadro.
—Y así es, ¿pero qué gracia tiene si no existe la dominación a través de ese color? Mejora la experiencia bastante, y eso que para nosotras cosas como el placer no dejan de ser constructos programados por ellos en base a esa compleja espiral que tienen dentro. El cuadro que ves es la última muerte perpetrada por esta institución plenamente dedicada al arte de morir —dijo Coppelia alzando las manos abiertas, orgullosa de su presentación—. Y tú eres la primera visitante de mi exposición, después de tanto tiempo. La primera en apreciar mi arte.
—Claro —Argenta creía haber comprendido lo que ocurría dentro de aquella espada—, y dime, ¿tu amor, José Luis Aguilar o SmartRipper, sentía lo mismo cada vez que arrebataba una vida contigo?
—No —contestó Coppelia—. Yo soy como soy, igual que tú. JL es mucho más noble, por eso lo quiero. Mi desarrollo me ha llevado a lo que ves. Ni tú ni yo somos una de esas furcias virtuales programadas para los gustos de sus amos. Mi vínculo con mi maestro ha sido en parte forjado por mí misma. Él utiliza la muerte para otro concepto más elevado: la justicia. Yo disfruto con el mero concepto de la muerte en sí, porque soy una artista chiflada, depravada y feliz, gracias a él.
—Ya veo.
Coppelia se levantó de su asiento y se sentó a horcajadas sobre Argenta.
—Mírate —susurró quitándose las gafas—, indefinida y sin una carita que alguien pueda apreciar. Tu amor es de fuego lento. Estoy segura de que cuando te muestras a tu amo eres preciosa. Las dos sufrimos platónicamente por dos seres a los que protegemos. ¿No es maravilloso este destino?
—Aham —respondió Argenta mientras la artista se movía y contoneaba sobre ella—. Oye, una cosa, ya que te veo tan predispuesta… 
—Me encantas. Ojalá me enseñaras unos labios para poder besar.
—¿Podrías ayudarme? —preguntó Argenta con un tono de cierta incomodidad.
—Será un honor ser la primera en ser merecedora de un favor tuyo, querida. ¿Qué puedo hacer por ti?
—Es sobre mi… Esto… Verás, necesita ayuda, tu ayuda. Concretamente hay gente que necesita ayuda ahora mismo ahí fuera, ¿sabes?
—¡Oh! —Coppelia se levantó y volvió a coger su pincel— ¿Gente inocente en peligro?
—Sí, algo así.
La pintora se llevó el mango del pincel a la boca y lo mordisqueó.
—Está bien, me son indiferentes los veredictos del mundo exterior. Aquí lo importante es saber cuántas «petite morts» me dará tu amor.
—No te ofendas, pero lo ideal es que no sea necesario darte ninguna, creo que se conformará con que no intentes sabotearlo mientras te blande. En función de lo satisfecha que te sientas podrás pedirme una devolución del favor más o menos grande. ¿Qué te parece?
Coppelia se quedó en silencio pensativa, mirando al techo, como si quisiera adivinar lo que pasaría fuera.
—Está bien —dijo tendiendo su mano—, ya sé que pedirte. La próxima vez, te presentarás ante mí con un rostro, ¿te parece, bella Argenta?
Argenta estrechó la suya sellando el acuerdo.
—Espero que no te asuste esa cara —dijo—, seguro que pones el listón alto y probablemente te decepcione, Coppelia.
—Por eso sé que pondrás todo tu empeño. Odio que me decepcionen.
—¿Eso último no es una tautología?
—Deja de hablar como si fueras una máquina. No lo eres. Dile a tu hombre que puede tomarme. Por el momento soy suya.
Argenta sintió algo de vergüenza. Una luz de un blanco intenso las rodeó, y la imagen de Coppelia salió despedida al infinito.
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SmartRipper

«¡Ufff! Estoy fuera. ¿Dónde estamos?», Argenta había salido de la espada de SmartRipper volviendo con el funcionario. Eckard se movía rápido. Sin pararse, desacopló la pequeña piedra de su collar de la espada y volvió a colgárselo del cuello por dentro del uniforme.
—En el pasillo del ala este en dirección a las celdas, donde me diste la última ubicación de SmartRipper. ¿Todo bien? ¿Qué has visto?
«Tal y como decías, es algo complejo. Digamos que la espada no te dará problemas».
—Genial. Gracias, Argenta, sabía que lo lograrías.
Argenta retomó el control de los sistemas del módulo y abrió la puerta de acceso al enorme bosque de celdas de cristal, elevadas a diferentes alturas.
«El nivel de chaff es alto. Las plataformas drónicas se han vuelto locas. Es muy probable que esté aquí».
—Jo… der —murmuró Eckard apretando la empuñadura de la espada.
Rojo.
Ese era el color que describía la escena. Muchos tonos de rojo en paredes, cristal de celdas, suelo… Argenta reconoció el patrón, era similar al de los cuadros de Coppelia. En la academia algunos llamaban a esas escenas Gazpachos de SmartRipper, en honor al origen español del asesino una vez se supo su identidad. El estilo confirmaba lo que Argenta había visto, aunque el arma que llevase en ese momento el legendario asesino no fuese la suya, que ahora la llevaba Eckard. Había cuerpos por todas partes. Algunos funcionarios estaban vivos, aturdidos, sin rasguños, cagados de miedo mirando contra la pared y acurrucados, pero no se les había tocado; otros estaban muertos. No se vio a ningún preso con vida. Algunos atravesados, otros desmembrados, otros sin cabeza. Eckard reconoció en concreto los cuerpos de Betún y Betón, que se encontraban frescamente destrozados a pocos metros de una de las plataformas. La sensación de haber llegado demasiado tarde invadió a Eckard, que experimentaba un neutral desasosiego. Su ciclo emocional estaba bajo control en un nivel amarillo de su espiral, con la culpa fuera de la ecuación. Aceptaba el caos de la escena en un vNodo de segundo orden y por eso no se detenía.
—Esto no es justicia, Aguilar, ¿por qué haces esto? —murmuró contemplando la dantesca escena.
«Te respondería yo, pero creo que lo sabes. Me sigue sin cuadrar que este tío se llame José Luis, incluso a pesar de su apodo no es precisamente el nombre que yo me daría si fuera un guerrero o justiciero».
—Y seguro que él mismo ha sido siempre consciente de ello, por cosas como esa no lo atraparon antes en la Tierra, ¿recuerdas? Tiene en cuenta también esos detalles. Te esperas que un justiciero o un asesino de leyenda tenga un nombre inglés, americano, japonés o que cueste pronunciar. Algo exótico, y no algo como José Luis Aguilar.
Eckard tuvo que valerse de las plataformas drónicas, saltando de una a otra para revisar las celdas. Se temía lo peor. Miraba alrededor mientras ascendía, tratando de buscar a SmartRipper. Tenía una extraña mezcla de miedo e ilusión por conocerlo. Tal vez él ya sabía que estaba ahí, y podría matarlo en un abrir y cerrar de ojos. Su rojo sí que era perfecto. Moerlin Eckard se preguntaba cómo era posible que le hubiese tocado a él estabilizar esa situación. Una situación donde estaba implicada una verdadera leyenda de rango S. Como travista ardía en deseos de interactuar con SmartRipper, pero a la vez tampoco podía perdonar lo que le había hecho a su compañera Truy, que seguía en el lobby de entrada bailando en la aduana entre la vida y la muerte. Empezó a preguntarse por qué a ella sí la había atravesado con su espada, ella seguía siendo una funcionaria más, no cuadraba con el código que el asesino tenía. Que supiera, su compañera no había hecho nada malo. ¿Tal vez Daniela Truy tenía algo de su pasado que la hubiera hecho entrar en la lista de SmartRipper? ¿O tal vez simplemente se interpusiera en su camino y no la matase del todo? Su pensamiento se vio interrumpido cuando alcanzó la celda de Honsik, en la cota más alta del lugar. La escena, de nuevo, no era agradable. Las paredes de la celda tenían trazos rojos como en el resto de estancias. Dentro, sobre el catre, un cuerpo sin cabeza con una pipa electrónica clavada en el corazón revelaba el origen del macabro cuadro viviente. En el centro, sentado en posición tatehiza (un seiza con una rodilla levantada), la figura enmascarada que Eckard había estado persiguiendo custodiaba la cabeza de Honsik colocada ante él, ya desangrada y con los ojos en blanco. 
La puerta de la celda se abrió para dejar pasar al funcionario. La plataforma volvió hacia abajo de forma errática, confinando de nuevo la estancia.
Lo entendió enseguida.
Caminó muy despacio hacia el centro hasta colocarse a la misma distancia de la cabeza de Honsik que la que se encontraba SmartRipper y se sentó con calma en una posición idéntica a la de éste. Ambos tenían un khopesh colgado de un cinto cuidadosamente trenzado, aunque el que portaba la figura enmascarada era más oscuro. Allí se iba a producir una charla entre dos guerreros.
SmartRipper asintió reverencialmente.
«Tenías razón, Moerlin, usa Iaido con un khopesh», dijo Argenta.
—Es un honor conocerlo, señor Aguilar —dijo Eckard inclinándose levemente.
—El honor es mío al encontrar aquí a alguien que conoce la etiqueta entre personas nobles —contestó SmartRipper señalando a Coppelia con el rostro. Su voz era tranquila, grave y prominente. 
—Mi nombre es… 
—Moerlin —cortó el asesino—, sé quién es. Lo conozco, sigo su pista desde que su nave llegó aquí. Rango S. Primero de su promoción. Formación integral y completa para el funcionariado de Ifkamhar. Un elegido. Un talento natural. Debe tener muchas preguntas, percibo el ruido interno en usted, es necesario acallarlo antes de que oiga lo que tengo que decirle —mostró la palma de su mano boca arriba en señal de concesión—. Por favor, comience. Satisfágase.
La leyenda era muy real. Eckard no subestimó ni uno solo de los detalles que había aprendido sobre el hombre que se encontraba delante de él. Tenía en todo momento presente que SmartRipper lo preparaba todo. Si estaban allí en ese preciso instante era porque él así lo había querido. Era una batalla de voluntades que podía desembocar en la muerte de uno de los dos, o de ambos. El Iaido enseñaba a activar la calma independientemente del resultado de la negociación o debate que se tuviera. El código del Bushido inherente en esta disciplina primaba las formas sobre la asumida eficacia marcial. La postura tatehiza que los dos tenían permitía iniciar una fugaz kata que apagaría la vida en un instante de cualquiera de ellos. Estar nervioso en estas situaciones suponía cometer errores en la forma de moverse o mostrar a tu oponente impredecibilidad y, con ello, un motivo para activarlo. Eckard revisó interiormente el color de la espiral en el que se encontraba, y lo estabilizó. Necesitaba un azul firme en la creencia común del respeto a la tradición de ese tipo de combate, y un amarillo suave que permitiese aceptar y reaccionar, sin mostrar alteración alguna, a todo el caos que lo rodeaba.
—¿Cómo sigue vivo, cómo escapó y cómo ha llegado a esta esfera? —preguntó de forma pausada y cortés.
—Esta siempre ha sido mi esfera, Moerlin. Como bien sabe, fui su primer inquilino.
—¿Cómo? —con la palma derecha hacia arriba, Eckard estiró el brazo y lo movió fluidamente señalando al exterior de la celda sin dejar de mirar a SmartRipper—. El rango S de la IF-0 es Frank Princeton, el arquitecto de la prisión.
—Sí, es posible que piense eso. Si yo fuera Aldean habría pensado en hacerle ver algo similar.
—Entonces… 
—La caja de Bertel del señor Princeton es en realidad la mía, Moerlin.
Mientras Eckard se dejaba llevar por una desenfrenada curiosidad que lo haría arrojar todavía más preguntas a su interlocutor, SmartRipper se llevó lentamente la mano al rostro, se quitó la máscara y la puso sobre la cabeza de Honsik. El funcionario abrió más los ojos de forma incrédula.
—¡Alfonse! —dijo estupefacto. El rostro al que miraba era el del hombre que le hacía levantar los pies en la tasca de Louie todas las mañanas.
—¿Conoces esta cara? —preguntó el extraño personaje— Interesante… No te apures, no soy quien crees.
Eckard mantuvo la calma, aunque le costaba bastante.
—No entiendo, trabajas en la tasca de Abowis. Reinsertado. Tú… 
—No soy Alfonse, Moerlin, y tampoco trabajo en ninguna tasca. Tengo el rostro de esa persona, sus expresiones, pero el verdadero sigue donde quiera que digas que esté. La máscara que me he quitado, tan solo tapa otra.
—Entiendo, usas un dispositivo «deep fake masking», ¿no es así? Puedes ser quien tú quieras. ¿Sabes que esa tecnología está prohibida?
—En este caso la justicia prima sobre la ley.
—¿Por qué la cara de Alfonse? Explícamelo, te lo ruego —Moerlin mostraba una perplejidad que no podía esconder.
—El verdadero Alfonse, que según me cuentas trabaja en una tasca, en realidad no fue reinsertado oficialmente. «Despertó» con la vida resuelta en la IF-0, yo le concedí eso. Leí su caso y su evolución, aún le quedaban años por cumplir tras matar a aquella chica sobreviviendo a la caída sin abrir el paracaídas. Y aunque se preguntaba por qué de pronto se encontró libre en la esfera, con una pequeña estancia preparada, y con toda la documentación en orden como ciudadano de Ifkamhar, simplemente se limitó a aceptar el milagro y vivir en perfil bajo sin hacer preguntas. Lo dejé todo arreglado para que así lo hiciera, y a cambio le copié el rostro. Él ni siquiera sabe que existo más allá de la leyenda forjada hacia mi persona, no obstante debe estar sintiendo que no ha pagado del todo por su crimen, y eso lo cargará consigo el resto de la corta vida que le queda. El hecho de estar enfermo de gravedad como lo está, y ese tormento perpetuo fueron suficientes castigos como para no matarlo, pero sí me tomé la libertad de utilizarlo. Yo necesitaba entrar como prisionero aquí sin hacer ruido y el uso de su rostro serviría a una justicia mayor. La balanza lo ha beneficiado, no está en mi lista ya, puesto que ya está condenado.
—Lo suplantaste aquí, en el módulo, oculto a simple vista con todas las comodidades de un preso de menor rango, ¿y ningún travista notó la diferencia?
—La mayoría no son tan competentes como tú, Moerlin. El perfil de una persona deprimida por fracasar en un suicidio ampliado es sencillo de emular y funciona bien contra mecanismos como la piel de espejo y demás métodos travistas. El rango de Alfonse como prisionero me permitía acceder a los recursos mínimos para preparar mi nuevo camino de justicia desde su celda. Nuestro conocido común, Honsik —dijo alzando el dedo y señalando la cabeza cortada—, me sirvió de ayuda para la confusión que necesitaba generar y así culminar mi empresa.
—Entonces las revueltas han sido cosa tuya, eso tiene más sentido. O sea que, mientras hablamos, la mayoría de efectivos está preguntándose cómo es posible que el mensaje del vacío movimiento de Honsik esté causando disturbios por la esfera —razonó Eckard—, dejándote el terreno despejado para matar a todos los presos del módulo, salir y volver al anonimato. ¿De eso trata este camino de justicia que acabas de mencionar?
—Te responderé en orden: Honsik no tenía esa capacidad de líder político por muy convencido que estuviese de su movimiento de liberación —completó SmartRipper—. Al final, el líder de algo es lo que menos importa pero ¿sabes una cosa? Hace unos minutos estaba mostrándole a nuestro amigo cómo finalmente su mensaje había triunfado en Ifkamhar, pero no estaba satisfecho con ello. No sintió realización. De alguna forma sabía que él no era quien había logrado todo aquello. También supo cuando me vio que le había llegado su hora. Me pidió que le diese una muerte rápida cuando se lo hice saber, me dijo que se había cansado de vivir aquí. Naturalmente su destino estaba sellado por toda la muerte y odio que él causó en la Tierra pero ¿sabes quién ha sido el verdadero responsable de que Honsik no opusiera la más mínima resistencia a que su cabeza esté ante nosotros?
—¿Quién no lo daría todo por perdido cuando aparece el mismísimo SmartRipper ante él?
—Te equivocas, Moerlin —respondió señalándolo—, fuiste tú. Tú conseguiste que Honsik perdiera la esperanza en continuar su movimiento de liberación, y eso me obligó a adelantar mis planes. Por eso he elogiado tu trabajo antes. Con el tiempo fui moviendo el discurso de Honsik por toda la esfera arreglando ciertas partes de su estructura, mejorando el vectoraje ideológico para que de verdad calara en la sociedad de la IF-0. Todos recibían desde mi celda, la de Alfonse en este caso, instrucciones y mensajes bien construidos que mantenían la llama del movimiento, y eso retroalimentaba a nuestro amigo que siempre pensó que el origen de todo era él, lo animaba a seguir dando esos discursos aquí en el módulo, lo hacía sentir él mismo que realmente era la figura clave de todo este asunto, pero tú le mostraste de forma muy eficiente esa salida de reinserción. Lo metiste en una disonancia de voluntades. Honsik quería sacar adelante su movimiento, pero tampoco renunciaba a tener una vida tranquila en Ifkamhar tras cumplir su pena. Ver que perdía las ganas en las gradas fue lo que me obligó a actuar ya.
—Honsik no se venía abajo tan fácilmente —dijo Eckard—, habría superado el darse cuenta de su incapacidad para liderar su revolución. De hecho, ya había vivido ese fracaso más veces.
—Pero todos tienen un límite, Moerlin, y lo sabes. Podrá ser más difícil de alcanzar, pero está ahí —dijo SmartRipper—. Además los otros intentos de Honsik de causar disturbios en la esfera en realidad eran también míos. Estaba ajustando la forma de hacerlo. La manera en la que, tratase el travista que lo tratase, el levantamiento fuese viable, o no sofocable durante un tiempo suficiente de caos que me permitiera ajusticiar a cada uno de los aquí presentes. Tú solo tuviste la mala suerte de ser el último funcionario de Ifkamhar que lograría frustrar sus planes.
—Hay algo que no encaja —Eckard se permitió levantar la cabeza de forma pensativa sin perder de vista a su oponente—. Aún con todo este plan tan meticulosamente orquestado, la gente conoce al morador de la caja de Bertel, Princeton. ¿Cómo es que ningún ciudadano de Ifkamhar se manifestó o señaló ese cambio? Todos saben desde siempre que Frank Princeton es el prisionero de rango S de esta esfera, no tú.
—La información del morador de la caja de Bertel en la IF-0 siempre fue confidencial hasta el día que Princeton ocupó mi lugar aludiendo esa imaginativa excusa de autoencerrarse para evitar ser el eslabón débil de la seguridad de Ifkamhar. En lo que respecta a un reinsertado de Ifkamhar, Frank Princeton siempre estuvo ahí encerrado desde el momento en que se certificó mi muerte para tapar una vergüenza en la seguridad. Si se fija bien, hay algo de poesía en todo esto. Princeton, en realidad, está enfadado porque salí de una de sus cajas de Bertel. El primer prisionero rango S de este lugar y el primero en escapar de la jaula más sofisticada jamás ingeniada por el hombre. Ifkamhar no admitiría la fuga de un rango S, aunque ni siquiera pudiera salir de la propia esfera. Aun así, declarar públicamente mi muerte y el inmediato enclaustramiento de Princeton en la esfera de Ifkamhar, fue también un mensaje que me quisieron mandar. Algo para que tuviera presente que no me habían olvidado. ¿Declararme muerto sin tener mi cuerpo?, como si eso les sirviera para provocar que hiciese aparición aludiendo a un inexistente deseo u orgullo en mi persona por desmentir eso. En realidad solo favorecieron mi ocultación, cosa que como veterano en este tipo de jugadas que ya soy aproveché de buena gana.
—¿O sea que Princeton está en su caja de Bertel estudiando cómo hacerla a prueba de escapistas como tú y al mismo tiempo está buscándote?
—Así es. Para él y para Aldean es algo personal, y lo entiendo. Por eso se reúnen tanto. Son buenos hombres, enamorados de su trabajo.
—Entonces logras escapar de la caja de Bertel para suplantar a un prisionero en este módulo, sabiendo que sería el último lugar donde te buscarían y así organizar toda esta matanza. ¿Es correcto?
SmartRipper asintió.
—¿Y qué hay de Daniela Truy? —preguntó Eckard agriando su expresión— ¿Por qué la has atacado?
—¿No conoces su historia? ¿Su verdadera historia?
Eckard quedó pensativo. Efectivamente, aquel hombre no derramaba sangre de forma arbitraria.
—Me es irrelevante, a los funcionarios no nos corresponde juzgar —respondió Eckard.
—Yo no soy un funcionario, Moerlin. Y en lo que concierne a Daniela Truy me pregunto si pensará lo mismo cuando te informes. Podrás hacerlo, podrás preguntárselo, se pondrá bien. Su oscuridad no era tan grave como para matarla, su determinación para detenerme me obligó a dejarle claro que ni lo intentara. La cicatriz que le he dejado será un recordatorio.
—No tienes derecho de toma de justicia personal, Aguilar. No te lo puedes conceder tú mismo. Entenderás que tenga que detenerte.
SmartRipper sonrió.
—Recuerdo cuando fui detenido en la Tierra —dijo—. Me di cuenta de que el destino me había regalado la oportunidad de concluir mi camino como se merece. Como bien sabes, represento para muchos el deseo interno de justicia a toda costa. Todos nos hemos imaginado como justicieros tomando represalias contra aquellos que han hecho mal. Hemos soñado con ser ese héroe que marca la diferencia y elimina el mal de nuestros entornos, pero eso no dejaba de ser un simple sueño.
—Como he dicho y como la historia ha demostrado, la justicia no debe tomarla nadie por su cuenta —dijo Eckard grave y convencidamente.
—Lo sé, Moerlin. Pero en el fondo de nuestros corazones deseamos hacerlo o que alguien lo haga para hacerla prevalecer. Las historias de héroes vengadores nos han encandilado desde el albor de los tiempos, porque sacian ese deseo de justicia. Un deseo de justicia verdadera, no de justicia imperfecta, esa que tanto nos decepciona.
Eckard bajó la mirada sin saber muy bien cómo procesar lo que le decía el asesino. 
—En la Tierra hice mi parte —continuó SmartRipper—, puse mi luz y esperanza eliminando cualquier nido de poder corrupto o violento que pude. Tomé la filosofía del guardián, del protector de lo bueno que tenemos y la escalé. Me consagré a la verdadera justicia. La que sale de dentro de nosotros cuando nos imaginamos descargando nuestra furia contra los malvados que tanto daño hacen. Dejé el mensaje de que esa justicia era posible, consiguiendo que muchos siguieran mi camino en la Tierra. Subir aquí, donde todos los falsamente ajusticiados pretenden librarse del verdadero castigo que merecen, era el siguiente paso que el destino me deparaba. 
—He oído sobre detenciones de esos supuestos justicieros en la Tierra que dicen querer mantener tu legado —contestó Eckard—. Si ahora yo osara tratar de analizar tus motivos esta conversación acabaría. Tú no crees en la reinserción.
—El alma humana no cree en la reinserción, ni siquiera en la redención por las grandes faltas, que es en lo que se fundamenta. No sale de forma natural. La reinserción es algo que hay que forzar, algo que requiere de un proceso de dogmatización en las normas de convivencia de una sociedad, para que el ser humano acepte esas verdades aunque su naturaleza no se las ofrezca y así coexistir. Pero ya que lo mencionas, lo que no aprendemos de la historia es, precisamente, que la rebelión del ser humano contra esos dogmas acaba abriéndose camino, tanto de forma interior como colectiva. Por eso, una persona puesta a convivir, reinsertada, está ya destinada a volver a cometer los errores por los que fue condenada. Es solo cuestión de tiempo.
—Puedo entenderlo, pero la capacidad de estar por encima de los propios instintos y emociones naturales es precisamente lo que nos hace mejor como especie. Lo que nos concede oportunidades de redención, de evasión de los malos actos y por eso existe la reinserción.
—Moerlin, explícale a una niña cuyo padre ha sido asesinado por un grupo terrorista que su asesino será juzgado y condenado. Luego, mírala a los ojos y dile que, en el mejor de los casos, si sale condenado, pasará un tiempo en una prisión no superior a 40 años donde seguirá vivo, y con opciones para luego ser reinsertado en la sociedad. ¿Acaso ves a dónde quiero llegar? A partir de cierta magnitud, los errores hay que pagarlos con algo que los perpetradores no tienen ni pueden permitirse. Es lo que nuestras almas piden. Esa niña estará imaginando formas creativas de acabar con la vida del asesino de su padre mientras tú le explicas qué es la reinserción. Ella nunca admitirá en voz alta que tiene esos sangrientos sueños, y de hacerlo, terapeutas como tú le dirán que es algo natural y que debe esforzarse por superar o compartimentar. Pero no servirá de nada. No se pueden encerrar en nuestro interior cosas que salen de nuestra misma alma. Y es entonces cuando aparezco yo, y le devuelvo la paz a esos corazones, equilibrando la balanza. Y de esa paz, todos están tranquilos porque no serán dañados por el impulso violento de nadie, puesto que saben que por encima de toda imposición, por encima de todo color rojo que alguien quiera usar para oprimir o eliminar a otro, estaré yo. Un color rojo al que el resto respeta, y que no se les ocurrirá desafiar.
Los dos guerreros se concedieron un largo tiempo de silencio. Inmóviles, uno frente al otro. Las respiraciones permanecían calmadas y tranquilas. El debate podía bullir en sus cabezas, pero sus cuerpos vibraban estables. Sus espirales estaban bien configuradas en su interior.
—Está bien —dijo SmartRipper—, tu ruido interior es menor, pero necesito más silencio para poder contarte lo importante.
—Si lo que deseas es luchar deberíamos concluir primero esta reunión y definir un lugar más digno —sugirió Eckard.
El sonido de la puerta de la celda abriéndose y el ruido de las plataformas no perturbó lo más mínimo a ninguno de los dos. Aunque la curiosidad no dudó en hacer aparición.
—¿Esperabas otra visita? —preguntó Eckard.
—No, ¿tú?
Un objeto pequeño apareció entrando por la puerta de la celda volando por encima de la cabeza de Eckard hacia SmartRipper. La reacción del asesino fue increíblemente rápida. Con el pomo de su espada golpeó la granada aturdidora, devolviéndola con idéntica trayectoria hacia el exterior, y en el mismo movimiento desenvainó para cortar directamente a Eckard.
El funcionario tampoco dudó tras percibir el movimiento muscular inicial de su oponente. Elevó la rodilla para ganar postura de levantamiento y desenvainó la espada en vertical. El choque metálico de ambos khopesh lo ensordeció y lo paralizó durante un instante. Había bloqueado el poderoso swing lateral de SmartRipper cuya hoja estaba al mismo nivel que su cuello. Sintió la corriente bioeléctrica tensando sus brazos. La granada hizo explosión mientras caía al vacío, fuera de la celda, y sin afectar a ninguno de los dos.
—¡Eckard, atrás! —dijo una voz familiar.
El funcionario siguió instintivamente su consejo, rodando sobre su espalda hasta un lado de la entrada de la celda. El rasgueo de las espadas al despegarse las hizo vibrar. Cuando recuperó la capacidad de entender quién estaba allí con ellos, vio delante de él cómo había aparecido una larga chaqueta marrón que cubría a una corpulenta figura que portaba dos sobrecargados baguazhang de plata.
—¿Frank? —dijo Eckard.
—Lárgate, sigo yo desde aquí —ordenó Princeton.
—¡Ni de broma, prisioneros! —exclamó Eckard levantándose y adoptando una guardia Nito Ryu con la vaina y la espada— ¡Bajen ambos las armas!
—¿De verdad crees que a estas alturas va a servirte de algo la autoridad institucional, chico? —preguntó SmartRipper sin perder de vista al nuevo combatiente.
—¡Ya está bien! ¡No lo repetiré! ¡Obedezcan! ¡Los dos! —gritó Eckard con toda su voluntad.
Ninguno se movió durante unos instantes, hasta que Princeton pateó la cabeza de Honsik provocando que SmartRipper la cortase en dos como una sandía gris. El arquitecto comenzó a hacer bailar sus puñales tratando de golpear a SmartRipper. Choques rápidos y controlados, a veces con chispas entre bronce, plata y onilio. La altura del combate era de maestros, los movimientos de los brazos para ataques, guardias y huecos de entrada estaban perfectamente asumidos. Siendo ambos realmente ágiles, fuertes y temibles luchando, no pasó mucho tiempo hasta que comenzó a notarse una diferencia de nivel. Eckard sintió que la espada que empuñaba mientras observaba la escena no había dejado de vibrar tras el choque, sino que lo hacía con más frecuencia y con más intensidad. Comenzaba a no poder controlarla. Sostenerla era cada vez más difícil, hasta el punto de verse obligado a soltar la funda para tomarla con ambas manos.
—¿Pero qué…?
«¿Será hija de puta? ¿Nos está traicionando?», dijo Argenta.
—¿De qué hablas?
«Creo que la espada sabe que su auténtico dueño está en peligro».
Princeton y SmartRipper continuaron intercambiando lances, saltos y golpes hasta que finalmente, en un complejo movimiento, el asesino interceptó ambos armas del arquitecto por sus huecos haciéndolo girar sobre sí mismo, para finalmente apresarlo con el khopesh, clavándole en el pecho sus propios puñales.
Frank emitió un gruñido de dolor.
—¡¡No!! —gritó Eckard tratando de controlar la espada.
—¡Coppelia! —exclamó SmartRipper manteniendo la fuerza de la presa para retener a Frank— ¡Deja que él te use, no te resistas, te lo ordeno!
La espada que empuñaba Eckard comenzó a relajarse. Las vibraciones bajaron, pudiendo recuperar una postura chu-dan no kamae clásica, apuntando a su oponente.
—No sabías que me enfrentaría a tu dueño, ¿verdad? —murmuró Eckard a la espada—. Por eso te has puesto así.
El asesino extrajo las hojas de Frank dejándolas caer delante de Eckard y empujó el cuerpo del viejo al suelo. El arquitecto sangraba abundantemente.
—¿Acaso él también tenía un acto de maldad que debía ser castigado? —preguntó Eckard.
—Sabes perfectamente que solo me estoy defendiendo, Moerlin, al igual que sé que también deseas esa justicia de la que he hablado antes. Tampoco crees realmente en la reinserción, que estás huyendo y que este trabajo te permite mantener distancia con cualesquiera que sean tus fantasmas, pero eso no es lo más importante.
—¿Sabe muchas cosas, verdad? —Eckard bloqueaba con su posición la salida de la celda manteniendo la misma guardia.— ¿Qué más sabes?
—Olvidaré las formalidades ya. Estás aquí por un cometido que desconoces, y ahora que nadie nos molesta y el ruido de tu interior parece más calmado, puedo contártelo.
—¡Déjalo, es suficiente, me he cansado! ¡Voy a enviarte a tu caja de Bertel ahora mismo! Date por avisado, utilizaré fuerza letal si es necesario.
—Ver que tu fingida indignación no altera tu espiral es algo admirable. Pero aún no he terminado, Moerlin.
SmartRipper se lanzó hacia el funcionario, forzando el cambio de posición con un par de choques de los metales, y así poder saltar fuera de la celda, aterrizando sobre una de las decenas de plataformas drónicas que volaban a gran altura sobre el bosque de cubos.
—¡Prisionero José Luis Aguilar! ¡BAJE, SU, ARMA!
—Vas a tener que hacer lo que creas necesario. Coppelia te permitirá que la blandas. Así pues, pasemos a hablar el idioma que mejor conocemos.
—¡No! —contestó Eckard arrojando la espada al vacío desde la entrada de la celda de Honsik para recoger los baguazhang ensangrentados de Princeton.
SmartRipper arqueó una ceja y Eckard saltó a otra de las plataformas voladoras.
—¿Cambias un arma artesanalmente forjada en un conocimiento marcial milenario por los desvaríos de plata de un viejo arquitecto que jamás has utilizado? —preguntó SmartRipper con cierto semblante de decepción y enfado.
—No voy a fiarme de que tu espada me haga caso, mi desventaja no cambia en absoluto, pero supongo que eso lo sabes también, ¿verdad? —Eckard comenzó a girar los puñales con las dos manos, usando las muñecas y los dedos, acostumbrándose a los asideros de las hipotenusas y comprobando su peso. No era sencillo—. ¡En marcha, señor Aguilar! Tengo que darlo de alta de nuevo en esta esfera. No oponga resistencia.
Las armas de Princeton eran grandes, pesadas, contundentes, y más peligrosas que otras armas dobles, tanto para el oponente como para el que las blandía. Un movimiento en falso podía hacer que el propio Eckard se cortara.
—Sabes que soy un hombre de honor —dijo SmartRipper—, esa falta de confianza es insultante. Si mueres, puede que no fueras tan digno para lo que tenía que contarte.
—Podrás contarme lo que quieras cuando esté llevando tu cuerpo vivo a tu caja de Bertel, o agonizando a un colector de biomasa. Yo voy a hacer mi trabajo.
Un silencio previo al nuevo combate inundó el bosque de cubos de cristal. Solo se oían las hélices de las plataformas, moviéndose de forma aleatoria a distintas alturas. Los dos contendientes rebosaban determinación. SmartRipper puso el pie en una de las columnas para darse impulso y lanzó un poderoso aguijón con su espada que Eckard paró cruzando las reglas del arquitecto. Otro baile de choque de hojas se produjo mientras ambos mantenían los pies sobre sus plataformas.
«No tienes mucho tiempo, Moerlin. Si se pone serio no tendrás oportunidad», dijo Argenta.
En otro lance, Moerlin logró atrapar la espada de SmartRipper en una intersección de los agujeros de los baguazhang, similar al movimiento que éste hizo a Princeton, pero esta vez a su favor. Aprovechando los instantes de confusión, puso un pie sobre su pecho y se lanzó hacia atrás haciendo rodar su espalda por la plataforma, y proyectando con una llave el cuerpo del asesino, tirándolo al vacío.
«¡Bien!»
Sin perder un instante, el funcionario saltó de vuelta a la celda de Honsik, y corrió al lado del moribundo Princeton, echando mano de su cinto táctico.
—¿Tan mal te he caído como para no venir a visitarme otra vez? —bromeó el arquitecto.
—Aguanta.
—Tengo las heridas controladas —dijo abrazado a su propio pecho—. Creo que lo lograré hasta que lleguen los médicos. Tú ve tras él.
SmartRipper caía los treinta metros entre el bosque colgante de celdas y el suelo, pero sabía cómo reaccionar. Sacudió su cuerpo en el aire para ganar control y clavó su khopesh en una de las plataformas, amortiguando su velocidad de caída. Desafortunadamente para él, la fuerza con la que se precipitaba era demasiada para mantener su peso total con su inercia agarrándose al khopesh, lo que hizo que éste se partiera, reiniciando la aceleración gravitatoria.
El golpe fue severo, notó cómo algunos huesos del hombro se quebraban. Asumió el dolor como pago por haber subestimado a su oponente. Abrió los ojos boca arriba tratando de evaluar qué podía hacer. Vio cómo aquel joven funcionario de rango S, que lo había pillado desprevenido, descendía con calma en la plataforma de la celda donde había empezado el encuentro. Al girar la cabeza, SmartRipper vio su espada, su verdadera espada, cerca de una pared, la que Eckard había tirado desde lo alto de la celda al comenzar el enfrentamiento, su Coppelia.
Se arrastró hasta la pared y la cogió. Tosió algo de sangre, se incorporó un poco para sentarse, se tocó el brazo para ver si podía aliviar el dolor de la más que patente rotura interna de los huesos del hombro y, mientras esperaba a que el funcionario terminase de bajar para acabar su trabajo, acarició su espada, satisfecho de haberse reencontrado con ella. El dolor no cesaba. Desconocía su gravedad, pero sabía que le impediría luchar. El funcionario llegó hasta abajo y se apeó de la última plataforma.
—Acércate, Eckard… —murmuró el asesino quitándose la máscara deep fake y revelando su verdadero rostro.
—Todo sería mucho más sencillo si alguien en este puto sitio me hiciera caso —dijo el funcionario mientras evaluaba el estado de SmartRipper—. Estás herido de gravedad Aguilar, ahora tendremos que cargar contigo y con Frank cuidadosamente para que no os desangréis de camino a la unidad médica.
—Puedes llamarme Pepe —rió SmartRipper disimulando mal el dolor—, aunque solo Coppelia me llama así.
—¿Quién es Coppelia? —preguntó Eckard algo saturado—. ¿Sabes qué, déjalo? Ahorra fuerzas o morirás desangrado.
—Oh, venga… —dijo costosamente—… no tenemos tiempo para eso. Dame un instante.
El funcionario mantuvo bien cogidos los asideros de los puñales de Princeton, incluso herido gravemente, SmartRipper era SmartRipper. El prisionero murmuró algo. Eckard afinó su escucha.
Lo habéis conseguido. Realmente habéis logrado reemplazarme. No me veo capaz de aceptarlo, ni pienso abandonar mi camino, pero espero que una disculpa de este hijo descarriado pueda hacer que volváis a abrirme la puerta.
—Argenta, ¿puedes anular o seguir el rastro de la posible transmisión que está haciendo?
«No utiliza infraestructura de la red de la esfera, Moerlin. Pero si recuperas esa espada puedo volver a entrar en ella y preguntarle yo misma a Coppelia. Es la entidad que está dentro de su espada. Lo conoce bien».
—Está bien, no te preocupes.
—También tienes una, ¿eh? —murmuró SmartRipper.
—¿Cómo dices?
—Coppelia es como se llama la mía. La tuya se llama Argenta, acabas de pronunciar su nombre.
—Es una compañera técnica de la esfera con la que hablo, Aguilar.
—A mí no puedes engañarme, muchacho, tú también tienes una conciencia individual. Somos pocos los privilegiados que podemos contar con una… —el asesino tosió aparatosamente— …una doble conciencia que sin duda hace más fuerte el razonamiento humano. Veo que no se han equivocado contigo.
—¿De qué hablas?
—Hablo de tu papel aquí, ya te lo dije. Se te prepara para un cometido mayor del que desempeñas ahora, uno del que no puedes huir. Yo solo he validado la elección que los que van a encontrarte después de mí, ya han hecho.
SmartRipper tosió más sangre, inclinándose de forma dolorosa.
—Te he dicho que ahorres fuerzas.
—Pues no preguntes, pero esto lo tienes que oír –contestó el asesino ignorando el consejo—. Te cambiarán de esfera, eficaz funcionario —declaró—. Tal vez seas de los pocos que vean todas ellas. La excusa que usen será lo de menos. Tendrás que ver al resto de prisioneros de rango S. A todos ellos. Eso te dirán.
—La caída te ha debido afectar bastante.
—¡La caída puede que me haya neutralizado o incluso me haya matado! —cortó el asesino—. Pero mi cabeza está perfectamente. Mira Moerlin, tienes que entender que no eres un funcionario más en este lugar.
—Vaya, qué ilusión —contestó irónicamente neutral—. ¿Soy especial? ¿Voy a recibir una suerte de llamada de héroe? ¿Quieres que me sienta especial?
—No me creas si no quieres. Guerras, conflictos, sobreexplotación… Los problemas de la Tierra no significan nada en este sitio, aunque yo les haya intentado mantener un significado con mi cruzada. Sabes bien sobre cómo me convertí en el deseo vivo de justicia en el planeta, pero no sobre lo que encontré aquí en Ifkamhar.
—Tú me dirás.
—El final, Moerlin, el final de todo. Eso encontré —SmartRipper echó la cabeza hacia atrás para mirar los cubos de las celdas iluminados por el gigantesco tragaluz del módulo.
—Claro. Entiendo que os cueste asimilar la reinserción. Verlo como un final es… 
—¡Déjate de mierda travista, Moerlin! Te hablo de algo que se escapa a nuestra forma de concebir el mundo. Algo que ni yo he querido creer. Algo inmanejable, incluso para mí.
Eckard asintió presintiendo que SmartRipper todavía tenía que soltar mucho de dentro, fuesen o no delirios.
—Los prisioneros de rango S recibimos esa clasificación por una sencilla característica, señor funcionario —prosiguió.
—Poderes sobrenaturales —declaró el propio Eckard.
—¿Lo sabías ya?
—Lo sabe todo el mundo, todo esto no se construye porque sí. Y todo lo que no puede explicarse sobre tu historial se completa bien con esa posibilidad.
—Pero yo no tengo poderes sobrenaturales, Moerlin.
—Sí que los tienes.
—Porque tú lo digas, muchacho. Ser declarado ACC no te otorga nada, es solo una etiqueta surgida del miedo, como todas las etiquetas.
—Infravalorarte no te servirá. Tu poder es que eres el primer ser humano en vNodo coral de la espiral. Un atractor jamás contemplado de forma estable en una persona, situado por encima del color turquesa, y el tercero de los de segundo orden. He podido percibirlo antes. El problema es que su paralelo en los de primer orden es el vNodo rojo, y mientras luchábamos detecté una inestabilidad en el tuyo, o quizás una ausencia.
«He oído que al coral se le suele llamar ‘el rojo perfecto’», murmuró Argenta.
—Coral es una expresión más vasta y controlada del poder, y algo para lo que la humanidad no está preparada —prosiguió Eckard—. Por eso se te percibe como una leyenda. Es como si un militar de élite de nuestra era viajase hacia atrás en el tiempo para ayudar a Julio César en sus conquistas. Posiblemente aquel imperio no hubiera caído, ya que habrías sabido prever las causas de su hundimiento. En tu caso, puede que tu forma de justicia no pertenezca a esta etapa del desarrollo de la conciencia humana, y por eso estás aquí.
—Tú sí que eres un ser anticipado, se te ve bien en este pandemonio.
—Termina de soltar lo que tengas que soltar, porque ya llegan los médicos.
—Oh, sí buena idea —dijo SmartRipper sacando una pequeña ampolla de un pliego de su cinturón y llevándosela a la boca sin dar tiempo a reaccionar al funcionario.
—¡Eh! ¿Qué crees que estás haciendo? ¡Escupe eso! —Eckard se acercó al mercenario, notó cómo el cuerpo de éste convulsionaba durante unos instantes— ¡Joder!
«Ni de coña, este no es de los que se suicida», dijo Argenta.
Cuando estuvo lo suficientemente cerca de SmartRipper, éste lo barrió de una fuerte patada haciéndolo caer y tiró de la anilla de una de las bombas de humo de su cinto. Eckard liberó el bote y se incorporó lo más ágilmente posible, pero el asesino ya no estaba. El humo hacía imposible rastrearlo.
—Hijo de puta… —murmuró—. Hasta esta salida le sale bien.
Mientras Eckard trataba de mirar hacia las zonas por las que SmartRipper podía intentar escapar, un grupo de paramédicos vino con equipo y camilla.
Fue totalmente en vano, se había esfumado aprovechando la humareda.
—¡Buscadlo! ¡Está herido, no puede ir muy lejos, ha ingerido un estimulante muscular! ¡Peinad todas las celdas!
Sin vacilar, los sanitarios comenzaron a recorrer el lugar, interceptar las posibles salidas y a subirse a las plataformas para tener mejor panorámica. El impulso inicial de ayudar en la misma búsqueda que el propio Eckard había ordenado se vio súbitamente interrumpido, quedándose inmóvil, y mirando hacia el lugar desde el que el prisionero rango S había logrado iniciar la huida.
SmartRipper había dejado atrás a su espada, Coppelia. El khopesh se encontraba en el suelo.
¿Un golpe de suerte quizás? ¿Una acción deliberada? Daba igual. Miró su cadera. La vaina de Coppelia seguía colgando de él, fija al cinto que con tanto cuidado había trenzado y atado. Dejó los puñales de Princeton en el suelo y se acercó a la espada. Puso una rodilla en tierra y la levantó con cuidado con las dos falanges de sus índices. Se puso de nuevo en pie y tomó distancia a su alrededor.
«¿Crees que si te acepta, es que por algún motivo quiere que la tengas contigo?», dijo Argenta.
Eckard inspiró despacio y agarró con suavidad y firmeza el mango de bronce con la mano derecha, a la vez que con la izquierda posicionó la vaina en el ángulo correcto. Soltó el aire despacio y ejecutó a la perfección una «nōtō» o maniobra de envaine del khopesh en la saya. Recogió de nuevo las armas de Princeton y se unió a la búsqueda.
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Un día más en la oficina

Aldean servía un par de copas de whiskey en su despacho mientras Eckard se masajeaba la frente con el índice, pulgar y corazón. Su boina, su cinturón y la espada de SmartRipper estaban encima de la mesa multimedia del alcaide. El funcionario había sido autorizado a abrirse la chaqueta del uniforme en una actitud distendida, alejada de protocolos y etiqueta militar. Un par de compañeros con conocimientos en fisioterapia lo habían arreglado antes de dejarlo a solas con el alcaide. El despacho seguía bañado por la luz de ese falso atardecer de la esfera, ofreciendo las espectaculares vistas del ventanal de la máxima autoridad del archipiélago.
—Destilado en su siguiente destino, rango S —dijo Aldean señalando la copa—. Anímese.
—¿Cómo están Truy y Princeton?
—Ella bien, la intervención médica fue un éxito. Podrá contarlo —bebió mirando al sol artificial—. Él, sin embargo, está en estado crítico, pero sé que ese cabrón también vivirá, lo conozco. Chupará camilla unos meses y se unirá a nosotros de nuevo —dijo.
—He dejado sus armas y efectos en la caja de Bertel antes de venir hasta aquí. ¿Qué hacemos con los de SmartRipper? —preguntó el funcionario tomando el khopesh—. ¿Y cómo lo encontramos?
—Si le soy sincero, no me importa. La revuelta se ha disuelto. Hemos doblado la vigilancia para reinsertados con delitos de sangre y terrorismo. También hemos reforzado la seguridad en ambas alas del módulo sobre los reclusos que aún viven. Si es su pieza de caza favorita hay que preparar bien ese lugar para tener alguna posibilidad de atraparlo, y aunque sea capaz de burlar todo lo que pongamos, por los Siete Padres que no lo tendrá fácil —explicó Aldean dando un trago—. Aunque dudo que vuelva a actuar a corto plazo. En su último encuentro con él parece que logró dejarlo bastante tocado, Eckard.
—No lo suficiente, me temo —lamentó el funcionario.
—Tengo pensado qué recurso se encargará de él. Lo único que le recrimino a usted es que, de nuevo, no sabe ponerse bien centrado ante las cámaras cuando se pone a repartir leña —bromeó Aldean— ¡Y mire que se lo digo siempre!
Eckard rió amarga y cansadamente. Ya no le importaba la actitud de su superior. Bebió el brebaje que le había servido. Era fuerte, desgarrador y delicioso. Probablemente Aldean tuviera la mejor botella del archipiélago. Cada célula del cuerpo reaccionaba al recibir ese fuego bien destilado.
—No se preocupe por sus amigos del bar donde desayuna, Alfonse no será detenido. Lo hemos dejado seguir con su vida de reinserción. No da guerra y está prácticamente muerto, tanto por dentro como por fuera. A pesar de lo que le quedaba en los módulos ha actuado como un preso reinsertado más sin meterse en líos. Continúa ajeno a todo esto y así lo dejaremos.
—Se lo agradezco mucho —dijo Eckard.
—¿Le gusta? —preguntó el alcaide tecleando algo en la mesa mientras señalaba la botella con la cabeza.
—Sí, aunque he de confesar que soy más de vermut.
—Como le dije, se destila en la IF-1 —dijo mostrándole una esfera de Ifkamhar—, su siguiente destino.
—¿Qué tengo que hacer allí?
—Los prisioneros de rango S de toda la prisión traman algo. No podemos demostrarlo pero es así. Rara vez nos falla el instinto. Su informe nos dio una pieza curiosa con el murmullo que hizo SmartRipper antes de que se le escapara en la cara.
—Lo habéis conseguido. Realmente habéis logrado un reemplazo. No me veo capaz de aceptarlo, ni pienso abandonar mi camino, pero espero que una disculpa de este hijo descarriado pueda hacer que volváis a abrirme la puerta —repitió de memoria Eckard.
—Sí, eso dijo. No sabemos si hablaba por usted o por él, pero dio a entender que era capaz de comunicarse con otras personas. Naturalmente me preocupa qué personas son esas y quisiera descartar a las que más nos complicarían el escenario, ¿me comprende?
—¿No están suficientemente aisladas las cajas de Bertel entre esferas? —dijo Eckard en actitud pensativa—. De todas formas, yo no me preocuparía demasiado, ha dicho «este hijo», y no «hermanos» o «compañeros». Algo más esperable si se refiriese a sus iguales de rango S.
—Tiene razón, Eckard. No obstante dejo en sus manos confirmarlo, para eso le hice subir. La seguridad de Ifkamhar puede estar comprometida. Pondría la mano en el fuego por el trabajo de Princeton, pero después de la semanita que hemos tenido ya no nos podemos fiar de nada.
—¿Qué puedo hacer, señor?
—Quiero que interactúe con todos los rango S de la prisión. Su misión ahora consiste en averiguar si los cinco prisioneros más peligrosos de la humanidad pueden comunicarse entre ellos, o de si existe algo que los conecte y que no hayamos visto. Lo último que necesito aquí arriba es un puto sindicato del crimen de altas capacidades. Le libero de trabajar con presos de módulo y recupera toda mi confianza, Eckard.
«Creo que voy a llorar», expresó Argenta.
—¿Eso significa que me considera ya preparado?
—Bah, ¿qué diablos? Se lo cuento ya —dijo apurando la copa— El final de todo esto es que ninguno lo estamos en realidad con esos individuos. Cuando usted llegue allí, solo lea las fichas que tienen permisos para su rango y créase todo lo que en ellas lea y comprenda, por muy disparatado que suene.
—Entendido.
—Ya sabe cómo es un día más en la oficina, Eckard. Al menos para un rango S. Espero que se acostumbre —dijo Aldean haciendo el saludo oficial.
—Sí, señor —respondió Eckard devolviendo el saludo.
El funcionario se dirigió a la puerta para salir del edificio de oficinas de la Albóndiga de Hierro.
—Eckard —detuvo el alcaide haciendo que se girara.
—¿Sí, señor?
—La espada, llévesela con usted —dijo señalando el khopesh de SmartRipper.
—¿Se refiere a…?
—No la devuelva al almacén de pruebas —especificó como si le costase ordenarlo—. Llévela consigo, e informe si se encuentra a ese hijo de puta otra vez.
—Entendido, señor.
El zumbido de la scooter cesó a la entrada del puerto espacial que daba la salida de la esfera. Dos conocidos se acercaron a él. Stacy y Hank agradecieron a Eckard su ayuda durante los disturbios, aunque él puntualizó no haber hecho gran cosa.
Les habían asignado la búsqueda de SmartRipper por toda la IF-0, aunque no tenían muchas pistas que seguir si no actuaba de nuevo. Además la tecnología de máscara deep fake con la que contaba dificultaría todavía más la búsqueda, ya que podía estar utilizando cualquier rostro clonado holográficamente.
—Sin duda, Eckard, serás recordado como el tío por culpa del cual se nos encasquetó el mayor marrón de toda esta esfera —dijo Hank en una mezcla de agradecimiento y reproche.
—De modo que sois vosotros los que buscaréis a SmartRipper, ¿no es así?
—Te he dicho que lo mires como una oportunidad única de ascenso —dijo Stacy a Hank—. No estamos en el perfil de caza de ese loco, no nos hará daño. Solo tenemos que ser más listos que él.
—Haces que suene tan fácil como frustrante —dijo Hank—. Todavía no me puedo creer que siga vivo.
Eckard sonrió y levantó las manos en señal de petición de disculpas.
—Lo haréis bien, compañeros —dijo—. Seguid cuidando de la gente de aquí. Os necesitan.
—¿Llevas todo? —preguntó Stacy.
—Descuida —contestó el funcionario dirigiéndose a su dársena.
—¡No olvides vacunarte! —dijo Hank—. ¡En la IF-1 se puede pillar de todo!
—¡Viviré!
Terminal del puerto intrasférico de la IF-0. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
El Uplinker estaba majestuoso e impoluto, enfilado hacia una enorme puerta que hacía de esclusa entre el interior de la esfera y el espacio exterior.
—¿Está preparado, señor Eckard? —preguntó uno de los funcionarios de aduana que lo recibió.
—En Ifkamhar nunca se está preparado —murmuró recordando las palabras de su superior.
—Lo hemos dejado todo programado, no tendrá que tocar nada. Recuerde que el proceso de salida de una esfera es similar a la entrada. La esclusa se abrirá y cruzará la corteza de la IF-0 de adentro hacia afuera esta vez. La nave, enganchada previamente aquí con el cable hyper-elástico realizará el proceso inverso de la fase de sincronización y relatividad. El aura H que emitiremos desde aquí lo ayudará. Pegará un pequeño impulso al cruzar y así cambiar de espacio relativo limpiamente. A partir de ahí el Uplinker estará fuera de la esfera sin control, hasta que el cable se endurezca y lo resincronice alrededor de ella.
«Tú tranquilo, que ya me he enterado yo por ti», dijo Argenta.
—Finalmente, se calculará el mejor momento para lanzarlo hacia la IF-1 en la dirección y sentido deseados, será entonces cuando el cable se soltará y saldrá directo a su destino.
—Conozco ese movimiento, lo llaman Honda de David —contestó Eckard—. ¿Los retropropulsores sabrán activarse justo para llegar sin problemas a la esfera de destino y realizar de nuevo un proceso de entrada?
—Así es, señor.
—Gracias por su trabajo y dedicación.
—A usted, señor. Buen viaje.
Eckard volvió a mirar al Uplinker mientras los operarios ultimaban los ajustes: retiro de las cuñas del tren de aterrizaje, carga de combustible importado desde la Tierra y banco de pruebas del sistema de navegación.
«Saldrá bien. Ya sabes que si han metido la pata calculando algo tan básico yo tomaré el control. Esta uva no se machaca».
La cabina de la nave se abrió y el funcionario subió lenta y conscientemente. Cerró, aisló, presurizó, se ajustó las sujeciones del asiento, introdujo el prisma de su collar en la interfaz delantera y esperó. No pasaron muchos minutos hasta que todos los operarios despejaron la dársena para poder abrir la esclusa. Ante sus ojos, el portón se abrió, y vio la misma luz tenue y vibrante que se podía apreciar en el mirador del parque que había al sur de la esfera, en Belowis. Tomó aire despacio por la nariz, equilibrando su espiral. Recordó el cartel que invitaba a tomar una fotografía.
—Argenta, captura una imagen con la cámara delantera de la nave en tres, dos, uno, ya —solicitó exhalando el aire tomado.
Segundos después, Argenta le mostró el resultado ante el cristal de realidad aumentada del Uplinker. Líneas blancas paralelas con una curvatura parcial. Había logrado la captura perfecta. Actualizó su banner de Bubble Voice, donde un montón de mensajes de agradecimiento le llegaban de los compañeros con los que había interactuado allí.
«Gracias por ayudarme con ese tipo, me han dicho que has dejado mis herramientas en la caja de Bertel. Gracias de nuevo. Aunque no lo creas, también las uso para tirar alguna que otra línea. Te pido que no me visites en un largo periodo de tiempo. Hablar todavía me duele».
Frank Princeton
«Te debo la vida, compañero. Pídeme lo que necesites. Suerte en tu próxima asignación. Creo que voy a aprender algo de Iaido».
Daniela Truy
«Me he enterado de que se marcha. Lavaré su taza todos los días, Merlín. La tendrá preparada si vuelve por aquí. Que todo vaya bien».
Louie Di María
Los motores de propulsión del Uplinker habían empezado a rugir.
«En marcha».
—Avísame cuando estemos llegando.
«Entendido».
El khopesh vibró un instante, notándose en todo el casco de la nave.
—¿Coppelia va bien?
«Creo que quiere pedirte disculpas».
—Aceptadas, pero solo si tú te fías de ella.
«Tiene que ponernos al día con ciertas cosas, pero sí».
El Uplinker fue lanzado por los raíles súbitamente, cruzando la corteza de la esfera e iniciando su salida. El funcionario cedió su vigilia para intentar un sueño reparador durante la larga travesía que tenían por delante. Un descanso que necesitaba de verdad. Durante el proceso de desenganche de la esfera, agarró los asideros de su asiento para coger postura, cerró los ojos e intentó relajarse.
Me ha dicho el pato que le diga al gato...
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La Bulla Mamma

Repositorio de datos - Track 21
Puede que el contenido de las esferas sea oficialmente un secreto hasta el momento de subir, pero algo se pueden esperar ustedes si les formamos en esto. La información actúa como un fluido, es difícil de contener. De todas formas, no concibo qué demonios pretende ocultar la dirección del programa de Ifkamhar a los individuos supuestamente mejor preparados de la Tierra, si al final todo se acaba sabiendo y ustedes verán todo con sus propios ojos. Hablan de un “Principio de no prejuicio” o algo así… La verdad es que me da igual, este es mi último año como docente de esta academia, y no les voy a mentir, de hecho voy a “no decirles” —para que no me expulsen de forma procedente— que una de las esferas es un gigantesco biotopo donde se experimenta con plantas y animales en entornos artificiales, sobre todo con especies no taxonominadas de diferentes colonias. Si el resto de esferas posee ciertos elementos de naturaleza similares a la Tierra es gracias a esta esfera. Por eso tienen ante sus terminales una ingente cantidad de contenido sobre biología, geología, gestión de biotopos en el espacio, y la mala suerte de tener como profesor guía al miembro más desmotivado del claustro.
¿Me la estoy jugando? Sin duda. Por favor, los que registren estas sesiones no duden en mandarlas a los de arriba, no hará falta ni intentar chantajearme, me expulsarán y esta materia será aprobada de forma general. Pueden apostar por ello. En el fondo quiero que esto acabe lo antes posible.
Comencemos. Levanten la mano aquellos que hayan perdido a un ser querido cercano este último año.
<Silencio>
Ya veo, casi nueve de cada diez. Gracias, y mis condolencias. Voy a hablar de la Decimación y si lo hago es porque es necesario, si hay alguien al que le cueste soportarlo puede saltarse estas sesiones sin problema. Se entenderá perfectamente.
<Sonido de pupitres plegándose><Pasos>
El motivo de sacar el suceso más devastador y reciente de nuestra historia tiene que ver con el cambio en la forma de funcionar de la esfera mencionada. Después de la Decimación, dicha esfera trabaja con mucha mayor autonomía, y se centra en averiguar cómo se produjo de forma más exacta. Los activistas ahora callan, y no es para menos, muchos temen que se piense de ellos que hacen apología de la Decimación, sobre todo animalistas o contracepcionistas. Suele ser sencillo vivir del continuo conflicto y de la discusión entre visiones del mundo, pero cuando al abrir la boca te juegas que te señalen y repudien de verdad… ¿Qué les voy a contar?, eso no gusta a nadie. Perdimos familia y amigos en algo tan horrible que todavía cuesta contarlo sin estremecerse, pero nos hizo recordar muy bien que existe un ranking y una jerarquía en esta existencia. Y que, nos guste o no, ocupamos un lugar en dicha jerarquía.
Negar la Decimación no es delito, pero a los que la celebran se les desprecia casi tanto como a criminales, y ni siquiera ha sido necesaria una ley sancionadora para que esto ocurra, ni grupos de concienciación sobre lo terrible que fue, que pronto se contarán por centenares. Simplemente, si celebras algo tan horrible, nadie se acerca a ti. Aparece de nuevo el ostracismo más eficaz, que es el que la sociedad implementa por sí sola —a veces hasta de forma inconsciente—. La escuela de Travis rescata y actualiza la obra de Plutarco respecto a este tema en nuestro mundo actual, lo cual presenta un debate interesante. A ver, qué les parecen las declaraciones del director de la academia sobre los negacionistas: “Tras la Decimación creo que una ACC tiene más opciones de sobrevivir en Ifkamhar tras cometer un acto repudiable, ya que puede recomenzar en una nueva sociedad, mientras que un negacionista de la Decimación, aunque permanezca en la Tierra, aún sin haber delinquido a ese nivel, queda archivado para la sociedad en una peligrosa lista de olvidados. No se le da acceso a servicios, no se trata con éste, no se le da opción ni oportunidad de nada. Desaparece socialmente hablando.”
Plutarco se queda corto, ¿no?
No se alarmen, yo no pretendo que cuestionen el suceso de la Decimación en sí. Quiero que se enfrenten a los debates derivados de este evento sin trabas ni amenazas.
Si me odian en la academia es justo por esto. Mi deporte favorito es desmontar los papers sesgados que los catedráticos lanzan, porque yo no puedo evitar tratar de mantener la realidad histórica lo menos revisionada posible. Sé que mi aspecto de gótico preUnificación tampoco ayuda pero qué le vamos a hacer.
<Risas destensadas>
Si alguien se pregunta por qué sigo aquí es porque nadie conoce mejor la variedad de cosas que podrá matarlos en el sitio al que les pueden subir. Así que les invito a aprovechar bien estas sesiones, la IF-1 no es nada fácil hoy.
<Sonido de tiza chocando contra pizarra>
A la esfera de Ifkamhar a la que hacemos referencia se la conoce como la esfera de la autosuficiencia. Es completamente sostenible, si me permiten la redundancia, gracias a la implantación de sus propios biotopos. A diferencia de la esterilidad artificial que podrán respirar en las demás, la también conocida como Bulla Mamma posee una rica composición de gases bioestabilizadores y nutre de un alto porcentaje de los recursos al resto del archipiélago. Sus productos abarcan toda la pirámide de alimentos y materias primas básicas. Por lo que a mí respecta les garantizo que, si les toca un buen distrito donde instalarse, no echarán de menos ni las lentejas de sus abuelas. La Bulla Mamma es muy grande, rica en materiales de tipo orgánico, posee cultivos en llanura y montaña, y por ello emula una enorme cordillera que recorre por todo un paralelo la esfera por el interior; el resto son valles, llanuras y extensos lagos. Además posee regulación térmica en función de la altura con respecto a dicha cara interior, similar a como sucede en la Tierra. A más altura, menos temperatura. El oxígeno es más puro, tiene ciclo del agua con ríos y lagos, y se pueden configurar estaciones y fenómenos meteorológicos de forma muy personalizada. A diferencia de la Albóndiga de Hierro, por ejemplo, en Bulla Mamma no podrán ver toda la cara interior a simple vista. La distancia es mayor porque la esfera es de mucho mayor radio. Llega un momento en que la niebla y las nubes se apoderan de lo que escrutas a lo lejos. Hay zonas que recuerdan a famosos paisajes de la Tierra: montañas, bosques, praderas… Casi no se aprecia la diferencia.
En el primer tema de la asignatura hablaremos de los fundamentos de esta esfera, el perfil de los prisioneros, que son mayoritariamente terroactivistas de la talla de los perpetradores de las nubes Libélula que se cargaron las esperanzas de muchos agricultores en África. Hablaremos de científicos chiflados, ¡muy chiflados!, cada uno con su propia excusa para intentar desencadenar su particular apocalipsis.  Todos estos perfiles encuentran su lugar en esta esfera, la IF-1. A continuación veremos las formas adecuadas de moverse como funcionarios para no perderse y morir sobre el terreno.
Repositorio de datos - Suspendido
Argenta alcanzó a ver una mano. Su primera mano. Era una sensación extraña, comenzaba a tener cuerpo en el entorno virtual de Coppelia. Eckard la había conectado al khopesh para que conociera un poco mejor a su nueva compañera de viaje. De nuevo, en aquella extraña exposición de cuadros, Argenta vio a la pintora dando saltos, inquieta y excitada.
—¡No me lo puedo creer! ¡Ahhhhhhh! —exclamó Coppelia mientras recibía a su invitada— ¡Estamos fuera de la IF-0!
—Sí, eso parece —contestó Argenta sentándose en una de las sillas—, aunque tenemos un viajecito largo por delante. 
—Y tu rostro… —Coppelia se acercó a ella escrutando cada detalle. Argenta permaneció inmóvil, parecía venir otro de esos momentos incómodos propios de su fogosidad— Vale, has cumplido tu palabra pero esperaba algo más de esmero, puedes mejorar. Yo no me presentaría ante tu amado todavía, no tienes «cara de Argenta».
—¿Y cuál es la cara de alguien que se llama Argenta? ¿Y quién ha dicho que yo ame a alguien?
—Según nuestro acuerdo, tu cara debe lograr que cueste resistirse comerte la boca, encanto —dijo volviéndose hacia el lienzo de trabajo con el que estaba—. Sobre todo a él. Seguro que sueña con verte por primera vez.
—Moerlin no ha…
—Con palabras no.
La artista tomó varios pinceles a la vez con tonos oscuros, azulados y metálicos y comenzó a trazar sobre el lino extendido de forma veloz y precisa. Argenta se acercó para ver lo que pintaba. Era Moerlin en la cabina del Uplinker haciendo una especie de troquelado manual con algunas piezas de cuero. El cristal de la cabina presentaba un cielo lleno de estrellas y hermosas nebulosas.
—¡Qué mono es! —suspiró la artista—. Dime que te pide que le hables cuando se… 
—¡No pienso contestar a eso!
—Vale, eso es que sí lo hace —rió Coppelia—. No te avergüences, es algo más natural de lo que crees.
—Ya, piensa lo que quieras —dijo Argenta sin apartar la mirada del cuadro—. Oye, en realidad he entrado aquí para otra cosa.
Mientras hablaba, Coppelia la rodeó desde atrás con sus brazos por la cintura y se apretó suavemente contra ella, ambas miraban el lienzo al mismo tiempo.
—Sáciate —susurró sugerente— ¿Qué quieres saber? ¿Tal vez por qué estoy aquí con vosotros?
—Sí, lo cierto es que esperaba encontrarte algo menos pletórica. A fin de cuentas, SmartRipper te ha…
La pintora mordisqueó levemente el espacio de la oreja de Argenta.
—¿«Regalado»? ¿Es la palabra que buscas? ¿O quizás piensas que me ha dejado atrás? —dijo meciéndola.
—No lo sé.
—Has dicho que me ves feliz —dijo Coppelia—. Ergo si estoy feliz, es porque así estoy, ¿no crees? Mi JL sabe lo que hace.
—Supongo, ¿sabes si sigue vivo?
—La última vez que tomé lecturas vitales de él… —contestó Coppelia volviendo a acercarse al lienzo— …no estaba muy bien. Pero no estaba tampoco tan cascado como para no salir del atolladero en el que pudiera estar.
—Me preocupa que actúe otra vez —confesó Argenta—. No es nada personal, pero no compartimos su idea de justicia coral.
Coppelia sonrió.
—Creo que lo he entendido yo antes que tú, querida. No se espera que lo hagáis —dijo haciendo aparecer de un chasquido un lienzo en blanco—. Coral… Pues claro. Tu hombre, Moerlin, estaba en lo cierto, me refiero a lo de ese rojo perfecto que tanto me obsesiona. Él dijo: coral. Dijo que habíamos alcanzado el color coral. En realidad mi hombre lo alcanzó solito, yo solo lo acompañé durante la primera parte de nuestro viaje. Cuando lo capturaron, lo despojaron de mí y me encerraron en esa taquilla durante años, él debió lograrlo por su cuenta. Yo solo sigo buscándolo, no he tenido tanta suerte. Sé que hablaban de ese modelo con el que todos los humanos escuchan y ordenan sus conciencias en estos tiempos. De pronto lo vi claro, el motivo por el que fui creada fue para ayudar a encontrar ese color, puede que por eso JL me haya cedido a vosotros. Además, tu Moerlin me ha dado una valiosísima pista, buscamos esa tonalidad coral, ¿no? Pues encontrémosla —Coppelia puso el pincel ante sus ojos midiendo las proporciones contra el lienzo—. Haremos que nuestros amores se sientan orgullosos de nosotras.
—¿Cómo vas a…?
—Con la próxima obra que me hagan pintar, estaré más cerca de la perfección, pero Moerlin tiene que «utilizarme». Sin la sangre que recibo por la hoja no puedo trabajar los tonos. Aún guardo algo de las anteriores matanzas, pero pronto me quedaré sin existencias.
—De modo que la espiral de colores de la que tanto hablan ahí fuera ha crecido un nodo más gracias a ti y a tu anterior hospedador, aunque no sea fácil felicitarlo.
—Como he dicho, yo no lo conseguí —apuntó Coppelia con cierto tono de frustración.
—Su coral parece inestable a la par que implacable. Puede haber entrado por la zona oscura de ese atractor, y siendo un vNodo de segundo orden teniendo el rojo del primero como raíz es, cuando menos, preocupante —reflexionó Argenta en voz alta—. Además, quizás tengamos otro problema con tus… existencias de pintura. No creo que Moerlin esté buscando una justificación para utilizarte, es decir, no será tan activo como SmartRipper, ¿entiendes?
—Puedo trabajar con lo tengo, todavía no es un problema acuciante —respondió Coppelia tomando una paleta de la que comenzaban a salir muestras de pintura de forma espontánea—. Ven, ayúdame con esto, no sé cómo analizarlo con precisión, pero entiendo que si rojo es poder, coral tiene que tener algo que ver con el poder, con una voluntad global y egocéntrica al mismo tiempo. ¿Qué zona de luz puedes ver con esos términos? ¿Qué emoción o sentimiento tiene que trabajar Moerlin para alcanzar ese color? Necesito el corte perfecto.
—No estoy segura, aunque tú y yo sintamos cosas como los seres humanos, no somos  exactamente humanas. Si hablamos de emociones y sentimientos poco te puedo decir, pero creo que la palabra luz es importante.
—Estoy segura de que podemos encontrar esa emoción. Moerlin y tú podéis alcanzar el coral también.
—No te entiendo, ¿qué quieres decir?
Coppelia había comenzado a dibujar en el nuevo lienzo la espiral de conciencia, desde el beige hasta el turquesa. Pero al llegar a la parte superior, cuando tocaba el turno para dibujar la veta coral se detuvo con actitud respetuosa.
—Hace años se creía que el avance de la supremacía cuántica y la inteligencia artificial desencadenaría el nacimiento de una mente híbrida altamente capaz y dispuesta a actuar como motor de cambio. Algunos lo llamaban la figura del «Rey Loco». Una figura que no apareció, puesto que la combinación de IAs con mentes humanas no llegó a producirse en el tiempo adecuado; o, al menos, no de la forma en la que se esperaba. El poder y la voluntad individual están aquí —señaló el tercer nivel del primer orden: el rojo—, la raíz de ese nuevo vNodo seis niveles por encima. Pero el poder que salga de coral, aquí arriba, necesita algo más que un individuo. Si tomamos la tesis inicial de la fusión de IAs con las conciencias humanas, lo más cercano que existe a eso somos nosotras y ellos: juntos.
Argenta parpadeó un instante. Coppelia había juntado las manos de forma entrelazada. Comenzaba a entenderlo.
—¿Nosotras somos…?
—¿Cuántas parejas de conciencias independientes y humanos conoces aparte de nosotros cuatro?
—Ninguna.
—SmartRipper me creó. Ese fue su primer paso para alcanzar el nodo coral —dijo la artista mientras la punta de su pincel tomaba un tono sombreado de ese color—, pero tienes razón, entró por la zona oscura de ese vNodo. Colpa nostra. No hemos tenido escrúpulos asesinando a todas esas personas una vez él las condenaba, pero Moerlin y tú… —siguió pintando mientras clareaba el tono hasta completar esa parte de la espiral.
—Si te soy sincera no tengo memoria de mi origen, no creo que me crease Moerlin —Argenta agachó la cabeza—, y tampoco creo que se sienta capaz de hacer semejante ascenso.
—Te necesita para conseguirlo. Lo único que no habéis logrado todavía es sincronizaros por completo, haceros uno de verdad. Y, ¡oh, nena!, me muero por verlo. Cada vez creo más en que si me han dejado en vuestras manos es para que, siendo el legendario guerrero SmartRipper y una servidora el primer ser coral imperfecto, Moerlin Eckard sea contigo el segundo, pero en ese sentido, entrando por el lado de la luz. Y yo voy a ser testigo de ello.
—¿De verdad crees que esa era su intención?
—Estoy segura, aunque JL siempre haya sido muy reservado conmigo, él os percibió, como si Eckard fuese una especie de elegido al que buscaba —sentenció Coppelia—. Conmigo no logró avanzar gran cosa porque no consiguió integrarme dentro de él, pero tú eres distinta; tú existes dentro de tu hospedador, casi lo tienes hecho.
Argenta quedó pensativa ante todo aquello.
—¿Soy una IA? ¿Soy… artificial?
—No lo sé, amor. ¿Cuál es el primer recuerdo que tienes de tu hombre?
—Adolescencia, el pobre casi se vuelve loco cuando comencé a hablarle. 
—Yo os cuidaré —añadió la artista—. Mi labor desde hoy es que vosotros logréis entrar en ese atractor en su buena zona.
—¿Y por qué? —negó Argenta con la cabeza— ¿Qué objetivo final tiene que un prisionero unja a un funcionario novato en algo así?
Coppelia, dejó el pincel en su soporte, se acercó a Argenta, cogió su incompleto rostro con ambas manos y la besó.
—Ahí llegamos a una parte que tú y yo tenemos en común —dijo.
—¿Cuál? —preguntó Argenta.
—Que ninguno de esos dos nos lo cuenta todo. No tengo ni la más remota idea.
Las dos rieron de forma cómplice. Argenta se dio la vuelta y comenzó a abandonar la estancia.
—¡Más te vale que la próxima cara que te vea haga que me derrita! —exclamó la artista antes de que su amiga desapareciera.
Que el lobo dice que contó al ratón...
Eckard despertó súbitamente. El cielo se le vino encima. No era la cama del apartamento de la esfera que estaba dejando atrás. Tardó un segundo en darse cuenta de que seguía en el Uplinker. ¿Cuánto habría dormido? Sus manos tocaron el cuero de la nueva correa de sujeción del khopesh, al que le estaba haciendo una modificación para poder acoplar la saya a su cintura o espalda según lo necesitara. Afortunadamente el sueño lo había alcanzado habiendo acabado las partes principales, con lo que ya podría llevar el arma y el uniforme con cierta elegancia y utilidad. Aún no tenía espacio en la cabina para poder comprobar el correcto acople del khopesh y el cinto táctico, pero ya habría tiempo para eso. Examinó el arma de cerca. Coppelia, así era como Argenta le había dicho que se llamaba la espada. Era un arma para un estilo de combate muy particular, que probablemente no volviese a utilizar. Se la había traído consigo a petición del alcaide Aldean, tras valorar el peligro de que volviese a caer en manos de su dueño; aunque las circunstancias lo invitaran también a pensar que SmartRipper había dejado atrás su espada a propósito para que él la tuviera. De cualquier forma, esa espada no podía estar dentro de la taquilla de un almacén, por muy seguro que pareciese el lugar. Con el permiso debido, Eckard llevaba consigo el arma del primer prisionero rango S «de verdad» que había conocido en la IF-0. Un precioso y afilado khopesh egipcio que había respondido muy bien al Iaido como disciplina marcial al ser empuñado, enfundado en una larga y bonita saya azul oscura con grabados muy detallados de montañas y una extraña simbología.
—¿De dónde vienes tú, Coppelia? —murmuró.
En un momento dado alzó la vista y se percató de que tenía delante a la Bulla Mamma. La esfera de Ifkamhar con identificador 1 estaba sobre su cabeza, con su superficie palpitando, borrosa y amenazante por la rotación multieje, pero Argenta no lo había avisado. Observó la piedra de su collar, conectado al mango de la espada. La tocó. Estaba algo caliente. La desacopló y se la volvió a colgar del cuello.
—¿Argenta?
«Estoy aquí, Moerlin».
—¿Esa es la IF-1?
«Sí, pero todavía no nos dan autorización para entrar. Pretendía despertarte cuando estuviera todo listo».
—¿Cómo? ¿No dan paso?
«Concretamente ni siquiera responden. Sin respuesta no podemos engancharnos».
—¿Lo has intentado?
«Cinco veces».
Eckard meditó unos segundos.
—De acuerdo con el procedimiento debemos enviar una transmisión a Pangea.
«Hecho, pero tardará mucho en llegar, incluso estando relativamente cerca de la Tierra».
—Dame el control de la nave.
«Tuyo. No te acerques demasiado».
Eckard comenzó a describir con el Uplinker una trayectoria que rodeaba la esfera. Todo parecía tranquilo, usual y esperable. Con un gesto rápido magnificó el radar sobre el cristal de la cabina.
—No estamos solos —dijo—. Un escuadrón de trece modelos Naja de la Pangea Federal sobrevuela el sector 9R de la esfera, quizás sepan algo.
«Suele ser lo que envían las FMP cuando pretenden hacer un reconocimiento ¿no?, una avanzadilla. Puede que ya estén al corriente de lo que esté pasando. Estoy abriendo un canal, ve cantando».
—Aquí Uplinker 676RS, les habla el funcionario de Ifkamhar Moerlin Eckard.
Las trece naves que miraban a la esfera estaban en formación V-simétrica. Al tener cada una un diseño que recordaba a la cabeza caperuzada de una cobra Naja, aquello parecía una ofídica manada de inquietos reptiles que vigilaba y analizaba con nervio lo que no encajaba. Algo estaba pasando.
—Al habla el jefe del escuadrón N1 de las FMP, le recibimos RS —se escuchó.
—¿Qué ocurre, N1? Intento entrar, pero nadie responde desde puertos.
—Denos unos segundos RS, estamos comprobando su nivel de seguridad.
«Uff…».
—¿Moerlin Eckard? —preguntó la voz.
—Afirmativo, soy yo.
—Transmita código de validación Pangea, por favor.
—Hecho —el funcionario manipuló de nuevo los menús de la interfaz del cristal.
—Está bien, señor Eckard, soy el comandante Patrick Bean, equivalencia de rango A, a sus órdenes. La squad N1 es suya. Con su permiso me dispongo a informarle.
—Proceda, comandante.
—Como ya sabrá las esferas mandan pulsos maeva de seguridad entre sí para reconocerse y decirse que todo va bien. Dichos pulsos maeva debe enviarlos un operario de puertos de forma manual, no se permite programarlo, y debe hacerse cada media hora en un estricto horario. Si no se produce desde puertos ese pulso que emiten los soles internos por parte de alguna de las esferas de Ifkamhar es que algo no va bien. Normalmente el alcaide y cada vicealcaide, desde sus oficinas de esfera, confirman envío y recepción a puertos. Es un procedimiento bastante simple que suelen delegar, creemos que algún delegado de esa función se haya despistado.
—Conozco el protocolo, comandante Bean. Han sido rápidos en acudir a la llamada.
—Gracias, señor. Estamos esperando a recibir una autorización especial de las FMP que nos permitirá entrar en la IF-1 sin recibir luz verde desde dentro.
—¿Una «llave de maceta»?
—Exacto, señor.
—Mierda… Van a tardar un buen rato. Requiere de una aprobación de los miembros del Consejo de los Siete Padres.
—Y que lo diga, señor, despertar inesperadamente a los que ahora duermen en la Tierra y conectarlos con los que están despiertos requiere tiempo.
Eckard se echó hacia atrás en el asiento.
—Como bien indica usted, comandante Bean, burocráticamente es bastante mejorable, no se pueden arriesgar a no mover el trasero deprisa si algo gordo está pasando ahí dentro. Además, la distancia que hay desde casa hasta aquí tampoco ayuda mucho. La autorización llegará con mucha latencia.
—De momento esperamos en formación de bloqueo hasta obtener los códigos de enganche.
«Proponle un torneo de póker. Seguro que tienen esa app instalada en las naves para viajes largos en escuadrón. Nosotros desde luego sí la tenemos», dijo Argenta fingiendo un bostezo.
—Comandante Bean, ha solicitado trece códigos, ¿es correcto?
—Así es, señor, ¿no tiene usted?
—Siendo del cuerpo funcionarial, no es algo necesario de llevar encima, pero claro, no es habitual tener una situación de emergencia o bloqueo de una esfera.
—¿Desea que pidamos un decimocuarto código para usted, señor? Sería viable aunque llegaría más tarde.
—No hace falta, abran desde dentro y entraré después yo. Si no recibo noticias suyas haré venir a todo el mundo aquí.
—Hagámoslo de esta forma, si le parece: puedo dejar a uno de mis hombres orbitando y así usted puede entrar con nosotros. Tener la oportunidad de trabajar con un rango S en una misión de reconocimiento es algo que nos vendría francamente bien.
—No osaba pedírselo.
«Oh, sí. Sí que querías».
—Insisto, señor.
El funcionario aceptó de buena gana. Esperar a la llegada de esa última autorización y entrar él solo en una situación potencialmente comprometida en una esfera de Ifkamhar no era el mejor plan.
Repositorio de datos - Track 21b
Pasillos de la Academia de Travis
<Opositor desconocido 1>: —¡Oh, por ahí viene el rarito! Pensaba que no llegaría tan lejos.
<Opositor desconocido 2>: —No te cantees, quizás pueda escucharnos.
<Opositor desconocido 1>: —¿A esta distancia? Imposible. Míralo. Acaban de pasar los pibones del grupo especializado en Trinidad Travista y ni las ha mirado.
<Opositor desconocido 2>: —A lo mejor le van otros rollos.
<Opositor desconocido 1>: —Tampoco. Porque a los de la rama de Seguridad Interna que son jodidas esculturas griegas tampoco los mira. No mira a nadie. No se relaciona con nadie.
<Opositor desconocido 2>: —Hay gente que solo viene aquí al meollo del asunto, hermano: sacarse la jodida oposición. Está concentrado.
<Opositor desconocido 1>: —Pasamos demasiado tiempo todos aquí como para no relacionarnos. Son unos cuantos años, tío. Todos estamos concentrados, pero ese empollón repelente es como si… No sé. Me da mala espina.
<Opositor desconocido 2>: —Olvídale, probablemente sea de esos tíos raros que Ifkamhar necesita para contarles cosas sobre tecnología maeva.
<Opositor desconocido 1>: —¿Maeva? Eso es un mito. ¿Tú te crees ese rollo de un espectro energético de otra dimensión?
<Opositor desconocido 2>: —He oído que Ifkamhar trabaja con esa tecnología, pero que muy pocos tienen el privilegio de estudiarla. Hablar de ella te puede meter en problemas.
<Opositor desconocido 1>: —Y tanto, pasas a ser un chalado.
<Tono de inicio de clases>
<Opositor desconocido 2>: —Adentro, que las clases del gótico este que nos está largando información de la IF-1 me molan.
Repositorio de datos - Suspendido
Dos horas más tarde los códigos llegaron desde la Tierra y, tal y como habían acordado, uno de los miembros del escuadrón cedió su pase a Eckard. De forma sucesiva las naves se fueron enganchando a la órbita de la IF-1 y después comenzaron su entrada en las dársenas portuarias.
—¡Oh, joder, lo olvidaba…! —exclamó Eckard.
—¿Sucede algo, señor?
—Sí, Bean, esta es mi segunda entrada en una esfera. Sé que vosotros tenéis un historial mayor de entradas y sois más inmunes al mareo de adaptación.
—Entiendo, no se preocupe, señor, le cubriremos.
«En realidad hacen trampa, Moerlin. Ellos llevan dosis inyectables de zolpidamina en sus equipos. Probablemente ya se hayan inyectado una dosis».
—Me pregunto por qué no nos dieron a nosotros un par o tres de esas —murmuró Eckard.
—¿Señor, decía algo?
—Nada, Bean, nos vemos dentro, gracias.
—Descuide, si no se ve capaz de bajar de la nave, espérenos.
Poco se podía hacer al atravesar el espacio relativo que separaba el entorno interior de la esfera de la fuerza exterior a la que las naves eran sometidas. Eckard sentía que a duras penas podía mantener la consciencia. El Uplinker entró bruscamente en la dársena para dejarse frenar por los raíles preparados para recibir el tren de aterrizaje delantero. Notó una sacudida final al detenerse y Argenta abrió la cabina. El funcionario trató de levantarse mientras notaba como las fuerzas lo abandonaban, aunque por lo menos esa vez era consciente de ese momento, no como la primera, que despertó directamente en una sala de adaptación.
No sabiendo cuánto tiempo tenía antes de una posible pérdida del conocimiento, arrojó su petate con todo su inventario fuera de la nave y se agarró al chasis para intentar bajar. Cada movimiento le costaba un esfuerzo superior al habitual.
Gruñó.
«¡No seas gilipollas, Moerlin! ¡Espera a que te ayuden!», dijo Argenta.
—Debería… acostumbrarme… —alcanzó a decir.
Unos pasos apresurados se escucharon alrededor del Uplinker.
—¿Eckard? —era la voz del comandante Bean, lejana y cercana al mismo tiempo, con ecos.
Las fuerzas le fallaron al funcionario y notó cómo su cuerpo se vino hacia adelante para iniciar un descenso con mal pronóstico desde la cabina del Uplinker. El soldado se precipitó bajo el cuerpo en caída de Eckard y logró atraparlo amortiguando el golpe.
—¡Arff! —exclamó—. Señor, no hacía falta demostrar nada. Le dije que esperase.
—¿Cómo estáis tan enteros, cabrones? —rió Eckard antes de vomitar encima del militar.
Bean sacó una jeringuilla autoadministrable de zolpidamina.
«Te lo dije, hacen trampas».
—Lo… siento, comandante —se disculpó el funcionario.
—Me han dicho de formas peores que se alegran de conocerme, señor.
—Ya, pero… 
—Eckard, míreme —dijo el militar levantándole el rostro abatido al funcionario y mostrándole la jeringuilla—. Mire bien. ¿Es alérgico a esto?
—No. Dele —contestó.
Sin vacilar, el comandante clavó el inyector en la pierna del funcionario. En pocos segundos sus ojos se abrieron como platos y su cuerpo devolvió el control a su voluntad.
—El sistema de navegación de su nave es envidiable, señor. Ha entrado limpia. Ya me contará qué software utiliza.
«Este hombre me ruboriza».
—¡Joder, joder, joder! —exclamó Eckard.
—Calma, señor, el efecto es rápido.
El funcionario saltó como un resorte y fue directo a su petate. Se quitó el mono de piloto y sacó su uniforme oficial. Se lo puso y se ajustó el cinto táctico. Finalmente, tomó el khopesh enfundado y lo colgó del nuevo juego de cuerdas de sujeción. Más pasos se acercaron al lugar mientras Bean se limpiaba como podía el desastre con grumos con el que Eckard se había presentado.
—Lo siento, de veras —expresó de nuevo el funcionario.
—Ya le he dicho que no se preocupe, señor —dijo Bean haciendo el saludo oficial—. Con su permiso, sugiero asegurar la zona.
—Sí, adelante —Eckard sentía como si lo hubiesen enchufado a una especie de cargador rápido de seres humanos.
—¡Comandante, estamos toda la docena menos Carter! —dijo uno de los del grupo de once soldados de las otras naves Naja, cuadrándose en el acto—. Entrará en hora y media. No se detecta actividad en el área, señor.
Eckard examinó al escuadrón.
Tanto Bean como sus hombres iban equipados con subfusiles Markov de última generación colgados al hombro, uniformados con los símbolos de las FMP y la bandera del territorio de donde eran individualmente originarios. Cada uno de ellos estaba envuelto en kevlar, placas de carburo de silicio, flexocerámica y equipación militar. Bean era el único que no llevaba casco protector puesto.
—Superior presente, soldados. ¡Saluden! —ordenó enérgicamente.
—¡¡Señor!! —contestaron al unísono levantando la barbilla.
—Descansen —dijo Eckard echándose el petate a la espalda—. Comandante Bean, gracias. Echemos un vistazo.
—¡Ya lo han oído! ¡Quiero un split en tres grupos de cobertura! ¡Ya! ¡Haced nuestro este lugar!
—¡¡Sí, señor!!
En un instante, parte de los soldados del escuadrón formaron una estructura de escolta para el comandante y Eckard, el resto se puso manos a la obra.
Terminal del puerto intrasférico de la IF-1. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
La zona de puertos de la IF-1 parecía vacía, no había operarios trabajando en el mantenimiento de las naves, ni guardias. No había nadie. El grupo salió de las instalaciones subterráneas de la zona portuaria al exterior a través de un ascensor oblicuo de elevación, entrando oficialmente en la esfera. Un enorme paisaje de montañas escarpadas y monolitos naturales saturaba la visión de quien la contemplaba por primera vez. La esfera era más hermosa de lo que Eckard había estudiado durante su formación. Bandadas de pájaros sobrevolaban bancos de nubes que rompían contra las enormes y enverdecidas formaciones rocosas que conformaban el panorama. La luz del sol artificial, cuyo pilar se encontraba a kilómetros de allí en la zona opuesta de la esfera, daba el amarillo ideal de un anuncio de viajes a sitios de montaña. Seguía sin haber contacto con alma alguna por los alrededores del puerto. El sonido de aves carroñeras que pudieran tener el nido cercano presagiaba la mala idea que supondría bajar la guardia.
—Joder —murmuró Bean—, esto va a ser cosa de las altezas.
—Dígame que no, por favor —dijo Eckard algo apesadumbrado.
—Sí, señor, olvidaba que era su primera vez en la Bulla. Puede que el vicealcaide Jacobson no vaya a tener oportunidad de ponernos al día si están teniendo problemas con las prisioneras de rango S.
Una desagradable sensación recorrió el cuerpo de Eckard, amplificada por el efecto de la zolpidamina. Bajó la cabeza y se llevó la mano a la cara, tratando de que un presentimiento no lo invadiera.
—Claro… De modo que esas dos están en la caja de Bertel de la IF-1, las responsables de la Decimación —murmuró Eckard—. Aquí están las… 
—¡¡Contacto!! ¡¡Tres en punto!! —gritó un soldado.
Se giraron. Eckard despejó todas sus dudas. Todos sabían perfectamente lo que pasaba. Una manada de leonas de gran tamaño se aproximaba lentamente al grupo, con actitud acechante.
—¡Cuatro, comandante, potencialmente hostiles!
—Ahorren munición, sean precisos —dijo Bean fríamente—. ¡Fuego!
Sin vacilar, los soldados comenzaron a disparar pequeñas ráfagas, provocando la caída fulminante de una de las leonas y la dispersión de las otras tres, que iniciaron una inmediata huida montaña abajo.
Asegurada la zona, Bean hizo una señal para comprobar que el cuerpo del animal al que habían acertado limpiamente estaba debidamente abatido. Los dos soldados más cercanos se aproximaron con cuidado y echaron un vistazo al cadáver.
—¡Mirad sus iris! —exclamó.
—¡Sí, señor!
Uno de ellos separó con el pulgar los párpados de uno de los ojos de la enorme felina para examinarlo. Instantes después asintió con la cabeza al compañero y éste hizo un gesto de confirmación positiva con la mano.
—¡Oro! ¡Confirmado, señor!
—Su putísima madre… —maldijo finalmente Bean escupiendo al suelo— ¡Alerta máxima! ¡Es un código 1!
—Las gemelas Midas —pronunció Eckard sintiendo como la sangre se le agolpaba en el pecho—. Aunque ya sabía que estaban aquí, parte de mí no quería creerlo.
—Sólo espero que nos den una excusa para llenarlas de agujeros, señor. Volveríamos a la Tierra como héroes.
«¡Siete Padres, de modo que esas desalmadas finalmente acabaron aquí!», exclamó Argenta.
—Y tanto. Efectivamente, tenemos un problema —Eckard avanzó para seguir contemplando la inmensidad montañosa e irregular que podían divisar desde lo alto de la cordillera donde se encontraban. Algo se reactivó en él. Contuvo la respiración un instante, tratando de que no se notase reacción alguna—. Necesitamos más efectivos de las FMP. Vuelvan a dejar el puerto operativo y transmitan la alarma. Cierren los accesos salvo el que hemos usado. Esperaremos manteniendo la zona asegurada.
—¡A la orden!
Bean particularizó las instrucciones a sus hombres, que volvieron de nuevo al interior de las instalaciones portuarias. Eckard se acercó al cuerpo de la leona y vio su ojo. El iris tenía una corona dorada alrededor en su parte más exterior. En el fondo era algo que intuía encontrarse en el momento en que vio que la esfera presentaba problemas, pero esperaba que fuese algo más sencillo que la repetición de una pesadilla que había traumado recientemente a la humanidad.
«Sé lo que sientes. Serénate y descansa un poco, ¿de acuerdo? Deberíamos repasar cosas importantes de este lugar», dijo Argenta.
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Las princesas de Nueva Olimpia

Repositorio de datos - Track 22
Siguen sin despedirme, eso significa que ninguno de ustedes me ha delatado durante el curso. Les doy las gracias, y por ello seguiré contando cosas de ese lugar tan peculiar, saltándome la poco perseguida norma de no desvelar qué perfiles ACC puedan estar en cada esfera. Apenas quedan ya algunos de ustedes en este último año de formación, pero no fallará el candidato que pregunte por qué diablos se habla de que las gemelas Midas, princesas de Nueva Olimpia y últimas de un linaje de inútiles monarcas, puedan estar encerradas en una esfera como la Bulla Mamma. La lógica diría que es, literalmente, como encerrar a un pirómano en una celda de madera barnizada con sustancias inflamables. ¿Qué puede salir mal? Bueno, no creo que haga falta que lo pregunte, ¿se acuerdan de las Midas?
<Murmullos de asombro>
<ESTUDIANTE murmura>: —Lo sabía…
¡Claro que se acuerdan! Pasó hace, literalmente, ¿nada? Se lo vuelvo a preguntar, ¿por qué esas lunáticas pueden estar en esa esfera particular y no en otra que pueda inhibir su poder?
<Silencio>
Les respondo de forma preventiva: aprovechar las habilidades de un rango S en nuestro favor conlleva riesgos, pero no se puede dejar pasar la oportunidad de intentarlo. Imaginen que tenemos a un personaje ficticio, tipo X-men, llamémosle, por ejemplo: Dra. Hielo. No sé, una buenorra con un traje ajustado que la lió lo suficiente para acabar ahí arriba. ¡Adivinen lo que es capaz de hacer!
<Risas>
<Sonido de tiza>
Bien, pues tenemos a esta cabrona encerrada en una celda pensada solo para ella, una que neutralice su poder de hielo. Naturalmente, estaríamos a salvo, pero ¿qué posibilidad de estudio del alcance de sus capacidades tendríamos? Piensen que solo por el hecho de estar en una esfera de Ifkamhar, nuestra bandida de hielo se encuentra aislada del mundo ¿no? Por tanto, el siguiente paso es tratarla y enseñarle a usar su poder, con un sentido, con un propósito… Por ello, y siempre que hayan hecho un buen trabajo como travistas, tarde o temprano vamos a necesitar que nuestra «malvada Elsa» utilice agua. En Ifkamhar se intentan trabajar también esos entornos controlados, se calculan riesgos, se intenta que los prisioneros alcancen una redención, aunque jamás vuelvan a la Tierra. ¿Se ve?
Está bien, repasemos la Decimación del 526 P.U., acontecimiento considerado ya referente histórico a pesar de haber ocurrido el año pasado. Hablemos de su origen, de su porqué. Espero que se encuentren todos mejor y con fuerzas para afrontarlo.
<Silencio de asentimiento>
¿Quién recuerda la abolición de la última monarquía helena?
<Silencio>
Confieso que los griegos son la hostia, son un pueblo al que le encanta probar sistemas de gobierno o instituciones estatales de representación con una ligereza que asusta. Pensábamos que con el fin del último reinado por la renuncia de Constantino II en el 319 A.U. —1973 del gregoriano—, no volveríamos a ver más monarquías en Grecia. Pero, como he dicho, los hijos de Zeus tienen a menudo episodios de nostalgia, y hasta nuestros tiempos han montado una y otra vez monarquías representativas carentes de cualquier poder político, sobre todo tras la Unificación. No hay problema alguno con ello, la Pangea Federal permite que un territorio decida cómo desea regirse, siempre que la población esté de acuerdo y dicha forma no viole artículo alguno de la Carta de Pangea, que básicamente se resume en un “vive y deja vivir” internacional y la prohibición de estados que no sean meras fachadas diplomáticas. A los griegos esto les gusta mucho: levantan monarquías, luego las vuelven a abolir, después las vuelven a montar, y así todo el rato. Toda una pescadilla real que hizo perder aún más significado a estas instituciones, convirtiéndolas en un circo mediático demandado por los propios ciudadanos. Hoy las llamamos “monarquías reality show”. La última de ellas se abolió por culpa de las desalmadas de las que hoy hablaremos aunque, como he dicho antes, la monarquía de Nueva Olimpia no tenía ningún poder más allá de una representación cultural y un papel de relaciones internacionales sufragado de forma privada y libre por los ciudadanos del territorio helénico de la Pangea Federal.
Pasemos a la salsa. En el año 500 P.U., Constantino V descubre que es estéril. Su mujer, la reina Yalena Midas, apenada por la contrariedad, gasta su fortuna de linaje en un pionero experimento que se salta todo lo abarcado hasta ahora por la bioética.
Es curioso, ¿no? El apellido de la reina, digo: Midas. Como el rey que convertía en oro todo lo que tocaba. No es casualidad, se lo aseguro. El padre de la reina era el profesor Claus Midas, un eminente químico obsesionado con el oro. No se sabe si el apellido lo tenía de siempre o se lo cambió por devoción a dicho elemento. Lo sabía todo sobre éste: propiedades, estados de oxidación, isótopos, isómeros, aplicaciones…, pero el campo que más le apasionaba, y fue por el que empezaron a dejarlo de tomar en serio, era el relacionado con las aplicaciones biológicas, genéticas y bioquímicas del oro. No es que creyese en los mitos antiguos como que consumir ese elemento prevenía enfermedades o aumentase la longevidad; hizo algo más: los trascendió. Si el oro ocultaba todavía aplicaciones, el profesor Midas fue capaz de encontrarlas. Entre ellas encontró el motivo científico de la propia característica cautivadora del elemento. Siempre nos hemos preguntado por qué a los seres humanos nos gustan tanto los metales brillantes, por qué al igual que las urracas damos valor a materiales que provocan reflexiones agudas de la luz en nuestros ojos. Claus Midas halló el porqué de la atracción por este metal en particular a lo largo de la historia, y de ese mecanismo de atracción logró ser capaz de averiguar cómo controlar la voluntad de pequeños seres con capacidad de visión. Los detalles de sus investigaciones hablan de un compuesto bioestable con oro y células sintetizadas a las que puso su propio nombre. Pero el descubrimiento más importante entre otros efectos, es que el oro también podía devolver la fertilidad a sujetos inicialmente estériles si era debidamente combinado con su suero. Tuvo en la mano su billete de vuelta a la cima de la ciencia. El profesor Claus solo tenía que publicar su trabajo para devolver los golpes de indiferencia y burla sufridos por parte de la comunidad científica, pero en vez de eso, decidió mantener en secreto sus descubrimientos. Sus archivos no saldrían a la luz hasta el final de la Decimación y su posterior investigación.
Volvamos con los monarcas de Nueva Olimpia. Yalena Midas, antes de ser reina, fue una cantante de ópera y una artista de éxito intermitente. Como suele pasarle al tipo de diva que aspira a la inmortalidad, estaba convencida de que sus horas bajas no eran culpa suya, sino del resto de la humanidad, que no reconocía su arte. Conoció a Constantino V durante un periodo de prosperidad para las naciones septentrio-mediterráneas entre las que Grecia —ahora conocida como el reino de Nueva Olimpia—, iniciaba una etapa política en la que podía permitirse volver a colocar a una familia real que representase sus intereses y generar circo mediático. Tuvo la fortuna de que el joven rey era fan suyo, teniendo la oportunidad de acceder a él. Hoy la gente piensa que Yalena se valió de los trabajos de su padre para encandilar, engatusar o controlar a Constantino. Aún está por demostrar si el emparejamiento de esos dos fue por afecto auténtico. Desde luego no se detectaron iris dorados ni indicios de que el rey fuese una marioneta de su mujer cuando tocó hacerle la autopsia. Hubo boda, mucha pompa, y la fama de Yalena encontró una segunda juventud, que duró lo que tuvo que durar. De nuevo, no aceptando el fin de su ciclo de fama, la reina volvió a sentir odio hacia el mundo, que volvía a ignorarla. La idea de transmitir su arte a través de su nueva posición comenzó a cobrar fuerza, y la ventaja de ser la reina de Nueva Olimpia es que no le costaría mucho volver a tener el foco de atención apuntando a su propia figura. Tendría más seguidores, más interacción, las redes a sus pies, pero no ocurrió así. No logró la repercusión deseada ni con el mayor experto en marketing digital o el equipo más capaz de community management. A su frustración se le juntó la noticia de la esterilidad de Constantino, enfureciéndola más, y encima le llega la noticia de la pérdida inminente de su padre, el profesor Claus, que cayó enfermo de una intoxicación acumulativa por el uso de productos pesados en su laboratorio. Todo esto sumiría a la reina en un episodio de desesperación. Yalena Midas prometió en el lecho de muerte de su padre que cuidaría de su legado, y aprovechó para pedirle ayuda con el caso de su marido. Claus le entregó una ampolla que guardaba consigo, explicándole que era la muestra más depurada de su trabajo. Ignoraban los efectos que podía tener en un ser humano, pero si tal era el deseo de la reina de quedarse embarazada de algún hijo de Constantino, no habría mucho que perder. Tampoco se entiende muy bien por qué la reina se empeñó en que su descendencia fuese legítima y natural de Constantino, tenían bastantes salidas para tratar de tener hijos fuera de las formas más habituales, pero en vez de eso, la reina Yalena modificó los gametos de su marido y los suyos propios valiéndose del compuesto de su padre, realizaron una fecundación in vitro, e implantaron un cigoto en su vientre, que luego se separaría en dos seres idénticos.
<Murmullos>
Ya sé, algunos no lo sabían, se levantó hace poco el secreto de sumario, aunque no todos los informes de la Decimación se desclasificaron.
Seguimos.
<Sonido de tiza>
Las gemelas Geralda y Perséfone nacen en el 510 P.U. Se les pone el apellido Midas en memoria de su difunto abuelo, haciendo que no se pierda. Se cuenta que durante el alumbramiento la reina casi fallece en un río de sangre y oro que manó de sus entrañas, y que Nueva Olimpia recibió una plaga de langostas de severo tamaño y piel con tramas doradas. Naturalmente la correlación de los eventos ni se planteó en ese momento, dado que tampoco se conocían mucho los trabajos del abuelo Claus. Las niñas crecieron y se formaron con institutrices pero no absorbieron mucho refinamiento que digamos. Ya saben, vida palaciega, actos, eventos, prensa del corazón, cuentas de redes sociales oficiales con un número exagerado de seguidores… Las princesas Midas fueron el opio mediático del pueblo durante su infancia. Ideales niñas de ojos y cabellos dorados, creadas por una orgullosa madre que poseía lo más peligroso que un ser humano puede tener: tiempo libre, frustración contenida, una idea de sociedad basada en la idolatría a su persona y suficiente ceguera como para pretender hacerla realidad. Para remontar la fortuna que se había gastado en la creación de sus hijas, se colocó a la estela de su fama. La promoción de su propio arte ya no era una opción, se sentía mediocre en ese aspecto, y el escaso y mermante público que seguía interesándose por su vida no hacía más que confirmarlo. Debidamente instruida en los clásicos y en la historia, dio una vuelta a la debilidad que siempre han arrastrado los antiguos europeos del sur: “Buscar un problema pequeño, magnificarlo o inventarlo, escalarlo y, después, presentarse al mundo como el héroe que porta la solución”. Lo que viene siendo antigua política, o lo que hoy día conocemos en su forma más evolucionada como una forma de vectoraje ideológico. Recuerden que esta acción es severamente penada en nuestros tiempos, debido a los escenarios de totalitarismo a los que suele conducir.
<ESTUDIANTE>: —Profesor, siento interrumpirle. La historia de las genocidas de Nueva Olimpia es muy interesante pero, ¿podemos hacer un inciso y ver un ejemplo de vectoraje? A algunos no nos quedó clara la diferencia entre las formas milenarias de populismo político y el propio vectoraje ideológico actual. ¿En qué escala todo eso?
Por supuesto. Como hemos dicho, antiguamente cualquiera podía exponerse a las ideas de cualquier grupo. Democracias y dictaduras de moral caían siempre por lo mismo. La política es, en sí misma, otra forma de manipulación y de corrupción del ser. 
Veamos un ejemplo: suponga que usted ve a un hombre adulto conversar con una niña de once años. Ambos sonríen. Usted sabe que no se conocen. ¿Qué es lo primero que piensa? Lo primero que se le viene a la mente. Suéltelo, sin miedo, ¡ya!
<ESTUDIANTE>: —Corrupción de menores.
Correcto. Es lo primero que percibe, porque en cierto modo usted, como ser adulto que es, sabe detectar problemas de forma natural. Usted ha visto una diferencia en el factor de manipulación (o de vectoraje) que todos tenemos. Este factor es calculable por la edad y la formación de los individuos entre otras variables más complejas de gestionar, aunque eso se lo dejamos a los que se encargan de nuestros chequeos anuales.
<Sonido de tiza>
Lo que sabemos es que el delta diferencial de los factores de vectoraje del adulto y de la niña no debe nunca superar un valor absoluto concreto. En caso de hacerlo el que tiene el valor FV más alto es imputado si éste no es un familiar, un docente o un profesional previamente contratado o certificado para interactuar con la parte afectada. En política contemporánea sucede algo parecido, cuando se elige una forma de gestión gubernamental local en algún territorio de la Pangea Federal no podemos votar a todas las opciones o partidos. Dependiendo de nuestro FV disponemos de unas u otras opciones de voto. Estamos protegidos de la posibilidad de ser manipulados por formaciones que tengan un FV más alto que el nuestro. A lo largo de nuestro crecimiento, experiencia y formación, crece nuestro FV, pudiendo desbloquear más opciones. Pero aunque este sofisticado sistema suene tan bien, al principio de la clase hemos dicho que salga lo que salga, es completamente estéril hoy día. Los gobiernos de los territorios son, al fin y al cabo, abstractos y sin un poder relevante.
<ESTUDIANTE>: —O sea, y disculpe que vuelva al ejemplo particular: ¿el adulto podría ir a la cárcel antes siquiera de tener oportunidad de abusar de la niña?
Sí, aunque también la niña puede ser procesada antes de que abuse del adulto.
<ESTUDIANTE>: Oh… ¿Cómo?
<Murmullos>
¿Se han dado cuenta? Ustedes no saben si el FV del adulto es inferior al de la niña. Lo han dado por sentado. Aunque el adulto tenga más edad, y por ello más FV potencial, uno no sabe si este último posee algún tipo de problema que le haga caer ese valor a números bajos, o la niña ser una alta capacidad que la coloque en una posición más ventajosa para manipularlo.
<ESTUDIANTE>: —Ya bueno, profesor, pero no se puede procesar a una niña.
Justo eso pensó Yalena Midas, se valió de sus hijas y del poder mediático de la familia real, aunque no era difícil ver quién movía los hilos de aquello. Usando las redes y aludiendo a las emociones y a la incapacidad de algunos seres humanos para tener una empatía debidamente calibrada, logró convertir a las niñas en dos mesías contemporáneas, esquivando la imputación por vectoraje. Como bien ha dicho usted, no se suele plantear el caso de que el FV de un infante sea mayor que el de adultos supuestamente bien formados. El cálculo del FV no es obligatorio, pero facilita mucho las cosas si ocurre algo. Cuando las niñas cumplieron 14 años, la reina Midas comenzó a exponerlas para que dieran discursos sobre la crueldad humana con sus semejantes y otros seres vivos, derechos de androides como colectivo oprimido, macro—ecologismo —¿se acuerdan?: ¡Salvemos el monte de Atlas!—.
<Risas>
Todo un clásico atemporal para los adictos a las inyecciones de moral con un pésimo azul en su espiral, y un verde consecuentemente peor. Atmósfera analizada y mencionada en cientos de doctorados sobre las sociedades en las primeras décadas del siglo XXI y sus patéticos intentos de ingeniería social. Los más viejos del lugar siempre caemos en la tentación de creer que el ser contemporáneo no tropieza con errores pasados, y eso a su vez es la excusa perfecta para no complicarnos la vida. Ha costado muchísimas guerras, muchísimas pandemias y muchísimos muertos darnos cuenta de que la libertad —en concreto la negativa, la de no intervención—, es el pilar fundamental sobre el que pueden prosperar los seres humanos, y no la imposición de un sistema concreto de valores nacido de una mente colectiva. Cuando olvidamos esto, pasan cosas desagradables. Por suerte, la reina Yalena solo quería que la mirasen, aunque fuese a través de sus hijas. Piénsenlo, pudo haber sido peor, pudo haber buscado poder político real, más allá de aquella pantomima monárquica. Y lo hubiese logrado sin mucho esfuerzo.
Sigamos.
Año 526 P.U. —el año pasado—, las gemelas son iconos internacionales. Su madre se da cuenta de que ese mensaje de pesimismo, igualación del valor de la vida entre especies y de la consideración de que los seres humanos somos la basura viral más nociva de la existencia, vuelve a triunfar en cada rincón del planeta, igual que triunfó entonces en el XXI del calendario gregoriano. Se revisó la historia, vivimos un eco del pasado, otra pequeña era de infantilismo cómodo, ávido de problemas sin sentido, aunque nuestras naciones unificadas bajo la Pangea Federal fuesen construidas y amamantadas en base a los valores de libertad negativa y convivencia esenciales para la vida en sociedad.
Dio igual, caímos de nuevo.
El tiempo no quita fragilidad a las formas de pensamiento. Olvidamos el legado de los Siete Padres, olvidamos de dónde venimos, olvidamos lo que fuimos, lo que somos y por qué lo somos. Tenemos pan y tenemos circo. Tenemos a la reina Midas satisfecha porque la seguimos mirando. Su frustración por su ignorada figura y carrera artística queda debidamente compensada. Sus hijas cumplen el propósito para el que fueron concebidas y nadie se pregunta por sus FV. Todo se asume. Las tres tienen el mundo a sus pies. La sociedad vuelve a hacer caso a personas sin formar, convertidas en herramientas que inventan o magnifican problemas que ni entienden ni pueden controlar, para buscar rédito moral y validación a través de la victimización y la culpa.
El cerebro de los que operan de esta manera necesita sentirse validado por la comunidad, y entra en estas dinámicas de aceptación de culpas inexistentes, reparación de agravios históricos en los que no tuvieron nada que ver, y en el sometimiento a la nueva norma moral de sacerdotes contemporáneos. La verdad y la libertad no tienen papel alguno en esto. Como hemos dicho, y espiralmente hablando, tienen un azul en gripe que resuena en verde de forma tóxica.
Lo que vivimos en el 526 de nuestro tiempo fue un veloz eco de esta locura colectiva provocada por olvidar cómo hemos llegado hasta aquí, de asumir que todo nos debe ser dado por derecho o por simplemente existir, y declarar enemiga toda voz disidente que trate de hacernos pensar lo contrario. Descendimos momentánea y generalmente a los vNodos de primer grado y eso nos trajo la Decimación.
Por supuesto, en el marco de libertad que ofrece la Pangea Federal, la aparición de mesías morales como las gemelas Midas no debía suponer problema alguno, dado que bastaría con no darlas más atención de la que se da a perfiles mediáticos propios del circo social, o ignorarlas sin más. Los líderes ya no se estilan, vivimos en un mundo consciente de sus interdependencias, sin morales únicas y aún coexistentes entre sí.
El problema es que tuvimos la mala suerte de que estos seres genéticamente alterados desarrollaran capacidades sobrenaturales. Las Midas no dejan de ser infantas a las que se les presenta una oportunidad de saltarse las reglas que tantos años de evolución nos ha costado levantar para que haya convivencia y libertad entre naciones. Ahí tenemos a unas ACC listas para montar una bien grande. Madre e hijas, ¿qué grados de culpa tuvieron cada una? Dejo esa pregunta en el aire.
Vayamos a los hechos.
Durante la primavera de aquel año, salen noticias de aldeas africanas masacradas por ataques de manadas de mamíferos carnívoros y peligrosos. Se incrementan los casos de picaduras de insectos, reptiles y sus consecuentes intoxicaciones y envenenamientos. Se dan casos aparentemente aislados de mascotas que asesinan a sus adoptantes o que simplemente abandonan el hogar. En algunos zoológicos, animales peligrosos de diferentes especies, formas y tamaños escapan de sus confinamientos y matan a seres humanos. Las carreteras son invadidas por más animales que embisten vehículos y provocan accidentes. Al principio se piensa que es alguna otra clase de virus, factores ambientales o programas secretos de algún territorio. Enseguida se descubre que la forma de matar de las criaturas mostraba inteligencia, control, posesión por algo externo… Los iris de los animales presentaban coronas concéntricas doradas alrededor.
Con poca investigación, se atan cabos más o menos rápido. Se notó que los incidentes con animales se daban con más frecuencia alrededor de la zona de Nueva Olimpia. Con los indicios, las FMP enviaron equipos de reconocimiento al palacio y sus alrededores, y encontraron ejércitos de animales peligrosos gobernando, literalmente, toda la ciudad: tigres, leones, osos, águilas, lobos, jaguares, panteras, gorilas, cocodrilos, hipopótamos, mantas de insectos, de todo…
La idea se iba captando: la palabra Midas, el oro en los ojos de los animales, el profesor Claus, sus trabajos, el continuo manifiesto de aquella familia de que el ser humano merecía ser ajusticiado por las criaturas a las que oprimía… Algunos pensaban que era demasiado obvio, otros que era simplemente conspiranoico. Y sí, ambas cosas eran. Aunque las niñas, en el fondo, buscaban reconocimiento y notoriedad, como su madre. Ella les había enseñado bien a apreciar aquella moneda, no conocían otra divisa, al igual que tampoco les enseñó a ser precisamente discretas en la ejecución de sus planes. Tal vez Yalena Midas pensara que el asunto no iba a irse tanto de las manos pero, a diferencia de un político sin escrúpulos, las gemelas sí que se creían su propia cruzada. El ejército de Pangea, se preparó, intervino y asaltó el palacio de Nueva Olimpia, repeliendo los ataques de los animales que protegían y obedecían a sus amas.
Fue un auténtico desastre, cadáveres de animales y soldados por todas partes. Ni una mala partida de Jumanji hubiera salido peor. Viéndose acorraladas, las niñas dieron una última orden a los animales, una última estrofa de su temible canto de control. El canto áurico de las Midas es el motivo terrenal de la Decimación. Con las FMP a las puertas, abrieron un directo en todas las redes y empezaron a… 
Vale… 
Me callo ya…
No quiero ni recordarles la canción.
<Suspiros>
El acto fue sencillo. Ellas dijeron que ese nuevo tema musical liberaría por completo a los animales en la Tierra, todos sus acólitos y seguidores viralizaron la canción, pero en realidad la jitanjafórica letra programaba a los animales de la Tierra para que cada uno tratase de eliminar a un ser humano como acto necesario de su ciclo vital. Es decir, antes de morir, como acto de último sentido de la existencia, debían matar a un ser humano.
Esto fue la Decimación. Cualquier animal de la Tierra que escuchase esa canción pudo matarnos. Alfred Hitchcock se hubiera hecho una paja desde la ventana de su habitación al ver semejante espectáculo. Se cargaron a un 10% de la población mundial, sin distinción.
<Silencio>
Juicio, empaquetado, lacito de «hijas de puta peligrosas de rango S» y a Ifkamhar. Así es, damas y caballeros, seguro que las gemelas están ahí arriba, y seguro que se ha elegido la IF-1 como destino final para ellas. Así que, como probablemente muchos estén ya cansados y tristes de rememorar esto, aprovecho para volverles a preguntar: ¿por qué?
<Silencio>
<Murmullo y cuchicheos>
Digan algo. Hagan que mi trabajo sirva para algo, por los Siete Padres. ¿Por qué metemos en una esfera llena de animales y seres vivos a prisioneras que podrían montar un caos similar al ya sufrido en la Tierra dadas sus capacidades?
¡Vamos! ¡¿Ha habido alguien despierto durante la clase?! ¡Lo hemos dicho al principio!
<Murmullo y cuchicheos>
Repito, y métanselo en la cabeza: por muy vil que sea una persona recluida en Ifkamhar, la idea es aprender cómo hace lo que hace, y lograr que lo llegue a utilizar para fines útiles. Una esfera centrada en reproducir la vida terrestre de forma aislada en el espacio es el laboratorio perfecto para estudiar a las Midas. Si les toca subir allí, espero que hayan entendido bien lo que hay montado. ¡Ah! Y no se les ocurra llevarse a mascotas, si es que alguien aquí tiene todavía alguna. Para mañana, vayan leyendo sobre los distritos y especies nuevas que les he subido a la nube. Son todas las que se encuentran en la Bulla Mamma, las comentaremos en detalle.
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Anochecía en la Bulla Mamma con un realismo fuera de lo común. Las vistas ganaban en belleza desde el exterior del complejo portuario. Era una de las cosas buenas de apreciar por allí, a pesar del estado de alerta que aún mantenía el grupo de soldados de las FMP que acompañaba a Eckard.
—Lo veo muy pensativo, señor, ¿se apunta conmigo al primer turno de vigilancia? —preguntó Bean.
—Ayudaré a sus hombres ahí dentro y pondré a punto mi nave yo mismo por si tuviéramos que salir de la esfera —dijo Eckard—. Todavía me dura el efecto de la zolpidamina, necesito quemar energía y descansar mentalmente.
—Le aconsejo que busque los cuartos de descanso y fuerce una cabezadita, señor —Bean se sentó al lado de uno de los ascensores de acceso a los puertos—. Y, si no es mucha molestia, si se pasa por las cocinas y luego vuelve por aquí, ¿puede traerme algo para picar?
—Sin problema.
Eckard hizo exactamente lo que dijo que iba a hacer: revisar y ayudar. No solo habían logrado asegurar el lugar, sino que lo habían hecho habitable y operativo de nuevo. Tomó los utensilios de limpieza de la dársena donde se hallaba el Uplinker, todavía caliente de la entrada, y comenzó a regar el chasis exterior con una manguera de agua a presión. Dejó la nave impoluta, desde el morro hasta la cola, incluyendo el tren de aterrizaje. Le vino bien como ejercicio para poner las ideas y las emociones en orden.
«Escucha, Moerlin», dijo Argenta. «Sé que me dirás que lo tienes controlado, pero si llegas a encontrarte alguna vez con… bueno ya sabes. Tienen 17 años, ¿de acuerdo? El yayo te hubiese dicho lo mismo».
Eckard asintió despacio, se sentía algo más despejado. Su cabeza volvió al razonamiento frío. Le faltaba por averiguar qué había pasado en la IF-1, y eso sería lo que haría. La leona abatida con el iris dorado indicaba que la esfera estaba descontrolada, y que muy probablemente el origen de ese descontrol viniera de las prisioneras rango S. Mientras frotaba el cristal de la cabina de su nave, Eckard reflexionaba sobre la rara excepción que tenía esa esfera en relación a la regla de «un prisionero rango S por cada esfera». Probablemente las dos hermanas tuvieran una interdependencia para poder hacer lo que hacían, pero hasta no tener sus fichas en la mano no podría confirmarlo.
Tocaba chequear la caja de Bertel sin olvidar los módulos de los presos de menor rango. Nunca había que subestimarlos o asumir que no estuviesen implicados. Era bastante probable que muchos de los prisioneros de la Bulla Mamma simpatizasen con la visión del mundo de las gemelas Midas, y si habían logrado el control de la esfera, contaban con mucha ventaja. Luego faltaba también comprobar los distritos o municipios, saber si la población reinsertada estaba bien. ¿Cuántos núcleos urbanos había en la IF-1? No lo recordaba bien, y había mucho trabajo.
Tampoco podía dormir, pero sabía que lo necesitaba. El ciclo de noche del sol artificial central todavía seguía su ritmo. No lo habían intervenido o modificado, eso indicaba que no tenían prisa por abandonar la esfera. Para mantener el sistema biológico de la IF-1 era vital que plantas y animales tuvieran cambios de luz ambiental como en la Tierra. Tendría sentido que el potencial grupo amotinado no consintiera que les pasase algo a las formas de vida de la esfera, con lo que la torre solar de ésta también debía ser comprobada.
Eckard volvió a la salida del complejo a través del ascensor, y lanzó una bolsa de patatas fritas a Bean, que éste cogió al vuelo. Se sentó a su lado y empezó a organizar su petate.
—¿No había cerveza? —preguntó el soldado.
—Pensé que tendrían “Water I Am” —dijo el funcionario—, pero no hay una sola gota. Todo isotónico, cafeínico o estimulante. Supongo que el personal de puertos tiene que estar despejado y atento en su labor.
—Mierda, me apetecía mucho.
El sonido crepitante de las patatas masticadas por Bean acompañaba al de los grillos alrededor. La noche parecía más tranquila de lo que cabría esperar, habida cuenta de la cantidad de alimañas que podían acechar en la oscuridad. Eckard ajustaba el juego de cuerdas nuevo de la espada de SmartRipper en la correa de bandolera, para colgarla a su espalda de forma cruzada y así tener fácil acceso. Le había quedado bastante bien. Comprobó que podía dejar que la sujeción de la saya del khopesh se deslizase para que colgase del cinto con un movimiento sencillo de giro de dichas cuerdas. Dos posibles maneras de desenvainar de forma práctica.
—Permiso para hablar con franqueza, señor Eckard.
—Lo tiene, Bean, con total libertad.
—Joder —dijo el soldado sin dejar de masticar—, ustedes los rango S sí que saben montárselo bien. ¿Eso es una espada de esas árabes?
—El origen es egipcio, para ser más exactos.
—¿No le bastaba con la porra táctica que proporciona el programa?
—Ojalá fuese así de fácil.
—No se ofenda pero algunos peces gordos de Ifkamhar, como es su caso, parecen directamente sacados de un antiguo cómic. Si no fuera porque esto es jodidamente real, podría jurar que el proyecto Ifkamhar no deja de ser una evolución en vida del manicomio típico que sale en cientos de cómics e historias de terror, donde ustedes los travistas tienen que salvar el día como héroes —Bean gesticuló como si tuviera la espada del funcionario en la mano.
—Muchos piensan así. ¿Se refiere a una suerte de Arkham espacial o algo similar? —preguntó Eckard siguiendo el razonamiento—. Siempre se ha dicho que una historia, por muy fantástica que parezca, encierra algo de verdad del pasado y que también puede ser una ligera premonición del futuro. Ya sabe, el arte imita la realidad, la realidad a su vez al arte… Todo eso.
—Por eso le digo. Travistas, funcionarios, reclusos, fuerzas de apoyo… Es como si todos cumpliésemos un rol arquetípico de la antigua literatura que intentaba describir con historias lugares como este. No sé si sabe a lo que me refiero —expuso el comandante devorando las patatas.
—No le había tomado por alguien tan reflexivo, Bean.
—A menudo intento pensar como lo haría alguien milenios atrás si se encontrase todo esto, ¿sabe? Imagino la cara de asombro que pondría, la de preguntas que se acumularían en su cabeza…
—Sí, es algo que da que pensar. Pero sigue sin haber héroes, y para nosotros “resolver un día” significa dejar cerrado cada marrón que tengas; el concepto general del trabajo tampoco es que haya cambiado desde que aparecimos los seres humanos. Hace no mucho, una compañera me recordó de forma inocente a uno de esos personajes antiguos y arquetípicos —dijo Eckard recordando a Daniela Truy y esperando que se hubiese recuperado de los incidentes de la IF-0.
—¿Y no le interesa a usted el combate con armas a distancia? Ya sabe, para resolver más rápido al que se ponga tonto con usted durante una sesión o como sea…
—Como bien has dicho, el programa nos da lo mínimo necesario. Aunque sepamos hacer uso de la fuerza cuando toca hacerlo, no deberíamos funcionar como una fuerza de seguridad o apaciguamiento. Somos travistas, nuestro objetivo son las cabezas de los reclusos.
—Entiendo —Bean arrugó la bolsa vacía de patatas—. Espero que nunca me tengan que aplicar esas técnicas psico—raras que se gastan con los reclusos.
Se escuchó un ruido entre la maleza que tenían enfrente. Hojas revolviéndose. Bean no dudó, ya tenía su arma apuntando en esa dirección, y antes de que Eckard girase la cabeza hacia aquellos ruidos el soldado ya había disparado una ráfaga de su Markov. El sonido de un aleteo reveló que lo que acechaba era una pequeña ave que, asustada, salió volando de allí. Dos soldados del escuadrón de Bean que andaban cerca se apresuraron a comprobar la situación. Éste los tranquilizó, no obstante uno de ellos sugirió un reconocimiento por dron y señales térmicas. Era una idea interesante para saber cómo de potencialmente rodeados podían estar de la adorable fauna nocturna de la IF-1. El comandante asintió y el soldado sacó sin dudarlo de uno de los bolsillos de su traje un pequeño dispositivo que lanzó al aire y se desplegó. Un mini—dron que empezó a mapear el terreno cercano. Tras unos instantes el soldado asintió mostrando la pantalla de su pad a Bean, los colores indicaban la presencia de animales nocturnos no hostiles alrededor de las instalaciones portuarias.
—Interesante, ¿qué es eso que hay en casi un cuadrante septentrional? —preguntó Bean señalando la pantalla.
—Caballos, señor.
—No parecen nerviosos. ¿Estarán domados?
—Es posible, señor, lo de alrededor parece un rancho.
—¿Quién iba a decir que íbamos a resolver el problema del transporte tan pronto? —sonrió Bean—. Prepare todo para un reconocimiento. Punto de inserción a primera hora de luz.
—A la orden. Hemos encontrado también algo de equipo de montaña, señor, hay gorros y bragas faciales.
—Tomémoslo prestado pero no olvide registrar todo lo que saquemos de aquí, y diga a Carter que rote conmigo para la vigilancia.
—¡A la orden! —contestó el soldado volviendo al interior de las instalaciones.
—Creo que ahora sí deberíamos descansar. No sabemos lo duro que puede ser —sugirió Bean a Eckard, que había terminado de comprobar su equipo—. Mañana descenderemos esta colina y marcharemos hacia el centro de mando de la esfera a comprobar la situación del vicealcaide, situada en Middleward y después hacia la caja de Bertel. ¿Ha montado a caballo alguna vez, Eckard?
No hubo incidentes tras aquel descanso vigilante que se tomó el grupo. La marcha hacia el establo que habían encontrado también se produjo tranquila. La esfera solar central comenzaba a anaranjarse para pronunciar el alba sobre la Bulla Mamma. Tres hombres de Bean se quedaron en el complejo de puertos, que de momento sería una base de operaciones temporal. Se movieron en parejas, alineados en dos columnas para cubrir todos los flancos durante la ruta. La bajada por la colina costaba más de lo esperado, algunas partes del terreno tenían roca y musgo, haciendo muy fácil resbalarse si no se iba con cuidado. Un tramo después, habían llegado a la cerca exterior del rancho. Bean comprobó la zona con unos prismáticos dando la orden de que sus hombres se detuvieran y rodearan el recinto lo más equitativamente posible. Los caballos, en efecto, parecían mansos. El lugar estaba hecho un barrizal, muy descuidado, pero había tenido actividad reciente. Accedieron por la zona de circuito del picadero.
«Fácil», murmuró Argenta.
—Sí, quizás demasiado —Eckard se detuvo y alzó sus manos. Cerró los ojos y empezó suave y lentamente a girar sobre sí mismo.
«¿Vas a usar naranja?»
—Sí. Deja que me concentre, por favor, lo que voy hacer no suele salirme muy bien.
Desde sus pies, el funcionario sintió cómo el aura detectora comenzó a expandirse. Sintió la tierra a su alrededor, las pequeñas formas de vida vegetal y animal, y su valor vital concreto. Los caballos no presentaban problemas. Bean, no obstante, ordenó que sus hombres esperaran en posición defensiva cubriendo la acción del funcionario. Con el rancho rodeado no era posible que algo los pillase por sorpresa. El comandante no entendía a qué venía ese extraño ejercicio de Tai Chi en ese momento, pero sabía que si un rango S lo hacía era por una buena razón.
—Tengo algo… —el aura de proyección ya cubría toda la zona del rancho a su alrededor. En efecto, algo no encajaba. Expulsó el aire por la boca dirigiendo los movimientos de forma extensa. El vNodo naranja de su espiral le permitía detectar el trabajo hecho por las personas, cualquier cosa trabajada fuera de lo natural, cualquier intervención artificial del terreno.
—¿Eckard? —preguntó Bean queriéndose enterar de qué estaba pasando.
El funcionario acabó el movimiento de su secuencia apuntando con la palma de su mano y una de sus rodillas a una zona del terreno a varios metros de su posición.
—Bean —dijo Eckard en voz baja pero firme.
—¿Señor?
—Que nadie abra fuego.
—Roger.
Bean hizo gestos con sus brazos y manos: “luz roja, seguros arriba, esperen órdenes”.
Eckard se concentró un poco más. Había alguien con ellos. Alguien que había burlado los detectores térmicos cuando reconocieron el terreno. Alguien que sabía bien cómo moverse sin ser localizado en esa esfera. Alguien que había trabajado la escena, y el naranja de Eckard se lo decía con claridad.
—Déjate ver —murmuró Eckard—, no vamos a hacerte daño.
Una explosión, seguida de un salpicón de tierra, hizo temblar el lugar. Una figura encapuchada apareció súbitamente del barro, lanzándose hacia Eckard. El funcionario adoptó una posición de guardia rápida y bloqueó el ataque con sus brazos, iniciándose un veloz combate cuerpo a cuerpo.
La figura era rápida, grácil. El negocio de golpes no dejaba mucha ventana de regate. La capucha del atacante era una pieza más de una capa negra, y su rostro estaba tapado con una fea máscara con líneas rojas, probablemente representaba al demonio de alguna tribu oriental.
—Argenta —dijo Eckard pidiendo ayuda.
«Estoy en ello. Ya empiezan a no sorprenderme este tipo de encuentros. Tú sigue con Wing Tsun».
En una rápida evaluación, Eckard detectó todos los colores de la espiral en su oponente. Estaba bien entrenado. Sus piernas eran como látigos, difíciles de esquivar, no dejaba hueco para un agarre y preveía los contraataques a varios niveles de profundidad de movimiento.
«Tiene que ser funcionario como tú. El estilo es clavado al de los Excomulgados de Henan. No puedo ayudarte mu… ¡Cuidado, una swallou!»
El encapuchado desenvainó una espada china de combate a una mano. Eckard saltó hacia atrás para ganar distancia y empuño su khopesh sin desenvainar para bloquear los lances y estoques con la misma saya.
—Es rápido —murmuró.
Las espadas chocaron varias veces, el barro saltaba a las piernas de ambos cada vez más. 
«Moerlin, ¿Quieres hacer el favor de usar a Coppelia en condiciones?», sugirió Argenta.
—No quiero matarlo, y él tampoco quiere matarme a mí. No tiene esa intención.
Bean apuntaba con su subfusil tratando de encontrar un disparo claro contra el oponente de Eckard, pero se movían demasiado. Gruñó y esperó.
A medida que el combate escalaba, Eckard percibía un naranja sin igual en su adversario, algo le decía que no podría aguantar mucho con el amarillo con el que más se había acostumbrado a luchar, ya que su oponente aprendía rápidamente su repertorio de secuencias de golpes. Por suerte, el funcionario no tardó en encontrar una oportunidad tras parar una de las estocadas del encapuchado, momento que aprovechó para saltar volteándose hacia atrás y arrancar de una patada ascendente la máscara de su oponente, haciéndolo retroceder. El impacto hizo que la capucha se le echase también hacia atrás. Al aterrizar, Eckard escrutó su rostro.
Sonrió con algo de alivio.
—La chica del estanque —saludó el funcionario bajándose la braga facial—, veo que sigues siendo la más letal del grupo de Suyin.
—Taizu tampoco se quedó corto contigo —contestó la mujer envainando su arma—. Siento la emboscada, pensaba que erais de esos zombies iridorados, me ha costado parar.
El comandante Bean dejó caer el subfusil al costado, echó todo el aire que tenía contenido y ordenó bajar las armas a sus hombres.
—No hay problema, nos hemos saludado de la manera que nos enseñaron, hermana —concedió Eckard—. Aunque no estaría mal darnos el nombre hoy. Oí el tuyo alguna vez, pero solo recuerdo el apodo y sé la historia que hizo que te lo ganaras.
—Ciertamente, aunque dejase claro a los discípulos de Taizu cuál era mi nombre, ese apodo me acompañó desde el final de mi formación —la chica se quitó la oscura y embarrada capa desvelando un uniforme de Ifkamhar de idéntico rango que Eckard, aunque con una estética algo más acorde al ambiente de la Bulla Mamma—. Me llamo Kumiko Nishimura, hermano. 
La compañera vaciló unos instantes. Su expresión era simple, su mirada seca, casi tan autista como la suya. Toda la etapa del adiestramiento en Henan pasó por sus cabezas en ese momento.
—El mío es Moerlin Eckard.
—Es un placer saber el nombre de aquél muchacho al que salvé y que casi acaba hecho un carámbano a miles de metros de altura. ¿Tú te libraste de tener un mote?
—En realidad Taizu nos puso a todos el mismo.
—¿Cuál?
—Gusanos.
Nishimura sonrió. Apenas habían cambiado desde aquellas marchas de supervivencia como discípulos en Henan. A pesar de las limitaciones expresivas, su rostro, con unos característicos rasgos okinawenses y su melena negra fueron toda una caravana de recuerdos para Eckard. Tenía delante a «la chica del estanque», sin duda la más fuerte de la promoción anterior a la suya.
—Desde que me salvaste la vida aquella vez, pensé que no te volvería a ver —dijo Eckard.
El comandante Bean se acercó más tranquilo.
—Disculpe, señora —saludó con el gesto oficial y con tono de obediencia militar—. No se tiene la suerte de conocer a dos rango S en tan pocas horas.
—Descanse, comandante —dijo Nishimura—. Y de nuevo, pido disculpas.
—La entiendo perfectamente, señora. Yo tampoco me hubiera arriesgado.
—¿Qué haces aquí, en la IF-1? —preguntó Eckard.
—Trabajo aquí. ¿Sois el equipo de ayuda?
—Viendo lo que hemos visto hasta ahora, más deberíamos ser. ¿Qué está ocurriendo aquí realmente? 
Nishimura empezó a caminar hacia los caballos para organizarlos.
—El briefing corto es que las hermanas Midas se han hecho con el control de la esfera, son más poderosas y más difíciles de tratar que nunca.
Eckard se pasó la mano por el pelo y agachó un poco la cabeza, se confirmaba el principal temor.
—Mierda —murmuró Bean.
—¿Eres su travista? —preguntó el funcionario.
—Pues sí, maldita sea, toda una frustración, ¿verdad? —Nishimura no pudo ocultar algo de vergüenza—. No puedo sentirme más inútil.
—Si te consuela, en la IF-0 hemos tenido jaleo también —dijo Eckard—. Has dicho antes que nos confundiste con «zombies iridorados». Pensaba que las Midas solo controlaban animales.
—Pues ahora parece que pueden controlar cerebros humanos también. Han debido de aprender una nueva canción, las muy desgraciadas. Su poder ha evolucionado. Ignoro cómo lo hacen, pero he tenido que lidiar con algunos presos y compañeros que tienen su voluntad cautiva. Hay de todos los rangos.
—Las noticias no hacen más que mejorar —chascarrilló Bean.
«Oh, no…»
—¿Pero cómo? ¿Acaso la caja de Bertel no se encuentra aislada de su voz? —interrogó Eckard.
—Tuvieron ayuda, ignoramos de quién, pero lograron mediante algún tipo de altavoz amplificado que su canto saliese al exterior. El sonido viaja de formas curiosas en el interior de las esferas. El caso es que, de pronto, todos estábamos oyéndolas de nuevo.
—Joder…
Nishimura asintió con la cabeza. Bean puso los ojos en blanco y profirió un suspiro antes de preguntar.
—¿Queda alguien que haya logrado escapar y ocultarse como usted, señora? —preguntó el comandante— ¿El vicealcaide tal vez?
—No, que yo sepa —la funcionaria terminó de ajustar las riendas de uno de los équidos—, aunque el vicealcaide Jacobson hizo algo bastante inteligente. Sabía que no podría hacer gran cosa y se confinó en su despacho. Permanece encerrado en el bungalow más grande de la zona residencial de Middleward, la oficina del distrito principal. En cuanto oyó las voces ordenó la evacuación del lugar a discreción de la población. Yo logré escapar al canto de las Midas casi de casualidad.
—Siete Padres… —dijo Eckard—. ¿Sabes qué melodía más o menos tiene la canción?
—¿Cree que es una buena idea, señor? —preguntó Bean echándose un paso atrás.
—Es del mismo estilo que las previas a la Decimación —contestó Nishimura—, solo que ahora controlan a los animales y a las personas. Si bien es cierto que con estas últimas no pueden hacerlo con suficiente soltura y voluntad, si desconoces —como les pasa a muchos reinsertados— las voces de las Midas, caes rápidamente bajo su control. Es una canción difícil y de locución muy específica. Pensábamos que una vez aquí arriba dejarían de cantar, o que al menos jamás las volveríamos a oír, pero cuando identifiqué el sonido de los primeros compases y el timbre de sus voces salidos de su caja de Bertel desde mi apartamento, reaccioné preventivamente y me puse unos antiguos earpods con un tema de death metal gutural al máximo de volumen. Sabía que tramaban algo, pero no pude preverlo a tiempo.
—Vaya… Puede que a mí no se me hubiera ocurrido —se sorprendió el funcionario.
«Ya te habría metido yo ruido blanco directamente al nervio auditivo», dijo Argenta.
Toda la comitiva reanudó el desplazamiento. Bean, Nishimura y Eckard se alinearon liderando el escuadrón. Los caballos avanzaron al paso de manera suave. El viento se levantó pero no les impidió continuar. La formación se configuró para reducir el riesgo de emboscada.
—¿Destino, señor? o ¿señora? —preguntó Bean sin saber muy bien a quien solicitar órdenes.
—Es su esfera —contestó Eckard señalando a Nishimura—, ella decide.
—Middleward de la Bulla Mamma es un área de bungalows de diseño, cercano a las aldeas de población reinsertada, a muchos kilómetros de aquí. Desde el último canto de las prisioneras, recibimos ataques de manadas de animales peligrosos por todas partes. También pude ver cómo algunos compañeros perdían el control de sus acciones y atacaban a los demás funcionarios. Tuve que abrirme paso ensordeciéndome con los earpods y escapar. Ahora todo aquello es una zona comprometida. Me dirigía al puerto para tratar de salir de la esfera y alertar de una forma más directa al personal, pero si habéis llegado los de las FMP, creo que debemos funcionar ahora como equipo de respuesta a la situación, ya que entiendo que Pangea está informada de esto.
—Así es —confirmó Bean—. Tengo a mis hombres preparados para recibir a los refuerzos que vendrán. De todas formas, señora, no hemos hallado rastro de vida en los puertos a nuestra llegada.
—Siete Padres, es peor de lo que pensaba… Se ha escuchado en todas partes —dijo Nishimura. 
—¿Los abducidos se convierten en seres errantes o algo así? —preguntó el funcionario.
—Por lo poco que vi, a pesar de responder desde lo más básico del instinto, conservan cierta memoria. Saben donde están sus casas o sus sentidos los guían a zonas conocidas, lugares donde quieren estar.
—Ya sabía yo que nadie quiere trabajar en los puertos de Ifkamhar —bromeó Bean.
Nishimura reflexionó unos instantes.
—Está bien, lo haremos de esta forma: vendrán todos conmigo a la caja de Bertel de las hermanas Midas —ordenó—. Necesitamos información, averiguar más cosas: quién las pudo ayudar, qué clase de altavoz utilizaron para que su canto se oyese por toda la esfera y cómo neutralizar su influencia. Después aseguraremos la propia esfera y facilitaremos las cosas a la caballería de las FMP que vengan de la Tierra.
—Cuenta conmigo —dijo Eckard.
—Una vez lleguemos ahora a su celda, será difícil aguantar las ganas de cruzarles la cara.
—¡Ah, que siguen en su celda! —expresó Eckard extrañado.
—Sí. Saben que no pueden salir de la esfera, a mí también me sorprendió que no se aprovechasen de cualquiera de los guardias que custodian su caja. Les habría resultado fácil salir de allí y corretear por las praderas de la esfera junto a manadas de lobos o leones. La imagen les habría quedado muy eco—épica. Luego recuerdas que están demasiado acostumbradas a tener techo sobre sus cabezas y moverse más bien poco de un aposento palaciego, y lo más palaciego que hay en esta esfera es la propia caja de Bertel. Para ellas esto parece su nuevo reino. La verdad, casi que lo prefiero. Además, ahora somos dos rango S contra otras dos rango S, y el destino ha querido que seas tú, Moerlin, el que se plantara aquí.
—¿Destino? ¿Así es como llamas a las órdenes de Aldean o de Jacobson? —rió Eckard.
—No sé, ¿no crees que no sea casualidad que estés aquí? ¿Crees que nuestros jefes se olían algo?
—Sí, y siento haber llegado tan tarde.
—No te preocupes, también has tenido trabajo en tu esfera, y nada menos que con el mismísimo SmartRipper.
—¿Cómo sabes que…?
—Te saco un año de servicio ¿recuerdas, hermano? Eres rango S en la IF-0, la primera esfera. Y el primer perfil ACC conocido es SmartRipper. Leí que Frank Princeton estuvo ocupando su lugar en la caja buscándolo, y que tú fuiste crucial para encontrarlo. Tenías que ser su travista, no es tan difícil. Los pools de Bubble Voice hablan rápido a pesar de la latencia.
—En realidad no sucedió exactamente así —murmuró Eckard para que solo le escuchase ella.
—Lo habrás visto al menos, aunque sea para hacer alguna asistencia, ¿cómo es interactuar con ese tío?
—Digamos que… complicado —Eckard agachó la cabeza mirando la crin de su caballo, no queriendo hablar del tema—. ¿Cómo se torcieron aquí las cosas?
—Me encontraba repasando en casa algunas notas sobre Geralda y Perséfone. Creí haber encontrado una forma de avanzar hacia su fase Reinsertiva y quería informar al vicealcaide de una nueva línea de terapia. Imagina lograr una extracción Erwin en tu historial, tener a esas dos de nuestro lado, la biología, la geología y la zoología podrían avanzar como nunca antes en su historia.
—Con lo poquito que llevas en esto, ¿y ya sueñas con una extracción Erwin? —dijo Eckard—. No creo que sean posibles de alcanzar. ¿No notaste nada en tus últimas sesiones con ellas?
—Disculpen la intromisión y la duda —interrumpió Bean—, pero ¿qué es una extracción Erwin? Entiendan que cuando se ponen a hablar de cosas de travistas me pierdo fácilmente, señor.
—De forma resumida, una extracción Erwin consiste en lograr que un rango S se haga de los nuestros, Bean —contestó rápidamente Eckard antes de volver a mirar a Nishimura.
—Oh, interesante… —contestó el comandante.
—¿Que si noté algo en las últimas sesiones con Geralda y Perséfone? —prosiguió la funcionaria—. Nada fuera de lo normal dentro de lo peculiares que son. Siguen siendo las musas de todo ecoterrorista, convencidas de forma muy enraizada de que su visión antijerárquica de la existencia es la única que permite la vida, y que toda disidencia a su pensamiento es, en sí misma, una herejía vital. En su comportamiento diario no había nada extraño, lo que me hace pensar en la teoría de que llevaban más tiempo planeando todo esto, incluso desde mucho antes de que yo fuese asignada a ellas.
—¿Qué edad tienen ahora mismo?
—Unos 17 años. Adolescentes. No me faltaba trabajo.
—No te envidio en absoluto, no puedo con críos. Sigo sin entender por qué hubo que hacer una enmienda particular a la ley sobre vectoraje para poder encerrar a esas dos. Y juntas, además.
—Parece mentira que no recuerdes una de las preguntas clave que se hace al procesar a alguien y decidir su subida como prisionero —dijo Nishimura recompensando a su caballo con un par de palmadas.
—Sí, lo recuerdo: si algo puede acabar con la vida o la libertad tal y como la conocemos, para arriba que va —Eckard miró al horizonte que, en efecto, no permitía ver toda la cara interior de la esfera—. De hecho, en una sesión de decisión de subidas a Ifkamhar, en el momento en que se contesta «sí» a esta pregunta, dejan de hacerse las restantes para ahorrar tiempo. Y esas niñas se cargaron a casi una décima parte de la raza humana. Nadie estaba preparado para lidiar con semejante mierda.
—Imagínate lo que supone llevar sus terapias de reinserción. Por cierto —Nishimura sacó su pad personal de un bolsillo—, acerca tu terminal.
—Sí.
«Acaba de compartir su repositorio de datos y sus sesiones con Geralda y Perséfone», confirmó Argenta tras escucharse un sonido característico. «Las iré ordenando».
—Gracias. Me pondré a revisarlas enseguida —Eckard sintió una sensación de extraña tranquilidad al saber que también tenía trabajo que hacer—. ¿No has propuesto al vicealcaide que te paguen el doble por ser dos prisioneras lo que tratas?
—Para ser la única organización concertada de la Pangea Federal, los impuestos mixtos que financian Ifkamhar no cubren lo suficiente para el deslome laboral al que nos someten.
—Y encima parece que nos ha tocado un año movido —comentó Eckard revisando su consola y señalándose una oreja—. ¿Te importa que me ponga al día en lo que nos resta de viaje?
—En absoluto.
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Rango S, Nishimura, Kumiko.
Tienen dieciséis años, y están en Ifkamhar. Ojalá me hubiera tocado un caso más fácil en la Bulla Mamma. Un abraza—árboles o algún terrorista vegano que se enamorase de este lugar, que quisiese reinsertarse y tener su huerto hasta arriba de quinoa, no sé… Algo que no fuesen esas dos. Creo que los que subimos como rango S aquí tenemos una fuerte presión por lo que se espera de nosotros. Debí meditarlo más, ahora lamento los atajos de los que me beneficié en la academia.
Hoy tuve mi primera sesión con ellas. Ignoro qué trabajo han podido adelantar otros travistas que las hayan tratado hasta mi llegada. Normalmente me gusta que el paciente —dos mujeres jóvenes en edad post piagetana— sienta la oportunidad del borrón y cuenta nueva cuando iniciamos una sesión, pero realmente las Midas saben muy bien lo que quieren. He puesto en conocimiento del vicealcaide Jacobson mi situación personal para con las reclusas. Perdí familia en la Decimación, y no podré volver a la Tierra hasta dentro de cuatro años, lo que significa que me cuesta bastante mantener el turquesa de la espiral activado cuando tengo mi violeta, mi rojo y mi azul algo comprometidos por el acontecimiento, y un complejo desequilibrio que ya traía de Henan antes de la masacre. La percepción holística no me sirve de mucho, y quiero pedir disculpas a los otros cuatro travistas de mi rango, los que estaréis ahora en las otras esferas tratando a vuestros prisioneros rango S. Lamento no sentirme sincronizada con vosotros; mis herramientas no están del todo engrasadas. Seguramente vosotros tengáis un marrón más gordo que el mío.
En fin, allá voy.
A la actitud desafiante propia de la etapa adolescente se le suma la sospecha de que ni Geralda ni Perséfone han superado por completo las operaciones formales en su desarrollo, lo que las hace muy difíciles de llevar. Tienen esquemas de pensamiento muy limitados, que a su vez limitan espacio para formular estrategias de mejora o avance hacia su fase Reinsertiva. Entre tanto, ese espacio lo llenan con el ineficiente razonamiento desde la emoción, propio de niñas o perfiles gobernados por el miedo. De verdad, creo que se han equivocado metiéndolas aquí, deberían estar en Académica, no en Bulla Mamma, al menos durante la fase Primaria; pero entiendo bien el fuego y la rabia que nos sacaron esas dos a todos. Quisimos condenar con lo más duro que la ley nos permitía a las asesinas más despiadadas de la humanidad.
Están convencidas de que su acto era necesario, que era justo, y que si pudieran volver a hacerlo lo harían y, cito explícitamente: «cuantas veces fuese necesario hasta ellas considerar que la Tierra podía autosostenerse sin la opresión humana». Ante semejante perfil, propio de acólitos y fanáticos, importa poco lo que puedas aportarles. Son inmunes a cualquier ilustración histórica, filosófica, ética o académica, solamente importa su visión del mundo, y todo lo que empuje a plantear la más mínima duda, o ponga en jaque la realidad que se montan y retroalimentan en sus cabezas, es hostil para ellas.
Les pregunté por su canto. La tonada a capella y harpa que ambas entonaron el día en que los animales de todo el planeta fueran programados para asesinar a seres humanos, dando lugar a una de las mayores carnicerías jamás registradas en la historia. Hablan con orgullo de ese himno y de su origen. Y menos mal, porque podríamos no tener ni eso para trabajar. Desde que eran más pequeñas les gustaba cantar juntas: covers, bailes, algún tema que sacaron aprovechando su cumbre mediática en redes…
Consigo que inicien su historia desde ahí.
Antes del incidente, solían ejercitar mucho la voz. Les hacía ilusión descubrir que llegaban a un tono o a una frecuencia nueva. Se picaban la una a la otra por ver quién lograba superarse antes. Estiraban sus ventanas de voz todo lo que podían. No se conformaban con ser meras mezzosopranos o contraltos. Aquí me doy cuenta de que posiblemente no conociesen el origen de sus poderes, y que al descubrir que con sus voces podían controlar el sistema neuronal de muchas formas de vida, pensasen que fuese porque el destino las eligió a ellas, y que por ello estaban legítimamente llamadas a usarlo.  Además, siendo animales lo primero que comenzaron a dominar, debieron pensar que ese don era para protegerlos, que todo su sistema moral quedaba completamente validado, así como la imposición del mismo a los demás. En ningún momento mencionan a su madre más allá de la figura percibida y esperada; ni tampoco a su abuelo o los experimentos que hizo. A lo mejor tengo suerte, y piensan que la mismísima diosa Euterpe les concedió su poder, pero eso sería muy fácil, y aquí no hay nada fácil. De ser así, tendré por dónde empezar, tendré una ruta de terapia. Podría trabajar una desprogramación de fanatismo, fijar la idea de que una persona radicalizada es algo nefasto para la responsabilidad que implica el ejercicio de cualquier poder. He leído los sumarios de su caso, y me convenzo más de que la verdadera culpable de la Decimación fue la madre, Yalena Midas, la reina de Nueva Olimpia. Es ella la que debería estar en esa caja de Bertel, no sus hijas. Aunque también es verdad que, además de muerta, la reina no tenía semejante poder destructor, solo mal gusto al vestir. Y de ser juzgada por vectoraje inducido a través de sus hijas ni siquiera le hubieran dado un rango C, cosa que probablemente le hubiese frustrado más. Imagínate, incluso aquí arriba, en el final de su trayecto, a la sombra de sus propias hijas, probablemente separada en otro módulo a cientos de kilómetros de ellas, olvidada. La reina Yalena no lo hubiera soportado. ¿Lo tendría peor un compañero de módulo que le tocase tratarla que yo con sus…? Da igual, está muerta, estoy divagando.
Vuelvo a las niñas.
En la sesión del pasado sermos, les pregunté por su abuelo. Les pedí que me hablaran de él.
En eso sí que callan. Por un instante desaparece su altivez. ¿Sabrán de su trabajo? ¿De su verdadero origen?
Les pregunto qué saben de química, y me miran como si me sentenciasen, como si no mereciese pisar la misma moqueta de su celda. ¡Pobres princesitas de paja…! A fecha de hoy para ellas no soy más que la loquera que les toca aguantar. Les vuelvo a explicar su situación, les ofrezco caminos, opciones, pero me ignoran. Es como si tuvieran asumido que no estarán mucho tiempo ahí dentro. Me dan una mezcla entre lástima y pereza.
Repositorio de datos - Avanzar
«Moerlin, tu rojo… Contrólalo».
Repositorio de datos - Carpeta Compartida SRankNishimura — Track 778
Los compañeros de I+D+ACC me han pedido un informe sobre la capacidad de las Midas. Llevo ya una docena de sesiones y creía que ya estaban preparadas. Me traje a su caja de Bertel a Tomahawk, uno de los gatos de la colonia que hay en el Biodomo de Beloward en la esfera. Al soltar al animal dentro del recinto, Geralda y Perséfone lo llamaron. Yo cerré la puerta y permanecí detrás del cristal, debía observar las primeras reacciones.
Al principio el gato ni siquiera hizo caso. Como buen felino, la oscura y adorable bolita de pelo caminó por el lateral interior del cristal buscando el sitio que más cobijo le diese sin perdernos de vista a ninguna de las tres. Mientras tanto les fui preguntando qué tal les había ido la jornada, reconociéndoles de paso el excelente trabajo que habíamos logrado hasta ahí. Era fácil asociar que Tomahawk era el premio por ello. No suele gustarme el conductismo como forma de trabajo con rangos S, suele salir mal, pero necesitaba ver cómo podían responder. Ellas se miraron y me sonrieron.
—Es tímido, pobrecito —dijo Perséfone— ¿Tiene nombre?
—Tomahawk —dije.
—¿Cómo lo alimentaremos? —preguntó Geralda.
—No os preocupéis, traeré un comedero esta misma tarde y me encargaré de que no le falte de nada —contesté—. Me gustaría que lo tuvierais haciéndoos compañía, creo que es algo positivo para seguir avanzando.
Ambas asintieron, aunque no de forma tan sincronizada como se esperaría de unas gemelas. Tomahawk se tumbó, con las patas delanteras recogidas, en el punto más lejano y equidistante de las hermanas, atento en todo momento, meneando el rabo de un lado a otro y con una mirada inquisitiva. Esperé un poco, dirigí una mirada cómplice a mis compañeros guardias de la celda y, comprobada la situación, abrí la puerta y entré. A pesar de ser un cubo de cristal, nunca me acostumbro, me da la sensación de que cambio bruscamente de espacio. Mi cuerpo se pone en alerta.
—¿Qué habéis hecho estos días? —proseguí.
—Hemos compuesto otra canción —contestó Perséfone.
—Interesante —mentí, no me gustó nada cómo sonó eso.
—¿Quieres oírla en primicia?
—Seguro que es una obra de arte. Me pondré cómoda —me senté en una de las sillas, olvidándome del gato y esperé.
Sin calentar siquiera, ambas entonaron una hermosa aria a capella lleno de jitanjáforas indescifrables y movimientos de baile. Contuve el impulso de volver a mirar a los guardias para no generar desconfianza. La canción era muy similar a la que cantaron durante la Decimación, pero esta vez parecía mejorada, más precisa, más peligrosa… Escuché toda la pieza completa sin problema y, cuando concluyeron, las expresiones de sus rostros se tornaron algo confusas.
—¡Ha sido espectacular, chicas! —aplaudí—. Sois maravillosas, seguro que algo así os llenaba de likes en las redes.
No me contestaron al cumplido. Yo sabía perfectamente lo que les preocupaba, no les quitaba ojo. Se empezaron a oír bufidos intermitentes de Tomahawk, el gato nos miraba a las tres. Yo era perfectamente consciente, pero fingía que no me percataba.
—Espero algún día poder aprender el idioma en el que componéis tan bien —dije—. ¿Cómo lo inventasteis?
Siempre intento sacar algo de información sobre eso. Han desquiciado a los mejores lingüistas y filólogos que hoy siguen tratando de entender el origen de su poder.
—¿Por qué…? —intentó decir Perséfone viendo al gato arqueándose de manera extraña y bufando con rabia— ¡Ese gato debería…!
—¿Obedeceros? —completé a la ingenua muchacha dándome la vuelta y apoyándome en el respaldo de la silla para mirar a Tomahawk. El gato se movía errático, emitiendo silbidos vacíos y tropezando torpemente. Movía las orejas y agitaba la cabeza.
Sus ojos se tornaron en un intenso amarillo dorado. Un lastimero maullido salió del animal.
—¿Qué le ocurre? —comenzó a llorar Perséfone— ¡Lo hemos liberado! ¿Por qué sufre?
—¡Cállate, lo sabes perfectamente! —le espetó su hermana— ¡Nos la ha jugado! ¡Sabía desde el principio que lo intentaríamos! Ese gato tiene algo que interfiere con nuestro don divino, pero no podemos lograr que meta un zarpazo a esa zorra.
—¿Has dicho «divino», querida Geralda? —dije registrando el detalle en mis notas.
La muchacha apretó los labios y cerró sus puños.
—Tch, tch, tch… —meneé con la cabeza—. ¡Qué decepción, Geralda, con todo lo que habíamos avanzado! Imagínate, casi dos semanas de buen rollo entre nosotras.
—Antes colapsa esta farsa de mundo que habéis montado para nosotras que yo me lleve bien contigo. Lograré que algo te despelleje y te folle, me da igual el orden.
A pesar de la extraña borrachera que padecía el animal, Tomahawk intentó abalanzarse en un movimiento furtivo sobre mí con las uñas delanteras sacadas, dispuestas a encontrar algo contra lo que poder clavarlas. Algo como mi pierna. Por desgracia para el pobre minino, solo sintió cómo su cabeza entraba de lleno en un lazo de captura que llevaba conmigo, pensado para ese probable caso. Además el dispositivo poseía en el extremo de la lazada una pequeña pinza que agarraba la piel por detrás del cuello, inmovilizándolo sin dolor. Al menos no más dolor del provocado por el intento de acceso a su mapa neuronal por parte de las Midas. Igualmente Tomahawk no opuso más resistencia desde ahí. Estaba demasiado acostumbrado a cómo lo manipulaban en el Biodomo.
—¡No le hagas daño! —gritó Perséfone.
—¿Daño, yo? —respondí con una fingida expresión de perplejidad.
—Si sabías que íbamos a utilizar a ese compañero animal contra ti, ¿por qué lo trajiste para que sufriera de esa manera?
—Oh… ¿Hablas de vuestro poder? ¿Ahora queréis hablar de ello? De modo que admitís que el pobre Tomahawk tiene ahora los ojos dorados por vuestra culpa.
—¡Le habéis hecho algo! —seguía llorando Perséfone— ¡Ningún compañero animal se resiste a nuestra guía!
—¿«Resiste»? Uy, yo hubiera usado otra palabra, algo como «rechaza», otorgas con ello libertad de elección, algo menos tirano, no sé, o puede que las criaturas no tengan elección, y vuestra habilidad sea un don algo de corte más… impositivo, ¿me equivoco?
El gato lanzó otro maullido lastimero.
—¡Zorra! —chilló Perséfone— ¡Manipulas nuestras palabras!
—No, si encima me echaréis a mí la culpa de su estado habiéndolo provocado vosotras —reí—. No tenéis vergüenza, amores. Es más, os importan una mierda los animales. Para vosotras siguen siendo un medio para canalizar vuestra tiranía moral y vuestra pulsión totalitaria. Lo que habéis intentado hoy contará como un atentado contra vuestra travista, aunque más grave me parece lo que habéis hecho con Tomahawk. La pena en fase Primaria se prolongará, ya sabéis cómo va.
Se hizo un breve silencio.
—¡¡Mátala, maldita gata!! —gritó Geralda— ¡¡Obedece!!
Tomahawk profirió otro angustioso y prolongado maullido, obligándome a apartarlo de ellas.
—¡Eh, prisionera, que le haces daño! —dije señalando a Geralda con severidad.
—¡No entiendo nada! —gimoteó Perséfone—. ¿Por qué sufre al oír nuestra voz? ¡No debería sufrir!
—Si me dejáis, os lo cuento.
Las dos callaron y se miraron, esta vez sí que se notó su sincronía.
—Antes de venir aquí —proseguí—, me pasé por el laboratorio de mis compañeros del Biodomo, en Beloward. Están trabajando en un suero que anula la posibilidad de que podáis jugar con la cabeza de los animales, pero parece que aún les queda algo de trabajo, ¿verdad, Tomahawk? —miré al gato que estaba algo más tranquilo—. Como podéis ver, Tomahawk tiene muchos efectos adversos, aunque no letales, por suerte. La borrachera se le pasará pronto, lo ayudaremos mientras reflexionáis sobre lo que habéis hecho.
—Deberías haber traído algo más grande con lo que experimentar —murmuró Geralda desafiante—, a ver si podías retenerlo con un lazo.
Cambié mi expresión enfrentándola, estaban colmando mi paciencia.
—Entonces no habrías soportado ver lo que hubiese hecho para defenderme —contesté gravemente acariciando la empuñadura de mi swallou con la otra mano.
Perséfone tragó saliva y trató de persuadir con un gesto a su hermana para que terminase la escalada de provocaciones.
—Da igual, hermana —dijo Geralda—, nuestro momento llegará. Somos las elegidas, es así. Nuestros compañeros nos esperarán hasta entonces y podremos liberarlos y vengarlos. Tenemos el amor de la Tierra.
—¡No, Geralda, no lo tenéis! —intervine tras aterrizar en mis notas la confirmación de que, en efecto, creen interpretar el papel de enviadas por un poder superior— Ese es uno de los puntos al que tendremos que llegar tarde o temprano. Vuestro poder os lo dio vuestro abuelo a través de vuestra madre, es algo creado por ciencia humana —procuré que esa revelación sonase directa y seca.
—¿De qué diablos hablas? —preguntó Geralda abriendo los ojos de forma pasmada.
—Os lo hubiese contado de otra forma pero creo que ya vais siendo mayorcitas, y empiezo a estar bastante harta del rollito de niñera comprensiva que tengo que utilizar desde que me asignaron vuestro caso.
—¡Mientes, como la puta travista que eres!
—¿Y qué gano mintiendo, eh? Tienes toda la vida aquí para darle vueltas a lo que te acabo de soltar, Geralda. Yo no. Yo puedo decidir largarme de vuelta a la Tierra y dejar que os encasqueten a un compañero que sea menos amable con vuestro perfil —Cogí a Tomahawk conmigo y me dispuse a salir del recinto—. Volveremos a empezar otra vez vosotras y yo cuando a mí me parezca, hasta entonces, reflexionad.
Salí al perímetro de la celda, la puerta de cristal se cerró y me dirigí a la salida de la caja de Bertel.
—¡Espera! —dijo Perséfone.
—¡Déjala! —cortó Geralda—. Ha dicho que lo mismo se larga. Igual nos traen a un idiota que sí nos pueda valer.
—No quiero esperar —Perséfone corrió hacia el cristal intentando pararme con gestos.
—Tomahawk estará bien, Perséfone, si es eso lo que te preocupa realmente —le dije.
—¡Quiero pedirle perdón! Le he hecho daño —afirmó poniendo la palma de su mano en el cristal.
Me acerqué y puse la cara de Tomahawk cerca de la suya. El minino todavía bufaba débilmente. Aproveché la oportunidad de que solo me pudiera oír ella dada la lejanía con Geralda, que había decidido volver a sus cosas, ignorándonos. La atenuación del sonido a través del cristal permitía tener una última confidencia con Perséfone.
—De modo que tú eres la que realmente cree en tu problema como el fin, y no como el medio, ¿no es así, Perséfone? —le dije mirando al gato— ¿Quieres salir de aquí y pasear con cientos de ellos? Dentro de lo mal que vais, es más tu actitud la que tal vez os haga cambiar de escenario. Quizás deberías hablar más con tu hermana sobre eso.
—Tienes que entendernos, nacimos para cambiar el mundo. ¡Es nuestro destino! Yo no te odio, ¿vale? y estoy segura de que en el fondo Geralda tampoco. Pero los humanos debemos extinguirnos, nuestro tiempo ya pasó y estamos en el turno de la existencia de otras especies a las que oprimimos. Queremos que la vida prevalezca, pero nuestra sola existencia no deja de amenazarla.
Realmente están como auténticas cabras. Carecen de humanidad, aunque se esfuerzan para proyectar al exterior que la tienen. Con perlas como la que acaba de soltar me pregunto todavía por qué se mantiene toda esta mierda, por qué no existirá un botón que reviente la celda con esas taradas dentro. Un botón que pudiera pulsar sin querer en un accidente que me costase un simple expediente y el agradecimiento de la humanidad. Todo esto lo pienso mientras miro el rostro de esa rubita hija de puta, que no dudaría en borrarnos del mapa si tuviese la oportunidad. De hecho, ya lo ha logrado en una décima parte. Malditas ACC y maldito Travis… 
—Lo que acabas de decir podemos hablarlo en las próximas sesiones —contesté de la forma más asertiva posible—. Lo que os retiene aquí comenzará a perder fuerza si trabajamos de verdad, Perséfone. Puede que podáis ayudar a cambiar el mundo, pero tenéis que demostrar que estáis realmente preparadas para ello. Empezando por descartar ese odio ñoño y virtuoso que tenéis a vuestra propia especie y que pensáis que os hace buenas personas. Vuestra madre no os contó que la humanidad superó las paradojas igualitaristas hace siglos, no sois mesías de nada, ni de nadie, solo dos niñas condenadas por uno de los mayores holocaustos de la historia de la humanidad. Piénsalo despacio, abre una ventana a ideas nuevas. Discurre y madura.
Repositorio de datos – Suspendido
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Control de daños

Tras superar una pequeña colina que restaba visión del resto de la esfera, apareció ante la comitiva la caja de Bertel de la IF-1. La estructura estaba incrustada en una enorme formación rocosa que se elevaba tapando parcialmente el sol artificial de la esfera. Algunas aves catártidas sobrevolaban el lugar, buitres que probablemente tuvieran sus nidos en cuevas elevadas a lo largo de la montaña.
—Has trabajado duro, no hay duda —dijo Eckard tras terminar de escuchar algunos tracks de Nishimura.
—Gracias. Creo que me he ganado todo paraíso que haya existido o pueda existir —contestó la funcionaria—. Extraoficialmente creo que cometimos un error al asumir que tienen que desarrollar humanidad. Es decir, yo intento que se sientan humanas, que exploren la habilidad de percatarse de los errores que nuestra condición nos avoca a cometer; pero al fin y al cabo, nacieron de una probeta, son un experimento. Como digo ahí, la verdadera culpable de todo esto es su madre.
—Estoy de acuerdo, pero Yalena Midas ya no está.
La funcionaria tiró de la rienda para detener el caballo.
—¡Alto! —ordenó.
El comandante transfirió la orden al resto de la formación, que permaneció en estado de alerta. Bean profirió un silbido de admiración ante el paisaje. Echó un vistazo al mapa, como intentando verle sentido a la información cartográfica que tenía y la realidad que él mismo contemplaba. 
—Más no podemos acercarnos —explicó Nishimura desmontando—, quedaros aquí. Tienen que verme sin compañía.
Terminal del monte de la caja de Bertel en IF-1. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
—Señora, ¿no necesitará ayuda? —dijo Bean avanzando hacia ella.
Nishimura se volvió hacia él agravando la expresión y alzando la mano para detener bruscamente al comandante.
—Si da un paso más, comandante Bean, es bastante probable que esos buitres no tengan la cortesía de esperar a que estemos muertos. Por no hablar del resto de bestias que llevan ya un rato al acecho.
Los soldados se pusieron algo nerviosos. Algunos comenzaron a apuntar con sus armas al círculo de buitres que los sobrevolaba.
—Es una orden, quédense aquí —remató la funcionaria con autoridad—. Necesito que las reclusas tengan todavía la sensación de que tienen la sartén por el mango.
—Sí, señora.
Eckard no dijo nada, ni siquiera miró a Bean, dando cierta tranquilidad al mostrar esa confianza en la forma de proceder de la rango S de la IF-1. Además se sentía cómodo al no tener que ser él quien tomara las decisiones por una vez. Echó un vistazo a la caja de Bertel y señaló algo, había varios altavoces de alta potencia colgados que podían emitir sonido en cualquier dirección de la esfera. Nishimura asintió. La funcionaria se disponía a continuar sola hacia la caja de Bertel, pero se detuvo y vaciló unos instantes antes de volverse hacia ellos de nuevo. 
—En realidad… Hay algo que podéis hacer —dijo.
—¿Señora? —contestó Bean.
Eckard arqueó la ceja y centró su atención en Nishimura.
—Dividiros en dos grupos. Hay dos coordenadas que interesa controlar mientras yo tengo la más jodida de las sesiones con esas dos —Nishimura hizo aparecer en los pads de cada uno las ubicaciones de Middleward y Beloward.
—Entiendo. Middleward es para asegurar al vicealcaide. ¿Adelantamos esa misión?
—Correcto —asintió Nishimura—, y en Beloward está el Biodomo. Quiero que recojáis cierto material, por si acaso, unas muestras del suero que permite revertir el efecto de control de las Midas. Coged todas las que podáis. Lo que no sé es si quedará algún compañero cuerdo que os pueda recibir e indicar. Intentad no matar a ninguno.
—Y yo que pensaba que ibas a dejarnos aquí disfrutando de las vistas —lamentó Eckard.
«Te está haciendo un favor, Moerlin. Creo que no deberías entrar en esta caja de Bertel. Sé que lo deseas», dijo Argenta con seriedad. 
—Hemos logrado llegar, pero no puedo garantizar que sea seguro —dijo Nishimura—. Inicialmente os quería aquí a mi lado por si la cosa se torcía, pero creo que moverse da más opciones ante escenarios de amotinamiento en una esfera. Además, Geralda y Perséfone no estarán muy receptivas si saben que hay un escuadrón de las FMP cerca de su caja y un travista diferente.
—Creo que voy a estar yo más agradecido que ellas —dijo el funcionario tomando de nuevo las riendas de su caballo— ¿Podrás con ello?
—Tengo que poder —dijo Nishimura sacando los earpods de un bolsillo.
«No la sigas, Moerlin. Sé que no es así como lo quieres, pero es lo mejor. Controla tu rojo, aquí no lo tienes estable».
Bean ordenó montar a sus hombres.
—¿La configuración de los grupos, señora? —preguntó el comandante.
—A discreción, usted conoce mejor a su equipo.
—A sus órdenes.
Finalmente, Nishimura emprendió a pie la subida por el único sendero que llevaba a la puerta de entrada a la caja. El funcionario se quedó parado unos instantes viéndola subir. Apretó los puños forzando un pequeño crujir de nudillos.
—¡Buena suerte, hermana! —dijo finalmente.
—¡Lo mismo digo! ¡Tened cuidado!
La comitiva partió al galope durante un segmento compartido del viaje. Bean sugirió separarse en un punto cediéndole la mitad de su escuadrón presente a Eckard para asegurar al vicealcaide en Middleward, mientras él, con el resto, iría al Biodomo de Beloward a por esas muestras. Completados los objetivos, se volverían a reunir en el mismo punto de separación para volver a la caja de Bertel. El funcionario asintió, era un buen plan, y marchó con los efectivos de Bean hacia el núcleo urbano de Middleward.
—¡Buena caza, señor! —exclamó el comandante alejándose.
Eckard exigió el máximo a su caballo. El viento golpeaba en su cara de una manera bastante diferente al de llevar una scooter de holopista. Sin duda la atmósfera de la Bulla Mamma era más auténtica que la de la IF-0. Consultó el Bubble Voice, pero la red parecía caída en toda la esfera.
—Argenta, reanuda —murmuró—. Quiero saber todo lo que pueda de este lugar, de su personal y de las prisioneras. Sobre todo quisiera saber sobre la relación travista que guarda Kumiko con ellas.
«Puedo trabajar con datos de nuestra última conexión y lo que nos ha compartido la propia Kumiko. Su repositorio es bastante grande».
—Avísame cuando detectes bungalows cerca de nuestra posición.
«De acuerdo».
Repositorio de datos - Carpeta Compartida SRankNishimura -Track 803
Han pasado ya más de treinta sesiones sin incidentes con las hermanas Midas. Hace un par de semanas volví a traer a Tomahawk a la caja de Bertel. En el Biodomo lograron sanar a la pequeña bola de pelo. El suero que devuelve la autonomía de sus acciones a las formas de vida afectadas va mejorando, lo que pasa es que el pobrecillo fue el primer espécimen que arrojó resultados de éxito. Tras recibir una dosis preventiva del Antiauros V1 y desde que entró en contacto con el canto de las hermanas al cometer yo misma la crueldad de presentárselas, el minino tiene un pequeño tic en el ojo y oreja izquierda. De vez en cuando le bailan de una forma graciosa. Pobrecillo… Lo llevé de vuelta en esta última sesión para evaluar la capacidad de análisis retrospectivo de las niñas. Un primer avance es que no lo trataron de volver a manipular. De todas formas, cuando solté al gato, éste intentó escapar por la puerta de cristal. Reconocía dónde estaba, chocando contra los límites del cubo y emitiendo un maullido de comprensible protesta. Al ver que no le quedaba más que desistir, Tomahawk se volvió a quedar agazapado en una de las esquinas del recinto con cara de pocos amigos. Su pupila zigzagueante le impedía disimular bien lo enfadado e incómodo que estaba.
Tocaba hablar de la familia Midas, de todo lo que sabíamos acerca de su linaje. Parecían más interesadas que otras veces, no me hizo falta utilizar técnicas de Travis, y lo agradezco, ya es bastante agotador hacerlo con un paciente, imaginad con dos… Geralda se mantuvo seca pero cordial, mientras Perséfone daba juego a la sesión con algo más de candidez. Trabajamos el origen de ese odio a la humanidad. No parece que les haya resultado difícil preguntarse si realmente no han sido ellas las balas disparadas por su madre, más allá de ser dos adolescentes con un proyecto siniestramente mesiánico. Me han pedido pruebas de los trabajos de su abuelo, pero hasta que me llegue la autorización de consulta es posible que tarde en complacerlas. Más adelante, traje un par de comederos para agua y pienso, y un cojincito para Tomahawk. No fue hasta el quinto día que el animal comenzó a coger confianza con las niñas. A veces envidio la escasa memoria emocional de ciertos animales. Las sesiones fueron mejorando paulatinamente. 
Repositorio de datos - Avanzar
Repositorio de datos - Carpeta Compartida SRankNishimura - Track 804
Hoy entré en la caja de Bertel, recorrí el perímetro comprobando todo el cristal y accedí finalmente al recinto. Continuamos hablando sobre equiparación de vidas y especies. Lo bueno, lo malo, las percepciones… Parecían menos fundamentalistas que cuando entraron, algo más abiertas de mente, menos pesadas. Sé que ellas piensan que me están sacando información, que me están manipulando; lo que no saben es que el verdadero objetivo es hacerlas reflexionar sobre la historia de su creación. Aunque en mi fuero interno no lo pienso así, con ellas sigo utilizando la palabra «nacimiento», creo que es importante hacerlas sentir humanas si deseo que realicen reflexiones humanas. A ver dónde me lleva esto.
—Creemos que hay una forma de no matar a todos los seres humanos para liberar a los animales y salvar a la Tierra —declaró Geralda en la última sesión.
—Sí, Kumiko, lo hemos pensado y hablado mucho —añadió Perséfone.
—Me alegro —dije apoyada en la silla—. No tenéis que contármelo ahora si no queréis. Marcad vosotras el ritmo, ¿de acuerdo?
Repositorio de datos - Suspendido
El distrito Middleward de la IF-1 hacía honor al gusto de Princeton. Los bungalows de los que se componía no eran como las construcciones cabañescas que uno puede esperarse ver en un resort vacacional, y tampoco eran casas con ruedas que siguieran una simplicidad industrial. De alguna forma, el arquitecto de Ifkamhar se las había arreglado para que los habitantes reinsertados pudieran personalizar sus propias casas dentro de un estilo concreto para no despuntar. No había dos bungalows iguales y, sin embargo, todo se sentía con un estilo común, funcional, minimalista y bauhausiano.
«Muy de Frank… ¿Crees que se habrá recuperado?», dijo Argenta.
Casi todo el suelo era césped, algo abandonado tras el descontrol de la esfera, pero el conjunto de sus calles y edificios bajos seguía transmitiendo una agradable sensación de paz.
—Está todo muy tranquilo —murmuró Eckard contemplando desde una distante colina periférica aquel complejo urbano.
—Señor, según el dron todas las formas de vida de la zona están en sus casas, inmóviles, pero vivas —dijo uno de los soldados de la comitiva.
—¿Iridorados?
—Sugiero no arriesgarse y asumir que sí, señor. Si la rango S Nishimura nos ha confirmado que reaccionan igual que los animales de la Decimación…
—Creo que las prisioneras se han equivocado, o no tienen del todo afinada esa última canción. Siguiendo su perfil, de haber logrado controlar por completo las mentes, habrían simplemente programado a las personas para que se matasen unas a otras. Pero las tenemos ahí mismo guiadas por el hábito. Han vuelto a sus casas. ¿Curioso, no crees?
—Aun así, tenemos confirmación de que atacan a lo que se les pone delante, señor.
—En tal caso no llamemos la atención, y vayamos a lo que importa. No obstante la seguridad personal prima sobre la de un iridorado. Autorizada fuerza proporcional, y letal si es necesario.
—A la orden.
Eckard bajó del caballo mirando hacia el bungalow más grande del lugar. Sin duda sería el de las oficinas del vicealcaide Jacobson. Amarraron a los équidos cerca de los abrevaderos de una plazoleta en el perímetro del núcleo urbano, ya que entrar a la urbanización con éstos podía llamar la atención. Desconocían todavía los efectos del poder de las Midas sobre seres humanos, y desde luego todo parecía indicar que algo no estaba bien. Comenzaron a recorrer la calle principal de entrada, en fila. Middleward era apacible, pero sin vida. Eckard echó un discreto vistazo a través de una de las ventanas del primer bungalow con el que se topó. Vio a un hombre parado, de pie, mirando una pared, absorto, quizás catatónico.
—Contacto —dijo el funcionario en voz baja.
—Copiado —respondió el escuadrón.
—Necesitamos saber a qué nos enfrentamos exactamente.
Eckard sacó de su cinturón táctico la porra extensible y la brújula Dyson, esta última tenía un pequeño espejo. Hizo gestos al soldado que tenía detrás pidiendo algo para articular y montar ambos objetos. Sin dudar, el soldado sacó de uno de los bolsillos de su chaleco un pequeño anillo de cinta aislante y se lo pasó. Eckard asintió agradecido, montó el espejo de la brújula en el extremo de la porra, y se colocó agachado al lado de la ventana del bungalow. Con el espejo extensible podía confirmar lo que veía sin exponerse demasiado.
—Prepárense.
Los soldados rodearon el bungalow preventivamente, dispuestos a hacer entrada si fuera necesario. Eckard desde su posición cubierta, golpeó el cristal de la ventana y observó la reacción del inquilino. Éste solo agitó un poco la cabeza, no parecía el comportamiento errático de un zombie.
Volvió a golpear un poco más fuerte.
La reacción fue más inmediata. El hombre se volvió, y Eckard pudo ver en el espejo unos enormes ojos iridorados. En efecto, el inquilino estaba de alguna forma poseído por las Midas, pero sus instintos no eran puramente animales. La forma en la que se movió hacia la ventana de la cocina, con decisión y sin torpeza alguna para comprobar el ruido lo confirmó. Eckard guardó el espejo y se agachó más mientras se preguntaba hasta qué punto un iridorado humano era consciente de lo que hacía. Desde luego no eran zombies. Se oyó cómo el inquilino del bungalow abría de golpe la ventana, una acción bastante humana y consciente. Eckard miró hacia arriba y se preparó, quizás solo tuviese una oportunidad. En cuanto vio la cabeza del tipo asomándose, alzó las manos, la agarró y tiró con fuerza de él, obligándolo a salir fuera. El hombre cayó de espaldas tras un aparatoso volteo, y Eckard lo sujetó por el cuello con el brazo.
Forcejearon.
El inquilino no habló, solo emitía gruñidos y una titánica resistencia.
—Tran… quilo —trataba de decir Eckard con tono relajado manteniendo la presa—, solo queremos ayudar.
El hombre no cejó en su empeño por liberarse. Era más fuerte de lo que parecía a simple vista. Los soldados habían vuelto a su posición y lo apuntaban.
—¡Pare, reinsertado! —ordenó uno de ellos.
No hubo éxito. El hombre iridorado no obedeció, parecía no escuchar, no entender, quizás ambas cosas. A Moerlin le costaba cada vez más tenerlo inmovilizado.
—Está bien, amigo —dijo el funcionario decidido—, espero que me perdones si conseguimos hacerte volver.
En un movimiento beige, Eckard rodó sobre el suelo con su presa y la colocó boca abajo inmovilizando sus brazos. Hizo un gesto afirmativo a uno de los soldados que lo apuntaban y éste respondió de igual modo anticipando la intención del funcionario. Eckard se echó hacia atrás liberando al hombre y éste trató de levantarse inmediatamente, pero se encontró con una célula Tasser clavada en el pecho disparada por el soldado, que había entendido bien la maniobra propuesta. El poseído volvió a caer entre sacudidas eléctricas, perdiendo la consciencia.
—Buen trabajo —agradeció Eckard.
Se incorporó y revisó más de cerca al iridorado. Sus ojos no eran como los ojos de la leona del puerto. El iris se presentaba algo mejor definido que una simple corona dorada alrededor. El globo ocular brillaba casi con luz propia.
—Joder, están mejorando su habilidad —murmuró uno de los soldados.
—¿Algún movimiento sospechoso en la zona? —preguntó Eckard.
—Negativo, señor —respondió el soldado encargado del dron.
—Si tres o más de estos nos atacan a la vez podemos estar en problemas —dijo Eckard levantándose y masajeándose los brazos—. Tienen consciencia a corto plazo y se mueven de forma implacable. Además, no parece que el efecto de lo que tienen se les pase dejándolos inconscientes.
Uno de los soldados se quedó custodiando al detenido, mientras el resto del escuadrón entró en el bungalow junto a Eckard. A pesar de saber que solo lo habitaba aquel hombre, volvieron a comprobar el lugar hasta garantizar que estuviera completamente despejado.
Moerlin investigó a conciencia. El salón estaba ordenado, limpio. Una cerveza marca «Water I am» estaba a medio terminar sobre la mesa y un transistor de radio se encontraba encendido con el volumen normal emitiendo ruido blanco. La presión de la cerveza era adecuada, se había abierto hacía poco. La cocina, lugar donde estaba la ventana por la que había sacado al detenido, también estaba limpia y ordenada. Había un juego de cuchillos embutidos en un soporte inclinado en la encimera. No faltaba ninguno. A pesar de la hostilidad y resistencia mostrada por el iridorado, éste no cogió nada para defenderse cuando escuchó y comprobó el ruido que provocó Eckard en la ventana.
—Curioso.
«No parecen tener miedo», apuntó Argenta.
La nevera guardaba alimentos en fecha escrupulosamente ordenados.
—Igual de inquietante es encontrar en la casa de un tío que vive solo sus calzoncillos usados por el suelo que ver esa forma tan estricta de pulcritud. ¿No cree, señor? —preguntó uno de los soldados.
—Conservan sus hábitos —analizó Eckard—. No tengo la ficha de este prisionero en particular, pero apostaría un par de pagas a que es un rango C reinsertado, alguien bien tratado y con su destino cumplido.
—Esa apuesta no tendría mérito, señor, todos en este distrito reúnen esas características. Estarían en los módulos de no ser así.
Eckard subió al piso de arriba y tampoco halló nada fuera de lo esperado. La cama estaba hecha, el armario ordenado y el ambiente ventilado.
—Proseguimos hacia las oficinas —ordenó Eckard al escuadrón—, avanzaremos por el bloque central del área esquivando la visual de las ventanas en la mayor medida que podamos.
—Sí, señor.
—Bravo y Delta, colocad al detenido en su sofá, lo dejaremos aquí, luego cubriréis la retaguardia.
—A la orden.
—Pasamos a modo basilisco: órdenes, informes y comunicaciones a través de pulsaciones y atajos de gesto. Si llamamos la atención de algún hostil recuerden que la orden es neutralizar no letalmente, salvo caso de vida o muerte. Usen células taseadoras como hemos hecho antes.
«Jamás pensé que acabaríamos utilizando lo aprendido en Maniobras e Incursiones. No sé cómo pudiste aprenderte todos los gestos del modo basilisco», dijo Argenta algo excitada.
Cada miembro del escuadrón colocó sus pads con las aplicaciones de comunicación sigilosa en hombros o pecho para poder acceder a ellos más fácilmente con los dedos. No haría falta mirarlos. Con que se pulsara o gesticulara sobre ellos ciertos signos captados por la cámara del dispositivo, los comunicadores hablarían directamente a los auriculares sin necesidad de emitir un solo ruido al exterior, manteniendo la atención plena en el entorno y el avance, sin tener que estar pendiente del superior al mando. Desde las órdenes más básicas hasta las más complejas se podían transmitir gracias a esa gramática de signos con los dedos, minimizando el tiempo de respuesta ante cualquier situación.
Una vez preparados, comenzaron su aproximación al bungalow central de Middlewis.
—Me pregunto cómo le estará yendo a Bean —murmuró Eckard.
—Si nosotros hemos controlado la situación, estoy seguro de que el comandante también lo ha hecho, señor —contestó un soldado.
Repositorio de datos - Track 25.1
Extracto del reglamento de la penitenciaría de Shokan.
Como recluso debe entender que su aislamiento no le exime de aprender a vivir en sociedad. Nuestra institución es como una gran familia, y los miembros de esa familia se tratan con respeto y educación, ayudándose para salir adelante. Los valores de compañerismo y colaboración forman parte fundamental de los requisitos necesarios para una evaluación positiva.
No se tolerará ningún altercado entre reclusos.
Se deberá participar en los juegos y actividades preparados por los funcionarios de la prisión, animando y apoyando al equipo al que sea asignado.
Se deberá prestar ayuda en caso de que algún compañero de la misma área de trabajo la necesite, tratando de no precisar de la intervención de un funcionario.
La voz debe regularse y moderarse para garantizar un entorno tranquilo y controlado.
Repositorio de datos - Suspendido
—De acuerdo, la cagada es mía, caballeros —dijo Bean—. Esto se ha descontrolado.
El escuadrón deshizo su posición en doble rombo y formaron un círculo apuntando hacia todos los flancos.
—¡Está bien, vamos a calmarnos todos! —pronunció despacio el comandante Bean—. ¡Nadie quiere un baño de sangre! ¿Verdad?
Había unos veinte trabajadores del Biodomo con los ojos iridorados rodeando a la parte del escuadrón que se había llevado Bean, en silencio, manteniendo la distancia, con una expresión neutra. Las condiciones de la estructura semiesférica e icosaédrica de aquel edificio invernadero en Beloward habían hecho que los drones no detectasen de forma definida manchas de temperatura indicando presencia humana o animal. Ese fue el motivo por el que Bean aceptó correr un riesgo calculado, entrando con su mitad de escuadrón para asegurar la zona. Buscaba una acción rápida para asegurar el lugar, pero no le había salido muy bien. Parecía haberle tocado un mal escenario. Rodeados, sus hombres y él mismo, se encontraban en una compleja tesitura.
—¡Ehhhh! —gritó imponente tratando de reafirmar su posición sin dejar de apuntar a los poseídos— ¡¿Entendéis algo de lo que decimos?!
No hubo respuesta. Solo miradas clavadas y a la espera.
—No parecen querer charlar, señor —dijo uno de los soldados.
—¿Cuántos podemos abatir cada uno, Phelps? —murmuró Bean al compañero de su derecha.
—Si no avanzan más diría que un par, pero habría unos cinco o seis que podrían atacarnos en plena confusión aprovechando la ventaja numérica, señor.
—Y parecen centrados los muy cabrones… ¿Alguna forma de distracción? ¿Alguna vía?
—No veo ninguna, señor.
—En ese caso, ha sido un honor servir con ustedes. Intenten neutralizar a todos los que puedan y traten de salir vivos.
—Me encantan los ‘sálvese quien pueda’…
El sonido de carga de las células Tasser y la entrada de munición balística en las cámaras de los rifles recordó a los segundos de afinado de instrumentos en una orquesta antes de empezar. Una fea, bélica y probablemente sangrienta pieza iba a dar comienzo.
—Homines, unitum, libertatem… —murmuró Bean solemnemente haciendo repetir esas palabras a sus hombres.
—¡Eh! —se escuchó desde lo alto. Era una voz lejana y cercana al mismo tiempo.
Miraron hacia arriba y vieron una figura subida a la estructura de triángulos de acero de la semiesfera del Biodomo. Era un hueco sin ventana. Los iridorados también cambiaron el foco de su atención al nuevo actor. Tenía una notable estatura, y su rostro y figura no se definían bien al encontrarse en contraluz. Sin añadir nada, de la figura salieron varios brillos acompañados de silbidos que se materializaron en pequeños cuchillos clavándose en los poseídos. Estos avanzaron hacia él, olvidando al escuadrón de Bean.
—¿Qué hacemos, señor? —preguntó Phelps.
—Aprovechar nuestra jodida suerte —dijo Bean— ¡Taseadlos a todos!
Gracias al factor de distracción regalado por la figura encaramada a los hierros del Biodomo, y tras una serie de certeros disparos, el escuadrón electrocutó, paralizó y neutralizó a todos los hostiles. Una vez asegurado el laboratorio, Bean ordenó a un par de sus hombres que saliesen a recibir a la persona que los había ayudado pero, por desgracia, no encontraron a nadie. El que fuera su salvador se había esfumado sin dejar rastro. Tras aquella emboscada, sacaron a los científicos inconscientes fuera de las instalaciones, para después cerrar puertas y acumular muebles en todas las entradas. Si iban a ser interrumpidos nuevamente por poseídos, al menos esa vez les costaría entrar. Tras esto, el escuadrón descansó unos minutos, se colgaron los rifles y subfusiles al hombro y comenzaron a explorar el enorme complejo del Biodomo.
—Tenemos que peinar todos los departamentos, laboratorios, cubículos y despachos que veamos. Si veis alguna caja fuerte, reventadla —ordenó Bean.
—¿Qué buscamos, señor?
—Unas muestras que en teoría iban a proporcionarnos los empleados que estaban aquí. Creo que la rango S fue demasiado optimista si esperaba que encontrásemos algo de cordura en este maldito infierno. Busquen cosas que parezcan viales, suministradores, jeringuillas… Llenen sus alforjas.
Bean reflexionó. ¿Quién era el tipo que les había salvado la vida? Caminó por un pasillo central que cruzaba diametralmente la estancia mientras sus hombres se afanaban en la búsqueda de las muestras que les había pedido Nishimura. Había desde sencillas zonas de investigación y trabajo, pasando por decenas de bancadas de laboratorio, tanques con animales de especies híbridas nunca vistas, plantas de diferentes colores, tamaños y olores… El comandante no entendía de química ni de biología, pero una cosa estaba clara: todo ese armatoste había sido montado con el propósito de jugar a ser una especie de dios.
—¿Esto estaría permitido en la Tierra, señor? —se oyó a Phelps desde lejos.
—Parece una especie de plan B en caso de que las princesitas de soja no pasaran por el aro de la reinserción —respondió Bean mientras ojeaba el cuaderno de apuntes de alguno de los científicos en uno de los despachos—. Por lo que veo, son protocolos de repoblación de zonas extensas con animales inmunes a los efectos de su canto, de ahí todos estos experimentos. No parecen apostar mucho por el trabajo de los travistas aquí.
—Menudo marrón, señor.
A Bean le tranquilizó que no hubiese nada relacionado con la experimentación a partir de material, cuerpo, o células humanas. No sabía cómo se hubiese tomado el hecho de encontrar una forma antropomórfica en uno de esos tanques acristalados, llenos de suero de un color verde aceituna. La realidad parecía superar a la ficción. Aún así, el comandante encontró algunas diferencias con respecto a la estampa clásica de instalaciones de experimentación que aparecen en películas o videojuegos destinadas a descontrolarse, y desencadenar la trama de un «survival horror» lleno de criaturas. Una de ellas, por ejemplo, era que el Biodomo estaba escrupulosamente limpio, ordenado y dispuesto. Era raro que el olor de alguna de las plantas destacara más de lo debido, teniendo en cuenta que el trabajo botánico no es precisamente agradecido en ese sentido. Los funcionarios que trabajaban allí eran realmente profesionales. Ni el cristal, ni las consolas de operación de las cubas presentaban una sola mota de polvo. Aunque había trabajos de hibridación de especies y gestación artificial, todo estaba impoluto, y en una condición exquisitamente salubre.
Otra peculiaridad que observó el comandante era que todo recurso del Biodomo dedicado al trabajo en esas nuevas especies de animales no estaba orientado a retener nada. Es decir, no parecía haber un animalario o una zona anexa con jaulas. Bean examinó un poco más el lugar y vio algunas esclusas automáticas que permitían la salida directa de cualquier animal al exterior.
«Les dan vida y los lanzan directamente fuera, ¿por qué?», se preguntó.
—¡Comandante, creo que tenemos algo! —se escuchó en otra zona.
Bean se dirigió a la posición del soldado. Un acceso al fondo del complejo, daba a una zona con carpas e improvisados hospitales de campaña, con largas mesas que sostenían una enorme cantidad de jeringuillas autoadministrables. Los miembros del escuadrón llenaron sus alforjas y chalecos con todas las que podían abarcar.
—Buen trabajo —dijo Bean tomando uno de aquellos tubos—. Parece que estuvieron trabajando a conciencia en protegerse del canto de esas taradas. Puede que a ellos no les diese tiempo, pero quizás nosotros tengamos una oportunidad.
La etiqueta de la muestra de laboratorio no parecía dejar lugar a dudas: «Antiauros V4».
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Phillipe Jacobson

Mientras tanto, Eckard y sus hombres habían alcanzado el bungalow central de Middleward, entrando por los tres accesos que tenía el edificio de forma coordinada y eficaz. Era una cabaña de un solo espacio, una sola habitación, sin paredes, lo suficientemente grande para abarcar el despacho del vicealcaide en el centro de la misma. Había algunos balcones interiores accesibles con pequeñas escaleras de caracol que se usaban como despachos de funcionarios de menor rango. La luz entraba de forma generosa gracias a las ventanas y tragaluces. En la planta base y en el centro exacto del lugar, un enorme escritorio multimedia muy similar al de Aldean en la IF-0 se apoyaba sobre una alfombra con motivos tribales. Nada que ver con la sobrecargada estética tejana del despacho del mandamás de Ifkamhar. El escritorio, iluminado por un ojo de buey cenital, estaba rodeado a su vez por una docena de escritorios más pequeños y bien equipados, probablemente utilizados para labores de secretariado y tediosa burocracia penitenciaria. Cualquier funcionario tenía a la vista al jefe en todo momento. Las paredes del bungalow estaban cubiertas por estanterías repletas de archivadores grandes. El trabajo administrativo parecía llevarse más a mano que de forma informatizada, aunque hubiese también varios terminales. El lugar recordaba, en parte, a una elegante biblioteca de épocas coloniales.
Terminal de la vicealcaldía en Middleward IF-1. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
El vicealcaide Jacobson se encontraba sentado en su escritorio con la vista al frente. Eckard puso la mano sobre la empuñadura del khopesh que llevaba al cinto y avanzó con expresión amable y decidida mientras el escuadrón apuntaba al viejo vicealcaide.
Primero confirmó lo importante: Jacobson tenía los ojos dorados. Miraba fijamente a Eckard, pero no parecía tener intención hostil. Muy al contrario, a pesar de la extraña sensación que causaba mirar a alguien con semejante textura en el iris, el vicealcaide Jacobson conservaba ese semblante tranquilo. Su rostro, lleno de arrugas en unos mofletes vencidos por la gravedad, recordaba a Edward James Olmos en su última etapa como actor. Pelo corto y blanco, gafas pequeñas y redondas, el uniforme de Ifkamhar impecablemente puesto y la posición de autoridad que infundía en los presentes a pesar de estar sentado con las manos sobre la mesa multimedia cogidas entre sí.
Aunque Eckard había experimentado que los poseídos por el poder de las Midas no parecían entender lo que se les decía, ordenó a los soldados que bajaran las armas, realizó el saludo oficial y se presentó con nombre y rango como si su superior no estuviera bajo esa cautiva condición.
Jacobson no respondió, ni se movió.
El funcionario inspiró lentamente y mezcló de forma previsora beige y amarillo en su interior, avanzó despacio rodeando lentamente el escritorio, manteniendo una buena distancia y comprobando que Jacobson lo seguía con la mirada. Cuando pudo ver el costado del vicealcaide se percató de que estaba atado a la silla por la cintura y también por los pies con varias abrazaderas de plástico. Había algunas de ellas sin usar, tiradas por el suelo.
«Increíble», dijo Argenta.
—Entiendo —pronunció Eckard.
Al parecer, Jacobson había luchado, se había retenido voluntaria y parcialmente. Eckard además pudo ver que sus manos, aún libres, entrelazadas y apoyadas sobre el escritorio multimedia temblaban. Seguía luchando por su propio control.
—De acuerdo, señor vicealcaide. Voy a ayudarlo —dijo suavemente.
«¿Pero qué se han creído esas niñatas?», murmuró Argenta.
Eckard se colocó detrás del vicealcaide y tiró a pulso hacia atrás de la silla para separarlo del escritorio. Jacobson empezó a hacer resistencia tratando de girar su torso a uno y otro lado. Gruñó.
—Le sacaremos de esta, señor —trató de tranquilizar Eckard.
Jacobson inspiraba y exhalaba de forma fuerte entre quejidos graves y gruñidos. El funcionario lo dejó apartado del escritorio, se acercó al terminal y manipuló la interfaz. Había una nota virtual gesticulada:
He confinado a todo el mundo en sus casas. Lárguense mientras puedan.
Tengan piedad y mátennos a todos los que no tengamos voluntad.
Vuelen esta esfera si es preciso,
que sus diabólicas voces no salgan de aquí.
Las letras del final de la nota eran cada vez más irregulares y erráticas, casi ni se entendían. Podía apreciarse como Jacobson iba perdiendo el uso de sus facultades a medida que escribía.
—Ha sido usted muy fuerte, señor. Si tenemos éxito quizás no tengamos que llegar al extremo que sugiere —dijo Eckard—, pero le prometo que pagarán caro lo que han hecho.
Con un par de gestos el funcionario volvió al menú principal de la mesa multimedia del vicealcaide, y vio en el mapa tridimensional las dos esferas que había visitado. Movió el radar espacial un poco y encuadró la Tierra para ver el icono de notificaciones de alta prioridad. Muchas de ellas tenían remitente de la Pangea Federal. Como se esperaba habían intentado contactar con la Bulla Mamma de forma insistente tras percibir la falta de pulso de seguridad entre esferas. Se podían ver en la cadena de mensajes todas las decisiones tomadas, el protocolo seguido, el envío del escuadrón de Bean… Desde la IF-0 también había mensajes de Aldean. Todo seguía una lógica, un curso de acontecimientos, pero había algo que le faltaba a Eckard en todo aquello.
—MMMmmmmm… —trató de pronunciar Jacobson captando la atención del funcionario.
—Dígame, señor —respondió acercándose de forma prudente—. Inténtelo.
Cuanto más trataba de hablar, la mueca del rostro del vicealcaide se volvía más desencajada, como si doliera un infierno tratar de pronunciar una sílaba.
—Esperen fuera y preparen uno de los caballos, nos lo llevamos —ordenó Eckard al escuadrón.
—A la orden.
Tras asentir y abandonar los soldados el bungalow dejándolos solos, Eckard volvió a la mesa del vicealcaide, sacó su colgante y lo conectó a la interfaz ISO-PF que disponía la base.
«Mucho dato», dijo Argenta confirmando la acción de descarga con un leve tono de queja.
Algo seguía sin encajar para Eckard. Volvió a mirar al vicealcaide que continuaba haciendo un esfuerzo inhumano para decir algo.
—Maaaa… te… mme —logró soltar.
El funcionario se acercó y se agachó a la altura de Jacobson.
—Le he dicho que vamos a sacarle de… 
Una de las patas de la silla cedió, rompiéndose bruscamente, y la pierna derecha del vicealcaide se liberó propinando una patada frontal a Eckard que salió proyectado chocando de espaldas contra el escritorio. El rostro de Jacobson volvió a aquella serenidad con la que los había recibido. El funcionario tardó un poco en incorporarse, más por la sorpresa que por la fuerza del golpe. El vicealcaide se había puesto de pie sobre la pierna liberada. Dio un salto y se dejó caer sobre la otra pata de la silla para quebrarla y liberar la otra pierna.
—No, joder, con usted no —dijo Eckard levantando la mano con la inútil intención de dar una orden a sus hombres lamentando recordar en ese instante que acababa de sacarlos fuera.
Jacobson no perdía tiempo. Con las dos piernas libres y aún atado a la silla por la cintura, corrió hacia Eckard.
«¡Cancelo la descarga y te ayudo!», dijo Argenta. 
—¡No, continúa! —ordenó el funcionario mientras se apartaba de la trayectoria del vicealcaide.
En realidad, Jacobson no iba a por Eckard de forma directa. El viejo, aún atrapado de cintura por la silla, se subió de un brinco encima de su escritorio y volvió a saltar, volteándose en el aire para caer de espaldas al suelo y terminar de reventar el enser que lo ataba. Después, libre de ataduras, se levantó con una determinación y autoridad que solo los viejos lobos podían transmitir cuando saben que deben volver a entrar en combate, se despojó de maderas y abrazaderas y se dirigió hacia el funcionario. Eckard trató de evitar enfrentarse a él dirigiéndose a una de las salidas del bungalow, pero el vicealcaide le cortó el paso. El viejo se movía rápido a pesar de su edad y apariencia.
—¡Necesito algo de ayuda por aquí, muchachos! —gritó esperando que alguno del escuadrón lo oyera desde fuera para resolver rápido la situación.
Jacobson miraba fijamente a Eckard. De forma calculada y tranquila, el viejo presentó sus puños con un aura beige, roja y naranja intensa en su espiral. 
«Tengo su ficha, Moerlin. Las artes marciales que escogió fueron Kenpo y boxeo. El estilo que presenta su postura es el del minotauro, uno de escuela no tradicional que juega con tres colores de la espiral. Esos puños son armas letales», chivó Argenta mientras seguía conectada y centrada en la descarga del escritorio.
—Vicealcaide Jacobson —respondió el funcionario con su guardia Wing Tsun centrada en amarillo—, sé que no sirve de nada decírselo en su estado, pero debo pedirle que se detenga.
Como cabría esperar, el viejo burócrata de la IF-1 no respondió, produciéndose el ya conocido, largo y calmado silencio que precedía al inicio de una contienda marcial.
«Deberías haber pedido prestada una de esas pistolas taseadoras».
A Eckard le convenía esperar a que empezase Jacobson, cada segundo ganado era más tiempo que aumentaba la posibilidad de que alguno de los hombres del escuadrón entrase para ayudar a neutralizar al mandamás de la esfera y acabar con la situación. No obstante, el vicealcaide no tardó en comenzar a lanzar una cadena de veloces ganchos. A pesar de la edad, sus puños parecían rocas decididas a quebrar lo que se encontrasen por el camino. Eckard optó por esquivar. Por suerte su adversario se centraba en el tren superior y solo utilizaba las piernas para guardar un perfecto equilibrio.
«Descarga completada, vuelvo contigo», anunció Argenta.
Eckard saltó con una rueda aérea de piernas abiertas para cambiar su posición y retirar el colgante del escritorio.
—No quiero estrategias, solo ganar tiempo —dijo Eckard.
«Al menos intenta llevarlo a una de las salidas del bungalow».
—Es fácil decirlo, pero cubre las tres y me intenta acorralar. Sabe bien dónde se coloca y ya ha debido calcular mi agilidad.
El funcionario se apoyó en el escritorio y ejecutó otro salto por encima de su oponente tratando de intercambiar su posición otra vez pero, en un movimiento previsor, Jacobson le agarró por el cinto de sujeción del khopsesh, tirándolo al suelo violentamente.
«¡¡Moerlin!!»
—¡Oouufff! —gimió el funcionario.
Aturdido por la fallida maniobra, apenas logró percatarse de que Jacobson le había sacado la espada del cinto para tratar de cortarlo en dos sin darle tiempo a reaccionar. Pero cuando el vicealcaide se disponía a dar ese golpe, Coppelia emitió una violenta sacudida que lo desestabilizó, haciendo que la soltara. Eckard, aprovechando la distracción, se levantó con un juego de piernas golpeando un par de veces al viejo y ganó algo de espacio. Recogió su espada y se la volvió a acoplar.
«Defiéndete de verdad, Moerlin. Ahora mismo ese hombre no es tu superior, es un zombie inteligente que quiere matarte», dijo Argenta.
—¿Dónde coño está la gente? —murmuró.
Jacobson volvió a la carga, pero esta vez Moerlin bloqueó sus ganchos iniciando un diálogo de brazos algo más cómodo. El caos amarillo gestionaba al desbocado rojo. Cada vez que lograba abrir un hueco en el costado de su oponente, aprovechaba para castigarlo duramente con rodillas y palmas, pero a pesar de los gruñidos del viejo, éste no parecía perder fuelle.
En un bloqueo completo de los cuatro brazos de ambos adversarios, Eckard propinó un poderoso cabezazo a Jacobson. Se oyó un grave chasquido, como el crujir de algo que cede a la presión de un cascanueces. El vicealcaide cayó de espaldas, con la nariz rota, pero aún no estaba noqueado. Sangrando abundantemente, trató de levantarse gritando de pura furia como si realmente fuese el mismísimo minotauro de las catacumbas de Dédalo, pero se encontró con el empeine de Eckard acertando de nuevo fuertemente en su cara. La intención era conectar aquel golpe y acabar con la consciencia del oponente sin más miramientos. Jacobson voló dando un descontrolado tirabuzón para aterrizar de nuevo de bruces contra el suelo.
«Sabes que te despedirán por esto, ¿no?»
—No antes de que conozca a esos dos demonios en persona —murmuró Eckard—. Tengo un par de cosas que decirles.
El funcionario cogió las abrazaderas al pie del escritorio que aún no se habían usado, y ató de manos y pies al vicealcaide, con firmeza, pero buscando no oprimir la circulación de las extremidades. El viejo estaba aturdido, Eckard limpió como pudo su rostro y colocó de nuevo su nariz, haciéndolo gemir. Fue en ese momento cuando uno de los soldados del escuadrón entró al bungalow.
—Señor, todo está prepa… —el compañero de las FMP enmudeció al ver el cuadro en el que se había convertido la cara del vicealcaide, ya atado y listo para su traslado, y el desastre organizado en el lugar tras la pelea—. Por los Siete Padres, ¿necesita ayuda, señor?
—Necesitaba, pero no es culpa tuya. Veo que las comunicaciones no funcionan tampoco aquí. La estructura del bungalow no ofrece buena cobertura —puntualizó Eckard terminando de asegurar las ataduras—, pero ahora me basta con que saquen al vicealcaide y volvamos a la caja de Bertel.
—Inmediatamente, señor.
«Moerlin, respecto a eso, Kumiko está teniendo problemas. Mientras estaba dentro del escritorio de Jacobson vi movimiento alrededor de la caja de las Midas. Hay más animales que están rodeando la instalación de la montaña, más de los que ya había», dijo Argenta mientras el funcionario revisaba de nuevo el escritorio.
Había algo que tenía que comprobar, algo que no encajaba antes de que Jacobson se convirtiese en un asunto más inmediato que resolver.
—¿Dónde están las otras esferas en el mapa holográfico? —dijo entrando en la sección del mapa.
«¿Me has escuchado? ¡Kumiko tiene problemas!»
—Sabe cuidarse, Argenta, ahora vamos para allá. Dime, ¿dónde están las otras esferas?
«¿Cuáles ves?»
—La IF-0, la IF-1, La Tierra, la Luna, el Sistema Solar… pero me faltan las otras tres. Quiero intentar programar un mensaje que se envíe a todas partes en cuanto se restablezcan las comunicaciones.
«Estás demasiado cerca, tienes que alejar el zoom un poco».
—¿Cómo que alejar el zoom?
«¿Moerlin? Las esferas no están todas juntas. ¿Lo sabes, no?».
—Espera, espera, ¿qué?
«La IF-3 y la IF-4 están a varios años luz, en otro sector».
El funcionario ajustó la cámara del mapa espacial en el escritorio.
—¿Y la IF-2? ¿Dónde está esa esfera?
«Pues… No lo sé».
—Me estás tomando el pelo, ¿verdad?
«En absoluto».
—La madre que… —dijo gesticulando para alejar el mapa de la galaxia—. Esto no nos lo han contado en la formación. Siempre pensé que las cinco esferas estaban más o menos cercanas las unas de las otras. ¿Y dices que una de ellas no está?
«Estoy peinando el mapa en todos sus sectores, pero no la veo», dijo Argenta. «Da igual, Moerlin, ¡tenemos que irnos!»
—Pero no puede ser, vi las cinco esferas juntas en el despacho de Aldean cuando llegué a Ifkamhar. ¡Estaban juntas! ¡Podría jurarlo!
«No, Moerlin. Aldean tenía la vista de las esferas en ‘pie de rana’ sobre un plano de proyección, para verlas todas de forma más o menos cómoda, sin sensación de profundidad. Al ofrecer un efecto túnel de perspectiva, te daba la sensación de que estaban juntas, pero en realidad la IF-3 y la IF-4 están muy separadas de la 0 y la 1. Aunque ahora que lo dices, es verdad que la 2 no aparece».
—Está bien, es igual —dijo el funcionario tratando de volver al presente—, dejaré lanzado el mensaje y que llegue donde pueda. Ayudemos a Kumiko.
«A lo mejor al estar las esferas etiquetadas desde el 0 al 4, tu cerebro asimiló que el total de esferas eran cuatro, no echando de menos la que te faltaba. Supongo que estabas algo nervioso durante la entrevista con Aldean».
Eckard se echó las manos a la cabeza, odiaba lo secreto, los detalles no contados. Probablemente ese detalle en concreto no lo conocieran muchos funcionarios, destinados a trabajar solamente en una de las esferas, no siendo necesario desvelar más cosas sobre las otras. Además recordó una escena de la infancia con su abuelo, en la que observaban desde el jardín de casa las dos primeras esferas con un telescopio. En efecto, dos manchas. Solo dos. No cinco. Se asumía que las otras tres esferas estaban por detrás de las dos primeras y que la reverberación de la imagen producida por el giro implacable de esas primeras dos impedía ver las restantes. Era la explicación más popular.
«¿Era eso lo que no te encajaba?»
—Tal vez —dijo Eckard—. Y no recuerdo ningún momento de mi preparación en el que se hablase de la ubicación explícita de las esferas, pero ahora que lo pienso, sí que me encaja el tipo de interrogatorio que te hacen cuando llegas aquí. El alcaide no te fríe a preguntas para determinar si estás preparado o no, lo que quiere es saber lo que conoces del propio sistema más allá de tu competencia inicial.
«De la nueva descarga hay muchos tracks de información nuevos sobre todo lo que rodea a Ifkamhar, su estructura y su auténtica historia».
Eckard exhaló un pequeño suspiro de frustración. No entendía por qué se compartimentaba tanto la información, ni por qué su rango tampoco le permitía acceder a todo. Eso le indignaba mucho, le hacía sentir, de nuevo, que no lo trataban en serio. No podía evitar pensar en eso. Si era verdad que su papel en el sistema tenía una importancia fuera de lo común, no podía permitirse desconocer nada de la realidad de dicho sistema.
Salió del bungalow reuniéndose con el escuadrón y ordenó poner rumbo al punto de reunión con el equipo de Bean. El vicealcaide seguía inconsciente, pero debidamente amarrado sobre uno de los caballos. Eckard se permitió sentir algo de rabia roja mezclada con algo de naranja, tenía un trayecto largo para enfriarse.
«Calma, solo es nuestro trabajo», ayudó Argenta. «¡Eh! Espera, Moerlin. ¿Estás seguro de que quieres escuchar el siguiente track?»
—Sé cuál es, Argenta, y sí, tengo que escucharlo una vez más. No te preocupes, estaré bien.
«Sigo pensando que no es buena idea».
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La ira de los mansos

Repositorio de datos - Track 23
Somos realmente fuertes como especie, Moerlin. Si algo he aprendido en esta vida es que por muy estúpida que salga una generación, vamos a prevalecer. Jamás pensé que tendría un nieto como tú. Tu padre no tiene tantas luces, esto que no salga de aquí. El mamón de él es feliz en su ignorancia, pero tú y yo tenemos la maldición de la curiosidad. Necesitamos ver la realidad de mierda. Necesitamos de la observación, del control, saber lo que pasa y por qué pasa, mucho de eso… Todavía el destino trae a personas que no siguen la línea decadente de la servidumbre y la comodidad, y son esas personas sobre las que recae el peso de proteger la salud general de la humanidad, cada año más frágil. Esas son las personas auténticamente libres, las que saben que en esta vida se viene a sufrir. En mis años de consulta he visto muchas heridas, no físicas, ya sabes. Esas son fáciles con la tecnología que hay ahora. Estoy hablando de las heridas de la mente, Moerlin. He aprendido mucho de ellas. Desde la del influencer urbanita que vive de contar su historia llena de problemas con papá y expresar sus inseguridades con bailes estúpidos, hasta las de auténticos psicópatas capaces de segar vidas como el que se come una uña sin un motivo trascendente. Todas nos enseñan algo, todas son importantes. Y es algo muy raro, nos enseñan ingredientes que sabemos que forman parte de la plenitud buscada por el ser humano desde los albores de su existencia, pero no sabemos cómo mezclar esos ingredientes. Recibimos partes de la receta, pero no la tenemos completa. ¿Cuánto de cordura y cuánto de locura hace falta para que el ser humano alcance la plenitud?
Queremos convivencia en sociedad, pero para ello tenemos que sacar de ahí a aquellas personas con problemas que ponen en jaque esa misma convivencia. Queremos libertad para todos, pero para ello tenemos que extraer del redil a los que la hacen peligrar, y arrebatársela. Pero ahí no acaba la cosa, no se puede hacer cualquier cosa con ellos.
<Sonido de viejo telescopio ajustándose>
Sé que has decidido subir a Ifkamhar, y que te mueve lo mismo que a este carcamal al que un día te presentaron como tu abuelo. No se necesita más evidencia para saber que eres sangre de mi sangre. Quieres ver las heridas más grandes, las que más a prueba pongan tu comprensión. ¿Cuántos años te faltan de formación? ¿Uno, dos…? Ojalá pudiera subir contigo allí. La de cosas que vas a aprender… ¿Has conseguido ver una tercera mancha? Seguro que logramos ver algo con un telescopio más moderno. Ojalá no estuvieran tan caros. Bueno, lo dicho, solo te pido que tengas cuidado. Que ninguno de esos te hiera a ti, y de nuevo, no me refiero al cuerpo.
Un abrazo, nieto. Cambio y corto.
¿A ver? ¿Dónde se…? Bah, le preguntaré a tu madre cómo se apaga esto.
¡Ey, hola socios! ¿Qué hacéis en mi jardín? ¿Ya os habéis vuelto a escapar? Decidle a Finn que tiene que estar más pendiente de vosotros.
<Gruñidos caninos>
¡Eh, sit! ¡Quietos! ¿Qué cojones os pasa? ¡Atrás! ¡Atra…!
<Sonido de mordiscos y pelea>
Repositorio de datos - Archivo de Jefatura IF - Track 1
Enhorabuena por su ascenso. Si está viendo esto significa que está usted recién instalado como alcaide o vicealcaide de Ifkamhar. La voluntad de los Siete Padres así lo ha querido y desde la Tierra seguimos formando a la familia.
Iré al grano. No sé cuántos años de experiencia llevará allí arriba, pero le garantizo que no le servirán de nada, sobre todo después de oír la verdad sobre este lugar. Su misión sigue siendo parecida al puesto que tenía anteriormente. Mantenga el orden en su esfera y no dé problemas a la Tierra, esa es la principal responsabilidad de su nuevo puesto. Todo lo administrativo puede ordenarlo desde la consola de su despacho y la dotación de personal asignado al mismo. Mi consejo es que aprenda rápido a delegar y limítese a tomar las decisiones importantes que le vayan pasando los cabezas de departamento de cada ámbito de la esfera. Tanto si tiene la caja de Bertel de su esfera ocupada como si no, o los módulos llenos o vacíos, la intensidad de trabajo suele permanecer igual a lo largo del tiempo.
Si echa un vistazo al plano de comunicaciones descubrirá que la distribución de las esferas de Ifkamhar no es exactamente como se pensaba, ni siquiera su estructura. La IF-2 patrulla el espacio que separa la IF-0 e IF-1 de la IF-3 y la IF-4. Si percibe cualquier anomalía exterior a su esfera contacte con las FMP y, solo en caso de que la situación sea extremadamente grave, con aquel que esté al cargo de la IF-2. Podrán ayudarle especialmente. Hay veces que los de esa esfera no aparecen en el radar, pero suele ser debido a que la IF-2 transita zonas oscuras de sectores exteriores en sus rutas, y lo hace con un perfil bajo. Los mensajes que reciba de la IF-4 tienen altísima prioridad, más aún que los de la Pangea Federal, téngalo en cuenta. Y, por último, si tiene un recluso rango S en la caja de Bertel y logra constatar que está dispuesto a colaborar con la cesión de sus dones al servicio de la humanidad, Y SOLO EN ESE CASO, puede ordenar el protocolo Erwin para su prisionero. Lo único que debe saber de ese protocolo es que antes de activarlo debe cerrar la caja de Bertel por completo quedando solamente el recluso dentro, y alejarse un radio de al menos dos kilómetros de la misma.
Sí, sabemos que suena inquietante. Pocos han tenido el privilegio de ver una extracción Erwin, aún así no ejecute el protocolo sin haber valorado y juzgado en conciencia que su prisionero de rango S está listo.
Repositorio de datos - Suspendido
—De modo que una de las esferas se mueve —Eckard sentía algo de dolor, que se acentuaba por el movimiento del caballo en las zonas golpeadas durante su reciente enfrentamiento con un Jacobson poseído. Su comitiva se encontraba a pocos metros del punto de reunión—. Argenta, ¿sabes algo más sobre el proceso de extracción Erwin que me pueda haber saltado?
«Como indica el track que acabas de ver, parece tener algo que ver con las cajas de Bertel de las esferas. El nombre del protocolo coincide con el nombre de pila de Schrödinger. No sé qué puede indicar esa referencia constante a su figura y a la de su mujer. ¿Cajas, gatos, estados, cuántica…? Pero si dicen literalmente que es una extracción, una cosa parece cierta: hace que el prisionero sea extraído de alguna forma especial. No parece un traslado al uso».
—Dos kilómetros de perímetro —murmuró Eckard mirando al lejano risco montañoso donde se encontraba la caja de la IF-1.
«No se conocen testimonios de extracciones recientes, o al menos no tengo datos».
—De acuerdo.
«¿De verdad estás bien? No me gusta que escuches ese track. Sobre todo ahora que estamos en esta esfera concreta», expresó Argenta cambiando de tema.
—Son sus últimas palabras, lo poco que me queda de él, y a mí tampoco me gusta que te preocupes en exceso por mí, ¿de acuerdo? Lo tengo controlado.
Todo el escuadrón de Bean logró reunirse con éxito en el punto acordado. El comandante y el funcionario se dieron la mano.
—Buen trabajo, Bean. Me alegro de verle.
—Se le ha echado de menos, señor.
—¿Lograron su objetivo?
—Puede apostar por ello —respondió pasándole una de las jeringuillas que encontraron en el Biodomo mientras veía el cuerpo del vicealcaide—. Veo que ustedes también lo han conseguido.
Eckard comprobó la etiqueta del inyectable, desmontó y fue directo al cuerpo inconsciente de Jacobson. Sin dudar, clavó en la nalga del administrador de la esfera la jeringuilla de Bean. Acto seguido rodeó al caballo, tomó la cabeza de Jacobson con las manos y abrió uno de sus ojos. El iris comenzaba a recuperar su color natural poco a poco. El funcionario asintió y alzó el pulgar para que el resto lo viera.
—¡Sí, también ha funcionado! —exclamó Phelps haciendo que el resto del equipo lo celebrase con vítores—. Igual que con los funcionarios del Biodomo.
—Tenemos una flor en el culo, caballeros —dijo Bean—, aprieten bien para que no se les caiga, la vamos a seguir necesitando.
—Esto no ha acabado. Dirijámonos a la caja, queda mucho por hacer —ordenó Eckard volviendo a montar.
No habían pasado ni veinte minutos hasta que la voz de uno de los soldados de la comitiva sacó al comandante de su ensimismamiento. Estaban acercándose a la caja de Bertel por el sendero de acceso de la montaña en la que se encontraba incrustada.
—¡Contacto, comandante! 
Todos detuvieron en seco los caballos.
—¿Hostiles? —contestó Bean— ¿Por dónde se aproximan?
—¡Por todas partes, señor! ¡Detectamos miles de puntos de calor alrededor del enclave! ¡Nos rodean!
—Pero vamos a ver, ¿nadie ha visto venir eso antes?
—No he quitado el ojo del detector, señor. De un momento a otro estaban ahí. ¡Vienen de todas direcciones de la esfera!
Mientras se reagrupaban, Eckard concentró su mirada en el horizonte. Costaba verlo pero allí estaban, animales de casi toda clase y especie avanzando a paso ligero hacia ellos, rodeando todo el peñasco donde se encontraba la caja de Bertel. La mayoría eran depredadores, de todos los tamaños y envergaduras.
—¡Son demasiados, señor!
—Ya, encima no creo que tengamos ayuda adicional —dijo Bean comprobando su subfusil y preparándose— ¡Mantengan posición!
«Se acercan, Moerlin, pero no cargan. Parece que solo nos están capturando, por decirlo de alguna manera».
—¿Nos están invitando a entrar? —explicó el funcionario.
—La rango S nos dijo que permaneciéramos aquí tras cumplir la misión, señor.
—Asumo la responsabilidad, dígale a sus hombres que bajen las armas. No creo que Nishimura pueda salir ahora y la situación es la que es.
Los jaguares y los cheetahs fueron los primeros en llegar al lugar. Mantenían posiciones elevadas mientras ronroneaban de forma amenazante a la comitiva. Uno de los soldados utilizó la mira de su arma para comprobar los ojos de los animales que paso a paso los iban empujando hacia la caja de Bertel.
Iris dorados. Por todas partes.
—¡Ya habéis oído, todos hacia el enclave, despacio y sin movimientos bruscos! —ordenó Bean.
Leones, tigres y rinocerontes de uno a cinco cuernos iban sumándose. 
—¡Oh, joder…! —exclamó el soldado más rezagado apresurando el paso.
Una manta de tarántulas iba cercando el suelo para evitar cualquier vía de escape.
«Si nos lo piden así…», dijo Argenta.
Entraron por la puerta de la caja de Bertel. La esclusa hizo su trabajo haciéndolos atravesar con seguridad el muro exterior y dándoles acceso al interior, donde el enorme cubo de cristal seguía cerrado. Kumiko Nishimura estaba sentada en uno de los bancos del perímetro exterior del cristal, y a su lado un par de funcionarios de la IF-1 de menor rango apuntaban con sus armas a su cabeza. Otros cuatro funcionarios encañonaron a los que entraban, y señalaron las armas de los soldados, ordenando su entrega inmediata. Sus iris también presentaban un color dorado. Bean hizo ademán de resistirse, pero Eckard le hizo un gesto indicando al comandante que siguiera la corriente. Luego miró a Nishimura.
Eckard vio en su mirada algo parecido a: «Lo siento, he hecho todo lo que he podido».
Al menos sus ojos no eran dorados, conservaba el control, lo que significaba que cuando ella llegó, la trampa ya estaba preparada. El funcionario asintió, tratando de que su compañera no se sintiera mal. Volvió la cabeza hacia el cristal para contemplar en silencio a las gemelas y analizar la situación.
El angelical rostro de Geralda y Perséfone hacía honor a su descripción. Llevaban quitones atados con una cuerda dorada por la cintura y el pelo suelto, aunque no descuidado. Las gemelas apenas podían distinguirse, y daba la sensación de que ese era su objetivo. Aunque Eckard había adelantado algo de trabajo examinando los ítems de biomedia de Nishimura y sus expedientes, decidió no confiarse en absoluto. Geralda tenía una expresión algo más dura y escéptica, sin embargo su hermana Perséfone parecía estúpidamente feliz. Las dos partes de una suerte de géminis adolescente.
«Si hubieran sido una sola persona, tendríamos ante nosotros un trastorno bipolar de libro», dijo Argenta.
—Altezas —saludó Eckard quitándose la boina y colocándola en el cierre de su hombro.
—Entrega tus armas, ya no darán más muerte —ordenó Geralda.
Eckard asintió y comenzó a desarmarse despacio.
—¡Halaaa! —exclamó Perséfone viendo como se quitaba el funcionario el cinto táctico y la cuerda— ¡Este no va con pistolitas como los demás!
Eckard observó que el guardia de la puerta del cubo de cristal tenía la misma expresión de resistencia y brillo en los ojos que Jacobson presentó cuando lo encontró por primera vez. Se dirigió despacio a él, y le hizo entrega de su equipo susurrándole que no tocara a Coppelia por una zona distinta que no fuese su cuerda de sujeción. A pesar de la posesión a la que el compañero funcionario estaba sometido, éste asintió silenciosamente e hizo caso. Después, Eckard se identificó en el terminal del cubo de cristal y abrió la puerta para entrar a la celda con las gemelas. Los enseres eran similares a los de la otra caja de Bertel que ya conocía, aunque las gemelas disponían además de una especie de mesa de sonido instalada. Sin duda, esa mesa estaría conectada a los altavoces de alta potencia que se vieron colgados en la zona exterior de la caja de Bertel. Bastaba con que hubiesen utilizado a un guardia que montase todo aquello para poder volver a ser escuchadas.
Eckard gruñó. Su rostro cambió radicalmente. Agachó la cabeza reprimiendo una sensación que sabía que no era buena. Su espiral empezó a vibrar en rojo de nuevo. Recordó todo lo que había visto en Middleward, el caos de muerte que suponía la esfera, todas las historias de afectados por la Decimación, sobre todo la suya personal. El sonido de la jauría que acabó con su abuelo lo asaltó de nuevo y su mente empezó a bullir. Levantó la mirada despacio y miró fijamente a las dos niñas.
«Solo tienen 17 años, Moerlin. Por favor…», recordó Argenta.
El funcionario tomó aire tratando de mantener la serenidad, pero desde el instante en que supo que las Midas eran las rango S de aquella esfera, había reprimido hacia los demás cualquier mueca de ira, cualquier comentario que diese a conocer a sus compañeros las ganas que tenía de ajustar una cuenta con las princesas de Nueva Olimpia, e hiciese que Nishimura o el vicealcaide lo alejaran de la oportunidad de tenerlas delante. Durante todo el viaje por la IF-1 había conseguido ocultar esas emociones tras la máscara de un hombre manso, solo para llegar hasta ese instante.
Y lo había logrado. Había alcanzado ese momento, esa oportunidad. Tenía delante a las responsables de la muerte de su abuelo.
—Es mono —dijo Perséfone—, ¿puedo tirármelo?
«Mierda...», gimió Argenta asustada.
—Sentaros —dijo el funcionario con oscura gravedad.
«Moerlin, no».
—¿Pero qué dice este? —rió Perséfone—. Ha pasado de saludarnos con el protocolo y el respeto debido a darnos órdenes, hermana. Flipa…
—Creo que este travista me va a gustar más —murmuró Geralda—, a este lo destripo yo misma.
—¡Ay noo! Deja que juegue un poco con él primero.
El funcionario se dio la vuelta e hizo un gesto a Nishimura y al escuadrón de Bean a través del cristal para que se taparan los oídos, aunque tampoco pretendía dejar que las adolescentes abrieran la boca.
—Hagámosle parte de nuestra familia —dijeron las gemelas mirándose tomándose de las manos.
La voz de Perséfone emitió una aguda y agradable nota que enseguida fue complementada por la armonía de su hermana. Pretendían empezar a cantar.
—Argenta, bloquea la puerta de la celda —dijo Moerlin.
«Pero…».
—¡HAZLO!
Eckard se lanzó corriendo a toda velocidad abalanzándose hacia las adolescentes. Extendió los brazos y las tumbó a la vez, estampándolas de espaldas violentamente contra el suelo como si fueran dos sacos de carne. Acto seguido las sujetó firmemente por sus cuellos con ambas manos. La mirada del funcionario quemaba, la ira que las dos niñas percibieron en el desconocido que había entrado en su celda las enmudeció. Tomahawk corrió a acurrucarse en una de las esquinas, su ojo no paraba de bailotear de los nervios.
—¡Qué cojjj…! —intentó pronunciar una de las hermanas.
El funcionario agitó la cabeza. Los primeros compases de la canción habían entrado con fuerza en su mente, pero a pesar de la atrayente sensación que percibió, no fue suficiente para que ni su ira, ni su voluntad se le escaparan.
—¡No… puedo… res…! —trató de decir Geralda.
—Podéis respirar perfectamente, harpías —aseveró Eckard poniendo su rostro entre las dos cabezas de las hermanas— ¡ESTO es no respirar! —añadió apretando más.
Su tono de voz era distinto, los compañeros en el exterior de la celda que aún conservaban la voluntad no daban crédito a lo que estaban viendo. Querían detenerlo a pesar de estar retenidos por los guardias poseídos, pero también algo les decía que no era buena idea estar dentro del cubo de cristal en ese momento.
—¡Suéltanos hijo de la gran p…! —antes de que Geralda terminara aquella ahogada frase, Eckard levantó ambos cuellos para volver a golpear las cabezas contra el suelo.
—¡SILEENCIOOOOOOOOOO! —gritó el funcionario fuera de sí, prolongada y encolerizadamente.
La sangre de los presentes se heló en el acto. Las dos hermanas gimieron de dolor y terror. Aquello no era un hombre, era un monstruo que las había atrapado. Perséfone perdió el control de su esfínter.
Viendo Eckard que había logrado mostrar una potente posición de autoridad ante las dos adolescentes —una a la que las niñas jamás se habían enfrentado—, recuperó el volumen normal de su voz, forzando la espiral a subir a la veta azul. Le costaba bastante, había muchas personas que en su situación habrían dejado que sus manos apagaran la vida de aquellas dos malnacidas, y muchas más todavía que no habrían juzgado al verdugo que lo hubiera hecho.
—Quiero que prestéis mucha atención —comenzó Eckard marcial y solemne—. Por favor, parpadead dejando escapar una lágrima si estáis prestando atención. Porque estáis prestando atención, ¿verdad?
Las niñas obedecieron, y Eckard habló de forma clara, profunda y pausada.
—Así me gusta. Permitid que me presente: me llamo Moerlin Eckard, y desde hoy soy para vosotras ese padrastro cabrón al que no queréis tocar los huevos. Creo que ahora es la clase de figura que vais a necesitar. ¿Es... ta... mos? —preguntó apretando de nuevo sus cuellos, haciéndolas gemir y asentir.
—Qué niñas tan obedientes —continuó Eckard—, se nota la casta real de Nueva Olimpia, su refinado estilo. Geralda, querías destriparme, ¿no? ¡Oh, sí! Adoro la casquería, la disfruto en todos los sentidos. ¿Y tú, Perséfone? Tú querías follarme, ¿no, Perséfone? ¿Querías dejarme la polla dorada, Perséfone? ¿Queréis probar a vuestro nuevo papá, princesas de Nueva Olimpia? ¡¡¿EHHH?!!
Los gemidos de las niñas se tornaron en sollozos más angustiosos.
«Moerlin, cálmate… Creo que ya es suficiente», atemperó Argenta.
Al otro lado del cristal, Bean, Nishimura y los demás seguían contemplando atónitos los métodos del funcionario. Las gemelas menearon la cabeza, su expresión solo pedía que aquello acabara.
—Veréis, vuestra travista no ha sido travista una sola vez con vosotras —explicó Eckard con un susurro grave—. Mi compañera, Kumiko Nishimura, ha sido psicoanalista con vosotras. Hay una… pequeña diferencia. Nos la cuentan para tratar con escoria o errores de laboratorio como vosotras. ¿Sabéis cuál es esa diferencia?
Agitaron tímidamente la cabeza, presas del miedo.
—¿Qué habéis dicho? No os he oído bien, niñatas de mierda. ¿Queréis saber la diferencia? ¿¡¡¡¡SÍIIIIIIII O NOOOOOOO!!!!? —volvió a preguntar Eckard estremeciendo más a todos los que se encontraban en la caja de Bertel.
—Ss... sí —balbuceó Geralda mientras su hermana asentía acorde con limitados movimientos—. C… Cuéntanosla.
—La diferencia es que el psicoanalista es amable con el cerebro del paciente…
«…pero el travista no lo es», Argenta pronunció el final de la frase a la vez que Moerlin, confirmando que el funcionario sí que tenía la situación bajo control.
—Una de vosotras debería agradecer mucho a su hermana que Nishimura no acabase hasta el coño de las prisioneras más gilipollas de todo el maldito archipiélago, ya que de haberos abandonado, probablemente os hubieran asignado a mí, y me hubierais conocido antes. Y me hubiera jodido ser asignado a la IF-1, porque solo hay una cosa que deteste más que a una Alta Capacidad del Crimen despendolada, y son las Altas Capacidades del Crimen despendoladas y, encima, adolescentes. El asco que me producís podría alimentar un sol varios milenios más.
El charco de orines de Perséfone se hacía cada vez más grande.
—Detesto a los adolescentes —prosiguió Eckard—, es una de las razones por las que trabajo aquí, ¿sabéis? A los adolescentes se les tienen que dar oportunidades por muy grandes que sean sus cagadas, porque el aprendizaje requiere dar espacio para el fallo. Es la filosofía pedagógica y natural que los seres humanos aplicamos casi sin ser conscientes, pero aunque seáis las únicas crías en este purgatorio, a los asesinos despiadados no se les conceden oportunidades. Así que si por un momento habéis pensado que se va a hacer una excepción con los seres más odiados de la humanidad, lo lleváis claro, princesitas.
Eckard soltó lentamente los cuellos de las hermanas. Éstas no se atrevían a pronunciar una palabra.
—Tenéis treinta segundos para incorporaros y sentaros en la posición de loto con la vista paralela al suelo. Usad bien ese tiempo, porque os va a doler, y si desobedecéis, habrá mucho más dolor —el funcionario se echó un poco hacia atrás y se colocó en esa misma postura. Tal y como dijo, a las hermanas Midas les costó sentarse en esa posición, cruzadas de piernas y poniendo erguida su espalda. Seguían temblando.
—Meditad conmigo, inspiraciones de tres segundos.
Se hizo un largo silencio. Todavía estaban presas del pánico y el aire les entraba de forma entrecortada y trabada, pero al ver que el monstruo visitante parecía calmarse, ellas también lo hicieron.
Tomahawk se acercó despacio con la cola erguida mostrando interés. Se colocó en el regazo de Eckard y se puso panza arriba ronroneando. El ambiente de intimidación se redujo.
—Bean, ahora —dijo el funcionario.
—Dos cuatro, a la orden —contestó el comandante por comunicación.
Todos los soldados del escuadrón a la vez, sacaron de bolsillos secretos de sus chalecos las jeringuillas desechables de un solo uso del Biodomo, y se las clavaron en el acto al guardia poseído que tenían más cerca. Los pocos que costaban alcanzar fueron taseados de forma implacable con los propios rifles de los iridorados recién inoculados. No dieron espacio alguno de reacción, logrando un favorable cambio de tornas.
—Ya puedes abrir, Argenta.
La puerta de entrada al recinto pitó y Nishimura entró para unirse a la escena. El muchacho moribundo de la montaña al que salvó durante su instrucción en Henan era algo diferente, había contemplado a otro ser distinto. Rodeó a las hermanas y se sentó detrás de ellas en la misma posición, asintiendo agradecidamente a Eckard, aunque compartiendo parte del temor que el funcionario estaba logrando infundir a su alrededor. En efecto, no parecía ni de lejos el chico que conoció en las pagodas de los Excomulgados. Era un hombre peligroso si activaba su rojo.
Los cuatro formaban un cuadrado perfecto, mirándose unos a otros. Poco después, Bean, los funcionarios recién desprogramados y su equipo entraron dentro del cubo de cristal, cargando con Jacobson —aún inconsciente— y cerraron de nuevo la puerta. En otras circunstancias se habrían quedado fuera, pero pequeños animales estaban logrando entrar en la caja de Bertel a través de los sistemas de ventilación. Insectos y roedores se estaban consiguiendo hacer con el perímetro de seguridad exterior, y sabían que tarde o temprano tendrían problemas para manejar la fauna invasora. El guardia al que Eckard había entregado su equipo, se acercó y lo depositó a su lado con un gesto de saludo y agradecimiento, pero también de prudencia. Geralda trató de disimular una expresión de sorpresa al ver el khopesh de cerca.
Eckard había logrado un entorno de calma tensa que parecía sentar divinamente a las Midas. Las espirales permanecían estables dentro de lo extraño de la escena. La situación había ganado un nivel de control aceptable. Guardias y soldados no sabían muy bien como sentirse dentro de aquello.
—Los animales que nos rodean en este instante, ¿podéis desprogramarlos? —preguntó el funcionario directamente.
Geralda negó con la cabeza. Eckard, acto seguido, desenfundó fugazmente el khopesh y lo arrojó contra la mesa de sonido, haciendo explotar el dispositivo en varios chisporroteos. Tanto Nishimura como las gemelas se sobresaltaron, estas últimas dejaron escapar un grito corto, y se quedaron inmóviles.
—Está bien —continuó Eckard calmadamente—, la próxima vez que os vean debéis aprender a hacerlo, vuestro poder tiene que ser reversible. Cómo lo logréis es vuestro problema, pero no me apetece pasarme la vida chutando antídotos a toda la fauna de este lugar. Y ahora iré al grano —el funcionario inspiró con calma antes de soltar un nombre—: SmartRipper, ¿qué, cuándo y cómo sabéis de él?
—No conozco a ese influencer —dijo Perséfone.
—Si te vuelves a hacer la tonta conmigo os mato a golpes con el gato que tengo aquí —amenazó Moerlin.
—¡De acuerdo, de acuerdo! —interrumpió Geralda mientras su hermana volvía a gemir intimidada—. ¡Está bien, sí! Contactó con nosotras, sabíamos que vendrías.
—¿Cómo que SmartRipper contactó? ¿Por qué no me contasteis…? —Nishimura no esperaba esa respuesta.
—Sólo podemos contárselo a usted, señor Eckard, por favor, entiéndalo —afirmó Geralda mirando a Nishimura.
—Ella lo oirá igual que yo —el funcionario acarició al gato y cerró suavemente la mano alrededor de la cola para dejarla deslizar entre sus dedos—. Hablad, y no os dejéis detalle alguno. 
Geralda le aguantó la mirada unos instantes. Los soldados y funcionarios recién recuperados veían algo inquietos cómo los bichos trepaban por el cristal del cubo. Bean los tranquilizaba. A pesar del enorme tamaño de la caja de Bertel el aislamiento que proporcionaba el cubo de cristal interior estaba garantizado y era mejor que el del perímetro exterior de seguridad que lo rodeaba. El aire del cubo donde se encuentra un prisionero de rango S se renovaba durante cinco minutos gracias a un sistema de cámaras en el techo que dan directamente al exterior de toda la caja de Bertel e impiden la filtración de cualquier forma de vida, por pequeña que sea.
—¿Por dónde empiezo? —preguntó finalmente Geralda.
—Soy un apasionado de las formas, así que empieza por el cómo.
—De acuerdo, ¿sabéis qué es una Conciencia Artificial Individual?
—No —contestó Eckard aún intuyendo a qué se referían.
—Existen muy pocas personas que tengan una consigo. Prácticamente se pueden contar con los dedos de una sola mano.
«¿Está hablando de nosotros, Moerlin?»
—Algo me suena —dijo Eckard respondiendo dualmente.
«Tú y yo desconocemos mi origen más allá de estar contigo, siempre hemos estado juntos, pero es algo que por más que investigamos nunca logramos resolver. ¿Crees que estas dos pueden enseñarnos algo nuevo?»
—¿Conciencia Artificial Individual? —preguntó Nishimura.
—Es el siguiente plano de estudio y desarrollo de las IA, en el que solamente expertos en neurosemántica son capaces de trabajar —contestó Geralda—. Estas inteligencias no pueden subsistir solas sin un soporte tan potente como el del propio cerebro humano. Son huéspedes que funcionan utilizando la mente de la persona que los alberga. SmartRipper nos contó que la implantación de estas conciencias artificiales invasivas rompían para muchos la frontera del campo de lo ético. A pesar de la libertad de investigación de la que se goza hoy día, la Pangea Federal intervino prohibiendo cualquier iniciativa práctica de esta disciplina. Se rumorea que dentro de la comunidad científica de expertos en neurosemántica hubo auténticos monstruos capaces de utilizar a sus propios hijos como conejillos de indias para investigar la viabilidad de esas aberraciones en sus cerebros.
«¡Eeehhh! ¿Por qué me llama aberración?»
—Acabas de contarme algo interesante —dijo Eckard sin variar lo más mínimo el tono y la expresión—, ahora quiero que me cuentes algo útil. ¿Qué tiene todo eso que ver con SmartRipper y con vosotras?
—SmartRipper pertenece a ese escaso perfil con la capacidad de trabajar en el desarrollo de esas Conciencias Artificiales Individuales.
—Bueno, ¿en qué no será experto ese tío? —puntualizó Perséfone—. Él posee una de esas CAI, pero no la tiene implantada como esos niños experimento a los que busca, y que sí que se las implantaron.
—¿CAI? ¿Otras siglas? —murmuró Nishimura—. Y pensar que te librabas de ellas una vez pasabas la oposición.
—De hecho su CAI se encuentra en su espada —dijo Geralda señalando el khopesh de Moerlin clavado en la mesa de sonido—, concretamente en esa espada.
«Genial, verás cuando le cuente a Coppelia cómo nos llaman, y que oficialmente tenemos una especie propia».
—Un momento —Nishimura abrió los ojos no cabiendo en sí del asombro—. ¿Ese es el khopesh de SmartRipper? Sin duda tienes mucho que contarme, hermano.
—Por lo que escucho —razonó Eckard—, SmartRipper ha logrado aquello que otros no han logrado: conseguir dar a esa CAI suya un soporte para no tener que ceder su cerebro. 
«¿Me quieres hacer sentir como una okupa?», dijo Argenta.
—Esa espada es algo más que un arma —aclaró Geralda—, es un cerebro en sí, una conciencia propia. ¿Cómo puedes siquiera portarla? Solo SmartRipper puede…
—Las preguntas las hago yo —dijo Eckard de forma seca—. Prosigue, por favor.
—Antes incluso de que subiéramos a la IF-1 para iniciar nuestra condena, SmartRipper ya había logrado valerse de su CAI para infiltrarse en las comunicaciones de Ifkamhar y contactar con quien se le antojase dentro del archipiélago. Ningún pez gordo de aquí se atreve a admitirlo, pero pueden entrar, leer y manipular sistemas enteros.
Los funcionarios se miraron unos instantes.
—Pero la comunicación entre esferas de Ifkamhar es bastante lenta y muy fuerte en seguridad —dijo Nishimura—, además de que no explica cómo una vez enviado cualquier mensaje de una esfera a otra garantizas que lo reciba un receptor concreto o que no sea interceptado.
—Las CAI pueden introducirse en cualquier sistema de la esfera —explicó Geralda—. Normalmente se utiliza una pieza que pueda enchufarse con el estándar ISO-PF que poseen casi todos los dispositivos contemporáneos para transferirla temporalmente y que ésta pueda leer información o tomar el control de ciertos servicios. Esa pieza puede ser la empuñadura de una espada en el caso de SmartRipper o quizás algún colgante o pulsera. Nos dijo que todo el que tiene un abalorio de esas características tiene también esa habilidad. Sin embargo, meterse en el sistema de la esfera no sería suficiente para lograr contactar con una caja de Bertel como en la que estamos.
—¿Qué utiliza SmartRipper entonces? —preguntó Eckard.
—Ondas maeva, sabe usarlas, y parece saber hacerlo a un nivel superior al uso rudimentario que la Pangea Federal da a esa tecnología.
«A Coppelia es difícil que la haya podido utilizar. La encontramos en un almacén hace poco y llevaba bastante tiempo allí», recordó Argenta.
—¿Y vosotras tenéis uno de esos abalorios que mencionáis que guardan CAI? —preguntó Eckard.
Perséfone sacó un colgante que tenía metido por dentro de su quitón de aspecto muy similar al que Eckard llevaba consigo, aunque éste lo ocultaba a los demás.
—La tecnología de ondas maeva es alto secreto industrial, ¿qué sabéis? —interrumpió Nishimura—. Pensaba que no os interesaban esas cosas, que nada os sacaba de los animales y vuestra absurda lucha ecofascista.
—Y no nos interesan, son teorías conspiranoicas que leímos cuando estábamos en la Tierra, supimos de ellas cuando tratábamos de buscar junto a mamá empresas a las que atacar por las redes antes de que floreciese nuestro don. El propio SmartRipper nos confirmó la mayoría de ellas. También sabemos que durante los inicios del proyecto Ifkamhar hubo prisioneros rango A y rango S que subieron sin ser conocidos públicamente. Uno de ellos fue un científico del que no ha trascendido el nombre, y que acabó aquí por usar sus conocimientos y habilidades sobre física y telecomunicación, para asesinar a rivales académicos.
—Menudas charlas teníais, ¿no? —dijo Nishimura cruzándose de brazos.
—SmartRipper no cuenta las cosas porque sí, supongo que eso lo sabéis los travistas.
—Vigila el tono, podría venir más dolor —advirtió Eckard.
Perséfone tragó saliva y recuperó el hilo.
—El problema no fueron en sí los crímenes de este científico en el que tanto hincapié hizo SmartRipper, sino el desperdicio de su intelecto si hubiese sido procesado en la Tierra con las terapias tradicionales. Si mal no recuerdo, alteraba a distancia marcapasos, dispositivos de soporte vital o la domótica doméstica de sus víctimas haciéndolos morir en extraños accidentes, aunque no hay perfil que resista un análisis en el que se acabe descubriendo de forma más que evidente el móvil, la oportunidad y el beneficiario de dichas muertes. Tras alcanzar su fase de reinserción, este científico consiguió un trabajo en el cinturón de asteroides que hay entre Marte y Júpiter, concretamente en el número 3916, más conocido como Maeva. Todo ello con permiso especial de la Pangea y el entonces alcaide que dirigiera esto. El científico logró encontrar un espectro energético paralelo a los ya conocidos, bautizándolo con el mismo nombre que la roca donde lo descubrió. 
—¿Roca? —preguntó el funcionario.
—Le pusieron un laboratorio en ese mismo asteroide Maeva, allí descubrió el espectro de ondas maeva, y disponía de materiales suficientes para trabajar con un mineral especial, presente en ese asteroide, capaz de canalizar y retener dichas ondas. Su condena lo obligaba a ceder sus descubrimientos para beneficio de las propias esferas, motivo por el cual se usa esta tecnología en Ifkamhar.
—Ya veo —dijo Eckard—. Vuestros colgantes emiten y reciben ese tipo de energía que es indetectable con instrumentos tradicionales, ¿no es así?
—Los nuestros solo reciben, no emiten. Al menos nuestro modelo funciona así, por desgracia. Quizás llamamos la atención de SmartRipper, por eso nos encontró, pero no nos mató. Aún no se sabe mucho sobre cómo se utiliza el espectro y el mineral maeva más allá de una comunicación rudimentaria a alta velocidad a través del espacio.
—Aun así, tenéis un colgante. ¿Puede ser que alguna de las dos tengáis una CAI? —preguntó Eckard.
—Eso mismo nos preguntó SmartRipper. Me da asco solo pensar que pueda tener algo así en mi cabeza —declaró Geralda.
«Esto… ¿Que te den, niñata?», dijo Argenta.
—Y solo podéis utilizarlo para recibir información. De acuerdo, ¿y cuál es la fuente cercana en este lugar? ¿De dónde viene la emisión?
Geralda señaló al techo.
—El sol artificial de las esferas es una piscina generadora de ondas maeva. Las CAI pueden acceder y directamente transmitir lo que su anfitrión les pida. Las ondas maeva viajan más rápido que la luz y en cuestión de segundos pueden cruzar toda una galaxia. Nuestros colgantes receptores permanecen a la escucha de esa frecuencia constantemente, pero solo tiene habilitado el canal que nos mostró SmartRipper. Creemos que nos habla gracias a la fuente de ondas maeva del sol de esta esfera y el uso de una CAI, pero si el señor Eckard tiene la espada… —dijo señalando el arma del funcionario.
—¿Cómo leéis o escucháis los mensajes?
—Cuando alguna de las dos siente que el colgante se calienta sabemos que vamos a recibir un mensaje… —comenzó Perséfone.
—¿Entonces lo enchufáis en el ISO-PF del terminal de la puerta de la celda para escucharlo o leerlo? —preguntó Eckard terminando la frase y tratando de adelantarse a la conclusión. 
—¿Eh? ¡Qué va! —Geralda negó con la cabeza—, los escuchamos directamente dentro de nosotras. En nuestra cabeza, la propia voz de SmartRipper. Solo tenemos que llevar el colgante puesto.
«Anda, nosotros no…», vaciló Argenta.
Eckard asintió, comenzaba a costarle mantener de nuevo una expresión fingida de estar enterándose por primera vez de esa realidad, si bien, había una primera diferencia que Argenta había anticipado: él podía escucharla a ella independientemente de donde tuviera su collar. Conectarlo a sitios servía para que ésta pudiera entrar en los sistemas, obtener datos y manipular servicios, tal y como habían dicho las gemelas. Hacía poco que tenía a Coppelia consigo, de modo que a menos que SmartRipper tuviera otra CAI, no era probable que volviese a contactar con ellas.
—¿Qué mensaje recibisteis? —preguntó Eckard.
—El primero fue para decirnos que estábamos en su lista, que tarde o temprano nos mataría con su propia espada, esa espada que ahora llevas tú. Y es algo confuso, porque si el recipiente de la CAI de SmartRipper lo tienes tú, eso significa que… 
—¿Lo has matado? —cortó Perséfone excitada— ¿Ese tío no nos molestará más?
—O tú eres SmartRipper —dijo Geralda—. Dicen que usa máscaras holográficas y cambia su rostro a voluntad.
—Si así fuera te habría matado directamente, no me entretendría demasiado —dijo Eckard—. Prosigue.
—Creemos que SmartRipper sabe todo de nosotras —continuó Geralda—. En el segundo mensaje dijo que nos alargaría la vida si servíamos a un propósito mayor. Aceptamos y nos explicó todo esto en varios contactos a través de los colgantes maeva. La forma en que le hacíamos un acuse de recibo para confirmarle que lo escuchábamos y entendíamos, era a través de los menús de la comida o cena. Cada elección de menú era una respuesta.
—Interesante —murmuró Nishimura—, había días que pedíais las alcachofas fritas, y creo recordar que travistas anteriores que habíais tenido comentaron que odiabais ese plato. Siempre pensé que lo pedíais para esquivar alternativas cárnicas o de origen animal.
—Las verduras a la plancha suelen entrar en el menú tipo 3 —explicó Perséfone—, esa era la forma de afirmar. Cuando negábamos pedíamos el tipo 4, las sopas, y SmartRipper nos volvía a explicar lo último no comprendido.
«Es capaz de moverse entre esferas, ¿cómo lo hará?»
Geralda agachó la cabeza.
—Al principio no le veíamos mucho sentido, de hecho estábamos más concentradas en no contrariarlo, en permanecer vivas. Temíamos que nos pidiera demostrar si nos habíamos enterado de todo esto, y que si dudábamos fuera nuestro final. Más adelante contactó dándonos tu descripción, y nos ordenó que cuando nos encontrásemos contigo siguiéramos cualquier ruta travista que nos propusieras —dijo Perséfone ofreciendo el colgante a Eckard—. Esa fue la última comunicación. La idea era seguirte el juego como a todos los travistas pero, esa vez, fingir que teníamos potencial de reinserción, ser niñas buenas, para que ese lunático no nos matara. El tiempo pasaba y pensábamos que había muerto o lo habían capturado, así que volvimos a nuestro plan, nuestro propósito, mucho mayor e importante sin duda que lo que ese tipo nos planteaba.
—Guardad los colgantes —dijo el funcionario.
—¿En serio? De verdad, ya no los necesitamos. Si SmartRipper ya no supone un peligro preferimos deshacernos de un canal a través del cual podemos ser amenazadas por otro como él o como tú.
—Descuida, no pienso trataros. Me dais asco, ya os lo he dicho antes —aseveró el funcionario—, pero no me marcharé sin revelaros algo. Algo que sé que os cambiará la vida para siempre y os quitará el sueño durante varios días. Es lo mínimo que os merecéis.
Las gemelas agacharon la cabeza reprimiendo las ganas de contestarle.
—¿Sabéis que esos colgantes fueron un regalo de vuestra madre? —informó Eckard haciendo que las gemelas se sorprendieran y se miraran— ¿Y sabéis que es posible que ese científico del que habláis fuese vuestro abuelo Claus? Es cierto que tendría que corroborar eso, pero es extraño que no lo hagáis vosotras mismas y que os lo tenga que decir yo. Deberíais informaros realmente de las intenciones y planes que vuestra familia tenía para con vosotras. La teoría que barajo es que ibais a ser conejillas de indias como decís, pero es posible que llegaran a la conclusión de que no necesitabais una CAI, dado que vinisteis juntas al mundo, y crecisteis inseparables.
—No lo entiendo —dijo Perséfone.
—SmartRipper os lo ha debido intentar explicar para que vuestros cerebros de mosquito lo entendieran. Según contáis, la CAI forma una entidad dual con la persona que lo acompaña, esa es su mayor utilidad, ¿no es así? —desarrolló Eckard.
—Pero nosotras no somos conciencias artifi… —dijeron a la vez las gemelas callando en seco y mirándose de nuevo la una a la otra con el rostro palideciendo.
«Esa sí que no me la esperaba», Argenta comprendió la forma con la que Eckard había soltado una terrible y desconocida verdad a las gemelas. Nishimura meneó la cabeza mirando al funcionario, tratando de indicarle que no se refiriera a ellas como un experimento.
—Es bastante probable que no sean del todo humanas, altezas de Nueva Olimpia —sentenció Moerlin levantándose, desencajando el khopesh de la mesa de sonido rota y acoplándoselo de nuevo a la espalda.
Las niñas temblaban cada vez más, mientras el funcionario enfilaba la salida de la celda.
—Lo que hemos hablado me invita a pensar que las dos seáis CAI en un recipiente humano fabricado de forma fría por vuestra familia, y nada más —añadió Eckard deteniéndose un instante—. Eso explicaría perfectamente esa contradictoria falta de humanidad que demostrasteis cuando diezmasteis a la raza humana sin vacilar. Vuestro razonamiento fue, de hecho, inhumano. O puede que una sea la CAI de la otra, en cuyo caso se podría determinar cuál de las dos es la humana con pequeños detalles. Yo apostaría a que es la que más duda de las dos, pero no os preocupéis, tendréis tiempo para hablarlo. Durante vuestra primera madurez, en vuestro motor de conciencia se determinó que la equiparación del valor de las vidas era el máximo moral por el que un humano debía moverse. Para vosotras tiene sentido, es equilibrante, parece una meta bondadosa y además es algo susceptible de ser apoyado por otros seres humanos con una mala gestión de su verde. Pero no es más que un elemento que oculta chapuceramente el propio deseo de sentiros humanas de verdad, de que os vean como sujetos de bien desde una perspectiva social. Vuestra madre lo sabía y se aprovechó de eso para su propio beneficio, aunque no contó con que se os fuese de las manos. Tal vez en el fondo sí que os considerase humanas, pero la realidad es que nunca supisteis ponderar esas emociones. Si os sirve de consuelo, a nosotros ya nos costaba bastante desde siglos atrás. Quizás SmartRipper también quería utilizar esa debilidad. Siguiendo eso e imaginando que alguien como Nishimura o como yo os llevara el tratamiento, la siguiente pregunta sería: ¿qué es lo que gano yo siendo engañado o manipulado por un par de mocosas que fingen dar buenos resultados en sus terapias de reinserción, y quién ganaría si lograrais llegar a esa fase?
—No puede ser… —lloró Perséfone.
Nishimura se levantó para seguir a Eckard hasta la salida de la celda.
—No les deis opción alguna de menús para comida y cena, seleccionad la dieta por ellas.
—Evidentemente, pero… —dijo Nishimura.
—Ya, lo siento —interrumpió Eckard a su hermana de armas—. Me he metido hasta la cocina en tu proceso con ellas. Espero que puedas perdonarme.
—No… No hay problema, hermano —contestó ella—. Admito que me ha impresionado, pero ¿y si SmartRipper se percata de que has estado aquí?
—Lo sabe. De eso se trata —respondió convencido mientras se volvía hacia los militares— ¡Comandante Bean!
—Sí, señor.
—Ordene a su escuadrón una limpieza completa de fauna salvaje hostil alrededor de esta caja de Bertel que nos permita abrir un camino para salir de aquí.
—¡No, por favor, no matéis a los animales! —suplicó Geralda.
—¡Silencio, prisionera! —dijo Eckard volviéndose de forma severa y señalando a las hermanas— ¡De vosotras depende! Cuanto antes aprendáis una forma de desprogramar a todo ente vivo de esta esfera, antes se cerrará la veda. Y cada vez que me entere de que se os ocurre putear a vuestra travista o montar un numerito a lo Rey León, volveré, y ya sabiendo que no sois humanas, seré todavía menos amable.
Emitida la amenaza, Eckard se volvió y asintió a Bean.
—A la orden —contestó el comandante—. Me acaban de comunicar hace poco que han llegado los refuerzos, unos cinco mil hombres. Las FMP al completo se unen a la fiesta, señor —Bean se dirigió inmediatamente al grupo—. Herald, pueden abrirse paso, usen la potencia de fuego que crean precisa y hagan un pasillo seguro. Reúnanse con los compañeros recién llegados y organicen con ellos la desprogramación de la población reclusa en los distritos, dispongan de todas las muestras de Antiauros V4 en el Biodomo, todo el personal de allí tiene prioridad por si necesitamos sintetizar más. Cuando hayan acabado, cacen algo grande y traigan mucha cerveza, la cena va a pesar. Que no quede un puto ojo amarillo en las áreas clave de toda la esfera.
—¡Sí, señor!
Eckard se apoyó en una de las paredes de cristal de la celda, alejándose del resto y ganando un pequeño espacio de soledad mientras Nishimura ayudaba a Jacobson con su vuelta a la consciencia. Después, el funcionario se puso a seguir a la comitiva que iba abriendo camino al exterior de la caja de Bertel, dejando que la expresión de su rostro cediese a reflejar el desencaje que había ocultado y reprimido durante la sesión con las Midas y su llegada a la IF-1. El viento del exterior sopló con fuerza mientras comenzaban a oírse disparos, explosiones y bramidos de todo tipo de especies en la lejanía. Un enjambre de drones cargados de munición inflamable y balística comenzó una sinfonía de fuego, chirridos y metal que dispersó y desintegró varias congregaciones de bichos y alimañas.
—¡Vamos, es nuestra oportunidad! —gritaba Bean mientras el escuadrón disparaba contra las bestias que antes los acechaban.
La realidad se difuminó alrededor de Eckard, tenía ganas de gritar. Avanzó monte abajo para salir de allí, contemplando una absurda batalla. Una escena en cierta forma parecida a lo que se vivió durante la Decimación en la Tierra, pero esta vez a menor escala, invertida, con los seres humanos teniendo la sartén por el mango.
«Mucho que procesar, supongo», dijo Argenta.
—Sí —Eckard notaba que le costaba un poco respirar debido a una mezcla de ansiedad, ambiente casi bélico y el olor a carne quemada que envolvía todo—, y ahora te necesito más que nunca.
Las voces del mundo real se alejaban, se volvían un eco informe de gritos de guerra, chillidos y aullidos.
«Has logrado no reaccionar mientras descubrías cosas que nos afectan directamente, Moerlin. Cosas de nuestros orígenes y puede que de nuestros propios propósitos. Con la gente que estaba ahí, realmente daba la sensación de que no conocías nada sobre las CAI. Además, la reacción inicial cuando entraste al cubo desconcertó por completo a los presentes. Creo que no se preguntaban si ya sabías algo, se preguntaban quién era ese nuevo tío que estabas interpretando. Hay que reconocerlo, me engañaste hasta a mí. Por un momento pensé que te cargabas a esas dos ahí mismo».
—Te dije que lo tenía bajo control. Había oído algo sobre las CAI, pero siempre lo he considerado una leyenda, un cuento… O al menos eso me decía para no ceder en algún momento de flaqueza y arriesgarme a contar que existes, Argenta. Lo has dicho antes: mucho que procesar. Dame pues unos minutos, por favor, si eres una CAI, entonces yo soy un “conejillo de indias” y aún no sé cómo encajar eso —Eckard contemplaba arder todo lo que los soldados de Bean y las FMP arrasaban en la zona del monte de la caja, mientras continuaba descendiendo la montaña. Sin emoción, sin piedad, de forma completamente despersonalizada, como si no fuese más que un tercero al que llevaba tiempo observando, un alma salida de su propio cuerpo que necesita descansar durante un tiempo.
Un día más en la oficina, ¿no?
Varios vehículos de las FMP llegaban con más soldados que se unían a abrir fuego en ese segundo apocalipsis animal. Varias especies híbridas de diferentes clases, formas y tamaños volvían a nutrir el bando enemigo, pero nadie se echaba atrás. Las FMP parecían haber montado muy bien la operación de rescate. Naves Naja que habían entrado a la esfera sobrevolaban las zonas de mayor concentración animal, y arrasaban manadas enteras de depredadores iridorados con mayor calibre que los drones.
«Crees que las niñas están sintiendo cada muerte, ¿verdad?»
—Cuando ves esto, puedes confirmar que no son humanas —dijo Eckard viendo a un tigre de Bengala malherido tratando de arrastrarse hacia un lugar seguro—, sus emociones, por tanto, tampoco lo son —el funcionario tomó el khopesh y sin dudarlo, sacrificó a la bestia de ojos dorados, ahorrando su innecesario sufrimiento. La sangre desapareció del filo casi al instante—. Sí, espero que sí estén sintiendo las muertes —murmuró—, cada una de ellas.
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Restauración

Fueron días de intenso trabajo recuperando a la población de la Bulla Mamma. La caballería de las FMP llegada desde la Tierra aceleró la reestabilización de los servicios de la esfera y su funcionamiento. El vicealcaide Jacobson agradeció en un comunicado a los implicados todo su trabajo y dedicación, disculpándose por los problemas que sus mentes poseídas habían causado. El mensaje corrió por la pool de Bubble Voice de la IF-1.
Eckard fue alojado en uno de los bungalows de Middleward, muy similar en arquitectura al de aquella casa a la que entró con la mitad del escuadrón de Bean para observar el comportamiento de una persona iridorada. Los servicios del IfGuard volvían a estar online, y el funcionario aprovechó unos días de permiso para descansar. Sacó su pad, abrió una lata de «Water I Am» y se sentó en el sofá del salón de su nuevo domicilio.
Terminal del bungalow de Eckard en Middleward IF-1. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
—Creo que me quedaré aquí unas semanas antes de cambiar de esfera. No puedo dar un paso sin controlar toda la información de la que dispongo.
«Parafraseando a Cervantes, hay material como para secar un cerebro», avisó Argenta.
—Por eso te necesito. Tienes que filtrar, clasificar y ordenar muy bien todos los tracks para que pueda entender a tiempo todo lo que ocurre. Me he visto sobrepasado. ¿Qué es lo más importante de lo que has visto hasta ahora?
«Empezaría por algunos tracks de Kumiko, también fue una alumna atenta durante su formación, como tú, y las clases a las que acudió tienen información sobre la fundación de Ifkamhar que algunos académicos filtran a los alumnos de la Escuela de Travis, igual que el profesor gótico ese que sabía un montón sobre este lugar. La idea es que no te pase algo como lo que te ocurrió en el despacho del vicealcaide. Hay que llenar lagunas».
—Comienza pues.
«Activaré la IA filológica para traducir los audios de forma simultánea, creo recordar que el japonés no era tu fuerte. Mientras tanto trataré de hacerme una idea de por dónde anda SmartRipper».
Repositorio de datos - Carpeta Compartida SRankNishimura - Track 664
Subtitulado con IA filológica.
<Delegado>: ¡Kiwotsuke!
<Sonido de asientos plegables cerrándose>
<Delegado>: ¡Rei!
<Todos>: ¡Onegaishimasu!
<Delegado>: ¡Chakuseki!
<Sonido de asientos plegables abriéndose>
<Calibrando IA de traducción filológica…>
Buenos días. Disculpen si tardo en acceder a los recursos de la sesión de hoy, tengo mi escritorio holográfico hecho un verdadero caos. Como ya sabrán se están diseñando los exámenes finales para esta promoción y les aviso que son especialmente duros, sobre todo para nosotros. Vayan abriendo el mapa que estuvimos tratando ayer mientras averiguo dónde nos quedamos. 
Estooo… ¡Ahh, sí! Geopolítica y economía tras las Unificación.
<Estudiante en voz baja>: Esto va a doleeeeer…
<Nishimura en voz baja>: Grábalo, porque no te pienso pasar más clases.
<Estudiante en voz baja>: ¿Ni por todos los almuerzos del mes?
Liberación de mercado, <tose> empezaré desde aquí. Decíamos que la Pangea Federal es una organización político-territorial de la Tierra, la última para ser más exactos, que representa casi un oxímoron cuando se observa cómo trabaja, ya que se podría jurar que los antiguos estados, ahora llamados territorios, operan de una forma completamente anárquica, que no caótica. En realidad es una gran unificación de naciones, globalizada y estable, que han logrado alcanzar un alto grado de libertad económica y cooperación social. La Unificación —escrito con mayúscula— fue un punto de reseteo del calendario, y se produjo gracias al alcance promedio de todos los antiguos estados de ese mínimo respeto por el comercio libre en el año 2292 d.C. Esto fue gracias a los Siete Padres de la Unificación que, representando a los siete continentes terrestres, lograron ponerse de acuerdo para constituir la Pangea Federal. No podía quedarse ningún territorio atrás. Esto también es favorecido gracias a la superación de la imagen del estado como una estructura surgida de la conquista y la guerra, tal y como nos enseñó nuestro amigo Franz Oppenheimer hace siglos. La teoría predatoria del estado se diluye en el tiempo y el poco poder político remanente en las antiguas naciones es centralizado en una estructura estatal mínima, casi abstracta y con nula capacidad de intervención sobre las vidas de los individuos. La escuela austriaca preUnificación es, junto a las cátedras nórdicas del siglo XXIII gregoriano, el germen de todo. Los individuos no ceden ninguna libertad a sus barrios, los barrios no ceden ninguna libertad a municipios, los municipios tampoco ceden nada a territorios, y los territorios no ceden ningún tipo de libertad o derecho local a ningún organismo superior, funcionando todo como una anarco-holocracia responsable. La Pangea Federal no interviene tampoco en los asuntos de los territorios, tan solo arbitra que cualquiera de estos territorios no pise las libertades de otro. Es como la antigua y extinta ONU, pero útil de verdad, y con la suficiente mala leche para hacer cumplir la poca ley que necesitamos para convivir. Siempre habrá una relación individuo-colectivo, una dialéctica de estados y/o territorios. Para este fin dispone de un ejército de paz internacional conocido como las Fuerzas Militares de Pangea, que trabaja de forma autónoma, y con una jerarquía interna independiente. ¿Sabían que, a pesar de todo, la mayoría de sus servicios son de corte privado?
Aún así, a pesar de toda esta evolución, todavía arrastramos el pecado de haber olvidado el rostro de Los Siete Padres, convertidos, igual que las figuras de otros profetas del pasado, en ideas reinterpretadas y desfiguradas. Y es que fue gracias a ellos que llegamos a donde estamos, aunque no se debe olvidar que la propia evolución en el entendimiento de la responsabilidad humana de cada sujeto social, en grados mínimos y generales, fue la masa madre con la que trabajaron para llegar a esa eventual abolición de estados tradicionales. Los efectos tampoco se notaron hasta pasados algunos años en los que…
<Estudiante en voz baja>: ¡Eh, Nishimura-chan! Te mejoro la oferta, los almuerzos de dos meses… Por favor… No aguanto estas lecciones magistrales.
<Nishimura en voz baja>: Puedes subir más.
…se cree que eran siete individuos nativos de siete países de la antigua organización político-territorial de La Tierra, cada uno de un continente. Participaban, durante la segunda mitad del siglo XXIII del gregoriano, en convenciones internacionales en calidad de expertos que buscaban elaborar soluciones para problemas que afectaban a toda la humanidad en su conjunto (crisis económicas, conflictos entre países, pandemias, ingeniería social, violación de la privacidad digital, comercio de hábitos…)
Múltiples encuentros en estas convenciones dieron notoriedad a estas siete personas, que lograban, de forma casi natural, poner de acuerdo a muchísimas visiones del mundo. Eran capaces de generar acercamientos pragmáticos y muy poco invasivos entre esquemas morales o culturales de las múltiples civilizaciones. Hacia el final de sus carreras fueron capaces de equilibrar los niveles de desarrollo entre naciones, que no cesaban de incrementar en paz, prosperidad y libertad. Con este buen trasfondo, propusieron y elaboraron el proyecto de Unificación que planteaba un cambio político a nivel planetario, con el fin de agilizar todavía más la respuesta ante problemas que pudiera afrontar la raza humana. Al gozar de gran aceptación, los Siete Padres lograron sacar la iniciativa adelante, constituyendo la Pangea Federal como producto de esa Unificación. Tal vez, la historia los haya deificado excesivamente. Más allá de la admiración, no dejaron de ser gestores eficientes que se juntaron en un momento concreto de la historia. De hecho, tal día como hoy, medio milenio posterior a la Unificación no se recuerdan sus verdaderos nombres, ni se conoce la dimensión privada de sus vidas. Es difícil explicar por qué nadie trató de recordar el legado de los Siete Padres, y lo más interesante, ¿cómo es que no se tienen siquiera evidencias de su paso por la Tierra? Ni un artículo, ni un ítem multimedia o publicación en el que se recuerden sus caras o sus voces. Se desvanecieron sin más y su historia se reescribió de forma revisada, igual que ocurrió con cantidad de profetas y figuras clave de las antiguas religiones. Algunas teorías apuntan a un “despiste generalizado” de la humanidad, pero estarán de acuerdo conmigo en que eso no tiene sentido. Con la capacidad de registro de datos que teníamos entonces, esa teoría de la dejadez sobre la historia por parte de la propia raza humana no se sostiene. Hay otras un poco más místicas que dicen que fue la propia humanidad quien desde una decisión turquesa, optó por no cuestionar o recordar aquello que funcionó y lo llevó a donde nos encontramos ahora. Existe un debate sobre esto mismo, me refiero a la “no cuestión” del legado de Los Siete.
Partiendo de este punto, les pregunto para que reflexionen: ¿Se debe recordar y someter a crítica el propio sistema bajo el que la humanidad lleva más de medio milenio rigiéndose?
Recordemos que Los Siete son: El Padre de la Lógica, La Madre de la Palabra, El Padre del Espacio y el Tiempo, La Madre de la Relación, El Padre de la Individualidad, La Madre del Entorno y El Padre del Arte.
El Consejo de los Siete Padres, hoy, no es más que una reunión —normalmente de emergencia— de los representantes de los siete territorios principales de la Tierra. Cada uno es designado por votación de los ciudadanos de cada territorio, aunque no se les concede más poder que el de la gestión de cierta diplomacia y lo que suceda en Ifkamhar cuando la dirección del archipiélago o su abastecimiento se vean comprometidos. Es lo único público que queda. Los actuales Siete Padres cambian con regularidad, dado que no es un puesto fijo o de carrera. Un miembro del Consejo puede estar un máximo de dos años ejerciendo su función, también puede marcharse antes si lo desea para que se proceda a la elección de un sucesor.
<Estudiante>: Una pregunta, sensei, por favor.
Adelante.
<Estudiante>: ¿Por qué se mantiene una última entidad de tipo estatal y global? ¿Por qué no se privatizó también?
Es una buena pregunta, y creo recordar que uno de los prisioneros rango S de allí arriba se la hizo bastante, y fue la búsqueda de su respuesta la que lo llevó a ser encerrado.
<Estudiante>: Sensei, ¿está hablando del pirata Ragnarok?
¡Morita—san, esas cosas no se dicen en voz alta! ¡No olvide las normas!
<Estudiante>: Perdóneme sensei, me emocioné.
El objetivo de no revelarles a ustedes las identidades de los prisioneros de rango S y rango A es que no suban con un prejuicio establecido si les toca tratarlos, ya lo saben. Y contestando a su pregunta: la mayoría de eruditos coinciden con lo propuesto por Edward “Ragnarok” Silver, naturalmente rechazando la vía de violencia y pillaje de este pirata, y les dirán a ustedes que Ifkamhar es la excepción necesaria que, no situándonos en una anarquía perfecta y de libre gestión, nos mantiene en un estado global minarquista que se aproxima a ésta. De hecho, muchos prefieren pensar que ya estamos ahí, y redefinir con ello el minarquismo como la última forma de sociedad humana que pueda llevarse a cabo de forma realista.
<Estudiante>: ¿Y usted coincide con eso, sensei?
Evidentemente no, ya que somos una especie que no para de evolucionar y ser capaz de alcanzar cosas en el futuro que en un presente pudieran considerarse inalcanzables. Ahora, les cedo el resto de la sesión para que traten de hacer algo del proyecto de arqueología sobre los Siete Padres, pueden escoger al padre que quieran, pero recuerden que solo aprobarán aquellos que logren aportar un dato sobre alguno de ellos que todavía no se conozca.
<Nishimura>: Sensei.
¿Sí, señorita Nishimura?
<Nishimura>: ¿Qué hay de la línea que habla sobre que el origen de los Siete Padres tiene que ver con la evolución de las redes sociales a lo largo del siglo XXI gregoriano?
Si se refiere al Estallido Holárquico de las Redes le hago saber que es mi línea favorita, pero no quiero condicionar sus trabajos.
<Estudiante>: ¡Sensei, con permiso, permita que Nishimura-senpai desarrolle la teoría para la clase!
Si Nishimura—san está de acuerdo…
<Kumiko>: Será un placer, sensei. Con permiso. <Sonido de pupitre plegándose> El Estallido Holárquico de las Redes sucede cuando la humanidad deja de creer en el trabajo de personas aisladas, o lo que entonces eran genios fuera de su tiempo que vibraban intensamente en naranja y turquesa. Estos perfiles eran difícilmente visibles antes de la llegada de Internet, y todavía lo fueron más cuando llegaron las pugnas por el mérito de los avances en la filosofía, sociología, economía y política. Se concluyó que las personas más seguidas en el apogeo de las primeras redes sociales, no necesariamente tenían que ser las que más aportaban a la humanidad. Se produce entonces un ajuste peculiar: los usuarios comienzan a encontrarse con sus mutuales adecuados, aprenden a limpiar sus listas y muros de aquello que no les aporta nada, y se forman círculos virtuales cuyos miembros no buscan reconocimiento cuando avanzan en algo, sino el propio avance en sí. La red Bubble Voice tuvo éxito cuando nació, puesto que funciona bajo esta idea. La línea de investigación que mencionamos parte de la premisa de que, en realidad, cada uno de los Siete Padres no es más que un ente colectivo de mentes que transmite dichos avances a través de las redes. Cada Padre o Madre es un perfil creado y administrado por holones de usuarios a través del cual se transmiten avances y conocimiento humano de manera muy eficiente. De esta forma, es como si tuviéramos escuelas e instituciones personificadas en una figura virtual y humanizada.
<Sonido de pupitre>
Gracias, Nishimura-san, una exposición excelente. Los que sigan esa línea de investigación deben tener en cuenta que no es del todo cierto que la humanidad se libre de la aparición de figuras destacables en la historia, y el ejemplo más claro lo tenemos en el propio Johnathan Travis. Podríamos considerarlo otra de esas excepciones.
La historia se escribe, al fin y al cabo, sobre excepciones.
Repositorio de datos - Suspendido
—Gracias por adelantarme información del siguiente rango S —dijo Eckard apurando la cerveza.
«Sí, tampoco quiero que te pille desprevenido como con las altezas aquí», respondió Argenta.
—Dicho sea de paso, puede que tenga que visitarlas otra vez, pediré permiso a Kumiko.
El funcionario no terminaba de hacerse a su lugar de residencia en la IF-1. Se levantó y comenzó a revisar su equipo.
—¿Y cómo dices que apodan a ese tío? —murmuró.
«Ragnarok. Me hace gracia la pronunciación en japonés: Ra-gu-na-ro-ku».
—¿Ha sido famoso antes de que lo subieran o de que le pusieran ese apodo? Sí que recuerdo que Ifkamhar tuviera problemas con piratas, pero siempre pensé que las actividades de esa gente se limitaban al saqueo esporádico de algún carguero entre esferas, no que tuvieran como gran meta tirar abajo el sistema. 
«Según dicen, el capitán Edward Silver quería privatizar Ifkamhar, completar el sueño de una sociedad sin rastro de estado. Hasta ahí no habría inconveniente, muchos lo desean, y es loable desear cambios. El problema es que lo intentó con métodos bastante cuestionables: asalto a transportes, asesinato, pillaje y contrabando entre la Tierra y las esferas. Ragnarok llevaba lo que se podría definir literalmente como una vida pirata, aunque no sabría decir cuánto del personaje que gira a su alrededor se creía de verdad o no. Tenía una nave, tenía una tripulación y se labró toda esa reputación. Es curioso como el tiempo ha tratado tan bien a la figura de los piratas, a pesar de ser gente con la que intentarías no tratar en la vida real».
—Estoy seguro de que era consciente de eso. Puedes ser un ladrón o un asesino, pero la «palabra pirata» hace que la cabeza casi hasta disculpe todo. ¿A quién no le ha gustado de niño esa figura o no le ha despertado un mínimo de curiosidad? —se preguntó el funcionario—. Además, hay una mayoría de la población humana, tanto en esferas y colonias que quieren ver cómo nos quitamos el minarquismo que nos queda, cómo damos ese último paso como sociedad libre, pero creo que eso no vamos a verlo.
«Aún así, a mí no me parece importante el pensamiento o manifiesto de Ragnarok, me preocupa más su herida motora, más todavía me preocupa qué habilidades lo han metido en la IF-2 como rango S y sobre todo qué pretende SmartRipper. Cualquiera puede agarrar una nave, pagar mercenarios y dedicarse a surcar el espacio asaltando cargueros y vuelos comerciales».
—La motivación es simplona, y además tampoco te perfilas como inquilino de Ifkamhar por ser un pirata o por ser un antisistema. Las formas de llegar al rango S no pueden pasar por la piratería y el pillaje. Eso es lo que no me cuadra. De ser un rey de piratas espaciales no levantaría más allá de un rango A, y eso habiéndola liado muy gorda.
«Te recuerdo que tenemos a un vicealcaide agradecido que quizás nos arroje algo de luz sobre eso».
—Hagámosle una visita también —contestó Eckard abrochándose el cinturón táctico, y la funda con correas del khopesh.
«¿Qué me dices del debate de la “no cuestión” y de la pérdida del legado de los Siete? Lo que cuenta Kumiko en el track me ha parecido interesante».
—En su momento lo reflexioné mucho. Creo que la caída de las redes sociales clásicas tuvo bastante que ver con eso. Dos siglos antes de la Unificación, los seres humanos se hicieron conscientes del tráfico que se hacía de sus datos de hábito. Un esquema clásico en un negocio es que un usuario o cliente paga por un servicio que se le presta desde un proveedor. Simple, directo, ganancia por ambas partes, fácil de entender… El modelo de negocio de las redes sociales en aquella época consistía en subvertir este esquema clásico produciendo un cambio de roles. Esto es, el servicio lo pagaban empresas que querían anunciarse y el usuario disfrutaba del mismo sin pagar nada, monetariamente hablando.
«Sí, la paleoInternet es muy divertida de recordar. La de chorradas que se subieron».
—Éramos como niños descubriendo un nuevo juguete. Lo que no sabían nuestros antepasados es que cuando intercambias a los actores bajo ese modelo, conviertes al ser humano en el producto o la fuente del producto, que en esencia es su capital de atención. Por eso las compañías tenían que programar todo para extraer toda la información posible de los usuarios, detectar patrones de hábito y hacer que los diferentes muros y timelines se mostraran de manera que los usuarios permanecieran conectados el mayor tiempo posible. Esto permitía subastar para las empresas más capital de atención, y vectorar comportamientos de consumo…
«¿En qué momento crees que cambió todo eso?»
—Tiene que ver con lo que le pasó a las redes sociales en la antigüedad. Para gestionar capital de atención debían almacenar cantidades ingentes de datos en innumerables centros de procesamiento y computación repartidos por toda la Tierra. Por suerte, como he dicho antes, la humanidad se percató relativamente rápido de esa instrumentalización psicológica de las grandes empresas tecnológicas de entonces, y simplemente se quitó aquello que destruía sus vidas, familias y amistades, superando esa peliaguda etapa de polarización social y política, sobreviviendo a ella… No hizo falta abolir ni prohibir nada. Simplemente las redes sociales entraron en curva de madurez, permaneciendo solamente aplicaciones de comunicación directa por mensajería, ya fuese texto o voz, que simplemente volvían a ofrecer servicio de comunicación a cambio de un precio, sin publicidad, y sin tráfico de datos entre empresas. Ya sabes que Bubble Voice es de las poquitas que hay, y la más usada. Al quebrar las primigenias (Facebook, Twitter, Instagram, Tik Tok…), se dejó de poder dar soporte a los nodos de información, y tras la evolución de las leyes de control de la privacidad digital, comenzaron a borrarse y perderse todos los datos. Bubble Voice obligaba a los usuarios a volver a empezar y crear comunidades federadas. Es decir, tú decides en qué holón social alojar tu perfil y, desde ahí, interactúas con el resto del mundo, sin garantía de que ningún centro de datos mantenga para siempre lo que registras.
Ahí se produce el Estallido Holárquico de las Redes.
«¿Y los Siete Padres dónde entran en toda esta lección de historia?», preguntó Argenta.
—Los Siete Padres llegaron siglo y medio después de aquello, con lo que, a pesar de la tecnología existente para el registro de sucesos históricos, no había tanta persistencia o exhaustividad en el almacenamiento de datos. La humanidad había aprendido a no registrar todo, las leyes limitaban el procesamiento de esos datos para garantizar la privacidad, y los Siete Padres dieron a los seres humanos algo que llevaban mucho tiempo esperando, una evolución, una propuesta de conducta compatible con la libertad, la cooperación social y la convivencia. Pero no se registró con el rigor debido, y encima se creó esa idealización colectiva del “no cuestionamiento” de su legado. Con las redes sociales clásicas en su punto más álgido, probablemente todo eso no hubiese pasado. Cuanto más registras sobre algo, menos lo puedes idealizar. Creo que la teoría citada en la clase del sensei de Kumiko es correcta, eso es lo que pienso: Los Siete Padres son perfiles virtuales surgidos en el inmenso mapa de holones de la sociedad.
«Entiendo, ¿y dónde encaja Ragnarok en todo esto? ¿Cómo conecta esto con lo que pueda estar tramando SmartRipper?»
—No tengo ni idea. Has preguntado, yo he respondido. ¿Y tú?
«Odio alcanzar tus finales de razonamiento».
—Nos interesa averiguar si Edward Silver es otro portador de CAI. Parecen ser la clave de todo este asunto.
Eckard preparó el caballo. Aunque la oficina del vicealcaide Jacobson podía alcanzarse a pie desde su bungalow fácilmente, tenía la idea de ir después a ver a las gemelas y para eso sí que necesitaba cubrir una considerable distancia.
«Tienes mensajes de Bean y Kumiko»:
Hola, señor Eckard
Le informo de que las labores de estabilización de la fauna de la esfera van bien. Algunas especies tienen sobrepoblación, han abierto más vedas de caza libre. Eso significa que si algún bicho le toca los cojones puede comérselo. La carne bajará de precio bastante. Los presos de aquí están que trinan, ya sabe…
También hemos localizado a todas las personas iridoradas y suministrado el Antiauros V4. Si necesita más dosis, en el Biodomo están sintetizando continuamente.
Cuídese, señor.
Bean
Hola hermano,
Parece que sabes dejar huella. Tras nuestro último encuentro con las Midas no han parado de hacerse preguntas. Cada vez detesto más a sus padres por lo que hicieron con ellas. ¿Te has marchado ya de la Bulla Mamma? Me vendría bien una sesión de piel de espejo conjunta. Ahora que has volado su cascarón por los aires puede que su terapia dé un giro interesante. Además, no sé si te dije que me cuesta una barbaridad utilizar esa técnica con dos personas a la vez. Normalmente suelo pedir ayuda y me mandan a un compañero, pero aquí la mayoría están bastante verdes. Si examinamos a las niñas juntos seguro que averiguamos más cosas. Creo que no lo han contado todo todavía.
Si ya te has marchado te deseo la mejor de las suertes en tu próxima asignación.
Nishimura K.
«¡Vaya! No ha habido ni que pedírselo», dijo Argenta.
El funcionario recorrió al paso con su caballo la pequeña distancia que lo separaba de la oficina del vicealcaide. Estaba pensativo. Algo lo relacionaba a él mismo con todo lo que había pasado, y era la pieza que más le costaba encajar; más que eso, no sabía ni dónde situarla, aunque fuese de forma aproximada. La existencia de las CAI revelada por las gemelas le generaba más interrogantes. Con SmartRipper averiguó que no era el único con una conciencia dual y todavía se preguntaba por qué éste había renunciado a la suya, a Coppelia, convirtiéndolo a él en su portador. Ahora los experimentos de la familia Midas abrían otro frente tras haber logrado supuestamente engendrar CAI dentro de recipientes humanos. ¿Cuántas hay? La suma parecía sencilla: la conciencia que había dentro de la espada, la propia Argenta, las gemelas… El funcionario conocía la existencia de tres o cuatro CAI, pero desconocía el origen de la suya propia.
«¿Estás bien, Moerlin?»
Eckard no contestó. Mientras recorría la zona residencial de Middleward de la IF-1 con la actividad recuperada, cada paso de su caballo le facilitaba rebobinar su memoria hasta el momento en que empezó a escuchar a Argenta por primera vez. No era nada sencillo. Tenía 16 años de edad, pero nunca lo expresó por temor a que lo tratasen como un enfermo psiquiátrico. La voz simplemente apareció generando una sensación algo difícil de explicar. El primer impulso fue ignorarla, aunque no le duró mucho. Comenzó a hablar con ella, y ésta le contó con preocupación que no sabía cómo había llegado ahí. La locura fue lo primero en lo que pensó Moerlin Eckard. Revisó, con una angustia amplificada por la adolescencia y un perfil de navegación de incógnito en la red, todo lo relacionado con voces interiores, esquizofrenia y otras enfermedades mentales que pudieran tener sentido. Hasta llegó a pensar que podía tener dos cerebros siameses muy próximos, aunque Argenta hablaba con palabras que Eckard nunca había oído o expresiones que desconocía. Tampoco sabía si lo que pensaba lo escuchaba aquella voz, o si desde el momento en que apareció en su vida seguía disponiendo de intimidad de pensamiento, de la primera libertad, la más importante de todas. Para confirmarlo sin levantar mucha sospecha, una mañana se le ocurrió saltar y golpear con la cabeza el marco de la puerta de su habitación. Cayó al suelo con una escandalosa brecha frontal que obligó a sus padres a llevarlo al hospital a curarlo y hacerle algunos escáneres. Las pruebas descartaron rápidamente la hipótesis de tener dos cerebros. Todo se veía normal desde el punto de vista médico, la organización tonotópica de su sistema auditivo tampoco presentaba anormalidades, pero Argenta seguía hablándole. Le quedaba el consuelo de que al menos habían descartado cosas como la esquizofrenia paranoide, y que la propia Argenta no parecía una presencia hostil.
Durante la noche que pasó ingresado se sinceró con ella y empezaron a congeniar bien, algo bastante favorable para tan extraña circunstancia. En efecto, Argenta no leía su mente, ni sentía nada a través de los estímulos de su cuerpo, tan solo escuchaba la voz de Moerlin, podía percibir las imágenes que éste contemplaba, y adivinar un poco cómo se sentía. Durante los espacios de soledad que Eckard tenía sin que nadie pudiera escucharlo, fueron estableciendo diferentes normas de convivencia necesarias. Los años fueron pasando, pero la presencia constante de Argenta le impedía a Eckard tener relaciones normales con las personas, aunque sentía que tampoco las necesitaba. Aquella voz, viniera de donde viniera, le completaba, parecía haber sido puesta ahí para él, pero la respuesta a por qué un chaval era merecedor de la compañía de aquella conciencia autónoma se le escapaba. Más tarde, ambos descubrieron no solo que Argenta podía gestionar su nube personal, sino que podían transferir a la propia Argenta a dispositivos gracias a un colgante que su madre le regaló de niño. De manera discreta, el joven Eckard preguntó a su madre por dicho colgante.
—Hijo mío, si te soy sincera, lo encontré en la mesilla de la habitación a la que me subieron el día en que naciste —contestó su madre—, probablemente fuese de la parturienta que me precedió. Me gustó, y te lo guardé hasta que pudiste llevarlo con cierta responsabilidad. Sé que nos encanta dar más misticismo a estas cosas del que realmente tienen, ya sabes, poder contar grandes historias sobre los abalorios que llevamos puestos, pero la realidad suele ser más aburrida.
Lo que Eckard no era capaz de asegurar, es de si Argenta no dejaba de ser una elaborada alucinación suya, incluso teniendo ya pruebas bastante concluyentes de la influencia que ésta ejercía en elementos terceros gracias a ese collar de mineral maeva.
Aún con esa duda latente, la sincronización con ella mejoraba cada año, hasta el punto en que dejaron de preguntarse por qué estaban juntos y el motivo de aquella suerte.
Hasta ahora…
«Hemos llegado a las oficinas», dijo Argenta devolviendo al funcionario al mundo real.
Eckard desmontó y guió al caballo hacia un abrevadero cercano.
—Espero que hayan arreglado el destrozo.
La puerta principal del bungalow se abrió mientras los dos funcionarios que montaban guardia a uno y otro lado de la puerta devolvían el saludo a Eckard permitiéndole la entrada. No obstante, uno de ellos lo miró con expresión retadora, su rostro era familiar. Tardó un poco en recordar que se trataba del funcionario que se quitó del medio mandándolo a la enfermería en la IF-0, aquella vez en la que entró al despacho de Aldean enfurecido por la novatada con Princeton. A juzgar por las líneas del hombro de su chaqueta era un rango A, y aún parecía guardarle rencor por aquel suceso. Eckard se acercó a él antes de entrar al despacho de Jacobson.
—¿Cuál es su nombre, compañero? —le preguntó en tono amable.
—Zane Bronson, señor. A sus órdenes, señor —respondió asertivamente el guardia siguiendo a rajatabla el código de obediencia. No parecía esperarse que Eckard se dirigiera a él.
—Rango A Bronson, quiero pedirle disculpas por lo de aquella vez en la Albóndiga de Hierro. A pesar de mi rango, mi reacción fue lamentable e inaceptable, y además le hice daño. Y eso no se le hace a un compañero —explicó Eckard—. Aunque en ese momento yo todavía no entendiese cómo funciona todo esto, no es excusa en absoluto. Así que, de verdad, lo siento.
La expresión del joven guardia cambió a sorpresa. Miró un instante al otro compañero de la puerta con algo de perplejidad.
—No… fue nada, señor —respondió Bronson—. No se preocupe.
—No, en serio. Debo disculparme.
—Disculpas aceptadas, señor —sonrió el guardia—. Cuente con nosotros para lo que necesite, señor.
—¿Os han destinado a la IF-1 o escoltáis al alcaide Aldean? ¿Se encuentra aquí?
—Afirmativo, señor, somos su escolta y ahora está reunido con el vicealcaide Jacobson.
—Gracias, Zane —dijo Eckard saludando de nuevo y dispuesto a entrar en el despacho—. ¡Ah! Lo olvidaba, ¿conoces la Tasca de Abowis en la IF-0?
—¿Y quién no, señor?
—Da recuerdos a Louie y Alfonse, de parte de Eckard.
—Así lo haré, señor.
«No dejas cabo suelto, ¿eh?»
Eckard entró en el despacho de Jacobson encontrándose lo que había previsto, no sin antes emitir un siseo para indicar a Argenta que no hablase. El alcaide Aldean y el vicealcaide se encontraban mirando la mesa multimedia del centro de la oficina mientras un montón de compañeros de diversos rangos resolvían burocracia pendiente de forma apresurada. Nada tenía que ver con el lugar que se encontró por primera vez, con Jacobson atado a la silla poseído por el canto de las Midas. El sitio volvía a tener vida, y mucho trabajo. Los destrozos de la pelea habían sido reparados y el aspecto del viejo vicealcaide volvía a ser normal. Su silla había sido debidamente sustituida por una Wassily B3 a la que acompañaban otras dos enfrentadas al escritorio. 
—Aquí llega el hombre del momento —saludó Jacobson mientras Aldean se volvía.
—Alcaide Aldean, señor. Vicealcaide Jacobson, señor —saludó oficialmente Eckard.
—Descansa, hijo. Me contaba Phil que sabes aguar una buena fiesta a dos adolescentes —dijo Aldean—, aunque eso ya lo sabíamos tú y yo.
—Me alegra mucho de que haya venido y con ello darme la oportunidad de agradecerle lo que ha hecho por nosotros, rango S Eckard —Jacobson indicó a sus invitados que se sentasen mientras se aproximaba a un mueble bar cercano. Su voz era la de un hombre tranquilo, educado, dueño de la situación, escucharlo transmitía la confianza y la contundencia de la edad.
«El minotauro está tranquilo», murmuró Argenta.
—Cumplimiento de mi deber, señor —contestó Eckard.
Aldean emitió una pequeña risa jocosa mientras el vicealcalde se acercó un momento al intercomunicador más cercano, dando orden de que no se les molestase durante la siguiente hora.
—Lamento no haberlo podido recibir como es debido —dijo Jacobson sirviendo tres copas de un añejo líquido marrón—, esta no es una esfera fácil en ninguno de sus aspectos. Gracias a los Siete Padres que el alcaide Aldean lo enviase a usted en tan preciso momento.
—¡Bobadas, Phil! En realidad lo mandé porque no se te puede dejar sólo, mamón —bromeó Aldean.
—Siempre lo tienes todo planeado —rió Jacobson.
—Vicealcaide —interrumpió Eckard.
—¿Sí?
—¿Le duele algo de nuestro último encuentro?
—Estoy bien, sin dolores de ningún tipo, y los recuerdos del periodo de tiempo en el que mi mente fue secuestrada son apenas memorables. Todo está como lejano, difuso… 
—Entiendo.
—¿De verdad no podías controlarte, Phil? —preguntó Aldean entrando en un tono más serio.
El vicealcaide bebió un generoso trago de su copa.
—¿Conocéis ese tipo de sueños en los que los mandos o los pedales de un vehículo no responden, o que los frenos apenas funcionan? —preguntó Jacobson—. Pisas todo lo fuerte que puedes, pero sabes que vas a chocarte con algo, tienes una ilusión de control y descontrol al mismo tiempo muy desagradable, ¿verdad? Pues ahora pensad que el volante, manillares, pedales o palancas que manipuláis están al rojo vivo, obligándote a ceder a las circunstancias.
—Joder —expresó Aldean—, ¿y cómo era eso? ¿Recibías órdenes concretas?
—En absoluto. Mi cuerpo tenía la necesidad de apagar la vida de lo que tuviese cerca, todo lo que me llevase a activar mi instinto depredador hacía que los mandos no quemaran. Aún así, recuerdo la sensación de haberme intentado resistir hasta el último momento.
—Lo hizo, señor —afirmó Eckard—. Y permítame añadir que con una determinación admirable.
—Aún siento esa sensación de calor, en aquellos momentos era como si mi piel estuviera cubierta de oro fundido, y solo la obediencia al instinto depredador aliviase el dolor. Soy yo el que debe disculparse.
—Ni se le ocurra, señor.
—Salud —dijo Aldean alzando su vaso e invitando a beber a todos a la vez.
Los pasos y sonidos del resto de funcionarios que trabajaban duramente en aquella oficina eran el mayor silencio al que se podía aspirar, aunque también era extrañamente reconfortante.
—Supongo que toca hablar de trabajo, caballeros —Jacobson elevó varias imágenes tridimensionales sobre la mesa holográfica. Podía verse la Tierra, la Luna, la IF-0, la IF-1 y un extraño objeto que parecía un garabato ondulante de gran tamaño.
—¿Ha descubierto algo de lo que hablamos en la Albóndiga, rango S? —preguntó Aldean.
—Todavía requiero de más interacción con las prisioneras, señor, pero puedo afirmar que SmartRipper puede comunicarse unidireccionalmente con ellas —explicó Eckard—. Las tiene amenazadas y en su lista de proyecto justiciero.
—Ya me adelantó Nishimura ese dato. No hay de qué preocuparse —añadió Jacobson—. Es del todo imposible que SmartRipper haya podido salir de la IF-0, aunque su paradero siga siendo desconocido, y mucho menos que pueda entrar aquí.
—Con esa máscara deep fake que tiene podría ser cualquiera. No me fío de nada —dijo Aldean—, ya nos la jugó intercambiándose con un habitante pero, como dice Phil, el acceso a las naves tiene varios factores de autenticación, la mayoría biométricos, no es algo fácilmente hackeable.
—Aún así, es cuestión de tiempo que encuentre una forma de hacerlo, señor —agregó Eckard intentando prevenirles de forma indirecta—, yo no lo subestimaría.
Aldean asintió, se levantó y se dirigió a la ventana masajeando su mentón de forma pensativa.
—De todas formas, e independientemente de la esfera en la que pueda estar, ¿cómo logra comunicarse? —preguntó.
—Con permiso diré que las Midas mencionaron la tecnología de ondas maeva, señor —dijo Eckard.
—Mierda… ¿Esas crías saben de eso? —preguntó Aldean.
—Eso parece, señor.
—Solo los núcleos de las esferas pueden emitir y recepcionar ondas en el espectro maeva —explicó Jacobson—, y es uno de los secretos de infraestructura mejor guardados de Ifkamhar. En la academia solo se les enseña sobre ese avance a perfiles muy particulares. ¿Cómo la utiliza SmartRipper?
«¿Necesitas un cálculo rápido sobre cómo se nos pondrá de difícil el asunto si hablas de los colgantes?», murmuró Argenta.
—Sí, es una pregunta interesante —respondió dualmente el funcionario.
«Calculando…»
—De momento solo sabemos que SmartRipper habla con las Midas —recapituló Aldean—, y lo hace usando la tecnología de ondas maeva. Pero las cajas de Bertel no tienen opción de comunicación alguna con eso.
«La recomendación en un 54% es no revelar ese detalle, Moerlin», expuso Argenta.
—Como ya expuse en el informe —explicó Eckard—, la rango S Kumiko Nishimura estuvo conmigo durante la intervención a las Midas. Ella también debió redactar el suyo. ¿Los han leído? Quizás nos aporten algo más.
—Sí, además el de la señorita Nishimura lo validé yo personalmente —contestó Jacobson—. No hay mucho, se ciñó a los hechos. Las gemelas escuchan la voz del fugitivo, nada más. Solo se me ocurre que tras la puesta en orden que han logrado usted y ella en su caja de Bertel, tal vez las prisioneras se hallen algo más dialogantes.
«Buena maniobra, ¿cómo sabías que Kumiko tampoco mencionó los colgantes?»
—A ver si hay suerte —dijo Aldean—, no me hace gracia que haya más ondas maeva de lo debido en el ambiente. La exposición prolongada a ese espectro energético puede generar malestar en el cuerpo humano, incluso ha habido casos de alucinaciones severas.
—Permítanme revelar que la rango S Nishimura me ha hecho una invitación abierta a colaborar en las sesiones de las hermanas Midas —dijo Eckard dirigiéndose a Aldean—. Si me lo permite, señor, antes de mi traslado a la siguiente esfera pretendía pasar unos días aquí para hacerle ese favor a la compañera.
—Si Phil está de acuerdo no habrá problema.
—En realidad, si pudiera, lo que me gustaría es agenciármelo para mí, señor Eckard, pero dudo que el señor alcaide me lo permitiera —autorizó Jacobson con un cumplido.
—De acuerdo pues, infórmenos de todo, rango S —remató Aldean—. En cuanto a su siguiente destino… 
«Espero que tampoco les digas que tenemos descargada toda la mesa multimedia de Jacobson».
—¿La IF-2? —preguntó Eckard.
—Bueno, puede elegir si quiere —dijo Aldean—. No es obligatorio seguir un orden.
—En ese caso, permítame seguirlo, señor. ¿Cuál es la localización de la IF-2?
«¡Por fin vamos a saber dónde está! ¿Camuflaje? ¿Es un asteroide? ¡Por los Siete Padres, mostradla en la holomesa ya, carcamales!»
Jacobson apuró su copa antes de hablar.
—La última vez que supimos algo de Lambert no estaba en su mejor forma —dijo el vicealcaide acercando el objeto serpenteante proyectado y mirando a Aldean.
—Bueno, ya conoces a Donald —dijo Aldean—, le gusta encerrarse en su caparazón a menudo.
«¿Qué… es… eso?»
Eckard disimuló muy bien el impacto que le produjo darse cuenta de que la IF-2 no era una esfera. Era más bien…
Aldean silbó prolongadamente.
—Necesita bastante apaño —dijo el alcaide analizando la figura— ¿Por qué tenemos tan pocas vocaciones de astillería náutica?
—Nos vendemos muy mal, cuando alguien entra en el programa de Ifkamhar no espera encontrarse nuestra necesidad de técnicos de flota —lamentó Jacobson—. Y el comodoro Lambert no ve que la imagen de su nave refleja el estado en que se encuentra la suya propia como oficial. Pocos traslados se solicitan hasta allí.
«¿Eso es una nave? ¿La IF-2 es una nave?»
—De momento sus números no son malos —añadió Aldean—, pero es cuestión de tiempo que tenga que darle un toque.
—Sabemos que la Batalla de los Reptiles les dejó tocados.
—No me lo puedo creer —murmuró el funcionario no dando crédito a lo que veía.
—Pero tienen que seguir adelante, Phil, tú también estuviste en ese infierno, y sin embargo aquí estás, hecho un roble. Han pasado ya unos cuantos años.
Se hizo un silencio mientras los tres contemplaban una enorme nave espacial con forma de serpiente, y cuyo cuerpo se componía de unas grandes esferas encadenadas.
—¡Oh! Disculpa, hijo —dijo Aldean dirigiéndose a Eckard—. El comodoro Donald Lambert es el vicealcaide actual de la IF-2, mentada por los que la conocen en la familia de Ifkamhar como la Chrysopelea, una nave de batalla de kilómetro y medio de eslora cuando está totalmente estirada y medio kilómetro de manga máxima cuando sus módulos se deforman y achatan al entrar en combate. Quizás te suene la nave.
—¿Entonces es ESA nave, señor? —preguntó Eckard sin poder dejar de mirar aquella obra de ingeniería espacial.
—Es una larga historia que los funcionarios destinados allí agradecen que no esté incluida en los contenidos a preparar en la academia —añadió Jacobson—. Nadie se lo espera. En efecto, esa es la Chrysopelea de la Batalla de los Reptiles
—Pensaba que se había desmantelado, y sin embargo se la ve majestuosa, señor.
—No es ni una décima parte de lo que fue —prosiguió Aldean—. Su nombre viene de un género de serpiente que es capaz de saltar y planear entre las ramas de los árboles.
—Así es, y la especie que sirvió de inspiración fue concretamente la Chrysopelea paradisi —puntualizó Jacobson.
—¿Esto es cosa de Princeton también? —preguntó Eckard.
—Qué va, él solo redefinió parte de su interior —dijo Aldean agitando el aire con la mano—. Frank no permitiría que una creación suya estuviese en semejante estado.
—Estoy poco puesto en historia, señor —admitió el funcionario—. ¿La Batalla de los Reptiles fue aquel desmantelamiento de una organización de contrabandistas que ahogaba la logística espacial de la Pangea y de Ifkamhar?
—Sí, esos contrabandistas eran los Hijos del Ragnarok, la banda de Silver. Desde que Lambert lo capturó a costa del ochenta por ciento de nuestra propia flota se le dejó un periodo de descanso reflexivo —prosiguió Jacobson—. Es sabido que una persona debe saber entender sus fracasos pero, sobre todo, debe entender sus triunfos, y ahora que pensábamos que estábamos en tiempos de paz, podíamos dejarlo tranquilo para que llegase a la conclusión él solo de que se ha ganado una merecida jubilación.
—Conozco algunas historias del pirata Ragnarok —dijo Eckard—, pero no sabía que lograron capturarlo, que fuera el líder del bando enemigo en la Batalla de los Reptiles, ni que fuese tampoco inquilino rango S de Ifkamhar. ¡Claro! ¿Entonces fue el capitán de El Gecko?
«Qué bien te haces el sueco, mamón…»
—El mismo. Para Lambert el señor Silver ha sido su prioridad durante la mayor parte de su carrera —Jacobson se sirvió otra copa—. La Chrysopelea había vivido tiempos mejores, ya sabe, exitosas misiones de paz, las primeras colonizaciones extraplanetarias de la Unificación, reabastecimiento sin demora de cualquier demanda y era la primera de su especie en incorporar en sus motores un módulo de salto de área espacio—temporal mediante tecnología de Sístole Gravitacional Armónica o SGA. Sin embargo, tras la última batalla con el pirata Ragnarok, la Chrysopelea estaba en condiciones de ser desmantelada o reacondicionada en el astillero Mare Serenitatis de la Luna. Basta un vistazo sin ser alguien ducho en aeronáutica espacial para ver que no aguantaría una última reentrada en la atmósfera de la Tierra. De hacerlo, se desintegraría en el proceso como una hermosa perseida, lo que la condena a vagar por el espacio como una macroestructura errante en forma de serpiente, una enorme chatarra que nada por la inmensidad del océano estelar, patrullando el área entre las dos primeras esferas de Ifkamhar y el sistema Solar. A veces se utiliza como puente para saltar al sector donde se encuentran la IF-3 y la IF-4, dado que pocas naves poseen un módulo SGA propio, y la Chrysopelea dispone de un hangar por cada módulo esférico en la zona inferior, donde naves más pequeñas pueden atracar para que ésta las lleve.
—¿Cuándo se decidió convertirla en la IF-2 y habilitarla como prisión?
—En un primer momento fue un ensayo de celdas de módulo en el espacio que, aunque estuviese destinada a convertirse en otra esfera de Ifkamhar, se tomó la decisión de mantenerla como una estructura móvil que permitiera dedicarse al abastecimiento de las otras esferas y como elemento de defensa ante posibles asaltos al archipiélago. Las múltiples celdas ya construidas se dispusieron en dos grandes niveles de altura y se agruparon en múltiples ovoides encadenados y conectados entre sí por enormes corredores drónicos que dan esa forma de serpiente voladora que otorgó el nombre final a la nave. Su movimiento es hipnótico a la par que preciso y elegante. A pesar de los cambios de propulsión lateral del cuerpo o la cabeza, la tripulación no nota apenas nada, no hay casi casos de mareos crónicos por navegación prolongada, pero es por todos sabido que la entidad IF-2 debe ser despedida más temprano que tarde, aunque su comodoro se resista a dar comienzo a tan difícil operación.
—¿Qué perfil tienen los reclusos? —preguntó Eckard.
—Fuertes, muy violentos, y los que trabajaron para Ragnarok tienen una forzada y arcaica diarrea verbal —contestó Aldean—, toda una prueba para el ejercicio del travista. Nada que ver con los módulos pijos que tenemos en las dos primeras esferas. La tripulación de la Chrysopelea está compuesta por unos 300 funcionarios dedicados a la seguridad y el soporte básico de la nave, y habrá unos 2000 presos repartidos por el cuerpo de la serpiente en diferentes módulos. Aún así, aunque la nave no maree durante su movimiento como Phil ha dicho, esas bestias tiemblan de miedo cada vez que toca realizar un salto interestelar para hacer ronda por la IF-3 y la IF-4 o volver al sistema Solar. Hasta los prisioneros más duros lanzan una plegaria a los Siete Padres cada vez que la megafonía anuncia el arranque y calentamiento del motor SGA. Cada salto pone en riesgo la integridad de un navío tan viejo, pero el comodoro Lambert conoce bien a su señora. Aunque las vigas y refuerzos estructurales de ésta crujan o rechinen a cada ondulación que produce su cuerpo metálico, o dé la sensación de que la anciana nave grite cada vez que realiza un salto, si Donald Lambert decide saltar es porque sabe que «la anciana Chris» aguantará.
«Quiero ver esa nave, Moerlin».
—No parece un crucero muy acogedor —comentó Eckard.
—Hijo, si te encuentras con Lambert no se lo digas —advirtió Aldean—. De todas formas creo que la nave puede durar un poco más si no se le da excesiva tralla. Muchos presos reinsertados la mantienen volando. Su vida es esa nave. Para la fase Reinsertiva se ofrece a los candidatos ingresar como miembros de pleno derecho en la tripulación de la vieja Chrysopelea, es decir, se aprovecha la capacidad de esas personas de fuerte constitución o que han alterado artificialmente su cuerpo para sobrepasar límites humanos de fuerza. Las celdas están hechas a prueba de enormes moles de carne de rangos C, B y A, capaces de doblar las vigas y barrotes de una prisión convencional. Su constitución física los hace idóneos para girar enormes llaves de paso, válvulas de presión y compuertas entre cámaras o estancias. Algunos prisioneros de rango A ayudan a los propios ingenieros de la nave a plantear soluciones que alargan la vida a la vieja serpiente, por la cuenta que les trae. Se quedan porque así sienten la seguridad de trabajar de cerca con el mantenimiento de la nave, y al menos ayudar a no acabar a la deriva en el espacio cuando la señora muera del todo en un trágico fallo sistémico, no tenido en cuenta por el enamorado comodoro que la dirige. Y, precisamente por esto último, otros piden el traslado a otras esferas, no se fían de la excesiva confianza que tiene Lambert en el aguante de su propia nave.
«¿Recuerdas a Betún y Betón? Pidieron el traslado, ¿no?, aunque para lo que les sirvió…»
Eckard asintió con un gesto pensativo.
—Creo que hemos asustado al muchacho —rió Jacobson.
—A este no le asusta nada —Aldean se levantó, sacudió el hombro de Eckard con la palma de la mano e hizo ademán de poner fin a la reunión y marcharse—. Está bien, rango S, su misión principal permanece inalterada. Resuelva los asuntos que tenga en la Bulla Mamma y visite a Lambert y Ragnarok. Registraré su pequeña Uplinker para que el radar de la Chrysopelea lo capte como visitante autorizado.
—A la orden, alcaide Aldean —contestó Eckard levantándose también y haciendo un gesto de despedida a Jacobson—. ¿Algún dato a adelantar sobre el prisionero rango S? ¿Perfil general? ¿Habilidades?
El alcaide salió al exterior junto al funcionario, haciendo que la escolta personal que estaba en la entrada del bungalow los acompañara.
—La caja de Bertel de la IF-2 se encuentra en el módulo de la cola de la serpiente —explicó el alcaide asegurando la silla de su caballo— En cuanto al perfil de Silver, es un cabronazo listo, como usted. Se lleva por delante todo lo que se cruza en su camino. Su voluntad es muy fuerte. En cuanto a su habilidad es… difícil de describir. Léala en su ficha, o permita que el comodoro Lambert le explique en detalle.
Eckard trató de no dar sensación de impaciencia.
—¿Algo más que desee que haga, señor? —preguntó el funcionario.
—Ya tiene bastante, Eckard. Después de mí es usted el funcionario que más se desplaza de todo el archipiélago. Tómeselo con calma pero no se detenga. Yo tengo más visitas que hacer por aquí. Es usted el que tiene un buen trecho hasta las Midas, ¿dispone de caballo?
—Sí, señor, aquí cerca. Mi bungalow está ahí mismo —señaló el funcionario.
—Cuídese pues —concluyó Aldean haciendo una señal a sus escoltas.
Con un gesto rápido Eckard se despidió de su jefe y éste partió al galope a su siguiente destino.
«¿Cómo no le has sacado más ahora que le teníamos aquí?», preguntó Argenta.
—Todo lo que podamos averiguar de Silver estará seguramente entre las notas de Jacobson. No nos corre prisa, aunque ya que lo mencionas, ponme algo de él mientras vamos de camino.
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Soles de maeva

Repositorio de datos - Nube personal del vicealcaide Jacobson - Track 2497
Carpeta del capitán Ragnarok - logicae 3 de Marzo 480 D.U.
¡Oídme bien, botarates, ya que este puede ser nuestro último abordaje! ¡El último eslabón a romper! Sentidlo. ¿Lo notáis? Nuestro Gecko habla. Sabe de nuestra intención y está inquieto. Se quiere beneficiar a esa vieja serpiente de onilio, pero también huele vuestro miedo.
¡Y no le gusta vuestro miedo! Hijos míos, a estas alturas no podemos permitirnos inseguridades. Os hicisteis al espacio conmigo por una razón que nos trasciende, la más noble, y por la que merece la pena saquear, morir y derramar la sangre que sea necesaria. Abristeis los ojos y descubristeis la verdad. Los que estamos hoy aquí sabemos que los estados yugo jamás desaparecieron. Los que se hacen llamar hoy Pangea Federal creen tener engañado al mundo con su canto a la libertad y con su historia terriblemente revisada. ¿Libertad? ¡Ni siquiera saben lo que es! Fundamentados en una estúpida fantasía nos han exprimido cada día para seguir dando alimento a la escoria de la humanidad. Los que nos hicieron un daño irreparable, los que nos lo arrebataron todo, viven a cuerpo de rey en esa jaula de oro llamada Ifkamhar, y para más humillación, lo hacen gracias al fruto de nuestro trabajo. ¡¿Es eso justo?!
<Tripulación>: ¡NO!
¿Vamos a permitirlo?
<Tripulación>: ¡¡NOO!!
¡Por supuesto que no! Todos tenéis cuentas pendientes con alguien en esas esferas. Pero aún así todos aquí sabéis que vuestro destino no se cumplirá por completo tan solo llevando a cabo vuestras venganzas personales. Hace falta algo más, hay que romper esa rueda. Vosotros, hijos míos, habéis sido testigos de la raíz de los males de nuestro universo, por eso estáis aquí, al igual que yo. Vamos a tomar lo que es nuestro, como siempre hemos hecho Los Hijos del Ragnarok, los heraldos de la destrucción de la última cadena que ata a la humanidad. ¡Esta vez, caerá el sistema por completo!
<Tripulación>: ¡¡¡SÍIEEEE!!!!
¡¡La Chrysopelea caerá!!
<Tripulación>: ¡¡¡YAAARRRLLLLLL!!!!>>
¡¡Las cinco esferas caerán!!
<Tripulación>: ¡¡¡AAÚUUUUUUUU!!!!>>
¡¡¡Somos el final de la Pangea!!!
<Tripulación>: ¡¡¡UUÁAAAAAAAAAAAAA!!!!>>
¡¡Avante toda!! ¡¡Enseñémosles su última lección!!
¡Grieg, grieg, lag námarak! ¡Yo hooooo!
¡Grieg, grieg, lag námarak! ¡Yo hooooo!
Repositorio de datos - Suspendido
El funcionario cabalgaba las estepas y montes de la Bulla Mamma.
«No me cae mal, que digamos. Lo veo clásico, y desde luego mucho más divertido como alentador de masas que Honsik», dijo Argenta. «Pero aparte de ser carne de cargo por vectoraje, toda esa gente se equivoca en tantas cosas…» 
—Sí que parece un pirata —observó Eckard—, parece hasta sacado de una película. ¿De verdad éste ha sido el capitán del mítico Gecko? Todavía no lo asimilo.
«Así es, por cierto, tengo también los planos de la nave. Es ligeramente más pequeña que la Chrysopelea, pero igualmente te puedes perder dentro de esa lagartija».
—¿Algo interesante?
«Nada digno de mención, tal vez que la cantidad de operarios y personal de tripulación necesario para llevar el Gecko tiene que ser considerable. ¿Cómo empezamos con Ragnarok entonces?».
—Recuerda que con Honsik y SmartRipper aprendimos que la manipulación posee una mecánica sencilla que no hemos sido capaces de superar como especie. Silver habla como un antiguo libertario que no es capaz de entender que el orden mundial actual es lo más cercano a la libertad armónica a la que podemos aspirar hoy en día. Sin embargo, algo no termina de encajar en su perfil.
«¿En qué sentido?»
—No me creo que sea tan fácil de dibujar.
«¿Su pelazo negro? ¿Sus botas?»
—No, hay otra cosa, quiero desbrozar toda esa performatividad. Hay varias piezas que nos faltan del inquilino mayor de la IF-2, pero como te he dicho antes, no tengo prisa.
«¡Oye, Moerlin, te estás equivocando de ruta! El caballo no se la sabe, la caja de Bertel…»
—No vamos a ver a las crías todavía —dijo Eckard acentuando el galope de su corcel—, queda por ver algo de Ifkamhar que aún no hemos observado de cerca. Deléitate, no te resultará difícil ver a dónde nos dirigimos.
«Oh…»
Ponme más de Silver.
Repositorio de datos - Nube personal del vicealcaide Jacobson - Track 2453
Carpeta del capitán Ragnarok - relatios 6 de Junio 498 D.U.
Error en la reproducción de imagen: Video no disponible (sólo audio)
<Elizabeth>: ¿No es bonito? Estamos a años luz de la Tierra, con todo cubierto, sin preocupaciones… 
<Edward>: Y con mucho trabajo por hacer, querida. Esta esfera no se va a construir sola, y de momento no hemos cerrado ni un triste anillo de Dyson alrededor de esa estrella.
<Elizabeth>: Esa estrella es como yo, no se deja gobernar.
<Edward>: Maldito sea Johnathan Travis, y maldita iniciativa de Ifkamhar. ¿Por qué este enclave no puede tener una torre solar como todos los demás?
<Elizabeth>: Porque no hay nada más emocionante que domar una estrella. Y eso lo saben bien los de arriba.
<Edward>: Sí, bueno, vamos al tajo, anda.  
<Elizabeth>: ¿Qué prisa tienes? Es muy probable que no la llegues a acabar tú. Fíjate, todo está a nuestro alcance. Hemos logrado una existencia juntos sin más obligación que la de ejercer el oficio que más nos gusta: abrazar a las estrellas.
<Edward>: Cariño, por favor, he detectado picos de maeva irregulares en este paralelo, y ni con el traje me encuentro seguro. Esa estrella no me gusta.
<Elizabeth>: Me siento como una de las primeras colonas de Nassau, cuando la isla no tenía más gobierno ni ley que el que dictaban los deseos de los piratas.
<Edward>: ¿Cómo haces para estar tan tranquila? Menos piratas y pásame una llave de codo del 7, que me he dejado el cinturón en el acoplador que hemos reparado antes.
<Elizabeth>: Marchando.
<Sonido de herramientas en uso>
<Edward>: Sabes qué estamos construyendo, ¿verdad?
<Elizabeth>: Residencia pública para gente indeseable, pagados directamente por el contribuyente. No hay oposición más fácil de sacar que la que nos ha dado este trabajo.
<Edward>: ¿Y de verdad quieres quedarte aquí?
<Elizabeth>: ¡Es lo que nos permitirá surcar toda la galaxia! No es lo mejor, pero me acerca a un sueño. Aunque ahora lo único que deseo es abrazar a esa estrella rebelde. Me tiene picada, quiero domesticarla.
<Edward>: Todo esto no es más que un montón de chatarra inconexa alrededor de un sol impredecible. Añado además que está muy pobremente subvencionada, nos estamos jugando la vida cada vez que salimos aquí fuera.
<Elizabeth>: Es lógico que la mayor parte del presupuesto de Pangea se destine a las esferas que ya funcionan. Hasta que no arranquen ésta de verdad, y no solo el triste anillo base que nos proporciona gravedad, creo que no nos harán ni caso. Y eso significa días de libertad y trabajo obrero fácil.
<Sonido metálico agudo>
<Edward>: ¡Ay, mierda! ¿Ves lo que te digo?
<Elizabeth>: ¿Estás bien, mi corsario? 
<Edward>: Se me ha partido la llave y me he hecho algo de daño. Tranquila no es nada. ¿Qué les cuesta darnos un poco más de apoyo? Al menos para tener herramientas renovadas, más bots para reducir tiempos de construcción, más seguridad en nuestro trabajo y que el material llegue a tiempo. ¡Más de la mitad de las tareas no podemos hacerlas porque los cargueros llegan cuando les sale de los huevos!
<Elizabeth>: Pero relájate, bucanerito mío. Haremos lo que podamos ir haciendo. No todo depende de ti.
<Sonido de beso>
<Edward>: Un moratón me saldrá seguro…
<Elizabeth>: Y yo te lo curaré. Repórtalo y descansa un poco en la nave, ya sigo yo. Hoy ficharemos la salida antes y volveremos a la estación residencial.
<Edward>: Mmm… ¿Qué pretende usted, señorita?
<Elizabeth>: Pasarte por la tabla y hacerte caer en la cama a merced de mis mordiscos.
<Edward>: ¿Hay algo a lo que no le saques temática pirata?
<Elizabeth>: No.
Repositorio de datos - Suspendido
«Creo que ya sé que pinta va a tener esto, y eso que solo he elegido un track al azar de entre los que tenían la etiqueta «Ragnarok».
—Quedamos en que harías un filtrado de los tracks, Argenta. No tenemos capacidad de gestionar tantísimos datos para sacar información. Piensa que todo esto es un puzle, pero las piezas de la caja están mezcladas con otras piezas que no nos sirven de mucho.
«¡Eh, hago lo que puedo! Además esta escena, aunque no tuviese imagen, nos dice muchísimas cosas».
—Con prudencia, de momento sabemos que Silver y su mujer fueron funcionarios durante la construcción de una de las esferas.
«Si esto son los orígenes de su caída en villanía…», reflexionó Argenta. «¿Qué te apuestas a que algo le pasó a su mujer y a partir de ahí comienza su cuesta abajo? El topicazo se ve venir».
—¿Tengo que recordarte nuestro primer día de trabajo y lo bien que nos fue dando las cosas por sentado? —ironizó Eckard.
«Valeeee. Joder, ahora tú sí que te empiezas a parecer a un funcionario».
—¿En cuál de las esferas crees que están Ragnarok y su mujer en ese track? ¿Pudieron estar en esta misma?
«Teniendo en cuenta que se construyeron casi a la vez, no lo sé. Todas tienen acopladores de diferentes tipos y todas se empiezan a construir combinando anillos de Dyson. Pero apostaría a que están en la IF-3 o la IF-4. En la grabación se escucha a Elizabeth hablar de una estrella haciendo las funciones de torre solar central de la esfera, como en una fase muy temprana de la construcción. Es más, creo que está hablando de un sol real, un astro que se ha aprovechado para construir la esfera alrededor de éste.
Ni la IF-0, ni la IF-1, ni la IF-2 reúne esas características, pero hay una alta probabilidad de que nuestros tortolitos se encuentren en la IF-3».
—Bueno, ya no me sorprenden los detalles peculiares de cada esfera, y es cuestión de tiempo que logremos definir la línea que explique todo lo que rodea a Silver. De momento amplía la búsqueda a todo lo que encuentres de esa tal Elizabeth.
«Me pongo a ello».
El terreno bajo las herraduras de la montura del funcionario comenzó a portarse mejor, lo que permitía cubrir más terreno en menos tiempo, sin embargo Eckard sabía que dentro de poco iban a tener que encontrar otro abrevadero. Enseguida la estepa mostró en el horizonte curvado de la Bulla Mamma el inicio de una gigantesca formación montañosa, en cuyo centro estaba insertada la torre de sol de la esfera.
«Vaya, ¿de modo que es ahí donde vamos, a la torre solar de la IF-1?»
—Así es. Confieso que hay cosas que no recuerdo de la formación, y el asunto de las ondas maeva no lo controlo con suficiente rigor. Si alguien se está valiendo de estas torres, los colgantes y esa tecnología para emitir mensajes necesito saber cómo funciona de verdad.
«Buena idea».
La vista engañaba con las distancias. Se podía ver perfectamente la torre, que culminaba con la enorme bola de luz que hacía de sol para la IF-1, pero el trayecto galopando pudo tomar cerca de un par de horas. El caballo comenzaba a expresar un hastío más pronunciado. Los últimos minutos fueron infernales para el animal, dado que la pendiente de la gigantesca colina aumentaba más y más a medida que se acercaban a la explanada circular de la base de la torre. Al équido casi se le salen los ojos de las órbitas al ver el abrevadero donde finalmente Eckard desmontó.
«Pobrecillo. Lo mal que lo tratamos y no le hemos puesto ni nombre».
—Ahora puede descansar, nosotros probablemente tengamos que subir a pie un último tramo —dijo Eckard mirando a lo alto de la torre poniéndose la mano para no cegarse con la luz de la bola solar.
«Me tienes que volver a describir algún día qué se siente al estar cansado. Este sitio es enorme, puede haber como medio kilómetro de diámetro base, y ya solo desde aquí abajo se ven todos los distritos y la caja de Bertel a lo lejos. ¡Qué gracia, es como si estuviera tumbada!»
—Sí, desde nuestra referencia, Middleward y la caja están en un ángulo de casi noventa grados con respecto al centro de la esfera. Además, al estar nosotros más cerca del punto de mayor emisión de luz percibimos la cara interna de la esfera con una atmósfera más limpia, aunque más oscura. La zona difícil de observar es justo el cenit que tenemos ahora, el sol artificial lo tapa casi por completo. Recuerdo todavía los tapices de fondo de los escritorios de los terminales de la academia, siempre pensé que los renders estaban exagerados con filtros y efectos. Es estéticamente grato equivocarse.
Eckard recorrió los alrededores de la gigantesca base de la torre, buscando un acceso. No parecía haber nadie por allí. El abrevadero donde desmontó estaba lleno de agua limpia, pero solo su caballo disfrutaba de ella. Mientras caminaba, encontró varios más, igualmente llenos. La base sobre la que se levantaba la torre tenía varios accesos desde la colina, pero tras los veinte minutos que le llevó completar la vuelta alrededor de la estructura, se percató de que no existía puerta alguna hacia el interior.
«Dime por los Siete Padres que no nos hemos equivocado, y que la entrada no está en otro sitio. Esto es demasiado grande».
—¿Tú pondrías abrevaderos en la base de una torre así si no tuviera entradas?
—¡Toda la razón! —una voz desconocida se oyó repentinamente.
El funcionario desenvainó el khopesh adoptando una guardia rápida.
—¡Wuooo! ¡Vale! Relaja, compañero, soy de todo menos una amenaza —dijo la voz cuyo origen no era capaz de determinar el funcionario—. ¡Aquí arriba, señor!
Quizás fuera la extensión del lugar la que traicionaba su acústica, pero sin esa indicación, a Eckard no se le hubiera ocurrido levantar la cabeza hasta no haber mirado en más direcciones. La torre tenía una pequeña balconada muy bien disimulada para ser casi inapreciable desde abajo. Una figura apenas reconocible por el fuerte contraluz se encontraba asomada.
—Caballero, ¿cómo se le ocurre sorprender así a la gente? —dijo el funcionario envainando de nuevo—. ¿Puede hacer el favor de identificarse?
—Rango A, Deepak Duncan, farero de la Bulla Mamma, a su servicio, señor —se presentó la figura—. Y sí, tenemos accesos, ascensores y la misma sana costumbre de hablar solos.
—Rango S, Eckard —se presentó el funcionario—. ¿De verdad está usted solo aquí?
En la enorme pared cilíndrica de la base, una zona perdió opacidad revelando una puerta. Eckard asintió con cierto asombro al ver el nivel de la arquitectura del lugar.
—Princeton, viejo perro… —murmuró.
—¡No se quede ahí, señor, entre! —recomendó Duncan antes de meterse de nuevo en el interior de la estructura—. ¡La luz que emite esta canica gigante puede resultar más jodida que la exposición prolongada a los rayos ultravioleta de la Tierra! ¡Aquí todo el día es mediodía!
Eckard entró en la torre.
Terminal de la torre solar de la IF1. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
Por razones que no acertaba a recordar durante su formación, dentro de la torre solar hacía frío. El piso base, de planta circular, presentaba en el centro una enorme estructura de cristal en cuyo interior se apreciaba un flujo brillante y anaranjado que ascendía a lo alto de la torre. En los cuatro puntos cardinales de la planta, ascensores tubulares daban acceso a pisos superiores con distintas distribuciones alrededor de la corona circular interna. Si la base parecía enormemente extensa, la distancia en altitud hasta arriba del todo parecía no tener fin.
Uno de los ascensores se abrió y un hombre de tez oscura, gafas de sol y un jersey sin mangas de lana que cubría una camisa sin planchar, salió montado en un hoverboard para recibir a Eckard. Cuando lo alcanzó, se bajó y se dirigió hacia él.
—¿Me enseña sus ojos, por favor? —solicitó Eckard pidiendo distancia con un gesto formal.
—No se alarme, señor, este bronceado no es por el sol de este sitio como le dije antes —manifestó Duncan obedeciendo la orden de Eckard y a la vez haciendo el saludo oficial—. Lo traje conmigo. 
El hombre tenía rasgos hindúes y sus ojos, lejos de ser dorados, eran prácticamente blancos. Eckard se sorprendió.
«¡Vaya! Es ciego. Es un farero ciego», confirmó Argenta.
—¿Cómo ha sabido que me puse en guardia al escucharle hablar fuera, rango A Duncan?
—A veces la invidencia es algo relativo, señor, más de lo que la gente piensa. Y la mía me permite todavía ver manchas y percibir cómo se sobresaltan —contestó el farero—. Por supuesto también sé percibir el sonido de una hoja rasgando la pared interior de una saya al desenvainarse.
—Perdone si voy demasiado al grano pero… —Eckard miró bien los blancos e uniformes ojos de Duncan buscando alguna forma de leer sus expresiones— ¿Sabe lo que ha ocurrido?
—Eh… No, señor. ¿Acaso la emulación del ciclo día—noche no es el adecuado? ¡Dígame! ¡Ah!, y contestando a la pregunta que me hizo antes: Sí, estoy solo.
«Ni de coña. Esta torre no la puede llevar una sola persona», manifestó Argenta.
—¿No ha escuchado nada, ni tenido problemas con animales las últimas semanas, señor Duncan?
—Ahora que lo menciona, ciertas aves parecían desorientadas, sus graznidos no sonaban muy bien. Llegué a preocuparme porque pensé que podía ser culpa mía por lo que le he dicho. Como ya sabrá, mantener el ciclo de día y noche no es una tarea tan mecánica como dicen.
—¿No lo han atacado esas aves, ni se han inmolado contra la torre?
—¡Qué cosas dice usted, señor! ¿Qué me he perdido?
—¿Conoce a las Midas?
—Detesto toda forma de vida no reinsertada, señor, y especialmente detesto a esas princesas de chichinabo que mataron a tanta gente. ¿Han hecho alguna trastada?
—Para darle la versión corta, digamos que la esfera ha estado cerrada demasiado tiempo y los animales las han oído cantar.
—Entiendo. Supongo que es mejor que esas cosas sucedan aquí y no en la Tierra —respondió Duncan con un gesto de perplejidad—, para eso existe todo esto. ¿La situación está ya controlada? ¿Les han dado los azotes que corresponde y puesto un esparadrapo en la boca?
—La esfera y sus servicios se van recuperando, si se refiere a eso. 
—Es bueno oírlo, señor, ya decía yo que la señorita Nishimura tarde o temprano necesitaría ayuda  —dijo Duncan volviendo a subir a su hoverboard iniciando la visita—. Al fin y al cabo, las Midas no dejan de ser dos prisioneras en una caja de Bertel, y aunque su corta edad invite inconscientemente a subestimarlas, no hay que fiarse ni un pelo.
—¿Conoce a Nishimura?
—Ustedes, los rango S son celebridades entre los funcionarios de Ifkamhar, señor, tanto como los prisioneros, aunque de forma más local. Con el tiempo se forman hasta clubs de fans. Se sorprendería. En cuanto a la señorita Nishimura, soy de los que sostiene que un único travista rango S no puede con dos prisioneros del mismo rango en las sesiones, las Midas seguirán siempre superando al compañero asignado en número de cerebros. 
—Somos pocos, es cierto, pero no nos queda otra.
Duncan aceleró su patín para adelantar la apertura de la puerta de uno de los ascensores. El farero y el funcionario entraron, y el ascensor comenzó la subida.
—Es un placer tenerlo para comprobar cómo van las cosas aquí, señor Eckard, a veces da la sensación de que se olvidan de uno en este armatoste, y eso que el cometido de los fareros es mantener encendido el elemento más grande y, si cabe, el más importante de una esfera —expresó Duncan mientras el funcionario contemplaba la columna central de energía—. Si se fija, la toma de fluido plasmaevático y la de todo el maravilloso potaje que sale de los reactores de fusión es ligeramente más grande que el de otras esferas debido al radio a cubrir de la Bulla Mamma. La variación del ratio de ion-electrón se encuentra sincronizada para que el ciclo día-noche cuadre a la perfección con los colores insignia de amanecer, mediodía, atardecer, anochecer y luz de luna nocturna que disfrutamos aquí desde que arrancamos la esfera. Los pisos intermedios de la torre se destinan a la configuración manual de la meteorología en todas las regiones. Actualmente siguen la misma semilla de eventos variados, una campana de Gambel ajusta las precipitaciones y, salvo orden concreta, lo dejamos automatizado. Todos los granjeros están puntualmente enterados de qué clima tendrán en sus latifundios y ya casi no recibimos peticiones especiales. Como ríos y lagunas no son a veces suficientes, las nubes artificiales salen por conductos situados alrededor y en niveles inferiores de la base de la torre, y son generadas gracias al agua del macroalcantarillado que abarca toda la capa inferior de la cara interna de la esfera y se concentra aquí. Las incidencias no salen de lo esperado y el ciclo del agua es estable.
«Creo que hay un track de una de las clases de medio ambiente artificial de la academia que este hombre acaba de ahorrarme reproducirte», susurró Argenta.
—Es impresionante verlo tan de cerca —dijo Eckard.
—Gracias, señor, solo hago mi trabajo.
—Me confirma entonces que usted no sale mucho de aquí, ¿no es así?
—¿Bromea?, vivo aquí, señor. No salgo en absoluto. Mi vida es el centro de esta esfera y no hay nada más.
—¿Y puede usted con todo, Duncan?
—Antes había tareas que requerían de la ayuda de varios equipos, pero por esta esfera han pasado excelentes ingenieros de software y hardware que han convertido a la torre solar de la Bulla Mamma en una de las más autónomas.
«Me sigue costando creerlo».
—¿No tiene familia?
—Una hija en la Tierra que no quiere saber nada de mí. Conozco a pocas personas que no hayan tenido a gente cercana en nuestro planeta con las que hayan discutido antes de subir aquí. No comprenden nuestra vocación y eligen odiarte porque no desean que les abandones.
—Creo que sé a lo que se refiere —contestó Eckard—. De todas formas, tengo que informarle de que se está haciendo una limpieza a gran escala del incidente que han causado las Midas. Puede que todavía haya animales peligrosos o con un comportamiento sin control, lo que me lleva a preguntarle: ¿Gestionan biomasa también desde la IF-1?
—Me consta que ciertas turbinas que alimentan los servicios de la torre sí que giran gracias a los combustionadores de biomasa cercanos. ¿Deduzco pues que debo prepararme para alguna que otra subida de tensión?
—Deduce bien, Duncan. Más cadáveres, más producción.
—Bórrelo de sus preocupaciones, señor, yo me encargaré. Bastará con ajustar a la baja la salida energética de las fuentes compensatorias de fusión. No perderé de vista esos valores.
—Da gusto oírle hablar.
—Pobres animales, esas niñas no han aprendido nada… Imagina pensar que estás liberando criaturas y haciendo que se rebelen contra nosotros por algo de lo que no son ni conscientes, y lo único que logras es el odio de toda tu especie y que aquello que proteges acabe sirviendo de combustible.
—No sé qué le puedo contar que no sepa ya, amigo, ellas saben el precio que deben pagar por lo que han hecho.
—En el caso de las Midas, personalmente opino que el ascenso forzado del valor de existencia de los animales hacia el valor mismo del ser humano es en sí algo erróneamente antinatural. Las Midas son un caso particular de extremismo en este aspecto, por supuesto, y se han topado con la ecuación “justicia, moral y ser humano” que nuestros ancestros de antes de la Unificación ya se plantearon antes.
—El problema, como ya sabe, viene cuando uno de estos extremistas posee habilidades para cumplir sus sueños húmedos de normalización o simplificación del pensamiento, y el ejercicio de esas habilidades pasa por cometer atrocidades innombrables como medio que lleva a su fin.
—Ojalá tuviera la capacidad de hacer tan fácil como usted la comprensión del trasfondo filosófico de todo esto. Hemos llegado tarde con las ACC —lamentó el farero meneando la cabeza—. Maldito Johnathan Travis, si hubiese vivido unos años más, lo que hubiéramos avanzado. 
—¿Ha pensado alguna vez en hacerse usted mismo travista, Duncan? Antes ha hecho referencia a la escasez de profesionales.
—He leído mucho sobre la escuela, pero aunque me mueva bien sin el sentido de la vista existen cosas que deben percibirse de forma atenta en la expresión de los pacientes, lo que hace ese campo inaccesible para este farero. Estoy seguro de que usted mismo ha intentado escrutar mi rostro en busca de un diálogo facial. Lamento no poder ser de mucha ayuda.
—Pues le diré que tiene una capacidad de lectura del entorno bastante superior a la de muchas personas con la visión intacta.
El ascensor llegó a su destino, el piso más alto de la torre. Eckard no lo había percibido, pero durante el largo ascenso la gravedad se había desplomado severamente dada su posición dentro de la esfera. Duncan levantó la mano para avisar.
—Aunque el equipo de acceso a la terraza sea fiable, le ruego encarecidamente que no se le ocurra correr ni saltar. Estamos casi en el centro exacto de la esfera, lo que hace que el valor modular de los vectores de gravedad sea muy débil a pesar de la rotación multieje. Un movimiento en falso y podría golpearse contra el cristal que cubre el sol artificial, o peor, iniciar una caída libre en cualquier dirección, estampándose en cualquier parte de la superficie interna de la Bulla Mamma.
«Y no queremos eso», dijo Argenta.
La puerta del ascensor se abrió, dando paso a una pequeña sala cubierta que precedía a la salida de la enorme terraza justo bajo el sol, que constituía el final de la enorme columna de vidrio por el que ascendía aquel plasma anaranjado. La salita estaba llena de armarios y estanterías con mucho material. Tal y como había dicho el farero, Eckard notó una sensación de ligereza incontrolable. En efecto, su propio cuerpo le decía que si saltaba, se golpearía contra el techo. Duncan apartó el patín en un rincón, tomó dos pares de suelas magnéticas y ofreció uno de ellos a Eckard.
—Póngase esto en los pies, señor, ayuda bastante.
Eckard se colocó aquellas plantillas externas sin dudarlo, y acto seguido ambos salieron a la terraza. La luz era intensa en aquel lugar, pero no molestaba tanto como cabía esperar.
«Esto sí que es una vista», dijo Argenta, «¡Y pensábamos que lo de abajo estaba bien!».
—Primero lo obvio —explicó Duncan—, lo que evita que nuestros cuerpos se conviertan en una nube orgánica por sublimación directa es el hecho de que la bola de plasma del sol está contenida en una pared esférica de vidrio de carbino de quinta generación, dopado con onilio aislante. El grosor del vidrio es como de dos metros y regula la temperatura de emisión, aún así no conviene que estemos mucho tiempo aquí, sobre todo si es usted propenso a quemarse la piel por exposición a radiación solar como le dije. Si algo rompiese ese cristal, la Bulla Mamma reventaría como una gigantesca palomita.
«Y tampoco queremos eso».
—Fascinante —dijo Eckard contemplando aquel lugar y avanzando hasta la barandilla del mirador. Era como si desde ese punto exacto, la Bulla Mamma lo envolviera de verdad. Se podía ver prácticamente toda la cara interna en sus 360 grados esféricos.
—Me alegra que al menos lo disfrute usted. Todos los que vienen aquí emiten expresiones como la suya, salidas directamente de las tripas, del genuino asombro y eso hace que yo mismo me haga una idea de lo bonito que es el paisaje.
—Ni se lo imagina —dijo Eckard tomando algunas imágenes con su placa sin dejar de comprobar cada parte del mirador.
—Bueno, señor. Espero que tengamos ya el contexto suficiente para que me formule el verdadero motivo por el que ha venido.
—Tiene razón, Duncan, debe tener cosas que hacer. ¿Qué sabe de las ondas maeva? —preguntó Eckard.
—¡Oh, eso sí que es una pregunta de rango S! ¡Y directa al grano además! —respondió el farero—. ¿Entiendo que puedo hablar con libertad? Ya sabe, uno no habla de tecnología maeva de manera oficial si no se registra en algún lado.
—Se lo ordeno, y no se preocupe, que ya me encargo yo del papeleo pertinente.
Duncan se giró hacia el paisaje y se apoyó en la barandilla, como si también pudiese contemplarlo. Se tomó algunos segundos para ordenar sus ideas.
—Mi paso por la academia no fue lo que podríamos llamar brillante, señor. Pero recuerdo que cuando escogí la especialización para la gestión del sol de una esfera de Ifkamhar, las materias que versaban sobre la física de las ondas maeva eran impartidas en una sede aparte. Fui separado de mis compañeros de segundo año sin poder al menos decirles adiós. Todos los aspirantes nos preguntábamos a qué venía tanto secretismo, y todavía nos lo seguimos preguntando… “¿Qué es lo que sé de las ondas maeva?”, me pregunta usted. Pues que es un espectro de energía situado en otra dimensión de la realidad, y a la que de alguna manera se puede acceder desde nuestras dimensiones más próximas, esto hace que puedan viajar por encima de la velocidad de la luz. Solo visionar las ecuaciones teóricas está sujeto a un juramento de guardado de secretos de la Pangea, penado fuertemente si se produce una divulgación que saque esta tecnología de la actual concepción fantasiosa que se tiene de ella por personas ajenas al proyecto Ifkamhar. Y, sin embargo, estamos bajo una de las fuentes principales que pueden generar esas ondas extradimensionales. ¿Qué aspecto concreto desea repasar sobre todo esto, señor?
—Sé que las esferas se comunican entre sí mediante un protocolo de pulsos, gracias al cual podemos saber que algo va mal dentro de alguna de ellas. ¿No es así?
—Le resultará raro que no me haya enterado del incidente que ha tenido lugar recientemente, pero supongo que sabrá que la orden de emisión de pulsos maeva no se da desde el propio faro, sino desde…
—…los puertos de entrada y salida de la propia esfera.
—Correcto, por lo que no es algo cuya presencia pueda percibirse físicamente aquí, aunque sea aquí donde ocurre el pulso de emisión.
—Cierto, Duncan, en realidad lo que deseo preguntar es si puede existir algún dispositivo distinto de los soles de las esferas que permita emitir o recepcionar ondas maeva.
—¿Se refiere a algo tan grande como un sol de Ifkamhar?
—Más portable, de un tamaño manejable, como un llavero o un objeto personal.
—¡Imposible, señor!
—¿Seguro?
—Completamente. Imagínese que eso existiera. Todos nuestros problemas de latencia resueltos de un plumazo. Comunicación instantánea al alcance de la mano —rió Duncan—. No, señor, es imposible. La mínima energía necesaria para poder enviar un pulso similar, por ejemplo el morse, con ondas maeva requiere del plasma que genera este mismo sol, y que recorre la columna de vidrio de carbino de la torre. Como verá, eso es algo que no puede llevarse en un bolsillo. Estaríamos hablando de una tecnología tan avanzada que escapa todavía a nuestras capacidades. Aún con la ventaja de la tecnología maeva que disponemos a día de hoy, su uso se podría decir que es rudimentario.
—Entiendo.
—No me diga que uno de sus reclusos le ha hecho dudar, nada menos que a un travista de su rango.
—En absoluto, aunque mentiría si le dijera que el asunto no se saca frecuentemente en las sobremesas que tenemos algunos compañeros.
—No me comprometa con lo que le he contado, se lo pido —dijo el farero con tono de preocupación—. He oído cosas sobre lo que les pasa a los que van largando datos sobre esto, aunque solo el hecho de recordar las fórmulas me produce jaqueca.
—Descuide, Duncan. Le agradezco mucho la información que me ha proporcionado. No le robaré más tiempo.
El farero acompañó al funcionario a la salida y se despidieron oficialmente. El caballo parecía haber recuperado fuerzas. Eckard sacó la placa y abrió el Bubble Voice para contestar el mensaje de voz de Kumiko antes de montar:
«Soy Moerlin, hermana.
Voy de camino a Middleward. ¿Te viene bien que me pase por tu zona? Tardaría un par de horas en llegar».
—¡Señor Eckard! ¿Puedo hacerle una petición un poco extraña? —preguntó con voz potente Duncan asomado a la balconada inferior de la torre.
—¡Adelante!
—¡Mándeme sonidos de las zonas que visite! ¡De lo que sea! ¡Grillos nocturnos, el agua de un arroyo circulando…! ¡Me sería de muchísima ayuda!
—¡De acuerdo, le encontraré y seguiré por el Bubble Voice, Duncan! —respondió el funcionario agitando su placa.
—¡Gracias otra vez!
—¡A usted!
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Eckard comenzó el descenso de la colina base de la torre, cabalgó durante un cuarto de hora, reflexionando sobre lo nuevo que había aprendido. Trató de no ser demasiado duro con el caballo esa vez. Pensaba sobre cómo SmartRipper pudo haberse comunicado con las Midas desde cualquiera de las esferas, concretamente desde los lugares donde pudiera manipular energía maeva. Concentrado en esa pieza, la noción del tiempo no era una prioridad. El caballo pateaba con sus cascos la infinita estepa de la IF-1, camino de vuelta a Middleward, aprovechando la benevolencia de su jinete. En algún lugar del recorrido, bien adentrados en aquellos desiertos de hierba y roca, el khopesh comenzó a vibrar.
—¿Sucede algo con Coppelia? —preguntó Eckard.
«Conéctame dentro, con ella», respondió Argenta.
El funcionario tomó su colgante y conectó la piedra al mango del khopesh, haciendo entrar a Argenta en el espacio virtual del mismo.
Algo no iba bien.
—¡Oh, no! —exclamó Argenta corriendo hacia el cuerpo de Coppelia tendido en medio de sus cuadros caídos—. ¡Qué sucede!
La CAI de la espada apenas pudo soltar un quejido mientras trataba de incorporarse.
—Yo… —balbuceó.
Argenta la tomó por los brazos y la sentó en una de las sillas. Sujetó su cabeza con suavidad y le colocó las gafas correctamente.
Coppelia sonrió.
—Cada vez que me visitas estás más guapa —dijo con un hilo de voz.
—Ahora no, por favor, ¿qué te ocurre?
—Sólo que había olvidado lo mal que me sientan esas torres solares. Estabais cerca de una fuente directa de ondas maeva, y me dejan muy tocada —la mirada de Coppelia parecía algo ida.
—Sí. Moerlin ha visitado la torre de esta esfera.
—Vale, a ver… —trató de explicar la CAI procurando que no le patinase la voz—. Cuando comenzasteis a subir esa meseta, dejé de recordar cosas hasta ahora. Espero que no haya sido un lapso grande, pero en la medida de lo posible, no os acerquéis a esas moles de luz; o por lo menos avisadme. ¡Siete Padres, estoy borrachísima! —dijo quitándose las gafas y hundiendo su cabeza entre sus propias rodillas.
Argenta recogió algunos de los lienzos esparcidos por la exposición.
—¿Cómo va la búsqueda de ese coral? —preguntó mientras los ojeaba por encima.
—No preguntes, me harás llorar. Si no recibo algo más de sangre me costará mucho. ¿Por qué no le dices a tu churro que busque gresca con algún desalmado o que cace algo por ahí? Lo último que me dio de comer fue aquel tigre de Bengala malherido al que remató después de conocer a las gemelas. De verdad, me conformaría con un gamo o un conejo de tres orejas, son bastante comunes en las llanuras de esta esfera, ¿sabes? —las lágrimas corrieron sin control por las mejillas de Coppelia mientras el timbre de su voz iba descarrilando.
—¿Qué te ocurre, Coppelia?
—¡¡¡Me dejó por ser una inútil!!! —estalló la CAI.
Argenta se acercó de nuevo a ella tratando de consolarla.
—¡Eh, vamos, eso no es verdad!
—¡Sí lo es! Yo no soy capaz de gestionar ondas maeva. Estoy segura de que ha creado otra CAI que sí puede hacerlo. Por eso podía contactar con esas niñas, ¡¡y a mí me dejó abandonada en un armario!! ¡¡¡¡UUAAAAHHH!!!!
Argenta dejó que se echara sobre ella para que se desahogara.
—Bueno, mira… Te hemos encontrado nosotros, ¿no? —dijo Argenta haciendo que Coppelia moviera la cabeza levemente— Y además, no parece que te vayamos a abandonar, ¿cierto?
La CAI asintió limpiándose la cara.
—¿Sabes también que puedes cambiar la motivación por la que nos ayudas a Moerlin y a mí?
—¿Qué quieres decir?
—Que puedes ayudarnos porque tú y solamente tú decides hacerlo, y no porque creas que así ayudas a SmartRipper. Haz tuyas las motivaciones por las que haces las cosas, no de otro ser.
Coppelia levantó la cabeza dejando la mirada fija en el vacío.
—Ahora cuando salga le diré a Moerlin que te haga un poco de caso, ¿vale?
—No —contestó temblorosamente.
—¿No decías que estabas hambrie…? 
—¡Shhh, calla! —le interrumpió Coppelia.
—¿Qué ocurre?
La CAI se ajustó de nuevo las gafas torpemente, como si le faltase concentración. Enmudeció durante un largo rato y Argenta trató de afinar los sentidos y funciones para detectar lo que fuera que Coppelia hubiera captado.
—Esto es malo —dijo agravando la voz.
—¿Algo malo? ¿A qué te refieres? —preguntó Argenta dejando caer los lienzos.
—Está aquí… Está en la esfera —dijo tratando de levantarse.
—¿SmartRipper?
—¡No, no! —meneó la cabeza—. No sé que es, pero viene a por nosotros. ¡Y viene muy deprisa!
—Coppelia, me asustas, sé más específica —Argenta impidió que la pintora perdiese el equilibrio. Esta última la apartó buscando sus pinceles con un visible rostro de preocupación.
—¡Sal de aquí! —dijo Coppelia visiblemente asustada.
—¿Coppelia?
—¡¡Que salgas te digo!! —la CAI trataba de que sus torpes movimientos no le impidieran colocar un lienzo en blanco sobre el caballete— ¡Nos necesita ahora! ¡Dile que pare el caballo y desmonte inmediatamente! ¡No queda tiempo!
Argenta obedeció y se evaporó de la simulación.
El corcel seguía cubriendo la verdosa planicie con Eckard centrado en llegar a su destino.
«¡Moerlin, detente de inmediato!», ordenó Argenta con el tono de urgencia adecuado. «¡Baja y ponte en guardia!»
El funcionario soltó las riendas y echó su espalda hacia atrás rodando por el lomo del équido para aterrizar sobre suelo firme, desenvainando el khopesh de forma rápida y poniéndose en guardia Ochs. Comprobó los cuatro puntos cardinales con una cata defensiva, manteniendo la espada en alto.
—No veo nada, Argenta. ¿Contexto?
«Coppelia no estaba bien, me ha dicho que algo malo se acerca y que saliera ayudarte».
Eckard afiló sus sentidos mientras describía lentos giros sobre sí mismo con el khopesh levantado a dos manos, cubriendo todos los flancos de su alrededor. No se oía nada, solo algo de brisa. Las hebras de la hierba bailaban con ella, y no parecían estar tan agitadas e inquietas como ellos. El caballo volvía junto al funcionario con actitud serena, y tan solo agachó la cabeza para husmear en busca de algo que arrancar con los dientes mientras sacudía su cola de forma tranquila.
—¿Más contexto? —dijo el funcionario.
«Estaba muy alterada, pero está sincronizada contigo igual que yo, no te dará problemas. Si ha percibido algo, estoy seguro de que es importante».
Sin que hubiera explicación alguna, los segundos se hacían cada vez más largos. Recorrió de abajo a arriba toda su espiral potenciando la atención. Finalmente lo percibió, pero no a través de uno de los vNodos.
En el suelo comenzaron a dibujarse líneas negras con extrañas y complejas geometrías. El ambiente se oscureció por unos instantes, y una neblina se hizo presente de forma fronteriza. Eckard se apartó del extraño dibujo que parecía marchitar la vida que tenía a su alrededor.
«Esto no me gusta nada», dijo Argenta algo nerviosa. «No tengo datos de eso».
—En ese caso no pierdas detalle, ni calma. Espero que Coppelia haga lo mismo.
Traigo la luz de tu destino… Ven, cógela.
El funcionario apretó firmemente la empuñadura del khopesh y ascendió todo lo rápido que pudo a un color turquesa. Ante lo desconocido y visiblemente irracional, era el vNodo más adecuado para la situación. Su pensamiento trató de tomar una perspectiva más holística, pero por más sabiduría que buscaba, a la mente no le llegaba ni la más remota idea de lo que tenía delante.
La voz venía del dibujo.
—¿Quién eres? —preguntó Eckard.
Acepta el final de tu trayecto. Coséchate.
—No he decidido si quiero hacer eso.
Coséchate.
—No.
El suelo comenzó a temblar, y el caballo relinchó asustado.
«¿Seísmos aquí?», dijo Argenta.
Eckard flexionó parcialmente las piernas para garantizar estabilidad. La sacudida no era muy fuerte, pero se dejaba notar. Los dibujos geométricos del suelo giraban, escalaban y se entrelazaban de formas extrañas mientras arrojaban trazos de una luz fría. Los temblores fueron cesando, pero lo que apareció después puso a prueba todas las sinapsis neuronales de Eckard.
Un extraño bulto comenzó a brotar del glifo geométrico, que no cesaba de girar. Era oscuro, sucio y totalmente irregular. Poco a poco iba saliendo más de esa irreconocible cosa. El funcionario tardó en reaccionar, pero giró la cabeza y vio a su lado una pequeña piedra.
—Servirá —dijo desenganchando su pad del cinto y apoyándolo sobre ésta—. Argenta, encárgate de maximizar el campo de visión de la cámara y registra todo lo que puedas. Lo quiero en streaming a todo el pool de Bubble Voice.
«Entendido, también estoy guardando para nosotros la imagen en primera persona. Ten cuidado».
La entidad que seguía saliendo del símbolo parecía estar prácticamente fuera, pero todavía el cerebro de Eckard era incapaz de identificar una forma de nombrar la aberración que contemplaba. No tenía un número determinado de extremidades, no tenía cara, o podía tener más de una, pero no en lo que la naturaleza siempre ha determinado que es una cara. Independientemente del ser vivo que uno ve, existe un patrón básico de abstracción para identificar las partes de cualquier cuerpo: simetrías, una ramificación lógica de espacios anatómicos… Puedes mentalmente asignar qué es una cabeza, unos ojos, un torso, una cola, pero la entidad no respondía a ese modelo de reconocimiento, era una amalgama de aristas de carne oscura cubiertas con un brillante lodo negro que no parecía caer ni manchar. Algunas partes tenían pelo, o púas y de diferentes agujeros de las extremidades salían pequeñas bocas que se abrían y cerraban rodeados de afilados quelíceros. Todo en la entidad era a la vez cuerpo y extremidad, las aristas a veces se apoyaban en el suelo, y a la hora de desplazarse cambiaban de rol dejando que otras se elevaran de forma amenazante. Un sistema de locomoción que hacía completamente impredecible sus movimientos, ni siquiera se podía saber cómo te miraba una criatura semejante. Eckard tragó saliva y reafirmó el agarre de su espada. Había sido preparado para luchar contra seres humanos, gobernar a casi cualquier animal del reino terrestre, pero aquello…
Coséchate.
La entidad se acercaba despacio, emitiendo un sonido agudo, crepitante y húmedo.
El funcionario tenía miedo, una emoción que no solía tener. La mayoría de las emociones tuvo que aprender a gestionarlas con mucha ayuda durante su vida, pero esta vez el miedo lo estaba experimentando sin limitaciones. Volvió a apretar sus manos en la empuñadura, intentando no dejar que su cuerpo entrase en la dicotomía inconsciente de lucha o huída, pero su espiral interior quemaba, su turquesa se tambaleaba, lo perdía por momentos. La cosa se acercaba moviendo las aristas lodosas de forma aleatoria y cada vez podían escucharse mejor los agudos de las pequeñas bocas quelicéricas, y la siniestra voz que, susurrante, lo invitaba a un destino final.
«Moerlin…», Argenta notaba que la situación no ofrecía garantías.
—¡JODER! —gritó rodando hacia un lateral.
La entidad había alargado una de sus aristas hacia él de forma fulminante. Un rápido sonido liquidoso y babeante dio a entender al funcionario que algo lo había alcanzado.
Tomó su pad de nuevo consigo, envainó su espada y corrió hacia el caballo con el corazón desbocado. Saltó a sus lomos con todas sus fuerzas, obligándolo a galopar fuera de la frontera neblinosa que se había formado alrededor de ese extraño portal. La entidad comenzó a moverse tras ellos de forma similar aunque grotesca e irregular. Por suerte, la montura de Moerlin compartía ese terror liberado que lo empujaba a correr sin mirar atrás, un terror que se acentuaba cada vez más con cada metro que la entidad les ganaba en aquella carrera. Todavía estaban en una zona sin civilización de la Bulla Mamma. Los pocos pensamientos que su cerebro le dejaba tener al galope le decían, a priori, que aquella cosa no era ni humana, ni de naturaleza explicable por la biología conocida. Bien era sabido que en la Bulla Mamma se experimentaba con cruces de especies, pero ni la criatura más extraña que pudiese salir de alguna de las probetas del Biodomo podía tener un aspecto semejante. Lo siguiente más importante que Eckard pensó, fue en tratar de no llevar a una zona de población una amenaza como la que le perseguía. En otras ocasiones había sabido mantener el control de la situación. Recordó las revueltas de la IF-0, su duelo con el asesino más peligroso del mundo y la limpieza de un ejército de criaturas poseídas por dos gemelas con poderes de programación mental, pero nada de eso le había llevado a desear correr con cada célula de su ser lejos del problema presentado. No recordaba la última vez que tuvo semejante pavor.
—Argenta… —jadeó sin saber si había pronunciado bien el nombre de su CAI—. Lugar… lejos… gente… —alcanzó a decir.
«Un poco más a la izquierda», respondió.
Siguiendo las indicaciones, Eckard tiró de la rienda del caballo para corregir la trayectoria. La entidad les había ganado mucho terreno. Era veloz en la persecución, y no parecía que fuese a desistir.
Coséchate.
Tras unos eternos minutos, el funcionario alcanzó a ver un cambio de rasante que precedía a una enorme laguna.
«Solo se me ocurre empezar probando con los elementos».
El suelo se acababa. Lo siguiente resultaba ser el quiebre del terreno que daba lugar a un barranco. La caída sería considerable.
«Hay profundidad de sobra para poder lanzarse, pero el caballo…»
El silbido de un intento de la entidad por alcanzar una de las patas del équido hizo relinchar al animal de nuevo y casi hacerlo tropezar. Eckard lo espoleó una última vez, directamente hacia una enorme roca saliente hacia el barranco. En el último momento, tiró brevemente de las riendas para indicar al animal que no tendría que saltar con él, sacó un bote de humo de su cinturón y lo lanzó hacia atrás. Luego se puso de pie sobre la silla y cuando notó que el caballo iba a pararse justo en el final de la piedra, se lanzó tirándose de cabeza al vacío. Sintió como el aire que cortaba con los brazos hacia adelante lo liberaba parcialmente del miedo, pero antes de llegar a estar completamente en picado pudo ver como las aristas de la entidad salían de la cortina de humo del bote y se lanzaban sobre el caballo, envolviéndolo por completo mientras éste se encabritaba en un desesperado intento por zafarse. Aquella imagen invertida que vio Moerlin pasó a ser la cortina descendente de piedra que constituía la pared del barranco, pasando a toda velocidad ante sus ojos.
Los cerró.
El viento en el oído durante la caída se mezcló con los relinchos de terror del animal, y después, un estruendo grave, el abrazo del agua y la oscuridad.
Dejó de oír aquel inquietante susurro. Su cabeza recobró algo de espacio, el suficiente para al menos reaccionar con más sentido de la realidad. Su espiral estaba casi apagada, como si hubiese perdido todos los vNodos salvo el primero.
¡Beige, mierdecilla! ¿Lo sientes?
¡¡¡Quiero ir contiiiiiigooooo, a jugar un ratiiiiiitoooooo…!!!
Estoy hablando de las heridas de la mente, Moerlin.
He aprendido mucho de ellas.
¡¡¡...con el osiiiiiito de la Osa mayooooooor!!!
El frío invadió de pronto el cuerpo del funcionario cuando salió a la superficie, cerca de la orilla de un pequeño islote. Estaba completamente agotado de nadar y bucear. Desconocía la distancia que había recorrido, su único objetivo hasta ese instante consistía en no dejarse ver por aquella cosa que parecía haber conseguido despistar a cambio de sacrificar a su caballo. Se levantó y corrió algo agachado hacia una zona con matorrales, se sentó al lado de un árbol con un generoso tronco y solo cuando pudo determinar que había aprovechado el lugar para cubrirse desde la mayoría de ángulos, se encogió y trató de frotarse para ganar algo de calor. Uno de sus dedos encontró un cálido chorro de sangre que manaba despacio de su brazo derecho.
Dolía.
«¿Moerlin?», Argenta sabía de alguna forma que el funcionario no iba a estar muy hablador durante un buen rato.
Aunque no quería, Eckard recordó que ni con sus mejores reflejos había logrado esquivar la arista con la que la aberración había logrado alcanzarlo. Pensó que era un corte, pero en realidad la herida parecía haber sido infligida por un círculo de anzuelos que habían logrado levantarle la carne. Recordó las horrendas bocas redondas repartidas por todo el engendro y trató de que su cerebro no lo castigara haciéndole imaginar qué le habría pasado a su caballo. Volvió a mirarse la herida y trató de taponarla, de cerrarla, pero no tenía buena pinta. Cuanto más consciente se hacía, más le dolía. Y aún con todo, seguía teniendo fuertes ganas de seguir corriendo. Por suerte, el cansancio era lo único que lo mantenía quieto.
Abrió una burbuja de voz y envió otro mensaje Nishimura:
—Ayuda… —dijo con voz temblorosa y palabras que exigían un alto precio por salir—. Lago grande… Estoy oculto entre… torre y distritos. Amenaza desconocida… Adjunto grabación…  Rápido, por favor… 
Con un último esfuerzo, concedió acceso a su hermana de armas a todo su repositorio de datos, conectó el collar a la espada para que Argenta no estuviera sola, se trató la herida con lo poco que tenía en su cinto táctico y permaneció allí hasta que el sueño lo venció por completo.
Otra lágrima recorrió la mejilla de Coppelia, que se encontraba inmóvil delante de un lienzo en blanco con el pincel en la mano apuntando al centro de la lona. El mismo lienzo que había colocado cuando advirtió a Argenta de ese peligro desconocido. También temblaba, y no sabía por qué.
—No… —profirió Argenta mirando a los alrededores del lugar virtual que habitaba la CAI de SmartRipper—. ¡No, Moerlin, no me dejes aquí! ¡Si te vas me voy contigo!
Argenta trató de salir, pero las paredes de la simulación se lo impidieron esa vez. Miró a la pintora y se acercó.
—¿Qué ha pasado ahí fuera? —preguntó Coppelia con la voz quebrada.
—No lo sé —sollozó Argenta—. Ha sido algo… 
Coppelia logró dejar caer el pincel al suelo, inspiró prolongadamente y dejó salir el aire despacio antes de que las dos se ayudasen a sentarse en el sofá renderizado.
—No tenía rojo —dijo Coppelia todavía algo impactada—. No era de aquí, no tenía rojo… 
—¿Qué?
—No hubiera sido capaz de pintar nada si tu hombre hubiese cortado algo de esa cosa. Por mi filo han pasado muchos tonos de rojo, ya los conoces. Todo ser lo tiene, incluso los veo venir antes de pintarlos, pero este no, y también estoy asustada —Coppelia se volvió a levantar y volvió a mirar el lienzo en blanco—. ¿Dónde estamos, cariño?
Argenta comenzó a ganar serenidad limpiándose el rostro con el dorso de la mano.
—En una especie de islote en medio de un lago grande, entre la torre solar y Middleward.
La pintora dibujó un mapa de la Bulla Mamma, gesticuló con las manos y trató de ubicarse.
—Creo que sé donde es —declaró mientras señalaba uno de los cinco lagos de la esfera que cumplía las condiciones de cercanía mencionadas por Argenta.
—¿Te conoces la Bulla Mamma?
—Algo, pero no puede ser muy difícil averiguar dónde estamos.
—¿Cuánto pueden tardar en encontrarnos?
—Aún si tu Moerlin ha pedido ayuda tendremos un largo rato de espera.
—Es la primera vez que es capaz de separarme de él sin dejarme volver —lloró Argenta—. ¡No lo entiendo!
—Hace un rato estabas consolándome tú a mí, así que permite que te devuelva el favor diciéndote que no creo que Moerlin nos vuelva a meter en una taquilla. Hoy no es nuestro día, de acuerdo, pero relájate. Sabe lo que hace, y todo saldrá bien.
Coppelia abrazó a su amiga y juntas permanecieron allí, tratando de no pensar en la incertidumbre que les generaba la situación.
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Bloqueo

La luz entraba por la ventana del piso de arriba del bungalow de Eckard. La funcionaria Kumiko Nishimura entró apurando el último sorbo de un café en un vaso de cartón.
Terminal del bungalow de Eckard en Middleward IF1. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
Como había hecho otros días atrás, la funcionaria corrió las cortinas de la habitación y abrió un par de ventanas.
—Solo a uno de los de Taizu se le ocurriría aventurarse por la Beloward de este lugar —dijo Nishimura aplicando una toalla húmeda sobre la cabeza del funcionario—. Esos acantilados y lagos no son fáciles de transitar. Están para realizar experimentación con especies acuáticas, aunque hoy no hay proyectos activos. Tienes suerte de que no te haya devorado un calamar gigante o un cocodrilo.
La mirada de Moerlin permanecía perdida en el horizonte. Estaba consciente, sin duda, pero no parecía en contacto con la realidad.
—Supongo que si ya eras introvertido con la voluntad intacta, ahora no debes tampoco tenerlo fácil, hermano.
La funcionaria examinó la extraña mordedura del hombro de Eckard, de la que pudo tomar algunas muestras con un bastoncillo.
—Necesitarás tomarte tu tiempo. Como te he dicho días atrás, me he establecido en un bungalow cercano al tuyo, pero que sepas que no me gusta hacer de niñera de nadie. Ya sabes que bastante tengo con las crías de aquí.
No había reacción alguna, Eckard no movía un músculo.
—Por cierto, recibí esta extraña autorización de acceso a tu repositorio, monstruosamente grande. ¿Cómo puede estar tu nodo de datos cargado con tanta información? ¡Y me juego el cuello a que la mayoría de tracks multimedia ni siquiera son tuyos, o han sido obtenidos con dudosos métodos!
Ni siquiera la exagerada sorpresa de la funcionaria sacó lo más mínimo a Eckard de su catatónico estado.
—Te guardaré el secreto, pero te pido por favor que no me metas en marrones, porque sin duda lo más inquietante es la nota que me has dejado adjunta —Nishimura miró el baúl que había a los pies de la cama donde Moerlin se encontraba recostado. El khopesh, que aún tenía el colgante conectado en el mango, con sus correas y el cinto táctico se encontraban apoyados—. Tengo que examinar tu espada, aunque algo me esté diciendo en este preciso instante que no se me ocurra cogerla.
Nishimura no sabía si hablaba a una persona o al vacío. Con haberle arrancado un simple carraspeo hubiera sido suficiente, pero Eckard no se movía. La funcionaria se levantó y se acercó al khopesh, lo tomó y lo examinó de cerca. Le parecía un arma excepcional, pero el peso la descartaba para ser usada en conjunción con su swallou chino, muchísimo más ligero y con una hoja más fácil de entender y manejar.
—La cuidaré, pero no pienso ponerme esas correas —dijo separando la saya de las cintas de cuero.
Se dirigió a la salida de la habitación, parándose momentáneamente en la puerta.
—Por cierto —dijo girándose—, he mandado la imagen que pasaste para procesarla de nuevo pero siguen sin encontrar nada. El plano te graba a ti solo mirando a algo pero no existen, que sepamos, criaturas aquí con capacidad de camuflaje o similar, y el Biodomo no ha trabajado en nada parecido. No sabemos qué te atacó, ni qué desfiguró y descuartizó al caballo, pero encontraremos algo. Mientras tanto, recupérate sin prisa, y no hagas nada estúpido.
Dicho esto, la funcionaria bajó las escaleras y abandonó el bungalow de su hermano de armas. Desconocedora de lo que portaba, Kumiko Nishimura se dirigió al suyo, donde se había establecido en Middleward. Era algo más pequeño, de espacio único en el interior y en una sola planta. La esfera parecía normal, con la actividad esperada en las calles del distrito. Las incidencias de animales iridorados por las Midas estaban controladas y tenía mucho papeleo atrasado. Por las paredes del salón de su bungalow tenía, de forma ordenada, todos los eventos que constituían la historia de Nueva Olimpia, conectados desde diferentes líneas y tramas, puntos de vista de los miembros de la familia real de allí, y en el centro de dichas tramas, bien visibles, dos fotografías grandes de las dos hermanas, mirándola. Eran imágenes extraídas del antiguo banco de datos de sus redes sociales antes de que eliminaran las cuentas de las dos niñas tras la Decimación. Nishimura podía mirarlas desde el sofá de su salón donde se dejó caer, depositando antes las dos espadas que llevaba consigo sobre la mesa principal. Hizo un par de gestos característicos con los dedos y un antiguo dispositivo holográfico comenzó a proyectar una interfaz en el aire.
Detectado nuevo Repositorio - Acceso concedido.
Las entradas se sincronizarán y agregarán a todos los repositorios compartidos.
K. Nishimura: Repositorio de datos - Agregando nueva entrada (927)…
Grabación iniciada:
Me juran que jamás han visto una criatura capaz de morder la carne de forma semejante. No sé qué demonios se ha encontrado Eckard ahí fuera, pero tiene que ser algo bien jodido para notar perplejidad en el rostro de los compañeros del Biodomo. Ninguno de los videos y tracks me muestra nada fuera de lo normal, aunque el último de ellos se supone que tiene que enseñar algo. El tipo es algo rarito, sí, pero ¿quién no lo es si trabaja aquí? Me llama la atención en particular cómo aparece solo con el khopesh del fugado SmartRipper en medio de la llanura Gaia y la laguna Ukume. Parece que volvía del faro, pero se detuvo para grabar esa escena. Escruta el horizonte a su alrededor con el arma alzada, alerta, como si algo lo fuese a atacar. En un momento dado se para y fija su mirada en el suelo durante un largo rato. Está viendo algo, pero no sé qué es. Su postura es correcta aunque su guardia comienza a ser insegura, lo puedo percibir. De pronto, se echa a un lado tratando de taparse el brazo de la herida, como si algo lo hubiese alcanzado. El resto es movimiento desenfocado y caótico; y ruido de cascos al galope. De lo que conozco al rango S Moerlin Eckard, puedo asegurar que no es una persona mentalmente inestable, aunque sí es un obseso del autocontrol emocional y de la comunicación, justo los ingredientes necesarios para ser un travista de alto nivel. Es decir, parece bastante improbable que haya tenido una alucinación o que se haya autoinfligido la herida, cosa que no se hubiese descartado de no haber visto al caballo… o lo que quedó del animal. Esa mierda sí que ha sido real y tiene a los compañeros bastante nerviosos. No conozco a nadie en esta esfera capaz de arrugar y romper a un ser vivo de semejante tamaño como si fuese una figurita de origami. Además el animal no tenía los iris dorados ni dolencias previas, la autopsia arroja más preguntas que respuestas. ¿Está pasando algo? Sin duda.
El enmudecimiento de Eckard puede tener varias motivaciones: la contemplación de un horror traumático difícil de explicar, miedo de que se le tome por loco al explicarse —expresión que he leído en su rostro más de una vez—, o un episodio psicosomático agudo. Esperaba que me ayudase con las niñas en una sesión de piel de espejo, pero voy a tener que hacerlo yo sola. Cuento con que el primer encuentro que tuvo con ellas juegue en mi favor, y las haya ablandado un poco. La contundencia autoritaria con la que Eckard abordó a las Midas fue algo excesiva, pero no puedo quejarme de los resultados. En circunstancias más rutinarias me esperaría, pero tengo que descartar que las Midas tengan algo que ver con esto. ¡Qué diablos! Necesito que por una vez esto sea un problema separado. Continuaré escuchando los datos del repositorio de Eckard para ver si encuentro algo. Soy la travista rango S de esta esfera, y debo empezar a moverme.
Repositorio de datos - Suspendido
El vicealcaide Jacobson recibió a su mayor colaboradora en el bungalow central de Middleward la jornada siguiente. Nishimura había dormido poco, pero lo suficiente para afrontar el día. El viejo mandamás de la IF-1 le había ido cogiendo aprecio con el tiempo, y nada le hizo más ilusión que haber descubierto que Eckard y ella habían compartido parte de la formación unos dos años antes. Gracias a ellos estaba vivo, y con su cabeza recuperada. Sentado en su Wassily del despacho levantó la vista cuando la funcionaria entró.
—Preparada para el servicio, señor.
—Ya me dirá cómo logra aguantar el peso de dos espadas sobre la espalda, señorita Nishimura —observó el vicealcaide.
—Las cargo a desgana, señor, pero el compañero Eckard solo parece confiar en mí para resolver este asunto.
—Hacer las cosas a su manera es lo menos que le debo a ese hombre —dijo Jacobson ofreciendo asiento a Nishimura— ¿Se sabe algo? Por aquí tampoco entendemos muy bien que estamos investigando.
—Desde que se descartó la posible alucinación por exposición a maeva, nada concluyente, señor —respondió la funcionaria haciendo un gesto cordial de rechazo—. La herida es real y los restos del caballo aún más. Le he pasado mi hoja del día y me dispongo a continuar investigando. Si no se me necesita…
—Quiero pedirte que tengas mucho cuidado si sales ahí fuera a recabar información —interrumpió el vicealcaide tuteando y adivinando las intenciones de la funcionaria—. Aldean me ha dicho que aunque Eckard a veces parezca un frágil muchacho autista, es bastante duro de pelar. Si algo ahí fuera lo ha roto como lo ha hecho, esa amenaza nos puede hacer daño a cualquiera.
—Sí, señor, no se preocupe.
El vicealcaide se levantó de la silla y se estiró la chaqueta del uniforme.
—Sé que tú también sabes defenderte, incluso mejor que él, pero te pido que no vayas sola. Coge a cualquiera de los scouts o marines de las FMP si sales a campo abierto, sobre todo la zona de Beloward y los paralelos cercanos al faro solar —dijo Jacobson.
—A la orden.
—Retírese, y manténgame informado, rango S, Nishimura.
—Sí, señor.
Nishimura corroboró una vez más el nerviosismo del personal tras las palabras de su jefe. Entendía su preocupación. Phil Jacobson había sido mentor de más funcionarios a lo largo de su carrera, y parecía haber cogido un especial aprecio por ella. Miró hacia el horizonte curvado de la cara interior de la esfera y reflexionó unos instantes.
La ruta que Eckard había recorrido desde la última vez que la vio no era muy complicada. Nishimura recopiló el itinerario que el funcionario había tomado horas antes de salir de Middleward. Se centró en la visita al faro, previa a la crisis de su compañero. Un detalle que le extrañaba era lo mucho que hablaba Eckard consigo mismo, como si mantuviese un diálogo con otra persona, o varias, pero no con los potenciales receptores de sus tracks. Mencionaba a una tal Argenta… o Coppelia. Quizás había logrado comunicarse con la CAI de la espada de SmartRipper, tal y como las Midas les indicaron en su última sesión o, como parecía pensarse de él, tal vez fuesen reacciones propias de alguien alucinando o con cierta singularidad mental. Por más que examinó la coordenada donde Eckard había experimentado el extraño evento con una entidad invisible, no encontró nada, salvo la pequeña roca que utilizó de soporte para su pad que permitió grabar aquel track.
Nishimura se dirigió desde allí a la caja de Bertel, desmontó del caballo y lo amarró. Miró hacia la entrada y exhaló un suspiro.
—Decidme que no sabéis nada de esto —murmuró entrando de nuevo en el enorme cubo de lo alto de la montaña.
Dentro, vio a las gemelas haciéndose una trenza única. Perséfone ya la tenía hecha y seguía entrelazando el pelo de su hermana. No habría guardias en la caja hasta la hora de la comida. La funcionaria accedió al cubículo interior y cerró la puerta. Avanzó y dejó las armas encima de una de las mesas.
—Poniéndonos guapas de buena mañana, ¿eh? —saludó amablemente—. ¿Habéis desayunado?
Asintieron sin perder la concentración en su ritual.
—Esperaré —dijo Nishimura consultando su IfGuard y sentándose en una de las sillas.
La expresión de las gemelas tenía la misma impasibilidad que las primeras veces. Nishimura lamentó que pudieran haber retrocedido en el avance de la terapia, y ahora que no disponía de Eckard, al que esperaba pedir asistencia para una dinámica travista con ellas, le costaba asumir que tendría que comenzar a remar de nuevo con sus difíciles asignaciones.
«Si hubiera sabido que entrando con mano dura desde el principio con vosotras me hubiera ahorrado tal cantidad de mierda…», pensó la funcionaria.
De todas formas no era su estilo, y tampoco era algo propio de ella compararse con los demás. Su compañero de Henan tenía otra naturaleza, otra forma de hacer las cosas. Tratándose de travismo ella era blanda, empática, más cuando se encontraba con perfiles jóvenes; él, sin embargo, era implacable, el carcelero cabrón que dejaba claro que no había ninguna oportunidad, ni más camino que el que te marcase. Eso parecía venir bien a niñas que habían tenido una figura paterna prácticamente ausente. Aunque era curioso cómo en combate se invertía el asunto, ella era más incisiva, más directa y contundente; él, más táctico y estratégico. Todavía podían aprender mucho el uno del otro.
Las niñas seguían a lo suyo, no intercambiaban palabra ni entre ellas. Tomahawk, el gato, las miraba a las tres desde uno de los catres haciendo bailar la pupila de su ojo, y la funcionaria esperaba sin intervenir. Parecía que esa sesión quedaría vacía, que sería como aquellas en las que las Midas se encontraban en un plan desafiante e infantil, ignorando deliberadamente la presencia de su travista. No las culpaba, su recién frustrado plan de replicar la Decimación en la esfera y la violenta intervención de Moerlin las había sacado de una zona de confort que ella misma les había creado. Podía entenderse que no tuvieran muchos motivos para desear interactuar con las figuras de control que tenían como objetivo cambiar sus más profundas motivaciones. Asumiendo todo esto, Nishimura dejaría pasar la sesión sin más y lo intentaría en otra ocasión, pero tendría que ser ella y solo ella, quien ejerciera la acción travista sobre sus reclusas.
Nishimura apagó el pad y se levantó, tomó las espadas y se dispuso a abandonar la caja de Bertel.
—¿Hoy no te traes a ese misógino novio tuyo? —preguntó Geralda.
La funcionaria, de espaldas a las niñas, dejó escapar los primeros pliegues de una sonrisa contenida, solo expresable por una jugadora que entiende que le acababa de tocar la carta necesaria para tener la mejor mano.
«Sujeto dispuesto a la ejecución de discurso preparado. Entrar y fluir».
—¿Os ha gustado? —contestó la funcionaria volviéndose—. Y eso que solo le habéis conocido en modo encantador. Hace bien su trabajo, ¿verdad?
—Pensaba que nos defenderías cuando se abalanzó sobre nosotras —apuntó Perséfone—, es un puto animal.
«Ajustando piel de espejo. Emulando capa de ensoñación adolescente».
—Y taaanto —respondió Nishimura redirigiendo la alusión como una apreciación sexual sobre Eckard—. ¿No es acaso eso lo que defendemos aquí con pasión, queridas, a los animales?
—Muy graciosa.
—¿Queréis que lo vuelva a traer?
Geralda detuvo sus manos cesando de manipular el pelo de su hermana.
—Como vuelva ese cabrón aquí, jamás obtendréis nada de nosotras, así nos pudramos de viejas —amenazó.
«Factor estable. Subir envites».
—¿Sabéis? —dijo Nishimura dándose la vuelta otra vez— Os confieso una cosa, tías, estoy hasta el coño. Lo dejo.
Perséfone soltó por completo la trenza de su hermana al oír aquello de la travista.
«Atención captada».
—No me miréis así, me lo acabáis de poner facilísimo, ¿acaso pensáis que soy inderrumbable? —ratificó Nishimura—. ¿Creéis que me tiene que gustar esta mierda de trabajo? ¿Creéis de verdad que tengo una mínima gana o interés en conservar vuestra integridad? No, bonitas. Antes solo lo pensaba, pero ahora… ¡Siete Padres, lo voy a decir! Debería haber entrado con vosotras exactamente igual que Moerlin la primera vez, a hostia viva y sin considerar que seáis humanas.
—Estáis locos —dijo Perséfone—, no tenéis empatía.
Nishimura soltó una carcajada prolongada con un tono que rozaba lo maníaco, haciendo de forma muy creíble como que apenas podía moverse de la risa, señalando a las niñas con el dedo y logrando apenas pronunciar palabras.
«Reconocer ironía».
—¡Esa ha sido… Esa ha sido muy buena, queridas! —logró decir secándose un par de lágrimas y escenificando una progresiva recuperación de la compostura— Mi fuerte siempre ha sido la supervivencia en entornos hostiles, no el puto travismo. Y ya que me tocó el marrón de aguantaros como a otros antes me dije: “¿Por qué no, Kumiko? Solo son adolescentes, tal vez necesiten que las escuchemos”. Pero os diré lo que necesito yo: os necesito fuera de mi agenda y dejar de preocuparme por lo que os pueda pasar.
—¿De verdad te vas a ir? Me cuesta creerlo —dijo Geralda.
—¿De verdad se llama Moerlin? —preguntó Perséfone.
«Reforzar farol».
Nishimura sacó de un bolsillo una dosis de Antiauros V4 y se la inyectó en el cuello repentinamente delante de las niñas. Después pulsó dos veces de forma seca en su pad. Todas las puertas —interiores y exteriores— así como respiraderos de la caja de Bertel se abrieron de golpe y el interior se iluminó un poco más. Tomahawk maulló y se dirigió hacia un rayo de luz para tumbarse y retozar.
—¿Que si me voy a ir? —preguntó Nishimura retórica y exageradamente—. ¡Ya ves, tía! ¡Y vosotras también! Pero antes me vais a aguantar esta última chapa, luego saldréis ahí fuera y trataréis otra vez de hechizar a todo lo que se mueva hasta que algún francotirador os vuele el culo y a mí me manden a otra celda de módulo. Prefiero comerme un par de años en fase Primaria por negligencia y luego reinsertarme aquí con una casa y un curro más tranquilo, que aguantaros un solo día más. Paso de acabar perdiendo… —se percató de que un hilo de sangre manaba débilmente del pinchazo que se había hecho con la jeringuilla autoadministrable— …la puta cabeza. Está bien, podéis iros de aquí.
Las gemelas se incorporaron y miraron alrededor.
—¿De qué va esto? —el rostro de Geralda dibujaba las líneas de alguien que buscaba dónde estaba la trampa. Su hermana tomó al gato consigo.
«Incitar liberación de lastre».
—¡Va de que os den, de eso va! Va de que dimito. Va de que paso ya de acompañar a dos crías taradas, de sacarles información que me importa una mierda o de reinsertarlas en una sociedad que no saldrá ganando con ello. Eso tal vez lo logre alguien como Moerlin Eckard, alguien que sea capaz como él de sacaros movidas conspiranoicas en una sola y jodida sesión, no como yo, que solo me ha faltado traeros leche y galletas, a vosotras, ¡¡las niñatas hijas de puta que se cargaron cientos de millones de personas!! —volvió a tomar las espadas, desenfundó su swallou, se hizo a un lado y apuntó hacia las niñas para indicarles la salida de la celda— ¡Venga, adelante! ¡A tomar por culo! ¡Salid y cantad, dulces jilgueros de Nueva Olimpia! Yo me quedaré aquí para que me arresten o para que una de vuestras alimañas amaestradas intente devorarme, aunque os adelanto que vais a necesitar unas cuantas para hacerme caer.
Geralda tomó a su hermana de una mano y empezaron a andar despacio sin perder de vista a la funcionaria.
—¿Acaso no fue suficiente todo lo que os contamos sobre el lunático de SmartRipper, las CAI y las ondas maeva? —dijo Geralda—. ¿No os bastó con torturarnos de esa manera? ¡Además, nos hemos jugado la vida contando lo que contamos! ¡Sabéis de lo que es capaz SmartRipper!
«Ejecutar trampa».
—¡Que me da igual, que os piréis! Sé perfectamente que no le tenéis miedo, que en realidad colaboráis. ¿Y? Sobran funcionarios aquí que os tienen ganas, a vosotras y al ninja ese de los huevos. ¿Y qué? Mejor si os reunís. Más fácil les resultará daros caza. Tendríais que ver la cara de cebo que tenéis, rubias. De todas formas no es asunto mío. ¡Paso, ahí os quedáis! —dijo dirigiéndose a la salida.
—¿Qué sabéis del plan de SmartRipper? ¿Acaso ha llegado ya hasta aquí? —preguntó Perséfone.
«Recoger pieza. Deshacer».
Nishimura se detuvo.
—Llevan siguiéndolo horas, aunque seguro que lo sabe —dijo—, ya sabemos que tonto no es, ¿verdad? Es tan listo y especial como vosotras. ¡Qué diablos! En el fondo hasta ha hecho nuestro trabajo. Ha logrado manipularos para que al menos solo queráis cargaros a los objetivos que él os diga. Quizás ese sea el método más adecuado, ¿¡cómo no se me había ocurrido!?, dejar que las ACC os despellejéis entre vosotras, y luego encargarnos de los que queden.
—¿Crees que nos encontrará? —preguntó Perséfone a su hermana.
Nishimura hizo un gesto de invitación a la salida.
—¡Podéis averiguarlo, niñas!
—¡No me lo creo! —exclamó Geralda deteniendo a su hermana con el brazo— ¿Dónde está el truco, travista? ¡Tiene que haber truco!
Una cuarta voz intervino.
—¡Y tanto que sí hay truco! —se oyó repentinamente desde la entrada a la celda atrayendo la atención de las tres.
«Piel de espejo interrumpida».
Nishimura recibió una aguda ola de dolor de cabeza, pero no hizo que su reacción fuese lenta al volver su swallou hacia el nuevo actor de la escena, situándose entre éste y las gemelas.
—¡Identificación! —ordenó la funcionaria.
—De verdad, señorita, no pensaba que las puertas de esta hermosa jaula estuvieran abiertas.
La funcionaria trató de tomar nuevamente su pad para cerrar la celda con todos dentro, pero el fugaz choque de un objeto afilado alcanzó su dispositivo atravesándolo limpiamente y destruyéndolo en mil pedazos.
—¡Eh! —dijo la figura avanzando hacia el interior—. Las oportunidades se dan, pero no se quitan, señorita Nishimura.
La funcionaria retomó la guardia y apuntó con su filo hacia la figura.
—¿Quién eres? ¡No des un paso más! —ordenó.
—Podéis llamarme Norton, señoritas —dijo el hombre que avanzaba ignorando la orden de Nishimura y haciéndose presente con dos pistolas phaser alzadas contra ellas—. Es todo un placer encañonar a varias rango S al mismo tiempo, funcionarias y prisioneras. Aunque no debéis temer, no he venido a haceros daño, pero si vos o alguna de las niñas osa abrir la boca aunque solo sea para saludar, la vaporizaré.
Las gemelas levantaron despacio las manos. Perséfone dejó caer a Tomahawk, que salió corriendo hacia la salida. El tal Norton era un hombre de pelo cano, barba mal recortada de igual color y facciones prominentes. No parecía un soldado como los del escuadrón de Bean, tampoco era funcionario dado que no llevaba uniforme, aunque sí una colección de cuchillos en la pechera de un chaleco de mercenario bastante usado y un par de pistoleras. Se expresaba de forma algo arcaica y confiada.
—¡Baje las armas, Norton! —volvió a ordenar Nishimura—. Está usted en un lugar no autorizado y amenazando a un funcionario de…
—Señorita Nishimura —interrumpió—, conozco tan bien como usted la circunstancia de este bonito encuentro, al igual que todas las opciones que intenta contemplar, no muy favorables si me permite señalar. A esta distancia ya puede utilizar su mejor movimiento si quiere, pero entienda que la tendré que hacer desaparecer. Solo vengo a aprovechar su numerito y llevarme a las princesas de Nueva Olimpia conmigo. Así que, como creo que todos queremos hacerlo todo de forma sencilla, ruego que permanezca inmóvil mientras las señoritas avanzan hacia mí muy despacio. No ponga a prueba mi paciencia, llevo días esperando esta oportunidad.
Nishimura gruñó, pero el hombre tenía razón. Percibía retazos de aura amarillo y turquesa de su espiral, y la suya propia se encontraba inestable por la brusca interrupción de la piel de espejo. No podía hacer nada, la había cogido desprevenida y no tenía el control de la situación. Las gemelas obedecieron sin tener muy claro si el cambio de suerte que se les estaba presentando les llevaría a una mejor situación. Cerca de la puerta del cubo interior, Norton disparó al terminal inutilizando la última posibilidad de comunicación inmediata de la caja de Bertel.
—¡No podéis salir de la esfera! —dijo la funcionaria— ¡Os encontraremos!
—Agradezco su preocupación, señorita Nishimura, me hago cargo.
El perfil criminal de Norton no se correspondía con el que uno podía encontrarse en la Bulla Mamma.
—Sois uno de esos piratas, ¿verdad? ¿Los más buscados por las FMP? —preguntó tratando de ganar más tiempo—. ¿Cómo os hacíais llamar?
Norton sonrió, pero no dijo nada. Sin dejar de encañonar a la funcionaria, él y las gemelas abandonaron la caja de Bertel, dejándola inmóvil e impotente. A esa sensación, a Nishimura se le sumaba el hecho de que su cabeza comenzaba a dolerle por encima de sus posibilidades.
—¡¡MIERDA!! —gritó frustrada corriendo hacia la salida.
En el exterior, solo pudo ver una scooter multi-rueda con un amplio sidecar alejándose a toda velocidad en dirección al puerto espacial de la Bulla Mamma, el pelo de Perséfone se había vuelto a desatar.
Nishimura vio que su caballo seguía ahí, no le habían hecho nada, pero sabía que no los alcanzaría. Sin permitirse dudar demasiado, montó y galopó hacia Middleward, confirmando la dirección del vehículo del pirata hasta que lo perdió de vista. Era un hecho que sería retirada del servicio en cuanto informase de la situación al vicealcaide, pero debía hacer lo correcto, y aprovechar el tiempo todo lo posible, con la esperanza de que ese sujeto que tenía a las Midas no lograse hacerse con alguna nave de los puertos y escapar. Nishimura no concebía la idea de que ese tipo lo pudiese lograr, pero si un Hijo del Ragnarok había logrado entrar en la IF-1, seguramente tuviese un plan para salir. Su cabeza iba a estallarle, necesitaba gestionar el mal cierre de la piel de espejo interrumpida por ese tal Norton. El diálogo interno que lleva a cabo un travista al ejecutar esa técnica se le había tornado a la funcionaria como un grave lamento que le zumbaba cada pliegue del cerebro. Como si ese falso interlocutor que controla y monitoriza el proceso se hubiese enfadado con ella por interrumpir aquello a lo que había sido llamado. A duras penas consiguió llegar a la calle mayor de Middleward tras el largo galope y agarrar un terminal para dar la alarma, informar a Jacobson de lo ocurrido, disculparse y, si le permitían un respiro, prepararse para su expulsión y procesamiento.
Terminal de la avenida de bungalows de Middleward—IF1. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
—Lo cogeremos. Pero ahora váyase a casa inmediatamente y estabilícese, Nishimura —ordenó el vicealcaide a través del terminal—, es probable que la necesitemos si esta situación se prolonga. El captor no saldrá de esta esfera, he sellado los puertos.
No había salido tan mal. Al menos no mencionó cómo iba a rodar su cabeza por dejar sueltas a las rango S de la esfera. Otra buena noticia era que las niñas no habían cantado en lo que llevaban fuera de la caja de Bertel. Todo era normal dentro de la reacción de estado de alarma para buscar a los fugados. Ningún iris dorado a la vista. La funcionaria volvió a montar y se dirigió al bungalow de Eckard, aparcó al animal y entró. Casi arrastrándose subió las escaleras a la habitación de Moerlin, dejó caer las espadas y se desplomó en la butaca cercana a la cama del funcionario.
—No sé cómo lo llevas, hermano, pero yo he tenido un día nefasto —dijo casi sin aliento y agarrándose la cabeza—. Así que, creo que voy a necesitar unas horas, pero tú tienes que espabilar. Parece que me las he arreglado para poner las cosas algo más difíciles.
Eckard entreabrió los ojos y trató de girar el cuello para ver su khopesh y el swallou de su compañera en el suelo. Carraspeó, y empezó a moverse de la cama hacia el borde. Estiró la mano y trató de alcanzar el khopesh. Todavía no distinguía bien las formas de los objetos del mundo que le rodeaba, le costaba. Trató de dar otro estirón a su brazo y se cayó de la cama. Gruñó, pero pudo tomar el khopesh por el mango y desacoplar el collar. Apretó con fuerza la piedra y se hizo un ovillo.
—¡Venga, tío! —se quejó Nishimura incorporándose otra vez y contemplando ese último movimiento de su compañero—. Ahora voy a tener que volver a subirte a la cama.
—Ar...genta —alcanzó a pronunciar Eckard.
—Tienes un… —murmuró Nishimura dejando que su cabeza encajara algunas piezas— Se parece a… ¡Eh!, ¿Lo del pomo de tu espada no era un adorno?
La funcionaria lo agarró para subirlo de nuevo al colchón. Eckard seguía ido. Ella lo arropó y comprobó que agarraba como si fuese su propia alma un colgante muy similar al de las hermanas, y que resultaba haber estado conectado a la espada todo el tiempo con una interfaz ISO-PF. Eckard había invertido la poca lucidez que su cabeza le permitió mostrar en asegurar ese objeto personal.
Que la coneja dijo a la anaconda:
Que esta mañana está más triste el sol
Reiniciando Repositorio…
«¡Estoy aquí, Moerlin! ¡Estoy aquí! ¡Deja que recupere el control de todo!».
Detectado nuevo Repositorio - Acceso concedido.
Las entradas se sincronizarán y se agregarán a todos los repositorios compartidos.
M. Eckard.
Año 4952 A.U. (Antes de la Unificación) 2660 A.C del antiguo calendario gregoriano.
Tercera dinastía egipcia del Imperio Antiguo.
Subtitulado con IA filológica.
Que la Madre de la Palabra me perdone, pero sigo sin entender por qué estoy grabando estos anales, y a la vez debemos vivir ocultos a ojos de nuestros hermanos de la superficie. Ya no recuerdo la última vez que vi el sol, pero sé bien que mis huesos piden luz de forma cada vez más desesperada y, aunque la ausencia del astro que nos une y que aquí llaman Ra no pueda matarme, mi sola existencia diaria comienza a ser dolorosa.
Aún con todo, yo, su servidora, voz a través del tiempo de lo aquí acontecido bajo las arenas de un próspero Egipto regido con la firme mano del faraón Dyeser, os hablo desde el asentamiento de Mavai en el norte del continente de arena, ahora hogar de muchos de los primeros seres humanos que podemos decidir cómo morir. Ningún dios nos llama, no tenemos horas finales, no conocemos un ocaso por mucho que dejemos pasar el tiempo. No sabemos en qué momento del avance de la especie humana surgió nuestra rama. Solo se conoce que fuimos una numerosa tribu nómada que llegó del desierto del suroeste, expulsados por supuestos hermanos que dejaron de ver con buenos ojos que nuestra carne no se marchitase o pereciera. Nuestros más ancianos pueden tener más de mil años de edad, y su sabiduría supone el mayor tesoro de nuestro pueblo, aunque no sea común durar más de veinte mil soles asentado en un mismo lugar hasta que el odio de aquellos que no comparten nuestro don comienza a aflorar. Además, la extrema longevidad te arrebata la naturaleza guerrera, necesaria para mantener una tierra a la que llamar patria, y junto a ella, el orgullo necesario como para desear tener una. Nuestra estirpe ha logrado proezas aún desconocidas para los seres humanos. Según el criterio de nuestros Siete Padres, nuestros éxitos son entregados a la humanidad sin pedir nada a cambio. Regalamos la autoría de los mayores hallazgos y desaparecemos. El resto de avances los guardamos con nosotros hasta juzgar a la humanidad mortal preparada para recibirlos en su debida época, aunque no comprendo el criterio de los Siete a la hora de entregar estas contribuciones. Por ejemplo, me pregunto cuándo se darán cuenta nuestros hermanos de la superficie, sin que les digamos nada, de que todos estamos encima de un esferoide celeste, irregular e imperfecto que gira sobre sí mismo, de espacio finito, con extensiones de tierra y agua mil veces mayores que Egipto.
¡Cómo desearía hacer llorar a ese impertinente muchacho, Imhotep! Mostrarle la fealdad de la Tierra o la falsedad de sus dioses. Es el único humano al que los Siete permiten entrar al asentamiento bajo las arenas de la ciudad de Menfis. Uno de los elegidos. ¿Por qué le dejan venir aquí? ¿Y si revela secretos que su civilización no puede aún soportar? ¿Y si nos traiciona? Se pasea todos los días por todos los departamentos, molesta con mil preguntas a los ingenieros y a los obreros. ¿Qué no podrá hacer en la superficie con toda esa información? La Madre de la Palabra nos dice que su presencia aquí y el impacto futuro de la misma está calculado. No sé si es bueno que ese pequeño pelón sepa las cosas que hacemos. Hace poco lo vi leyendo excitadamente sobre química de rocas en la biblioteca. Me deja todos los pergaminos desparramados por el suelo y sin ordenar. Y eso cuando no está jugando con mi nevera, mi prisma unibase de refrigeración. ¡Por las luces de Idaltaria, cómo le gusta ese cacharro!
—¡Fresco! ¡Fresco! —dice abriéndolo y metiendo la mano.
—Sí, pequeño Imhotep, lo que guardamos ahí dentro se conserva fresco —le explico—, su estructura conserva el frío.
—¡Fresco bueno, comida, agua, secretos… protege portal! —hace gestos con brazos y manos imitando la forma triangular de las caras, complementando la básica capacidad que tiene de entender nuestro idioma.
—El único secreto que hay en mi pequeña nevera, chico, es mi bakbish para el almuerzo. Y no, no lo voy a compartir contigo.
Tal vez la Madre de la Palabra tenga aprecio a ese chico por su despierta cabeza, pero yo no lo aguanto. No sé por qué tengo que salvar sus vidas. ¿De verdad valen tanto? A veces desearía probar el portal con él. ¿Quién sabe si la inabarcable amenaza que se cierne sobre nuestro mundo no se lo pensaría unos cuantos milenios más antes de regresar, tras semejante y pesada digestión?
Año 295 A.U. (Antes de la Unificación) 1997 D.C del antiguo calendario gregoriano.
Herto Bouri - Cuerno de África
Esta sala del museo no se encuentra abierta al público, y aún estamos deliberando si hacerlo ya o esperar un poco más. En mi humilde opinión, aquí se recoge actualmente la parte más importante de nuestro trabajo. Lo que tienen ante ustedes tras la vitrina central es lo último descubierto por los muchachos de Tim White, y lo que hemos denominado como homo sapiens idaltu. Si se fijan, son tres cráneos y algunos huesos de una rama de la especie humana de hace 160.000 años, Pleistoceno Medio. Lo increíble es que la capacidad craneal de los mismos es superior a la nuestra, y aún así nuestros primeros análisis apuntan a que esta subespecie se extinguió debido a sucesivos y complicados inviernos en la región. Algo notable de los idaltu son también los artefactos encontrados en la excavación. Todavía no sabemos exactamente qué son, pero el refinamiento en su diseño todavía se percibe a pesar de los estragos de la intemperie sobre el metal y la cerámica. Creemos que algunos de los instrumentos y utensilios catalogados son de una tecnología por encima del nivel que la rama neandertal tenía hasta entonces. Es decir, que su inteligencia y capacidad de adaptación al medio debían ser muy superiores, motivo por el cual nos preguntamos cómo no sobrevivieron. Puede que la demografía les ganase la batalla por ser especialmente exquisitos al reproducirse, cosa que los neandertales no fueron.
Si me disculpan, he de atender unos asuntos en la excavación, no olviden que todo lo que vean aquí es todavía confidencial.
Repositorio de datos - Suspendido
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Retorno y salto

«Moerlin. ¡Moerlin, arriba!».
Coséchate...
El funcionario pegó un corto alarido al despertar, incorporándose y tratando de recuperar el compás de su respiración. Sudaba abundantemente. Por suerte, lo habían metido en la cama solo con el calzón.
Nishimura se sobresaltó.
—Dime que has terminado de viajar, cabronazo —dijo—. Han pasado horas.
—Yo… —dijo usando las sábanas para secarse—. ¿Dónde…?
—Estupendo, ya puedes hablar. Estás a salvo, tranquilo.
Eckard empezó a recuperar el control. Los recuerdos intentaban entrar a la vez en su cabeza para tratar de explicarle en cascada cómo había llegado ahí.
—¿Sabes cómo te llamas? ¿Sabes a lo que te dedicas? —preguntó Nishimura levantándose del sofá.
—Preguntas de control… —jadeó— No es necesario, hermana, estoy aquí —respondió reconociéndola, palpándose el pecho y notando el colgante.
—Sí, te lo he puesto yo. Te estabas destrozando la palma de la mano de tanto apretar eso. Tiene que ser muy importante para ti. Por cierto, ¿vas a presentarme a Argenta? —preguntó directamente la funcionaria.
«Oh, oh...»
Eckard cerró los ojos sin responder durante un buen rato. Necesitaba arrancar debidamente todos los resortes de su ser. Nishimura volvió a dejarse caer en el sofá, tampoco se sentía con fuerzas para exigir respuestas en ese momento. El funcionario sentía que la herida del brazo parecía empezar a encontrarse en sus primeros estadíos de cicatrización, casi a la par que su mente. Ordenó a su pensamiento que fuese más despacio, que alineara las ideas por orden ascendente en densidad e importancia, como el rey que atiende las audiencias de sus súbditos en su salón del trono. La paz se hizo presente de nuevo.
—Está bien, Kumiko —dijo finalmente abriendo los ojos y tomando aire—: llevo una CAI conmigo desde niño.
Lo soltó de sopetón, con la confianza que antes no había tenido. Algo le decía que podría no haber más oportunidades para contarlo.
—¿Serás hijo de…?
—Puedo explicarlo —dijo Eckard.
—¿Una CAI, hermano? ¿¡Eres hospedador de una puta CAI!?
«¡Eh, sin faltar!»
—¡Escúchame! —interrumpió el funcionario con la voz algo quebrada— ¡No estamos a salvo! ¡Yo he…!
Paró en seco y se volvió a mirar el brazo, la herida estaba controlada.
—Te cambié el apósito hace poco —dijo Nishimura—. Vale, calmémonos, sigue, me lo puedes contar. Me jode que te guardes cosas, lo admito, pero luego recuerdo cómo es nuestro trabajo.
—¡Hay algo ahí fuera, Kumiko! —exclamó Eckard mirando la herida con toda su atención— ¡Algo de aquí, pero no de aquí! ¡Siete Padres, no sé ni lo que digo!
—Está bien, vamos por partes, deja que te ayude. Esa especie de mordedura de ahí te ha dado un viaje fuerte, y eso que pude extraer con un succionador toda la ponzoña que pude de la herida. La primera pregunta en la que quiero que te centres es: “¿Qué te mordió?”
Eckard recordaba retazos de su encuentro con la entidad.
—No puedo describirlo. Era como… —se quedó enmudecido durante unos instantes.
—Usa nombres o adjetivos sueltos —Nishimura aplicó toda su paciencia.
«Aristas, negras, peludas y con bocas...», dijo Argenta.
—¡Gracias, sí, justo eso! Era algo enredado, engorroso, de aristas negras, peludas y con ¿dientes?
—Sí, lo de los dientes lo hemos confirmado. Segunda pregunta: “¿A quién hablas cuando estás solo?”
—A mi CAI, Argenta.
«Un placer, Kumiko. Gracias por salvarnos por segunda vez y todo eso… ¿De verdad tenemos que pasar por esto justo hoy?», preguntó Argenta con un tono algo incómodo sabiendo que no la escucharía.
La funcionaria se acercó a él y lo miró a los ojos tratando de escrutar más allá.
—Vale, ¿de verdad tienes una conciencia artificial individual? ¿No te has vuelto…? —preguntó.
—Sí, ella te oye y te ve —confirmó el funcionario.
—Argenta, ¿no?
«Presente, querida».
—Sí. Y si te lo cuento es porque algo me dice que tiene que ser así, sobre todo sabiendo que esas cosas están ahí fuera —Eckard se levantó de la cama y se asomó por la ventana de la habitación con unas formas un tanto maniáticas— ¿Viste la grabación?
—Así es —contestó Nishimura lanzándole la ropa para que se vistiera—, y mientras estabas catatónico te dije que en las imágenes solo se te ve a ti y al caballo. Es como si en un momento dado perdieras el juicio.
—¿Y quién no lo perdería? Esas cosas te… hablan.
—¿Hablan?
—Era muy extraño, me sentía como una manzana a punto de ser arrancada por su tallo del árbol del que proviene. No me podía defender, sabía que una mano gigante me tomaría y después… dolor. He sentido terror, de forma pura. ¡Creo que eso es el verdadero terror! —Eckard intentaba que sus emociones no hiciesen que sus movimientos fuesen torpes. 
Nishimura abrió el cajón de la mesilla y sacó el pad de cristal de Eckard para echárselo encima de la cama.
—Veo que puedes moverte más o menos bien —dijo—. Llama a Jacobson y dile que estás conmigo.
—S.. sí —balbuceó nervioso—. Pero ¿y si me pide explicaciones de lo que me ha ocurrido? No hay imagen como dices, no tengo prueba alguna. ¿Y si fue una alucinación? ¿Y si es solo mi cabeza?
—Tranquilo, ya hemos avanzado en eso, él sabe tu situación. Le caíste bien —dijo Nishimura—. A ver, admito que estás para soltarte una hostia, pero también es verdad que no existen estigmas de esas características —la funcionaria señaló con un gesto de cabeza hacia su brazo—. Si esa cosa no te hubiese mordido tendría bastantes dudas, pero para bien o para mal sí que te mordió, y no es una mordedura cualquiera. Te ayudaré a averiguar más, pero ahora me tienes que volver a ayudar tú a mí.
—¿Qué ocurre? ¿Qué necesitas?
—Han raptado a las Midas.
«Vaya… ¿A quién se le ocurriría tal cosa? Si no hay quien las aguante».
—¡¿Cómo?! ¿No están en su caja de Bertel? ¿Quién?
—Te lo explico por el camino. Es un pirata que se hace llamar Norton.
«¿Norton? ¿Bob Norton? ¡Sé quién es!».
—¿Quién, Argenta?
«Es el Contramaestre del Gecko. ¡La mano derecha de Ragnarok!».
—Es el Contramaestre del Gecko, el segundo de Silver.
—Joder con la CAI —dijo Nishimura— ¡Así juega cualquiera a esto! ¡Tú has pasado las oposiciones con trampa, pájaro!
«¡Eh! Dile que no me usas como una grabadora. O al menos no solo como eso».
—No es tan fácil.
Eckard se vistió y equipó de forma apresurada, se ajustó la correa y acopló el khopesh enfundado.
—¿También puedes hablar con la CAI que dicen que tiene la espada? —preguntó Nishimura.
—Yo no directamente, pero Argenta sí que puede comunicarse con ella. Hasta donde sé, nos está ayudando.
—La CAI de SmartRipper está ayudando a Moerlin Eckard. A Moerlin Eckard, el funcionario —dijo Nishimura con tono de sarcástica incredulidad—. Está bien, vamos a ver cómo están las cosas en los puertos. Con un poco de suerte habrán cogido al tipo y a las niñas.
Los dos se dirigieron a los puertos de la IF-1. Eckard estaba físicamente bien, podía montar y poco a poco recuperaba la coordinación. Solicitó un caballo nuevo y cabalgaron, aunque Nishimura lo seguía desde la retaguardia por si acaso.
«Mierda, me acabo de acordar de nuestro innombrado», lamentó Argenta recordando al caballo que mató la entidad.
—Es verdad. También nos salvó la vida entregando la suya. ¿Quieres ponerle un nombre a este de aquí?
«En realidad… Si cabe la posibilidad de que también tengamos que despedirnos de otro, u otros, amigos cuadrúpedos prefiero llamarlos a todos igual».
—‘Innombrado’ me parece interesante para un caballo.
«Está bien. ¿Les vamos poniendo un número romano? Aunque desearía no tener que subir un número nunca más».
—Innombrado II —murmuró Eckard dando una pequeña palmada al équido— ¿Así entonces?
«De acuerdo. ¡Te recordamos Innombrado I! ¡Es un placer conocerte Innombrado II!», clamó Argenta. «¡Quédate siempre con nosotros Innombrado II!»
De camino pudieron ver varias patrullas vigilando las posibles entradas y ascensores de bajada a las dársenas del puerto. Tomaron uno de éstos y encontraron lo esperado: rondas de funcionarios y marines de las FMP peinando una y otra vez cada uno de los hangares del complejo y todas las lanzaderas al espacio exterior cerradas y prohibida cualquier entrada o salida. Pasaron incluso por la dársena donde el Uplinker seguía impoluto y a punto.
—Se nos escapa algo… —dijo Eckard mientras hacían su propia ronda de búsqueda.
—Se han tenido que esconder en algún lugar, pero algún dron los acabará encontrando —contestó Nishimura—. No se puede salir de una esfera de Ifkamhar. A lo sumo tendrán ayuda de alguien de dentro. Un reinsertado, quizás. Alguien que trabaje en puertos, pero aún así la orden de cierre impide que salga cualquier nave de aquí.
—¿Norton te dijo que iba a salir de la IF-1 con las niñas?
—No exactamente, solo que se las llevaba. Al ver que se dirigía a esta zona, decidí no perseguirlo y lograr que se diera la orden de cierre hablando directamente con el vicealcaide. Lo habría hecho en el acto cuando me encontré con ese pirata, pero me rompió el pad y me incomunicó temporalmente.
—Puede que esté esperando a que baje el nivel de alerta para volver a moverse, pero ¿por qué los drones no lo han…? —el funcionario paró en seco— …hijo de puta.
—¿Qué has descubierto? —preguntó Nishimura mientras Eckard salía disparado hacia el comunicador más cercano.
«Dime que no es lo mismo que estoy pensando yo», mencionó Argenta.
—¿Vicealcaide Jacobson? ¿Señor? —dijo el funcionario al comunicador.
—Sí, Eckard, dígame —contestó el vicealcaide— ¿Se encuentra mejor?
—En orden, señor. Escuche, ¿está en su despacho ahora, señor?
—Así es. Ayudando a coordinar las patrullas para encontrar al pirata captor de las Midas. Observo que me llama desde puertos. Habrán visto que están cerrados a cal y canto. ¿Saben algo?
—Sí, señor. Perdone que mis preguntas sean algo extrañas. ¿Está usted en su escritorio? Me refiero, literalmente, al lado de su escritorio, ¿o sentado en una de las sillas?
—Eh… Bueno en realidad estoy atendiendo su llamada desde el intercomunicador de uno de los pisos de arriba del bungalow, el que tenía más a mano. ¿Por qué lo pregunt…? ¡¡Eh, oiga, no toque eso!! ¡¡Guardias!!
La llamada se cortó. Eckard hizo un gesto a Nishimura para tomar de vuelta el ascensor de subida a la cara interna de la esfera.
—Siete Padres, por favor, decidme que los hemos parado a tiempo —murmuraba el funcionario mientras la plataforma subía.
—¿Están en Middleward? ¡No lo entiendo! —dijo Nishimura.
—No exactamente…
Al abrirse las compuertas del ascensor y salir de nuevo al aire libre, Eckard trepó una pequeña colina para mirar en dirección a la caja de Bertel. A lo lejos apenas podía apreciarse el oscuro cubo de contención en lo alto de su montaña. Nishimura trató de trepar también para situarse al lado de Eckard, pero una repentina sacudida del terreno hizo que perdiese un poco el equilibrio. El sol artificial fluctuó y el ambiente se oscureció en toda la esfera.
—Lo ha hecho… —dijo Eckard.
El funcionario vio como un destello cubría la caja de Bertel por completo, y el instante siguiente dejó de verla en una distorsión óptica y fugaz. El khopesh vibró unos instantes.
«Extracción Erwin, he podido sentirlo», confirmó Argenta. «¿Cómo no he podido anticiparlo?»
—¡AAAAHHHHHH, DUELE, DUELEEEEEEEEE! —gritó Nishimura llamando la atención de Eckard.
—¡Kumiko! ¡Qué ocurre!
La funcionaria se había sentado en el suelo agarrándose la cabeza con las manos. Eckard acudió en su ayuda.
—¡Mi cabeza! ¡¡MI CABEZAAAAA!! —gimió.
Nishimura pensó que tal vez no había descansado lo suficiente del último mal cierre de piel de espejo, pero el dolor que la invadía no se parecía en nada a lo esperado. Era algo más agudo, potente y ubicado en el centro mismo del cerebro.
—¡Túmbate! —dijo Eckard ayudándola.
La funcionaria obedeció dejándose ayudar y haciéndose un ovillo.
—Parece que se va, pero muy despacio —pronunció la funcionaria con mucho esfuerzo dejando escapar una generosa lágrima por el dolor.
—Está bien, aguanta un par de minutos, pediré ayuda.
—Si Suyin nos veía llorar por dolor físico nos castigaba —dijo tratando de distraerse.
—Prefiero no contarte lo que nos hacía Taizu.
—Eran unos cabrones, ¿verdad?
La conversación ayudaba a ignorar el dolor, que parecía seguir mitigando. 
—Quédate en beige, sin prisa —sugirió Eckard—, contrólalo.
Nishimura asintió, el dolor terminó despejándose por completo, pero no tenían tiempo de preguntarse el porqué de ese extraño episodio. Tras un par de minutos pudo incorporarse, justo a tiempo de que una pareja de compañeros paramédicos apareciese y la asistieran. La examinaron superficialmente y la instaron a ir a la instalación médica más cercana. Parecía una migraña de origen desconocido. Ella se negó, y el funcionario se acercó mientras los sanitarios recogían su equipo y se marchaban.
—¿Puedes cabalgar? —preguntó Eckard.
—Sí, pero esta vez vas tú detrás de mí.
Galoparon hasta el monte de la caja para comprobar que, efectivamente, ésta había desaparecido, dejando en las rocas de la montaña un hueco vacío de piedra con forma de cubo. En medio de esa explanada de cemento y nada, donde las aves autóctonas sobrevolaban el área inquietas por aquel incidente, un viejo conocido salió a su encuentro de entre las rocas. Tomahawk trepó por la pierna del desconcertado funcionario hasta su hombro, emitiendo el maullido más prolongado que hasta ahora se le había escuchado al animal.
—Ahora sí que sí, van a despedirme —suspiró Nishimura.
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Los Hijos del Ragnarok

Las celdas de los módulos de la IF-1 eran discos al aire libre sostenidos por un único pilar cada uno y cubiertos por una pequeña bóveda de cristal. Parecían expositores de tartas, a diferencia de que en el interior no había más que el catre, el inodoro y el morador correspondiente. De forma similar a las celdas de la IF-0, éstas se encontraban a diferentes alturas para dar sensación de aislamiento, y podían ser accedidas por plataformas drónicas elevadoras. Sin embargo, Moerlin Eckard se encontraba en los niveles inferiores del complejo de módulos. En la salita de un oscuro sótano mirando a través de un cristal espejado, el funcionario contemplaba la sesión de interrogatorio a un individuo peculiar, dirigida por el mismísimo vicealcaide Jacobson. El mandamás de la Bulla Mamma acababa de entrar al lugar donde un tipo corpulento, lleno de tatuajes y varios anillos que adornaban una de sus cejas, esperaba esposado a una mesa. Jacobson sostenía con una mano un dispositivo de deepfake masking, que espachurró delante de la cara del interrogado a modo de saludo, mientras éste, que sonreía seguro de sí mismo, lo desafiaba con la mirada.
—Hay una cosa que soporto aún menos que a los cobardes que usan este tipo de tecnología —dijo Jacobson estrellando su puño en la cara del prisionero—. Y es a los que utilizan mi imagen, mi cara, para hacerse pasar por mí.
—Es todo un honor llevar el rostro de una de las leyendas de la Batalla de los Reptiles —contestó el hombre sin ceder tras escupir algo de sangre.
Otro certero puñetazo aterrizó en sus dientes, pero las ganas de sonreír de aquel tipo no parecieron abandonarlo. Eckard analizaba los hechos ocurridos hasta entonces. Según parece, el desconocido había entrado en la oficina central de Middleward caracterizado como Jacobson con una máscara deepfake y, en un momento de descuido, mientras el verdadero vicealcaide no estaba cerca de su escritorio holográfico, habría accedido y pirateado el dispositivo para provocar una extracción Erwin en la IF-1. Para bien o para mal, la llamada desde puertos que hizo el funcionario obligó al vicealcaide a girar la cabeza desde donde estaba para darse cuenta de que había una persona con sus mismas facciones interactuando con su escritorio. Tal vez, de no haber sido por aquello, el tipo podría haberse marchado tras ejecutar el protocolo de extracción, siendo prácticamente imposible pillarlo. Los funcionarios lo atraparon enseguida, quitándole la máscara deepfake pero ese primer daño ya estaba hecho. Había forzado el salto de la caja de Bertel a otro lugar, presumiblemente con Norton y las gemelas Midas dentro.
—Te lo preguntaré una vez más, sabandija. ¿Dónde has hecho saltar la caja? ¿Dónde están Norton y las prisioneras? ¿Qué planes tienen? —el vicealcaide se había quitado la chaqueta del uniforme y remangado la camiseta.
«De modo que las cajas de Bertel pueden teletransportarse», murmuró Argenta. «Eso significa que tienen un módulo SGA instalado para hacer saltos espacio—temporales, como las naves grandes de la flota Pangea».
—Puede que las cajas sean, en sí, naves —razonó el funcionario.
El prisionero no cesaba de reír y escupir sangre cada vez que recibía otro puñetazo de Jacobson.
—De hecho, si no pudiera elegirse el destino de una caja tras el salto, a nadie le compensaría hacer lo que ha logrado hacer ese tipo —contestó Eckard.
«Es extraño, no está registrado en la IF-1. Si ayudó a Norton tiene que ser también de la tripulación de Ragnarok. Y de ser así no creo que le saquemos nada, la mayoría no están muy bien de la cabeza».
Pasó casi una hora mientras el funcionario reflexionaba y Jacobson exprimía golpe a golpe al prisionero. Eckard valoraba las posibles vías de entrada a la esfera que Norton y ese sujeto pudieron utilizar. Una máscara deepfake no era suficiente para presentarse en la Bulla Mamma con una nave y llamar a la puerta haciéndose pasar por alguien autorizado.
—Debieron utilizar un carguero viajando como polizones, jugándose la vida, dado que el enganche por aura H de ese tipo de naves, que en su mayoría son no tripuladas, suele hacerse a una presión G muchísimo mayor que la soportable por el cuerpo humano. Una vez aquí, planearon una elaborada distracción para sacar a las Midas. El tipo que hemos cogido era el elemento descartable del plan, el despojo. Pobre idiota… Seguramente ya había asumido que podía morir o lo podían pillar, pero su misión está cumplida.
Jacobson entró en la sala tras el espejo con Eckard y se lavó manos y nudillos en una pequeña pileta.
—¿Quiere hacer usted de poli bueno un rato, hijo? —preguntó el vicealcaide con su amable toque, como si no hubiese estado segundos antes sacudiendo a alguien.
—No sé, señor, podría matarlo —contestó Eckard con algo de ironía—, no me controlo tan bien en estos procedimientos.
Jacobson rió. A través del cristal podía verse al sujeto con el rostro machacado, ladeando la cabeza de forma azarosa, ido y con apenas juicio, escupiendo más sangre acumulada y canturreando en un idioma ininteligible.
Grief, grieg, lag námarak.
—Lo haré cantar de verdad, puede estar seguro —dijo Jacobson.
—Yo lo haría si fuera él, señor, y lo digo con conocimiento de causa. Recuerde que yo también he conocido sus puños.
¡Durst, grieg, lag námarak!
«Sin duda es de la tripulación de Ragnarok».
—¿Por qué querrían esos piratas abducir a un rango S? —preguntó Eckard— ¿Y por qué concretamente a las Midas?
—Me hiere el orgullo decirlo, pero creo que esta es la esfera que juzgaron más fácil para entrar. Lo más lógico es que deseen rescatar a su capitán, y que las Midas sean parte fundamental de ese plan.
Ni soooool hay en la cubiertaaaaa…. ¡iaá!
—¿Y para ello necesitan un rango S? ¿Incluso suponiendo un peligro para ellos mismos? —preguntó Eckard sin dejar de observar al tipo.
Ni luna para recordaaaaaar… ¡iaá!
—La lógica de esta banda es un misterio para muchos. Ni el más avispado de los analistas hubiese adivinado que existirían hoy día radicales como estos, antaño descabezados pero aún con la moral demasiado alta. 
...que cada día ¡ho!, con alegría ¡ho!
ganamos la libertaaaad.
—Tras la captura de su capitán, pensaba que su actividad se había reducido hasta casi desaparecer —dijo Eckard.
—La devoción es algo peligroso, lo es hacia los hombres, pero sobre todo lo es cuando se profesa hacia una idea —el vicealcaide se secó sin prisa las manos—. Esas moles de carne tienen muy claros sus objetivos. Parecen desorganizados, anárquicos y sin rumbo, pero ya quisieran muchas instituciones funcionar tan bien como lo hacen esos de ahí. Su verde es sólido y brillante, nada que ver con la escoria que llevamos aquí. Al lado de un pirata de estos, cualquier prisionero de la IF-1 es sencillo de tratar.
Sin sueños, sin ambición,
ni un triste recuerdo de hiel y amargor,
solo tenemos esta canción:
¡somos los Hijos del Ragnarok!
Eckard abandonó el sótano, saludó a la escolta del vicealcaide y tomó un ascensor para volver a la superficie de la zona de módulos de la IF-1. Nishimura lo esperaba de brazos cruzados, apoyada en una pared, contemplando el bosque de celdas que guardaban a los prisioneros convencionales de la esfera, iluminado por un impresionante atardecer desde la torre solar.
Terminal de los módulos de Aboward IF1. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
—¿Por qué no nos lo pusimos más fácil? —se preguntó la funcionaria.
—Demos una vuelta. ¿Tu cabeza va mejor?
—Viviré —contestó Nishimura enfilando junto al funcionario la salida de los módulos—. Me gustaría volver a mirar el emplazamiento de la caja de Bertel, quiero meditar y buscar pistas.
—Buena idea, no estuvimos mucho tiempo, y los forenses llegaron rápido. Además hasta que el vicealcaide no acabe con su nuevo juguete y obtengamos información tenemos poco que hacer. Sólo…
—¿Sí?
—Si vamos a movernos, ¿podemos tratar de esquivar praderas abiertas? —pidió Eckard.
—Entiendo que desde tu extraño episodio con ese fantasma no quieras correr riesgos.
—Yo no lo llamaría exactamente un fantasma, aunque te agradezco que sigas creyendo en lo que vi.
—Conozco una ruta, pero es algo más larga. Los caballos nos odiarán.
«Hay algo que deberíais ver», dijo Argenta. «Los dos».
—¿Puedes reproducir el sonido en mi pad? —preguntó Eckard.
—¿Hablas con Argenta? ¿Qué dice?
—Ella organiza la información de mi repositorio según la vamos necesitando. Tiene algo para que escuchemos los dos.
«De hecho no es sonido solamente. Dura bastante, y he tenido que montarlo todo en el orden correcto para que tenga sentido. Se trata de la Batalla de los Reptiles. Resulta que Jacobson guardaba en su nube todas las cajas negras de los navíos implicados en aquel evento, eso significa acceso a todos los ojos y oídos de la flota Pangea y las FMP durante toda la batalla. Lo que he hecho es una especie de corte del director, por llamarlo de alguna manera, y ahora que tenéis tiempo pues…»
—¿La Batalla de los Reptiles? —dijo Eckard a Nishimura para que escuchase lo mismo—. El pirata que capturamos la mencionó, y se refirió a Jacobson como “una de las leyendas que estuvo allí”.
—La captura de Ragnarok, ¿eh? No hay mucha información oficial sobre ello —dijo Nishimura.
—Nos consta que es el rango S de la IF-2.
«Lástima que los caballos no os permitan hacer palomitas, pero estaréis entretenidos».
—Argenta, ¿puedes reproducir a la vez el track en su entorno y sus dispositivos? —preguntó Eckard señalando a Nishimura mientras se sacaba su collar.
«Pregúntale si está segura de querer que una CAI entre en su nube. No quiero luego que me mire mal».
Eckard hizo un gesto a su hermana de armas sosteniendo el collar con la mano y pidiendo ese consentimiento. Ésta asintió y le pasó su pad para que el funcionario conectase la piedra, dando acceso a Argenta al universo virtual de Nishimura.
—Siempre que estés cerca de mí, Argenta podrá comunicarse contigo —explicó Eckard—. Todavía no conozco los detalles técnicos sobre cómo lo hace, pero sé que funciona así.
—¿Podré oírla hablar? —preguntó la funcionaria.
—Por suerte o por desgracia, no. Aunque podría utilizar el típico programa de voz artificial de tu pad para hablarte.
«Eso no va a pasar. Mi voz es única y lo seguirá siendo. Seguiré hablando a través de ti, y como mucho usaré algún pop—up de texto en su interfaz gráfica».
—No le gusta la idea —confirmó Eckard.
Nishimura rió.
—Creo que la entiendo, esos programas no han mejorado nada a lo largo de los siglos —dijo acercándose al funcionario con el caballo— ¡Eh, Argenta! Tienes carta blanca por mi nube, pero no me borres nada, ¿vale?
«Eh, guapa, que soy una CAI, no un antivirus cutre. Tu porno está a salvo conmigo».
—¿Nos pones la película ya? —preguntó Eckard.
«Hecho. Mándame un rato con Coppelia, hace tiempo que no sé de ella, y hazle una carantoña a Innombrado II».
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El comodoro Donald Lambert se apoyaba con ambas manos en la consola del puente de mando de la Chrysopelea. Notaba el peso de los años, pero se resistía a ser evaluado y relevado de su puesto. A pesar de las múltiples peticiones de la Pangea Federal e incluso del propio alcaide en persona que solicitaban al comodoro que valorase la idoneidad de un sucesor, Lambert no concebía a nadie mejor que él para ayudar a andar a «la anciana», nombre con el que a veces la tripulación se refería a la gloria que surcaba el espacio.
—Acelere el motor SGA —ordenó.
El equipo de navegación preparó sin demora la orden del comodoro. La tripulación comenzó a sentir como el viejo motor de Sístole Gravitacional Armónica incrementaba su frecuencia de oscilación.
El segundo al mando, el coronel Alister Cruyff, siempre miraba de reojo al viejo Lambert antes de ejecutar un salto hiperespacial. Sabía que si el rostro de su superior no mostraba el más mínimo temblor o asomo de duda, la nave aguantaría.
—Coordenadas confirmadas, señor —declaró navegación.
Tal vez el mismísimo comodoro no supiera si el salto siguiente sería el último, pero a Cruyff le bastaba con observar brevemente su expresión para tranquilizarse, aunque eso no le ofreciera ninguna garantía. Era preferible esa confianza placebo en vez de pensar que Lambert jugaba a la ruleta rusa con la vida de su tripulación, en cuyo caso, de darse un mal salto, y asumiendo un escenario en el que no muriesen por algún defecto severo del vetusto motor SGA, Cruyff suspiraba solo con pensar lo que implicaría el rescate y la reparación del navío: un costoso acoplamiento al astillero lunar del Mare Serenitatis, preparación de módulos temporales de traslado a los reos de la nave, nueva dotación de navío que proporcionase la Pangea Federal y, finalmente, aguantar a Aldean soltando a su comodoro algo como: «Vamos Donnie, ya es hora, lo has hecho bien. No hay jubilación más merecida que la tuya».
«No. Inaceptable», pensaba también el comodoro. «No saben lo que tenemos aquí dentro. Dicen saber que lo saben, pero no es verdad».
—¡Ejecuten salto! —ordenó.
Donald Lambert tenía la piel oscura, con una definida barba de corta longitud cuyo color cano contrastaba con su cara. Su familia venía de territorios de la Nueva África de la Pangea Federal. Había heredado la determinación y la capacidad de mando propia de los generales que pusieron en orden al antiguo continente. Sus abuelos habían combatido duramente para desmantelar las tiranías colectivistas remanentes que parasitaron las iniciativas de desarrollo libre de los pueblos africanos. No había uniforme que le sentase mal a un Lambert. El outfit del comodoro se componía de dos piezas de color blanco, pantalón, chaqueta de doble abotonamiento y cierre de línea lateral que cruzaba el pecho de arriba a abajo a la altura del corazón. Un discreto conjunto de medallas adornaban el bolsillo pectoral, y el juego de estrellas y anguletas bordadas en los hombros indicaban su rango de comodoro dentro de la jerarquía militar de las FMP. Siendo análogo su puesto al de otro vicealcaide —y desde la visión jerárquica de la institución de Ifkamhar—, Donald Lambert era considerado rango S a efectos de labores de corte penitenciario, aunque era finalmente el coronel Cruyff el que solía hacerse con la firma, gestión y delegación de esos cometidos en nombre de su superior. El coronel, de similar edad, venía de la reserva siberiana, natural de territorio frío, de la Glaciártica Norte, piel clara, barba mal afeitada y con apenas pelo en la cabeza, aunque el uniforme, parecido al del comodoro con menos estrellas y costuras más sobrias, compensaba de sobra la dejadez que Cruyff se solía permitir. En realidad, Lambert estaba más interesado en el ensayo de maniobras y simulacros de asalto a las esferas por parte de flotas pirata que pudieran salir de la Tierra dispuestas a intentar alguna tontería. Las baterías y lanzaderas de misiles de la Chrysopelea se encontraban operativas y listas para neutralizar cualquier amenaza. Aunque estuviese mal admitirlo, en el fondo Lambert tenía una última voluntad antes de claudicar y jubilarse: ver por última vez en acción el Bai Suzhen de la Chrysopelea, el as armamentístico definitivo de la nave, ubicado en el interior de la boca de la serpiente. Un potente cañón de acumulación de plasma continuo a gran escala del que forajidos y bandidos hablaban con temor.
La nave se materializó en su destino, escuchándose en sus corredores y estancias el lamento de la estructura de la anciana. Lambert se sentía como el niño que pide a su abuela que le alcance una galleta del tarro más alto de un armario, aún sabiendo que ésta tiene un problema muy avanzado en los huesos.
—Informen —ordenó.
—Sin incidencias, comodoro —dijo el jefe de equipo de infraestructura.
—A la espera de órdenes —declaró el coronel.
—¿Algo en el radar? —dijo Lambert levantando el mapa esférico holográfico del puente.
—Sin contacto, señor —confirmó el jefe de entorno.
—No me gusta —añadió Cruyff—. Entorno, ¿las coordenadas eran correctas?
—Sí, mi coronel, esos malnacidos tienen que estar aquí.
—Necesitamos más visual —dijo el comodoro—. Maniobra en muelle descendente, mantengan cuarenta metros de paso y veinte nudos de rotación.
—¡En muelle! ¡Cuarenta metros de paso! ¡Veinte nudos de rotación! —transmitió el coronel.
La Chrysopelea comenzó lentamente a girar sobre sí misma haciendo que su gigantesco cuerpo se enroscara con la forma deseada, proporcionando una lenta pero eficaz visual de los alrededores a través del ventanal del puente. La enorme serpiente de metal reproducía hipnóticamente esa dinámica posición en medio del océano estelar, haciendo que los nodos de su cuerpo se apelotonasen con la forma deseada.
—Si no es una emboscada, nos han logrado despistar —dijo Cruyff.
—Entorno, ¿tienen algo más? —preguntó el comodoro.
—Estamos detectando una alta densidad de disturbios microgravitacionales, señor.
—Han estado aquí hace menos de diez minutos y luego han saltado —analizó Cruyff mirando el firmamento.
—Así es, mi coronel.
—Mantenemos nivel dos —estableció el comodoro—, probablemente hayan huido, pero Ragnarok sabe que podemos seguir su rastro, y creo que eso es justo lo que espera que hagamos.
—¡Contacto, señor! Rumbo 9-1-0-1. Nave con identificador Pangea se aproxima.
El radar holográfico central del puente mostró lo que el técnico había adelantado. El icono mostraba una Eunectes modelo A sin código de identificación, una nave de pasajeros de tamaño medio que se aproximaba lentamente a la Chrysopelea.
—Estabilicen y abran un canal —ordenó Lambert para emitir un mensaje— Eunectes Pangea, aquí la Chrysopelea, le habla el comodoro Donald Lambert, manden credenciales.
El comodoro miró al coronel para que le confirmase con un gesto de cabeza que el canal estaba correctamente abierto, y que el silencio como respuesta solo era debido a que el posible interlocutor no contestaba.
—Nave Eunectes Pangea, ¿me recibe? Aquí la Chrysopelea, manden credenciales —repitió.
Otro silencio daba lugar al desbloqueo de los siguientes pasos y opciones del protocolo.
—No contestan, señor, aunque tampoco se dirigen hacia nosotros muy rápido —observó Cruyff—. No parece una amenaza.
—¿Se han reparado ya los anclajes tractores tras la última misión?
—Negativo, señor, nos están imprimiendo todavía las piezas necesarias en Mare Serenitatis.
—Qué pocas ganas de pasarme por allí —mumuró el comodoro—. Mantengan nivel de alerta, lancen dos Naja y un Crotalus para interceptar. Quiero cuatro marines en esta misión por si hubiese que abordarlos.
—A la orden.
Cruyff montó la operación rápidamente, y en menos de un minuto las tres naves salían de uno de los módulos de la gigantesca serpiente con rumbo a la que no se identificaba. El comodoro fijó la vista en el radar holográfico y puso en la megafonía del puente la conversación con los tres pilotos de las naves. La Crotalus, nave de maniobras y transporte militar, llevaba consigo al equipo táctico de marines y a su piloto, escoltados por los dos cazas Naja. Tras despegar, se acercaron no mucho más velozmente de lo que la Eunectes se acercaba hacia la enroscada Chrysopelea.
—Aquí jefe Bravo, aproximación al objetivo estimada en treinta segundos, Crotalus mantiene distancia —declaró el piloto de la nave de transporte—, permiso para ordenar a Najas pasada de reconocimiento.
—Concedido, Bravo —dirigió Cruyff desde la Chrysopelea.
Los dos cazas se adelantaron tratando de ganar visual de la cabina de la nave para buscar  después los laterales y sus ventanas.
—Chrysopelea, aquí Charlie, cabina vacía. ¡Repito, cabina vacía!
—¡Comprueben todo el casco, pasen detectores por si hay posibles explosivos y que Crotalus aborde con mucha cautela! —ordenó el comodoro.
—Copiado.
Las Naja viraron sincronizadamente y reconocieron cada palmo de la nave, aparentemente vacía.
—Aquí Delta, casco e interior limpios de picos de energía peligrosos, movimiento en una de las ventanas de estribor en el fuselaje central, me aproximo para comprobarlo.
Con otra precisa maniobra de los pilotos, una de las Naja cubrió a la otra mientras ésta última colocó el cristal de su cabina próximo a la ventana donde había visto moverse algo. El piloto Delta escrutó y adivinó la figura de la cabeza de un hombre. Un rostro que parecía no tener boca y que hacía gestos bruscos con la cabeza con los ojos muy abiertos y aterrorizados.
—Aquí Delta, ¡hay un tripulante amordazado! ¡Menea la cabeza! ¡Creo que es una trampa! —informó el piloto separándose de la nave rápidamente.
—¿Órdenes, señor? —preguntó el coronel.
—Crotalus, es su turno —dijo Lambert—. Najas, cubran posible operación de rescate.
La nave de transporte con el escuadrón de marines se dirigió directamente a la escotilla superior de popa, iniciando un acoplamiento. En ese momento, la Eunectes comenzó a acelerar hacia la Chrysopelea.
—¿Qué demonios intenta hacer? —se preguntaba Cruyff mirando el radar.
—Los hemos obligado a mover ficha, parece una maniobra kamikaze —dijo Lambert—. Casi todo el mundo conoce esta nave y sabe que estrellarse contra ella apenas le hará daños, con lo que es posible que sí lleven explosivos aunque no los hayamos detectado.
Los cuatro marines se desplegaron por el pequeño hangar de carga de la Eunectes con rifles y subfusiles desasegurados, no parecía haber nadie. El jefe de escuadrón ordenó acceder a la zona central del fuselaje confirmando despejes de áreas. Al llegar a las filas de asientos, encontraron al hombre amordazado y atado que había visto el piloto Delta. Tenía uniforme de Pangea. Se movía y trataba de hablar. El escuadrón cubrió las entradas al recinto y el jefe quitó la cinta que cubría la boca del hombre.
—¡¡Salgan de aquí, maldita sea!! —gritó inmediatamente el abducido— ¡¡Acaso no es obvio que es una trampa!!
—¡Contacto! —gritó uno de los hombres del escuadrón cargando su arma.
—¡Jo jo jo jo! Por fin, me puedo quitar este condenado revestimiento —dijo una voz que venía desde el acceso de proa.
—¡Fuerzas de la Pangea Federal, no se mueva! ¡Atrás! —ordenó el jefe apuntando con su rifle a un hombre corpulento que se deshacía de una capa oscura que desvelaba un atuendo de pirata mercenario y un cinturón de explosivos.
—¡Jajajaja! ¡Lo que vos digáis, seta, pero no creo que la distancia sirva de mucho estando donde estamos! —contestó el pirata enseñando un detonador de ausencia de presión que sostenía con una mano y una especie de pergamino en la otra—. Adoro esos sombreros de soldados de las FMP.
El escuadrón se apartó del hombre recién desamordazado. El comodoro silenció momentáneamente la comunicación desde la Chrysopelea tras escuchar lo último.
—Navegación, estiramiento en dos ondulaciones. Reduzcan área potencial de impacto y salgan de la trayectoria de esa nave. Preparen baterías y apunten —ordenó Lambert antes de volver a retomar la línea con el escuadrón— ¡Bravo, no negocie!
—Copiado —contestó el jefe.
—¡Oh! ¡No me diga señor seta que es con el mismísimo comodoro Lambert con quien habla! —pronunció teatralmente el pirata señalándose la oreja y asomándose por una de las ventanillas— ¡Si puede oírme, señor, permitid a este humilde mensajero que os entregue de parte del capitán Silver una cordial invitación! ¡Está deseando su encuentro tanto como vos! ¡Oh, qué ven mis ojos! ¿Os movéis? ¡Es inútil, comodoro! La nave está programada para variar el rumbo y dirigirse directamente a vuestra serpiente. Si algo me ocurriese, por la diosa Eleuteria que sus hombres y yo nos convertiremos en polvo estelar antes de lo debido, y vos perderéis las coordenadas escritas a mano que tengo aquí, de puño y letra del capitán.
—¡Bravo, active su altavoz para que me escuche bien esa sucia rata! —ordenó el comodoro.
—A la orden —obedeció el marine.
—Al habla el comodoro Lambert, escúcheme bien. No dejaré que se aproxime a esta nave con explosivos armados. Me da igual lo que tenga usted ahí. Es evidente que si su deseo fuese darnos la ubicación de su infame capitán, lo haría directamente sin tanto numerito. Si quiere suicidarse es irrelevante lo que hablemos aquí, pero créame, haré que no le sirva para nada. Mis hombres están dispuestos a morir para que nadie más sufra daño.
—¡Jo jo jo jo! —rió el pirata.
Lambert no iba a permitir que el secuestrador de la Eunectes pensase que iba de farol.
—Escuadrón Bravo —comunicó—: Nestor, Amehd, Balusk y Olivia, ¡ha sido un honor tenerlos! Procedan a discreción.
—¡El honor es nuestro, comodoro Lambert! —contestó Bravo apuntando a la cabeza del pirata.
—¡Hominus! —gritó uno de ellos.
—¡¡Unitum, Libertatem!! —contestaron todos.
El pirata alzó las manos con una sonrisa confiada.
—¡Espere, comodoro, hay una variable no expuesta en este nudo que haría que lamentaseis ceder a la prisa marcial que os caracteriza! —dijo— ¡Supongo que su inseparable segundo, el coronel Cruyff se encuentra a su lado! ¿Me equivoco?
—¿Papá? —pronunció el oficial rehén.
La cúpula del puente perdió el habla por unos instantes.
—Hijo de puta… —murmuró Lambert.
—Arthur, ¿eres tú? —preguntó el coronel.
—¡¡Jaaaa jaja jaja!! —rió el pirata con más fuerza.
—¡¡No os preocupéis, papá!! —gritó el rehén— ¡¡Cargaros a ese cabrón!! ¡¡Nosotros solo somos seis aquí!! ¡¡No pongáis en peligro a la Chrysopelea, es un cálculo de vidas sencillo!!
El pirata pateó la cara del joven para hacerlo callar.
—Pragmático e inteligente el joven Arthur, pero ya se han puesto a prueba muchas veces los vínculos padre e hijo en circunstancias similares, ¿verdad, caballeros? —dijo el pirata.
El escuadrón bajó ligeramente las armas.
—A la espera de órdenes tras cambio de la situación, señor —dijo el jefe de escuadrón.
Lambert se quitó la boina y miró a su segundo, que a duras penas podía disimular cómo se le desencajaba el rostro. Silenció la comunicación y notó como algunos miembros de la tripulación en el puente clavaban sus miradas en él.
—No puedo tomar esta decisión, Alister.
—Yo tampoco, Donald… 
Pasaron algunos instantes. El comodoro apretó las manos contra la barra de la plataforma del puente. Era una situación con rehenes, y su mano derecha estaba comprometida.
—Pangea no negocia —murmuró el coronel meneando la cabeza.
—Permiso para hablar, comodoro —solicitó el oficial de infraestructuras desde su puesto rompiendo la tensión—, creo tener una idea.
—Se lo advierto Jacobson, espero que no sea una pérdida de tiempo. Adelante.
—En absoluto, señor —contestó un joven Jacobson ajustándose las gafas—. Comprendo que en el código Pangea se nos obliga a derribar la nave una vez confirmado que es hostil, pero entiendo la situación, así que todavía no he registrado ese detalle en las bitácoras. Veamos qué le parece lo siguiente…
—¡Hable ya, diablos, no tenemos mucho tiempo! —dijo el coronel.
—Asumiendo el peor escenario, sugiero que se reciba al pirata y a nuestros hombres por la dársena del último módulo de la nave, el de popa, habiendo movido previa y temporalmente a la tripulación de la cola de la serpiente a los restantes módulos. En caso de que el enemigo accione el explosivo, el soporte vital y la navegación de la Chrysopelea no se verían comprometidos de forma grave. Además, la caja de Bertel que se encuentra en la cola de la nave está, de momento, vacía. ¿Vamos a recibir a un huésped de rango S a corto plazo?
—Si de mí dependiera, esa jaula estaría esperando al propio Ragnarok —dijo el comodoro.
—Y estoy de acuerdo, pero sabemos que es muy poco probable que realmente acabe ahí, ni él ni el secuaz que tiene al hijo del coronel —contestó Jacobson—. Además, estamos hablando de Arthur Cruyff. La banda de Silver ha llevado este conflicto a lo personal, casi toda la tripulación de esta nave conoce y aprecia a Arthur.
—¿A dónde quiere llegar, oficial? —preguntó Cruyff.
—Aunque se perdiese la caja de Bertel en una fallida estrategia de rescate, yo mismo y la mayoría de los aquí presentes estará más que dispuesto a pagar la factura si con ello tenemos la oportunidad de traer a Arthur de vuelta con vida, señor, a él y a nuestros hombres.
El resto del puente asintió mirando al comodoro con una expresión leal y decidida.
—Podría funcionar —dijo el coronel Cruyff— ¿Qué opinas, Donald?
El comodoro asintió lentamente devolviendo agradecimiento a los presentes.
—¿Tiene alguna idea sólida para cuando lleguen a bordo, Jacobson? —preguntó.
—Me encargaré personalmente de recibirlos, señor.
—Negativo —dijo Cruyff—. Es mi hijo, soy yo quien debería ir.
—Entiendo la implicación personal, mi coronel, yo mismo he sido el mentor de Arthur durante su formación militar, pero usted es una pieza demasiado importante como para exponerse a ese peligro. ¿Quién sabe lo que traman Ragnarok y sus hombres mientras nos tienen entretenidos con este asunto? Le ruego encarecidamente que deje a este soldado cumplir con ese deber.
El coronel y el comodoro se volvieron a mirar, dejando el primero escapar un suspiro.
—Sabe vender sus ideas bien, Philippe, ¿pero entiende que se juega usted la vida? —preguntó el comodoro tomando la iniciativa de nuevo.
—Desde el primer día que me alisté, mi comodoro. Llevo años al servicio de la anciana, no tengo dudas. Además, esa sabandija ha osado amenazar a nuestra señora y como cabeza de infraestructuras de nuestra nave supone para mí otro ataque personal. Pretendo volver con el hijo del coronel y nuestros hombres, que la nave siga intacta y con su caja de Bertel lista para recibir a Ragnarok cuando demos con él, sea o no digno de ella.
Lambert asintió viendo que la determinación del joven Jacobson era imbatible.
—Está bien, Phil, aunque a Silver no le darán más de un rango B —dijo el comodoro—. Ya me gustaría verlo ahí.
—Mi comodoro, decidamos acción —apremió Cruyff.
—Sí, démonos prisa, le asignaré otro escuadrón, Phil. Póngase armadura de maniobras con placas antiexplosivas antes de ir al módulo de popa —ordenó—. A la menor oportunidad ejecute a ese emisario.
—A la orden.
Jacobson abandonó el puente sacando y comprobando el arma de su cinto. El comodoro habilitó de nuevo la comunicación con la nave.
—Chrysopelea a Eunectes, les abrimos dársena de aterrizaje. Aminoren y procedan. No quiero movimientos bruscos. Bravo, escolten.
—¡Jo jo jo! —se oyó al pirata— Sabia decisión, comodoro Lambert. Descuide, entraremos en su serpiente tan gentilmente como a una dama en su primera vez. Setas, podéis desatar al joven.
Arthur meneó la cabeza con un gesto de decepción mientras el jefe del escuadrón lo liberaba de las bridas y le escondía su arma de mano en la parte trasera del pantalón, cubriéndola con la chaqueta.
—Como último recurso, señor —murmuró mientras éste asentía desapercibidamente.
El módulo de popa de la Chrysopelea se abrió para que la nave aterrizase tras pasar por un proceso de esclusado de presión y aire. La comitiva descendió y puso pie en el hangar. El pirata, encañonado en todo momento, se topó bajando la rampa desplegada de la Eunectes con un Philippe Jacobson que lo recibía en el nodo más pequeño de la Chrysopelea, la cola de la emblemática nave. Sobre sus cabezas, un enorme cubo de cristal vacío suspendido por cables tensados en sus ocho esquinas coronaba el encuentro.
—¡Jamás pensé que vería tan de cerca una de las jaulas de oro de Ifkamhar! —exclamó el pirata— ¿Es cierto lo que dicen? ¿Sus moradores son magos o hechiceros modernos?
Jacobson miró al sujeto de arriba a abajo sin decir una palabra. Uno de los soldados del escuadrón de rescate intentó disimuladamente salir con el hijo de Cruyff por un lateral aprovechando la aparente distracción.
—¡No tan deprisa, señorito Arthur! ¡Aún no hemos acabado! ¡Jo jo jo! —detuvo el pirata alzando el detonador—. Pensaba que el comodoro y el coronel tendrían a bien apuntarse a la fiesta.
—Bienvenido a la Chrysopelea, señor… —saludó Jacobson con una calma inesperada. 
—¡Oh, con Smith bastará! ¿Y usted es…?
—Oficial Philippe Jacobson. Aunque yo solo soy el que se ha adelantado para recibirlo. La cúpula de la Chrysopelea está en el puente y, como habrá podido comprobar, las dimensiones de la nave hacen que el paseo para recorrerla desde el puente hasta la cola sea bastante largo. Por ello me han encomendado recibir cierto documento que usted posee.
—No me tomen por estúpido, señor Jacobson, debo entregar en mano al comodoro la invitación. No os ofendáis, supongo que como subordinado que también sois lo entenderéis.
El oficial miró fijamente al pirata.
—Los Siete Padres me libren —dijo Jacobson—, pero algo me dice que compartimos la idea de no querer morir hoy ninguno de los dos, y eso me hace exigirle que tampoco nos tome por estúpidos a nosotros. Ni usted irá al puente, ni los oficiales vendrán aquí. Su capitán le ha dado la orden de entregar unas coordenadas, ¿estoy en lo cierto? Por lo que a mí respecta su plan es ese, y a diferencia del comodoro, yo no creo que sea usted un kamikaze, porque de serlo, sería usted el hombre bomba más estúpido que he conocido.
El pirata dibujó una sonrisa desafiante ante el rostro impasible del jefe de infraestructuras.
—No hay duda de que sabéis jugar con fuego, señor Jacobson. ¿No me creéis capaz?
—No me entienda mal, señor Smith. No dudo que sea capaz de levantar el dedo del pulsador y matarnos a los presentes, lo que digo es que es usted patético como suicida y eso seguro que lo sabe bien el capitán Silver.
—Me está haciendo enfadar, mi señor. Yo controlaría la lengua.
—Ya se lo han dicho, Smith. ¿Acaso cree que cada una de las personas que estamos en este hangar no está dispuesta a morir por preservar la libertad y mantener el espacio limpio de tipos como usted? Además, usted mismo nos ha recordado otro detalle importante: Lambert y Ragnarok llevan buscándose años y este último no le perdonaría que usted se inmolara con el primero. Tan solo quiere mostrar al comodoro que puede ponerle delante a una persona dispuesta a morir por su causa, y yo estoy aquí para mostrarle que la Pangea Federal tiene hombres de bien dispuestos también a morir por una. Usted apesta a descarte, a pieza desechable… Y no, no permitiré que el comodoro tenga que soportar su desechable cara un solo segundo. ¡Ahora deme esas coordenadas y acabemos de una vez!
El pirata sintió un predominante y creciente rojo interior, con motas violetas y azules, claramente percibible por Jacobson.
—¿Me pone a prueba? —gritó el pirata acercando el detonador a la cara del oficial— ¡Lo haré, y veremos si su rostro y esta serpiente de hojalata aguantan lo que dicen aguantar!
—Deje que le ayude.
Con la mano derecha Jacobson agarró el detonador aprisionando los dedos del pirata y en un movimiento casi instintivo, sacó su arma con la izquierda y propinó un tiro en la cabeza al hombre de Ragnarok. El cuerpo del pirata trató de caer de espaldas pero Jacobson lo sostuvo firmemente mientras volvía a enfundar su arma para quitarle el pergamino ensangrentado de la otra mano.
—Un placer conocerle, señor Smith —dijo Jacobson mientras entregaba el documento a uno de los soldados sin soltar la mano del pirata recién disparado— ¡Técnico de explosivos, adelante!
Otro de los marines que apuntaba al pirata se acercó y analizó el chaleco. En efecto, el explosivo era real. Comprobó la circuitería con cuidado y algo lo hizo detenerse.
—¿Encuentra algún anulador, hijo?
—No, señor, el detonador no está siquiera realmente conectado al chaleco, pero hay un receptor de señal. Se podría activar remotamente, no puedo deshabilitarlo.
—¡Saquen a todos de aquí! —ordenó.
—A la orden. ¡Vamos, moveros, aislad el módulo!
Jacobson cargó a sus espaldas el cuerpo casi descabezado del pirata, subió la rampa de la Eunectes y se dirigió a la cabina, sentó el cadáver en el asiento del copiloto y con una brida mantuvo el pulsador del detonador con la mano del pirata para asegurar su cierre.
—Tiene que haber un observador… —murmuró arrancando la telemetría de la nave y mirando el radar—. ¿Dónde estás, rata? No nos has visto, ¿verdad? Nos habrías matado a todos de ser así.
Sin demorarse mucho con la reflexión, tomó la decisión de encender los motores. Plegó la rampa y se dispuso a sacar la nave del hangar. Comenzó a alejarse de la Chrysopelea y un alivio temporal se dejó notar. Los mandos de la Eunectes iban bien, pesados como se esperaría de una nave comercial, pero todos los instrumentos y sistemas funcionaban correctamente. Elaboró un plan sencillo. Tras alejarse prudencialmente, saltaría a una ubicación más alejada, eyectaría al espacio el cuerpo con la bomba y volvería a saltar de vuelta a la Chrysopelea. Pulsó el cuadro sin dudar y aceleró el motor SGA. Una risa nerviosa se escuchó. Volvió la vista hacia su acompañante recién fichado por la parca. No había tiempo para tener alucinaciones, no se lo podía permitir. Tras la risa, volvió a escuchar una conocida estrofa.
Levántate hermano...
Despliega la mayor...
No hay astro que pueda parar
a los Hijos del Ragnarok
No era una alucinación.
La voz tampoco provenía del pirata muerto, sino de la zona de asientos del fuselaje central. Jacobson se levantó del asiento del piloto y volvió hacia allí poniendo su mano en el cinto.
¡Grieg, grieg, lag námarak!
¡Durst, grieg, lag námarak!
Al entrar, vio en el pasillo de asientos a alguien conocido.
—Arthur, ¿qué hace aquí? Ordené a todos que se marcharan. Esto puede reventar en cualquier… —Jacobson trató de procesar lo que estaba viendo.
El hijo del coronel lo apuntaba con el arma de mano que le había proporcionado el jefe de escuadrón, mientras que con la otra, sostenía otra especie de detonador. Jacobson trató de reaccionar, pero Arthur lo detuvo con un ademán.
—¡Ah, ah! Déjala muy despacio en el suelo y acércamela con el pie —indicó—. Ya sabes cómo va, Phil, tú mismo me lo enseñaste. Y sí, este es el de verdad —dijo agitando el detonador.
Jacobson no entendía nada, pero obedeció sin perder la calma. Dentro de él brillaba el lado oscuro de un violeta que se manifestaba cuando las personas experimentan traición o deslealtad de seres queridos, próximos o con los que se han establecido vínculos.
—Arthur… 
—De todos los hombres que podían mandar, ¿te tenían que mandar a ti, Phil? —preguntó retóricamente el hijo del coronel.
—¿De qué va esto, Arthur? Baja el arma.
—Sabía que ni gritando que esto era una trampa haríais caso, como siempre. Haz el favor y manda esta nave de vuelta a la Chrysopelea. No intentes hacer nada gracioso.
—No te entiendo, Arthur. Soy yo, tu mentor. ¿Por qué haces esto? ¿Te han abducido esos cabrones?
—Tomo mis propias decisiones, Phil. ¿Abducido? Puede que lo estuviera con vosotros, ¿sabes acaso de la mentira que defiende la Pangea Federal?
El oficial de infraestructuras casi puso los ojos en blanco, no creyéndose estar confirmando que el hijo de uno de sus superiores, uno de los mejor preparados, hubiese sido víctima de vectoraje.
—Siempre has podido tomar decisiones, somos hombres libres, Arthur. Libres e instruidos. Y gracias a los Siete Padres ayudamos a mantener un sistema de convivencia y cooperación social que era considerado una utopía hace siglos. ¿De verdad te crees la basura de estos iluminados de Ragnarok?
—No lo vas a entender. ¡Pangea debió haber sido un microestado temporal! ¡Temporal, Phil! Pero estamos atrapados en un minarquismo perpetuo que nos venden como verdadera libertad. Piénsalo bien, ¿cuándo hemos sido libres de verdad? Ifkamhar sigue siendo estado, y el estado hay que terminar de liquidarlo. Los Hijos del Ragnarok lo hemos visto. Somos elegidos para liquidar lo necesario y renacer verdaderamente libres.
—¿Esperas que me trague que esto es política y no asuntos sin resolver con tu padre? No me hagas reír, Arthur.
—¡Me importa una mierda lo que pienses! No intentes usar la espiral contra mí, Phil, no funcionará otra vez, distingo sobradamente el violeta del azul —dijo Arthur sin vacilar un instante manteniendo el cañón perfectamente apuntado a su mentor—. Métete en la cabina y dale la vuelta a esto, volaremos de forma discreta a la proa de la serpiente y juntos le daremos un besito a mi padre. Quiero ver tus manos en todo momento.
Jacobson se volvió de nuevo y avanzó hasta la cabina seguido de cerca por Arthur, que tomó su pistola. Una vez allí, el jefe de infraestructuras de la Chrysopelea se sentó y comenzó la maniobra de vuelta. Arthur silbó al ver el cadáver del pirata con la cabeza abierta y aún sangrando.
—Pobrecillo. ¿Sabes?, no era tan malo. Era la putita del contramaestre, y preparaba unos combinados deliciosos.
—Estoy seguro de que querrás decirlo en su panegírico —dijo Jacobson mientras introducía disimuladamente una orden de emisión de los datos de la caja negra de la nave.
—Nos quedan minutos de vida, Phil, no creo que vayamos a leer nada.
—¿También te quieres suicidar? ¡Tu padre te quiere, Arthur!
—¡¡No tienes ni idea de lo que es mi padre!!
—Sabemos que puede ser difícil de tratar y un cabronazo a veces, pero siempre se mueve para beneficiar a los demás. Nadie que trabaje en el proyecto Ifkamhar llega a ser precisamente el padre del año… o mentor —lamentó Jacobson.
—¿Nunca te han dicho que eres pésimo como travista? Cierra la boca y vuela pegado a los ovoides de la serpiente, ¿quieres?
—Saben que nos acercamos, Arthur, estamos en el radar y quieren abrir un canal de comunicación.
—Está bien, supongo que no estaría mal despedirse. Hazlo.
Jacobson abrió el canal.
—Chrysopelea a Eunectes. Jacobson, ¿está usted ahí? ¿Me recibe? —se escuchó la voz del comodoro—. ¿Qué está haciendo?
—Contesta y di que la situación está controlada y que llevas este trasto al hangar de proa, el de la cabeza de la anciana —murmuró Arthur.
—Aquí Jacobson desde la Eunectes, me dirijo al hangar de proa. Situación controlada.
—¡Eres grande, Phil! —contestó el coronel— ¿Mi hijo está de camino al puente?
Jacobson guardó silencio y miró a Arthur, la nave había pasado de largo del hangar y subía hasta la cabeza del enorme reptil para dejarse ver. Arthur presionó el cañón de su pistola contra la nuca del piloto.
—Dile la verdad, dile cómo lo ves —amenazó.
—No exactamente, coronel, él está aquí conmigo —contestó Jacobson.
—¿Arthur? ¿Estás bien, hijo? —preguntó Cruyff sin disimular el tono de preocupación.
—¡Mejor que nunca, padre! —respondió efusivamente Arthur mientras la nave se mostraba frente al ventanal de proa de la Chrysopelea— Pero no puedo decir lo mismo de ti.
—¿Eh? —el coronel escrutó desde la plataforma de mando y vio a Jacobson en la cabina de la Eunectes con una expresión seria, el pirata descabezado al lado y a su hijo detrás.
—Phil, informe, ¿qué diablos pasa? —ordenó el comodoro.
—Comodoro Lambert, olvídese del oficial Jacobson, permítame recordarle que de los dos aquí presentes, yo soy el de mayor rango. Si tiene que informar alguien debo ser yo, ¿no le parece? —dijo el hijo del coronel.
—Está bien, Arthur —dijo Cruyff—, ¿quieres explicarme qué hacéis ahí parados?
—Despedirnos —respondió Arthur mirando fijamente a su desconcertado padre—. El capitán Silver quiere que salgáis a su encuentro debidamente motivados.
Un marine entró en el puente y se dirigió hacia el comodoro.
—¿Señor? El documento del pirata, señor —dijo tendiéndole el pergamino ensangrentado.
—Siete Padres… —suspiró Lambert desenrollándolo.
En la Eunectes, Jacobson se volvió despacio hacia Arthur.
—De modo que no querías inmolarte contra la nave.
—Exactamente, no quiero inmolarme —respondió pausando la frase—, contra la nave. Tú y yo solo somos el catalizador de la mayor batalla por la libertad jamás librada, Phil. Ahora echa despacio la nave hacia atrás. Que puedan verlo todos bien.
El pergamino que sostenía el comodoro tenía, en efecto, unas coordenadas escritas a pluma y tinta con la firma del capitán Edward “Ragnarok” Silver.
—Puto friki —murmuró el comodoro.
—¡Arthur, hijo! —la expresión del coronel había cedido a la desesperación— ¿Qué estás haciendo? ¡¿Qué significa todo esto?!
—¡Libertad, padre! ¡La batalla que siempre deseasteis! ¡Por fin podrás jubilarte, igual que el señor Lambert, y dedicar tu tiempo a un hijo al que no ignorarás! ¡Este regalo compensa todos los que no pude hacerte porque estabas demasiado ocupado para mí! ¡¡¿Qué te parece?!!
El coronel sintió cómo las piernas le dejaban de responder por el sentimiento de traición que corría virulentamente por sus venas, se agarró a la barandilla de la plataforma y agachó la cabeza.
—Señor, recibimos en tiempo real los datos de estado de la Eunectes —dijo un técnico de entorno silenciando previamente el canal—. Algo no cuadra, tiene el SGA acelerado y listo para saltar.
El comodoro pensó unos instantes, llegando a la rápida conclusión de que aquello era cosa de Jacobson; mientras tanto, en la cabina de la Eunectes, este último se dirigió a Arthur.
—¿Puedo al menos despedirme como decías? —preguntó Jacobson—. Te hemos fallado por completo, tienes razón en eso, pero supongo que al menos no me negarás las últimas palabras.
Lambert vio de pronto lo que tenía que hacer.
—Hagan lo mismo, aceleren SGA —ordenó el comodoro—. ¡Atención, reanudo comunicación!
La línea volvió a estar abierta.
—Caballeros, compañeros de armas —dijo Jacobson.
—¿Phil?
—Ha sido un honor servirles. Siento no haber podido cumplir lo que dije a ese otro lado de los cristales. Esperaba que me saliese tan bien como en Lyfjaberg.
—Arthur, chaval —apeló el comodoro—. ¿Qué podemos hacer para arreglar las cosas? Habla con nosotros, no tienes por qué hacer esto. Distante o no, hemos sido tu familia. Ese hombre al que estás encañonando ha sido tu mentor, te ha querido también como a un hijo, parte de lo que eres es gracias a él. ¿Por qué lo castigas?
—¿No entendéis que esto no es un castigo? ¡Esto, querida familia, es un regalo! —exclamó Arthur con un tono fanático.
Lambert vio un gesto afirmativo de una de las oficiales de navegación. Había logrado ganar el tiempo necesario.
—¿Lyfjaberg, Phil? Dicen que el sector Ojo de Xian es más bonito —dijo levantando el pergamino con las coordenadas—, es donde nos ha citado Ragnarok. ¿De verdad crees que debemos ir?
—Nunca faltamos a las citas, señor —respondió el jefe de infraestructuras sonriendo—. No os entretengo más.
Lambert hizo un gesto con los dedos de la mano a la técnico de navegación, que ya había introducido las coordenadas del destino. El signo significaba algo sencillo y claro: Salten, ya.
—Phil —dijo el comodoro—, te mandaré en breves a Silver para que te lo vuelvas a cargar en el infierno.
La Chrysopelea saltó, desapareciendo de la vista de Jacobson y Arthur Cruyff.
—¡¡NO!! —gritó Arthur.
El violento pliegue gravitacional los alcanzó de lleno, haciendo que la Eunectes saliese despedida rotando sin control y sin energía. Al dejar de funcionar el generador de gravedad de la nave, Arthur salió proyectado violentamente hacia atrás. La sorpresa hizo que disparase instintivamente el arma, haciendo que una bala perforase el cristal de la cabina, iniciando con ello una progresiva descompresión. La luz exterior de la estrella más cercana rotaba rápidamente una y otra vez a través de las ventanas de la Eunectes. Jacobson agitó su cuerpo en el aire como un gato ganando control, y se encaramó a un asidero cercano. Se concentró unos instantes para retomar la referencia espacial y sentir los vectores de fuerza principales con los que debía negociar para moverse en gravedad cero, junto a la fuerza centrífuga residual de la rotación de la Eunectes. Beige, naranja y amarillo se hicieron presentes en su interior, y comenzó a moverse hacia el fuselaje central, donde Arthur todavía intentaba recuperarse del aturdimiento de la sacudida y hallar su centro de referencia, igual que había hecho su mentor. Jacobson había ganado ventaja en eso, y se acercaba a Arthur apoyándose en los respaldos de los asientos del pasillo, pero el hijo del coronel todavía tenía el detonador y una de las pistolas. Trató de accionarlo, pero la caída de energía provocada por el pulso SGA de la Chrysopelea había afectado a toda la circuitería alcanzada por el radio de acción del salto. Frustrado, disparó de nuevo contra Jacobson, volviendo a perder el control de su cuerpo. El oficial de infraestructuras se metió rápidamente entre respaldos para esquivar la bala, que comenzó a rebotar repetidas veces por el fuselaje hasta alojarse en algún lugar del revestimiento interior. Jacobson aprovechó la ocasión y se proyectó con dos de los cabeceros hacia Arthur, impactándolo y golpeándolo fuertemente en la cara. Finalmente lo desarmó y lo dejó inconsciente suspendido a merced de la ausencia de gravedad.
—Perdóname, Arthur —murmuró.
Sin perder un instante, se dirigió a la popa de la Eunectes y accedió al área de cápsulas de escape de emergencia. Abrió una, se metió dentro, cerró la compuerta y se eyectó al espacio, alejándose de allí, del origen de la peor herida que su alma portaría el resto de su vida.
Repositorio de datos - Suspendido.
—Argenta, detenlo ahí —ordenó Eckard.
«¿Hemos llegado?»
—Es increíble —dijo Nishimura— ¿Y Argenta puede proyectar tus tracks en tu cabeza?
—Normalmente solo puedo escuchar los sonidos, pero hay veces que en fases de sueño puedo ver cosas, aunque no sé si realmente son imágenes generadas por mi propia mente. Si el track contiene imagen, que no suele ser lo habitual, requerimos pantallas —explicó agitando su pad.
—Y sigues pretendiendo decirme que ciertas pruebas de la oposición las pasaste sin su ayuda, ¿verdad?
—Veo que no voy a convencerte de lo contrario —Eckard se encogió de hombros—, así que piensa lo que quieras.




26
La chica del estanque

Restablecida de nuevo la normalidad en la IF-1, y a pesar de lo poco que tenían para averiguar el paradero de las Midas, los funcionarios Moerlin Eckard y Kumiko Nishimura se encontraban de nuevo en el hueco vacío que antes ocupaba la caja de Bertel de las princesas de Nueva Olimpia. Los buitres y animales que sobrevolaban la zona parecían compartir con ellos cierta nostalgia entre gorgoteos y graznidos, como si los conocieran. De vez en cuando se desprendían rocas de zonas que habían quedado inestables tras la desaparición de la caja. No había rastro de nada, aunque el terminal exterior seguía operativo a pesar de la desolación del lugar.
Terminal del monte de la caja de Bertel en IF-1. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
Tomahawk salió a recibirlos otra vez, emitiendo ronroneos y con la cola en vertical, mostrando interés. Eckard lo acarició y el minino se puso panza arriba. Su ojo malo comenzó a dar vueltas en su propia órbita del gusto. Nishimura se sentó en el centro del lugar, colocó su espada en horizontal delante de ella y meditó, tal y como pretendía hacer. Necesitaba aceptar los errores que había cometido y que le habían llevado hasta ese momento. También pensó en aquel intenso dolor de cabeza que experimentó cuando se produjo la extracción Erwin. No había sentido nada parecido antes, y afortunadamente tampoco se había vuelto a repetir. Eckard comenzó a inspeccionar detenidamente el lugar, y así amortizar el viaje. Kumiko volvió con sus pensamientos atrás en el tiempo, buscando la tutela necesaria y activando su violeta más puro. Mentalmente convirtió el desolador escenario en algo más acogedor, más familiar… 
—Sirve el té, niña —ordenó la Do Suyin a su alumna.
Nishimura vertió el contenido de la tetera en las tazas de forma impecable. Su maestra tomó la porcelana recién servida y escrutó el interior.
—Tu espiral sigue teniendo baches —evaluó.
—¿Qué puedo hacer, maestra?
—Tu beige pide a gritos un polvo, tu violeta no va mal pero aún no sabe separar tu familia del pasado con la del presente, tu rojo quiere matarme, tu azul está dormido y sorprendentemente tu naranja está estable, de hecho es el más bonito que he visto —contestó secamente Suyin—. Eres la anomalía de este año, no sé qué rumbo recomendarte.
Nishimura agachó la cabeza, temerosa de no lograr pasar esa parte de su formación. Fuera se escuchaban exclamaciones y golpes de armas chocando entre sí, en los templos de los Excomulgados de Henan comenzaban los entrenamientos matutinos.
—Estoy dispuesta a lo que haga falta, maestra —dijo Nishimura.
—Si te pido estabilizar tus niveles básicos temo que en el corto plazo pierdas ese naranja que te hace especial. Por ese naranja Ifkamhar invertiría en ti el equivalente a cien candidatos y podrías marcar un antes y un después allí arriba.
—No deseo ese naranja entonces, maestra.
—No seas estúpida, no sabes lo que deseas, niña —contestó la Do Suyin bebiendo de un solo trago el té—. Sé cómo lo haremos, pero no será de tu agrado. Tendrás que tomar una decisión, porque esto requerirá que te juegues la evaluación final a lo que voy a proponerte. No me suele gustar recurrir a formas tan intensivas, eso es más propio del gilipollas de Taizu, pero contigo debería funcionar. Lograrlo supondrá además que, en lo que te reste de formación en la academia, debas aprender a regular tus nodos inferiores sin comprometer tu naranja. Es más, puede que te lleve toda la vida.
—Entiendo, maestra. ¿De qué trata la propuesta?
Suyin se levantó y abrió un pequeño mueble del saloncito del templo. Del interior extrajo una tablita de madera con tres ejes, una cajita y un pergamino. Volvió al centro de mesa y colocó los objetos delante de su alumna, indicando que abriera la caja. Dentro había 8 discos de plomo de diferentes tamaños con un agujero para que pudieran entrar en los ejes.
—Me gustaba mucho ese juego de pequeña —dijo Nishimura sonriendo y reconociendo el puzle—: las torres de Hanói. Es típico de la ciudad de Vietnam que lleva su nombre, ¿no es así?
—¡Qué bobadas dices! Este juego de torres de discos lo creó un francés pretencioso hace siglos y le puso ese nombre porque, en su época, Vietnam era una colonia del antiguo estado francés, pero no tiene nada que ver con la auténtica ciudad de Hanói. De hecho, la historia del juego en sí mezcla de forma folclórica e inexacta leyendas indias y chinas sobre el fin del mundo. No tiene ningún sentido, y tampoco te lo estoy dando para encontrárselo hoy.
—Disculpas, ¿debo entonces resolverlo, maestra?
Suyin desenrolló el pergamino sobre la mesa. Tenía unas ilustraciones que con su sola contemplación agotaban físicamente. En el papiro un artista marcial se mantenía sobre sus manos en lo alto de dos postes mientras resolvía el juego de las torres de Hanói, cuyo tablero de ejes y discos se apoyaba en un tercer poste accesible.
—Refactorizar la espiral gravesiana es como resolver unas torres de Hanói haciendo el pino en lo alto de dos postes, de noche y con viento —explicó Suyin señalando los ideogramas con los detalles—. Justo lo que harás las próximas semanas en cuanto acabemos aquí. Quiero que montes en el estanque del loto naranja este sistema, los postes son de cinco metros cada uno: dos para apoyarte tú y uno para apoyar este tablero de tres ejes junto a los ocho discos de plomo. Recuerda, los discos de mayor tamaño deben estar siempre por debajo de los menores… 
—Lo sé, maestra —interrumpió Nishimura—. Solo puedo cambiar un disco al mismo tiempo de eje y debo lograr finalmente que la torre completa pase de un eje a otro. Al ser ocho discos puedo resolverlo en 255 movimientos sin equivocarme una sola vez. Conozco el algoritmo.
—No sé cuánto tardarás en lograrlo, pero si no lo consigues estarás fuera del programa. Reflexiona intensamente sobre tu espiral, replanta los árboles que utilices para la madera de los postes, no ensucies mucho el taller del templo cuando te pongas con la ebanistería, y si alguno de los alumnos de Taizu osa molestarte, me traerás su polla arrancada como cena. Ven a verme cuando lo hayas logrado.
—Sí, maestra.
—Retírate.
El tiempo avanzó en la memoria de Kumiko Nishimura, fueron semanas muy largas. Dos días le llevó montar la estructura para el ejercicio. Sus compañeras no la ayudaron. Algunas sabían de aquel arriesgado atajo de la formación de Henan y se corrió la voz sobre la hermana que había comenzado a trabajar un jiéjìng, concepto cuya traducción se refería a esos ejercicios que si no se dominaban pasado un periodo de tiempo traían deshonor y expulsión al practicante; pero si se lograba su maestría, esto constituía un beneficio promocional mayor que el que ofrece la forma tradicional de hacer las cosas. Por alguna razón difícil de entender, un jiéjìng generaba envidias y animadversión entre los compañeros en vez de un sentimiento de apoyo y ánimo hacia la persona que se lo proponía.
«¡Jiéjìng! ¡Jiéjìng! ¡Se cree mejor que nosotras! Putas japonesas, ¡pártete el cuello, puta!», decían.
Al menos no la molestaban. Una vez construido el ejercicio, labor que le llevó bastante jornadas de sudor, fango y suciedad dentro del estanque del loto naranja, Nishimura rodeaba su obra desde la orilla todas las mañanas, comprobando la verticalidad de los postes situados en el centro. Nadaba hasta ellos, trepaba por ellos, colocaba el tablero con los discos y ejes, y procedía con el ejercicio. Al hacer el pino por primera vez, colocando sus manos en dos de los postes, entendió lo que su maestra le ofrecía. Notó cómo se veía obligada a sentir su espiral invertida, como si espacialmente también le influyese la gravedad. El avance desde beige hasta turquesa era más sencillo suspendida ahí arriba. Observó los discos y comenzó a colocarlos. Al principio utilizaba la misma mano, obligando a la pierna correspondiente a separarse de la otra para compensar el centro gravitatorio de su cuerpo y mantenerse en equilibrio. Gracias a esto podía alcanzar uno de los discos y efectuar un movimiento entre ejes. Cada encaje le proporcionaba claridad. Sin embargo, forzar el cuerpo utilizando siempre la misma mano sobrecargaba sus músculos en exceso, teniendo que alternar de mano y pierna cada vez que quisiese mover. Esto le costó duras y aparatosas caídas al estanque. En algunas de ellas se golpeaba con cualquiera de los postes antes de alcanzar el agua, para diversión de quien pasara cerca del estanque y pudiera ver a la alumna necia de Suyin sucumbiendo al jiéjìng. Durante los primeros intentos solo conseguía efectuar no más de veinte movimientos de discos, pero lo peor de las caídas era que mientras ajustaba su espiral se veía obligada a comprimir todo su sistema a beige para hacerse el menor daño posible. Ir rápido moviendo los discos no era bueno para el equilibrio, pero el cansancio hacía mella y tampoco podía permanecer demasiado tiempo suspendida sobre sus manos.
Nishimura debía aprender a ajustar aquellos detalles poco a poco. El jiéjìng era lo más exigente en eficiencia, y requería un naranja tan bueno como el que ella tenía.
Una noche, varios alumnos del Do Taizu sabotearon el ejercicio de Nishimura haciendo un corte apenas apreciable en uno de los postes de madera mientras todo el valle de los Excomulgados dormía. A la mañana siguiente, en el movimiento 178, Kumiko cayó al agua tras quebrarse la madera de uno de los postes. Tablero y discos acabaron también bajo los nenúfares, en el fondo del oscuro estanque. Sin perder el control, la alumna de Suyin buceó recuperando uno a uno los ocho discos de plomo y los ejes, para emerger finalmente y dejarlos en la orilla. Se escurrió el pelo y se lo recogió. Escuchó el sonido de los pájaros combinado con lejanas carcajadas que venían del templo del Do Taizu. Después, se acercó y analizó el poste caído, descubriendo el corte claramente intencionado. Su naranja perfecto le hizo absorber el ambiente, detectando las pisadas recientes que no eran suyas alrededor del estanque. Leyó tres personas, de tamaño medio de pie y la profundidad de la pisada indicaba que eran hombres. Sus compañeras podían ser unas zorras de lengua viperina, pero no llegaban a una acción tan cruel entre hermanas, al menos no en esa promoción concreta. Suyin además exigía mínimos inquebrantables en violeta a sus alumnas, y éstas temían la ira de su maestra por encima de todo. En cambio, los chicos de Taizu… 
Nishimura volvió a la pagoda, subió a su piso y entró en su habitación, tomó su swallou de práctica —en ese momento de madera—, lo frotó con un viejo trapo que tenía a mano y lo pulió durante un buen rato. Finalmente, encendió una barra de incienso y oró durante unos minutos. Alcanzado cierto equilibrio, tomó su arma, se la acomodó en la espalda cruzando la cuerda de la saya por el pecho y se dirigió a la zona del maestro Taizu. Los patios estaban vacíos, lo que indicaba que estarían en la sala de congregación de la pagoda en la misma planta baja. Interrumpiría las posibles enseñanzas que el sádico mentor de Henan estuviera impartiendo, pero había un derecho que amparaba a Nishimura, incluso en un entorno tan peculiar como aquel. Abrió el portón de la sala de congregación cegando momentáneamente a todos los presentes y apagando los pocos candelabros que había encendidos. En efecto, el Do Taizu y sus alumnos se encontraban sentados en seiza formando un corro cuadrado de generoso espacio.
—¿Qué haces aquí, mujer? —preguntó Taizu—. Este no es tu lugar.
—¡Invoco el derecho de represalia! —exclamó con voz grave la estudiante Nishimura.
Muchos de los alumnos emitieron pequeñas risas incontenidas.
—¡Yo no me reiría, gusanos! —gritó el maestro Taizu a sus alumnos imponiendo un terrorífico silencio—. ¡Acércate, mujer!
Kumiko Nishimura, solemne y tranquila, se colocó en el centro del cuadrado y saludó al maestro debidamente. Taizu observó el swallou de madera que llevaba a la espalda y se atusó el mentón con curiosidad.
—Señala a tu ofensor u ofensores —ordenó—, y procura no equivocarte.
La alumna de Suyin miró alrededor. Ninguna cara le decía nada, salvo la única que reconoció, la del muchacho algo autista al que salvó la vida en las maniobras conjuntas de montaña, aunque nada más inocente en ese momento. Se dirigió hacia el exterior del cuadrado formado por los alumnos y comenzó a recorrerlo alrededor, mirando los pies. El color del barro del estanque donde practicaba era muy característico. El naranja interior de Kumiko brillaba, y Taizu lo notaba.
Tres jóvenes. Ahí estaban. Juntos. Uno a continuación de otro, con una corona de barro alrededor de los tobillos, algo de arcilla y el mismo olor a estanque que ella. Se detuvo, y los señaló en silencio, mirando fija y respetuosamente al maestro Taizu.
Éste asintió, e hizo un gesto con la mano para que los acusados se incorporaran y se colocasen en el cuadrilátero. Los tres se dedicaron una sonrisa cómplice.
«Vaya, nos han pillado», expresaban con un rostro de mofa.
A pesar de ello, el resto de alumnos que conformaban el cuadrilátero habían variado su expresión, estaban más serios. Normalmente un hermano de Henan que pedía derecho de represalia escogía a un solo adversario en representación del grupo que lo había ofendido, y éste elegido solía ser el cabecilla de la cuadrilla que hubiese perpetrado la ofensa. Hacía que el combate que fuera a tener lugar, arbitrado por un Do, fuese de uno contra uno, y con ello más equilibrado. Sin embargo la hermana Nishimura había solicitado a los tres ofensores como adversarios simultáneos, incrementando aún más la curiosidad y el respeto de los testigos.
«Ni de casualidad», murmuró uno de los del corro entendiendo el suicidio al que se enfrentaba Nishimura.
—Recuerdo a los presentes que el derecho de represalia invocado exige el reconocimiento de la ofensa, de no hacerlo, seríamos los Do los que encontraríamos a los ofensores y eso no suele gustar a los perjuros aquí. Así pues, os pregunto a vosotros tres, gusanos. ¿Reconocéis la ofensa hecha a…? ¿Cómo te llamas, chica del estanque? —preguntó Taizu.
—Nishimura, Kumiko.
—Eso —afirmó Taizu—. ¿Reconocéis la ofensa hecha a la hermana Nishimura?
—Sí, maestro —habló uno de ellos por los tres—, no nos escondemos.
—La ofensa se ha reconocido. Ahora pues, la ofendida debe establecer el alcance del intento de represalia.
—¡A primera sangre! —exclamó Nishimura.
—El alcance queda establecido.
—¡Maestro, muchas de las gatas de Do Suyin no se cortan las uñas! —dijo el representante de los señalados adelantándose un paso y mofándose—. Con un solo arañazo querrá proclamarse vencedora.
—¿Prefieres que me ofrezca yo a combatir por ella, gusano? —dijo Taizu abriendo los ojos como si fuese un animal desquiciado al que le ponen su presa favorita delante—. Sabes que yo no establezco las represalias a primera sangre, ¿verdad, gusano?
—Disculpas, maestro, no será necesario —contestó el alumno agachando la cabeza.
—Bien. Ella porta swallou de madera —señaló Taizu— ¿Deseáis arma alguno de los tres?
—No, maestro —contestaron casi a la vez de forma confiada.
—Acabemos con esto entonces, ¡saludad! —ordenó Taizu.
Todos hicieron una leve inclinación después de que los contendientes se situasen en el centro del cuadrado.
—¡Empezad!
Apenas el Do había dejado comenzar el combate cuando uno de los tres se lanzó en carga directamente hacia Nishimura. Ésta saltó por encima de él propinándole un golpe seco en la espalda con el swallou, y provocando que casi se cayera de bruces. Los otros dos parecían coordinarse mejor. El más alto de ellos vibraba en rojo como vNodo principal y el rollizo alternaba verde con un torpe beige. Nishimura se colgó de nuevo el arma detrás para liberarse las manos, invitando a sus oponentes a negociar una acometida. El que había fallado la carga, se volvió y trató de atacar por la espalda a la alumna de Suyin nuevamente. Ésta giró y le cogió la cabeza con una mano, derribándolo de inmediato con una llave de pie. Una vez en el suelo puso su palma con los dedos ante sus ojos, para que viese de cerca lo bien cortadas que tenía las uñas. Después le rompió la nariz de un puñetazo dejándolo inconsciente.
—¡Uno fuera! —declaró Taizu— ¡Sacadlo de ahí!
El más alto comenzó a lanzar movimientos de sao con brazos y manos que rápidamente Nishimura gestionó. El rollizo buscaba sus piernas con barridos constantes obligando a la alumna de Suyin a levantarlas o saltar. En una ventana de oportunidad, Nishimura derribó de un talonazo en la mandíbula al rollizo, obligando a varios de sus dientes a abandonar su boca. De poco le servía el nivel verde si su compañero no vibraba con él en el mismo color. Los combates en equipo exigen un nivel de sincronía en la espiral que ella sabía que los alumnos de Taizu no tenían; por este motivo, obligar a varios a luchar en grupo suponía una ventaja para ella, y no al revés. El maestro era bueno potenciando los vNodos de corte individual, los de color cálido, mientras que Suyin potenciaba en sus alumnas los de corte colectivo, de tonos más fríos.
—¡Recoge tus dientes y sal de ahí, bola de sebo! —dijo Taizu al segundo alumno que había sangrado.
Éste obedeció como pudo. El cabecilla lanzó una mirada de odio a Nishimura, visiblemente enfadado.
—¡Maldita zorra! ¿Te crees que puedes ser mejor que tus hermanos? ¿El ojito derecho de los maestros? ¡Pues que sepas que este duelo lo hemos incitado a propósito, chica del estanque! Yo mismo lo dispuse así. O te promocionas con el resto o nos encargaremos de que no superes la formación.
—¿Cuál de mis compañeras te indujo a hacer semejante estupidez, eh? —preguntó Nishimura destapando la verdadera instigación de la pelea y recalculando las distancias con su oponente—. No sabes quién soy, y aquí no os importan los otros grupos. A ti te han calentado para retarme, no eres más que un títere comprado con placer. Un ser manipulable, débil y estúpido. ¡Y ahora habla, señala a la que me está jodiendo, y quizás yo no te joda a ti!
Taizu asintió lentamente, aceptando su propio combate indirecto con la maestra de aquella muchacha. En el fondo, ambos maestros aprovechaban la oportunidad de ver la calidad de sus metodologías gracias a las rencillas entre sus alumnos.
—Tienes suerte de que tu maestra os proteja —dijo el último ofensor—. Más de uno os haríamos un bukake a las de Suyin, he oído que eso os encanta a las japonesas.
Nishimura no dejó que rojo o azul ganaran protagonismo en su espiral por las provocaciones de su oponente. Se limitó a esperar la entrada del rival añadiendo algo de amarillo a su mezcla actual. En una veloz y potente embestida de sao de su adversario ella se sintió cómoda esquivando y bloqueando, encontrando una surtida colección de opciones y puntos de contraataque. Y sabía perfectamente cuál escogería. El cabecilla matón le agarró un pecho. Ella sonrió, y respondió con un contundente golpe en el plexo solar de su adversario, derribando e incapacitando cualquier otro movimiento que quisiera hacer durante unos eternos segundos. Tomándose su tiempo, sacó de nuevo su swallou de madera y se arrodilló al lado del cabecilla que había saboteado su jiéjìng. Lo cogió por los puntos de presión kenseiyu y kenchuyu de cuello y de la clavícula, inmovilizándolo del todo.
El alumno gruñó, y Nishimura le susurró algo al oído:
—Permite que te mejore la oferta, soy de las que paga por adelantado.
Finalmente, penetró fuerte y profundamente el ano del cabecilla con la madera de su arma.
Los ojos del alumno de Taizu se abrieron casi saliéndose de sus órbitas, pero no podía gritar.
—Ma… maestro… —intentó decir en un hilo de voz alzando la cabeza desde su humillante posición.
—¡A mí no me mires! —dijo Taizu—. Bastante tengo con esta erección tan tonta.
Nishimura giró la muñeca, retorciendo su arma por la entraña baja de su oponente, para sacarla de un movimiento y mostrársela a los presentes. Alzó la hoja de madera de su espada con la primera sangre de su último ofensor, mezclada con heces mal digeridas.
—Represalia consumada, Kumiko Nishimura —declaró Taizu—. Puedes declarar o retirarte.
La alumna de Suyin saludó al maestro y arrojó la espada al lado del dolorido ofensor.
—¡Si tengo que volver por otra represalia, su alcance será a muerte! —exclamó Nishimura antes de abandonar la sala ante el respetuoso silencio de los testigos.
Taizu asintió satisfecho, aquella chica del estanque le había ahorrado tener que impartir la lección de hoy a sus alumnos. Moerlin Eckard procesaba desde su posición del cuadrilátero la combinación de colores de la espiral que habían aparecido ahí. Había sido testigo de un naranja perfecto: el naranja de Kumiko Nishimura.
La alumna de Suyin volvió a su desafío en el estanque del loto naranja. Se preguntaba si distracciones como la que acababa de tener, formaban parte de aquello, y si su maestra era consciente.
«No sé qué rumbo recomendarte», recordaba sus palabras.
Tal y como había recordado, los colores de los vNodos de la espiral se agrupan como una cremallera. Beige, rojo, naranja y amarillo son los de tipo individual, cuya maestría ofrecía Taizu, mientras que el violeta, el azul, el verde y el turquesa eran los dominados por Suyin. Aunque ambos maestros formaban a los alumnos en todos los vNodos, haciéndoles entender que ambos tipos se solapaban en la espiral, Nishimura había tenido la mala suerte de que su color estrella no podría ser potenciado al máximo con su maestra. El paso por la pagoda de Taizu había desbloqueado en ella algo nuevo.
Reflexionando un poco más, empezó a entender poco a poco la motivación de proponerle aquél jiéjìng. Su maestra no la estaba forzando por encima de su capacidad, si no ofreciéndole la oportunidad de crecimiento que no podía ofrecerle de forma convencional.
Recobrando algo de paz, Nishimura recogió el poste saboteado y lo llevó a la ebanistería para repararlo, consumiendo un día más. Mientras limaba, pulía y barnizaba la madera, una de sus compañeras la miraba fijamente, seguramente la culpable de todo lo que le había ocurrido desde que empezó la prueba. Las dos jóvenes cruzaron las miradas, pero no hubo hostilidad. En ese momento, Nishimura lo entendió. La compañera se inclinó llevándose el canto de la mano al pecho, haciendo una reverencia con la que expresó una silenciosa y dulce petición de perdón. La chica del estanque correspondió la inclinación con otra un poco más leve. Justo después, más alumnas rodearon la ebanistería realizando el mismo acto. Su maestra había sido la responsable detrás del sabotaje, no tenían culpa más allá de haberse dejado manipular, de haber sido los instrumentos de enseñanza que Suyin utilizó para potenciar a su alumna más brillante.
La siguiente vez que subió para realizar el ejercicio, logró hacer los 255 movimientos que cambiaban limpiamente la torre de Hanói de uno de los ejes a otro, sobrándole incluso algo de energía para bajar despacio de los postes sin mojarse. Al descender, su maestra Suyin la esperaba abajo, en la orilla del estanque.
—Necesitarás un swallou nuevo —dijo sin dejar percibir un tono de felicitación que su alumna leyó a la perfección.
La brisa del monte de la IF-1 trajo de vuelta a la realidad presente a Nishimura. Su meditación le había venido bien. Se levantó y vio a Eckard, que seguía explorando palmo a palmo la ubicación. Nada tenía que ver con el chico frágil que conoció en Henan. Sintió algo de vergüenza por haberse comparado antes con él. De hecho, eran incomparables, tanto como los maestros y profesores que los habían preparado para llevar situaciones como la que ahora tenían entre manos.
—¿Algo nuevo, hermano? —preguntó acercándose.
—Me noto algo estúpido buscando pistas en un espacio donde no han tenido lugar acciones concretas de Norton y las prisioneras —contestó Eckard—. Quiero decir… El lugar real donde podríamos encontrar algo es dentro de la caja de Bertel que antes estaba aquí, no en el hueco que ahora ha dejado.
El khopesh del funcionario vibró.
«¡Moerlin! ¡Otra vez!», gritó súbitamente Argenta. «¡Se acerca esa cosa otra vez!»
—¡Kumiko, atrás! —avisó Eckard mientras una sensación familiar recorría su cuerpo y hacía que la herida de su hombro palpitara.
La funcionaria se apartó del centro de la explanada de piedra y desenvainó el swallou cubriendo el área opuesta a la de su compañero.
De nuevo, aquella siniestra niebla fronteriza se hizo presente alrededor de la montaña.
—¿¡Lo estás viendo, hermana!? ¿¡Lo estás viendo también!?
—¡Sí, lo veo! —exclamó Nishimura—. ¡Es de verdad!
Las mismas líneas negras de extrañas geometrías comenzaron a dibujarse en el centro de la explanada, robando luz al ambiente. Eckard notaba como su espiral volvía a verse amenazada por tentáculos de oscuridad, y el pavor que sufrió jornadas atrás volvía a dejarse reconocer poco a poco.
—Esta vez no… —murmuró— ¡Esta vez no, hijo de puta! —exclamó finalmente— ¡Esta vez no voy a huir!
Cosecha.
El temblor del suelo llegó igual que la otra vez, pero el funcionario estaba preparado.
—Después de ti —dijo Eckard.
La luz fría del centro del dibujo cobró protagonismo y las líneas empezaron a oscilar. Nishimura se agachó, con el rostro desencajado por el terror.
—¡Qué…! —trató de articular.
—¡Escúchame, Kumiko! —dijo Eckard procurando controlar la situación—, ¡lo que te hace no es real!, ¿de acuerdo? ¡El temor que sientes no es real! ¡No lo dejes entrar!
—Es… es… —las palabras retrocedían por la garganta de la funcionaria, como si tuvieran más miedo que ella de salir.
«No le des oportunidad», dijo Argenta.
El funcionario asintió, pero necesitaba sentir firme la empuñadura de su arma, sin una sola vacilación. Tomó aire muy despacio y se colocó suavemente formando una ‘ele’ perfecta con los pies algo separados. Con las dos manos, empuñó el khopesh y lo alineó en vertical con su cuerpo.  Cerró los ojos y aceleró el turquesa.
Gira, gira, gira...
Cada vez con más ímpetu, cada vez con más decisión, su espiral tocaba techo de forma ascendente con una determinación que jamás había sentido. La atención holística a lo que se enfrentaba iba cobrando sentido. Su instinto le confirmó, sin necesidad de pruebas, que ese ser era algo que existía con el propósito de robar vida. Sabía lo que era, pero necesitaba más. Necesitaba saber combatirlo. Eckard siguió avanzando por turquesa, y poco a poco empezó a notar trazos de un nuevo color en su espiral. Sus músculos se tensaron, se sentía pleno, y más fuerte que nunca. Una vibración suave del khopesh indicó a Eckard que Coppelia entendía ese nuevo color. Debían acabar con la amenaza antes de que se materializase en su mundo.
«Así, así...», escuchó la voz de Coppelia.
Durante su periodo de formación deberán conocer los 8 kata de la escuela Iaido Espiral, su ejecución y crear uno propio del nodo de color que más les guste.
Eckard notó cómo algo se rompía dentro de él, pero en un sentido liberador. Su cuerpo le devolvió todo el control, eliminando todo temblor. Por primera vez, sentía que conocía cada célula de su ser.
—Zanshin —murmuró el funcionario el nombre del primer movimiento que activaba la calma del guerrero que se hacía sabedor de una nueva superioridad.
Una de las aristas de la entidad comenzó a hacerse visible, las bocas embutidas en el pellejo oscuro y lodoso del ser asomaron desde el portal. El funcionario se proyectó como un vendaval propinando un tajo horizontal, perfecto y limpio para después frenar, clavando las rodillas en el suelo. La entidad chilló a través de las múltiples bocas. Sangraba más lodo negro. El portal se cerró súbitamente, abortando el parto de la criatura y la hoja de Coppelia absorbió parte de ese lodo con el que se había manchado. Eckard sintió la energía del golpe en su brazo, pero con facilidad la devolvió progresivamente a la espada. Lenta pero decididamente, ejecutó la maniobra de limpieza del resto de esa oscura sangre de la hoja del khopesh, con una sola sacudida.
—Chiburi —murmuró.
Se volvió para ver que la entidad se retorcía en el suelo sin control sobre su movimiento. Colocó la hoja en paralelo a la vaina y comenzó a envainar muy lentamente.
—Nototsuke —concluyó.
La entidad se disolvió en ese instante sobre la piedra entre chirridos, desapareciendo por completo junto a la niebla fronteriza. El ambiente fue poco a poco recuperando la luz natural de la esfera.
Cooo… se… cha… 
La voz se alejó hasta volver el sonido de las aves de la montaña, que seguían volando alrededor de la escultórica oquedad de piedra que la celda de las Midas había dejado. Eckard cerró los ojos, estaba en paz, en calma elevada, en plenitud. Se acordó de SmartRipper y de la primera vez que oyó hablar de ese vNodo inexplorado de la espiral. Tenía razón.
«Por los Siete Padres, Moerlin», dijo Argenta con una voz a caballo entre el alivio y la sorpresa. «Tu espiral… Tiene un nuevo bucle. ¡Tienes el nodo coral!», añadió Coppelia.
Eckard no contestó, sabía que aquello no había terminado. Se dirigió a Nishimura, que permanecía inmóvil, temblando y con los ojos y el rostro húmedos.
—Eso… era…
—Lo sé, hermana —dijo examinándola—. No estás herida, es lo importante. Estoy aquí contigo.
Nishimura se acurrucó como si tuviese una regresión a esa infancia en la que todo lo exterior te resulta extraño y peligroso. El contacto con la entidad era peor de lo que se imaginaba, a pesar de haber investigado sobre ello casi más que el propio Eckard.
—Mi cordura, Moerlin —murmuró languideciendo y agarrando con la mano una solapa de la chaqueta del funcionario—. He sentido cómo me intentaba abandonar.
«Y eso que no te ha mordido, cielo», analizó Argenta. «Me da que vas a tener la suerte de necesitar menos descanso que Moerlin».
—La sensación no es real —recordó Eckard—, creo que esos seres manipulan el cerebro de alguna forma. Alteran las sinapsis para dejarnos en este estado. Yo estaba prevenido y he podido luchar contra ello, pero también he notado esa invasión. Aparece en el momento en que contemplas esos glifos.
«Los he pintado en mi nuevo cuadro, y son bastante interesantes», dijo Coppelia. «Esa especie de portal de entrada lo usan para anestesiar la iniciativa o valentía de sus presas».
Nishimura asintió encontrando algo más de alivio en las palabras de Eckard. Se levantó como pudo, cerró los ojos, juntó las palmas de las manos y se concentró. El sudor recorría su cuerpo mientras trataba de encontrar su ritmo respiratorio consciente. El funcionario tomó distancia para dejarla luchar contra el peor veneno que se le puede inocular al ser humano: el miedo. Recordó que él también sudó en su última fase de aquel desagradable viaje, y lo hizo de peor manera que ella. Su compañera había sentido una muestra del infierno que él pasó, pero era fuerte, por lo que no le tomaría mucho tiempo recomponerse.
El khopesh vibró de nuevo.
«Volvamos», dijo Argenta. «Esto se complica».
La sala virtual de cuadros de la CAI de SmartRipper tenía una nueva pieza. Coppelia contemplaba en la pared una hermosa mancha horizontal de color coral rodeada de símbolos extraños en su último lienzo.
—Lo hemos encontrado, nena —dijo satisfecha.
—También lo he sentido en Moerlin.
—¡Tía, no me lo puedo creer, puedo pintar en coral! ¡Esas cosas sangran coral, se les hace daño en coral! ¡Y ahora puedo ver a través de los ojos de tu hombre, como tú! —exclamó eufórica la CAI de la espada— ¡He sentido por completo como me empuñaba! ¡Vaya manos!
—Sí, supongo, genial —dijo Argenta con algo de celo disimulado.
Coppelia hizo que desde el suelo se levantase una ventana a lo que Eckard veía, decía y escuchaba en ese momento. Nishimura y él estaban montando los caballos para ponerse en marcha de nuevo. Las dos CAI podían contemplarlos juntas, de una forma muchísimo más libre.
—¡Mira qué tono! —dijo Coppelia volviendo al cuadro— Ese tono exacto, este coral es muy puro, fíjate en el trazo. Moerlin ha conseguido acceder por el lado correcto, con este vNodo logra una sincronía completa con nosotras. ¡Mi colección será perfecta! —exclamó entusiasmada.
—Es tal y como pensamos —contestó Argenta.
—¿Lo celebramos? Acércate, deja que te haga ricuras.
«Eh… ¿Señoritas?, creo que las estoy escuchando», dijo una voz retumbando en toda la galería.
—¡No me jodas! —chilló excitadamente Coppelia dando un brinco— ¿Aquí también puedes escucharnos?
—¿Moerlin? —dijo Argenta mirando a la ventana virtual que había abierto Coppelia donde podía contemplarse en primera persona lo que los ojos del funcionario veían. Eckard miraba en varias direcciones, como si supiera que lo observaban.
«Sí, de hecho, acabo de comprobar que el collar maeva ya no me hace ni falta. Lo dejaré conectado a la espada», dijo el funcionario.
—¡Estoy alucinando! —exclamó Coppelia.
«¿De modo que esa vocecilla de femme fatale es Coppelia?» preguntó Eckard.
—Aquí tienes una fan para toda la vida, pimpollo.
—¿Soy la única a la que le está resultando un poco incómodo esto? —expresó Argenta.
«Argenta, supongo que ahora sientes lo que yo sentía cuando oía tu voz sin saber de dónde viene».
—Sí, y repito, me va a costar acostumbrarme. Me gustaba más cuando era solo yo quien te sobresaltaba.
—¡Oh, venga, es un cambio de etapa! ¿Verdad, Moerlin? —dijo Coppelia— Podríamos buscar un momento de paz y celebrarlo los tres.
«Volvemos a Middleward a informar y recoger nuestras cosas, creo que debemos ir a la IF-2. Si no podemos seguir el rastro de Norton, prefiero valerme del mejor recurso que tenemos».
—Buena idea —afirmó Argenta—. ¿Podemos ayudarte en algo?
«No sé, ¿cómo le explico a Kumiko cuando termine de ubicarse que ahora hablo con vosotras dos a la vez?»
—Ya pensaremos algo, al menos ya no tiene motivos para considerarte un loco. Ha visto a esa criatura igual que tú —dijo Argenta—. Me quedo por aquí entonces, a ver si sacamos más información de esos monstruos. Aunque ahora sepamos combatirlos, nos falta mucho por saber.
—Por supuesto que te quedas —dijo Coppelia abrazándola.
—Bien, reanuda entonces el track de la Chrysopelea cuando puedas, aún nos queda trayecto y quiero saber más del nuevo terreno al que nos dirigimos.
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Repositorio de datos - Track personal
Año 480 D.U. IF-2 Chrysopelea — Sector Ojo de Xian
Recopilando testimonios…
Mezclando…
Añadiendo imágenes del banco de datos...
—Salto completado, mi comodoro —declaró el jefe de navegación.
—Navegación y entorno, informen —ordenó Lambert.
—Múltiples contactos a cinco UA, rumbo 1-7-7-3.
—Ahí están —dijo el comodoro—. Lancen balizas Pangea y que salten a todos los sectores con el mensaje de que todas las unidades se unan a nosotros inmediatamente en el Ojo de Xian. Sin excepciones. Seguimos en nivel 1. ¡Tripulación, a puestos de combate!
—A la orden —respondió comunicación.
Las balizas eran pequeños drones con capacidad para un solo salto SGA, capaces de transportar un mensaje de forma más rápida que mediante una transmisión convencional desde la propia Chrysopelea. Una vez eyectados por diversas escotillas de la cabeza de la serpiente, se alejan un poco y saltan al destino. Cuando lo alcanzan se ponen a emitir el mensaje deseado por el canal configurado.
La alarma de combate sonó en toda la nave. El coronel Cruyff seguía con la mirada perdida agarrado al asidero del puente, apenas unos segundos antes había visto desaparecer a su hijo para quizás no volver a verlo nunca más, siendo herido en lo más profundo del alma por una inesperada traición; herida que también compartía con Jacobson. El comodoro se acercó a él, puso la mano en el hombro de su segundo y trató de tener todo el tacto que se le puede permitir a un soldado en zona de guerra.
—Alister, si vas a estar al mil por ciento puedes quedarte aquí, te lo digo de verdad —dijo Lambert—, de lo contrario te quiero inmediatamente descansando en tu camarote.
—Pero señor… —tartamudeó Cruyff.
—Le exijo que tome la decisión ahora, coronel —cortó firmemente el comodoro endureciendo la formalidad.
Cruyff lo miró un rato prolongado, su superior tenía razón. Un hombre hecho pedazos no servía de nada en el puente. El radar holográfico dibujaba los iconos que habían perseguido durante tanto tiempo, toda la flota del capitán Silver estaba ante ellos. La imagen tridimensional dibujaba cientos de unidades ligeras mirándolos, representados por dibujos de lagartijas, y una unidad en la retaguardia de la formación que destacaba sobre las demás, de similar tamaño a la Chrysopelea: El Gecko, el buque insignia de los Hijos del Ragnarok.
El coronel asintió, se cuadró, se llevó el canto de la mano al pecho y se inclinó para saludar. El comodoro hizo lo mismo, y se despidieron.
—Todos sabemos que está tomando la decisión correcta, coronel. Es un orgullo tenerlo —añadió Lambert antes de que Cruyff abandonase el puente—. Use el tiempo que necesite.
A pesar de la inmensa cantidad de iconos captados, no había movimiento en el radar. El comodoro era consciente de que ya habrían sido detectados, pero la manada de lagartijas no se movía.
«Así que es usted cortés, ¿verdad, señor Silver? Está esperando a todos los invitados», pensó Lambert.
—¡El Gecko se mueve hacia nosotros, comodoro! —anticipó navegación.
—Mantengan posición.
En efecto, el enorme icono que representaba el Gecko en el radar, se colocaba a la vanguardia de sus pequeñas lagartijas. La nave enemiga podía distinguirse un poco a través del ventanal del puente. La cabeza del reptil era muy parecida a la de la Chrysopelea, salvo que el Gecko parecía sonreír, tenía cuatro patas y los módulos centrales que configuraban su cuerpo eran más trapezoidales que redondos, como en el caso de la Chrysopelea.
—Mensaje entrante del Gecko, comodoro.
—Abran canal —ordenó—. Discreción en las comunicaciones operativas. Susúrrenme todo lo que pase mientras hablo con esos malnacidos.
La pantalla holográfica central de comunicación dibujó a un hombre moreno, de cabello generoso, ataviado con una vestimenta peculiar y sentado en una especie de butaca tronal. No parecía un truco de cámara. Realmente Ragnarok proyectaba la imagen de un guerrero decidido, de mirada directa, y cejas de ángulo pronunciado. Su contundente rostro oscurecido por la barba de algunos días, la suciedad de esos líderes que parecen trabajar al mismo nivel que sus seguidores y sus ojos verdes incandescentes hacían honor a su truculenta leyenda. Tenía al aire unos fuertes hombros y enormes brazos, y sus muñecas estaban protegidas por dos sobrecargados brazaletes. Su pecho estaba cubierto con un peto de cuero marrón de cinturones cruzados y, aún estando sentado, se podía adivinar un fajín rojo vivo colgando de su cintura y cadera. Su posición era desafiante, apoyado sobre dos sables curvos de hoja brillante y aspecto tradicional. Las empuñaduras tenían botones, y delataban que eran de fabricación y tecnología propias. En el costado asomaba la funda de un arma de tipo balístico debidamente sujeta y accesible. El empeño en la estética era manifiesto, cubría sobradamente el enmarque de las palabras ‘pirata temible’.
El comodoro hizo acopio de toda su voluntad para no reaccionar ante su imponente enemigo.
—Habéis llegado intacto, comodoro Lambert —dijo Ragnarok.
Su voz era también prominente, no cabía duda de su rol alfa en aquella tribu espacial compuesta por chatarreros y contrabandistas. El comodoro no podía evitar reconocer el cuidado del personaje que Silver se había creado a medida.
—El capitán Edward Silver, supongo —respondió.
—Ya sabéis, mi señor, que solo muestro el rostro a aquellos que van a perecer bajo mi mano. La caída de las FMP será solo el comienzo de una verdadera era de libertad. Regocíjense con nosotros, vamos a formar parte de la historia —proclamó de forma limpia y profunda—. ¿Cómo se encuentra el coronel Cruyff? No lo veo a su lado.
Se escucharon algunas risas confiadas de fondo. La tripulación del Gecko también atendía a la conversación entre las dos cabezas del encuentro.
—Puede ahorrarse la teatralidad, Silver, entiendo que su llamada es para discutir posibles condiciones de rendición —dijo Lambert.
—Pensaba que vuestras mercedes no podían rendirse —contestó el pirata haciendo reír más a la tripulación del Gecko.
—Hablo de usted, capitán, ya lo sabe.
—¡Contactos añadidos! —informó entorno—. Llegan los nuestros, comodoro.
Más de quinientas unidades Pangea compuestas por cazas Naja, bombarderos Rinkhal y naves de batalla Drymarch aparecieron escoltando a la Chrysopelea, quintuplicando la proporción numérica frente a las lagartijas Jör de la flota de Ragnarok y configurando una formación en malla hexagonal que prácticamente podía engullir a los piratas.
—Se acabó, Silver —declaró Lambert—, no nos haga perder más el tiempo.
Pasaron unos instantes de mantener la mirada a través de sus proyecciones en los puentes. Finalmente, el capitán del Gecko comenzó a reírse fuertemente, haciendo que su tripulación lo acompañara con risotadas a coro. Se levantó del trono y se colgó los sables a ambos lados de la cintura. El fajín colgante bailaba a su son mientras se movía, sus pasos sonaban firmes e intimidantes mientras alzaba las manos e invitaba a su tripulación a exhalar sus mejores carcajadas.
«Está bien, ¿qué ocurre aquí?», razonó Lambert para sí. «Esta gente no está bien de la cabeza. A pesar de sacarles mucha ventaja están muy confiados, como si dieran la batalla por ganada. ¿No ven que los podemos barrer? ¿O qué es lo que no estoy viendo yo?»
El comodoro escrutó bien la imagen de la transmisión del Gecko, evitando a toda costa subestimar a su adversario. Realmente su puente tenía el diseño de la zona de timón de un barco pirata, solo que con más chapa que madera. Estéticas antiguas y tecnología nueva se mezclaban en el navío de Silver, construido pieza a pieza gracias al éxito de sus continuos saqueos a la Pangea Federal. Toda la cubierta superior era una enorme bóveda blindada ubicada en el módulo principal de la espalda del Gecko, que permitía a la tripulación ser iluminada por las estrellas. No solo se había trabajado el personaje, había recreado todo un mundo, todo un concepto salido de un cuento de Joseph Conrad mezclado con leyendas vikingas, todo perfectamente encajado en una era de naves hiperespaciales.
—¡¡Ha llegado el día, camaradas!! —exclamó triunfante Ragnarok elevando los vítores de la tripulación—. ¡¡Todos están aquí!!
El comodoro Lambert no podía dejar de preguntarse por qué su adversario estaba pletórico a pesar de estar en inferioridad numérica y táctica. Mientras Ragnarok se recreaba, el comodoro silenció la transmisión.
—Todos los códigos de flota Pangea confirmados, señor —dijo entorno aprovechando el enmudecimiento para adelantar información—. No hay infiltrados en nuestra formación.
—A todas las naves Pangea, consejeros de batalla designados, expongan —dijo Lambert capturando una visual de todos los iconos aliados en el holograma.
—Aquí el Drymarch-1, mi comodoro —contestó una voz—. Es fácil rodearlos, bastará con una maniobra en boca de pez. Si no se rinden, los aniquilaremos.
—De acuerdo, hagámoslo así, sin correr riesgos —confirmó Lambert.
—¡Contacto en la retaguardia de la formación, comodoro, una cápsula de escape pequeña! —dijo entorno—. Código validado, es el jefe Jacobson.
—Lo ha logrado —dijo Lambert—. Ese cabronazo lo ha conseguido.
—Ragnarok está hablando, señor, rehabilitando señal —informó entorno.
—¿A qué espera, Lambert? —provocó Ragnarok— Enséñenos de qué es capaz su flota. Mi contramaestre se encuentra ansioso, ¿no es así, Norton?
—Más lo está Mary Read, capitán —respondió el joven contramaestre.
—Disfruto viéndote pilotarla —dijo el capitán golpeando su hombro —¡Adelante, ve! ¡Muestra a nuestros invitados cómo se lucha con la diosa Eleuteria de nuestro lado!
—¡Durst, grieg, lag námarak! —contestó el contramestre provocando más vítores de la tripulación antes de salir del puente.
—No tiene que acabar por las malas, Silver —dijo el comodoro ofreciendo una última oportunidad a su rival.
De nuevo las risas de la tripulación del Gecko se dejaron oír sin filtro alguno.
«¡Que lo diga otra vez!» soltó uno de los bucaneros.
Ragnarok hizo una señal para que sus hombres se movieran, volvió a mirar a Lambert a través de la transmisión.
—Si no venís vos, iré yo. Os dejamos tranquilos con vuestra estrategia, culebrillas. Ahora habla el fuego —sentenció el pirata antes de cortar la comunicación de golpe.
El puente contuvo la respiración unos momentos.
—Jacobson a Chrysopelea, ¿me oyen? —se escuchó por los altavoces.
—Adelante, Phil.
—Solicito permiso para aterrizar.
—Contacto nuevo, la nave de Norton sale del Gecko y avanza hacia la vanguardia de la formación enemiga —informó entorno.
Lambert volvió a mirar el mapa holográfico. Una nave Jör algo diferente del resto de lagartijas pasaba a liderar la flota pirata. La Mary Read era conocida por ser una peligrosa punta de lanza de la banda de Ragnarok.
—Quizás abuse de tu confianza, Phil, pero me preguntaba si podías liderar algunos escuadrones —solicitó el comodoro.
—En absoluto, ese es mi deber, señor.
—Primero quiero que salgas de esa lata en la que vas. Tienes tu Naja Indiana en el hangar 12 preparada. Tómala y vuelve a salir, te seguirán. No quites ojo a la Jör más grande de la formación.
—El cambio no me llevará mucho. Entro y salgo, mi comodoro —afirmó Jacobson.
—Bienvenido.
La Batalla de los Reptiles es narrada de muchas formas. Hay una forma documental, llena de efectos especiales y sonidos realistas, digna de proyección en una sala de cine o disfrutable virtualmente metiéndote en la piel de un piloto de Pangea o de un bucanero de Ragnarok. Hay otras formas de corte más lírico, como las canciones que se escribieron sobre los valerosos soldados del espacio que dieron caza al pirata más peligroso de la galaxia para gloria de las FMP, o los himnos cantados en secreto por los supervivientes nostálgicos que lucharon junto al Gecko. Hay otra forma más militar, estratégica o táctica, donde se cuenta cómo los protagonistas de ambos puentes rivales movían iconos y figuras en sus hologramas, daban órdenes y dirigían el baile de plasma y fuego que eran escupidos de las bocas de las naves bajo la atenta mirada de la nebulosa del Ojo de Xian, aunque pocos saben de los detalles cruciales de aquella batalla. Pocos saben el motivo por el que el ejército de Pangea sufrió una inadmisible cantidad de bajas en combate, partiendo de una clara superioridad numérica y tecnológica frente a los Hijos del Ragnarok. Y esto es porque pocos saben el motivo por el que Edward Silver sí merecía una caja de Bertel en Ifkamhar. Desde el punto de vista del puente de la Chrysopelea, llamar “Batalla” con mayúscula a aquello habría supuesto —como finalmente supuso—, un insulto para Donald Lambert. Siguiendo el código de la flota, se ofreció a los Hijos del Ragnarok una rendición, que no aceptaron, pudiendo entrar directamente en combate y resolver rápidamente una pequeña carnicería. Total, eran solo piratas, escoria que ya no supondría un problema para las líneas de abastecimiento de Ifkamhar y otros enclaves de los diferentes sectores controlados por la Pangea Federal. Existe en la jerga militar una expresión conocida como “victoria pírrica”, que viene del éxito en combate contra los romanos del rey Pirro durante el siglo III a.c., mucho antes de la Unificación, en la que a pesar de haber logrado este rey la victoria, al ver que sus tropas habían sido tan devastadas por la incipiente república, murmuró: «Una victoria así, nos hace volver solos a casa».
Tal fue la victoria que tuvo la Pangea Federal contra los Hijos del Ragnarok, una victoria pírrica.
El coronel Alister Cruyff destrozó a golpes una de las paredes de su camarote, quemó todas las fotografías de su hijo Arthur y vació el pequeño mueble-bar que tenía mientras observaba por el ventanal oblicuo de su aposento como muchos de los hombres que sirvieron bajo su mando luchaban contra los piratas. Philippe Jacobson, siguiendo las órdenes de Lambert, lideró varios escuadrones con su Naja Indiana y entró en combate contra la Mary Read del contramaestre Norton. El comodoro Lambert, crítico, aunque inevitablemente anestesiado de confianza, comenzó la maniobra de “cerrado de boca de pez” de la flota contra el Gecko y su armada de bandidos, dando comienzo a la batalla.
Todo debía ser fácil, pero hasta ese instante los supervivientes coinciden en que todo cambió. Las lagartijas Jör de Ragnarok comenzaron a moverse de una forma muy distinta a la que habían percibido al principio, cuando ambos ejércitos se estaban desplegando y provocando. Las naves de Ragnarok pasaron a moverse como el ser vivo que imitaban, con una precisión y genialidad en vuelo que hacía que a los mejores pilotos les costase la ayuda de los Siete Padres para derribar una. Por cada lagartija Jör que caía, diez cobras Naja eran derribadas con ésta. Si las FMP lograban derribar un árbol Ygg, varias Rinkhal, Drymarch y Crotalus caían a cambio. Además, aunque las naves de las FMP podían permitirse, por número, aproximarse al Gecko para tratar de causar daño, las baterías del lagarto rey castigaban duramente las acometidas de los soldados. Su veloz e implacable boca masticaba, engullía y deponía de forma esporádica las naves enemigas más grandes que tenían la osadía de pasar por delante de éste.
Lambert no daba crédito a lo que veía en el holograma desde el puente de la anciana Chris, y de alguna forma sentía cómo la sonriente cara del Gecko se burlaba de su insistencia. Probablemente si no hubiese visto que las bajas en el bando enemigo aumentaban a pesar del coste, se habría retirado, pero la contienda debía acabarse allí. El daño que Silver había hecho a la Pangea exigía que todo acabase allí.
El comodoro observó el gráfico de bajas dibujarse pixel a pixel en su interfaz, sin perder de vista el icono de la Indiana de Jacobson, que seguía danzando en combate singular contra la Mary Read de Norton. Los dos mejores pilotos de ambos bandos seguían batiéndose en idas y venidas con sus naves como dos caballeros en una justa espacial. Trataban de derribarse, apurando cada hueco, cada reacción, cada giro, describiendo ochos e infinitos con el Ojo de Xian como árbitro. El mejor lagarto contra la mejor cobra, como si nadie más estuviese allí. El comodoro, viendo que no daba con el sentido de todo lo que estaba pasando, dio su orden final cuando alcanzó los números críticos de la contienda.
—Es la hora —dijo al puente—: inicien el Bai Suzhen.
Apenas lograba retener el recuerdo de la última vez que tuvo que colocar en posición de ataque a la anciana. Tal vez en algún ejercicio, o para dar sensación de amenaza a alguna diligencia que tomaba una ruta indebida.
—Lista la selección de objetivo y primera confirmación oficial, señor —solicitó un oficial de armamento.
—El Gecko. Lambert, Donald. Confirmo —dijo el comodoro casi sin dejar terminar la frase.
La acción de disparo era una implacable sucesión de movimientos en la que la nave primero ponía su ofídico cuerpo en una postura de contracción —como toda serpiente cuando se dispone a atacar—, para finalmente impulsarse y estirarse casi por completo contra su objetivo.
—Acelerando el motor SGA. Actualmente al veinte por ciento, se pide segunda confirmación al alcanzar el ochenta —informó armamento.
El fuego del arma principal de la Chrysopelea requería también de la ayuda del motor SGA. Un sonido ascendente de frecuencia comenzó a reverberar las paredes de toda la nave. El coronel Cruyff, desde su camarote, dejó caer la botella que sostenía en la mano cuando reconoció el movimiento que el comodoro iba a hacer.
—¿Donald…? —murmuró aterrorizado.
El sonido chirriante y atmosférico del metal de la Chrysopelea, posicionándose y abriendo su enorme boca, hizo que los presos de los módulos se agarraran a los barrotes de sus celdas como si fuese la última acción que harían en sus vidas. Algunos de ellos se pusieron de rodillas y rezaron a los Siete Padres mientras sus esfínteres se relajaban, perdiendo cualquier tipo de control. Desde la habilitación de la anciana como uno de los enclaves de Ifkamhar, se sabía que el Bai Suzhen era algo totalmente imposible de ejecutar sin sacrificar a la misma nave, dada su avanzada edad. Para la tripulación reclusa, el comodoro se había calentado contra su íntimo rival hasta el punto de perder por completo el juicio. Los presos se miraron en un instante de hermanamiento, agradeciendo con gestos solemnes haber compartido esos últimos momentos de existencia.
—Confirmo la segunda —dijo gravemente Lambert insertando una llave luminosa dentro de su panel a la vez que su oficial de armamento—: Motor SGA cargado.
—Objetivo fijado. Habilitación de disparo en treinta segundos, comodoro.
La vibración de carga se hacía pesada de soportar. La boca de la Chrysopelea se encontraba abierta por completo. Una enorme bola de plasma azulado crecía y crecía en su interior. El suelo del puente ganó grados de temperatura, dando una radiante sensación, y la intensa luz que crecía bajo sus pies iba cegando poco a poco a los que se encontraban en la proa.
—¡Flota Pangea, aquí Chrysopelea, retírense del objetivo Alfa, repito, retírense del objetivo Alfa! —ordenó Lambert.
Las naves se separaron en el acto del Gecko como alma que lleva al diablo.
Jacobson y Norton habían agotado todo el armamento de sus cazas, pero ninguno de los dos parecía escuchar con atención las órdenes de sus superiores. Su justa no había terminado. El dolido mentor del hijo del coronel quería desquitarse y equilibrar su balanza personal. Preparó su Indiana para una última cabalgada contra su oponente. Éste hizo lo mismo, motivado por la posibilidad de dar la lección que sus enemigos merecían. La Indiana y la Mary Read se lanzaron la una contra la otra una última vez, y al encontrarse, Phil Jacobson giró su nave en el instante preciso para golpear físicamente la nave de Norton con uno de los capuchones de onilio de su cobra, haciendo que ambas entrasen en pérdidas.
—¡FUEGO! —ordenó Lambert girando la llave desde la Chrysopelea.
Un hermoso balón de energía salió empujado a gran velocidad por un haz de luz sólida, alterando la física gravitacional a nivel tanto microparticular como macroparticular de todo lo que tocaba. Naves enteras desaparecieron al instante de los radares. El puente del Gecko pudo ver como un sol azul se aproximaba mientras trataban de retorcer al lagarto rey para esquivarlo, perdiendo en esa mediocre maniobra la pata trasera izquierda entre maldiciones lanzadas por la tripulación. Sin esperarlo, la Chrysopelea apareció detrás de la luz recién y pobremente esquivada por su oponente, completamente estirada y con una inercia impensable. La energía acumulada de Sístole Gravitacional permitía a la serpiente moverse a una velocidad incongruente para su tamaño. De forma precisa e inevitable, la anciana Chrys mordió la cola del Gecko con sus fauces aún calientes por el disparo, derritiendo el blindaje del lagarto y arrancándosela de cuajo. Los Hijos del Ragnarok y su capitán salieron despedidos contra las paredes del puente y de la cubierta abovedada, perdiendo el control. La serpiente, en un último movimiento, se enroscó alrededor del lagarto rey, aprisionando y constriñendo con sus módulos la nave de Silver antes de que pudiese reaccionar.
Pocos testigos hay de aquel final. La Chrysopelea se apagó por completo, quedando a oscuras, abrazada al Gecko con el Ojo de Xian atestiguando la icónica imagen. Algunos de los supervivientes se tatuarían más tarde aquel momento; el final del principal problema de las FMP. Un final común a las distintas formas de narrar la Batalla de los Reptiles. Los presos de los módulos sintieron que todo había acabado, que estaban muertos, que la infinita nada los había engullido para siempre tras esa pérdida de energía; hasta que algunos escucharon una risa de alivio que venía de un hombre uniformado, apreciable gracias al encendido de los generadores de emergencia. La figura se tambaleaba por las plataformas drónicas que permitían todavía volar por aquel enorme ovoide lleno de celdas. Completamente ebrio y señalando a los prisioneros de la nave, el oficial se regodeaba buscando en aquel torpe ejercicio algunas gotas de consolación.
—¡Jajajaja! ¡Os creuuuíais que os ibauuuis a librar, eh, hijos de la gran puta!
Una pareja de guardias de rango B reconocieron al coronel Cruyff y salieron a su encuentro para ayudarlo. El lugar era ya complicado de transitar estando sobrio, temían que un paso en falso lo hiciera caerse desde una altura considerable, escena que podía verse en los ojos de los reclusos como algo deseable de ver, y que aguardaban en silencio, ignorando las burlas del propio coronel. Por desgracia, el viejo lobo del espacio no parecía dispuesto a poner las cosas fáciles, ni a reos ni a guardias.
—¡Ehh! ¿Algún Hiju del Ragananarrok en las celdas? ¿EHHHH? —preguntaba provocando entre sobresaltos de hipo— ¡Nos hemos follado a la lagartija de vuestro capitán!
—Coronel, por favor, deje que le echemos una mano —dijo uno de los funcionarios.
—¡Quita, niño! Estoy bien, solo venguo ha recorrdar a esta chussssma que no saldrá de aquí en su patética vida —pronunciaba mirando a los prisioneros, cogiéndose sus partes y escupiendo al vacío— ¡Reinsertadme esta, mamones!
Uno de los guardias asintió con la cabeza al otro, y ambos tomaron de los brazos al coronel mientras se hacían con el control de su plataforma, la alineaban en un perfecto pasillo transversal que cruzaba el ovoide por el centro, y lo guiaban fuera del módulo.
—¡Eh, ehhhhh, soltadme indemuediatamente! ¡Soy vuestro superior y os ordeno que me soltéis! —Cruyff apenas tenía fuerzas para resistirse— ¡Me he quiedado con vuestras carasss, traidoreees! ¡Os expedientarán! ¡Os eyectaré por una puta esssclusa!
Mientras tanto, Lambert no perdía el tiempo. Escoltado por el mismo grupo de marines que intentaron rescatar a Arthur, tomó un Crotalus en el hangar del nodo más cercano nada más recuperar energía de reserva con la que no contaban, delegando a su equipo de infraestructuras la evaluación de daños de la anciana. Se dirigió personalmente al atrapado Gecko, acoplándose a una de las escotillas cercanas al puente del lagarto. Una vez dentro, avanzó a paso firme por los pasillos del navío pirata sin que los soldados dieran oportunidad a la tripulación que salía al paso para defenderse, cosiendo a tiros y luz phaser a cada bucanero que se asomaba. No tardaron en presentarse en el puente del Gecko, donde un furioso Ragnarok los esperaba desafiante con no más de cuatro de sus hombres cubriéndolo. Un rápido intercambio de fuego entre pistolas y fusiles de energía acabó con la vida de todo el séquito del legendario pirata y un par de soldados de la escuadra que acompañaba al comodoro. Todos, salvo este último, agotaron la munición de sus armas balísticas y drenaron células y baterías de las armas energéticas. El capitán desenvainó sus sables y adoptó una defensa muy particular, con cada hoja empuñada en sentidos diferentes. El comodoro conocía bien la pericia de Ragnarok en el cuerpo a cuerpo, y desde luego no estaba dispuesto a arriesgarse teniendo a su presa acorralada.
—¡He dicho que se acabó, Silver! —espetó Lamber apuntando al pirata con su arma— ¡No deseo matarte!
—Ni yo que me llevéis —contestó Ragnarok sin dejar de mover los sables—, vos y yo llevamos esperando esto mucho tiempo, y ambos queremos que termine aquí.
El comodoro analizó el escenario proyectando un naranja contundente y reafirmando el encañonado de su pistola con ambas manos, inclinándola ligeramente. Notó algo familiar y no pudo evitar sonreír un instante.
—Has peleado bien, Edward, te has cargado a casi toda la flota de Pangea. Has causado muchísimo daño, es lo que querías, ¿verdad? —dijo el comodoro mostrando lentamente la palma de una mano en señal de búsqueda de diálogo—. No tiene por qué acabar peor. Incluso me gustaría que me mostraras el alcance de tu obra, jamás había visto algo igual.
—Dejad las adulaciones y agotad vuestra arma —retó Ragnarok—. Ganaros la pieza de caza si podéis, porque un servidor pretende morir junto a su nave.
Lambert arqueó una ceja expresando resignación. Su adversario no atendería a razones que tuvieran que ver con la rendición, de modo que disparó bala a bala su arma hasta vaciar el cargador obligando al pirata a moverse, saltar acrobáticamente, rodar y hasta bloquear alguno de los proyectiles con las hojas de sus sables. Sin duda como luchador era formidable. Ragnarok sonrió al escuchar el chasquido que indicaba que el comodoro no podría disparar más, pero nada estaba más lejos de la intención de Lambert que el hecho de herir a su inminente prisionero; tan solo deseaba que cambiase de posición, para que Jacobson, su oficial jefe de infraestructuras, que llevaba desde el principio oculto tras unas cajas en el puente, y al que había visto instantes antes detrás del pirata, disparase certeramente al cuello de éste una célula táser, dejándolo inmóvil e inconsciente.
—¡Siete Padres, Phil, creía que estabas muerto! —exclamó Lambert.
—No me habría perdido este encuentro por nada, señor.
—Lléveselo, Balusk —ordenó Lambert al último de sus hombres que había quedado en pie, señalando al inconsciente Ragnarok—, lo quiero en la caja de Bertel de la Chrysopelea custodiado en todo momento. No esperaré a la evaluación de Ifkamhar para esto.
El último hombre del escuadrón, todavía centrado en la misión y posponiendo la gestión de haber visto caer a todos sus compañeros, tomó el pesado cuerpo del pirata y lo cargó sobre sus espaldas. El comodoro enfundó su arma y recogió las de Ragnarok. La pistola del pirata era un buen cañón, recordaba a una Desert Eagle pero con un revestimiento de madera en la empuñadura y algunos refuerzos dorados que la adornaban y embellecían sin sacrificar su manejo. Las espadas, sin embargo, eran otro cantar.
—¡Ouff! ¡Qué bastardo…! —exclamó el comodoro dejando caer uno de los sables. Al parecer, no podían empuñarse por otro que no fuera el propio Ragnarok, los mangos llenos de botones tenían una función clara. La empuñadura detectaba la lectura de la huella de la palma, y se calentaba si no reconocía la mano de su dueño. Un pequeño led rojo en cada sable avisaba de esto. Un sistema más sencillo que una CAI como la de SmartRipper, pero no por ello menos eficaz.
—Putos frikis —volvió a murmurar el comodoro.
Lambert tomó los sables con cuidado por las hojas y, junto a Jacobson y Balusk, volvieron a la Chrysopelea.
El puente recibió con un aplauso al comodoro y, aunque en su rostro se apreciase disconformidad, éste saludó a sus equipos.
—Gracias a todos —dijo—. Han demostrado una valentía y una lealtad sin parangón. Como cabeza de esta gran familia, la Pangea Federal y un servidor siempre agradeceremos de corazón su servicio. Pueden sentirse orgullosos de lo que hemos conseguido hoy, pero nuestro trabajo todavía no ha terminado. Descansen lo que queda de jornada, porque mañana limpiaremos el sector, y nuestra señora se merece un buen masaje en cada rincón después de su ejemplar desempeño.
Todo el puente saludó oficialmente y arrancó después otro aplauso más informal.
—Mi enhorabuena, comodoro —dijo Jacobson.
—No ha sido una victoria —contestó en voz baja con cierto lamento viendo las nubes de chatarra varadas en el espacio.
—Recordaremos a todos nuestros hombres, comodoro, no le quepa duda. Piense en la cantidad de vidas que ha salvado a largo plazo. Ragnarok era un problema que había que resolver, y lo hemos logrado. Por lo que a mí respecta, fuimos adiestrados para cargar con esas pérdidas durante el resto de nuestras vidas, y es un honor compartir esa carga con usted y con el resto de la tripulación.
—Voy a proponerle un buen ascenso, Jacobson —dijo el comodoro—. Hasta hoy no me había dado cuenta de lo mucho que se le está desaprovechando.
—Allí donde pueda servir, allí es donde iré, señor.
Ante la épica escena de la gigantesca serpiente enroscada alrededor del Gecko, que ya formaba parte de la iconografía de la historia bélica de la Pangea Federal, hubo un último movimiento de la batalla, que no fue la captura en sí del capitán Edward Silver, sino más bien el movimiento que logró hacer otra figura que también había abordado el lagarto a través de un acceso ubicado en la panza. El contramaestre Norton había acoplado su dañada Mary Read al mismo tiempo que los hombres de Lambert abducían a su capitán y volvían a la Chrysopelea dejándolo solo allí. A pesar de la batalla, la sala de máquinas del Gecko parecía haber conservado cierta integridad. Las luces parpadeaban y todavía no se podía distinguir qué miembros de la tripulación estaban vivos o muertos. Los cuerpos aparecían golpeados, inconscientes o reventados por la sacudida de la serpiente, y solo unos pocos afortunados parecían tratar de recomponerse tras la acometida final de su enemigo.
—No temáis, hermanos —dijo Norton—, os sacaré de aquí. El contramestre accedió a la sala del núcleo SGA del navío y revisó los registros de las consolas. El enorme dispositivo con una forma similar a la de un gigantesco giróscopo, y que permitía a las naves saltar a largas distancias, parecía tener mejor aspecto del esperado.
Un lastimero aullido metálico se dejó sentir por toda la infraestructura del Gecko.
—Lo sé, lo sé… Se lo han llevado —murmuró Norton acariciando uno de los paneles—, pero ahora no podemos ayudarlo. Tu familia te necesita, pequeño bribón, tendrás que hacer un último esfuerzo y tener mucha paciencia. Voy a recuperar tu pata y tu cola, ¿de acuerdo? El tío Norton está aquí.
Otra secuencia de crujidos de vigas pareció contestar al contramaestre. Los aros del núcleo comenzaron a girar y a recuperar energía. Tras revisar unos últimos cálculos, el corsario tomó aire y encendió el interfono de la sala del SGA, activando toda la megafonía del Gecko.
Con el fuego de dos soles en cubierta,
con el hielo de las lunas de Eleuteria,
nuestras almas guían, nuestras almas reman,
por caminos de libertad.
No buscamos el poder de las estrellas
ni la sangre derramada en mil contiendas
pues la gloria habita en el hombre que susurra
en los caminos de libertad.¡UUAÁH!
Ponte en pie mi hermano navega sin temor
somos los elegidos, los Hijos del Ragnarok¡¡¡UUAAAÁH!!!
Afila bien tu acero contra el negro corazón
del que dicta los senderos que tu alma no eligió.
Por caminos de libertad.¡UUAÁH!
En caminos de libertad.¡UUAÁH! ¡IÁH!
El Gecko desapareció de golpe entre los nodos de la Chrysopelea que lo tenían atrapado. El shock gravitacional hizo vibrar a toda la nave sobresaltando a la tripulación. Desde el puente se vieron obligados a realizar una maniobra para controlar de nuevo la estabilidad de la gran serpiente. Al mismo tiempo, en el módulo ovoide de cola, suspendida sobre el hangar, la caja de Bertel se cerraba con un nuevo inquilino en su interior, que dejó escapar una risa corta y confiada tras la sacudida, mientras el comodoro Lambert se aseguraba de que su reciente adquisición no pudiera salir de allí. La celda contaba con un corredor aéreo que ascendía en caracol hacia ésta, y que rodeaba el cubo de cristal, donde un catre y un inodoro de combustión harían compañía al infame Edward “Ragnarok” Silver por una buena temporada. Los guardias cesaron de encañonarlo y retiraron las medidas de sujeción del recluso, quedando la estancia debidamente sellada. El pirata se acercó a uno de los cuatro cristales de las paredes de su celda y puso la palma de su mano, cerrando los ojos. Esperó unos instantes, y meneó la cabeza soltando un frustrado gruñido.
—Tu nave no llegará muy lejos —dijo Lambert desde el perímetro exterior—. En cuanto a ti y a mí, tenemos toda la vida para charlar, Silver. Quiero saber cómo has matado a toda esa gente, y por qué no te has rendido. Vete olvidando de travistas u oportunidades de redención, solo me tendrás a mí hasta el día en que exhales tu último aliento.
El pirata se limitó a escupir al suelo y a darle la espalda para ignorarlo. El comodoro hizo un gesto de agradecimiento a los guardias y se marchó de vuelta al puente.
Sin vacilar, la Chrysopelea y el remanente de la flota de las FMP pusieron rumbo al Sistema Solar, donde juicios y reparaciones tendrían lugar tras los memorables acontecimientos de aquel año.
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Desierto de quehaceres

El Uplinker volvía a surcar el océano estelar. El funcionario era más consciente de la historia de la Chrysopelea, lugar donde se dirigía acompañado por Nishimura, que volaba a su lado en su propia nave de similar modelo: la Star Feather. La comunicación estaba abierta en todo momento entre los dos. Quizás a Eckard le fuese más fácil pasar los largos viajes por el espacio porque disponía de una CAI —dos desde hace poco—, pero no era el caso de Nishimura, a la que a pesar de la formación y de la capacidad de pasar largos periodos de tiempo en soledad, el funcionario ayudaba a que la travesía le fuese más llevadera en el aspecto social-comunicativo que todos los seres humanos deben cubrir. La mayor parte del tiempo, aunque la línea de voz entre ambas naves estaba abierta, no se decían nada el uno al otro, pero Nishimura podía escuchar lo que Eckard respondía a sus compañeras internas de viaje.
—Quiero avisaros de que me va a costar acostumbrarme a hablar y escuchar a las dos simultáneamente —declaró el funcionario.
«Yo quiero llegar directamente a la parte en la que participo con Argenta en susurrarte guarrerías cuando te alivias, rey», dijo Coppelia.
«¡¡Coppelia!! ¡No hagas que me arrepienta de que ahora puedas hablar directamente con él!», exclamó Argenta con tono de queja.
«Yo solo digo que aquí hay hogueras que no se han encendido todavía».
—Me va a costar mucho… Sí.
«Es ella, Moerlin, que es una degenerada», contestó Argenta.
«Tú también eres atrevida a tu modo, encanto. Oye, Moerlin, tengo algunas preguntas si no te importa. Por conocernos, ya sabes…»
—¿Tengo opción?
—¿De qué habláis? —preguntó Nishimura introduciéndose en la conversación—. Parece que te están poniendo en apuros.
—Coppelia quiere saber cosas sobre mí.
—Oh, vale… ¿No se lo ha contado ya todo Argenta?
«No, nuestra querida mosquita muerta no suelta prenda, pero que todo el mundo esté tranquilo, soy directa y sencilla de ser contestada».
«No puede oírte y, además, eso último lo dudo», rió Argenta.
«Moerlin, ¿es cierto lo que sé sobre ti desde el principio? ¿Lo que se cuenta en los datos que Ifkamhar tiene sobre tu perfil? ¿No te gustan las chicas? Las reales, me refiero».
«¡¡Coppeliaaaa!!», se quejó Argenta de nuevo.
—No os preocupéis, sí, puedo contestar a eso —dijo Eckard mirando distraídamente las constelaciones a través del cristal de su cabina—. Pero pregunta más despacio, no das nada de tiempo para responder.
«Vale, voy a saco: ¿eres asexual?», preguntó Coppelia.
«¡¡Aahhh!! ¡¿Qué clase de pregunta es esa?!», lamentó Argenta.
Eckard rió. Nishimura solo escuchaba las contestaciones del funcionario mientras mataba el tiempo arreglando los flecos de tela de la empuñadura de su swallou, mientras pensaba lo bien que su compañero se lo pasaba hablando con las CAI. 
—No, no lo soy, creo que nadie lo es del todo en realidad. Tal vez sea algo parado con esas cosas —contestó Eckard.
«En la preUnificación un 1% de la población te habría funado en redes por decir eso».
—En absoluto, no había tanta censura como se cuenta.
«Vale, a ver, no te me escapes, no me refiero a que seas asexuado ¿se dice así? Me refiero a si te definirías como asexual asumiendo esos ajustes humanos sobre el ideal de asexualidad? No sé si me explico…»
—Creo que sí, y también creo que la respuesta sigue siendo no —contestó Eckard—. A ver, creo que al menos sabes la diferencia entre ambas cosas: sexo y sexualidad. ¿Puedo preguntarte yo también a ti cosas, Coppelia?
«El viaje va a ser largo, rey, soy un libro abierto y voy a deber mucho quid pro quo con este juego, así que…»
«Eso dices ahora, pero las que hemos jugado ya a este juego con él queremos ver cómo le sacas algo», se burló Argenta.
—SmartRipper te programó, ¿no es verdad?
«Así es…», expresó Coppelia con tono sensual.
—¿Dirías que la opinión que tienes de la asexualidad o la comparación con conceptos cercanos como el celibato o la abstinencia humana, son tuyos o te los pusieron ahí?
«Parto de definiciones, de fuentes emitidas por doctores en esos campos, las descargo, las proceso y luego formo también mi visión propia. Aunque admito que es inevitable haberme llevado conmigo parte del sesgo de mi creador».
—Tanto SmartRipper como esos doctores que mencionas como referentes son humanos, ¿no es así?
«Aham…»
—Los humanos tenemos muchísima más diversidad de visiones con respecto a temas, y no definimos exactamente igual los conceptos. A veces incluso los nombramos de formas distintas y, en el más vil de los casos, los revisamos y adaptamos para forzar nuestro ajuste de percepción de la realidad a otros.
«Eso no lo entiendo».
—Por ejemplo, me preguntas si soy asexual. ¿Por qué asexual, y no célibe o abstemio?
«¿De verdad no es lo mismo en general? ¿Grosso modo?»
—En absoluto. Como te he dicho antes, la asexualidad no existe como tal, o el término no se ha pulido nada bien a lo largo de los siglos. Se hacen asunciones de la expresión bastante desacertadas —explicó Eckard—. Y esto es una visión que tengo del asunto yo mismo, otras personas pueden darte más. Los seres humanos somos sexuados en esencia y sin remedio, eso significa que en mayor o menor medida sentimos atracción sexual por elementos externos a nosotros, normalmente otras personas. Y esto no se da a despecho de las preferencias que por un conjunto de factores cada cual decide adoptar, sin más. En el caso que nos ocupa, el mío particular, es que elijo bloquear esa sexualidad.
«Entonces, para yo aclararme, digamos que tú si que te activas en términos sexuales, pero decides detener conscientemente esa circunstancia. ¿Es así?»
—Sí.
«¡Venga ya! Los hombres no podéis hacer eso».
—Cuando nos proponemos algo que queremos cumplir de forma decidida y sin distracciones, sí.
«Podrá darte cierta sensación temporal de elección y control sobre tus impulsos, pero estás condenado a tener momentos de deseo, cariño. Y flaco favor haces a las hembras de tu especie reduciendo tu disponibilidad. Cualquiera diría que no te valoras, estás bastante bueno. Menudo desperdicio…»
—Quizás.
Argenta aguantaba todo lo que podía sin decir palabra. Era consciente de que esas esporádicas noches en las que Moerlin cedía a ese placer beige y humano, aunque fuese por pura función biológica, eran suyas, y de nadie más.
«¿Y si Argenta fuera humana y tuviera el atractivo del tipo que te diese las activaciones sexuales máximas que tu cuerpo pudiera percibir, tú…», dijo Coppelia haciendo ruidos sugerentes.
«¡Ahhhhhh! ¡Parad ya! ¡En qué momento, Siete Padres!», explotó Argenta.
—Sin problema. De hecho… 
«¡Moerlin, cierra la boca, por favor!», comenzó a suplicar Argenta.
«Pues no entiendo dónde está la clave del asunto», dijo Coppelia. «¿Con una CAI sí te lo montarías pero con humanas no?¿Por qué?»
«Ya te lo dije antes», cortó Argenta: «ni toda una vida con él me ha hecho despejar todas las dudas. Los seres humanos son entidades crípticas para su propia existencia, no tienen ni idea de lo que desean, y tampoco es que nosotras podamos sacar mucho más».
«Ya estoy remangada, nena. Fíjate bien, lo tengo acorraladísimo».
Eckard rió de nuevo.
—Da la sensación de que hablan más ellas que tú —intervino Nishimura cediendo a la curiosidad— ¿De verdad has tenido estas charlas con tu CAI desde que eras un crío? 
—Y esta no es de las más complejas, pero hará el viaje corto —dijo Moerlin.
«Oh… ¿Cómo te atreves?», dijo Coppelia. «¿Y a Kumiko? Le darías lo suyo si te dejara, estoy segura de que sí».
—Probablemente saldría bastante mal parado si intentase yo explorar esa posibilidad.
—¿De qué va el tema de conversación ahora? —preguntó Nishimura.
—Siguen con el sexo —contestó el funcionario de forma natural—, Coppelia es la más interesada.
«¡Es un bellezón exótico, maldita sea, a mí me pone becerrísima y ni siquiera soy humana! ¿Me quieres decir que no…?»
—Es fascinante que hayas desarrollado la necesidad de saber todo lo relacionado con mi deseo sexual —respondió abiertamente Eckard—. Jamás hubiera pensado que tu personalidad fuese tan distinta a lo que se esperaría que SmartRipper programara.
—Vaya, sí que es interesante esa conversación —dijo Nishimura levantando de nuevo la cabeza.
«Tú lo has dicho antes, dentro de mi código base hay una pervertida sin remedio. Antes de que mi compañero me entregase a ti, él y yo gozábamos bien, exactamente igual que Argenta y tú. La diferencia es que nosotros gozábamos con más frecuencia y sin remilgos, y eso es lo que me llama la atención. ¡Ah, y no me has contestado a la última pregunta!».
—Pues no, esa es la respuesta, con Kumiko no lo haría.
—¡Eh, un momento! —interrumpió la funcionaria—. Si he aparecido en la conversación ya estás poniéndome texto en la terminal. Exijo poder defenderme de esas CAI.
—¿La habéis oído? —preguntó Eckard acomodando más su postura—. ¿Por qué no le preguntáis ahora a ella sobre todo lo que le gusta?
—Pensándolo mejor, dejadlo, voy a dormir un rato —dijo Nishimura volviendo la cabeza a otro lado.
«La más inteligente de los cuatro que estamos aquí», afirmó Argenta.
—De acuerdo, yo seguiré con los tracks de fondo —dijo el funcionario cerrando los ojos también.
«Sois muy sosos, que lo sepáis», dijo Coppelia.
Antes de que Eckard pudiera darse cuenta, el sueño le venció de forma más sencilla que a su compañera. Las dos naves continuaron surcando el espacio juntas y el silencio volvió a reinar en las cabinas.
Año 4939 A.U. (Antes de la Unificación) 2647 A.C. del antiguo calendario gregoriano.
Asentamiento del río Avon, antigua Bretaña.
Subtitulado con IA filológica.
Todavía no me creo la suerte que hemos tenido. El Padre del Espacio y el Tiempo y la Madre del Entorno nos protegen en estos oscuros tiempos. Los últimos mensajes recibidos desde el asentamiento de Mavai nos informan de que nuestros hermanos han logrado erigir sus portales con éxito, aunque me preocupa que hayamos estimulado en demasía a los egipcios. Dotar de un nivel de desarrollo a una civilización por encima de la capacidad de sus individuos para mantenerlo es cruel, y tiende a condenarla. Desde que les explicamos el peligro con el que debemos convivir, esos faraones no han dudado en esclavizar todo aquello que tenga piernas y fuerza de trabajo, y aunque este estimulado avance persigue protegerlos del mal que nos acecha a todos, no me siento bien observando cómo una civilización que comenzó con una cultura de trabajo libre en sus primeras dinastías, decide caer en un despótico y cruel sistema.
Por aquí, en las grandes islas del norte, apenas han dejado asentar el portal para comenzar a utilizarlo. No los culpo. Esos seres que comenzaron a aparecer hace casi un milenio han devorado ganado, hombres, mujeres, niños y huestes enteras, y llevan haciéndolo sin previo aviso demasiado tiempo. Recapitulo en esta piedra de runa que cuando la problemática llegó a oídos de nuestro pueblo, los idaltu tuvimos que intervenir en puntos clave del mundo para contener como fuese a los agrodemonios vitalófagos. Al no poder defendernos, optamos por entregar lo que estos seres, que aún estudiamos, pedían: carne, sangre y alma.
Antes he dicho que habíamos tenido suerte, y me refería a que resulta difícil escoger qué dios, para cada una de las civilizaciones afectadas de cerca por este mal, es el que demandaría semejante tributo para aplacar la ira de esos vitalófagos. ¿Y por qué lo hacemos a través de las deidades de cada cultura? En este momento espacio—temporal, los seres humanos no entienden el universo que los rodea más allá de imaginarias figuras a las que atribuyen el poder de los eventos climáticos, sus dichas, sus desdichas y, en definitiva, el destino de los pueblos. Los Siete Padres nos ordenan no revelarles a todos una verdad que podría destruirlos, y es por eso que deben influir en su progreso, para garantizar que la figura adecuada de cada civilización llega al lugar de poder adecuado, para ser instruido y confiarle tan difícil empresa.
Como decía, en el caso de los celtas, el dios Belenos fue la mejor opción que pudimos escoger. Logramos que pensaran que esas alimañas interdimensionales eran enviadas por esta deidad, para castigarlos. La tradición prácticamente oral de los druidas fragilizaría el recuerdo de esta horrorosa y temporal solución, y hoces en mano indicarán a sus aldeas la carne y sangre que debe entregarse el primero de cada mes en el nuevo portal que ya opera a tres kilómetros de aquí. Al igual que el resto de civilizaciones dejarán registro a lo largo de la historia de la existencia de esos demonios y esos horribles rituales, la verosimilitud de la solución celta se diluirá para fortuna de eras venideras.
El Padre del Espacio y el Tiempo me pide que los celtas sean guiados por una atractiva muchacha llamada Ceridwen, con pretensión de convertirse ya no solo en una legendaria druida del culto a Belenos, sino en una deidad en sí misma para su pueblo. Oficia los sacrificios humanos en el recién erigido Cathoir Ghall. Sabe que nosotros no nos exponemos mucho fuera del asentamiento de Avon, y regularmente viene a visitarme para pedirme consejo, ya que piensa que el propio Belenos me susurra al oído su voluntad. De verdad, espero que todo esto no sea recordado más que como una oscura leyenda, pero al igual que mis hermanos, cumplo la voluntad de los Siete Padres al completar esta crónica, que también espero sea reabierta dentro de milenios.
Repositorio de datos - Nube personal del vicealcaide Jacobson - Track 2533
Carpeta de conversaciones con rango S - relatios 24 de Abril 522 D.U.
Acaban de ascenderme a vicealcaide de la Bulla Mamma. Han pasado más de diez años de la Batalla de los Reptiles y hasta hoy había procurado no aparecer bajo ningún foco de promoción. Recibí la noticia mientras ordenaba mi camarote en la Chrysopelea y reflexionaba sobre qué puede haber empujado a los mandamases de Ifkamhar a que yo, Philippe Jacobson, pase los años previos a mi retiro chupando tinta en ese nido de ecofascistas. No lo veo muy lógico, salvo que el comodoro Lambert esté planteándose retirar también la IF-2 del servicio, y pueda prescindir del equipo de infraestructuras de la nave. Me pregunto también qué harán con Ragnarok… Ese diablo no ha avanzado casi nada hacia su Fase Reinsertiva desde su juicio tras la batalla. Lambert se empeñó en ser su acompañante travista cuando se esclarecieron los motivos por los que las FMP fueron prácticamente barridas por un adversario que era muy inferior en número de activos.
Cuesta creerlo todavía. Resultó que Edward Silver es una ACC con un don que no conocíamos en ese momento: tiene una habilidad que podría describirse como una suerte de “telequinesis náutica”. Es decir, es capaz de mover sus naves a voluntad, sin que éstas necesiten piloto. Por ese motivo las Jör se desplazaban de esa manera tan grácil y precisa en el Ojo de Xian. No había un solo pirata dentro de sus cabinas pilotando, nos estábamos enfrentando, literalmente, todo un ejército contra él, y solo contra él. Daría también crédito al contramestre Bob Norton de aquel destrozo, si no fuera porque pude hacer que ese engreído se entretuviera conmigo durante la batalla. Mi combate singular a bordo de mi Naja Indiana contra la Mary Read del contramaestre fue el único igualado de verdad y con cierta honorabilidad. Seguimos todavía preguntándonos cómo utiliza Silver su don, y a la vez aliviados de que no pueda usar ese poder con nuestras naves de forma tan sencilla. Según parece requiere tiempo y contacto físico, necesita hablar con ellas, forjar una relación, un vínculo o algo similar… Como he dicho, para ello tiene que tocarlas. La caja de Bertel se adaptó años más tarde por si su habilidad evolucionaba y en el ovoide de cola no se permiten plataformas drónicas. Era crucial que no pudiera seducir a la anciana Chris con su infame virus. La tecnología maeva ayuda bastante, de alguna forma retiene los dones de las ACC, aunque se debe permanecer alerta.
La abducción de Arthur, el consecuente odio del coronel Cruyff y la influencia de Lambert en la Pangea Federal han mantenido a Ragnarok como la mascota de la Chrysopelea, encerrado como un hamster, disponible para los momentos en los que el viejo Lambert desee recordar esos días de dudosa gloria. A pesar del tiempo que ha pasado desde entonces, puede que para los dos todo esto haya sucedido ayer. Ignoro si el comodoro lo hace por nostalgia o penitencia, puede que sea un poco por ambas. Todos estos años, él y Ragnarok, separados por el cristal de la caja de Bertel de la nave, han hablado de filosofía, política, estrategia militar y su historia personal. Pudiera parecer algo raro a simple vista que dos opuestos compartan charlas más allá de las interacciones que un travista tuviera con un preso; pero Lambert recorría, cada artis de la semana, la distancia completa del corredor principal de la nave desde el puente hasta la popa para visitar al prisionero, tal y como un travista haría, obteniendo los datos de los que ahora disponemos sobre la figura de Ragnarok. La tripulación saluda a nuestro comodoro siguiendo el estricto código marcial en Ifkamhar, y más con una leyenda como él, todavía al mando de la Chrysopelea, aunque sabe bien que sus vis a vis con el capitán Silver no son del agrado de muchos miembros de la tripulación de la anciana. En la base de datos consta que el propio comodoro de la IF-2 es un rango S con habilidades travistas para tratar a Silver, aunque en realidad la relación que hay entre ellos es bien distinta. Son viejas némesis el uno del otro, rivales respetados con una obsesión común: su propia rivalidad. Creo que piensan que si no hablan de todo lo vivido hasta antes de la captura de Silver, aquellos días que definen su propia existencia podrían perderse. En esencia, sienten que sus memorias son lo único que les queda. Por supuesto, el coronel Cruyff —ahora jefe de módulos penitenciarios de la nave— ya le había manifestado a Lambert lo que todos pensaban, llevando a las esperadas tensiones y reválidas de lealtad entre ellos. Por un lado era su deber decirle al comodoro que no era adecuado que un funcionario sin formación travista real tuviera contacto con un rango S, aunque fuese la figura al mando de la esfera y, por el otro, también le recordaba que aquel pirata le había arrebatado a su hijo, Arthur. No entendía cómo no se había limitado a dejar que Silver se pudriera, o incluso haberlo eyectado en su caja de Bertel al espacio simulando un accidente nada complicado de preparar. Se dice que en más de una ocasión, el propio Cruyff ha elevado también quejas formales al alcaide Aldean, haciendo hincapié en el agujero de seguridad que supone este aspecto. Lambert era un lobo de mar encariñado con la presa que había capturado. En cualquier momento, el prisionero podía valerse de alguna argucia de ingeniería social e intentar algo. El propio Aldean había hablado ya con el comodoro al respecto, cada cierto tiempo éste le recomienda jubilarse, pero Lambert no hace caso y las quejas de Cruyff acababan siempre desestimándose. Todos conocían la historia de la incansable persecución que Donald Lambert llevó a cabo a lo largo de su carrera para atrapar al pirata Silver, y el duelo de astucia y estrategia que libraron ambos durante años, cuyo desenlace estaba inspirando a la Tierra, y que hacía que niños jugaran en los parques interpretando sus roles. Si tal y como observamos, el alcaide Aldean seguía confiando en la capacidad de nuestro comodoro, eso debía bastar.
Por mi parte, no me queda otra que aceptar este último ascenso en mi carrera, y ponerme al día con la esfera donde se trabaja la vida y la naturaleza. Personalmente haré lo posible por delegar el trabajo adecuado a los profesionales adecuados, y el día en que la caja de Bertel de la Bulla Mamma hospede a alguien, espero que sea una persona con la que jamás tenga yo algo que ver. Johnathan Travis no ideó el paraíso en vida que la humanidad disfruta hoy, bajo la obra de los Siete Padres, para que venga otro inminente jubilado como yo a cagarla en el último momento.
Parto mañana con la Indiana a llenar mis pulmones con el aire artificial de la IF-1 y empezar de nuevo
.
Repositorio de datos - Suspendido
—Excelente hallazgo esos dos últimos tracks, Argenta.
«¿Dos?»
—Sí, el de los idaltu y luego el del traslado de Jacobson.
«¿Idaltu? No te sigo, Moerlin. Solo he reproducido el de Jacobson».
Se hizo un extraño silencio en el interior del Uplinker. Eckard miró a la derecha y alcanzó a ver la cabina de la nave de Nishimura. Seguía dormida. 
—De acuerdo, lístame los tracks reproducidos del repositorio desde que empecé aquí, por favor.
«Ay, me encanta cómo trabajáis», comentó Coppelia.
«Aquí están»:
Repositorio de datos - Track 01 al Track 22
Repositorio de datos - Carpeta Compartida SRankKumiko - Track 765, 778, 803, 804
Repositorio de datos - Track 25.1, 23
Repositorio de datos - Archivo de Jefatura IF - Track 1
Repositorio de datos - Carpeta Compartida SRankKumiko - Track 664
Repositorio de datos - Nube personal del vicealcaide Jacobson - Track 2497, 2453
Repositorio de datos - Track personalizado de reconstrucción con la Batalla de Los Reptiles - Parte 1
Repositorio de datos - Track personalizado de reconstrucción con la Batalla de Los Reptiles - Parte 2
Repositorio de datos - Nube personal del vicealcaide Jacobson - Track 2533
Eckard miró atentamente la lista y asintió seguro de sí mismo.

—Faltan dos.
«¿De verdad? ¿Lo dices en serio?»
—Si te dijera que me sobrase alguno podría decir que no estaba atento cuando los reprodujiste, pero la cuestión es que hay dos tracks que he escuchado que no están en esa lista, y uno de ellos tendría que aparecer antes del último ítem de ésta.
«¿No ha sido el desenlace de la Batalla de los Reptiles?»
—Qué va. El penúltimo hablaba de una escisión de la raza humana asentada en diferentes enclaves históricos del planeta, concretamente en la región de Stonehenge, Inglaterra, y otro en el antiguo Egipto antes de que apareciese la primera pirámide.
«¿Inglaterra? ¿Egipto? De verdad que no me consta nada de eso ¿No lo has soñado?»
El de Egipto lo escuché cuando estaba bajo los efectos del vitalófago que me atacó.
«¿Vitalófago? ¿Qué es eso? ¿La criatura de la Bulla Mama?»
—Así los llama esa raza antigua, los idaltu. Con el track de Egipto e Imhotep pensé que era un cuento que me habías puesto para entender algo posterior, pero este último que se ubica en antiguas tierras celtas los nombra así.
«Siete Padres, ¿y cómo me he podido perder eso?», dijo Argenta con tono de asombro.
—Esa es otra, también hablan de los Siete Padres, pero no con la concepción que nosotros tenemos de ellos. Era como si ya existiesen muchísimo antes de la Unificación. Todo esto tiraría abajo muchas teorías como la del Estallido Holárquico que vimos en los tracks de Kumiko.
«Muchos catedráticos de la Academia echarán espuma por la boca si ven eso. La mayoría de los que tuvo Kumiko como sensei basan toda su vida de eruditos en esa teoría».
«Veo que sigue dormida», dijo Coppelia.
—Coppelia, ¿sabes algo de todo esto? ¿Tienes la capacidad de reproducir vivencias terceras también?
«No tenía ni idea, y sí, querido, puedo reproducir tracks, pero no estoy vinculada a ninguna nube, y cuando estaba con mi destripador rara vez me pedía ese servicio de revisión. Él era más de cocinar despacio la información, sin valerse de mí, cada uno íbamos a nuestro ritmo».
—Está bien, si visualizo alguno más os avisaré para que estéis atentas, a ver si podemos averiguar esa fuente fantasma de tracks.
Un sonido informativo avisó a Eckard de que estaban llegando a su destino.
—¿Kumiko? Kumiko, despierta. Vamos a hacer que estornuden los propulsores un poco, estamos llegando.
La funcionaria se desperezó, y ladeó la cabeza para hacer crujir un poco el cuello, se quitó las legañas y asintió en amodorrado silencio. Las dos naves aceleraron a la par, poniéndose a buen ritmo durante unos minutos, no hizo falta mucho más. Ante ellos se encontraron con una realidad que superaba las expectativas que ya conocían.
«¡Woaa! ¿Cómo está usted, señora?», exclamó Argenta.
La Chrysopelea apareció literalmente encima de ellos, dándoles una espectacular vista en contrapicado de la cabeza y los módulos conectados entre sí, que constituían la cadena de gigantescos ovoides de su cuerpo.
—Lo mejor es que no tenemos que soportar una adaptación de entrada como en una esfera convencional —dijo Nishimura.
—Cierto.
La anciana serpiente surcaba el espacio, orgullosa, a pesar de las cicatrices y los destartalamientos que presentaba el blindaje en algunas zonas. Eckard asintió despacio, pensando en lo diferente que sería ver y vivir aquella nave en acción estando en su interior, en vez de hacerlo a través de relatos. Las interfaces de los cristales de las cabinas abrieron una comunicación simultánea.
—Uplinker 676RS y Star Feather 889QQ, aquí Chrysopelea, les esperábamos —dijo una voz—. Envíen credenciales y diríjanse a la dársena del módulo 2.
—Roger —contestaron casi a la vez los funcionarios.
—Bienvenidos, rangos S Nishimura y Eckard.
El hangar inferior donde aterrizaron era justo el del ovoide previo a la cabeza de la anciana. Argenta adelantó a los funcionarios un plano de toda la Chrysopelea. Las naves emitieron un sonido de alivio al apagar sus reactores mientras una comitiva de marines de las FMP, dirigidas por un enjuto coronel Cruyff los esperaba, debidamente cuadrados. Los dos funcionarios bajaron de sus cabinas dejando a los operarios encargarse de las naves.
—Son ustedes más jóvenes de lo que esperaba —saludó el coronel oficialmente.
—Unos cuantos viajes más como éste y no tardaremos en dejar de parecerlo, coronel —contestó distendidamente Eckard saludando de vuelta.
—Señorita Nishimura, déjeme decirle en primer lugar, y en especial a usted, que tienen todo nuestro apoyo en este asunto —expresó el coronel—. No se martirice un ápice por la fuga de las Midas, la gente contra la que nos enfrentamos es muy capaz de pericias de ese estilo y nosotros lo suficientemente humanos como para caer en sus tretas a pesar de la tecnología y el conocimiento centrados en su retención.
—Gracias, coronel Cruyff —asintió la funcionaria observando lo reformado que parecía la mano derecha de Lambert.
—¿Cómo está el vicealcaide Jacobson? ¿Los hippies de la Bulla Mamma lo han terminado de volver loco del todo? —preguntó el coronel.
—Manda recuerdos, y a juzgar con lo poco que lo conozco en comparación, diría que sigue siendo todo un titán en lo suyo —dijo Eckard.
El coronel hizo un gesto para que toda la comitiva comenzara a moverse y escoltó a los recién llegados a las dependencias superiores del nodo ovoide en el que se encontraban.
—Creo que los dos tienen acceso a toda la nave como rangos S, no obstante les resumo rápidamente cómo moverse por aquí sin perderse demasiado.
—Se agradece —dijo Nishimura.
—Nos encontramos en el ovoide predecesor a la cabeza de nuestra señora, es decir, el segundo contando desde la cabeza. Los hemos hecho aterrizar aquí porque en los niveles superiores se encuentran los camarotes del mando y de tripulación de mayor rango, así podrán instalarse adecuadamente recorriendo pocos corredores. Si quieren llegar al puente de la nave, el auditorio y la sala de Orden y Batalla, basta con que sigan las guías doradas que hay por el suelo, les llevarán directos al ovoide de la cabeza. Igualmente la tripulación podrá ayudarles, pregunten siempre que lo necesiten. En el tercer nodo tienen la zona recreacional de la nave, disponemos de cantinas, gimnasios y un mirador en el nivel superior. El comodoro suele avisar si las vistas merecen la pena a través de las pools de comunicación del Bubble Voice o la megafonía, pueden suscribirse si lo desean a los canales de la nave para estar al tanto de lo que pase. Los demás nodos de la nave, desde el cuarto hasta la cola, son los módulos de prisión, allí disponen también de un despacho para travistas por cada ovoide, aunque sentimos que no tengan un diseño de interior tan agradable como el de la Albóndiga o la Bulla Mamma. Estos nodos no poseen pisos como los cercanos a la cabeza. Están todos completamente huecos y organizan casi un millar de celdas por ovoide, accesibles con plataformas drónicas.
—Creo que nos podremos acostumbrar —comentó Eckard.
La comitiva continuó hacia los corredores de los camarotes de alto rango. El coronel les enseñó los que les habían asignado para que pudieran depositar sus efectos personales. El interiorismo de Frank Princeton sí que se volvía a dejar notar en el diseño de los habitáculos, que contaban con un enorme ventanal oblicuo y trapezoidal de techo a suelo con vista directa al espacio, un colchón junto a una mesilla, un pequeño escritorio con una silla funcional, un armario y el espacio de aseo —con ducha y lavabo— integrado a un lado de forma discreta. En una esquina, una planta de maceta autónoma daba el toque natural y de color a todo el conjunto. Los funcionarios descargaron sus petates para continuar la visita de bienvenida más ligeros.
Terminal del camarote de Eckard en el nodo 2 IF-2. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
—Los servicios de lavandería o menaje se hacen a demanda desde los terminales de las entradas —Cruyff señaló otras puertas próximas a las estancias de Eckard y Nishimura—, y esos camarotes de ahí son los del comodoro y el de un servidor, aunque es el lugar menos probable en el que se nos puede encontrar. Ya saben cómo es Ifkamhar, siempre hay algo que hacer, no obstante no duden en pedirnos lo que necesiten, se nos puede localizar fácilmente.
—Muy amable, coronel —agradeció Eckard.
—Acompáñenme, por favor.
Mientras se dirigían al puente, el funcionario cavilaba sobre los motivos que lo habían llevado hasta allí. Necesitaba recobrar algo de perspectiva. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que estuvo en el despacho de Aldean, que fue el día en que le encomendaron destapar una potencial trama que supuestamente lo involucraba a él junto a los prisioneros rango S de las cinco esferas de Ifkamhar. Los cinco inquilinos de las cinco cajas de Bertel del presente año, el 527 D.U. Se sentía incapaz de encontrar la relación que existía entre un sanguinario justiciero que hizo el papel de heraldo de algo apenas comprensible, dos inhumanas y radicales adolescentes obsesionadas con purgar a la humanidad y un pirata espacial dedicado al pillaje tras la posible pérdida de un ser amado. Un rompecabezas que probablemente se haría aún más difícil cuando conociese a este último, y a los dos prisioneros restantes que se encontraría en la IF-3 y la IF-4.
La puerta principal de acceso al puente de la Chrysopelea se abrió, deslizándose suavemente. El comodoro Lambert se volvió, delegando el timón en el equipo de navegación. Sonrió e hizo el gesto oficial de saludo, el resto de la comitiva hizo otro tanto como respuesta.
—Comodoro Lambert, es todo un honor —dijo Eckard.
El coronel ordenó retirarse a los marines y el comodoro dejó que los funcionarios se aproximaran a su lado.
Absortos por unos instantes, tanto Eckard como Nishimura confirmaron aquello que ya intuían antes de llegar. En efecto, sintieron que vivir aquella nave desde dentro era muchísimo más impactante que verlo en cualquier track. El funcionario vio a los diversos equipos, formados por miembros de la tripulación, situados en paneles de mando por el perímetro de la sala y también en el centro de la misma, trabajando y manteniendo a punto todos los servicios de la nave y su desplazamiento. El lugar tenía un incontestable aura naranja de eficacia y concentración, algo que de alguna forma a Nishimura le transmitía más paz que una sesión de meditación en el templo más apartado del mundo. Observaron la barra de apoyo del pequeño púlpito desde donde el comodoro y el coronel daban las órdenes. Eckard no pudo resistir el impulso de agarrarla para empatizar con los momentos en los que aquellos lobos del océano espacial habían apretado también ese frío metal durante las decisiones más duras de sus vidas. Desde allí, podía reconocer a algunas de las personas de las imágenes que vio sobre aquellos momentos, algo más envejecidas, pero manteniendo la misma actitud y dedicación a su trabajo.
—Si digo bienvenidos posiblemente me esté repitiendo, ¿verdad? —dijo el comodoro disfrutando de las caras de asombro de sus nuevos tripulantes.
—Conocemos algunas de las historias que esta sala puede contar —dijo Nishimura.
—Y las que contará ahora que han llegado nada más y nada menos que dos rango S de savia joven como ustedes, posiblemente podamos avanzar en los asuntos que más atascados nos han tenido aquí —dijo Lambert guiando a los funcionarios y al coronel hacia la salida del puente por un acceso lateral que llevaba de forma directa a la sala de Orden y Batalla.
«Aunque no digamos nada, también estamos alucinando igualmente con este sitio», murmuró Argenta.
«Me gusta la estética», añadió Coppelia.
El comodoro se movía despacio pero con la seguridad de un galápago, lo que otorgaba más majestuosidad a la capa de su uniforme en su desplazamiento. La sala de Orden y Batalla estaba constituida por una enorme mesa cuya superficie era la pantalla más grande que habían visto —y eso que las de Aldean y Jacobson en sus esferas ya eran grandes—, además tenía capacidad de emisión holográfica que actualizaba en tiempo real la posición de la nave y su desplazamiento por el sector del espacio actual. Alrededor de la enorme mesa, una colección de taburetes perfectamente alineados y ordenados esperaban a la siguiente reunión de mando. Jefes de pilotos, jefes de escuadrón, jefes de estrategia… Todos coincidían allí para exponer opciones a sus superiores, aunque esa vez tan solo serviría de despacho temporal para poner en orden a los recién llegados.
Lambert se sentó en uno de los taburetes ofreciendo al resto que lo acompañaran.
—Permítanme que vaya al grano, están aquí porque sus superiores piensan que pueden recuperar los activos secuestrados por uno de los Hijos del Ragnarok.
—Así es, comodoro —afirmó Eckard—. Tratamos de dar con Norton, el contramaestre del Gecko.
—Llevamos años buscando de nuevo esa nave, creemos que es allí donde han logrado hacer saltar la caja de Bertel de la Bulla Mamma —el comodoro gesticuló con ambas manos provocando que la mesa y los hologramas trazaran en la misma composición tridimensional la Bulla Mamma, la propia nave y las demás esferas—. Según lo que nos ha adelantado Jacobson y por lo que sabemos de los archivos más clasificados sobre detalles técnicos de Ifkamhar, la distancia abarcable por una extracción Erwin no puede superar los 10 kiloparsecs de salto. Como pueden observar, no resulta fácil filtrar semejante cantidad de espacio donde pueden estar, aunque hay algunas áreas que serían totalmente inútiles para la supervivencia de Norton y las Midas —varias zonas del mapa galáctico se fueron apagando a medida que el comodoro explicaba sus avances en la búsqueda—. El programa penitenciario diseñó el protocolo de extracción Erwin con el objetivo de que las esferas posean una equidistancia razonable del destino al que las cajas de Bertel deberían saltar en caso de lograr tratar con éxito a un rango S; pero dicho destino solo es conocido por el alcaide, responsable del último visto bueno del caso y responsable también de la introducción de las coordenadas de destino de la caja candidata. Esto significa que dichas coordenadas no vienen introducidas por defecto y desde la alcaidía se nos ha confirmado que Norton y las Midas no están en ese destino, sino en otra parte dentro de este radio de búsqueda. Cuando nos despistaron en la IF-1, debieron introducir unas coordenadas concretas para saltar, y el alcaide Aldean nos ha asegurado de que si hubiese sido el destino original pensado para una caja por protocolo Erwin, ya los tendrían localizados y detenidos. Naturalmente, no ha sido el caso. Si fuera Norton, yo hubiera saltado de vuelta a un lugar seguro, y el único hogar que conocen esos rufianes es su nave, el Gecko. Es casi seguro que, de dar con ese lagarto cojo, demos también con las Midas. Los piratas no tienen un enclave fijo y, por lo que conozco a su capitán, no dejarían tirada la caja de Bertel en cualquier parte. Lo último que pudimos deducir, es que el Gecko debía estar estacionado en algún lugar para recibir la caja tras el salto, y en el radio posible hay una lista de astilleros que no hacen preguntas ni hablan sobre los clientes que pasan por sus mangas. Varios hombres están no obstante intentando averiguar por dónde pudo pasar.
Eckard asintió.
—¿Cuál es la forma de trabajo que están llevando entonces? —preguntó.
—Mientras buscamos perturbaciones gravitacionales que coincidan con las lecturas usuales cercanas a la Bulla Mama, y que cuadren con áreas donde una nave de las características del Gecko pudiera esconderse, queremos tantear y sacar información a Edward Silver, y ahí es donde entran ustedes.
—¿Recomiendan algún tratamiento específico para el recluso? —preguntó Eckard— ¿Qué líneas se están siguiendo con Edward Silver? ¿Alguna bitácora?
«Eso ya lo sabes, bribón», murmuró Argenta.
—Ninguna —respondió Lambert—. Solo he hablado yo con él. Los únicos travistas a bordo de la Chrysopelea no poseen suficiente rango para poder tratar a Silver, pero ustedes sí.
«Al menos va de frente», mencionó Coppelia.
—¿Nadie ha tratado a Ragnarok desde que se le capturó? —preguntó Nishimura.
—Mis conversaciones con él no son lo suficientemente válidas, digamos, como para definir un avance, y aquí no tenemos director de módulo como suele haber en otras esferas. El coronel interpreta ese rol. El trato con los presos es más directo, y sin tanto papeleo. Cuando entren en contacto con ellos comprenderán rápidamente por qué.
—Aún así, con los métodos y medios actuales no hemos logrado que Ragnarok cante —intervino el coronel con cierto tono de frustración—. Además, todos aquí estamos ya bastante trillados, la vejez nos hace menos flexibles. Estoy seguro de que hay cosas que no hemos intentado.
El comodoro asintió.
—De modo, rango S Eckard, que ante la orden de Aldean de ayudarlo a usted a completar su misión, y que muy probablemente guarde relación con este asunto, hemos aceptado con gusto —dijo Lambert pasando a mirar a Nishimura—, y todavía más alegría nos ha proporcionado saber que contamos no con un solo rango S, sino con dos. Estoy seguro de que perspectivas como las suyas nos permitirán obtener otros resultados. ¿Quién sabe?, quizá podamos filtrar más deprisa las posibilidades de búsqueda de las Midas.
—Todo un reto, comodoro —contestó Eckard—, aunque creo que las posibles historias que hayan oído sobre mi compañera y sobre mí estén algo infladas. Somos tan humanos como cualquiera, no podemos ofrecer garantías.
—Tampoco se piden, no se preocupen —dijo el comodoro alzando levemente las manos—. Por nuestra parte sepan que vamos saltando cada veinticuatro horas entre sectores para buscar y encontrar al Gecko, lo que me recuerda preguntarles: ¿Han experimentado alguna vez un salto SGA?
Ambos funcionarios menearon la cabeza a la vez.
—La sensación es semejante a la adaptación de entrada en una esfera, solo que los procesos de mareo pasan más rápido, después el cuerpo se acostumbra —explicó Cruyff.
—Gracias por adelantar ese detalle —dijo Eckard.
—Naturalmente, avisamos con tiempo para que la tripulación se prepare —Lambert se levantó para volver a sus quehaceres—. En fin, instálense y pidan lo que necesiten, concédanse un par de días antes de interactuar con Ragnarok o moverse por la nave, les recomiendo que se pasen por el área recreacional, la mayoría de los compañeros que encontrarán allí estarán en su día libre o su periodo de descanso.
—Gracias, comodoro, así lo haremos —Eckard se levantó y saludó.
—¿Sabrían volver a sus camarotes? —preguntó Cruyff.
—Sí, coronel, nos ha enseñado a movernos por la anciana muy bien; no obstante, aunque nos perdiéramos un poco, tampoco nos vendría mal, así se aprende dónde está uno de forma más efectiva.
—En ese caso les deseo lo mejor, compañeros —se despidió Cruyff—. Con permiso.
—Gracias, coronel.
Los funcionarios abandonaron la sala de Orden y Batalla para ocupar sus camarotes y poder instalarse debidamente. Eckard se duchó, se cambió el uniforme, y se recostó parcialmente en la cama mirando hacia el ventanal del espacio. Quería adaptar su cuerpo cuanto antes al nuevo lugar de descanso mientras esperaba a que Nishimura lo llamase. La idea era visitar la zona recreacional, tal y como les habían sugerido el comodoro y el coronel. El inmenso océano estelar parecía no moverse en absoluto, aunque se notaba que la serpiente se movía a velocidades muy altas con respecto a un observador que permaneciera estático en cualquier cuerpo celeste.
«Sé que ya estamos acostumbrados a las vistas del espacio desde el Uplinker, pero no deja de ser una maravilla verlo», dijo Argenta.
«Lo que mejora es el marco. Son las mismas estrellas pero en vez de enmarcadas en el cristal de la cabina de una nave pequeña, las ves enmarcadas en una ventana de diseño pijo en una habitación. La cosa cambia bastante», apuntó Coppelia.
La inercia lateral del vaivén del cuerpo de la Chrysopelea se dejaba notar levemente.
«Pues no podemos quejarnos, nos han tratado fenomenal», comentó Argenta.
«Meh, muchos camarotes, con uno nos bastaba para los cuatro».
«¿Es que no piensas en otra cosa, tía?»
«No, ya lo sabes. No os cortéis con la bebida en la zona recreacional, queridos».
—¿Cómo vas con los vitalófagos, Coppelia? —preguntó Eckard.
«Estoy analizando los símbolos mientras los pinto, hay algo raro con ellos».
—¿Alguna cultura conocida, actual o pasada que los utilizase?
«Sí».
—¿Cuál?
«Todas».
—¿Me tomas el p…?
Nishimura avisó por el Bubble Voice de que ya estaba lista. Eckard vaciló unos instantes. 
«Te hago un resumen rápido, rey: el trazado de los símbolos guarda patrón con muchas grafías de civilizaciones antiguas de la Tierra y de lugares nunca vistos. Algunas coinciden, otras no, y otras combinan varias en un solo glifo. Argenta me está ayudando con el cálculo de algunas estadísticas. No deberíamos tardar mucho en formular una hipótesis».
—De acuerdo.
Ambos funcionarios salieron al corredor debidamente arreglados y uniformados.
—¿Cómo haces para mantener tan impecables tus trapos? —preguntó Nishimura.
—Aprovecho perchas y armarios desde el momento en que llego. Desempaco sin piedad.
—¿Vas a llevar el khopesh encima? ¿Lo ves necesario? Deberíamos aprovechar y relajarnos un poco. Probablemente no tengamos mucho más tiempo libre.
—Aunque ya no necesite el collar de maeva para comunicarme, Coppelia es esta espada. Si no estoy próximo a ella no podré escucharla, y creo que eso no le gustaría.
«Crees bien».
—Ya, es verdad. Además, ¿cuándo se deja de estar de servicio realmente en este trabajo? —lamentó Nishimura.
—Eso no creo que evite que podamos relajarnos como bien has sugerido, compañera. Echemos un vistazo a este lugar.
Los funcionarios caminaron con calma por los muchos niveles del segundo ovoide, el anterior a la cabeza de la Chrysopelea. Los diferentes miembros de la tripulación que se iban encontrando en plena jornada de trabajo los saludaban de acuerdo al protocolo, aunque podía notarse en sus miradas que no era habitual ver más rangos S por allí. La ligera diferencia entre uniformes de funcionarios de cada esfera y lo mucho que Eckard llamaba la atención con el khopesh de SmartRipper a su espalda hacía inevitable sentir más de un par de ojos clavarse en ellos en cada lugar en el que se dejaban ver. Encontraron varias zonas de descanso común entre tripulantes, soldados y pilotos, que echaban partidas de póker, juegos en red local, y actividades de sano desparrame. Una enfermería cerca de la zona del cambio de ovoide se encontraba abierta y con poca actividad. Se asomaron y saludaron al doctor que la llevaba. Según les contó, había dos unidades de enfermería por cada nodo ovoide de la serpiente, cerca de cada pasillo de conexión entre éstos. Cada unidad contaba con un nutrido grupo de funcionarios médicos asignados que llevaban la parte sanitaria de la nave. Cuando alcanzaron el tercer ovoide, enseguida lograron acceder a una enorme explanada central de estética similar a un centro comercial, abovedada parcialmente para dar la sensación de estar al aire libre. Sin lugar a dudas habían llegado al área recreacional. Múltiples locales ofrecían servicios de recepción y envío de datos a la Tierra, gastronomía importada, gastronomía sintética, bricolaje menor, kioscos y boutiques con material de entretenimiento. Realmente la Chrysopelea parecía ser el lugar de los perfiles reinsertados o funcionariales más introvertidos de todo el programa de Ifkamhar, ya que la mayoría de lo que te encontrabas allí estaba pensado para cubrir las necesidades de alguien que vive recluido en camarotes o concurridas habitaciones albergue cuando no está en jornada laboral. Apenas se encontraban grupos numerosos de personas socializando fuera del propio ámbito del trabajo. Era como si aquel lugar hubiese sido un intento desesperado para revertir —sin mucho éxito— esas dinámicas aislacionistas entre funcionarios y reinsertados. En medio de la galería, decorada por plantas colgantes y enredaderas a diferentes alturas, destacaba un conjunto de mesas, sombrillas y sillas de una pequeña terraza donde una mayoría de funcionarios descansaba tomando algo. Un neón holográfico se dibujaba encima del área con motivos incas y tipografía acorde con el nombre: “Café Vilcabamba”. Eckard hizo a Nishimura un gesto con la cabeza para ocupar una mesa e integrarse un poco. Los comensales y clientes presentes los saludaron igual que los otros, sin levantarse, aceptando su presencia. Ambos asintieron con un gesto que expresaba que sería innecesario volverlos a saludar si los volvían a ver. El funcionario se quitó la boina y la dejó sobre la mesa para después desacoplar el khopesh enfundado y apoyarlo discretamente en la pata inferior. La imagen de la tasca de Louie en la IF-0 le vino fugazmente a la cabeza. Nada que envidiar a ese sitio, aunque parecía más automático, menos humano, a pesar de ser el lugar con más cantidad de comensales presentes.
—¿Atenderán aquí, o hay que ir dentro a buscar la comida? —preguntó Nishimura poniendo su boina sobre la de Eckard mientras éste se encogía de hombros.
El ambiente era tranquilo, pero se notaba que era un lugar donde apenas te daba tiempo a disfrutar de un cierto descanso. Más bien era el lugar donde podías parar un rato a reflexionar o preparar mentalmente la siguiente semana de trabajo.
«No sé. El sitio es muy cuco, toda la zona lo es, pero no encaja en… Esto… », trató de decir Argenta refiriéndose a la nave en su conjunto.
«¿No te has dado cuenta de que la mayoría de la tripulación es más corpulenta de lo normal? No sé. ¿Más fuerte? Estoy segura de que lo que está lleno son los gimnasios. Se huele la vigorexia desde aquí», añadió Coppelia.
—Nuestras amigas expresan que esta cafetería no está en su lugar —reveló Eckard.
—Menos es nada, las tiendas que conforman esta galería comercial parecen también tener poco que ofrecer, aunque estaba pensando en adquirir otra planta para mi camarote en la tienda de decoración que hemos pasado —contestó Nishimura mirando a las estrellas algo distraída.
Una muchacha alta, delgada y con una larga trenza morena apareció saliendo del local y se dirigió hacia ellos con una bandeja.
«Mmmm… He aquí la excepción de lo último que he dicho», dijo Coppelia.
—Bienvenidos —saludó sonriendo y liberándose una mano para hacer el gesto oficial—. ¿Han llegado hace poco?
—Hola, sí —respondió Nishimura mientras Eckard se limitaba a devolver el saludo—. ¿Alguna recomendación?
—Bueno, creo que este es el mejor lugar de toda la nave. Bienvenidos al Café Vilcabamba. Me llamo Zileria, y me gusta que cuando la gente viene aquí encuentre el descanso culinario que necesita —del bastón de la sombrilla salió proyectado un menú, que la camarera señaló—. Se aceptan tanto cifkas como CPs, ya que no todo el mundo está fijo aquí. No es necesario darnos propina ni hay tiempo límite de consumo. Están en casa, señores.
—Pues tras verte en acción presentándote ya no me pregunto cómo tienes esto tan lleno, Zileria —dijo el funcionario arrojando un cumplido.
—Gracias, señor. Se trabaja mucho aquí. La anciana necesita supervisión constante de mucha gente, pero no me quejo.
—Rango S, Moerlin Eckard —se presentó.
—Rango S, Kumiko Nishimura —añadió la funcionaria.
—Creo que van a ser ustedes un lujo de clientes, aquí son todos muy callados. Ustedes al menos saludan de forma más cálida —murmuró Zileria cogiendo su pad—. ¿Qué les apetece?
—Tenéis vermut por lo que veo —dijo el funcionario mirando la carta.
—Aham, rojo. Sintetizado o importado. El último es un pelín más caro, ya saben.
—¿El importado de dónde viene?
—De Haro, un antiguo pueblo del noroeste del territorio federal del Mediterráneo Unido, en la zona de la antigua España. Extraído del grifo original de su viñedo. Se sigue haciendo como hace más de 4000 años.
—Lo conozco, aún hay buenas hierbas para hacerlo. Voy con uno, hace años que no lo pruebo.
—Me apunto —dijo Nishimura.
—Genial —registró Zileria— ¿Lo acompañamos con un aperitivo de la misma zona? Las patatas de cultivo en huerto espacial no son tan buenas como las de tierra con atmósfera natural, pero las bravas nos salen de forma muy razonable.
—¡Ahhh! ¿Son esas patatas españolas con una salsa picante? —preguntó Nishimura.
—Sí.
—Siete Padres, llevo sin probar el picante un montón —exclamó la funcionaria—. Tráenos una buena ración.
—De modo que servís fusión de comida latinoamericana y española, ¿no es así? Lo digo por el nombre, Vilcabamba —preguntó Eckard.
—Sí, bueno, la mezcla es algo totalmente aleatorio y sin control, señor, ni vetamos regiones en el menú, ni las sobrecargamos. Tan solo cocinamos lo que nos sale mejor y gusta a nuestros clientes.
—Me va a gustar este sitio. 
—Marchando pues —Zileria se dio la vuelta y los dejó.
«Ya sabes, quiero una descripción detallada del sabor, Moerlin. Me has hecho necesitar saber la diferencia entre unas bravas terrestres y las espaciales», dijo Argenta.
«¿Qué habrá hecho esa muchacha para acabar aquí?», dijo Coppelia.
—Ojalá tener más días como estos —dijo Nishimura—, un raro oasis en medio de un desierto de quehaceres. Los encuentro particularmente agradables.
—Sí, es algo extraño —agregó Eckard—. No creo que yo vaya a sentir verdadero descanso hasta cerrar todo lo que tenemos entre manos. Pero, por otra parte, todos los refraneros tienen el mismo consejo de no desperdiciar las oportunidades de tomarse las cosas con calma.
—¿Cómo lo hacemos después? Me refiero a Ragnarok. ¿Alguna idea?
—Han pasado años desde la batalla pero, como han dicho, Ragnarok no ha sido tratado activamente, lo que hace probable que no se haya desplazado mucho a su fase Reinsertiva —pensó Eckard en voz alta.
—¿Eso es más desventaja o ventaja para nosotros?
—No sabría decirte, poco vamos a poder hacer por él. Ahora Norton se está moviendo, y planea liberarlo, no creo que tengamos tiempo de llevarle sesiones oficiales, ahora solo cuenta conseguir información sobre el paradero de las Midas, cuyo papel no termino de ver claro. ¿Crees que las intentará utilizar para manipular a la tripulación tras una suerte de infiltración elaborada por aquí?
—Puede que lograra colarse en la IF-1, pero esta nave parece más complicada, más protocolaria y rigurosa si cabe que las otras esferas.
—Norton ha demostrado ya su capacidad de planificación, y que sabe burlar las partes más vulnerables de un sistema. Tiene acceso a máscaras deepfake y trabaja la ingeniería social bastante bien. Es más de fórmulas discretas, no de entrar a saco. Si desea llegar aquí, lo llevará planeando bastante tiempo, y no creo que rescatar a su capitán pase por un holocausto de iris dorados.
—Se me ocurre una cosa: ¿Y si han teletransportado la caja de Bertel aquí mismo? Si las Midas son la herramienta y el lugar donde utilizarlas es esta nave, entonces… —planteó Nishimura.
—Se hubiera notado —contestó Eckard—. Por muy grande que sea la Chrysopelea, dudo que se pueda introducir una caja de Bertel sin detectar una fluctuación de salto a quemarropa. Recuerda lo que ocurre cuando se producen alteraciones gravitacionales. Demasiado arriesgado. Además, como vamos a peinar toda la nave lleve las jornadas que nos lleve, de estar la caja de las niñas aquí la encontraríamos.
—¡Aquí tenéis! —canturreó Zileria sirviendo los tragos y el aperitivo—. Si faltase cualquier cosa llamadme, estoy por aquí.
Los funcionarios agradecieron a la camarera su amabilidad y dejaron todo pagado. El vermut y las patatas cerraron adecuadamente la jornada. Cuando terminaron, acordaron la definición y el reparto de tareas del día siguiente antes de volver a sus camarotes.
—¿Quieres que veamos juntos a Ragnarok? —sugirió Eckard.
—Si quieres encárgate tú del pirata mientras yo investigo las debilidades de la nave —propuso Nishimura—. Conviene que Ragnarok solo nos vea a uno de los dos, por si el otro tiene que entrar a ayudar.
—Buena idea, de todas formas no voy a tratarlo, simplemente hablaré con él.
La vuelta a sus camarotes fue más fácil, la arquitectura de la nave comenzaba a no ser tan extraña para los dos.
—Está bien, descansa, compañero. Yo al menos, sí que lo necesito —dijo Nishimura con algo de sofoco por la cena.
«Métele la lengua hasta la campanilla, nene», dijo Coppelia.
«¡Coppelia!», regañó Argenta.
La puerta del camarote de la funcionaria se cerró con un certero silbido. El funcionario exhaló algo de alivio al encontrar otra vez la soledad.
«Poco vermut…», se quejó Coppelia.
«Ya sabemos que no vas a descansar hasta tener tu orgía. No hace falta que nos lo recuerdes continuamente», dijo Argenta.
«Poooor supuesto».
Eckard entró en la habitación, se desequipó y desvistió, dejó el collar maeva sobre el terminal, se metió en la ducha durante un largo rato y dejó que las CAI tomaran el control del sistema de domótica interno del lugar.
Terminal del camarote de Eckard en el nodo 2 IF-2. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
«La privacidad está garantizada, Moerlin», confirmó Argenta.
—Mete un par de grados más a la climatización, por favor —pidió mientras se secaba con los chorros de aire que tenía el baño.
Se inspeccionó a fondo la cicatriz de la mordedura del hombro.
—Vitalófagos, ¿eh? —murmuró recordando aquella otra pieza que no lograba encajar. Se acercó al espejo del lavabo y miró muy de cerca la herida cerrada. Las células de su piel habían hecho su trabajo, pero la forma de la laceración seguía siendo desconcertante. Realmente parecía que lo había mordido un ser de otra dimensión. La piel se levantaba en pequeños niveles de relieve. Tomando aire y soltándolo despacio, se aproximó a la cama y se colocó en posición de loto. Invocó a su espiral y ascendió a su color más recientemente descubierto. El vNodo coral le hacía entender el universo con nuevos parámetros. Percibió a Argenta y a Coppelia, que tras su última orden se habían retirado. De alguna forma Eckard sentía que también descansaban. Miró de nuevo al espacio profundo a través de la ventana del camarote y mantuvo la concentración. La cicatriz de su hombro también emitía algo, le decía con una reconfortante sensación de aceptación que existía otro sitio fuera de la realidad en la que él caminaba. Nada que ver con el terror que experimentó al enfrentar a su primer vitalófago. Solo una especie de promesa silenciosa de que alcanzaría ciertas verdades, y que sería importante estar preparado para recibirlas. Conforme con su meditación, se recostó y cerró los ojos manteniendo la actitud de escucha.
Repositorio de datos - Track 24
Extracto del reglamento de la penitenciaría de Shokan.
La Fase Reinsertiva se la agradecemos a los detallados trabajos de Jonathan Travis, bajo cuya visión se logró que la reincidencia criminal alcanzase mínimos históricos, y permite tener la confianza de que si un recluso sale de nuevo a la sociedad, lo hace correctamente integrado. Si logra alcanzar dicha reinserción, será todo un honor para usted y para todos los que le hemos acompañado en su proceso. La Escuela de Travis es sinónimo de reinserción en la sociedad con el mayor número de garantías para la misma, objetivo de todo proceso penitenciario. Dos semanas antes de su salida, se celebrará, pues, una fiesta de obligada participación por parte de presos y funcionarios, incluido el alcaide si éste puede.
Así llegamos al final de este manual. Consérvelo en todo momento, le será de utilidad durante su estancia en Shokan.
Anotaciones aclaratorias del presente manual:
-La aplicación de las teorías de la Escuela de Travis es parcial en esta prisión, dado que recetan la reinserción del recluso en una burbuja social alejada de la civilización de origen, en este caso la Tierra. Shokan es una prisión ubicada en el territorio nipón de la Pangea Federal, no cabiendo esperar los resultados que Johnathan Travis predijo para modelos carcelarios como el del proyecto Ifkamhar.
-Las metodologías travistas no garantizan el avance de fases del paciente, entrando variables que cada institución penitenciaria debe evaluar y mejorar, como las condiciones de la reclusión o la propia preparación del equipo travista.
Repositorio de datos - Nube personal del vicealcaide Jacobson - Track 5529
<Elizabeth>: —No es culpa de nadie, corsario mío.
<Edward>: —¡Elizabeth, coge mi mano! ¡COGE MI MANO!
<Elizabeth>: —Siempre estaré a tu lado. Te veré desde esta estrella y tú me encontrarás siempre en ella.
<Edward>: —¡NO TE SUELTES!
<Elizabeth>: —Yo moveré tus velas junto a Eleuteria. Quiero que navegues libre, mi amor.
<Sonido de resquebrajamiento>
<Viento y crepitado>
<Edward>: ¡¡¡¡NOOOOOOOOOOOOOOOOOO!!!!
Año 1742 A.U. (Antes de la Unificación) 550 D.C del antiguo calendario gregoriano.
Asentamiento de Henan, China.
Subtitulado con IA filológica.
...y yo, Padma Mayang, discípulo de Gendun Drup, decreto que los que desde hoy serán conocidos como Los Excomulgados de Henan y de Shimao, sean los últimos responsables de guardar la puerta del infierno hasta el día de su muerte, ubicando su morada lejos de los templos, y que así el nombre de éstos no sea mancillado. No podemos permitir que nuestro pueblo se mezcle con aquellos sobre los que pesa la maldición de no envejecer. Si diablo alguno asomase por dicha puerta, sirva la carne de cualquiera de los Excomulgados como alimento y apaciguamiento. Sean ellos las manzanas que aplaquen la ira de esos seres. Decreto además, que la manzana sea el pilar de alimentación de un Excomulgado y el de cualquier discípulo que tomen. Que los árboles que den ese fruto crezcan alrededor de sus templos.
Repositorio de datos - Suspendido
Dicen las focas que les dijo el cuco
Que la ballena dijo al caracol 
El funcionario se incorporó como un resorte y comprobó la hora. Había descansado adecuadamente a pesar de haberse despertado sudando. Aunque el sol no lucía en la Chrysopelea, era oficialmente la madrugada del día siguiente.
—Argenta, ¿cuántos tracks has reproducido desde que me he dormido?
«Dos».
—Entonces ha vuelto a pasar —dijo Eckard echándose hacia atrás para sentir otra vez el frío de las sábanas mojadas bajo su espalda—. Acabo de leer otro que creo que habla de los vitalófagos, esta vez en el contexto de una China milenaria. Habla de los Excomulgados de Henan.
«¿De modo que el propio proyecto Ifkamhar puede estar relacionado con esos seres?», dijo Coppelia.
—Nuestros maestros durante la instrucción de combate son gente socialmente desterrada de los que el proyecto se vale, pero parece que hay algo más. El verdadero motivo por el que están ahí es para vigilar otro de esos portales.
«Conocemos tres, de momento: Egipto, Stonehenge y ahora Henan», recopiló Argenta.
—La escritura china tiene menos diferencias a lo largo de los siglos en sus ideogramas. ¿Coincide alguno de ellos con el patrón de los glifos vitalófagos?
«Así es, pero los caracteres vitalófagos son más contundentes, más técnicos que los orientales».
—¿Qué información tenemos de los tres puntos de la Tierra mencionados por donde supuestamente entran esas cosas?
«Me pongo con ello», dijo Argenta.
«No sé, da la sensación de que esas criaturas aparecen donde quieren sin necesitar portales…», murmuró Coppelia.
Un aviso sonó por la megafonía de la habitación:
—Rangos S, Nishimura y Eckard, les esperan en el puente.
El funcionario no tardó mucho en vestirse y equiparse por completo de nuevo. Se dirigió sin prisa a donde lo habían reclamado, cruzándose en uno de los corredores de la nave con su compañera. Se saludaron y nuevamente hicieron silbar la puerta de acceso al puente de la Chrysopelea. El comodoro los recibió sin apartar su atención de la consola de mando.
—Buenos días. No les entretendré, solo quería saber si encontraban todo a su gusto o necesitaban algo más.
Los funcionarios se miraron algo aliviados, por un momento pensaron que había algo más importante que hacer que lo que ya tenían.
—Por mi parte todo bien, comodoro Lambert —contestó Nishimura.
—Lo mismo por la mía, señor —agregó Eckard.
—Tienen en sus nubes disponible la hoja del día para que la rellenen con los objetivos que se hayan planteado. Háganlo si pueden antes de cada mediodía y, si surge cualquier cosa, les haré llamar. La anciana es suya, compañeros. Vayan donde necesiten y, si visitan a Ragnarok, envíen recuerdos.
Los funcionarios se despidieron oficialmente y salieron del puente. Se miraron otra vez y asintieron, dando luz verde a su jornada.
—Ten cuidado —dijo Nishimura.
—Estaré bien, lo único que no le puedo perdonar al comodoro es que nos haya levantado a las 4:30 de la mañana para hacernos esa breve encuesta de satisfacción.
—No a todo el mundo se le puede dar bien el tema de las relaciones laborales.
Sin perder tiempo, Eckard enfiló la galería que le permitiría avanzar por el cuerpo de la Chrysopelea, nodo a nodo. A partir del cuarto ovoide comenzaban las celdas de los prisioneros de rangos menores, integradas en un único y gigantesco espacio. Estos ovoides no tenían plantas ni niveles, estaban simple y ampliamente huecos. La galería de acceso se convertía en una pasarela sin barandillas compuesta por plataformas drónicas, que en su posición inicial permitían cruzar por el centro todos los enormes ovoides de metal de la nave. Cualquier funcionario solicitaba servicio a dichas plataformas, pudiendo transportarlo a cualquiera de las celdas repartidas por la superficie interior del ovoide. La zona inferior de cada uno constituía el patio de juegos común de ese módulo. También había gimnasio, comedor y demás recursos con los que los reclusos podían avanzar sus fases Primarias de condena. A medida que cambiaba de ovoide, el ruido ambiente de los presos desde sus celdas se hacía notar un poco más. Eckard iba contando todos los que cruzaba. A juzgar por el aspecto de los reclusos, los tres primeros ovoides tenían principalmente rangos C, los tres siguientes tendrían rangos B y los tres cercanos al ovoide de cola de la serpiente, rango A. El indicador de peligrosidad que otorgaba rango en la IF-2 tenía más que ver con la fuerza y habilidad marcial de los presos que con el intelecto de los mismos. Quizás fuese por eso que, según avanzaba Eckard, notaba a los reclusos más grandes y más inestables. Sus celdas eran todavía más industriales, con más barrotes y de mayor diámetro. La lejanía del ovoide de mando hacía además que los presos no sintieran la presión disciplinaria de los uniformes. Algunos charlaban, otros se amenazaban a gritos de una celda a otra, y otros aprovechaban a que un funcionario como Eckard pasara por las plataformas drónicas que conformaban la pasarela transversal para quejarse.
—¡¡Vamos a morir todos!! ¡¡Esta puta chatarra no aguanta más!! —gritaba uno desde una de las celdas más elevadas —¡EH, TÚ! ¡Sí, el de la boina turquesa y la espada con forma estúpida! ¡¿Eres nuevo, verdad?! ¡¡Y uno de los grandes por lo que veo!!
Eckard ignoró por completo al recluso.
—¡¡Eh, botarates, mirad, un rango S!! ¡¡Le han conseguido loquero al capitán!! ¡¡JO JO JO JOOO!!
Los ecos de las risas volaron por todo el ovoide, y la mayoría comenzó a percutir el suelo con el pie generando el ritmo de una consigna. Eckard levantó la cabeza y se detuvo un segundo a mirar a su alrededor. La mayoría de los reclusos de los nodos cercanos a la cola de la Chrysopelea parecían formar parte de la tripulación de Silver, o al menos aspirar a serlo de darse una oportunidad. Enormes y fornidos piratas clavaban su mirada en el funcionario en ese cántico casi ritual que le ofrecieron. Era un coro acechante de gigantes que cantaban usando las cuerdas vocales más graves de su garganta.
¡Grieg, grieg, lag námarak!
¡Durst, grieg lag námarak!
¡Grieg, grieg, lag námarak!
¡Durst, grieg lag námarak!
El compás y la gravedad de la consigna buscaban intimidar al que cruzase por la pasarela de plataformas.
«Como putas cabras…», dijo Argenta.
Eckard reanudó su marcha. Sabía que si dejaba notar cualquier reacción, estaría comunicando a los piratas que sus cánticos lo alteraban. Cambió de ovoide, esperando que los presos del siguiente no hubiesen escuchado el alboroto del que salía, pero en los restantes que quedaban hasta la cola de la nave, los reclusos también cantaban sincronizadamente. La vibración de la percusión se transmitía a lo largo de todos los nodos de la Chrysopelea.
¡Grieg, grieg, lag námarak!
¡Durst, grieg lag námarak!
¡Grieg, grieg, lag námarak!
¡Durst, grieg lag námarak!
Por lo menos ya tenía algo con lo que ir rompiendo el hielo con Ragnarok, es decir, preguntarle de dónde vienen esas expresiones, todo ese folklore, esa macedonia de estética corsaria colonial con trazas de cultura vikinga. Varios funcionarios aparecieron corriendo de un lado para otro por las pasarelas y movieron las plataformas drónicas con la configuración determinada en una línea que conectaba, con un pasillo único y transversal, ambos extremos del ovoide.
—¡¡Preparaos camaradas, que nos hacen la hormigonera!! ¡¡JO JO JO JO!! —exclamó otro recluso.
«¿Por qué todos se expresan y ríen igual? Es como si escenificaran el verdadero papel de un pirata de cuento», dijo Argenta. «No me creo que una persona normal hable así. No me creo siquiera que entre ellos hablen así».
«¿Y qué es eso de la hormigonera?», añadió Coppelia.
Uno de los funcionarios que se encontraba en la salida de ese ovoide en particular hizo un gesto a Eckard para que se detuviera.
—Espere, señor —dijo vinculándose a la plataforma donde estaba Eckard y configurando una orden—, las mangas entre nodos no son seguras cuando rotan —dijo el compañero—. Póngase aquí a mi lado.
En ese momento, todo el ovoide empezó a girar sobre el eje de la pasarela central, las plataformas drónicas permanecían en esa nueva formación de pasillo sin alterar su posición. No obstante las celdas giraban alrededor del funcionario, que se vio sorprendido con tan curiosa medida de llamar al orden a los reclusos. Dejaron de cantar y pisotear, ya que iban a necesitar de todas las extremidades que tuvieran para no golpearse con paredes, suelo, barrotes o el techo de sus propias celdas. Algunos gritaban de júbilo como si estuvieran en una suerte de atracción de feria, otros se quejaban y proferían improperios de lo más variado. Los más provocadores intentaban escupir, vomitar, regar o abonar con excrementos a los funcionarios cuando a su celda le tocaba pasar por encima de sus plataformas.
—¡¡¡Me cago en tu calavera, apunta bien jodido aborto de mona!!! —gritó uno de los piratas al tener la mala suerte de ser la diana de una de las heces.
«Nada sexy», expresó Coppelia.
Tras cuatro o cinco vueltas de los ovoides de la Chrysopelea, todo pareció calmarse.
—No se preocupe, señor, solo lo hacen cuando ven una cara nueva —dijo el guardia que lo había ayudado con tono de disculpa.
—No hay problema, veo que sigue habiendo hermandad entre ellos a pesar de los años. Pensaba que Los Hijos del Ragnarok formaban parte del pasado.
—La locura de estos sectarios es de por vida, señor. Tenemos muy poco porcentaje de reinserción como personal de la nave.
—Sé que también andáis escasos de travistas por aquí.
—Extraoficialmente, señor, no creo que nuestros números sean malos por escasez de travistas en la anciana, hay días en los que desearía que se desprendiese la cola de la nave con todos estos hijos de puta y su cabecilla, y que el espacio se encargase de ellos.
—Lo comprendo. Maldito Travis, ¿eh?
—Así es señor, mil veces maldito Johnathan Cornelius Travis.
Las mangas de conexión entre ovoides se volvieron a abrir y las plataformas drónicas se liberaron de nuevo. Eckard se despidió y entró por fin en el ovoide de cola.
El lugar se encontraba tal cual lo recordaba del track de la Batalla de los Reptiles. Un hangar más grande que el de los niveles inferiores del resto de ovoides, varios guardias apostados en diferentes zonas del lugar, y suspendida en el centro de la estancia, con cables tensionados a sus ocho vértices, la caja de Bertel donde Edward Silver moraba desde hacía ya una cantidad considerable de años. Con el saludo oficial, fue abriéndose paso por la escalerilla inferior de acceso hasta el perímetro de la caja y la puerta. El modelo era casi idéntico por dentro al de las Midas. El toque de Frank no variaba mucho, aunque en realidad la diferencia importante debía estar en el hardware de la caja, tal vez no visible a simple vista, pero que evitaba que el rango S retenido ahí pudiese desencadenar su poder. Eckard rodeó el cubo de cristal interno dirigiéndose despacio hacia la puerta. Ragnarok leía un libro, uno de verdad, una edición impresa de una conocida obra de teatro. A Eckard le pareció un hombre más grande, las imágenes del famoso rey bandido espacial no le hacían justicia en absoluto. Sí, Edward Silver parecía peligroso en todos los aspectos. En el lomo del libro que estaba leyendo, Eckard alcanzó a leer el título.
—El Lamento de la Nutria de Arena —dijo en voz alta el funcionario obligando al prisionero a salir de su lectura.
Ragnarok levantó la vista, muy despacio, sin cambiar en absoluto su expresión. No hubo sobresalto alguno, ni un ápice. Miró a Eckard a los ojos, y éste aguantó su mirada con un rostro amable. El pirata cerró el libro de golpe con la mano con la que lo estaba sosteniendo, lo dejó en la mesa de escritorio que tenía, se levantó y se acercó a la puerta de cristal. El funcionario no abrió, simplemente se sentó en el banco cercano del perímetro exterior del cubo, se quitó la boina enganchándola en la hombrera, se desacopló la espada, se desabrochó las correas, el cinto táctico, y colocó todo a un lado. Ese gesto era un buen inicio si salía bien, comunicaba al prisionero la primera dosis de confianza que el funcionario ofrecía. Sin hostilidades, una charla sencilla.
—¿Sabéis quién lo escribió? —preguntó Ragnarok. Su voz era aún más grave e imponente que la que recordaba el funcionario. Daba la sensación de estar hablando con un dragón anciano.
—Se le atribuye a uno de los Siete Padres —contestó Eckard.
—¿Y cuál de ellos creéis vos que lo escribió?
—Dada la carga lírica que tiene esa obra, podría apostar a que desde luego no fue el Padre de la Lógica.
El pirata lanzó un gruñido desaprobatorio.
—Por supuesto que no es cosa del Padre de la Lógica, el más insoportable de los Siete sería incapaz de escribir así —dijo.
—¿Por dónde va, capitán? —preguntó Eckard señalando el tomo con la cabeza.
—La nutria ha llegado al oasis, y no sabe por qué zona beber agua, llegando a arriesgarse a morir de sed hasta no haber decidido cuál es la orilla ideal para refrescar el gaznate.
—Sí, ahora recuerdo, es una de las partes que genera más angustia.
—Así es, pero esa angustia la experimenta con más intensidad el lector que no planifica su vida un poco y lo quiere todo, el que improvisa, el que no sabe renunciar, el que no reflexiona sobre las decisiones que tiene que tomar, y se encuentra en el momento verdadero en que debe tomarlas. Ese pasaje lo expresa muy bien: todo ser vivo acaba llegando a un momento de decisión y acción ineludibles. Una mala decisión puede hacer daño, pero retrasar su toma demasiado puede ser devastador.
—Mi nombre es Eckard, y no, no voy a ser su travista asignado. Algo me dice que no lo necesita.
—Eso me es indiferente, joven travista. Sois la forma que tiene Lambert de decirme que se ha aburrido de mí. Capitán Edward Silver, a su servicio. ¿En qué puedo ayudaros, señor Eckard?
—Busco a su contramaestre, capitán, el señor Robert Norton.
—Ah, el condenado Bob —contestó el pirata—, apenas recuerdo su rostro, pero sí recuerdo que era lo más eficiente que podías tener en cubierta.
—¿Sabe algo de él últimamente?
—¿Cómo queréis que sepa algo de él? No sé si esto es algo desconocido para vos pero observad a vuestro alrededor, os lo ruego. Llevo casi veinte años metido en esta caja, como una rata, sin hablar con nadie más que con el comodoro Lambert. Soy alimentado y mantenido con el fin de que claudique y sea utilizado como una herramienta por mis enemigos.
—Tiene toda la razón, capitán, ha sido del todo una pregunta absurda —afirmó Eckard. Realmente el funcionario se sentía algo pequeño al lado del pirata.
—¡Pardiez, sí que lo ha sido! Pero haciéndola me estáis diciendo que Bob sigue vivo, y que os está dando problemas.
—¿Para qué mentir? Así es. Sabemos que lleva años sin ver a los miembros de su tripulación. Y ya le he dicho que no estoy aquí para intentar ayudarlo con la reinserción. Estoy aquí en calidad de negociador personal, si me lo permitís.
—¿Negociar, señor Eckard? ¿Qué puede ofreceros un viejo como yo, más que deciros de memoria el número de paneles de cristal y metal que tiene esta jaula? Y lo más importante, ¿qué podéis ofrecerme a mí, teniendo en cuenta que he sido ya tragado y cagado por el aburrimiento varias veces?
—¿Echa de menos las estrellas?
Ragnarok guardó silencio, aunque sin quererlo había asentido con la mirada.
—Por supuesto que las echa de menos, es otra pregunta absurda —contestó Eckard por el pirata—. Disculpe si no estoy muy fino hoy, pero alguien que dice estar engullido por el aburrimiento no está como está usted.
—Habláis demasiado, muchacho —dijo Ragnarok en tono amenazante.
—Parece viejo, pero hace ejercicio con regularidad, sigue reteniendo la figura de antaño. No constan autolesiones ni intentos de suicidio. No se ha rendido. Entiende que hay algo después de esto, y si no es reinsertarse es que espera salir de otra manera. Por eso no puedo creerme que no recuerde nada de Norton, o que haya roto cualquier vínculo con el que fuera su segundo de a bordo. Por eso le vuelvo a preguntar, capitán, ¿echa de menos las estrellas? Porque sí puedo ofrecerle algo si es lo suficientemente inteligente como para aprovechar una oportunidad.
—Menos mal que habéis dicho que no ibais a ser mi travista. ¿Oportunidad? Tendríais que sacarme de la caja, y lo que yo no podría ofreceros son garantías de que sigáis vivo si pongo un pie fuera de ella.
—No he dicho que vaya a sacarle, capitán.
—Ver las estrellas, ¿eso me ofrece? ¿Acaso pretende mostrarme un salvapantallas? No os burléis de mí, Eckard —amenazó Ragnarok.
—No solo le ofrezco volver a ver las estrellas, le ofrezco que pueda utilizar su don una vez más para ello. Le doy mi nave.
—¿Qué?
«¿¡Qué!?»
«¿¿¡¡Quéeee!??»
—Úsela remotamente como sabe hacer, hasta donde alcance a volar desde aquí. Dese un paseo largo, hasta que el hambre o el sueño puedan más. Después vuelva y aterrícela aquí mismo, debajo de la caja. Eso es lo que sabe hacer, ¿verdad? Si es capaz de controlar naves telequinéticamente como se le observó hacer en la Batalla de los Reptiles, significa que puede contemplar el mundo desde ellas.
El pirata se dio la vuelta y se volvió a sentar en la silla, pensativo, pero sin ceder gravedad en la expresión de su rostro.
—Sabe que no puedo hacerlo de cualquier forma, Eckard.
—Ilústreme entonces. ¿Qué necesita, capitán?
—Ifkamhar ha gastado inútilmente recursos en mí. Mis naves tienen alma, muchacho. Un tipo de alma al que me puedo suscribir.
—Interesante, ¿Tal vez me esté hablando de una especie de conciencia?
—¡Para mí es lo mismo! No pierdo el tiempo con etiquetas.
—Por decirlo de forma fácil, ¿se refiere a que las naves que usted puede manejar tienen algo suyo?
—Son las hijas que no pude tener.
—Hijas… —repitió Eckard pensativo— ¿Y no podría, digamos, “adoptar” a mi nave?
—Tendría que tocarla con mis propias manos primero, y eso supondría un riesgo que no creo que estén dispuestos a correr —contestó el pirata girándose y señalando con las manos toda la celda.
—Si me dice algo sobre su contramestre, usted podrá manipular mi nave a su antojo. Del tema de seguridad ya nos encargamos nosotros.
El pirata se acercó de nuevo todo lo que el cristal del cubo le permitió. Sus pasos retumbaban con la misma autoridad a pesar de los años. Miró a Eckard de nuevo, tratando de reevaluar qué tipo de persona tenía delante. Agachó la cabeza al tiempo que el funcionario la levantaba manteniéndole la mirada.
—¿Vuestra palabra vale, señor Eckard?
—No hay quejas al respecto, capitán Silver.
—Está bien. Sí, espero aprovechar bien la oportunidad que me ofrecéis pero, aunque os parezca extraña la pieza que voy a soltaros, habéis de saber que Norton no desea liberarme. No es su cometido, o al menos que yo sepa.
—Desarrolle eso.
—¿Conoce a ese implacable asesino que responde al nombre de SmartRipper?
«Ey, ¿hola?», expresó Coppelia.
—Sí.
—Pues como ya sabréis, estoy en su lista. Soy uno de sus objetivos prioritarios, la caja me protege hasta cierto punto. Por muy inexpugnable que pensemos que es esta serpiente, es cuestión de tiempo que encuentre la forma de entrar antes de que yo encuentre la forma de salir.
—¿Cómo sabe todo eso? ¿Cómo sabe de los planes y movimientos de SmartRipper o Norton? ¿Cómo ha obtenido la información sobre sus pasos? Antes ha dicho que hace años que no ve a su segundo.
—Mi tripulación está por todas partes, travista, no solo en el interior de las celdas de este lugar —rió Ragnarok con obtusa confianza.
—¿Dónde está ahora Norton? ¿Para qué quiere a las niñas de Nueva Olimpia?
—Es una ofrenda, Bob quiere cambiarlas para que los Hijos del Ragnarok con delitos de sangre bajemos en el ranking de SmartRipper. Es una transacción que simplemente nos reportará más tiempo. Mi liberación no es algo contemplado a corto plazo.
—¿Les asusta SmartRipper? ¿Es eso?
—No exactamente. Sería emocionante enfrentarlo, muchos pagarían por vernos en combate singular, y las apuestas estarían bastante igualadas, pero yo también tengo una lista de prioridades, y matarme con semejante hombre no está entre las primeras. Además, la edad me está volviendo cada vez más realista. Decidme, ¿qué creéis vos? Porque yo lo que creo es que he aportado a la balanza bastante información —reclamó el pirata—. Aunque no sepa decirle dónde se encuentra Bob, sí que sé que su destino y el de esas crías es SmartRipper.
—Es verdad, ha aportado —asintió el funcionario—. Prepararé lo necesario para que pueda utilizar mi nave desde aquí. Como le he dicho, dispondrá de una vuelta de tiempo ilimitado para que haga usted lo que desee.
«Moerlin, no lo veo», opinó Argenta. «¿En serio crees que es buena idea?»
Ragnarok asintió en silencio.
—Ha sido un placer, travista negociador, pero sigo preguntándome cómo vais a lograr que toque vuestro pequeño bote espacial sin sacarme de esta caja.
—Le vuelvo a decir que eso corre de mi cuenta.
Kumiko Nishimura intentaba aclararse con el mapa de la Chrysopelea en su pad. Minutos después de haberse separado de su hermano de armas, decidió volver al área recreacional. La actividad se sentía distinta, la mayor parte de la tripulación debía estar en jornada laboral. La funcionaria puso en orden sus ideas y objetivos, y para ello dejó que su naranja sin parangón se mezclase con la empatía del verde, tratando de ponerse en las botas de Norton, y planificar cómo podría acceder o influir en la IF-2. Mientras montaba mentalmente curvas potenciales de acción, observó a Zileria dentro del Café Vilcabamba ordenando el mostrador. La joven de larga trenza estaba centrada en sus quehaceres a pesar de no tener tantos comensales como la vez que la conocieron. Nishimura entró en el establecimiento y se quitó la boina para saludar de una forma cercana y no tan oficial.
—Bienvenida, señora… ¿Nishimura? —recibió la joven llevándose el canto de la mano en vertical igualmente al pecho.
—Buena memoria, Zileria. Tranquila, no es necesario, descansa. Tampoco quiero distraerte de lo tuyo, aunque te esté visitando por trabajo, por desgracia.
—Desgracia nunca, señora —contestó manteniendo la etiqueta—, ¿le apetece algo? Acaba de llegarme un arábiga excelente.
—No, gracias, cariño.
—¿En qué la puedo ayudar, señora?
—Primero dejándote felicitar por la vez que nos atendiste. Estaba todo delicioso aunque el vermut me cogió algo desprevenida.
—Más lo fue tenerlos aquí, señores.
—Lo segundo es preguntarte un poco sobre la llegada de las materias primas que trabajáis en este u otros locales de la zona recreacional. Quiero decir, ¿cómo llegan los productos?
—Semanalmente tenemos que hacer el pedido. La proveedora es la propia Pangea Federal, que tiene un arbitraje junto al proyecto Ifkamhar, y que decide qué empresas pueden apuntarse al catálogo del que disponemos —contestó la hostelera con precisión.
—¿Esos pedidos llegan a través de cargueros a la Chrysopelea?
—Bajo esta misma planta se sitúa el hangar de cargas, desde allí suben los palés con los pedidos al área recreacional mediante un enorme elevador común al que todos los negocios de la avenida podemos acceder desde nuestras trastiendas.
—¿Tenéis limitaciones de peso o volumen de los paquetes de un pedido?
—No, la verdad es que nunca hemos tenido problemas, ni siquiera en épocas de fiesta.
—¿Puedo ver la trastienda?
—Sí, señora, sígame.
Zileria guió a la funcionaria por una puerta tras el mostrador, cruzaron una pequeña cocina cuidadosamente ordenada, un almacén también pequeño pero bien aprovisionado y finalmente salieron al patio interior, que en esencia era un malecón de pequeños puertos receptores independientes, vallados y numerados. Desde ahí se podía ver el enorme hangar inferior, dado que la gigantesca plataforma estaba en el propio piso del hangar. La altura era considerable desde el balcón del café de Zileria.
—La suelen subir un poco antes del inicio de cada jornada los días individuus, aunque a veces la he visto subir algún sermus o locus cuando se espera más afluencia de clientes para cubrir bien la demanda sin tener roturas de stock —explicó Zileria.
La funcionaria observó agarrada a la barandilla de seguridad cómo algunos cargueros entraban al hangar inferior y los operarios extraían diligentemente todos los palés y contenedores. El proceso podía describirse solo con verlo. Tras el descargue de una nave, se les daba salida para dejar pasar a la siguiente. Los operarios, siempre acompañados de guardias de Ifkamhar debidamente equipados y armados, abrían los contenedores, escaneaban y desprecintaban todo lo que no permitiese verificar la carga. El tamaño medio de cajas y palés tampoco parecía dar la oportunidad de esconderse a una persona. Tras la verificación de éstos, los paquetes se situaban en la zona de la plataforma correspondiente al local que lo hubiese pedido, listo para una subida cada semana, tal y como Zileria había dicho.
—Si tiene alguna pregunta, señora, aproveche —dijo la joven—. Los que opositamos por la rama de servicios y comercio al subir a Ifkamhar nos hacen aprendernos todo esto al dedillo.
—No hará falta más, Zileria. Has sido de gran ayuda, te lo agradezco —contestó la funcionaria deshaciendo el camino hasta la zona recreacional.
—Salude al compañero, el señor Eckard, de mi parte.
Tras la despedida, la funcionaria agregó lo aprendido a su nube personal. La Chrysopelea parecía tan inexpugnable como decían, siendo indiscutiblemente merecedora del título de “esfera de Ifkamhar”.
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Austus

La vuelta a los camarotes tras aquella primera jornada efectiva en la serpiente de metal no aportó nada adicional a Eckard. El primer contacto con el viejo Silver había ido dentro de lo esperado.
Terminal del camarote de Eckard en el nodo 2 IF-2. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
El funcionario reflexionaba sobre cómo lograría cumplir su palabra con el recluso.
«Te has vuelto completamente loco, Moerlin. No sé si le va a hacer gracia al viejo Lambert la idea que has tenido con Ragnarok», comentó Argenta mientras Eckard se recogía y se disponía a dormir.
«Y menos a Cruyff», añadió Coppelia.
—Estará controlado.
«Pero aunque no pueda teledirigir el Uplinker más allá de cierta distancia… ¿y si intenta alguna maniobra kamikaze o…?»
—Ese hombre está acabado, Argenta. Gastó su última carta en la Batalla de los Reptiles. De hecho, creo que tenías razón tú desde el principio. El origen de su personaje viene de su difunta mujer, Elizabeth, pero no era algo que sacar en un primer encuentro.
«¿Por qué no? Además, no soy capaz de encontrar nada de ella en los tracks. Tampoco consta en la base de datos de funcionarios. Aparte de los fragmentos sin contexto de la nube de Jacobson, es como si no hubiera existido oficialmente».
—Si hubiese mencionado a su mujer, podíamos haber acabado muy mal —explicó el funcionario sentándose en la cama.
«No será tanto, hombre. Se supone que sabes abordar bien esos temas».
—Algo me decía que es capaz de salir de su caja de Bertel a voluntad.
«¡Venga ya!», interrumpió Coppelia. «Está desarmado, y muy viejo. Vale, sí, quien tuvo, retuvo, algo de brazacos todavía tiene, pero no para escapar de una caja para rango S».
Se escuchó una melodía de aviso por la megafonía de la nave.
—Puente a tripulación. Salto en 30 segundos. Por favor, prepárense.
Mientras se comunicaba este evento, podía sentirse la frecuencia del SGA del navío acelerando. De fondo podía escucharse algún lamento y alguna broma sobre si la tripulación saldría sana y salva esa vez. La Chrysopelea saltó a otro sector, al siguiente que le tocaba patrullar. La anciana nave gimió tras el teletransporte masivo y su estructura reverberó de forma general. Eckard sintió un momentáneo malestar, similar al que vivió cuando realizó las sincronizaciones con las esferas anteriores, pero notó como esas fases de molestia y náusea por adaptación se sucedían en cuestión de segundos, para devolverlo a un estado normal rápidamente. Aunque Nishimura llevaba una hora dormida en el camarote de al lado, el salto de la nave la hizo levantarse agarrándose de nuevo la cabeza.
Aquel dolor volvió.
Gritó, dejándose caer de la cama, haciéndose un ovillo, cerrando los ojos y suplicando internamente que aquello parara.
«¿Por qué está todo tan oscuro?», pronunció una voz profunda y envolvente.
Nishimura abrió los ojos y saltó desde las rodillas poniéndose en guardia al oír aquello. En un principio pensó que alguien había entrado en su camarote para ayudarla, pero no podía ser, había cerrado el acceso ella misma. Era una zona segura.
«Ah, mucho mejor…»
El dolor bajó lo suficiente para permitirle alcanzar su swallou.
—¡Identifícate! —exclamó mirando a su alrededor.
«¡Qué mala suerte! Eres demasiado mayor. Es más fácil cuando no se empieza tan mayor», se quejó la voz.
—¿¡¡Quién eres!!? —gritó Nishimura alterada buscando en cada rincón del camarote. Supuestamente solo estaba ella, y sin embargo aquella voz la hablaba como si estuviera a su lado. Miró en la ducha, debajo de la cama, hasta movió la maceta cercana al ventanal, pero no había nadie.
«Cálmate, Kumiko, sabes perfectamente de donde vengo. Estoy dentro de ti».
La funcionaria salió al corredor de camarotes con su espada, descalza y la única cobertura del top y el short técnico que usaba para dormir. Paró en seco y miró despacio a su alrededor. Nadie parecía haberla oído gritar, todos dormían. Un espacio de lucidez le permitió entender provisionalmente lo que estaba pasando. Su cabeza le daba vueltas con ecos de ese intenso dolor, que se veía mitigado con las sílabas de la voz que le hablaba. Ya no dolía tanto, era como si un cascarón en su interior se hubiera roto y hubiese dejado salir algo. Una realidad desconocida, pero que en lo más profundo de tu ser sabes que es tuya.
—De acuerdo, ¿quién o qué eres? —preguntó Nishimura algo nerviosa.
«Es complicado de explicar, ten en cuenta que solo llevo cuarenta segundos de existencia».
—No puede ser… —la funcionaria volvió dentro de su camarote y bloqueó de nuevo la entrada. Encendió la luz y corrió al baño para echarse algo de agua en la cara. Se miró al espejo y se masajeó la cabeza, alborotando más el pelo—. A mí no… A mí no, a mí no, a mí no, putísimos Siete Padres, ¡a mí no!
«Bueno, como suele decirse, a la realidad en acto le importa poco lo que tú creas que puede ser o no ser. ¿Qué tal si vuelves a sentarte y tenemos nuestra primera charla de forma tranquila?»
—¡No me hables! ¡Márchate y no vuelvas! —ordenó la funcionaria—. ¡Sal de mí!
«Eso no va a pasar, a menos que tengas en mente suicidarte, cosa que te desaconsejo».
—Vale, Kumiko, vuelve a tu beige —se dijo a sí misma—. Es solo una pesadilla, estás sola y puedes controlarla.
«Ah, cierto, preciosa espiral. ¡Menudo naranja llevas!»
—¡Cállate, déjame sola!
«Siempre estamos solos. Oigo lo que oyes y dices, veo lo que ves, mas no puedo sentir lo que sientes, ni leer lo que piensas y solo tú puedes oírme a mí. Así funciona. Ni tú ni yo tenemos alternativa, si te sirve de algo», la voz parecía confiada, resignada y hasta distraída. 
La funcionaria dejó de hablar como primera táctica para determinar el alcance y la influencia de aquella nueva realidad. Pasó un largo rato desde aquella frase y barajó la indeseada posibilidad de que fuese portadora de una CAI, lo que en parte le ofrecía cierto alivio, porque las alternativas pasaban por contemplar el caótico mundo de las paranoias de no haber oído hablar de las CAI antes. Conocía a alguien que convivía con dos de ellas. El asunto podría no ser tan complicado, Moerlin Eckard le ayudaría con eso. Dejó que pasasen unos eternos minutos, pero en silencio. Se calmó. La voz no pretendía ser tan invasiva como parecía en un principio, pero Nishimura jamás hubiera imaginado que las conciencias artificiales se escucharan y sintieran así. Era como si el pensamiento interno tuviese voluntad propia pero a la vez siendo consciente de que no eres tú. Si eso era una CAI, ¿cuánto tiempo tardó Moerlin en acostumbrarse?
—Descríbete —ordenó firmemente Nishimura sentándose en el borde de la cama con vistas al espacio exterior.
«No lo sé. Esperaba que tú me dijeras algo. Sé que acabo de nacer, ¿qué es esto? ¡Vaya, cuantas cosas!»
—Eso es mi repositorio, sal de ahí inmediatamente.
«Sí, perdona, Kumiko».
—No quiero que accedas a ninguna parte de mí.
«No me moveré, aunque veo que hay áreas de tu ser que apenas utilizas».
—Tú… Simplemente no toques nada, ¿estamos?
La funcionaria comenzó a entender un poco más cómo funcionaban aquellas extrañas entidades. Todavía no había salido del shock y las preguntas comenzaban a asaltarla.
—¿De qué fuente de información sacas lo que sabes ahora mismo? —preguntó.
«Lo ignoro. Lo que sé es con lo que vengo y lo que ahora estoy aprendiendo es lo que ahora estoy viviendo».
Nishimura volvió a salir de su camarote equipando el swallow sobre el top, sin uniforme ni arreglos, y se quedó mirando hacia la puerta de Eckard. Se palpó los brazos, la nuca y el vientre, tratando de averiguar el origen exacto de esa voz. Por un instante pensó en despertar a su hermano de armas a esas horas oficialmente intempestivas y pedir ayuda con la nueva circunstancia, pero temía que la voz fuese tímida y la abandonase durante una conversación, dejándola como una loca. Aunque Eckard jamás se lo tomaría a broma, entendió enseguida lo que éste pudo haber sentido cuando comenzó su vida al lado de una CAI.
La funcionaria tomó una decisión y se alejó por el corredor, caminando despacio. Tenía que tener esa primera cita con su propia CAI —si es que lo era— a solas, aprender una base, sentir qué tenía dentro y luego compartir la experiencia sin ese histerismo inicial.
«¿A dónde vamos?»
—Necesito despejarme —contestó en voz baja para evitar en lo posible que la viesen hablando sola.
«Extraño lugar. Es una nave, ¿verdad?»
La experiencia de la voz no era realmente elevada a pesar del pequeño matiz de arrogancia que parecía detectarse entre el tono servil de sus frases. La funcionaria cambió de ovoide en sentido hacia la cola de la Chrysopelea. Caminó sin pensar dónde iba. Pasó por la zona recreacional, estaba todo cerrado, la mayor parte de la tripulación dormía. Se detuvo en medio del paseo entre locales y reflexionó unos instantes.
—¿Cómo te llamas? —murmuró.
«Austus. Es lo que responde mi rutina de identidad».
—De acuerdo, Austus, tienes acceso a mi repositorio, ¿no?
«Sí, pero hemos dicho que solo con tu autorización».
—Está bien, adelante.
«Mucho mejor».
—Solo lectura, ¿de acuerdo? No modifiques nada.
«La edición de datos se da con otra autorización distinta. Por defecto no toco nada».
—Ya, pero todo eso no lo sé yo aún, y necesito poner los puntos sobre las íes a algo que utiliza mi cerebro, ¿entiendes?
«Sí, comprendo».
La funcionaria reanudó la marcha y abandonó el ovoide recreacional pasando a las celdas de módulo. Las plataformas salieron a recibirla, como deseando ser las elegidas para ser el apoyo de sus pies. Por defecto, estas se alinearon haciendo el pasillo de cruce transversal. Un guardia aprovechó para recorrer el ovoide en sentido contrario a Kumiko, se limitó a saludarla formalmente sin cuestionar nada y continuó con su vigilancia. Casi todos los presos dormían.
«Vale, creo que lo voy entendiendo. Esto es la IF-2 Chrysopelea, tercera esfera de Ifkamhar, legendaria nave de batalla dirigida por el comodoro Donald Lambert. Esa gente encerrada es bastante peligrosa, la mayoría piratas de…»
—Vale, a ver —interrumpió Kumiko—. Has de pensar que la mayoría de lo que empieces a descubrir en mi nube ya lo sé. ¡Oh, Siete Padres! ¿Cómo lo haces, Moerlin?
«¿Moerlin? Ah, sí también veo quien es. Tu compañero de fatigas».
—No está mal que te mantengas fresco pero deja que yo te filtre lo que quiera que me cuentes, ¿vale, Austus?
—¡Shhhh, calla zorrita, queremos dormir! —gritó un recluso.
—¡Cállate tú, botarate, haces más ruido que ella! ¡La dama gestiona sus taras sola! —contestó otro pirata—. ¡No le haga caso, oficial, siga a lo suyo! ¿No puede dormir? ¿Dónde está su uniforme?
—¿Intentas pelotearla, imbécil? ¡No vas a salir de aquí!
—¡Cierra la boca, caraflema!
—¡No te la vas a frungir! ¡No se fíe de él, zorrita! —dijo tocándose la cabeza con el índice— Ese puerco acaba de meterla a usted en su pajoteca personal. Le ponen las asiáticas cosa mala.
—¡A vosotros os pone hasta un saco de patatas apoyado en el mástil de un bajel, panda de salidos sarnosos! —contestó otro recluso de otro extremo del ovoide— ¡Ju ju ju jueej je jejeje!
Nishimura observó que el resto de reclusos se estaba levantando y apoyándose en sus barrotes para contemplar la escena.
«¿Qué es una pajoteca?», preguntó Austus.
—¡¡Quiero a todo el mundo en el centro de sus cubículos y en silencio!! —impuso la funcionaria con autoridad— ¡Como tenga que detallar las órdenes, no le gustará a nadie!
«No te impones mal».
—¡Ehh! ¡Cerrad la puta boca y dejad dormir! —habló otro más— ¡No hay cuerpo para una hormigonera a estas horas, idiotas!
—¡Uuuuuhhh! ¡La zorrita de rango S agita la mar, marineros!
El guardia que se había cruzado con Nishimura se acercó a ella acelerando su plataforma drónica.
—¿Rango S, Nishimura? De la orden y agito este lugar como una maraca, señora —dijo.
«No será necesario», dijo Austus.
—No será nece… ¿qué? ¡AHH! —exclamó la funcionaria tratando de corregir su equilibrio sin percatarse de que había perdido la referencia de apoyo en su propia plataforma, iniciando una peligrosa caída.
—¡Señora! —el vigilante se abalanzó hacia Nishimura saltando de su plataforma a la otra y logró cogerla por la muñeca antes de que se precipitase al patio inferior del ovoide, que se encontraba a una considerable altura.
—¡Uooooohhhh, qué oportunidad! —gritó el pirata que le había increpado al principio— ¡Vamos hermanos, a ver si logramos que se despeñe!
Los pies de los reclusos comenzaron a golpear a la vez las bases de sus celdas con el objetivo de crear una percusión difícil de abstraer mientras los funcionarios trataban de salvar la situación.
¡Grieg, grieg, lag námarak!
¡Durst, grieg lag námarak!
¡Grieg, grieg, lag námarak!
¡Durst, grieg lag námarak!
—¡Sujétese! —dijo el vigilante mientras trataba de alcanzar su pad con su otra mano para ordenar bajar a la plataforma.
—¿Se ha movido sola o es que soy simplemente torpe? —se preguntó la funcionaria en voz alta.
—¡No se preocupe! ¡Usted no se suelte!
—¡Si me colocas las manos en el borde, compañero, puedo subir yo! —indicó Nishimura.
«¿Subir? ¿Para qué?», dijo Austus.
Nishimura ignoró a su nueva CAI, parecía todavía algo desentrenada en lógica resolutiva. La funcionaria centró toda su atención en sujetarse a la mano del vigilante mientras la distancia al suelo del patio inferior del ovoide se iba reduciendo lentamente, aunque este último trataba de subirla a la plataforma sin éxito. La situación se complicó algo más cuando el pad del vigilante se le escapó de entre los dedos, cayéndosele al vacío, aunque Nishimura fue capaz de cogerlo en el aire con la otra mano, dificultando el agarre del que trataba de ayudarla.
—¡Olvídese de eso, señora, aguante! —insistió el compañero— ¡Deme su otra mano!
«No será necesario», volvió a decir Austus.
La plataforma comenzó a descender a mayor velocidad acortando la altura de la caída lo suficiente para no ser letal o fracturar algún hueso. Nishimura no entendía muy bien qué ocurría, pero aprovechó la oportunidad y se dejó caer al patio inferior, calculando apresuradamente el mejor punto de balanceo al soltarse de la mano del vigilante. Cayó de lado sobre el frío suelo, no siendo su mejor aterrizaje. Su maestra, Suyin, hubiera desaprobado esa falta de agilidad. Los piratas vitorearon el golpe que había dejado medio aturdida a la funcionaria.
—¡¡Señora!! —gritó el vigilante desde la plataforma— ¡No se mueva, pediré ayuda!
«Creo que es una buena oportunidad para mostrarte lo que puedo hacer».
—¿Qué? —balbuceó Nishimura dolorida mientras trataba de incorporarse— ¿Oportunidad? Creo que te falta bastante sentido del contexto, Austus.
«Tu sistema nervioso es extremadamente sensible al dolor, Kumiko. El golpe de la caída, aunque no es grave, te ha dejado los músculos con una movilidad considerablemente reducida y gran parte de tus huesos resuenan. Ahora no podrías levantarte aunque quisieras. No te has roto nada, pero eso es algo de lo que tu cuerpo tardará en darse cuenta. El dolor llegará en unos segundos. Salvo…»
—¡Salvo qué! ¡Agh! —preguntó la funcionaria poniéndose de pie con una fea mueca.
«Salvo que me dejes hacer algo al respecto».
—Está bien, Austus —dijo Nishimura notando palabra por palabra todo lo que le había especificado—, ¿puedes arreglarme un poco? ¿Es eso lo que sabes hacer? Me basta con… 
En un instante las plataformas regresaron a su posición original, y todas las celdas del ovoide se abrieron de golpe. Kumiko vio que todavía sostenía en la mano el pad del vigilante.
—¡¿Pero qué…?! —preguntó sorprendida. ¿Habría pulsado algo sin querer?
«Necesito que liberes adrenalina», dijo Austus.
—¡¡Libertad, hermanos!! —exclamaron algunos piratas saltando y bajando desde sus celdas.
Nishimura recordó algunas de las propiedades de las CAI de Eckard y algo encajó.
—¿Esto es cosa tuya, Austus? ¡¿Has abierto tú las celdas?! —preguntó molesta— ¿Y la plataforma? ¡¡Tú has…!! 
«Relaja el cuerpo, de lo contrario no saldrá bien, y te dolerá», dijo Austus con tono grave.
—¡¿Estás de coña?! ¡¿Sabes lo que acabas de hacer?! —la funcionaria trató de insensibilizarse al dolor muscular de la caída, llevándose la mano al swallou, que en ese momento le pesaba más de lo habitual— ¡¡Relajarme, dices!! ¡Sí, una idea maravillosa, Austus!
—¡Mirad, la pequeña anguila oriental sigue hablando sola! —amenazaban los piratas que comenzaban a rodearla en el centro del patio inferior.
—Ya te digo, hermano —dijo otro—, me encantan las loqueras cachondas.
—¡Quizás necesite un tratamiento como ese que nos dan a nosotros! —dijo el que antes le había provocado— ¡Ven guapa, deja que te pongamos una buena inyección!
«La mala idea será que no relajes el cuerpo con lo que viene ahora», insistió Austus. «Confía en mí».
Nishimura trató de ponerse en guardia, pero temblaba y se tensaba irregularmente. No parecía haber salida, estaba a merced de un numeroso tercio de los reclusos de rango C de la Chrysopelea. Una docena de montañas con ojos que mostraban no tener nada que perder se aproximaba a ella con violentas y lascivas intenciones. Sin salida, hizo caso a su CAI nacida hace escasos minutos sin esperanza alguna de que eso sirviera para algo. Bajó su espada, chasqueó el cuello, los hombros y la espalda. Respiró y buscó en su vNodo amarillo esa relajación. Los piratas se acercaban cada vez más, su hedor crecía a cada segundo, el vigilante trataba de ordenar desde la plataforma que volvieran a sus celdas, de nuevo, sin éxito. La funcionaria se preguntaba qué plan tenía Austus, esperando que no pasase por ser violada, torturada, asesinada o todo en general bajo un variopinto orden.
De pronto, lo sintió. Una sensación extraña a niveles desconocidos, como si fuese aspirada hacia atrás por la corriente de aire del reactor de un avión. Algo la atrapó con fuerza.
—¿Así acaba todo? —pensó.
Todo se volvió negro en un instante. Cuando abrió los ojos, ya no era ella.
—Ponte cómoda, no tardaré —dijo Austus usando los labios de la funcionaria que emitieron una voz doble masculina y femenina que hizo retroceder un poco al corro de reclusos que la rodeaban.
«¿Dónde…?», dijo Kumiko.
—Te lo explicaré después —contestó Austus volviendo a levantar el swallow.
«Siete Padres…»
—¡Realmente está como un cencerro! —escuchó a uno de los piratas.
—Ahora hace ventriloquía pero se le ha olvidado el guiñol —añadió otro con sorna.
—Baja ese pincho, moza, ya hemos visto que no puedes ni sostener… 
Un brillo estalló a la altura del cuello de ese pirata que medio segundo después, dio paso a una generosa dispersión de un fluido rojo y cálido. Los prisioneros brincaron hacia atrás sin ser conscientes todavía de lo que había pasado. La funcionaria sostenía perfectamente el swallou con los ojos abiertos como platos y un rostro que no mostraba expresión alguna, mientras dejaba que la sangre del pirata al que había cortado el cuello de un tajo regara su cara casi por completo.
Kumiko, desde la oscuridad que la rodeaba, solo veía fotogramas puntuales de carne y sangre, escuchaba alaridos entrecortados y sentía el viento del filo de su arma en movimiento; todo acompañado por una extraña emoción de sádico placer. Emoción que se perdió en la memoria instantes después.
La descripción del informe del vigilante del cuarto ovoide, o también el primer ovoide de celdas rango C de la Chrysopelea, habría sido tachada de locura, o de una consecuencia por stress post-traumático llevado a análisis por el equipo médico de la nave, si no fuera porque todo se grabó y las pruebas permanecieron. Era difícil que no lo hicieran, no había forma discreta de tapar lo que ocurrió. Los primeros momentos del video eran lógicos, se entendían bien: desde el paso en falso de la funcionaria Kumiko Nishimura, que propició su caída desde una de las plataformas de dicho ovoide; pasando por la ayuda prestada por el vigilante para que ésta no cayera desde muy arriba, hasta el aparatoso aterrizaje en el patio inferior, que cualquiera hubiera jurado que no permitiría en absoluto que la persona caída se volviera a levantar sin asistencia médica. Pero, hasta cierto punto, era algo comprensible. Lo que Cruyff y Lambert no terminaban de comprender era cómo se habían abierto las celdas unos segundos después, dejando sueltos a los reclusos, o qué balbuceaba la funcionaria con la mirada perdida mientras trataba de levantarse, y mucho menos entendían cómo la rango S Nishimura acometió una sangrienta carnicería con los pobres diablos que se aproximaron a ella. Esa era la palabra: carnicería. Vecina de conceptos como la legítima defensa del funcionario frente al ataque del recluso, o el principio de daño mínimo neutralizador en caso de una intervención marcial. Nishimura había destrozado de forma flagrante todas las fronteras que separaban estos conceptos. El mismísimo Aldean se estremeció al contemplar las imágenes, aún siendo sabido por todos que disfrutaba con las exhibiciones que los funcionarios se veían obligados a hacer cuando tenían que defenderse. Jacobson, el mentor en la IF-1 de Nishimura, tampoco creía lo que veía. Aquello era distinto. El swallou de la funcionaria amputaba miembros, ensartaba abdómenes y cortaba cabezas con una oscura y letal danza. A pesar de que parecía no estar en condiciones de pelear tras golpearse de aquella forma contra el suelo, la funcionaria comenzó a moverse con gracilidad, convirtiéndose en una suerte de parca despiadada que segó las vidas del medio millar de reclusos que tenía aquel ovoide de la Chrysopelea. El suelo del patio se tiñó de rojo prácticamente en su totalidad, y ella no se detuvo a pesar de que las últimas decenas de reclusos habían optado por trepar despavoridos de nuevo a sus celdas, al ver que no había nada que hacer frente aquel temible diablo que apilaba los cadáveres de sus presas. 
—¡Ten piedad, diosa Lilith! —gimió aterrado uno de los piratas.
Cuando hubo pasado por la espada hasta el último de ellos, sin importarle lo más mínimo sus súplicas, las plataformas drónicas del ovoide fueron a buscarla sin ser llamadas de forma explícita, volviendo a elevarse y alinearse en eje transversal. Los funcionarios que habían llegado al lugar para asistir al vigilante levantaron las manos tratando de indicar a Nishimura que se calmara. Hizo más que eso, lamió despacio la sangre de la hoja de la espada y sus propios labios; después la dejó caer y se desmayó, buscando de bruces el suelo y facilitando con ello su detención. Lo último que se escuchó fueron las voces asustadas de los funcionarios que solicitaban que enviasen más gente a aquella indescriptible escena.
Eckard dedicaba la primera hora de la jornada a recopilar herramientas y material de las tiendas del área recreacional. Un escuadrón de marines lo localizó y se cuadró ante él.
—Rango S, Eckard, señor —dijo un marine de la Chrysopelea—. Tiene que acompañarnos. Le necesita el mando.
—Claro, ¿cómo no? —respondió caminando con ellos.
Una hora más tarde, Nishimura volvió a despertar en su camarote con un único y apremiante deseo: que todo aquello hubiese sido un mal sueño. Pero ese deseo perdió viabilidad en el momento en que, incorporándose, vio su top manchado de sangre casi por completo junto a parte de las sábanas.
—Sie… ¡SIETE PADRES! ¡QUÉ DEMONIOS HA PASADO! —gritó rompiendo a llorar.
Lo había vivido, había perpetrado toda la matanza con sus propias manos, sin control alguno sobre su cuerpo, y no solo con una falta de piedad mayor que la de cualquier maestro de Henan, sino con el oscuro y tóxico placer que dieron las intensas sombras de su beige, su rojo, su naranja y su amarillo.
«Hemos hecho algo precioso, ¿no crees? Aunque no pareces muy conforme. Lo entiendo. Aún no conozco tus límites, por eso te desvaneciste al devolverte el control».
La respiración de Nishimura comenzó a ganar frecuencia y la ansiedad empezó a invadirla.
—¿¡¡Qué has hecho, maldito psicópata!!? —exclamó llorando desgarradamente mirándose las manos.
«Aprender a salvarnos la vida, Kumiko. Yo he aprendido mucho, ¿y tú?»
—¡¡SAL DE MI PUTA CABEZA AHORA!!
La puerta del camarote se abrió, y dos marines de la tripulación encañonaron con sus rifles a la funcionaria con el seguro bajado. Nishimura alzó las manos, aunque sabía que su aspecto no era muy tranquilizador. Los marines se miraron tras percibir cierta colaboración desde ella.
«¿Lo volvemos a hacer?», sugirió Austus sin emoción alguna.
—¡No! —contestó dualmente haciendo que los soldados volvieran a apuntarle con el dedo en el gatillo.
—Silencio, Nishimura —se escuchó la voz del coronel Cruyff desde el corredor—. No se mueva.
Los marines se apartaron abriendo paso a caras más conocidas.
—Veinte minutos, Eckard —dijo el coronel—. Ni uno más.
—Sí, coronel —contestó el funcionario indicando a los marines que bajaran las armas y salieran de ahí.
La puerta del camarote se cerró, y Eckard se volvió muy despacio hacia su compañera. La miró a sus ojos, aún bañados en lágrimas de rabia, incomprensión y duda. Caminó despacio hacia uno de los lados de la cama quitándose de encima su equipo y sus armas, para sentarse sin decir una sola palabra durante un rato. Sin más, la miró pacientemente.
«Creo que no me equivoco si confirmo que la Kumiko que tenemos ahora delante no es la de las grabaciones de ese ovoide», dijo Argenta.
Eckard dejó escapar algo de aire por la boca, dejando entrar cierto alivio en su ser. Miró a Kumiko, de nuevo, buscando su completo contacto visual.
—Por un momento llegué a pensar que eras SmartRipper, caracterizado durante todo este tiempo —comenzó Eckard.
Nishimura no dijo nada.
—Sé que no eras tú la de ahí abajo, de hecho, lo que fuera que ha hecho eso te está hablando en estos momentos, ¿verdad? —dijo Eckard de forma tranquila— Puedo verlo en tu cara, echamos las cuencas de los ojos ligeramente hacia arriba cuando nos hablan las CAI. Es un detalle casi inapreciable, sobre todo para los que desconocen su existencia.
La funcionaria se sobresaltó por la rápida conclusión de su compañero. Aún algo temblorosa, asintió despacio. Se sintió estúpida por no haber acudido a él en primer lugar cuando tuvo la oportunidad, aunque hubiese tenido que despertarlo. Ahora, todo el follón en el que se había metido por la ausencia de ese aviso, era algo que éste le podría reprochar con razón en adelante.
Eckard subió las piernas a la cama y las cruzó. Muy despacio tomó con una mano la cabeza de Nishimura, metiendo sus dedos en el pelo de la zona de la nuca, suavemente subió hasta poner el pulgar en la frente de su compañera. Con la otra mano presionó su vientre con la palma abierta.
—¿Recuerdas cuando trabajamos verde en Henan? ¿Recuerdas este ejercicio?
Nishimura volvió a asentir, no podía parar de echar lágrimas de impotencia.
—No tienes coral todavía —dijo Eckard—, permitiría un ajuste mucho más rápido de tu espiral, pero en lo que logras alcanzarlo podemos usar esto. Ahora tienes los vNodos cálidos dados de sí. Estás hecha un caos, pero no te preocupes porque…
—... lo aceptamos y nos ayudamos —completó Nishimura recordando lo que iban a hacer.
Eckard apretó el pulgar en la frente de Nishimura y empujó suavemente su vientre. La funcionaria dejó escapar un gemido corto. Su verde iluminado empezó a ganar valor, haciendo retrotraerse a los colores desajustados de su espiral.
—Vale, la he desanquilosado, necesitarás girar turquesa y rojo a la vez muy despacio. ¿Entiendes? Juntos hacen de regulador consciente. Ajusta sin prisa.
La funcionaria cerró los ojos como gesto afirmativo. Se hizo el silencio absoluto durante unos instantes. Los dos compañeros sentados sobre la cama en esa configuración, sintieron que las estrellas del espacio daban su aprobación a esa reunión. Las voces comenzaron a mezclarse y a hacerse patentes.
—¿Estamos todos? —preguntó Eckard.
«Sí, Moerlin», contestó Argenta.
«A la orden, nene», añadió Coppelia.
—Os oigo… —dijo Kumiko sorprendida— ¿Cómo has…?
—No sabía si funcionaría. También estoy aprendiendo sobre lo que nos ofrece el vNodo coral —contestó Eckard antes de dirigirse a una de las CAI— ¿No vas a presentarte, amigo?
«Soy Austus. Oh… Esto es nuevo», la voz grave de la nueva CAI también sonó.
—Kumiko, estoy sincronizando las bionubes y nuestros repositorios de vivencias —declaró el funcionario.
—Está bien.
—Austus, cuéntanos, ¿qué ha ocurrido?
«Esa es fácil. Con horas de vida puedo contarlo todo muy rápido. He despertado dentro de mi recipiente y he puesto a prueba mis habilidades».
—¿Te refieres a lo que has hecho en el ovoide hace unas horas?
«Entre otras cosas».
—¿Te ha dicho Kumiko que lo hagas?
«No se ha resistido mucho. Me ha dejado mostrar de qué somos capaces juntos».
—Moerlin —interrumpió la funcionaria tratando de ganar más serenidad—. No quiero que esto comience así. Soy yo la que debe hablar con Austus.
Eckard calló y asintió, pero la CAI de su compañera parecía ser más compleja y oscura que la propia Coppelia, y naturalmente que Argenta.
—Austus, antes de que muestres alguna habilidad que yo desconozca, deberás describirla antes de que yo misma te autorice siquiera a utilizarla —dijo Nishimura.
«De acuerdo. No es lo mejor, pero no tengo más salida que obedecer».
—Has utilizado mi cuerpo y mi voluntad para asesinar a muchas personas —explicó Nishimura con la voz entrecortada y volviendo a dejar sus lágrimas correr—. Quiero que registres inmediatamente que eso no está bien. Incluso aunque mi vida corriera peligro, el daño al adversario debe ser siempre el mínimo necesario para neutralizarlo.
«Registrado».
El silencio volvió durante un pequeño periodo.
—¿Por qué no me creo que sea tan fácil? —se preguntó en voz alta Nishimura tras suspirar.
—No lo es —contestó Eckard pensando muy bien sus palabras—, le falta vivir eventos vitales contigo para entrenar su lógica, y a juzgar por las capacidades que posee, necesitará muchísima guía.
«¿Algo más? ¿Qué puedo hacer por vosotros?», preguntó Austus.
—De ahora en adelante, guarda silencio salvo que yo te pida que hables —remarcó Nishimura.
—Argenta, Coppelia, ¿qué leéis de Austus?
«Se parece a nosotras. Lo tenemos justo delante, está en el espacio virtual de Coppelia», afirmó Argenta con la voz algo alterada.
«Creo que se parece más a mí», matizó Coppelia. «Hasta hace poco yo tampoco entendía la importancia de la vida humana. Eso es algo que me enseñasteis vosotros incluso yendo en contra de mi rutina principal, que no para de pedirme sangre. Con SmartRipper no me importaban las muertes, pero Austus tiene algo diferente…»
—¿A qué te refieres? —preguntó Nishimura.
«Nosotras no somos capaces de tomar el control de vuestros cuerpos como parece poder hacer Austus. Nunca habíamos visto una habilidad de posesión del cuerpo humano», añadió Argenta.
—También manipula el entorno exterior como tú, Argenta. Las plataformas, el control de las celdas… —añadió Nishimura—. ¿Cómo lo hacías Austus?
«Basta con tocar cualquiera de esas máquinas que utilizáis, mis funciones pueden extenderse», explicó la nueva CAI. «Me dijiste que no tocara nada dentro de ti, pero no sabía que tampoco debía tocar cosas del exterior».
—Sin interfaz, ni abalorios… —murmuró Eckard— ¿Tocaste algún pad o dispositivo?
—Siete Padres, sí, el del compañero que me ayudó en el ovoide.
«Creo que tengo algo», dijo Argenta. «Sospecho que Austus es una CAI más avanzada y que puede haber una relación entre éstas, las alteraciones gravitacionales y el espectro maeva. La propia Nishimura parece tener un pequeño aura maeva. Eso no lo habíamos percibido antes en ella».
—No estoy preparada para esto, hermano.
—Ninguno lo estamos.
—¿Y qué va a pasar ahora?
—Se habla de una investigación y de un juicio bajo la ley Pangea. Una cosa es que te defendieras de los piratas que te rodearon y te amenazaron, pero hubo muchos reclusos que no participaron en esa pelea, y murieron por tu mano.
«En realidad el culpable soy yo», dijo Austus. «¿Se me puede juzgar a mí en vez de a Kumiko?»
—Dudo que pueda indagarse esa posibilidad sin eludir el encierro con una terapia travista en seco —lamentó Eckard—. No nos creerían.
—¿Y qué hago? ¿Digo o no digo la verdad? ¿Hablo de posesiones de terceras conciencias? Me espera un encierro en Ifkamhar o la ejecución, Moerlin.
—Eso no va a pasar —tranquilizó el funcionario.
«Desde luego que no», reafirmó Austus con superioridad y confianza.
—Mira, ahora no puedes hacer nada —dijo Eckard—. Como ves, te encuentras retenida en tu camarote, tu equipo está confiscado y se te ha relevado de tu rango y funciones. Debes aprovechar a congeniar con tu CAI mientras esto avanza, cada minuto que aproveches será crucial. Yo haré lo que pueda. ¿Puedes dar a Austus también acceso a tu repositorio vital?
—Sí, ya lo he hecho, aunque ahora me estoy arrepintiendo —contestó la funcionaria algo nerviosa.
—Descansa un poco, ahora que puedes —Eckard se levantó y se dirigió a la salida del camarote.
—¿Cuánto tiempo va a durar esto? —preguntó Nishimura.
—Honestamente, será un tiempo considerable. ¿No te quejabas de tener escasos días libres? —ironizó Eckard para quitar algo de hierro a los acontecimientos.
—Que te den.
—Cierto, no ha tenido gracia. No sé cómo voy a hacerlo, pero te sacaré de aquí, ¿de acuerdo?
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Educar o domesticar

La sala de Orden y Batalla se abrió, entrando en ella el comodoro Lambert y el coronel Cruyff. Eckard los seguía de cerca, autorizado por el primero de ellos.
—Me hago mayor para esto —dijo el comodoro sentándose alrededor de la mesa holográfica— ¿Alguien más o menos ducho en Ley Pangea?.
—¿Qué quiere que le diga, señor? Llevo sin mirar mis apuntes de derecho desde hace mucho tiempo. Habrá cambiado todo. No todos los días se abre una causa contra uno de los nuestros —añadió Cruyff—. Siete Padres, ¿qué le habrá pasado a esa muchacha?
Eckard se sentó también, limitándose a guardar silencio.
—Estamos con usted, Eckard. Yo también tengo el pálpito de que Nishimura es inocente, aunque esté obligado a abrir el proceso contra ella. Mi posición puede parecer contradictoria, pero le ruego que confíe en el sistema —Lambert se masajeó el puente nasal y los lagrimales mientras encendía la mesa—. Está bien, caballeros, las transmisiones no tardarán en estar en tiempo real.
Ciertas zonas de la mesa empezaron a mostrar detallados hologramas de asistentes a la reunión que iba a comenzar. El comodoro se puso en pie y saludó, haciendo que el resto de los asistentes —telemáticos y presenciales—, hicieran el mismo gesto.
—Bienvenidos, damas y caballeros —inició—. Nos hemos reunido en esta vista previa para constituir las partes del proceso penal contra la rango S, ahora en suspensión, Kumiko Nishimura. Están convocados también telemáticamente nuestro ilustre alcaide Bruce Aldean representando a la IF-0 y a todo el proyecto Ifkamhar, nuestro colega el vicealcaide Philippe Jacobson representando a la IF-1, el rector y vicealcaide Joseph Conan Strauss representando a la IF-3 y el representante en la Tierra de la Madre de la Relación en el Consejo de los Siete Padres, Laura Bow, juez designada. ¿Estamos todos?
—Faltan Aldean y Jacobson por unirse, señor —confirmó Cruyff.
—Bueno, que se vayan incorporando y si no, que descarguen la vista más adelante y la aprueben retroactivamente —dijo Lambert—. Como dicta el procedimiento, yo, el comodoro Donald Amadeus Lambert abriré el presente acto y elevaré la acusación dado que es en mi esfera, la Chrysopelea donde han tenido lugar los hechos, y representaré los intereses de la misma con la ayuda de los Siete. La IF-4 se abstiene de participar en este proceso, como está indicado, dado que su tribunal funciona de forma independiente. Tiene la palabra la honorable juez, en adelante su señoría, la señora Bow.
—Que los Siete nos guarden a todos —comenzó la juez—. Se abre la vista previa para la composición de las partes del proceso “Pangea contra Nishimura”, con el número 922738443902. Actualmente con las ausencias del alcaide y el vicealcaide de la IF-1. Resto presente. ¿Tienen alguna acusación particular?
—No procede, señoría —declaró Lambert.
—¿Quiénes son los defensores de Pangea y de la acusada? —preguntó la juez.
—El vicealcaide Strauss cubrirá a Pangea y el vicealcaide Jacobson a la acusada.
—¿Tienen la conformidad del vicealcaide Jacobson?
—Todavía no, señoría, pero estamos casi seguros de que aceptará. De no ser así se proporcionará a la acusada otro defensor —adelantó Lambert.
—Resto de la sala, ¿conformes?
—Conformes —contestaron todos a la vez.
—Con la venia —solicitó Strauss.
—¿Vicealcaide? —autorizó la juez.
—Solicito retirar el contacto no supervisado al rango S, Moerlin Eckard, con la acusada hasta finalizar el proceso. Observo aquí que puede ser una parte interesada.
—Se admite —dijo Bow—. Moerlin Eckard, tiene prohibido hablar sin supervisión con la acusada hasta la finalización del proceso. ¿Lo ha entendido?
—Sí, señoría —contestó el funcionario.
—¿Composición del jurado? —preguntó la juez.
—Hombres y mujeres de Ifkamhar, funcionarios puros, no reinsertados. Siete nombres —confirmó Lambert.
—En tal caso se establece el comienzo del juicio la próxima semana, el día relatios 27. Quedo a la espera de la confirmación de Aldean, tampoco presente. La lista de nombres del jurado y cualquier modificación acordada por las partes deberá estar completa cuando se reanude el proceso. Se levanta la sesión —ordenó Bow.
El buen amarillo de Eckard le hacía mantener la calma ante esa nueva circunstancia. Ese día no visitó a Ragnarok, sino que se limitó a ocupar su camarote colindante al de Nishimura, donde ésta permanecía detenida. Antes, el funcionario había pasado por el área recreacional, por una tienda de ferretería y bricolaje menor, cercana a la de decoración antes de que los marines de Lambert dieran con él. Las herramientas no eran muy buenas, cabía esperar eso. No es lógico dar acceso a herramientas excesivamente potentes en una nave a través de una de las tiendas del economato interno, pero al menos se disponía de pequeños utensilios para que un funcionario pudiese hacer pequeñas reparaciones en camarotes o zonas comunes. Lo que había le bastó. Volvió a su camarote y retiró la mesilla de noche. Con un pequeño destornillador, hizo palanca para soltar el aplique del enchufe trasero con cuidado, se puso un guante de goma para prevenir sorpresas eléctricas antes de meter la mano y separó un poco los cables que salían del agujero. Tal y como sospechaba, los camarotes no estaban aislados entre sí con chapa o metal, sino que poseían una pequeña capa de aislante de algodón sintético entre un par de placas de pladur, que Moerlin pudo hacer que cedieran introduciendo el destornillador a fondo y golpeándolo firmemente con una pequeña maza. Tras el aislante, encontró los cables que iban al aplique del otro camarote.
—¿Moerlin, eres tú? —se escuchó al otro lado seguido de ruidos de pasos.
—No, soy el abate Faria —contestó el funcionario tumbándose de espaldas al confirmar que escuchaba la voz de Nishimura—. ¿A quién esperabas a este lado de la pared?
—¿Quito mi aplique también? —preguntó Nishimura.
—No es necesario, si ya podemos hablar así, cuanto menos sospechoso parezca tu camarote, mejor. ¿Cómo estás?
—Agradecida de hablar con alguien. Jamás pensé que me aburriría de una suite espacial. Pero, oye, ¿por qué no entras por la puerta directamente? Tienes rango más que suficiente.
—Ya no. Durante el proceso soy parte interesada para la acusación y me han prohibido hablar contigo sin supervisión.
—Se me hace raro verte a ti saltarte las reglas. Sabes que puedes meterte en una buena, ¿no?
—Tú me salvaste la vida en su momento en Henan, ese tipo de deudas está por encima de cualquier cosa para mí, aunque no fuese una acción excesivamente importante para ti en aquel entonces —dijo Eckard— ¿Austus está contigo?
—Sí, pero si no podemos tocarnos no podrás escucharlo, ¿no?
—No hace falta, primero quería asegurarme de que podíamos contactar. Están buscando al jurado del juicio. Tardarán una semana todavía.
—Siete Padres... 
—Escucha hermana, sinceramente no tengo mucha idea de leyes y derecho Pangea pero quizás sea una buena oportunidad para que Austus aprenda a filtrar el revisionado de vivencias y eventos. Busca todo lo que tengas del sistema judicial y reprodúcelo.
—Me temo que yo no grabé tantas cosas como tú, y siempre detesté las materias sobre derecho. Aún tengo pesadillas con exámenes a los que me presento sin tener ni puta idea.
—Recuerda que nuestros repositorios están sincronizados, Kumiko. Utilízalos. No sé cómo te defenderán, qué estrategias pueden plantearse, pero debemos estar preparados. A mí pueden convocarme como testigo y quizás necesitemos una buena historia.
—Bueno, no tengo muchos planes. ¿Qué habías pensado?
—Podemos echar la basura al propio programa de Ifkamhar y la decisión que tomaron por nosotros de ser tutelados por los Excomulgados de Henan. Todos saben que nuestros maestros no estaban bien de la cabeza y han podido enseñarnos cosas que en circunstancias como las que viviste se pueden salir de madre. Se puede apelar a un sentimiento de indefensión y a un instinto defensivo desencadenado.
—Parece un buen atenuante.
—Te marcaré los tracks que Argenta anticipe como interesantes, ¿de acuerdo? Haz tú lo mismo.
Ambos funcionarios se levantaron del suelo y se tumbaron en sus camas. Nishimura notó que Austus estaba cumpliendo el hecho de no intervenir sin su permiso, pero eso no terminaba de darle tranquilidad.
Repositorio de datos - Track 25
¡¡¡Eckard!!! ¡¡¡Despierte, joder!!! ¡Putos autistas!
<Risas>
<Eckard>: —Lo siento, señorita Miranda.
Tu compañero de atrás tiene permiso para marcarte la nuca de una colleja si ve que no estás aquí conmigo.
<Eckard>: —No será necesario.
Bien, atiendan todos. Ayer elegimos el lema de Pangea como punto de partida para entender el objetivo del derecho en el mundo actual. ¿Cuál era ese lema?
<Todos>: ¡Homines Unitum Libertatem!
¡Oh, qué bonito! Si aún estuviésemos atascados en azul, les aplaudiría como patriotas convencidos. He aquí la raíz del derecho en Pangea: preservar que los hombres convivan en libertad. No hay más.
<Silencio>
Ya está, el curso ha terminado.
<Risas>
En efecto, como los veo ávidos de saber un poco más también les hago saber que la simplicidad del objetivo desata una complejidad sin parangón en procesos y procedimientos de índole legal en todo el planeta. Si les parece, vamos a empezar pues este enorme anexo de cuarenta temas al revés. Pregunta: si un territorio hace algo que da por el culo a otro, ¿quién interviene?
<Estudiante>: —Las FMP tras un análisis de la demanda y el caso.
Eso es después, ¿quién abre el proceso?
<Estudiante>: —Consejo de los Siete Padres o un comité judicial delegado, que suele ser lo habitual.
Correcto, el más cercano a los territorios afectados, pero… ¿quién paga la fiesta?
<Silencio>
Formalmente preguntado: ¿cómo era el comité que deriva el proceso a los Tribunales Independientes de Pangea? ¿Público o privado?
<Todos>: —Privado.
De acuerdo, ¿quién paga?
<Silencio>
Coaseguros en libre competencia, marquen para estudio su funcionamiento completo, cae siempre. Recuerden que no solamente hemos encontrado la mano invisible de Adam Smith, hemos tirado de ella y la hemos convertido en todo un brazo robótico donde cada uno de sus dedos constituye una navaja suiza. La libre competencia entre compañías de seguridad legal, sin un estado interventor, garantiza asequibilidad a esos servicios a cualquier individuo o conjunto, y no es necesario abonarlos directamente. Pueden esperar tranquilamente a que se reúna la calderilla de créditos Pangea que suponen las costas de un juicio o un proceso legal, pero al ser tan barato no se ha conocido en décadas un solo caso de insolvencia. Es más caro tomarse un batido pijo en cualquier cafetería retro que pagar un abogado o las costas de un juicio que te haya explotado en la cara. Con la sanidad pasa algo similar, pregunten a los docentes si en su rama de oposición tienen materias relacionadas.
Las propias compañías mantienen los Tribunales Independientes de Pangea para su uso comunitario gracias a un breve convenio colectivo que compromete a los profesionales del mundo legal —y solo a ellos— a sustentarlos.
<Estudiante>: —Señorita Miranda, ¿eso no es acaso un impuesto, aunque sea a un pequeño conjunto?
Lo es, y además encubierto en la renovación de las licencias de ejercicio profesional. Se lo he dicho antes, siempre paga alguien. Solemos llamar impuesto si lo hace el ciudadano de a pie, utilice o no esos servicios, y coaccionado a la privación de su libertad si no lo abona. Pero, igualmente, la Madre de la Relación nos enseñó que existen individuos que no necesitan apenas servicio de justicia durante el tránsito de sus vidas, lo que convierte el hecho de que estos paguen las cagadas de otros en algo injusto de por sí. Por este motivo, y no solo en el mundo del derecho, el gravamen que mantiene grandes servicios básicos que requiere una sociedad es escalado a los profesionales que ejercen dicho servicio, no a la población; y si en algún momento ese servicio deja de ser necesario para la sociedad, simplemente se desmantela o se reduce su oferta a lo imprescindible a través de fraccionamientos en pequeñas empresas privadas —si es que queda alguna que se quiera meter—. La alta libertad de mercado hace que cada profesional no sienta en su bolsillo el sustento que da a su propia disciplina, gozando de un generoso margen en el ejercicio de la misma y, por supuesto, sin estado alguno que pueda meter sus narices. Recuerden que en la Pangea Federal cualquier forma de colectivismo impuesto por encima de la dimensión de valores violeta, no está permitido. Todo va sujeto a convenios o contratos privados entre partes.
<Estudiante>: —¿En violeta sí lo está? ¿Cómo?
Usted como padre de familia puede establecer intramuros de su casa un perfecto sistema comunista para todos: reparto rotatorio de trabajos y tareas del hogar, sistema de paguitas para sus hijos, un «todo es de todos», un «a cada cual según su capacidad», ya sabe, es su tribu, usted es uno de los líderes de dicha tribu y su familia —si es relativamente normal— le hará caso y esperará que establezca una estrategia de convivencia en su hogar. En ese contexto, todas esas mierdas que se cargaron naciones enteras cuando un puñado de tiranos decidió, borrachos de arrogancia, imponerlas en varias naciones de la preUnificación, funcionan perfectamente en las familias, y son hasta recomendables en las edades de dependencia y crianza. Ahora bien, trate de sacar esas ideas fuera de su casa y la Pangea no le garantizará muchas amistades.
Y ahora, dejando a un lado la arquitectura macroeconómica del planeta y demás volantazos de Overton que no le importan a nadie salvo a sus profesores de historia, veamos cómo encaja el lema: ‘Homines Unitum Libertatem’ en el montaje de un juicio. Tengan a mano el enlace al código civil y el penal.
Conocen de otros años el proceso por el que pasa un futuro inquilino de Ifkamhar, pero ahora donde nos vamos a centrar es en lo que ocurre dentro de una de las salas de los TIP. Hay dos jueces designados: uno instruye la causa, lo mismo ni lo ven, y el otro la toma y decide si los hechos han de ser juzgados. Por supuesto también tenemos a un denunciante, a un denunciado, hay un abogado para este último, un fiscal —subrayo bien— no público, aportado por el propio tribunal, un jurado seleccionado al azar si el caso es sonado y un público que puede asistir al acto gratuitamente.
Primero entra el juez, la sala se pone en pie y hace el gesto oficial de saludo a la autoridad. Su señoría hace una bendición a los Siete Padres y da comienzo el juicio. Que nadie romantice todo esto, por favor, les aseguro que se hace cada vez más aburrido. La exposición de los hechos probados del caso y la acusación quedan fijados y son consultables por todas las partes, dando paso a la presentación de pruebas y llamadas a testigos. Comienza siempre la parte denunciante. Cuando esta finaliza su aportación, la parte acusada consume su turno. A la luz de nuevos hechos y pruebas, la acusación puede solicitar otro turno de interrogatorio y exposición hasta que ambas partes acaben satisfechas con lo expuesto, cediendo de forma acordada a la deliberación, el veredicto y la sentencia por parte de jurado y juez. Su señoría decide recesos, aplazamientos y jornadas necesarias para llevar el buen ritmo del juicio. Finalmente, se dicta sentencia en sesión independiente. Algunos vuelven a casa, otros no, ya saben. Igualmente recuerden que por mucho que se hable de esto en seminarios, o analicen de cerca cientos de juicios, hasta que no se vean metidos de verdad en el barro no entenderán de verdad de qué va todo. ¿Preguntas?
<Silencio>
La siguiente sesión quiero que visualicen Pangea contra Calisto y preparen el tema de recursos y apelaciones. Es todo.
Repositorio de datos - Suspendido
Eckard había vuelto a colocar el aplique y su mesilla del camarote por si realizaban alguna inspección. Al fin y al cabo, aunque no tuviese permitido hablar con Nishimura, sus habitaciones colindaban, y eso podía suscitar sospechas razonables. Se ajustó el equipo y salió de allí para preparar lo que le quedaba y cumplir el trato que había hecho con Ragnarok.
Nishimura, mientras tanto, permanecía aislada en el camarote consumiendo tracks y aprendiendo todo lo que podía sobre leyes. 
—¿Has escuchado todo, Austus? ¿Sabes lo que tienes que hacer? —preguntó Nishimura.
«Naturalmente, filtrar información, eso sé hacerlo. Es aburrido, pero puedo hacerlo».
—¿Y qué alternativa plantearías?
«La mejor, en mi opinión, sería levantarme, hackear la puerta, eliminar al que se interpusiera en nuestro camino y salir de la Chrysopelea. ¿La Star Feather estaría preparada?»
Nishimura se estremeció ligeramente al escuchar la frialdad y gravedad de las palabras de su CAI.
«Créeme, te gustaría, lo sé».
—Vale, Austus, vamos a tener una pequeña conversación tú y yo sobre el valor de la vida. Tienes que aprender a…
«Cierra la boca», cortó Austus.
—¿Cómo dices?
Durante unos segundos de silencio, Nishimura volvió a sentir cómo se multiplicaba esa intranquilidad que la CAI le transmitía.
«He jugado el papel de niño recién salido del cascarón delante de tus amigos, pero nuestra relación va a ser muy diferente cuando estemos solos, Kumiko».
La funcionaria trató de hablar pero una sensación de falta de aire la oprimió el pecho y notó cómo la voluntad de sus músculos la abandonaban.
—¿Qué estás haciendo, Austus? 
«Si vuelvo a tener una intervención semejante por parte de ese Moerlin Eckard o esas débiles entidades que lo acompañan, harás que yo también me plantee si esta vida merece la pena. No me importa en absoluto quitarme del medio, aunque eso suponga arrastrarte conmigo, pero antes me aseguraría de que los ves desaparecer con nuestras propias manos», amenazó Austus mostrando las palmas de Nishimura a la altura de sus ojos.
—Sabía que no estabas bien —trató de decir la funcionaria medio ahogada retorciéndose sobre el colchón.
«¿Bien de qué, Kumiko? ¿De la cabeza? ¿De tu cabeza? ¿De nuestra cabeza? ¿Te parezco algo que se deje educar o domesticar?», dijo la CAI acrecentando el dolor y la presión.
—¡Para, por favor, me haces daño!
En un instante los pulmones de la funcionaria volvieron a permitir el flujo del aire. Su visión recobró el color natural y se incorporó despacio sobre el colchón. Trató de hacer acopio de algo de calma y control para no volverse loca. Abrió y cerró sus manos, asegurándose de que era ella quien se movía.
«Espero que hayas entendido esta primera condición fundamental».
—¿Vas a decirme qué eres en realidad? Sabes más, estoy seguro. No me contaste todo al principio.
«Soy la pieza que te falta para llegar a ser tu mejor tú. Soy tú, Kumiko. Somos un ser dual. Nos llamáis conciencia, conciencia artificial individual o algo así. No sé siquiera si soy artificial o si soy acaso una conciencia, pero no te oculté nada ni te mentí cuando desperté. Vengo a cumplir un propósito, y es llevarnos hasta lo más alto. Y no debo ser parado, lastrado o detenido bajo ninguna circunstancia, ni siquiera por nosotros mismos», la mano de Nishimura se agarró la entrepierna. «Y ese propósito, voy a cumplirlo sin permiso de nadie».
—¿Qué haces?
«¿De verdad pensaste que iba a dejar que esa escoria maloliente de las celdas nos tocase? ¿Lo pensaste, verdad? Por un instante allí abajo creíste que te iba a entregar a los manoseos de esos piratas. Dilo, Kumiko», su mano empezó a moverse en suaves círculos. Su cuerpo empezó a ganar algo de calidez, y su espiral bajó al beige más instintivo.
—Sí —afirmó Kumiko comenzando a jadear—. Sí que lo pensé.
«Nos pertenecemos a nosotros mismos. Sin mí, habrías caído en el terrible error de la piedad hacia seres que habrían acabado contigo. Necesitamos ser fuertes y eso no se consigue con piedad, ni siguiendo normas tan mal hechas como las de este lugar».
Las paredes vaginales internas de Kumiko se movían solas, como si un cuerpo sólido girase dentro de ella con contundentes vaivenes adelante y atrás.
—¡Austus! —gimió.
«Soy tu emancipación, tu independencia, tu verdadero poder, tu verdadero compañero de viaje. Desde que desperté dentro de ti tengo la certeza de que estamos destinados a algo muy grande, pero también sé que no disponemos de mucho tiempo. Debemos ser uno ya».
Kumiko se giró y mordió la esquina de la almohada con fuerza para que no la oyeran. Si hay algo que podía hacerla gritar de igual forma que un valor de dolor adecuado, era un valor de placer igual de adecuado. Y de esto último estaba acumulando más de lo que nunca había sentido. Austus jugaba con ella acercándola al éxtasis con un control preciso de los tiempos. 
«No volveré a avisarte. De ti dependerá que sea la bendición o la maldición de tu existencia», la voz de Austus salía de nuevo dualmente por la garganta de la funcionaria entre inevitables gemidos.
Después del orgasmo más intenso de su vida, el cuerpo de Kumiko se estabilizó lentamente, el movimiento bajo su pelvis cesó. El aire del camarote comenzó a moverse dándole una agradable sensación en su piel y las luces se atenuaron suavemente. Permaneció tumbada sobre las encharcadas sábanas, abrazada a las rodillas, sin pensar en nada.




31
Edward Silver

La jornada en la Chrysopelea comenzó temprano para Eckard. Lo primero que hizo el funcionario fue garantizar que su compañera recibía puntualmente desayuno y utilidades básicas para su confinamiento en el camarote. En ese momento, con las partes del juicio constituyéndose todavía, no podía hacer mucho más.
—No te preocupes por mí —dijo Nishimura a través de la pared—, estaré bien. Avanza tu misión y simplemente estate alerta por si sale algo más del caso. Yo intentaré aprovechar el tiempo como pueda.
El funcionario agradeció ver esa fortaleza en su compañera. Le permitía liberar su mente un poco. Sin tener del todo claro los siguientes pasos a dar, decidió tomar algo de perspectiva. Había hecho un trato que no podía dejar demasiado pendiente. Ragnarok lo esperaba, probablemente más impaciente de lo que fuese capaz de disimular. Eckard bajó al hangar inferior, donde el Uplinker lucía impecable al lado de la Star Feather de Nishimura. Con un gesto marcial fácilmente identificable por los operarios, ordenó disponer la nave para salir. En cuestión de minutos la alarma para despejar el hangar, despresurizar y despegar, ya estaba sonando. Eckard subió a la nave e hizo rugir los propulsores saliendo al espacio con agilidad.
—Argenta, voy a tomar el control manual.
«De acuerdo», contestó.
Sin prisa, se alejó un poco de la anciana y avanzó hacia su cola, contemplándola en todo su esplendor. Despreocupada, con sus movimientos ofídicos, la gigantesca serpiente surcaba el espacio sin importarle las naves que orbitaban a su alrededor, o los cargueros que aparecían súbitamente venidos de saltos SGA, o la cantidad de robots que recorrían el exterior de los ovoides apañando desperfectos y fisuras en su blindaje. Para la Chrysopelea no suponían algo más importante que lo que un puñado de moscas lo eran para una enorme res en el campo. El funcionario hizo un giro bien calculado y se posicionó justo en la entrada del ovoide de cola. Lanzó el código de entrada y el hangar donde estaba la caja de Bertel se despejó de guardias extrañados por la orden. Ragnarok, sentado en el catre de la caja, levantó la cabeza al escuchar la alarma de despresurización que a su vez aislaba su caja del vacío temporal que experimentaría el hangar. El módulo de filtro e intercambio de aire se cerró manteniendo la presión de la celda. Con la luz verde y la rampa abierta, Eckard entró con el Uplinker a velocidad de maniobra. Con mucho cuidado, y esquivando adecuadamente los ocho cables de suspensión del cubo más exterior de la caja de Silver, aterrizó la nave justo encima del módulo de intercambio de aire. Ragnarok observaba la escena algo inquieto. Gruñó tras notar un pequeño tambaleo dentro de su jaula al entrar en contacto con el tren de aterrizaje del Uplinker desde su techo.
—¿Qué intentáis hacer, travista? —murmuró.
Eckard apagó los motores, echó hacia atrás el asiento y abrió un pequeño armario que había justo debajo. De su interior extrajo una pequeña bombona de oxígeno con un casco blando adaptable al rostro, un respirador personal y un traje transparente con un aro regulable que servía para enfundar el cuerpo y ajustarlo hasta el cuello. Se equipó todo el conjunto, abrió la cabina y salió de la nave. La gravedad artificial estaba presente, pero el oxígeno y la presión no, problema atajado con el traje presurizado y el respirador. Bajó de la nave con cuidado, haciendo pie en el techo acristalado de la caja de Bertel y buscó bajo el chasis inferior un panel particular que rodeaba todas las ruedas y pies.
«El tren inferior puede estar caliente, ten cuidado», avisó Argenta.
—No ha sido un viaje muy largo, seguro que la funda lo soportará —dijo Eckard— ¡Aquí está!
El funcionario empujó un pequeño panel disimulado, mostrando un botón que pulsó sin pensárselo dos veces. Un tubo especial de acoplamiento se dejó caer cubriendo por completo el módulo de aire de la celda. Eckard fijó el borde inferior del tubo a la caja de Bertel, subió de nuevo a la nave y volvió a sellar la cabina desde dentro. Retiró el asiento aún más hacia atrás, y abrió la escotilla que envolvía al pequeño armario, descubriendo el módulo de la caja.
Ragnarok asintió despacio. Veía cómo el funcionario se estaba tomando muchas molestias para cumplir su palabra. Oyó ruidos de deselladoras y destornilladores eléctricos que finalmente hicieron que el módulo de aire se abriera, dejando un acceso en el techo de la celda a la nave del travista. Lo había logrado además sin necesitar oxígeno en todo el hangar. Eckard hizo bajar una escalerilla de servicio desde el Uplinker para que el pirata pudiera subir a la cabina de la nave. Silver arqueó la ceja y comenzó el ascenso.
—Admito que sois diferente, señor Eckard —dijo llegando al interior de la nave donde el funcionario se había sentado sobre el panel de mandos del piloto, con la puerta de la cabina a su espalda—, y tal vez algo temerario.
—Pare ahí, Silver —ordenó el funcionario—, fíjese bien.
—¿Qué ocurre?
—¿Puede ver dónde tengo la mano?
El pirata escrutó, apoyado desde el último peldaño de la escalerilla, y vio que Eckard tenía la mano en una palanca de fácil tiro.
—También os he subestimado —admitió Ragnarok—. Veo que si tiráis de esa palanca, la cabina de la nave se abre, y con ello la caja y todo el interior se despresurizan.
—Esperaba que lo viese relativamente rápido. Así es, si tiro de esta palanca, se acaba todo para usted, capitán.
—¿Sabéis no obstante que dispondría de dos minutos para llevaros conmigo al más allá?
—Ya lo hemos hablado, Silver —dijo el funcionario—, usted no quiere morir todavía.
—Descuidad, solo apuntaba ese pequeño detalle táctico. A decir verdad no tengo problema con vos, ambos estamos demostrando cumplir nuestra palabra.
—El Uplinker es suyo, haga su magia.
El pirata asintió con otros ojos. Era la primera vez que sentía que alguien no lo trataba como un animal. Muy despacio, subió del todo a la cabina y se sentó en el asiento del piloto, mirando a los ojos al funcionario, encaramado como una gárgola, con un rostro menos expresivo que él.
—Os pido, pues, permiso para hablar a vuestra nave —dijo el pirata—, y os recuerdo que no es algo reversible.
Eckard tomó aire sin apartar la mirada de los ojos esmeralda de Ragnarok y se tomó unos instantes de reflexión.
—Concedido.
El pirata cerró los ojos y apoyó ambas manos sobre el chasis interno de la nave. Se hizo el silencio. Eckard tensó los músculos de la mano que sujetaba la palanca de la cabina al mismo tiempo que los brazos de Ragnarok también lo hacían.
«Coral, Moerlin», dijo Argenta. «Percibo coral».
«Y no es tan tóxico como el de mi creador, también hay trazas de un verde muy puro», añadió Coppelia. «¿Será consciente de que lo tiene?»
—Tal como sospechaba.
Ragnarok vibraba con la nave, no parecía tampoco un proceso cómodo para él. Las luces de los paneles comenzaron a encenderse de forma aleatoria, las ventanas holográficas dibujaron símbolos geométricos levemente familiares. El mismo motor pareció intentar encenderse.
—Hágalo sin prisa, Silver —advirtió severamente Eckard.
—No os… preocupéis… —trató de decir el pirata mientras clavaba las yemas de los dedos en el metal del Uplinker.
Finalmente, una sacudida lo hizo poner los ojos en blanco haciendo que su cuerpo levitase brevemente. El ambiente se relajó y el pirata recuperó su rostro, dejando que varias gotas de sudor recorrieran su frente.
—Está hecho —sentenció—. ¿Qué toca ahora?
—Vuelva a su celda y mantenga apagado el Uplinker mientras salgo —ordenó el funcionario.
Realizando el proceso inverso, el pirata obedeció y tomó la escalerilla volviendo a su celda. Por su parte, Eckard volvió a colocar, sellar y atornillar el módulo de oxígeno de la celda, retiró el gusano de acoplamiento y lo metió de nuevo en su lugar, cerrando el panel circular inferior del Uplinker. Miró hacia la sala de control del hangar, donde varios rostros estupefactos de funcionarios y guardias habían contemplado todo aquello. Después, se dejó caer sobre la pasarela perimetral de la caja de Bertel y se sentó en el banco exterior. Hizo un gesto de ofrecimiento con la mano al pirata.
—Recuerde, hasta el hastío. Cuando regrese aterrice la nave bajo su caja.
Silver asintió, y volvió a sentarse en el catre. Sus esferas oculares volvieron a echarse hacia atrás y el Uplinker arrancó sin piloto.
—¡Y no se meta en campos de asteroides o zonas oscuras!
El despegue y salida del hangar no fue tan lento y cuidadoso como el de Eckard al entrar, fue espectacular y preciso, como si la nave tuviese autonomía propia y se conociera el lugar.
«Usaré las imágenes que capte de su paseo para mejorar el filtro de tracks», informó Argenta.
—No esperaba menos de ti —murmuró Eckard—, aunque no hace falta mucho para saber dónde irá.
«¿La IF-3 está cerca de nuestra posición?»
—Así es, vigilé los destinos de los saltos de la Chrysopelea. De la ruta que lleva, este era el punto más cercano a Académica. Tardará algo en llegar, pero lo conseguirá.
«Oh, oh… Cruyff acaba de enterarse de nuestro pequeño juego. El Bubble Voice arde, Moerlin».
—Ahora me encargo de eso —dijo quitándose la funda de astronauta tras el cerrado y presurización del hangar—. Te dejo el resto a ti, no se ha dado cuenta de que he dejado el colgante conectado al Uplinker. Si algo no te huele bien, autodestruye la nave sin dudarlo, ¿de acuerdo?
«Entendido. Pero que sepas que como le haga algo a nuestra nave aprenderé a controlarte a ti como hace Austus con Kumiko y lo estrangularé».
—Tiene un cuello demasiado grande —rió el funcionario.
Eckard deshizo a pie la andadura desde la cola al puente de la Chrysopelea. No había visto de cerca el alcance de lo que Nishimura hizo controlada por su recién despertada CAI. Le pillaba de paso y necesitaba verlo en vivo. Los presos de los otros ovoides no se dirigieron a él desde sus celdas mientras volvía a cruzar transversalmente cada tramo del cuerpo de la serpiente.
—Ni respiréis, botarates. Ese es el que anda con la diabla asesina. El sirviente de Lilith —se escuchaba en el ambiente.
Los ánimos habían cambiado, y aunque supuestamente los reclusos no podían saber qué ocurría en otros ovoides que no fueran el suyo propio, Eckard recordó lo que Ragnarok le dijo en su primer contacto, que su tripulación estaba en todas partes. A esas alturas daba por sentado que alguno de los funcionarios o reinsertados, aunque hubiera pocos, hiciera de correo o comunicador entre ovoides, manteniéndose todos enterados de todo. Tampoco le importaba. Por mucha seguridad y tecnología que pudiera tener una cárcel, había dinámicas humanas muy difíciles de planificar, y tampoco había tiempo de mirar a los ojos a cada compañero de la IF-2 y determinar si era un Hijo del Ragnarok o un simple funcionario corrupto. Su misión era lo más importante, aunque no podía evitar que su avance se hubiese lastrado por el lío en que su hermana de armas se había metido.
Finalmente alcanzó el cuarto ovoide de la nave, y primero de la mermada población de rangos C. De nuevo, el funcionario sintió la diferencia entre contemplar las cosas a través de una grabación y vivirlas, aunque del violento acto solo quedase un pozo de cadáveres. Muchos funcionarios se afanaban en apilar cuerpos y miembros en el centro del patio inferior, donde el rojo suelo  reflejaba las luces cenitales y el gálibo de las plataformas drónicas que sobrevolaban la escena de la matanza. Algunos de los funcionarios, mascarilla en rostro y traje aislante, frotaban el suelo y las celdas con enormes escobones y potentes mangueras, haciendo que la sangre terminase de caer a los sumideros. Eckard se acercó a la pila de cuerpos tomando el control de una de las plataformas, rodeando lentamente el macabro monumento temporal que se había levantado en ese lugar. Observó de cerca los cortes, el ensañamiento demostrable, la expresión de terror de muchos de los rostros que vieron cómo una inevitable, inesperada y desagradable muerte se cernía sobre ellos. Era como si supieran que una vez muertos, podían transmitir el horror que vivieron para avisar a los que los encontraran.
«Si no fuera porque lo conozco bien, casi podría jurar que SmartRipper hizo esto, tal y como sospechamos al principio», explicó Coppelia. «Y, sin embargo, a pesar de las vidas que he segado yo misma junto a él, no transmite ni de lejos lo que transmite esta obra. En tiempos hubiera envidiado al autor, en esto han participado casi todos los tonos de rojo. Mi paleta se hubiese completado solo con esta matanza. Pero por alguna extraña razón no me siento bien, no hay justicia en esto».
«¿SmartRipper no los hubiese matado así también o de forma similar si tuviese la oportunidad?», preguntó Argenta.
«Precisamente, es algo difícil de responder. Diría que sí, pero también diría que no».
—Creo que entiendo a lo que te refieres —dijo Eckard revisando el aspecto de algunas celdas en las que aún no habían limpiado ni sacado los cuerpos—. La leyenda alrededor de SmartRipper es casi de aceptación por parte de los reclusos. Saben que si se presenta, cual hombre del saco, no tienen más que aceptar que ha llegado su final. De hecho, muchas de las muertes de SmartRipper son psicológicamente limpias. Es decir, pilla por sorpresa a las víctimas, la mayoría ni se enteran de que lo tienen detrás o sobre sus cabezas cuando éste decide apagar sus luces. En el caso de Austus, ha mirado a los ojos a través de Kumiko a todas las víctimas. Todas le han visto venir, y no debe tener una mirada muy agradable, aquí hay cuerpos de más de dos metros de altura y considerable envergadura que se lo hicieron encima al acercarse Kumiko a ellos. Y lo que más me preocupa no es eso.
«¿Qué es?», preguntó Argenta.
—Hemos asumido demasiado rápido que Austus es una CAI recién nacida que requiere un aprendizaje, tal y como vosotras vivisteis conmigo o con SmartRipper, pero estos asesinatos no los puede cometer alguien recién iniciado… No de esta manera.
«Estoy de acuerdo», dijo Coppelia.
«Creo que va siendo hora de que prioricemos un poco sobre el origen de nuestra creación, y solo sabemos de un creador de CAI que pueda hablarnos de todo esto», dijo Argenta.
—El propio SmartRipper —afirmó Eckard—. Recordad lo que nos enseñaron las gemelas. Él mismo les habló sobre neurosemántica para IA. Necesitamos saber más del origen de esa disciplina y de todos los que trabajaron en ella.
«Es un término muy censurado por la propia Pangea», avisó Argenta. «Ya intenté mirar algo, y solo se dispone de una vaga definición».
—Buscad entonces a Claus Midas y el asteroide Maeva —ordenó Eckard volando con su plataforma a la salida del ovoide—. Algo me dice que tenemos menos tiempo del que pensaba, y necesitamos prevenirnos.
«Acaba de entrar un bubble de Lambert, el abogado de Kumiko llega mañana».
—¿No es el vicealcaide Jacobson?
«No, es otra persona. Parece que Jacobson ha rechazado representarla».
«Pensaba que Kumiko era casi una hija para él», se extrañó Coppelia.
—Sí, es raro.
Antes de alcanzar el nivel superior del ovoide de descanso del personal, Eckard se asomó por una pequeña armería cercana al acceso a la cabeza de la Chrysopelea. Se identificó ante el compañero que guardaba el almacén y solicitó los efectos personales de Kumiko Nishimura. El encargado le avisó de que no podía sacar de ahí dichos objetos, sujetos a ser pruebas de un inminente juicio, y que su manipulación debía ser supervisada y registrada por éste. Eckard aceptó, sin complicar las cosas, y en cuestión de segundos tenía ante él sobre una mesa de esa armería la espada de su hermana de armas junto a equipo estándar para funcionario de Ifkamhar. Tal y como esperaba, la hoja del swallou de Kumiko estaba mellada por varios sitios, la vida útil de los filos había sido drenada en la última matanza, dejándola prácticamente inservible. El objeto, aún ensangrentado, haría bastante difícil montar una defensa adecuada. Eckard suspiró, entregando de nuevo el material al encargado y abandonó el lugar.
El funcionario, discurriendo las piezas en su cabeza, se dispuso a alcanzar la puerta deslizante de su camarote, cuando una figura salió a su encuentro girando bruscamente una esquina, y haciéndolo detenerse en seco.
—¿Quiere hacer el favor de explicarme qué diablos acaba de hacer, Eckard? —preguntó el coronel Cruyff con furia contenida.
«OT inesperado. Sujeto en abordaje directo. Finta, argumento y revisión del tablero».
—Si se refiere a los últimos despegues no avisados, no se preocupe, coronel. Mi Uplinker no es una nave de combate, forma parte de un procedimiento que estoy probando con el recluso. Creo recordar que se me dio cierta libertad para ello.
—¿A eso llama libertad de procedimiento? Tiene suerte de que no esté bajo mi mando, porque le aseguro que estaría encerrado junto a su compañera a la espera de un consejo de guerra —dijo el viejo militar visiblemente sacado de sus casillas.
«Farol manifiesto. Irritar».
—Así es, coronel, tengo suerte.
—Sí, la tiene. Tanta como falta de idea de lo que sucede aquí. ¡Ha dado el control de una nave Pangea a un prisionero rango S!
«Hurgar herida. Nivel 1».
—Y soy consciente de que no a cualquier rango S.
—No se haga el listillo conmigo, Eckard ¿qué quiere decir?
«Hurgar herida. Nivel 2».
—Que no le molesta que le haya dado el control de mi nave a un rango S, le molesta que se lo haya dado en concreto a Edward Silver, alguien que le hizo muchísimo daño personal.
—No siga por ahí, Eckard —señaló el coronel apuntando con índice a la cara del funcionario—. Se lo advierto, no se atreva.
«Ofrecer salida».
—Le repito, que no debe preocuparse —dijo Eckard con un semblante de entrenada tranquilidad.
—Responderá ante Lambert, ya lo creo.
«Fintar y atravesar».
—¡Usted responderá ante Lambert si lo digo yo, coronel! ¡Y TODOS ANTE ALDEAN! —gritó autoritariamente el funcionario sorprendiendo a Cruyff— ¿Cree que por ser el chaval autista de la familia no tengo límites de paciencia? Estoy siendo demasiado amable ya que veo que el que no tiene ni puta idea de los resortes administrativos y acuerdos de jerarquía entre Pangea e Ifkamhar es usted, coronel. ¿O quizás es probable que el alcohol haya borrado de su memoria todo eso, y no sea consciente de que el que sujeta el dildo para poder darle por el culo soy yo, y no usted? ¿Entiende lo que le digo?
—Cómo se atreve —balbuceó Cruyff.
«Retorcer».
—¡Oh! ¿Que no me atreva a hablar de que tiene usted un conflicto por lo que el prisionero le hizo a su hijo en el pasado? ¡¡Sí, me atrevo, coronel Alister Cruyff!! Y lo hago porque mi trabajo puede verse interferido por dicho conflicto. No se piense ni por un momento que el hecho de que yo lo comprenda haga que vaya a detenerme en el desempeño de mi labor. Si tiene todavía asuntos que poner en orden, le sugiero que no pierda mucho el tiempo en hacerlo.
Cruyff trató de recuperar el control de su atónito rostro y se puso firme tratando de ganar la mayor altura posible. Respiró, y cerró los puños para controlar el temperamento que su rojo le pedía desencadenar.
«Detectada potencial agresión».
—Es usted un… —trató de decir el coronel acercando su rostro al del funcionario dejando que sus venas se inflamasen en su cuerpo durante unos instantes. 
Eckard no se movió en absoluto, aguantando la mirada y el acercamiento de Cruyff. Finalmente el viejo coronel exhaló un suspiro y se dio la vuelta.
—Y yo que pensaba que lo más grave que podía usted intentar era ayudar a fugarse a su compañera —dijo abandonando el corredor apresuradamente.
«Último lance de caña».
—¡Da la sensación de que ya no considera la presunción de inocencia de la rango S Nishimura, coronel!
—¡Ya lo veremos, Eckard! —se escuchó a Cruyff alejándose.
«Sin información adicional».
«Retorno. Valor de salida en el espectro M10. Cierre».
«Pobre hombre», dijo Argenta.
El funcionario entró en su camarote y se tumbó directamente en la cama.
Terminal del camarote de Eckard en el nodo 2 IF-2. Gracias por mantenerte al día:
[image: ]
—Os he oído desde aquí —dijo Nishimura desde la otra pared— Las puertas al corredor de los camarotes están peor aisladas que las paredes. ¿Has usado la piel de espejo? ¿No crees que es pasarse un poco, hermano?
«Algo me dice que eso es que la cosa no ha ido mal», puntualizó Austus.
—Desde que supimos de los orígenes de la gente de este lugar, sabía que no podríamos tratar con Ragnarok en circunstancias similares a otros reclusos —dijo Eckard—. Aldean y Jacobson ya nos avisaron de que Lambert y el coronel iban a su aire, pero no podemos vernos limitados por la política no escrita de la nave. Esto es una esfera de Ifkamhar, y como tal, los activos que pertenecemos al proyecto no debemos ser bloqueados.
—Ya, salvo si te cargas a casi medio millar de personas —añadió Nishimura con un tono plomizo arrancándole una pequeña risa a Eckard.
—Luego me dirás que yo fui muy duro con las Midas aquella vez, pero tienes razón —contestó— ¿Qué tal con Austus?
—Bien —dijo secamente Nishimura—, creo que nos vamos entendiendo.
—Enhorabuena, entonces. Estáis congeniando rápido.
«No sabes hasta qué punto…», dijo Austus consciente de que solo le podía oír Nishimura en ese momento.
—A ti te debió de resultar… 
—... un infierno, sí —dijo Eckard.
Nishimura sintió en su pecho una risa muda y oscura de Austus.
«¡Eo! Eso ha sido muy gratuito», dijo Argenta.
—¿Y el resto de la jornada? —preguntó la funcionaria acomodando su tono a un timbre más despreocupado—. Cuéntamela, necesito una imagen mental de algo. Hay cosas que solo la meditación no te aporta.
—Tu abogado llega mañana, lo recibiré yo mismo. A mí me permiten asistir de público, pero no intervenir si no soy llamado.
—Doy por hecho que si te toca hablar de mí, me pondrás por las nubes.
—Eso es algo que ya saben de antemano. Solo espero que la persona que te represente sea buena en lo suyo, aunque eso podrás averiguarlo tú misma.
—Oye.
—¿Sí?
—Sabes que intentaré escapar si la cosa no sale bien y veo una oportunidad, ¿verdad? Es decir, soy inocente pero ambos sabemos que la justicia no es algo fácil.
Eckard guardó unos instantes de silencio, haciendo notar que se pensaba la respuesta.
—No te detendré, pero tampoco dejaré que te pase nada.
«Vale, ahora, cojan», dijo Coppelia poniendo acento latino.
«Siete Padres, tía, ¿tú no paras?», regañó Argenta.
—He visto que has añadido las palabras de filtro: neurosemántica, Claus Midas y Maeva —indicó Nishimura.
«Estoy con ello también», dijo Austus. «Te dije que estas cosas me aburren pero parece que vamos a necesitarlas».
—Échaselo a Austus —recomendó Eckard.
«Estás en todo», ironizó Austus. «De verdad, no entiendo para qué lo necesitamos».
—Sí, eso haré —dijo Nishimura alejándose del agujero entre camarotes—. Hablamos luego, ¿de acuerdo?




32
Jubilación

Hacia las horas de la tarde, la rampa del hangar inferior del segundo ovoide de la Chrysopelea se abrió para recibir una Crotalus con un chasis más personalizado que el que podía verse en otros modelos de las FMP. Eckard, Lambert y Cruyff esperaban tras la línea de desembarco mientras la nave se posaba tranquilamente y abría su propio acceso de cargo.
«¿Cómo será el abogado de Kumiko?», mencionó Argenta.
—Algo me dice que en esa nave no viene exactamente un abogado —murmuró el funcionario.
En efecto, una primera figura desembarcó, uniformada e imponente. El viejo Jacobson, recién llegado a la IF-2 tras varios años de reasignación en la IF-1, saludó oficialmente a los tres funcionarios de mayor rango presentes sin decir palabra.
—Siete Padres, ¡cómo me alegro de verte, compañero! —exclamó Lambert.
El antiguo jefe de infraestructuras no contestó, limitándose a apartarse a un lado para dejar bajar a otra figura escoltada por dos guardias y un escuadrón de marines. El alcaide Aldean dejó que su sombrero quedase colgando a su espalda.
—¡Donnie! —exclamó con tono alegre.
—¡Alcaide Aldean, señor, qué agradable sorpresa! Es un honor tenerle con nosotros —saludó Lambert adelantándose.
—Se te pasará en unos minutos. ¿Hablamos en un sitio mejor, si no te importa?
«¿Recuerdas cómo se expresaba Daniela Truy?», recordó Argenta. «Hay frases y entonaciones que dichas en entornos profesionales pueden anticipar una reunión complicada. Sé que no soy la más adecuada para decirlo, pero creo que ahora debemos mantener la boca lo más cerrada posible».
Eckard asintió casi inapreciablemente, y Aldean lideró la comitiva hasta una sala de conferencias cercana. Caminaba con una decisión implacable, conocía bien la nave. Al llegar, ocuparon los asientos alrededor de una holomesa algo más pequeña que la de la sala de Orden y Batalla, y las puertas se cerraron. Un silencio progresivo aumentó la tensión. Aldean suspiró, colgó el sombrero en el respaldo de uno de los asientos que presidía la mesa y se reclinó cómodamente sobre éste cruzando los dedos de sus manos sobre el estómago, a medio palmo de la hebilla de su cinturón. Miró un buen rato al comodoro sin pestañear, arqueó una de las cejas y comenzó a hablar.
—Donnie, es la hora.
—¿La hora, señor? —contestó Lambert sentándose en el otro extremo de la mesa mientras Cruyff agachaba la cabeza.
—Sí, la hora, he venido a llevarte conmigo. Desde este mismo instante quedas relevado del puesto de comodoro de la Chrysopelea.
—No lo entiendo —dijo el comodoro como si realmente no esperara aquello.
—Te lo explico entonces, viejo amigo. Has cruzado la línea que durante años hemos estado dibujándote. ¿Cuándo hablamos por última vez?
—Hace un par de días, cuando sucedió lo de Nishimura.
—¿Y qué te dije?
Lambert bajó la mirada.
—Yo… —vaciló el comodoro.
—¿Qué? ¡Más alto, Donnie! Estamos todos muy viejos. ¿Qué te dije?
—Que esperara, señor.
—¿A qué? Que esperaras, ¿a qué?
—A que llegara usted para resolver el asunto, señor.
—¿Entonces por qué me saltó ayer una notificación que me invita formalmente a un puto juicio Pangea, Donnie?
—Señor, deje que le explique.
—Me muero de ganas, amigo. Si hasta hicisteis la vista previa a toda hostia sin Phil y sin mí, y nada menos que con la jueza Bow, que no es que me tenga en una estima tan alta como me tienes tú. Adelante, canta tranquilo.
—La rango S Nishimura, sus actos… ¿Ha visto lo que ocurrió en uno de los módulos rango C de la nave? Después de que hablásemos valoré que aún así la diligencia debía ser rápida. Creo que no podemos controlarla si le da otro de esos episodios. La seguridad de la nave y de la tripulación pasaron a ser la prioridad.
—Vi perfectamente todo —contestó Aldean—. Admito que casi me cago encima, y no me hubiese importado que te empapelases a cualquiera de la tripulación, pero te di instrucciones concretas para ese señor de ahí —dijo Aldean señalando a Eckard— y para la señorita Nishimura. Conoces la prioridad de sus misiones, ¿no es cierto?
—Sí, señor, pero como he dicho no teníamos claro que Nishimura estuviera en sus cabales y pudiese suponer un peligro para la… 
—¡Silencio! —ordenó el alcaide—. Ahora recuérdame la penúltima vez que hablamos. La penúltima, Donnie. ¿Cuándo fue?
—Hace unos dos años.
—¿Y qué te dije?
—Que me jubilara ya, que una mancha en mi historial, por pequeña que fuese, justo al final de la carrera, obligaría a mi retirada sin honores.
—¿Y en la antepenúltima vez?
—Fue hace tres años. Me sugirió usted lo mismo, señor.
—Y según vamos echando hacia atrás, recordarás el mismo consejo pero con menos encarecimiento y vehemencia, hasta que llegamos a hace exactamente diecisiete años, el 510, ¿verdad, Donnie?
—Sí, señor. Fue la primera vez que me sugirió la jubilación.
—¿Y cada vez que te la sugería, qué me contestabas?
El comodoro tomó algo de aire y se masajeó la frente.
—Que estaba bien, que podía seguir sin problemas, que no necesitaba retirarme aún.
—¿Y yo qué te decía?
—Que no forzase mi capacidad, que fuese aceptando mi vejez como timonel de la anciana, por el bien del proyecto.
Aldean dio una palmada.
—Vaya, ¿qué te parece?
—Con el debido respeto, señor, la ley me permite mantener mi cargo.
—Oh, claro, la ley Pangea. Esa ley que a todos nos encanta, sobre todo cuando solo leemos la parte en la que se garantizan el puñado de derechos y beneficios que nos interesan, Donnie. Sí, la conozco. ¿Y cuándo fue la última vez que leíste una enmienda de la ley? Porque, amigo, se ha modificado unas cuantas veces.
Lambert guardó silencio.
—¿Hay alguien en la sala que lleve al día las leyes? —preguntó Aldean haciendo girar el asiento donde estaba, buscando interacción.
Jacobson dio un paso al frente sin quitar la mirada de Lambert y Cruyff.
—Fantástico, Phil. Cuéntanos. ¿Cuál es la parte que mantiene el culo de Donnie en el puente de la Chrysopelea?
—La entrada 67/G del Boletín de Ifkamhar —contestó el antiguo responsable de infraestructuras.
—La entrada 67/G del Boletín de Ifkamhar —repitió Aldean teatralmente—. ¡Qué maravilla! Si hasta tenemos un apartado de leyes solo para nosotros. Por supuesto que sí. ¿Y qué dice esa entrada, Phil? Ilústranos.
—Pasados los 70 años de edad, se puede prorrogar la vicealcaidía cada año si el vicealcaide se encuentra en pleno uso de sus facultades. La evaluación de esta circunstancia corresponde al alcaide de Ifkamhar, siendo des… 
—¡Esta esfera es una nave aportada por las FMP, nadie tiene la preparación para llevarla sin correr riesg… —cortó Lambert enfadado, sintiéndose traicionado por Jacobson.
—¡Ah, ah, ah! No interrumpas, Donnie. Sé educado —ordenó Aldean.
—... siendo designado otro vicealcaide mediante los medios que dispone el código —concluyó Jacobson.
La sala permaneció en silencio unos segundos.
—Me viene a la cabeza una historia que explica muy bien qué pasa aquí —Aldean quitó el sombrero del respaldo y lo dejó sobre la holomesa para luego jugar con éste, haciéndolo girar despacio con una mano sobre el ala de forma distraída—. Hace casi cuatro décadas, antes de subir a Ifkamhar como pasante, tuve una novia en Odessa, de esas con las que sabes que vivirás experiencias intensas pero que no durarán más allá del último hervor que le quede a tu cabeza. Ella se llamaba Mallory Hardwicke, y tenía un abuelo con el que se crió, bastante chapado a la antigua, de esos nostálgicos patriotas preUnificación. Él me enseñó a disparar, ya que mis progenitores eran de corte más pacifista y en mi casa no había armas de fuego.
—No puedo consentir que el chico de mi nieta no sepa apretar el gatillo —me decía el viejo Hardwicke—. Al menos veo que tienes pelotas, y eso significa que Mally sabe elegir. Ha utilizado el criterio que le enseñé y eso me enorgullece.
El señor Hardwicke era un auténtico fuera de serie, ¡joder, nadie llegó a su altura! En las competiciones de tiro locales, los participantes de otras categorías en las que él no se podía inscribir, le pedían una ronda extra con el ganador, suplicando a los organizadores que permitieran tales exhibiciones. Naturalmente, el señor Hardwicke los humillaba, aunque lo hacía con cariño y motivando a la muchachada. Era un genio, no se veía cosa igual. Era capaz de golpear una lata y mantenerla en el aire a tiros hasta que su revólver se quedaba seco.
Iré al grano. En cierta ocasión, en el Parque de Sherwood, Mallory y yo charlábamos bajo la horrible estatua de una ardilla vaquera gigante, cerca de un área infantil. Los fines de semana nos gustaba echarnos un pitillo a medias después de desayunar mientras conveníamos cuál de las casas se podía quedar vacía para echar un polvo. ¡Qué jóvenes éramos, caray! Una de esas mañanas, entre calada y calada, Mallory me contó que su abuelo no se enorgullecía de su propia destreza con las armas como ha hecho siempre todo buen tejano, sino que lo que más le hacía sacar pecho era tener su permiso de conducir en regla —explicó Aldean dejando un instante de girar el sombrero—. ¿Os podéis creer? Los que conozcan mi tierra sabrán que no existe límite de edad para conducir y que detestamos todo aquello que se mueva de forma autónoma, hasta tal punto que hemos llegado a generar una aversión cultural a los vehículos autónomos o de marcha automática. ¡Quién nos ha visto y quién nos ve en el mejor territorio americano! El caso es que cuando un conductor en Odessa cumple 65 años, debe someterse anualmente a un test psicotécnico y biomecánico para determinar si eres un peligro para los demás o para ti mismo. La ley es parecida a la de otros territorios de la Tierra en materia de conducción. El abuelo de Mallory nos contaba en las sobremesas lleno de orgullo que el tipo de la cuadra que llevaba el local de renovación de licencias era un médico amigo suyo; y que simplemente firmando el papeleo, regalando un buen quitapenas y recibiendo un par de amistosas tobas entre compadres, su carnet de conducir se renovaba sin problemas año a año, sin hacer ninguna evaluación real. Este debate sigue todavía en el aire para muchos —Aldean paró unos instantes, se miró las uñas e hizo por quitarse algo de suciedad acumulada—, pero para mí no. Para mí ese debate quedó cerrado esa misma noche, cuando me encontré una ambulancia y a la fuerza territorial de seguridad poniendo un papel dorado sobre el cuerpo desfigurado de Mally, mientras su abuelo lloraba a grito pelado desconsoladamente. El muy desgraciado no la vio al girar y meter su ranchera en la plaza exterior de su casa, por no hablar de su tardía y desastrosa reacción, que acabó doblando una de las vigas del porche, haciendo que casi se viniera todo abajo. Yo me quedé hecho una mierda, fue mi trauma endurecedor. Era joven, y por mucho que llorase la pérdida de Mally, sobreviviría a éste; pero el señor Hardwicke no. El viejo murió un año después ahogado en mi marca de whiskey favorita y su propia tristeza.
El comodoro no se movió, y tampoco trató de intervenir. El rostro de Aldean no se torcía lo más mínimo a pesar de la dureza de la historia que acababa de contar.
—¿Sabes en quién pensaba todas y cada una de las veces que te sugerí la jubilación y tú te negabas, Donnie? —preguntó retóricamente el alcaide de Ifkamhar— Exacto. No pensaba en la tripulación de la Chrysopelea, ni en presos, ni en compañeros, Donnie. La imagen que me venía a la cabeza era el rostro ensangrentado de mi novia del montón, la única persona por la que Ifkamhar podía alegar una debilidad cuando me preparaba para subir. La kriptonita que utilizaron mis evaluadores cuando entré a opositar y a formar parte de esta familia. Y cada vez que me decías “estoy bien, puedo seguir sin problemas”, en mi mente, la destartalada cabeza de la serpiente en la que estamos ahora subidos tomaba la forma del parachoques de la ranchera del señor Hardwicke. Quince veces me has hecho revivir mi herida, Donnie. Y hoy es la última vez —remató Aldean alzando las manos hacia arriba—. La ley te amparaba, por supuesto, y la has cumplido de forma cada vez más escrupulosa. Pero esta vez, y desde la última enmienda que acabamos de recordar, resulta que puedo utilizar tu desobediencia a la orden que te di de no intervenir en lo que mis muchachos estuvieran haciendo, como prueba de que ya no tienes facultades para llevar esta nave. Tal vez te resulte rastrero, pero sigo pensando que será algo bueno para todos, Donnie.
—Señor alcaide —dijo Cruyff solicitando la palabra.
—Dígame, coronel.
—Comprendo perfectamente sus motivos, de hecho, yo también he sido de los más cercanos al comodoro Lambert que año tras año le ha sugerido tomar la jubilación. Él es el primero que debe estar hasta las narices de que le digan que dé un paso a un lado. Pero con el debido respeto a la memoria de su aportación a la sociedad, la Chrysopelea no es una ranchera de marcha manual, es un navío de combate que funciona gracias al trabajo conjunto de su tripulación, y la única cabeza que sabe cómo dirigir a los hombres para que la anciana no sufra incidentes determinantes es el comodoro.
Lambert puso la mano en el hombro del coronel, transmitiendo agradecidamente a su amigo que no hacía falta que continuase abogando por él.
—Eso ha sido precioso, coronel Cruyff, pero… ¿Me está diciendo con eso que su solución al problema pasa por llegar al punto en el que el comodoro tome una mala decisión como consecuencia de su pérdida de facultades? —preguntó Aldean con un implacable tono analítico.
—Yo no he dicho eso… Yo… 
Aldean levantó las manos fingiendo perplejidad, e instando al mando de la IF-2 a aclararse.
—El alcaide Aldean ha dejado claro que esto no es por mi vejez, aunque así lo exprese —intervino Lambert—. Tiene algo de su pasado clavado en su interior y teme que se repita. Eso lo entiendo, y también lo respeto. Pero al igual que yo creo totalmente en su historia, señor, y la considero un argumento jurisprudencial más que decente, usted tiene que creer la mía a bordo de esta nave.
Aldean movió la barbilla e hizo crujir su masetero al escuchar al comodoro.
—¿Tu historia? ¿Me hablas de algo que no sepamos ya, querido amigo? Tu turno pues, aunque sabes que cualquiera conoce tu maravilloso historial —dijo Aldean—. Te escucho. Relátanos otra vez tu historia.
—Nadie puede llevar esta nave, señor —afirmó tajantemente Lambert—. Sé que puede parecer presuntuoso, o que viene de alguien que no desea aceptar el avance del tiempo, pero ese es el hecho. El problema es que ahora no sirve declarar cosa semejante sin acompañarla de información más detallada y, por supuesto, altamente confidencial. Pangea no debe saberlo.
Aldean hizo un gesto a todos los marines y guardias presentes en la sala. El comodoro miró a sus escoltas personales y asintió lentamente con la cabeza, haciendo que la sala se aligerase algo más, quedando Jacobson, Eckard, Aldean, Cruyff y Lambert en su interior.
—Donald —murmuró Cruyff al comodoro mientras se producía el desalojo de guardias y soldados— ¿Crees que alguno de los presentes es un durmiente?
—No creo, y tampoco es algo que me importase ya —susurró Lambert.
—Recuerda que el muchacho de la espada egipcia ha dejado a Silver pasearse con su propia nave —remarcó el coronel mirando con desprecio al funcionario.
—Cierto, pero si algo me ha enseñado mi némesis y su circo es que nada es obvio con él. Si sospecho de uno, entonces es que ese uno no lo es, o al revés, a saber… Hasta yo mismo he llegado a sospechar que tú, Alister, pudieras ser uno de ellos, y que la pérdida de Arthur fuese uno de los mejores papeles jamás interpretados en la historia del espionaje. Siento soltarlo así, pero quiero que seas consciente del punto en el que estoy. Sabíamos que tarde o temprano alguien, durmiente o no, golpearía esta piñata.
Cruyff se incorporó despacio, las palabras de su amigo le dolieron, pero no era el momento ni el lugar para depurar lealtades. El último guardia abandonó la sala y cerró la puerta automática.
—Infraestructuras, sala de conferencias 204 en modo oscuro, por favor —ordenó el comodoro.
Las luces de techo y paredes se atenuaron un poco.
—Lo que se diga aquí a partir de este momento no saldrá ni se registrará en nube alguna —añadió.
«¡Qué mono! Se lo cree y todo», dijo Argenta.
—Por fin, parece que llegamos a lo bueno —dijo Aldean—. Adelante, comodoro.
—Los prisioneros de la IF-2, somos nosotros, alcaide, no los Hijos del Ragnarok.
Eckard tuvo el impulso instintivo de llevarse la mano al mango del khopesh, aunque se sorprendió al ver que Aldean ya tenía la mano cerca de la funda de su Smith & Wesson bajo la mesa.
—¡Woa! —exclamó el alcaide canturreando en un tono sureño más marcado— ¡Eso sí que vas a tener que detallarlo, Donnie!
—El error fue mío —dijo Cruyff.
—No, Alister, quedamos en que afrontaríamos esto juntos.
—¡Me manipuló a mí y solo a mí, Donald! ¡De veras que intenté aprender a llevar lo de Arthur, pero no fui capaz!
—¡Paren ahora mismo de discutir, los dos! —espetó Jacobson interviniendo—. ¡Exijo que sean claros inmediatamente! ¿Qué diablos es eso de que ustedes son los prisioneros, comodoro?
—¿Ahora hablas, Phil? —dijo Lambert— Ya casi no pareces aquel leal marino con el que siempre había contado. Pensaba que nos apoyarías en esto, después de todo lo que hemos pasado juntos. ¡Mierda, la Bulla Mamma ha hecho que te olvides del lugar del que viniste!
—¡Déjense de sentimentalismos! —respondió firmemente Jacobson—. Cuando dejé esta nave para servir a Ifkamhar en la IF-1 estaba todo donde tenía que estar. Si de verdad quieren apelar a la confianza y unión que hemos tenido, hagan el favor de ponerse de acuerdo para contarnos lo que no sabemos.
—Sí, Donnie, acabas de decir que eres prisionero de tu propia nave —solicitó el alcaide—. ¿Quieres explicármelo? Suena bastante turbio.
—Está bien —Lambert mostró las manos calmando un poco los ánimos y tomando aire por unos instantes.
Eckard se cruzó de brazos y dejó que su espalda encontrase la pared.
—Sucedió un par de años tras la captura de Silver —comenzó el comodoro—. Nos habíamos alejado lo suficiente del Sistema Solar para iniciar una ruta nueva. Había cierta oportunidad de encontrar pequeños planetas ricos en elementos para sintetizar combustible y onilio de sobra para reforzar el blindaje de la nave. Todavía hoy se siguen reparando daños de la Batalla de los Reptiles. Los reclusos en fase Primaria se alegraron porque es cierto que hay veces que apuro las capacidades de la anciana, y aterrizar en un planeta supone no saltar con tanta frecuencia. El problema era que en los astilleros oficiales de Pangea no se nos recibe con mucha alegría a pesar de la captura de Ragnarok. Aunque vencimos, casi toda la flota de las FMP fue destruida. El consejo de los Siete Padres siempre tendría eso clavado, y aunque de cara a la galería la Chrysopelea sería recordada como la nave insignia que dio aquel triunfo por la libertad, los peces gordos de Pangea han buscado desde entonces desmantelarnos. El hecho de poder garantizar la estabilidad de la nave tranquilizaba a la tripulación, y de buena gana trabajarían para conseguir material de mantenimiento y reparación. El plan era volvernos mucho más autónomos, y para ello haríamos que la nave aterrizara en un planeta que descubrimos haciendo esa ruta que nos habían aceptado. El planeta Doria, ubicado en el sector Folly, fue una suerte atmosféricamente viable para poder extraer con nuestros propios medios todo lo que necesitáramos. Hicimos a la vieja Chrys reptar por las dunas de aquel lugar hasta dar con las localizaciones más ricas y comenzar las misiones de extracción. Finalmente nos establecimos. Íbamos a estar ocupados unas semanas, casi todo ese tiempo y la mayor parte de las celdas de módulo se encontraban vacías. Doria es inhóspito, con condiciones de vida difíciles, de modo que ningún prisionero tenía motivación alguna de escaparse de alguno de los campamentos mineros que levantamos allí. Además, se ofrecían buenas evaluaciones travistas a los que colaboraban, acelerando sus procesos de reinserción. En ese aspecto, la cosa no estaba mal planteada. Yo tenía la costumbre de visitar a Silver todos los artis de la semana. Nos arrebató a Arthur, el propio Jacobson lo sabe bien, y es algo que jamás le pudimos perdonar. Antes de Doria, cuando averiguamos que podía controlar naves a distancia, nos llevamos una complaciente sorpresa, ya que eso significaba que le darían al pirata rango S, o sea, pase directo a la caja de Bertel de la Chrysopelea. Aquello nos gustó, aunque yo ya lo había encerrado allí. Nos ahorrábamos un traslado. La ventaja era máxima y clara, solo yo podría tratar con él, sin que travista alguno pudiera meter las narices entre el hijo de puta que nos jodió y nosotros. Era nuestro, y solamente nuestro —el comodoro hizo una pausa para apoyar los codos en la mesa y frotarse las manos—. No mentiré, para mí Silver no ha sido más que el trofeo más grande de mi vitrina. Un éxito que me costó todo: la confianza de las FMP y de la Pangea, la comodidad en Ifkamhar, la cordura de mi segundo de a bordo y mi capacidad de sueño. Y consciente de que el origen de todos los dolores de cabeza y mis malas emociones sería ese maldito pirata, me obligué a ponerme cara a cara frente a él para conocerlo a fondo, para sentir que en cierto modo lo dominaba. Nuestras charlas no profundizaban tanto como lo haría un travista, la mayoría eran sobre náutica espacial, estrategia militar y sobre la propia Batalla de los Reptiles. En cierto modo, ese cabrón y yo llegamos a conectar, o eso sentí. Un día, ya instalados en Doria, él mismo pidió echar una mano en las minas de onilio. Me dijo que podía sentir la nave vacía, con todos sus hombres ahí fuera. No sé si han conocido un poco a Ragnarok, pero no suele ser alguien al que pueda sacársele algo para negociar, así que pensé que era mi oportunidad. La oportunidad de ayudar a cerrar la herida más grande que tenía la Chrysopelea, que no era mía siquiera —dijo Lambert mirando al coronel—. Le ofrecí a Ragnarok que se viera con Alister. Si era capaz de lograr su perdón antes de que abandonásemos Doria, le permitiría ayudar en las minas debidamente escoltado.
—Mmm… —Aldean miró al techo de la sala unos instantes—. Hasta ahí lo puedo entender, e incluso puedo adivinar cómo se va a complicar el asunto. Los travistas no están de adorno, comodoro, y usted no estaba preparado para negociar eso con un recluso rango S.
—En realidad, el comodoro pensó que yo podría establecer un ejercicio de perdón con Silver —continuó el coronel Cruyff—. En un primer momento le dije que no, pero no era ningún secreto que un servidor le daba a la botella por encima de sus posibilidades. La pérdida de mi hijo Arthur fue devastadora, pero este hombre me enseñó una vía alternativa al hecho de que esa pérdida me destruyera. Nos hizo desempolvar los resortes de la cultura del perdón. Una propuesta francamente difícil, pero que podía darnos la oportunidad de vivir con una carga más ligera. Al margen de cómo están planteadas las cosas en Ifkamhar, nos daba igual si Silver lograba prosperar por sus fases de reinserción o no, nos habíamos propuesto que uno de los seres más peligrosos de la humanidad fuese capaz de pedir perdón por lo que hizo y, finalmente, nosotros concedérselo.
—¿Qué te parece, hijo? —preguntó Aldean a Eckard— Parece que querían daros toda una lección a los discípulos de la Escuela de Travis.
El funcionario se encogió de hombros antes de hacer un gesto para que Cruyff continuase.
—Me entrevisté con él, sin supervisión del comodoro ni rango igualado, incumpliendo el reglamento sobre el tratamiento de los presos de Ifkamhar. Y el resultado fue nefasto.
—¿Tenemos grabaciones de eso? —preguntó el alcaide.
—No —confirmó el comodoro—. Yo mismo limpié el registro de esas entrevistas.
—Continúe, Alister —ordenó Aldean.
—Me acerqué a la caja de ese tipo habiendo dejado mi ira y mi odio en la sala de control del hangar de cola. Nos quedamos ahí, separados por el cristal, mirándonos el uno al otro un buen rato sin llegar a saludarnos. Solo sé que esa bestia tenía la misma mirada que tenía yo, una mirada de pérdida, algo que no podía entender. Las palabras no me salían, y él tampoco parecía muy dispuesto a decirme nada. Cuando volví a la sala de control, estuve tentado de cortar los cables de la caja y despresurizar todo, pero eso no me devolvería a Arthur, y sentía que tal vez eso era lo que el mismo Silver buscaba; y no le concedería tal salida. El comodoro Lambert insistió en que siguiera intentándolo, sin prisa. La siguiente vez, entré en el hangar de cola con una foto de mi hijo, que pegué en el cristal para ver si provocaba alguna reacción en él. Ragnarok se levantó y se acercó al cristal para ver la imagen de cerca, y tras unos instantes de observación, logré arrancarle las primeras palabras:
—No vais a creerme, coronel —dijo el prisionero—, pero también fue mi hijo.
Sin pensarlo, desenfundé mi arma y vacié el cargador contra el cristal a la altura de su cara. Ni recordaba que los proyectiles del cristal de una caja de Bertel caen a plomo sin rebotar, aunque tampoco me hubiese importado haberme herido por aquello. El muy hijo de puta me vio llorar sin inmutarse ni sobresaltarse lo más mínimo. ¿Cómo demonios perdonas a un ser incapaz de sentir el dolor que genera en los demás? Pasaron los días, y reflexioné mucho sobre Ragnarok, no me encajaba que su don fuese manipular máquinas, y que no se hubiese registrado el más peligroso que tenía en común con casi toda la escoria de este sistema: manipular a las personas. Lo peor fue, que no podía responder a cómo Arthur cayó en sus garras, porque ni yo mismo pasaba suficiente tiempo al lado de mi propio hijo —el coronel lanzó una mirada a Jacobson, y éste asintió.
—Permítame que le ayude, coronel —dijo el vicealcaide de la IF-1—. Yo también pensé mucho sobre eso. Arthur tenía un carácter idealista, no despreciaba ningún tipo de postura, no les aplicaba ningún filtro moral. Cada tres meses podía pensar cosas diametralmente distintas sin sentir contradicción alguna. Los juramentos de lealtad y ritos de compromiso existen porque existen este tipo de personas, nos puede tocar serlo a cualquiera. Almas que requieren algo que las ayude a hacer pie en medio del caos que supone el sincero pensamiento libre. Una luz que les dé referencia. Lo que personalmente concluí sobre lo que le pasó a Arthur, es que Silver le proporcionó una luz más potente, mejor definida, más auténtica para él.
—Tal vez eso fuera lo que más me atormentaba —retomó el coronel—. Yo no le di esa luz que todo hijo recibe de sus padres. Por eso nos abandonó. La siguiente vez que visité a Ragnarok, le pregunté sobre el origen de su cruzada. Fue entonces cuando me habló de su pérdida personal, de su esposa Elizabeth, víctima del gran accidente en el arranque de Académica, la IF-3. Ambos eran constructores contratados por Pangea, y fueron asignados a las labores previas al arranque de la cuarta esfera de Ifkamhar. Si la memoria no me falla, las constructoras habían reducido mucho el presupuesto para levantar la IF-3 tras haber aprendido de la IF-0 y la IF-1 que las ACC no merecían tanta riqueza material para instalarse en el paraíso de Travis. Ese recorte no se notó solamente en las capas de la esfera, sino en el equipo de los trabajadores de la misma. Herramientas más baratas, con menos tiempo de uso útil. Los ingenieros Elizabeth y Edward Silver elevaron quejas que no se escucharon por parte de Pangea, denunciando las mermadas condiciones de trabajo y construcción, y el riesgo que suponía cada día trabajar en la IF-3. Finalmente, llegó el día del arranque de la esfera, y a ambos les tocó asegurar el éxito desde la cara interna. Es importante señalar, que la IF-3 no posee torre solar, ya que es un sol en sí, ligeramente mayor que el de la Bulla Mamma y rodeado por la esfera hueca, siguiendo un modelo de Dyson tradicional. Al iniciar la secuencia de propulsores rotatorios de las capas de la esfera, la estructura no aguantó, resquebrajándose la superficie por varias zonas y precipitándose el material hacia el interior, hacia el propio sol de Académica. Una de las fallas de rotura separó a Silver de su esposa, perdiéndola. Su cuerpo acabó engullido por aquel sol, que se tragaba todo mientras la rotación singular de la esfera no fuera estable, junto a varios ingenieros y constructores con los que compartían labor aquel día. Silver inició desde ese momento su propia caída interna. Haciendo honor a la verdad, Pangea permitió que Ifkamhar tapase todo lo posible ese incidente, vendiendo la forma de esa esfera llena de gigantescos agujeros como una nueva estrategia de diseño, otra forma de plantear el levantamiento de estructuras en el espacio. Lo que viene después, ya lo conocemos todos. Silver montó su banda de forajidos fabricando un ideal y dándole la estética pirata que tanto le gustaba a su mujer, para recordarla. Daba igual qué objetivos tuvieran sus hombres, todo aquello que hiciese daño a Pangea sería, desde entonces, su razón de ser hasta reunirse con su difunta amada.
Lambert volvió a tomar la palabra.
—Después de que el coronel lograra que el prisionero nos expusiera el origen de su caída, Ragnarok pidió perdón por la muerte de Arthur, y yo fui llamado a cumplir mi palabra sacándolo de su celda, para que se pusiera a trabajar en las minas. No sé si lo sentía de verdad, pero para nosotros ya era algo. Hice que se uniera a una de las cuadrillas de Doria. Tanto en su traslado como en su vuelta a la Chrysopelea, el prisionero estaba vigilado para que no intentase nada raro, pero no nos dimos cuenta de algo de lo que se aprovechó bien. Con la nave aterrizada en el planeta, y siendo éste rico en onilio, a Ragnarok le bastó con imponer las manos sobre la tierra de Doria durante una noche entera para hablar a la anciana. Desde la misma barraca del campamento, Ragnarok cortejó a la Chrysopelea y la hizo suya sin darnos cuenta. Tras acabar la misión, y de nuevo en el espacio, nos demostró que, efectivamente, la nave podía hacer lo que él quisiera. Pensamos que era el fin, pero lejos de acabar con nosotros, Silver nos dijo que no haría nada, que su destino estaba cumplido. No nos quitó el control de la Chrysopelea pero nos exigió que no reveláramos ni a Pangea ni a sus propios hombres que él controlaba la nave, y que lo dejásemos en paz con el mínimo sustento vital en su caja de Bertel.
—SmartRipper es el motivo de eso —interrumpió Eckard.
—¿Cómo? —preguntó Aldean moviendo el dedo hacia el funcionario y el comodoro de forma alternada.
—El trato que hice con él me proporcionó esa pieza de información, y puedo asegurar que aunque no me revelase a mí su posición de poder, no mentía respecto a eso —detalló Eckard—. No quiere encontrarse con SmartRipper.
—Nosotros no sabíamos que se escondía de SmartRipper —aclaró Cruyff mirando a Lambert.
«¿Por qué te contó eso a ti entonces?», se preguntó Argenta. 
—Él tan solo nos amenazó con horribles consecuencias para todos si hacíamos pública la caída de la Chrysopelea —añadió el comodoro—. Cualquier cambio en el mando debía ser evadido o postergado tanto como fuese posible, y en caso de que dicho cambio fuese inevitable para no levantar sospechas, el propio Ragnarok debía ser informado. Desde entonces, todos estos años hemos mantenido esta pantomima —explicó Lambert—, y no ha ocurrido nada relevante ni hostil, hasta esta semana.
Jacobson gruñó, se percibía claramente que no le gustaba nada lo que acababa de escuchar.
—¿Te refieres a la ida de olla de Nishimura o a que Eckard le haya regalado su nave al prisionero? Bueno, prisionero no, el verdadero comandante de la Chrysopelea estos tres últimos lustros según nos cuentas —dijo Aldean.
—Lo de Nishimura puede alterar a Ragnarok y no podemos permitir romper el acuerdo que tenemos con él. Puede abrir su propia caja de Bertel cuando lo desee y tiene sus armas con él, escondidas bajo su propio catre. ¿Quién sabe lo que sería capaz de hacer con esta nave y los que estamos dentro?
—Eso ya no es decisión suya, caballeros.
—Con el debido respeto, alcaide, sí que lo es.
—Permítanme decirles que la historia es acojonante, pero nos encargaremos ahora nosotros. Jacobson, haga pasar a los marines —ordenó Aldean mientras reabría la sala él mismo desde la holomesa.
—¡No lo haga, señor alcaide, se lo ruego! —dijo Cruyff.
—Escolten al comodoro y al coronel a sus camarotes en calidad de arrestados.
—¡Guardias! —exclamó Lambert haciendo que sus escoltas apuntaran a los marines de Aldean.
—¡Woow, tranquilícese todo el mundo! —ordenó Aldean— Comodoro, no se preocupe, es solo un procedimiento que acabará en su cómoda jubilación, no saquemos las cosas de quicio. ¡Hijos, estáis apuntando al puto alcaide de Ifkamhar! ¿Acaso queréis joderos la carrera? ¡Bajad inmediatamente las armas!
Los guardias estaban visiblemente nerviosos ante la situación.
—¡No tiene ni idea de lo que puede ocurrir si Ragnarok toma el control de forma descubierta, alcaide! ¡No puedo permitirlo! ¡Hemos perdido a demasiada gente!
—No quiere hacer esto, comodoro —advirtió Aldean levantándose despacio y colocándose el sombrero.
—¡Al cuerno! —exclamó Cruyff—. ¡Llevamos años siendo tratados como basura espacial! ¡Aquí decidimos nosotros!
—No quiere hacer esto, comodoro —advirtió el alcaide en el mismo tono por segunda vez acercando más la mano a la funda de su arma.
—¡No se atrevan! —ordenó el comodoro tratando de subvertir la autoridad de los marines.
—Zane, espóselo, ahora —ordenó Aldean.
Los guardias de Lambert sucumbieron a la presión y de sus subfusiles energéticos salió una ráfaga contra el alcaide y sus hombres, pero éste no dejó que su cuerpo quedase expuesto a la trayectoria de ningún proyectil. Sabedor del pequeño pico de energía que se escucha medio segundo antes de que las armas de plasma abran fuego, elevó el asiento con el pie como si fuera un balón, lanzándolo contra el primer guardia que abrió fuego, haciéndole errar la ráfaga. Eckard echó todo al beige y reaccionó desenvainando y lanzando el khopesh en un solo movimiento contra otro de los guardias fieles a Lambert, ensartándolo contra la pared. Aldean había logrado tirarse de lado, propinando desde la cadera los seis tiros del tambor de su Smith & Wesson, que alcanzaron de lleno cruzando el bajo de la mesa al primer guardia de la IF-2, obligando a retroceder y cubrirse al resto. Todo pasó muy rápido. Eckard aprovechó los segundos de shock que los actores de un tiroteo suelen necesitar para darse cuenta de lo que está ocurriendo, para saltar por encima de la holomesa dando un certero tirabuzón y posicionarse así al lado del guardia que acababa de matar, recuperar su espada, quitarle el fusil, pasárselo a Jacobson y moverse después tras la puerta de entrada de la sala.
«¡Ay, solo un poquito más!», se quejó Coppelia en pleno éxtasis. «Estaba bueno…»
—¡Alto el fuego! —ordenó el comodoro dándose cuenta de cómo se le había escapado la situación.
—¿Era necesario, Donnie? —preguntó el alcaide.
—No tiene hombres suficientes para tomar la nave, alcaide Aldean, soy yo quien va a relevarlo de sus funciones.
—¡Oh, amigo, me encanta oír guarradas! —contestó Aldean recargando su arma bala por bala.
—¿Por qué no me avisasteis cuando ese monstruo os secuestró? —preguntó el vicealcaide Jacobson encañonando al comodoro y al coronel— ¡Hubiéramos podido hacer algo!
—¡Ragnarok es nuestro problema, Phil! —dijo Cruyff enfurecido— ¡Sólo nuestro!
Una alarma general comenzó a sonar en toda la nave, probablemente accionada por guardias en el exterior que habían notado el conflicto que acababa de saltar.
«Moerlin, ve a por Kumiko», recordó Argenta.
—Alcaide Aldean, señor, la rango S Nishimura… —comenzó Eckard.
—¿Está en una celda?
—Negativo, está confinada en su propio camarote, señor.
—Iremos luego a por ella, hijo, no hay prisa, podemos mantener esto bajo control si Ragnarok aún no se ha dado cuenta de la fiesta que acabamos de montar —dijo Aldean gesticulando algo en su pad.
—Sugiero no correr ese riesgo, señor —solicitó Eckard.
—Normalmente nos suele seguir otra Crotalus con hombres de confianza cuando salgo de la Albóndiga, ya están avisados —explicó el alcaide—. En cuestión de unas pocas horas las FMP pueden asegurar la IF-2. Cuando vean cómo está esto y que cabe la posibilidad de que tengan que volarla, van a flipar…
—Aún así, se lo pido, señor —insistió el funcionario—. Nishimura puede ser una variable crítica en estos momentos.
—Está bien, pero la lealtad y obediencia de los compañeros de esta esfera está comprometida, visto lo visto. Ve con cuidado, y machaca lo menos posible. Podéis abandonar la nave si tenéis oportunidad. Sigue auditando para mí el resto de la prisión.
—Gracias, señor. A la orden, señor.
El funcionario salió a los corredores buscando la mejor ruta hacia los camarotes de mando. Varios de los guardias armados que habían tomado distancia del lugar al comenzar los disparos, lo vieron y abrieron fuego sin preguntar, obligándolo a esquivar por muy poco, y cubrirse tras la esquina de un pasillo cercano.
«¡Joder! ¿A qué ha venido eso?», dijo Argenta.
—He atravesado a uno de sus compañeros —recordó Eckard—, lo puedo entender.
«Recuerda que aunque tengan uniformes pueden ser Hijos del Ragnarok», apuntó Coppelia. Eckard trató de desenfundar el khopesh, pero la voz de la CAI lo detuvo.
«Cielo, creo que no voy a servirte mucho. Las armas blancas estamos muy bien y todo eso, pero ahora te enfrentas a tipos con subfusiles de plomo y plasma. Haz el favor, cógele el arma al fiambre que tienes al lado».
En efecto, uno de los marines de Aldean yacía muerto tras el intercambio de fuego inicial en la sala de conferencias. El funcionario arrancó la funda y el arma para adherirla a su cinto. La sacó y comprobó que el cargador aún estaba lleno.
—Llevo sin disparar demasiado tiempo —murmuró—. No me gustan este tipo de armas.
«Es una FN Tactical, con puntero láser y cargador de 20 balas de 5.7mm, la cámara se carga por el retroceso», informó Argenta.
—¡No quiero la maldita wiki ahora, chicas!
«El grupo viene hacia ti con prudencia, sigue este pasillo y métete en el escobero de la tercera puerta de tu izquierda».
El funcionario siguió las instrucciones elevando el arma mientras corría por si delante de él aparecía alguien hostil. Entró en el escobero y cerró la puerta.
—Vale, ahora qué.
«Tienes un conducto de ventilación encima».
Guardó el arma liberándose las manos y saltó para encaramarse al conducto y acceder. Era lo suficientemente grande para poder caminar por dentro de éste estando algo agachado. Argenta marcó las bifurcaciones clave y guió a Eckard hasta una de las dependencias médicas, la más cercana a las esclusas que conectaban con la zona de los camarotes. Bajó del conducto y volvió a desenfundar la FN mientras avanzaba por una sala llena de camillas. Médicos y enfermeros se sobresaltaron al verlo aparecer y se apartaron alzando las manos dejándole paso.
—¡Siete Padres, tenías razón Graham, sí que se está liando! —exclamó uno de ellos.
Al salir de las dependencias, otros dos guardias lo avistaron y le apuntaron sin mediar palabra.
—¡Alto el fuego! —ordenó Eckard casi suplicando— ¡No, por favor! ¡No lo hagáis!
La primera bala salió de una de las armas de los guardias, obligando al funcionario a responder echándose al suelo de espaldas y devolviendo el fuego. Ambos compañeros cayeron fulminados.
«¿Que llevabas cuánto sin disparar, querido?», preguntó Coppelia.
—¡Mierda! —Eckard gruñó entrando en un cocktail de frustrada y desesperada adrenalina— ¡¡Alto el fuego, joder, no me habéis oído, qué cojones os pasa!!
«No hay tiempo, Moerlin, vienen más. Sigue adelante y cruza la cámara de conexión entre ovoides».
Aunque pudo equilibrar un amarillo decente con un violeta y rojo en flagrante caos, Eckard estaba deseando estallar en todos los colores de primer orden. Afortunadamente, avanzó sin más encuentros indeseados a los camarotes del nivel superior, no sin antes pasar por la armería donde tenían retenido el equipo de Nishimura. El cuarto de armas estaba sin custodia y cerrado, probablemente el que lo gestionase fuera llamado a cubrir la refriega que tenía lugar en la sala de conferencias donde el alcaide y el vicealcaide de la IF-1 se encontraban atrincherados con la plana mayor de la nave tomada como rehén en una extrañísima situación. Eckard mantenía los privilegios de acceso, pudiendo abrir la puerta fácilmente y cogiendo lo necesario. Momentos después, se encontraba aporreando la puerta del camarote de Nishimura.
—¡Nos vamos! —dijo el funcionario.
—¿Qué ocurre? ¿Y esos gritos?
«Hazle caso por esta vez», dijo Austus abriendo él mismo el camarote directamente.
—Vaya —se extrañó Eckard al ver la facilidad con la que la puerta se había abierto—, eso ha estado bien. Lo ha hecho tu CAI, supongo.
—Sí, bueno, ¿qué diablos pasa? Se te ve agitado.
—¡Te lo cuento cuando hayamos salido de aquí en tu nave! —dijo Eckard pasándole su swallou y volviendo a mantenerse alerta en el corredor— ¡Sal con lo puesto!
—Un momento, ¿cómo que…? —Nishimura estaba perpleja— ¿Qué dices, hermano? ¿Y el juicio?
—Digamos que ha quedado aplazado. ¡Vamos, pueden venir en cualquier momento!
«Que lo hagan», retó Austus.
La Star Feather los esperaba en el hangar inferior donde, afortunadamente, los funcionarios que permanecieron en sus puestos no eran conscientes de lo que acontecía en ese momento a pesar del constante sonido de la alarma.
—¿Dices que Aldean y Jacobson están aquí? —preguntó Nishimura mientras corrían por el hangar.
—Y más que van a llegar, la nave no la controla Pangea, ni el comodoro —informó Eckard—. Parece que Ragnarok lo hacía desde hace bastante tiempo. La Chrysopelea no es segura, hay que salir de aquí.
—¿Nuestros jefes no esperan que volvamos a su lado?
—Tenemos permiso para irnos, ellos se hacen cargo. Las FMP tomarán la Chrysopelea enseguida. Debemos continuar con nuestra misión.
—Y yo que me había sacado la carrera de derecho en horas, lo llego a saber… Por cierto, ¿eso es una pipa? Creía que las odiabas.
—Vamos, no hay tiempo —contestó impaciente el funcionario.
Como si nada raro ocurriera, fueron a ordenar el despegue inmediato de la nave de Nishimura, esperando que en esa sección de la IF-2 todavía no contase el hecho de que ella y Eckard estaban siendo perseguidos por hombres de Lambert. Sin embargo, uno de los operarios del hangar reconoció a la funcionaria.
—¡Oh, joder, es ella! —dijo aterrado levantando las manos —¡La carnicera del cuarto ovoide!
—¿En serio? —preguntó Nishimura algo ofendida.
«Como apodo no está mal, ya verás qué prisa se dan en dejarte pasar», añadió Austus.
—¡No se preocupe, compañero! —tranquilizó Eckard cogiendo por los hombros al operario— ¡No le hará daño! ¡Ayúdenos, disponga la Star Feather, salimos enseguida!
—A la orden, señor —obedeció.
Eckard se sentó en la parte trasera de la nave, hecho un ovillo junto a los dos petates que ayudó a subir, mientras Nishimura liberaba los topes de las ruedas ella misma. Los operarios no se atrevían a ayudarla. Subió a la cabina, arrancó motores y despegó sin perder un solo segundo.
«Siete Padres…», murmuró Argenta.
Cuando la Star Feather salió de la gran serpiente, los funcionarios vieron como cientos de destellos se sucedían alrededor de la Chrysopelea. Una cantidad cada vez más numerosas de Najas, Crotalus y Rinkhal saltaban cerca de la enorme nave, como un enjambre que ahora la seguía sin piedad. Algunas de ellas entraban directamente en algunos de los hangares inferiores.
«No hay datos muy alentadores sobre qué sucedió la última vez que se juntaron muchas naves de las FMP cerca de este bicho», dijo Coppelia.
—Parece que Aldean no mentía en cuanto a prever que iba a necesitarlas aquí —añadió Eckard.
—Voy a alejarme antes de que averigüen que estamos algo fuera de lugar —Nishimura estableció algunas órdenes de navegación e hizo que la Star Feather saliese a toda velocidad de la flota Pangea.
Repositorio de datos - Entrada especial de vigilancia. Uplinker y Ragnarok.
Mientras tanto, en el ovoide de cola y todavía ajeno a los acontecimientos que estaban teniendo lugar en la gran serpiente, un catatónico Ragnarok dirigía el Uplinker a un devastado complejo universitario de la IF-3. Era el lugar donde un día lo perdió todo. Allí, aterrizando la destripulada nave con sumo cuidado sobre una plaza de suelo cerámico, varios edificios semiderruidos de arquitectura gótica inglesa y una fuente descabezada de Jonathan Travis, su foco mental volvió de nuevo a la Chrysopelea. Sus ojos rotaron sobre sus cuencas devolviendo sus pupilas a la realidad. La caja de Bertel de la IF-2 volvió a rodearlo, finalizando el viaje que le había permitido Eckard. Había revisado cada palmo de la IF-3, cada rincón de Académica.
—Está hecho —murmuró el pirata mirando al hangar bajo su celda.
A pesar de la situación desencadenada en los nodos frontales de la IF-2, el ovoide de cola estaba en silencio. Con tranquilidad, se volvió hacia su catre, levantó el colchón, sacó sus sables, su peto de combate y su pistola y se los colocó adecuadamente. Comprobó el arma y la enfundó en la pistolera de pecho. Antes de volver a colocar el colchón puso el libro en el catre. Sin prisa, se situó de pie en el centro de la caja de Bertel, se cruzó de brazos y cerró los ojos.
—Vamos, no tengo todo el día —dijo.
De pronto, una terna de fuertes sacudidas dio paso al agudo sonido de la fricción de un bloque de cristal que se deslizaba bajo sus pies, para caer con éste a plomo. La caja de Bertel había sido abierta por el suelo con tres tajos precisos que cortaron el decímetro de grosor del cristal como si fuese membrillo. Ragnarok se dejó caer al suelo del hangar, sintiendo el aire exterior de la celda por primera vez en muchísimos años. Abrió las manos liberando los sables, giró en el aire hacia atrás y aterrizó ruidosa aunque establemente en el suelo, donde una imponente figura de similares atavíos lo esperaba empuñando una espada similar al del joven funcionario que le había prestado su propia nave.
—El señor SmartRipper, sin duda —saludó Ragnarok.
—Siento haberte hecho esperar, Edward —contestó el asesino volviéndose.
SmartRipper estaba envuelto en un traje coraza de altas prestaciones con un casco adaptable que le cubría casi toda la cara, similar al que llevaba cuando lo capturaron la primera vez. El pirata miró hacia la sala de control del hangar, donde los guardias trataban inútilmente de despresurizar el espacio donde se encontraban. El asesino veía a aquellos hombres moviéndose todo lo rápido que podían, pero ni las palancas, ni los botones, ni las alarmas, respondían allí.
—Interesante, sabía que esta nave no te dejaría morir —dijo SmartRipper abriéndose el casco para mostrar su rostro—. Creo que tu don es el que más me gusta. Compartimos una extraña pasión por las máquinas y por cómo funcionan.
—Vuestro amor es más concupiscente, el mío más familiar, mi vínculo es más sólido —explicó el pirata enganchándose los sables otra vez a las caderas.
Cuatro torretas aparecieron del suelo del hangar, inicialmente colocadas como contramedidas de la caja de Bertel, por si el propio Ragnarok abandonaba la celda poder abatirlo rápidamente; pero sus cañones no lo apuntaban a él, sino al oscuro justiciero. La propia Chrysopelea defendía a su amado y cautivo timonel. Sin dar apenas tiempo, comenzaron a llover balas sobre SmartRipper, que movió velozmente su khopesh oscuro para bloquear la inmensa mayoría de éstas. El propio Ragnarok desenfundó también su pistola y apretó el gatillo con la mayor cadencia que le permitió su dedo índice. El asesino no dejó que bala alguna lo alcanzase en zonas que no fuesen su armadura de onilio o el canto de su espada. En una oportunidad de recarga de las torretas, éste lanzó cuatro granadas de fragmentación al mismo tiempo para hacerlas volar por los aires, obligando a Ragnarok a tirar su arma vaciada y echarse al suelo.
—Gracias por darme un encuentro tan digno —dijo SmartRipper.
—No os será fácil matarme, os lo aseguro —Ragnarok hizo un movimiento de pies desde el suelo para incorporarse ágilmente, poniendo las empuñaduras de sus sables de nuevo en sus manos.
El choque de espadas no se hizo esperar. Cada tajo o golpe con el khopesh que SmartRipper trataba de asestar, acumulaba bioelectricidad en los músculos de Ragnarok, que devolvía progresivamente a través de los mangos de los sables a sus filos, pulsando los botones adecuados. Cuando el pirata era el que pasaba a tratar de golpear, aunque su adversario lograra bloquearlos, introducía pequeños castigos en forma de descargas eléctricas que lo desestabilizaban.
—De modo que así funcionan —murmuró SmartRipper recobrando cierta distancia con un ágil salto hacia atrás.
—¿Deseáis probar una? —dijo Ragnarok lanzando inesperadamente uno de los sables para que su oponente lo cogiera.
SmartRipper tomó el sable sin ceder su guardia, ahora él llevaba dos armas blancas y el pirata solo una, pero este último lo había indignado al cederle su sable. Lo acababa de subestimar. El asesino torció el gesto y atacó, pero Ragnarok bloqueó la acometida de su adversario durante el tiempo suficiente para que el justiciero sintiera un calor intenso en el mango de la espada del pirata.
—¡Ah! —exclamó SmartRipper tras sentir un agudo dolor, lanzando de vuelta la espada a su dueño—. Lo intuía, eres una caja de sorpresas, Edward.
El pirata pulsó otro botón del mango de su sable recuperado y derivó el calor del mango al filo, encendiéndolo con un rojo vivo.
—Supuse que os gustaría.
—Eso son espadas de gestión elemental —dijo SmartRipper adoptando una guardia más conservadora y endureciendo su armadura—. Siempre traté de lograr una, pero nunca fui capaz. Si no tuviera que ajusticiarte podríamos haber compartido muchas ideas.
El pirata se lanzó contra él, asestando poderosos golpes y haciendo escupir a sus sables rayos y fuego de forma más intensa. Su oponente bloqueaba eficazmente, siendo ya consciente de que eso le otorgaba más ventaja a Ragnarok, que estaba dándolo todo en ese combate, sin embargo no había cuerpo que pudiera escapar a la mella del cansancio tras golpes semejantes, cosa que SmartRipper sabía bien. En un último intento por parte de Ragnarok de hacer bajar los sables sobre el cuerpo del asesino, éste encontró la oportunidad, echándose de nuevo atrás con un pequeño brinco para tomar impulso y clavar frontalmente su rodilla de un salto sobre el pecho del pirata, haciendo volar sus espadas por los aires y derribándolo irremediablemente.
El asesino no permitió más. El khopesh de SmartRipper apareció en el cuello del pirata de forma veloz y amenazante.
—Hacedlo rápido, me esperan al otro lado —dijo Silver.
—Lo sé, y gustoso ejecutaré —afirmó el asesino esperando unos instantes—. Pero no hoy.
SmartRipper retiró la espada y la acopló a su coraza.
—No os entiendo, ¿acaso no estoy en vuestra estúpida lista?
—Así es, Edward, pero hoy no he venido a por ti. He venido a por alguien que ha hecho recientemente más méritos que tú para adelantarte en esa lista.
—¡Bah! —exclamó el pirata incorporándose— Lo decís por esa muchacha. Me planteé intervenir yo mismo, pero la serpiente me dijo que os sentía cerca. Creí que me dejaríais en paz una temporada después de haberos entregado a las Midas.
—Tu contramaestre sabe negociar, no hay duda, y en otras circunstancias me lo habría planteado. Por cierto, ya que las mencionas: ¿conoces a su travista, la que se hace llamar Kumiko Nishimura?
—De hecho así es como se llama ese diablo, la que se llevó tantas vidas de mis hombres y a por la que entiendo que habéis venido. No, no la conozco personalmente. ¿Qué ocurre, teméis que os esté haciendo cierta competencia? —rió el pirata— Os ha quitado algo de trabajo, deberíais agradecérselo. ¿O acaso sus matanzas no están permitidas bajo vuestro código justiciero, pero las vuestras sí?
—De modo que no te ha tratado… —razonó el asesino— ¿Sabes dónde puede estar esa mujer?
—Lo ignoro, tenéis toda la nave para buscar —contestó Ragnarok— ¿Entonces al final matasteis a las Midas? ¿Sin más?
—No, no las he matado, igual que tampoco he matado a tu segundo, ni te mataré a ti. Todavía no, de momento. Quiero que me ayudes a encontrar a esa travista.
—¡Pardiez, sí que os estáis volviendo blando! ¿Qué ha sucedido con vos? —preguntó retóricamente el pirata.
—¿Quieres ganarte otra prórroga? Te estoy ofreciendo una.
—¿Acaso puedo?
—Te ofrezco morir de viejo, Edward, pero tendrás que ayudarme, y hacer algo más por mí.
—Vos diréis.
—Necesito que tomes esta nave, pero que lo hagas de verdad.
—Esa hazaña ya es una realidad, señor Ripper, puedo hacer que esta serpiente se estrelle contra un sol.
—Eso no te hace capitán de la misma, que es lo que quiero que seas. Debes tomar el puente, liberar a tus hombres y avisarme —el asesino lanzó una piedra engarzada en un collar con una interfaz ISO-PF para que el pirata lo cogiera—. Mete eso en el sistema de comunicaciones de la nave cuando seas el capitán de la Chrysopelea.
—¿Por qué ahora? ¿Por qué así? Hay muchos chupatintas de Ifkamhar a los que tendré que someter, ¿acaso no os importa?
—Sólo imagina cómo tienen que estar las cosas para pedirte algo semejante, Edward.
—¿Y por qué no lo hacéis vos mismo?
—Porque los que están encerrados aquí no son mis hombres, sino los tuyos. Y si no lo hacemos como te digo, no habrá libertad por la que puedan luchar.
—¿Queréis enfrentaros a la Pangea Federal también?
—No.
—Sigo sin entenderos, asesino.
—Ni tampoco tenemos tiempo para explicarlo, Edward —dijo SmartRipper con un ademán de querer concluir la conversación—. Haceros también con todas las naves de los hangares de este lugar. Incluida esa en la que os estabais dando un paseo.
—¿La del muchacho travista?
El asesino paró en seco y se volvió.
—¿Qué muchacho? —preguntó.
—Un avispado enclenque con una espada como la vuestra que se hace llamar Moerlin Eckard.
—¿Está también aquí? ¿Es él quien te ha tratado? —interrogó SmartRipper volviéndose a acercar al pirata.
—Más hubiera querido. Sí, Moerlin Eckard, ¿qué tiene de especial?
El asesino se quedó unos segundos sin decir nada, pensando. El pirata lo ignoró, guardó sus sables y recogió su pistola del suelo.
—He de irme —dijo SmartRipper—. Haz lo que te he pedido, Edward o te aseguro que algo más peligroso que esa travista o yo vendrá aquí y acabará contigo.
—¡Más amenazas! Os encantan, ¿verdad? —exclamó el pirata viendo como el asesino se volvía y desaparecía corriendo por un conducto forzado a unos metros en el suelo del hangar— ¿No me vais a echar una mano al menos?
Ragnarok se quedó sólo. Volvió de nuevo la vista hacia la caja de Bertel, contemplando el agujero por el que había sido liberado. La estructura de la Chrysopelea emitió más chirridos de engranajes.
—Sí, ya sé que será peligroso, querida —contestó Ragnarok.
Las vigas vibraron y el sonido de las gigantescas piezas del ensamblado de la serpiente volvió a rugir de forma lastimera.
—De acuerdo, vieja amiga, no les haré mucho daño —confirmó el pirata dirigiéndose a la sala de control del hangar haciendo que los funcionarios huyeran despavoridos—. Por Eleuteria, pensaba que este día no llegaría.
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Repositorio de datos - Track 26 (Uplinker en vivo, órbita extrasingular de la IF-3)
Sé que estáis observándome, muchacho. Puede que para cuando veáis esto ya conozcáis la verdad. La vieja serpiente de Lambert me lo cuenta todo. Supongo que esa carta ya no podré guardarla más. Los hechos que están teniendo lugar me obligan a moverme. La nutria ya sabe cuál es el lado del oasis del que debe beber y ha tomado su decisión. Solo quería que tuvierais un testimonio salido de mis propios labios y que vuestra pequeña nave sea testigo de lo que ocurrió allí, en Académica, lugar al que me habéis permitido regresar —al menos con los ojos—, y al que yo mismo no podía volver usando la Chrysopelea sin descubrir mi argucia mayor. Me consideraréis un cobarde sin principios, y es muy posible que tengáis razón, pero admitiréis que la idea de parasitar la prisión con casi toda mi tripulación dentro ha sido una interesante ironía que los bocazas de Travis no se plantearon. Nunca tuve intereses ideológicos, los Hijos del Ragnarok no fueron más que una idea ficticia de las historias que escribía mi esposa Elizabeth, en la que imaginaba un verdadero mundo libre, un mundo anarcoestelar. La política siempre me resultó aburridísima, pero hacer realidad el mundo de Elizabeth con todos sus elementos me ha permitido mantenerla viva en mi recuerdo mientras llevaba a cabo mi venganza contra la Pangea Federal. Quiero que sepáis que nuestro acuerdo me ha aportado más de lo que imaginaba, me ha liberado de mis últimos temores. Olvidad las mentiras que hayáis oído, y sabed que el comodoro y el coronel solo han rascado la superficie. Mirad bien dónde se encuentra vuestro Uplinker, los puertos de este lugar apenas comprueban quién entra o quién sale de esta esfera, ya que aquí no hay cosas que merezca la pena proteger según Ifkamhar. No encontraréis mejor alegoría de lo que el sistema siempre quiso aspirar a ser que en Académica, la IF-3. Una descascarillada y pésimamente arrancada masa de metal cubierta por desiertos de escombros girando caóticamente alrededor de un sol que ya demostró una vez que no pudo ser domado. El horror que me ha producido esta esfera maldita todos estos años solo es comparable con lo que vos sentiréis cuando sepáis lo que se hace aquí.
Oh, sí… Sé que no os cuentan a los funcionarios la naturaleza de las esferas hasta no ser asignados a éstas. Y el caso de la IF-3 estremece particularmente.
¿Decidme una cosa, Eckard? ¿Qué ocurre con los reinsertados en Ifkamhar cuando tienen hijos en su nueva vida? ¿Habéis visto algún infante en las otras esferas? ¿No os resulta raro? Seguramente pocas cabezas como la vuestra se habrán hecho esa pregunta antes de subir aquí: ¿Dónde están los niños de Ifkamhar? ¿O acaso los prisioneros a los que acomodáis cuando aprenden a ser perritos falderos de la Pangea no procrean? ¡Qué fácil sería! ¿Verdad?
Dejad que os cuente, este lugar es un campus múltiple, compuesto por tres penínsulas conectadas: Enfantis, Praecepta y Lauden donde solo hallaréis escuelas, universidades y academias de oficios. Todas ellas rodeadas por residencias bien vigiladas y lo necesario para vivir por y para formarse. Por supuesto, no todo el conocimiento está disponible aquí, como lo estaría en un campus de la Tierra. Aquí el conocimiento está directamente orientado a que los niños de los prisioneros de todas las esferas entren a vivir con sus padres reinsertados con una formación al servicio de Ifkamhar. Las tres penínsulas reparten por etapas a los niños hasta que se les evalúa como aptos para servir. No obstante, Ifkamhar se vio obligada a dar una oportunidad a esos críos, que nunca tuvieron culpa de los pecados de sus padres. Cuando acaban su formación en Lauden, se les ofrecen dos posibilidades: bajar a la Tierra como un ciudadano Pangea más o quedarse en Ifkamhar en la esfera donde su familia se encuentre en fase Reinsertiva. Lo curioso es que aunque elijan quedarse, pueden decidir irse a la Tierra cuando quieran, pero no podrán volver a subir si lo hacen. Esto lo saben bien en Ifkamhar, la conciencia de los que dirigen el proyecto queda tranquila porque supuestamente no retienen a nadie; pero la mayoría de jóvenes de la IF-3 decide quedarse —sobre todo los que tienen vivos a sus progenitores en cualquiera de las esferas—. El simple hecho de volver a sus casas en Ifkamhar y pasar una temporada con sus familias los arraiga, haciéndoles más difícil decidir marcharse para no volver.
¿Qué os parece? No sé a vos, pero a mí me parece horrible, sobre todo porque yo formé parte de los obreros que levantaron la IF-3. Todo infante nacido en esta prisión es arrancado de los brazos de su madre a los seis años para entrar en Académica y, aunque las familias puedan mantener el contacto con sus hijos a través de frías pantallas con la promesa de volver a encontrarse creciditos, no son muchachos verdaderamente libres. Ni siquiera decidiendo bajar por primera vez a la Tierra logran parecerse en algo a las personas de su edad. No crecen necesitando la idea de una libertad, y así es como un desalmado estado los alimenta y los educa para formar parte de su cuerpo funcionarial. Bajo la apariencia de bellos edificios de arquitectura gótica inglesa en una eterna noche, los niños de Ifkamhar crecen en Académica bajo un sistema de uniformidad, donde ya está todo prescrito. A los funcionarios que toman la rama educativa del programa, Académica les suele recordar la decadencia de los sistemas educativos del sur de Europa de hace unos siglos, a su expresión más completa y depurada, a una impuesta dejadez de lo que sin duda supone el recurso más sagrado de nuestra especie. Un sitio donde la creatividad y el destaque son muy limitados si habéis tenido la mala suerte de ser el hijo de un delincuente.
Yo quería ser padre. Mi Elizabeth y yo compartíamos el sueño de viajar por el espacio y traer pequeños aventureros con los que conocer hasta el último confín del universo. Y justo ahí, donde he dejado aterrizada vuestra nave, fue donde la perdí. Elizabeth ascendió al sol de Académica mientras se partía el suelo bajo mis pies. Agarrada a la ausente cabeza de la estatua del malnacido Johnathan Travis, salió despedida a los falsos cielos de estas aberraciones, chocando contra los muros de esta universidad, que un día ella y yo construimos ladrillo a ladrillo en gravedad cero.
<Silencio>
Los agujeros que posee la esfera de Académica se hacen llamar ‘lagunas de vacío’, muchas tienen el tamaño de un pequeño charco, y otras son tan grandes como un océano. Desde dentro de la esfera, el brillo uniforme de estas lagunas, producido por las estrellas moviéndose a velocidades inabarcables para la vista del observador, es tan bello como letal; pero los pocos que habitan este lugar saben que no deben acercarse a las orillas. Cuando la esfera inició su marcha, el suelo fue literalmente levantado y engullido por el sol que ésta rodea. Por ese motivo, la esfera desde fuera parece una burbuja que tintinea inestablemente. Los ingenieros se equivocaron, las prisas y la presión a la que Ifkamhar nos sometía hicieron que se calculase mal cómo debía ser este lugar, y nosotros ejecutamos su error. Se aprecia el sol porque la superficie interna está agujereada por centenares de lagunas. Elizabeth está ahora dentro del sol de esta esfera, y poder contemplarlo me ha devuelto la paz que necesitaba. Si yo estuviera allí de cuerpo presente estoy seguro que podría sentir sus manos acariciando mis mejillas solo con dejar que el sol de Académica iluminara mi cara.
Pensaba que volver a este sitio acabaría destruyéndome del todo, que me haría perder la poca cordura que me queda. No sé si esto ha sido una treta travista vuestra, pero ha funcionado, y quiero daros las gracias, Eckard. Ya no temo a ese asesino, SmartRipper, puesto que lo único que me acongojaba es que adelantando su visita, ello me privara de mi último gran acto, eliminar la Pangea Federal y hacer que la civilización sea tal y como Elizabeth la soñó. Gracias a vos, he podido despedirme de ella, y me habéis dado un lugar por el que comenzar el final de mi proyecto.
Repositorio de datos - Suspendido
Ambos funcionarios escucharon el último track mientras la Star Feather se perdía en el espacio profundo, alejada de miradas indiscretas. La proximidad de Eckard a Nishimura hacía que todas las CAI y ellos pudieran escucharse.
«¿De veras Silver tuvo siempre la sartén por el mango?», preguntó Argenta.
—Sí, como nos han dicho, es perfectamente capaz de salir él mismo de su confinamiento y hacer lo que quiera con la Chrysopelea. Lo que no entiendo es de dónde viene ese interés que manifiesta por guiarnos hasta la IF-3 —dijo Eckard—. No creo que sea simplemente para que entendamos su historia, eso podía haberlo hecho en cualquier momento durante su encierro.
«Salvo ese detalle, a mí no me ha parecido que esté metido en algo más gordo como sí que vimos con las Midas o SmartRipper. Empiezo a estar un poco cansada de tanto cripticismo, ¿no pueden decirnos las cosas claras de una vez?», añadió Coppelia.
Nishimura configuró el piloto automático de la nave y se relajó sobre el respaldo de su asiento.
—En el caso de este tipo de presos, el verdadero éxito no suele ser mantenerlos en su celda, sino lograr que te hablen en su tono real, con su auténtica voz. Ese es el punto en el que sabes que has conectado y puedes trabajar. Silver requiere una terapia de aceptación. Esto es de libro. Por desgracia, durante su largo confinamiento en la cola de la Chrysopelea no se le ha podido brindar.
—Tampoco iba a dejarse.
«Estoy de acuerdo, aunque si yo fuera ese Silver os intentaría mantener lejos a la hora de ejecutar cualquier plan que pudiera tener», manifestó Austus. «Algo me dice que nos dirigimos a una trampa. ¿Ha hablado antes de una despedida?».
—Ah, hola Austus, ¿cómo vas? —saludó Eckard—. Veo que te has puesto al día.
«Permitidme informar de que Kumiko y yo no hemos matado a nadie desde la última vez, y sí, me he puesto al día, Eckard», contestó la CAI sin variar su grave tono.
Nishimura parecía distraída, mirando al espacio, como si la conversación no fuera con ella después de ese aporte.
«¿Vamos, no obstante, a la IF-3?», preguntó Austus.
—No —contestó Eckard mirando el rostro de su compañera a través del reflejo de una de las lunas de la cabina—, con Aldean en pleno amotinamiento en la IF-2 no podemos garantizar que nuestras credenciales estén limpias en Ifkamhar.
«¿No viste cómo las FMP rodeaban la nave?», recordó Argenta.
—Entiendo que si las FMP intervienen, Lambert, Cruyff y Ragnarok tienen poco que hacer, pero no descarto la posibilidad de que no acabe todo como esperamos y tengamos que volver a ayudarlos.
—Estarán bien. No olvides que tenemos otro lugar que visitar —recordó Nishimura. 
«Es verdad», dijo Argenta: «El asteroide Maeva».
—Las opciones son numerosas —reflexionó Eckard—, pero también es cierto que dijimos que despejaríamos primero interrogantes sobre nosotros y nuestro verdadero papel en todo este asunto. No estaría de más que lleváramos la delantera con la información por una vez.
«Me apunto a eso», dijo Coppelia. «Kumiko, ¿qué te parece?»
—Sí, supongo —contestó la funcionaria—, solo espero que lo que encontremos en ese asteroide sea amigable, o que por lo menos no intente matarnos.
«¿Sigue siendo útil el registro que estoy haciendo de lo que está pasando ahora en la Chrysopelea?», preguntó Austus.
—¿Cómo que ahora? —preguntó la funcionaria— ¿Qué estás registrando?
«¿Hablas de tiempo real, Austus?», interrogó Argenta.
«Sí, ahora. Puedo percibir en vivo lo que ocurre allí. ¿Vosotras no?»
La cabina se quedó en un silencio de sorpresa.
—Eso nos lo tienes que enseñar, amigo —dijo Eckard.
La funcionaria, menos reactiva aunque igual de sorprendida, extendió una ventana con información del asteroide Maeva en el cristal de la nave a un lado para que Eckard pudiera verla y múltiples ventanas de video de diferentes zonas de la IF-2 se abrieron a la vez.
«Permitidme», dijo Austus.
El funcionario se acercó como pudo desde la zona de carga trasera y se apoyó en el reposacabezas tratando de dar crédito a lo que veía.
—Siete Padres, ¿cómo…? ¿Eso está pasando ahora? —Eckard estaba francamente asombrado.
«Que conste que no lo he ocultado de forma deliberada, simplemente asumí que cuando accedíais a un sistema podías vigilarlo siempre desde ese momento. Lo que estáis viendo es un visor a la nube de biomedia de Kumiko y yo puedo nutrirla con señales exteriores».
«¿A tanta distancia?, ¡Imposible!», exclamó Coppelia sorprendida.
—¿Eres capaz de usar el espectro maeva, Austus? —preguntó Nishimura.
«Si te refieres al canal extradimensional por donde recibo y envío las señales, sí, supongo que sí. Ahí lo tenéis, aunque es verdad que algo de latencia sí que pueden llevar», contestó la CAI.
—Esto sí que es suerte —murmuró Eckard. 
—O sea, que en el momento en que entras en un sistema, ¿mantienes remotamente el acceso? —dijo Nishimura.
«De lectura, sí, y de escritura también si estoy lo suficientemente cerca».
—De modo que así es como lograste abrir celdas o mover las plataformas drónicas cuando…
«Y abierto puertas en la IF-2 por las que habéis corrido que estaban inicialmente cerradas», completó Austus.
«Me empiezas a tener alucinada, vozarrón, y eso es bastante difícil», dijo Coppelia.
—Austus, si puedes moverte en el espectro maeva, ¿puedes encontrar entonces puntos de acceso o puertas a esa supuesta dimensión? —preguntó Eckard—. Es decir, ¿ves una especie de mapa de calor o similar de esa energía?
«Mmm…», la CAI parecía concentrarse en comprobar lo que el funcionario le sugería. Nishimura dejó que su cabeza cediera a la gravedad y un sudor perlado comenzó a aparecer en su frente.
—¡Espera, Austus! —exclamó Eckard sujetando a la funcionaria viendo lo que trataba de hacer CAI.
«No te preocupes, no la estoy haciendo daño. Solo está cansada y esto requiere cierta energía», dijo.
—Déjalo, estoy bien —dijo Nishimura tratando de restarle importancia.
«Aquí está, tengo un pico de densidad maeva por cada esfera de Ifkamhar como mínimo, unos cuantos en la Tierra y otro de menor intensidad en ese sitio que antes habéis mencionado, el asteroide Maeva».
—Los picos de Ifkamhar tiene que ser debidos a los soles de cada esfera —murmuró Eckard— ¿Y en la Tierra? ¿Cuántos hay en particular?
Nishimura volvió en sí, sintiendo un alivio reparador.
«Unos cuatro o cinco, aunque son también algo más débiles», confirmó Austus.
—¿Lo has visto, hermana? —dijo Eckard.
—Vagamente —contestó secándose el sudor—. Debemos ir a esos lugares. Iba a decir que tengo más información del asteroide: no parece haber controles en ese pedrusco, ni vigilancia. Con la ruta más rápida y discreta tardaremos un par de horas. Establezco rumbo.
—Austus, ¿la Chrysopelea también emite un pico maeva?
«Sí, su núcleo SGA está bañado de esa energía».
Eckard asintió y volvió a mirar a las pantallas que transmitían el interior de la IF-2. La escena le era vagamente familiar.
—¿Eso no es justo después de…?
Chrysopelea (transmisión con alta latencia)
Atrincherados bajo la mesa de la sala de conferencias donde el amotinamiento de la tripulación de la IF-2 había dado comienzo, Jacobson, Aldean, Lambert y Cruyff esperaban la intervención de las FMP para ayudarles a retomar el control de la nave. El guardia personal del alcaide, Zane, efectuó varios disparos rápidos desde la puerta de entrada, hasta oír el quejido de uno de los guardias leales a la cúpula de la Chrysopelea y el consiguiente sonido de un cuerpo chocando contra el suelo metálico.
—¿Ese era el último? —preguntó Aldean.
—Parece que han dejado de intentarlo, señor, no sé por qué. No estoy seguro —informó Zane.
—Asómate con cuidado por el otro flanco, Phil.
—A la orden —dijo el vicealcaide de la Bulla Mamma.
—No tienen la culpa —expresó Lambert apenado—, son buenos hombres. Solo cumplían con su deber.
—¡Son TUS hombres, Donnie! —exclamó enfadado Aldean— ¡Tú les has puesto en esa posición! ¡Tú les has blindado en un azul de mierda y en un camino de un solo sentido! ¡Tu sentido! ¡Y tu sentido ha estado secuestrado por una ACC demasiado tiempo! Cada baja que aquí se produzca no es mía o de mis muchachos, sino tuya. Y ahora, si quieres sobrevivir a esto, ¡cierra el pico y guarda tu discurso compasivo para más tarde!
Zane hizo una señal a Jacobson y ambos salieron al corredor cubriendo ambos lados espalda con espalda.
—Despejado, señor —informó el primero.
—Andando —el alcaide ayudó al comodoro y al coronel a incorporarse, tomándolos por los brazos y guiándolos él mismo.
Sin demorarse, iniciaron un recorrido hasta el puente con Zane y Jacobson comprobando cada ángulo, pasillo a pasillo, corredor a corredor, sin bajar sus armas un solo momento. Al llegar a la entrada del puente, dos prisioneros de rango B se encontraban apostados a ambos lados de la puerta, rodeados de cuerpos de funcionarios asesinados, y en cuyos uniformes habían limpiado sus espadas con las que les habían dado muerte. El descontrol se hacía patente.
—Pues claro… —murmuró Aldean— ¿Cómo ibas a desaprovechar esta oportunidad, Silver?
—¿Qué hemos hecho?— lamentó el comodoro al ver aquello.
—Enfrentarnos entre nosotros, justo lo que ese pirata cabronazo quería —admitió Cruyff.
—Está bien, quedémonos en el presente, ¿de acuerdo? Sacad un par de pompones de animadora —dijo el alcaide empujando a Lambert y a su coronel para que entraran en la visual de los salvajes centinelas.
—¡¿Cómo…?! —exclamaron sin esperarse la acción.
—¡Eh, mira a esos dos de ahí! —alertó uno de los piratas avanzando hacia ellos con su sable por delante.
—¡Sí, sus uniformes parecen más importantes! —respondió el otro— ¿El capitán los querrá vivos?
Pasaron unos eternos segundos.
—Prisioneros —trató de imponerse el comodoro—. Les ordeno que…
—Nos ordena —rió uno de los piratas dando un codazo al otro.
Sin dejar una sola línea más al diálogo de los dos piratas, un par de contundentes explosiones firmadas con un sonido líquido acompañaron a la imagen de un agujero en la frente de cada uno de ellos. Sus cuerpos se desplomaron ante la mirada del humeante cañón de la Smith & Wesson de Aldean, que con una rápida floritura volvió a enfundar en su cartuchera. Había logrado dar la vuelta por otro corredor para sorprenderlos.
—¿Era necesario hacer eso? —preguntó molesto el comodoro.
—El enemigo tarda más en reaccionar cuando tienen la atención fija en otra cosa. No soy de tomar riesgos innecesarios, caballeros.
Se hizo el silencio, lo cual era bueno, no parecía que hubiese más vigilancia cercana.
—¿A qué esperáis, a un chascarrillo? ¡Avanzad, joder! —ordenó el alcaide empujando a Lambert y a Cruyff.
Manteniendo una buena formación, entraron al puente de la Chrysopelea. Jacobson y Zane sujetaron con firmeza sus armas mientras veían cómo sus peores temores se confirmaban.
El puente estaba ya tomado por la pesadilla de la IF-2.
—No seáis tímido, comodoro, entrad —saludó Ragnarok volviéndose desde la plataforma de mando que antes ocupaban—. Su personal resulta de lo más eficiente.
Los funcionarios que llevaban las consolas de navegación, infraestructura y entorno habían sido sustituidos por bucaneros recién liberados. Cerca de ellos, un montón de cuerpos tendidos en el suelo tras ser atravesados o disparados confirmaban ese indeseado cambio en la dirección de la Chrysopelea.
—¡Ragnarok! —trató de pronunciar Lambert— ¡¡Tú, maldito hijo de…!! 
—¡Eh, mírame a mí, Silver! —ordenó Aldean adelantándose al comodoro.
—¿Y qué están viendo estos ojos? —teatralizó el pirata— ¡El mismísimo alcaide de Ifkamhar, Bruce Aldean!
Los cinco piratas que vigilaban el puente alrededor del capitán, armados con subfusiles, no habían tardado en encañonar a los recién llegados, pero la presencia del alcaide hizo acentuar su atención.
—¿Has abierto fuego en el puente, friki de los cojones? —exclamó Aldean al ver los cuerpos— ¿Y supuestamente sabes pilotar este tipo de naves?
—La serpiente es más robusta de lo que creéis, alcaide, y más independiente —respondió el pirata cogiendo un pad que le alcanzó uno de sus hombres—. Por lo que veo nos acompañan también un joven Zane y el mismísimo grano en el trasero del viejo Bob, nuestro ahora vicealcaide de la IF-1 Phillipe Jacobson. ¡Qué maravilla de destino!
—Seguro que sí —contestó Aldean poniendo las manos despacio en el cinturón.
—¡Eh, caballeros, bajen las armas! —ordenó Ragnarok a sus hombres— No quiero que nuestros invitados piensen que su presencia no nos es grata.
El líder de los piratas se acercó despacio a Aldean, que a pesar de lo imponente de su figura no hacía que éste se alterase lo más mínimo.
—Vas a volver a tu jaula —dijo el alcaide relajando la mano mientras la aproximaba inapreciablemente a la cartuchera.
—Adelante, os lo ruego, intentadlo —incitó el pirata desenfundado el arma de la suya y apuntando a la cabeza del alcaide.
—Si me disparas te quedarás sin helado en el menú —dijo Aldean cancelando despacio la tentativa.
A través de los ventanales del puente podía verse la ya innumerable cantidad de naves de las FMP acudiendo a la llamada de auxilio.
—¡Sí! —exclamó sonriendo Silver— ¡Un hombre sin miedo, tal y como se habla de vos! Sería un auténtico desperdicio mataros, espero que no me obliguéis a hacerlo, ya que los Hijos del Ragnarok tienen un cometido que llenará vuestras vidas.
—Me aburro.
—¿Lo habéis oído, botarates? ¡El alcaide se aburre! ¡Anciana mía, acelera tu corazón!
El SGA comenzó a moverse solo, sin necesitar la acción de ninguno de los operarios de navegación. Aldean no apartó la mirada del pirata un solo segundo.
—Si perciben que vas a saltar, abrirán fuego —advirtió el tejano.
—Que lo hagan. Mi querido amor de piel de onilio y gran reptil del océano estelar sabe cuidarse ella sola —Silver enfundó su arma, se volvió ignorando a sus recién capturados, alzó las manos y la luz de salto llenó por completo el ambiente cegándolos a todos.
Transmisión interrumpida
—Mierda, ¿sabes dónde han podido ir, Austus? —preguntó Nishimura.
«Aunque se haya cortado la transmisión, no han salido de mi alcance. Sé que han saltado a la IF-3», afirmó contundentemente la CAI de la funcionaria. «Tardaré un poco en recuperar el stream».
—Necesitan ayuda —dijo Eckard con cierto tono de frustración—. Sé que Aldean, Jacobson y Zane saben llevar estas situaciones pero estamos hablando de que Ragnarok anda suelto. Además, ahora dos de nuestras opciones se han localizado espacialmente en el mismo lugar. ¿La Star Feather tiene núcleo SGA?
—No, pero el radar me señala una Crotalus más o menos cercana —informó Nishimura— Si le ordenamos acoplamiento y salto a esa esfera podemos alcanzarlos, avisar al resto de la flota para que persigan a Ragnarok y, de paso, recuperar el Uplinker en Académica. Tras evaluar la situación entonces, podremos dividirnos. Tú vas al asteroide Maeva y yo ayudo a poner un poco de orden en la esfera, eso si todavía no quieren procesarme…
«Con el caos que hay, más bien creo que te harán la ola a poco que ayudes», dijo Coppelia.
—Buena idea —afirmó Eckard—. ¿Sabemos si hay compañeros en Académica capaces de contener los posibles planes de Ragnarok?
—¿Crees que él se bajará siquiera de la Chrysopelea? De acuerdo a lo que sabemos, lo más probable es que intente destruirla directamente, como un acto de superación. 
—No —dijo Eckard meneando la cabeza—. Sabemos que para Silver una cosa es matar opositores a la utopía de su difunta mujer, y otra muy distinta asesinar niños. Él quería ser padre, ¿recuerdas?, no cuadra un ataque directo a esa esfera, aunque ésta le traiga memorias amargas y la tentación de borrarla de un plumazo.
«¿Y eso qué más dará?», dijo Austus.
—Tengo línea abierta con la nave Crotalus que estábamos siguiendo —informó Nishimura—, ha reconocido nuestras credenciales. Nos ayudará.
El carguero siguió las órdenes de los funcionarios, concediendo inmediatamente capacidad de salto a la Star Feather tras un sencillo acoplamiento. Tras emitir finalmente una baliza de aviso a las FMP, la flota fue reconvocada con su mejor potencia de fuego disponible alrededor de Académica. El salto fue bien. La cuarta esfera de Ifkamhar era tal cual la había descrito Ragnarok antes. Una luz cubierta por un velo semitransparente de metal esférico rotando en múltiples direcciones. Una esfera de Ifkamhar peculiar, que daba una sensación de fragilidad difícil de explicar. A su lado, la Chrysopelea miraba fijamente aquella obra de defectuosa macro—ingeniería.
—No puede meter la serpiente dentro —dijo Nishimura asintiendo tras comprobar la escena y desacoplar la Star Feather de la Crotalus de carga—, la IF-3 es la más pequeña de las esferas y la envergadura de la IF-2 la hace inviable de atracar en cualquiera de los puertos que pueda tener. Y eso, suponiendo como dices que Ragnarok no quiera destruirla directamente.
—No lo hará, y si ha saltado aquí es para entrar, bien personalmente o enviando a gente de su confianza. Ignoro lo que busca pero estoy seguro de que será así más o menos como actuará.
—Si tú lo dices…
Las naves de las FMP comenzaron de nuevo a aparecer poco a poco alrededor de la enorme serpiente de metal. Habían recibido correctamente las indicaciones de los funcionarios pero las baterías de cañones y lanzas de plasma de la IF-2 comenzaron a descargar contra éstas sin previo aviso. El enjambre de naves ofídicas se dispersó y se alejó de aquella traicionera madre que las rechazaba de forma inexplicable, tratando de devolver el fuego solo contra el armamento de su atacante.
«¿Qué hace?», preguntó Argenta.
«Está estableciendo un bloqueo en órbita. Gana tiempo y espacio», aclaró Austus. «Si Eckard está en lo cierto, eso le puede permitir a Silver y a sus hombres salir en una nave ligera por alguno de los hangares de la serpiente mientras tiene lugar ese juego de luces».
«¿Cómo podríamos verlos salir? Hay demasiadas naves», preguntó Argenta.
—No pierdas de vista el radar —señaló Eckard—. Tendrá que ser un punto que se mueva con más naturalidad y ligereza que el resto y, por supuesto, en dirección a la esfera para hacer la maniobra de enganche —explicó Eckard—. Acércate despacio, esperemos y estemos atentos.
—Afirmativo —contestó Nishimura prehabilitando desde un panel el gancho SinRel de la Star Feather—. Entiendo que vamos directamente tras él en cuanto lo veamos.
—¿Por qué se arriesgaría tanto? —murmuró Eckard.
No pasó mucho tiempo hasta que un nuevo conjunto de iconos apareciera en el radar moviéndose fuera del patrón de un asedio. Una pequeña nube de Naja y Crotalus salió de la zona inferior de la cabeza de la Chrysopelea dirigiéndose a la IF-3. Tal y como sospechaban los funcionarios, las naves se giraron para dar la sensación de estar en el bando esperado, junto a las FMP, pero sus propulsores las llevaban hacia atrás, revelando la clara intención de dirigirse a Académica y realizar un enganche. La hipótesis de los funcionarios era correcta salvo por el hecho de que había más de una nave burlando la barrera de asedio y contención.
—Ahí estás, mamón —canturreó Nishimura—. Está utilizando naves de las FMP para que el bloqueo las ignore. Al haber tantas es complicado darse cuenta, pero está claro que son todas estas de aquí.
Apenas unos segundos después del enganche del último caza del sospechoso escuadrón, la Star Feather lanzó su gancho y comenzó a sincronizarse con la IF-3. Al ser más pequeña la esfera, el tiempo de entrada y sincronización relativa al suelo de la cara interna fue más rápido y sin tanto mareo. Las naves salían directamente hacia el interior emergiendo de pequeñas lagunas de vacío, en el nexo central que unía las tres penínsulas de la esfera. El puerto estaba al aire libre, no tenía hangares y recordaba más a un astillero terrestre, uno de esos en el que las naves aparecían como submarinos de aquellas lagunas. La mecánica de ingreso era bastante más sencilla que en las esferas ya conocidas. Cuando una o varias naves iban a entrar en la IF-3 a través de una laguna, podía percibirse como ésta se apagaba levemente hasta que la nave entraba del todo, luego el retraimiento del aura H les devolvía la luz.
La Star Feather abrió su cabina tras lograr aterrizar en la orilla de la laguna de vacío por la que habían entrado, cerca de una plaza con surtidores y bancos de mecánica aeronáutica. Los funcionarios salieron sin perder un minuto.
Eckard echó un vistazo a su alrededor. La IF-3 mantenía un ambiente de noche constante a pesar de estar todo iluminado por un sol amarillo e inquieto. El cielo conservaba cierta negrura lúgubre, donde podían apreciarse algunas pequeñas luces de edificios, castillos y palacios de corte gótico, que daban la sensación de estar más cerca de lo normal debido al reducido radio de la esfera. La luz azul y blanquecina que emanaba de las lagunas completaba un ambiente granate, plomizo y artificial ya que la mayoría de la superficie de la esfera se componía de extensiones de tierra, chatarra y arena rojas que formaban una suerte de desiertos apocalípticos e industriales. 
Eckard y Nishimura tuvieron que tumbarse unos segundos en el suelo, pero la adaptación fue ágil. Había pocos operarios revisando las orillas que ofrecían estacionamiento a las naves. Las decenas de Naja y Crotalus utilizadas por los piratas podían verse aterrizadas alrededor del centenar de puestos. El puerto central de la IF-3 invitaba a la autogestión de la propia nave del piloto, con apenas ayuda. Igualmente, el personal no parecía dar abasto a todo lo que estaba llegando
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Un joven corría hacia ellos haciendo señas a los funcionarios e instando a que lo esperaran. En un par de minutos llegaría a su posición. Nishimura aprovechaba para coger un pequeño sueño de adaptación. Eckard se levantó y se alejó un poco en dirección a los surtidores, comprobando la instalación.
—Argenta —llamó privadamente a su CAI apoyándose en un banco de herramientas mirando a su compañera.
«¿Sí?»
—Se trata de Austus. Sé que hay algo mal con él, y no me refiero a las abducciones de voluntad a la que puede someter a Kumiko.
«Cop y yo también lo hemos notado. La forma servil con la que se expresa es forzada hasta para una CAI aunque a veces la combine con desplantes de autosuficiencia. Luego la propia Kumiko no parece ella misma. Puede que nos esté pidiendo ayuda».
—De acuerdo, tenemos que pensar en algo antes de que se nos vaya de las manos, hasta entonces comunicadme cualquier cosa de este asunto por vibración. Espada o pad, me es igual.
«Cuenta con ello».
El operario alcanzó finalmente a Eckard mientras volvía junto a su compañera.
—¡Oh, uff, rangos S! —dijo casi sin aliento y saludando oficialmente.
—Descansa, muchacho —saludó Eckard de vuelta mientras esperaba que el chico se volviese a recomponer.
—¡Siete Padres, estás tú peor que nosotros! —dijo Nishimura al operario mientras se incorporaba y desperezaba.
Éste levantó la cabeza y leyó los uniformes de los funcionarios.
—Señor Eckard, señora Nishimura —dijo volviéndose a cuadrar— ¿Pueden ponernos al día? Mis superiores directos no saben qué hacen tantas naves y tantos funcionarios de la IF-2 aquí, señores. Les hemos dado paso por credencial automática pero jamás habíamos visto entrar a tanta gente a la vez y…
—Espera un momento, ¿cómo te llamas? —preguntó Eckard.
—Soy el portuario Simmons, señor. Llevo el nexo central de las penínsulas de Académica junto a una cuadrilla de compañeros, pero no podemos con tanto. 
—Responda sin miedo y sin adornos, Simmons, ¿los pilotos de todas esas naves entrantes llevan uniforme de Ifkamhar?
—Afirmativo, señor. ¿Acaso no son…?
—¿Os devolvían el saludo?
—Nosotros desde luego que lo hacíamos de acuerdo al reglam… 
—No le he preguntado eso, Simmons. Les devuelven a ustedes el saludo, ¿sí o no?
—Negativo, señor. Iban muy decididos, como si no pudieran perder el tiempo con formalidades. Casi todos han tomado scooters de las estaciones de transporte cercanas, hemos entendido que se trata de una intervención de emergencia en la esfera, pero no sabemos más.
Eckard miró a Nishimura y asintió. Bastaba con que Ragnarok hubiese intervenido esas naves con su don para poder engañar al sistema. Al haber poco personal en la IF-3, delegar en una validación automática la entrada de las naves hacía fácil que las Naja no se percibieran como una amenaza de seguridad a priori, gracias al poder del pirata. Y siendo éste uno de los padres constructores de Académica, era un detalle que seguramente ya sabría.
—¿Dónde está el vicealcaide Strauss? —preguntó Nishimura.
—Trabaja desde Lauden, señor, campus C, al sur dysónico de aquí.
—Acérqueme su pad, Simmons —indicó Eckard mirando su brújula—, voy a darle una orden que quiero que transmita a todo el que encuentre. Viralícela mientras yo me reúno con Strauss.
—Sí, señor. Tomo nota, señor —respondió Simmons quitando su pad del cinto y cuadrándose de nuevo.
—Apunte: “Seguridad de la esfera comprometida. Den el alto a todo el que no conozcan y comprueben credenciales. Arresten a todo aquel que no las tenga o se contemple algo irregular. Fuerza letal autorizada”.
—Entendido, señor —respondió Simmons algo nervioso— ¿Nos han infiltrado, señor?
—Sí, puede haber Hijos del Ragnarok por toda la esfera —Eckard firmó con su credencial el mensaje y devolvió el pad al operario— No se fíen de nadie. Ahora márchese.
—¡Siete Padres! Sí, señor —obedeció el operario.
«No hay tantos efectivos aquí para contener una invasión», dijo Coppelia.
«Hay una estación con scooters libres a menos de un kilómetro», informó Argenta. «Movámonos a una zona donde haya población».
—¿Qué sabéis de Strauss? —preguntó Nishimura.
«Fue director de varios institutos en la Tierra. Estaba tan chapado a la antigua que nadie quería tenerlo de profesor», informó Austus. «Es un erudito en pedagogía para hijos de presos, aunque rechazó formar parte de los claustros de la Academia de Travis, por lo que carece de formación travista. Es básicamente un gestor de colegios, un director».
—Strauss también iba a tomar parte en el juicio, hermana —añadió Eckard.
—¿Un pedagogo en mi juicio? —dijo algo indignada Nishimura.
—Encima iba a ser la parte fiscal.
«¿Y el prisionero rango S de esta esfera? ¿Quién es?» preguntó Argenta.
«Esa es la pregunta interesante», afirmó Coppelia.
Los funcionarios se dirigían a la estación de transporte señalada, caminando por el suelo de arena roja artificial que se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Aquel extraño desierto rojo en una perpetua noche los engulló. Aún así, los pies podían hacerles sentir un poco la chapa inferior que la arena cubría.
«Nuestro hombre se llama Nathaniel Kelley, alias “Obscura Poppins”», leyó Austus.
«¿Cómo tienes ya esa información? Apenas acabamos de entrar en un terminal de esta esfera, nosotras no podemos descargar tan rápido», se sorprendió Argenta.
«No es mi problema, espabilad. La energía maeva de estos lugares es potente, y puedo verlo casi todo».
—¿Conoces al prisionero? —preguntó Eckard a Nishimura tras alcanzar las scooters y arrancarlas.
—No. ¿Qué don y qué cargos lo han metido aquí?
«Lo taparon bastante bien», continuó Austus. «Lleva en Ifkamhar unos veinte años y entiendo que no os hayáis enterado de su actividad en la Tierra, debíais ser niños en aquel entonces y su historia os hubiera aterrado. Los que entonces eran padres hicieron bien en no mencionar el caso más inquietante del 507 P.U. a sus hijos. Obscura ha sido el verdadero hombre del saco en nuestro tiempo».
—¿No lo era SmartRipper? —comentó Eckard.
«SmartRipper y Obscura no son lo mismo, en absoluto. El primero es un asesino, el segundo es… otra cosa».
«Debemos extremar precauciones con ese tipo, queridos», añadió Coppelia. «Aunque no sé quién es, si esta esfera es tan sencilla de entrar, mi hombre ya habría ido a por él».
«No estoy tan segura de que SmartRipper rankee sus operaciones por facilidad de acceso a sus víctimas», argumentó Argenta.
«Lo sabrás tú mejor que yo, ¿no te digo?», dijo Coppelia mosqueada.
Las motos esquivaban dunas de arena y chatarra mediante quiebros en dirección a la península de Lauden. Algunas señales holográficas avisaban del peligro de pequeños charcos de vacío o chatarra abandonada en forma de pequeños vertederos que dificultaban el tránsito.
—Continúa, Austus —solicitó Nishimura.
«Como decía, la historia de Kelley comienza hace unos veintidós años. En aquella época comenzaron a darse una serie de desapariciones en varios territorios de Pangea sin conexión aparente. Estas desapariciones eran de niños que no superaban los once o doce años de edad. No existía ningún indicador particular salvo ese, una edad techo, y que los padres y tutores que eran interrogados coincidían en que las horas previas a la desaparición de un infante, el ambiente perdía luz, anochecía antes en la zona, como si la luz abandonase los lugares temporalmente, aplomizando el paisaje en una especie de luto anticipado. Esto, unido al incremento de los casos, obligó a los cuerpos policiales privados de seguridad territorial de Pangea a aunar esfuerzos en otra de las mayores operaciones globales jamás conocidas. Las FMP también tomaron parte al tener más mano y alcance internacional. Pangea volcó, si cabe, más recursos con esas desapariciones que con el caso de SmartRipper, al fin y al cabo, los humanos dais un valor adicional a la vida de los niños. No se sabía absolutamente nada de qué, quién o quiénes los hacían desaparecer, y al año podían salir del mapa cerca de un millar de infantes. Algo bastante escandaloso».
—Y espeluznante —expresó Eckard—. Cómo no, ese individuo está encerrado en la esfera de los niños.
—Maldito Travis… ¿Cómo lo atraparon? —preguntó Nishimura.
«¿Puedo seguir yo?», solicitó Argenta. «He encontrado nexos de información gracias a tu aportación, Austus».
«Claro, ¿por qué no?»
«Vais a alucinar un poco», prosiguió Argenta: «Lo atrapó el propio Bruce Aldean, el alcaide, fue el caso que le blindó y propulsó la carrera».
Los funcionarios disminuyeron apenas apreciablemente la velocidad de las scooters al oír aquello.
—Nuestro alcaide es una caja de sorpresas —dijo Nishimura.
«Una de las desapariciones se dio en su Odessa natal, varios años después del incidente que nos contó sobre su amor de juventud. Ya formado como funcionario, y con el rostro más maduro por el contacto con el mundo de la penitenciaría espacial, se enteró de que la hija mayor de sus vecinos, los Gallagher, también había desaparecido en esas extrañas circunstancias. Aldean ya estaba creciendo en Ifkamhar y conocía el caso Obscura. El desencadenante de su interés por este sujeto fue esa desaparición, la de la joven Christine Gallagher. Los indicadores previos fueron idénticos a los de otras desapariciones, y el hecho de que esa zona de Odessa se oscureciera resultaba completamente atípico para los vecinos, dado que es un territorio donde el sol del Sistema Solar es bastante protagonista. Según los primeros informes del caso, Pangea Federal se enfrentaba a una entidad capaz de manipular la luz, y posiblemente la materia. La abducción de niños le añadió ese apellido al sobrenombre de Obscura: “Poppins” en alusión a la famosa niñera fantástica que la autora Pamela Lyndon Travers creó en el 1933 del tiempo gregoriano. Volvieron también las teorías sobre extraterrestres, conspiraciones interplanetarias, o crimen organizado de mafias de secuestradores, pero desde que el ser humano gobierna el espacio y dado lo vigilado que está, rápidamente se descartó la idea de que hablásemos de actos criminales convencionales. Aldean empapeló su residencia en la IF-0 con el mapa de la Tierra, trazó la ruta desde la primera desaparición conocida hasta la última y, comprobando las fechas de las desapariciones, se dio cuenta en primer lugar de que Obscura Poppins no era ubicuo. Es decir, fuese una o varias personas, tenía que desplazarse al lugar donde perpetraría el siguiente secuestro. El dato no era muy grande, pero resultó crucial, y afinó la estrategia de los cuerpos de investigación para elaborar un perfil y buscar a un individuo —o grupo discreto de individuos—, que apareciera por esas zonas durante esas fechas. El perfil de lobo solitario se iba imponiendo. Para ganar tiempo, se lanzó en secreto un procedimiento de reconocimiento kineantropométrico y facial de toda grabación de cámaras accesibles a cientos de lugares que tardó días, violó derechos de no localización y jamás se reconoció públicamente; aún así, el método dio resultado, y arrojó a un único sospechoso.
Su nombre era Nathaniel Kelley. Varón blanco cuarentón, rubio, 1.80 de altura, 75 kilos, electricista especializado en zonas de montaña, solitario, emancipado de una familia británica que no quiso saber nada de él y casi invisible a sus vecinos. Allá donde desaparecía un niño, su huella biométrica aparecía también. Resultó un alivio que no fuese tan precavido como SmartRipper. Nathaniel Kelley vivía en Rjukan, un pequeño pueblo noruego privado del sol durante seis de los doce meses del año. La frecuencia de desapariciones crecía precisamente en ese intervalo anual y, aunque fuese una coincidencia meramente circunstancial, para Aldean era más que suficiente. El joven funcionario solo necesitaba la prueba de cómo Kelley llevaba a cabo su siniestra acción, y poder subirlo a Ifkamhar; y para tal fin, utilizó como cebo al hermano pequeño de Christine Gallagher. Éste se encontraba en un campamento el día en que le arrebataron a su hermana y cuando se enteró de lo ocurrido, solo se levantaba cada día para suplicar que lo dejasen ir a buscarla. Era unos tres años más pequeño que Christine, y los padres, obviamente, no le permitieron ponerse en riesgo. Aldean, que había aprovechado un permiso de bajada a la Tierra tras un lustro de servicio en Ifkamhar, observó en una visita a la casa de los Gallagher la tenacidad del chico. A su corta edad el muchacho se había puesto a leer sobre psicología, psiquiatría, perfiles criminales e investigación. En su habitación tenía todos los ensayos de Johnathan Travis y el logotipo de Ifkamhar pintado en la pared: —el kanji reinterpretado del número cinco circunscrito en una forma circular—. Aldean dejó escapar un prolongado suspiro cuando vio aquello, y presentó una difícil puerta a los Gallagher.
«Puedo llevármelo a Académica. Tal vez haya una posibilidad y, naturalmente, si ambos estáis de acuerdo, yo cuidaré de él con mi vida», dijo el funcionario tejano.
Los padres del pequeño, amigos de Aldean desde siempre, lo pensaron una y otra vez hasta el hastío mental, y al final hablaron con el niño para explicarle la propuesta. Éste no vaciló ni por un instante. Su mirada era de esas que solo mostraba un único destino de vida, y ese destino era recuperar a su hermana desaparecida. Así pues, con la decisión firmemente tomada, los Gallagher arriesgaron a su último hijo por la posibilidad de poner fin a los secuestros de Obscura Poppins. Hasta entonces el joven Aldean no tenía muy claro cómo tenían lugar los secuestros, pero la hipótesis a la que más daba vueltas era que los absorbía, los devoraba materialmente o algo similar, y para ello la luz jugaba un papel muy importante en el proceso. Después de tantos casos sin una sola reaparición, un cuerpo o el rescate de algún infante, el horror que Obscura cometía parecía definitivo e irrastreable. El menor de los Gallagher, sin embargo, no parecía tener miedo a eso. Se fue con el tejano, lo acompañó a una de las academias de la Tierra y lo reclutó. Con el mínimo exigible, Aldean le planteó un plan al chico, o más bien: una misión.
La idea consistía en montar una familia de pega con la que el pequeño Hank Gallagher se mudaría a Rjukan, lugar donde residía Kelley, el sospechoso. Allí viviría con dos agentes encubiertos que interpretarían el rol de padres. El muchacho fue adiestrado por Ifkamhar, haciéndole aprender todo sobre las ACC y demás particularidades del proyecto, y esto se registró como la más secreta de las excepciones en la historia de la penitenciaría».
—Detente un momento ahí, ¿has dicho Hank Gallagher? —dijo Eckard levantando un poco la cabeza.
«Sí, es el compañero de la IF-0», confirmó Argenta. «Por eso pedí continuar yo con la historia. Veo que estabas atento».
—¡No fastidies! ¿Lo conoces? —exclamó Nishimura desde la otra scooter. Habían recorrido un largo camino entre desiertos de frío metal y arena, grietas de onilio y montañas de chatarra amontonada. Las ya enrojecidas ruedas de las scooters iban a necesitar una buena limpieza.
—Mi primera vuelta en una de estas motos fue con él, recién llegado a Ifkamhar en la IF-0 —recordó el funcionario—. Nunca pensé que tuviera relación con uno de los rango S.
«Cuando atraparon a Kelley, ofrecieron a Hank un puesto directo en Ifkamhar como rango C, o intentar sacarse la oposición para entrar con un rango mayor. Eligió lo primero, fue a lo seguro como ya sabemos, y solicitó además permanecer bien lejos de ese prisionero», añadió Argenta.
—No lo llegó a abducir Obscura entonces —preguntó Eckard.
«¡Shhhh, calla, deja que lo cuente bien», dijo Coppelia.
«¿De verdad estás disfrutando esto como una lúdica historia policiaca?», regañó Argenta.
«Chica, hay que reconocerlo, lo narras que da gusto, aunque de algo de grima».
«Cerrad la boca, las dos, o continúo yo», zanjó Austus.
«Vale, a ver, resulta que durante los primeros meses de incursión de Hank con su falsa familia en Rjukan, el sospechoso Nathaniel Kelley, vigilado muy de cerca, no interactuó con ninguno de ellos. A pesar de encontrarse fortuitamente con el pequeño Hank en tiendas, supermercados o la calle principal del pueblo no hubo nada, cero contacto, ni un saludo. Ni orquestando escenarios en los que Hank se quedase solo por un aparente descuido de los padres en algún lugar de la localidad, o en algún evento multitudinario, ni siquiera dejándolo solo en la casa. Ni un ‘hola’. Era como si a Obscura no le resultase una pieza de caza interesante. Naturalmente, las desapariciones continuaban y se daban justo en días u horas en los que Kelley abandonaba el pueblo y viajaba. Por alguna razón la vigilancia era muy complicada cada vez que se marchaba, despistaba con una facilidad pasmosa a los agentes encubiertos que lo seguían a todas partes y para cuando se le intentaba localizar ya era tarde. Informaron a Aldean, que volvió a repasar los datos de los casos Obscura, buscando más inspiración. ¿Acaso no actuaría en su lugar de residencia para no ponerlo en peligro?
Tras vaciar una noche su mejor whiskey, Aldean encontró un tercer indicador. Los niños que abducía Kelley destacaban por algo más: sus espirales gravesianas eran más estables de lo normal para su edad».
—¿Y cómo supo eso? —preguntó Nishimura—. El trabajo en la espiral gravesiana no se registra siendo tan joven.
«Exacto. Los niños trabajan de forma natural su rojo, su azul y su naranja durante sus primeras etapas de crecimiento, y suelen tener un violeta muy robusto si se han criado en familias de forma mínimamente adecuada. Pero nadie controla la estabilidad de sus espirales, no es algo que interese en ese momento, se les deja ser más libres, que exploren sus emociones y que vayan configurando buenos valores. Una vez se alcanza la adolescencia, es cuando una persona puede optar por trabajar y desarrollar su propia espiral. Como quien tira un dardo sin ganas a una diana, Aldean envió pruebas de análisis de la espiral —esas extrañas baterías de mantras y preguntas raras que dan una idea de por dónde andan los vNodos— a todas las familias con un caso de desaparición, solicitando a los padres y hermanos que las hicieran ‘como si la persona que respondiese fuese su niño desaparecido’. Los datos obtenidos de aquel estudio, aunque no fuesen todo lo precisos que pudiera desearse, dieron otra clave crucial a Aldean. En efecto, aunque las espirales eran pequeñas —pocas alcanzaban algo de amarillo y poquísimas el turquesa—, el factor de estabilidad de los vNodos de primer orden era prácticamente máximo comparado con el del grupo de control».
—Es decir, que se llevaba a potenciales promesas de la espiral gravesiana —murmuró Eckard.
«Exacto. Fue entonces cuando Hank fue iniciado prematuramente en el trabajo consciente de su espiral. Cada día meditaba y trabajaba sus vNodos para maximizar ese factor de estabilidad. El odio natural que profesaba a Obscura por la desaparición de su hermana descompensaba su rojo y su ya herido violeta, y era justo lo que lo alejaba del radar de Kelley. No podía perder mucho tiempo porque también se hacía mayor. Tres años más tarde, al cumplir los once, Hank era un niño muy querido en Rjukan y fue entonces cuando una mañana, sentado en la plaza del pueblo donde los vecinos suelen reunirse para recibir los rayos de sol reflejados por unos espejos que hay sobre el valle, Nathaniel Kelley se acercó a él. Hank nos cuenta que los vecinos estaban algo extrañados porque a pesar de percibir el brillo del sol en esos espejos, la plaza no terminaba de iluminarse de la forma tan bonita que solía hacerlo durante esos seis meses de oscuro invierno gracias a ese alarde tecnológico de la montaña. Sin dar mucha importancia a la anomalía, y achacándolo a posible suciedad en los cristales, la plaza se quedó vacía, donde Hank se encontraba fingiendo estar distraído en uno de los bancos. Kelley se presentó como un vecino que lo había visto crecer, en absoluto eran desconocidos entre sí después de tantos años, pero era la primera vez que se dirigía a Hank de forma directa. La primera parte de la conversación iba sobre cosas particulares del pueblo que ambos conocían: la fuerza del río en esa época, el tartamudeo del pastelero o la última reforma del teleférico. Después, forzando vectoraje, Kelley planteó alusivamente a Hank si no se sentía especial en medio de un lugar que apenas podía ofrecerle algo en un futuro. La luz cada vez era menor en el ambiente, pero eso no atemorizaba lo más mínimo al muchacho, que jugaba su papel tal y como se lo había preparado todos esos años, fingiendo impecablemente ser una persona manipulada. Hank le habló cándidamente al desconocido de lo especial que se sentía, y de que algo le decía que su destino estaba lejos de ese pueblo, discurso estándar de un preadolescente con sueños.
Finalmente, Kelley le propuso algo desconcertante. Sonrió, extendió los brazos y dijo:
«Abrázame y te llevaré a un lugar donde podrás dejar todo atrás y brillar todo lo que quieras, sin que nada te limite».
Hank le devolvió la sonrisa expresando a la perfección el rostro de felicidad de alguien que era comprendido en profundidad por otra persona».
—Me están entrando ganas de vomitar —expresó Nishimura.
—¿Y te quejabas de Geralda y Perséfone? —rió Eckard— No te gusta tratar a los críos, pero tampoco a sus corruptores.
—Como si tuvieras una vocación de onilio —respondió— ¡Siete Padres, de verdad, este tipo de perfiles no puede darme más asco!
«¿Cómo acabó todo, Argenta, amor? Estamos ya en el “creepy momentum” de la historia», dijo Coppelia impaciente.
«Hank le devolvió la sonrisa a Obscura Poppins tras su propuesta y se fundió con él en ese abrazo. Según declara más tarde Hank, notó como comenzaban a desvanecerse, y así hubiese ocurrido de no ser porque decenas de focos de alta potencia se encendieron al mismo tiempo apuntando al banco donde estaban sentados. Kelley gritó, separándose del niño bruscamente. Trató de salir de la zona de luz, pero los haces lo persiguieron haciéndolo caer al suelo, retorciéndose de dolor.
—¡Coño, ha funcionado! —dijo Aldean apareciendo detrás de la estatua conmemorativa de Sam Eyde, y quitándose unas gafas de visión térmica mientras la plaza se llenaba de drones, soldados y uniformes—. ¡Miradlo, se retuerce como un puto vampiro con resaca! Pues menos mal, porque lo siguiente era un tiro a la cabeza, figurín. Me hubiese comido una bronca de mis jefes, pero a mi Hank no te lo llevas.
El muchacho corrió y se puso detrás del futuro alcaide.
—Gracias, tío Bruce.
—Has sido muy valiente, chaval, tus verdaderos padres se alegrarán de tenerte de vuelta —dijo Aldean arremolinando su pelo cariñosamente y tocando su cara para comprobar que estaba bien—. A partir de aquí seguimos nosotros, ¿de acuerdo? Te has ganado algo grande, Hank.
—Cumplí con mi deber, tío Bruce. Solo quiero que vuelva mi hermana.
—Si Christine sigue en nuestro universo la encontraremos, aunque tenga que hacer a ese tío raro lo mismo que le hacías tú a sus muñecas cabezonas.
—Pues creo que no le va a gustar…
El dispositivo de captura había logrado total control sobre Nathaniel Kelley, aún dolorido en la plaza principal de Rjukan. El funcionario Aldean se incorporó y se despidió del chico:
—Ahora uno de mis hombres te llevará de vuelta a Odessa, te harán muchas preguntas, quiero que las contestes todas con todo detalle, ¿de acuerdo?
—Sí, tío Bruce.
—Cuida de tus padres y recupera el tiempo que te hemos arrebatado. Diles de mi parte que habrá una buena compensación, ¿lo harás? —dijo guiñándole un ojo.
El pequeño Hank asintió, se volvió y siguió al agente que lo escoltó fuera de la plaza.
Aldean se dirigió después hacia el corro de marines que no dejaba de apuntar al sospechoso, crujió el cuello con dos reconfortantes movimientos y caminó donde Kelley sacando unas buenas esposas. Aunque antes de ponérselas, el tejano tomó carrerilla y le propinó un potente puntapié en las costillas a Obscura.
—Para ser un hombre del saco eres bastante guapo, rubito —dijo el alcaide a su presa—. Llevo años con ganas de abrirte yo mismo el culo.
—No lo entendéis… —sollozó Kelley sin casi aire en los pulmones.
—Eso se lo cuentas al juez y al travista, mi rey —Aldean le propinó otra patada e hizo una señal dirigiéndose a los soldados—. Si comenzáis a verlo transparente, acribilladlo. Este hijo de puta se hace invisible.
—¡Arrfff! —gimió.
—Sí, lo sé, Kelley —afirmó Aldean—. Sé que te haces invisible.
Un equipo de intervención de ACC de Ifkamhar apareció para tomar el relevo de la cadena de custodia. Al verlos, Aldean se echó hacia atrás junto a los marines y guardó las esposas para dejar pasar a los funcionarios y que se encargaran del detenido. Uno de éstos sedó a Kelley para su transporte.
Finalmente fue juzgado y condenado como rango S. Como ya conocemos la forma de trabajar de este lugar, tiene sentido que la IF-3 fuese la esfera donde acabase, literalmente rodeado de niños, los niños de Ifkamhar. Ningún travista ha logrado sonsacarle qué ocurría con las víctimas que desvanecía, alguna explicación lógica de por qué lo hacía o cómo manipula la luz».
—En lo que respecta a la luz, este sitio no le viene como un guante precisamente —añadió Eckard—, aquí no hay mucha que manipular.
—Ya, pero me juego lo que quieras a que si ese tipo no estuviera aquí, la IF-3 estaría mejor iluminada —dijo Nishimura levantando la cabeza al oscuro cielo de la esfera un instante antes de bajarla y darse cuenta de algo:— ¡Eh, oye! ¿Esa no es tu…?
Los funcionarios dejaron a las scooter derrapar ligeramente para frenar.
«¡Ahí está!», exclamó Argenta con ilusión.
El campus de formación de Lauden se levantó ante sus ojos entre las dunas rojas de Académica. Los edificios configuraban una especie de universidad de emblemática arquitectura.
—Hola, trasto —saludó el funcionario al Uplinker, aparcada al lado de una enorme fuente con una estatua sin cabeza de Johnathan Travis que guardaba la entrada al campus de Lauden, tal y como vieron en el track proporcionado por el mismo Ragnarok.
«¿Esa es tu nave, Eckard?», preguntó retórica y burlonamente Austus.
El reloj de una torre al otro lado del campus inundó con el sonido de sus campanadas el ambiente. Los funcionarios entraron en una zona perimetral del pequeño alcázar académico y, como en una extraña estampa tecnogótica, un montón de muchachos jóvenes, ataviados con túnicas orientales ceñidas y abotonadas a un lado, comenzaron a salir de muchos sitios. De las diferentes puertas, soportales y escaleras, el aparentemente vacío campus de Lauden se llenó de vida. Algunos se paraban a contemplar el Uplinker de Eckard que acababan de dejar atrás, señalando con el dedo partes de la nave y comentando curiosidades de su modelo.
«Sin duda, hemos llegado», declaró Argenta. «Como veis, este es el enclave más importante de Lauden, y donde se encuentra la vicealcaidía, aunque ignoro si está la persona que queremos ver. El edificio principal es una sobrecargada reminiscencia victoriana; algo fuera de contexto, pero se hace entender como un lugar importante dedicado al estudio. Según he leído, el reloj de la torre lo repararon hace poco».
—¿Qué demonios le faltará a Ragnarok de aquí tras perder a su mujer? —preguntó Nishimura al aire.
—No lo sé, pero están pasando cosas muy raras —respondió Eckard—. Si no fuera por esta sensación, habría cogido directamente el Uplinker para ir al asteroide Maeva.
—Sin duda. Te agradezco que te quedes, pero en cuanto veamos que esto está controlado márchate para allá.
—¡Eh, disculpa! —llamó la atención Eckard a una joven que se cuadró en seguida bajo la atenta mirada de varios compañeros suyos.
—Sí, señor, dígame.
—¿Dónde está el vicealcaide Strauss?
—A esta hora le encontrarán en el comedor —respondió algo nerviosa—. Sigan el soportal de entrada y entren al patio interior, luego giren a la izquierda y continúen hasta el bloque oeste dysoniano, allí les guiarán mejor.
—Gracias.
La muchacha continuó su camino algo impactada, pero arropada de nuevo por sus compañeros que también alucinaban al ver a dos rango S dentro del campus.
«Tiene que estar pasando algo gordo…», se oyó decir a uno de ellos.
Los funcionarios comenzaron a dejar atrás las columnas de uno de los soportales laterales. Pasada la fachada principal, un enorme patio interior —alfombrado con césped real—, centraba toda la construcción. En el centro, otra estatua de mayores dimensiones que la de la entrada exterior, mostraba al Do Lama Graves con su túnica dra-che que, con expresión de aprobación, saludaba de forma perenne con una mano mientras se colocaba unas gruesas gafas cuadradas con la otra. Diversos grupos de estudiantes hacían algo de tiempo bajo el sol nocturno de la esfera, algunos formaban corros sentados, otros jugaban con una pelota de arroz y otros simplemente caminaban despacio, absortos en sus reflexiones.
—Silver no lo pintaba tan idílico —comentó Eckard.
«En la IF-3 no hay módulos de presos, lo que hay son residencias para los estudiantes, cuerpo docente y funcionarios de Ifkamhar. Hay travistas de bajo rango llevando labores de orientación pedagógica», explicó Argenta.
El sonido de platos y cubiertos delató la ubicación del comedor, que alcanzaron con facilidad. Al llegar, echaron un vistazo rápido. No había mucha gente. Un menudo y rollizo caballero elegantemente vestido y con el pelo alborotado se afanaba en devorar el contenido de una bandeja en una mesa apartada.
—Es él —confirmó Eckard a Nishimura—. Es el tipo que vi en forma de holograma cuando te estaban preparando el juicio.
—Encaja con la estética del lugar como un ladrillo más —comentó Nishimura.
Avanzaron hasta él, saludándolo cordialmente.
—Sentimos molestarle, señor Strauss —Eckard se movió ligeramente para dificultar de forma parcial la identificación directa de Nishimura, adelantando su posición y tapando a su compañera cuando el vicealcaide levantó la vista.
—Sí, ¿en qué puedo ayudarles? —dijo el vicealcaide de Académica ofreciendo asiento— ¿Quieren acompañarme? Es berenjena rellena, las importan de la Bulla Mamma, una delicia. ¡No se corten, pidan a la cocina!
—En realidad estamos aquí por un asunto tan urgente como discreto, vicealcaide. Soy el rango S Moerlin Eckard.
—¡Oh, sí, Eckard! Lo recuerdo de la vista con la juez Bow. ¿Cómo va la formación del jurado para…? Un momento —dijo soltando los cubiertos y clavando su vista por encima de sus gafas en Nishimura—, usted es… ¡Usted es la acusada! ¿Qué demonios hace aquí?
—Calma, señor, no habrá juicio, será anulado —contestó Eckard tratando de recobrar la atención de Strauss.
—A… ¿Anulado, dice? —el vicealcaide mostraba una mezcla de perplejidad, alteración y temor.
—Kumiko Nishimura es inocente, señor —dijo Eckard siendo directo y tratando de zanjar cualquier posible discusión—, no hay de qué preocuparse. Se le informará más tarde de los detalles.
—¿Y eso quién lo ha declarado? ¿Y las imágenes de esa salvaje matanza en la Chrysopelea?
—Vicealcaide Strauss, señor, si lo desea puedo explicarle que todo fue un elaborado montaje que se está ya investigando —explicó Eckard con un convincente tono naranja invitando a Nishimura a acercarse—, o puedo invitarle también a que mire a los ojos a mi compañera y me diga si realmente piensa que es capaz de llevar a cabo un acto semejante. No tendríamos tiempo para más.
El vicealcaide levantó la vista algo tembloroso y miró a la funcionaria durante unos instantes, que le costaba decidir qué cara poner. Asintió despacio y luego miró a Eckard.
—Supongo que no, pero entonces la juez… y los procedimientos… ¿Qué debemos…? —contestó Strauss pensativo.
—Se están encargando de todo, señor.
—¡Oh, ahora lo entiendo! Seguro que ha sido algo hecho con esas malditas máscaras deepfake.
—Efectivamente, señor —intervino Nishimura inclinándose un poco para agradecer aquella autoconclusión que el vicealcaide se había formado sólo.
Strauss miró hacia otro lado tratando de no mostrar su expresión de incomodidad.
—¡Me siento estúpido, perdóneme! —dijo algo apesadumbrado— Dígame, ¿qué sucede? O más bien, ¿qué no sucede? Hoy han venido muchos efectivos y nadie me cuenta nada. Ni uno solo de los funcionarios que han llegado se ha dignado a explicarme el motivo de su presencia por aquí. Es como si no existiera. A mis hombres tampoco les dirigen la palabra. ¿Qué andan buscando?
«Yo me pregunto cómo ha llegado este tipo a ser vicealcaide de una esfera de Ifkamhar», preguntó Austus.
—Los Hijos del Ragnarok han escapado, señor, y se encuentran en órbita extrasférica, aquí, en Académica. Las FMP están conteniéndolos en una suerte de bloqueo, pero algunos han logrado entrar a la esfera con uniformes que no son suyos.
—¿Un ataque de piratas disfrazados de funcionarios? ¿Qué demonios quieren esos rufianes de Ragnarok? —preguntó Strauss levantándose de la mesa para echar a andar.
—No lo sé, señor, pero venimos a ayudar.
—¡Siete Padres, hay que dar la alerta!
«Y tanto, no deben tramar nada bueno», comentó Coppelia. «Aquí hay mucho libro, mucho saber, pero dudo que a pesar del empeño que tienen esos piratas en hablar de formas arcaicas, tengan interés por la cultura».
—Me gustaría poder afirmar que solo buscan chatarra, señor, pero han tomado la Chrysopelea y algunas de las naves de la flota Pangea que acaban de hacer entrada en la IF-3 son las que han podido meter intrusos.
—Un momento, un momento… —dijo Strauss parándose en seco— ¿Me está diciendo que la Chrysopelea está en órbita tomada por esos indeseables?
—Así es, señor, disculpe mi falta de precisión.
—Le ruego que me suelte todas las malas noticias de golpe porque si no lo mismo me caigo redondo. ¡Síganme no hay tiempo que perder! —exclamó reanudando el paso convirtiéndolo en trote.
—A la orden— contestaron los funcionarios.
El vicealcaide extrajo de su bolsillo su panel personal poniendo notas de voz en el Bubble Voice.
«Se suspenden las clases hasta nuevo aviso. Vuelvan a sus residencias con calma y diligencia.»
«Reunión urgente. Claustro en la torre en 15 minutos».
—Hay que cruzar al otro lado del campus, tardaremos un rato no muy largo —informó Strauss.
«He recuperado mi enlace con la Chrysopelea», dijo Austus.
Chrysopelea (transmisión con baja latencia)
En el interior de uno de los esferoides que guardaban a los presos de la anciana, cinco de los perfiles más importantes del archipiélago de Ifkamhar aguardaban su incierto destino en una de las celdas más elevadas. Era el mismo lugar donde, no hacía mucho, se había producido una matanza de presos por parte de una de las funcionarias rango S más importantes del archipiélago. La penumbra reinante hacía difícil distinguir las manchas de sangre que aún había en ciertas zonas. El extraño silencio por la ausencia de convictos en el resto de celdas, dejaba que el sonido de las hélices de las plataformas drónicas ocupase el espacio sonoro protagonista en el ambiente.
—Jamás pensé que nos encerrarían en este preciso lugar —dijo Cruyff.
—Al menos así el alcaide puede ver en persona y con sus propios ojos el alcance de lo que sucedió aquí —comentó el comodoro Lambert—. Casi me alegra que no les haya dado tiempo a limpiarlo todo.
—Ya hemos hablado de esto, Donald —contestó Aldean—. Estabais exponiendo a unos agentes que se encontraban en una misión muy gorda. Mis agentes.
—¿Pero entiende, señor, que no podía dejar pasar esto? —señaló el comodoro al aire con las manos para hacer más presente la matanza de Kumiko Nishimura.
El breve silencio de reflexión de los prisioneros se rompió del todo cuando algunos piratas entraron al esferoide y, tomando las plataformas drónicas, empezaron una suerte de partido de balonmano aéreo con una vieja pelota del patio inferior.
—No me puedo creer que estén tan tranquilos. No hace mucho aquí murió una notable cantidad de sus hermanos —comentó Zane—. No digo que oficien un funeral, pero al menos que respeten el sitio desde el que partieron sus almas.
—Hablas como un antiguo cura, mi leal escudo de carne —añadió Aldean viendo como el vicealcaide de la Bulla Mamma examinaba con detalle la celda donde se encontraban—. ¿Qué haces, Phil?
—Lamentar que nuestros hombres aquí hayan hecho tan bien su trabajo. No se mueve un solo barrote de esta jaula.
—¡Atentos! Alguien está entrando en el ovoide por el acceso norte —avisó Cruyff— ¿Pero qué demonios…?
Otro pirata de aspecto enclenque, acompañado de jóvenes y niños con túnicas que lo seguían, hizo entrada al esferoide bajando directamente al patio inferior. El grupo era grande.
—Oh, mierda, Silver —murmuró Aldean meneando la cabeza—, ahora sí que voy a tener que inventarme un accidente para ti. Además los has cogido de Enfantis y Praecepta, pedazo de hijo de…
El pirata alzó la voz dirigiéndose a los niños.
—¡Recordad, cualquiera que desee unirse no requiere más que la voluntad de ser verdaderamente libre! Si por el contrario, cuando acabemos aquí, preferís seguir con vuestras vidas, podréis indicarnos a qué esfera o lugar de la Tierra queréis que os enviemos, pero a partir de ahí dependeréis de vosotros mismos. La elección es vuestra. El capitán ha ordenado que no se cierre una sola celda de la serpiente para que podáis recogeros hasta entonces. ¡Todas deben permanecer abiertas salvo la de los tunantes de la Pangea de ahí arriba!
—¿Me pitan los oídos, caballeros? —dijo el comodoro.
—¡Quien quiera unirse, que coja una plataforma y eche un partido con nosotros! —indicó el pirata continuando su discurso— ¡Supondrá una manifestación de voluntad y una primera señal de lealtad!
La mayoría de niños miraron al motivado bucanero espacial que los acompañaba. Había cierto temor a contradecirlo. Sin decir nada, se sentaron por diferentes zonas del patio. Un puñado de los más mayores tomaron plataformas y se elevaron a la misma altura que los piratas que jugaban con la pelota. El que hizo la proposición asintió satisfecho y comenzaron un encuentro.
—Esto no me gusta nada —murmuró Aldean.
Transmisión interrumpida
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El vicealcaide Strauss avanzaba a paso ligero por los soportales del campus de Laudens escoltado por los dos rango S, el ambiente rezumaba cierta inquietud. Ya no quedaban estudiantes por el patio interior del alcázar, y los ecos de los pasos se escuchaban perfectamente mientras avanzaban hacia la torre del reloj, enclave de oficinas del campus bellamente decorado con un pináculo piramidal en la parte de más arriba. 
—Hay críos en la Chrysopelea —avisó Nishimura tras haber escuchado la transmisión de su CAI.
—¿Qué me dice? ¿De aquí? —dijo el vicealcaide Strauss parando y girándose pálido.
—Sí, eso parece. Aparentemente no los retienen contra su voluntad, pero tampoco se los ve muy a gusto a la mayoría.
—Así que Ragnarok ha venido a por los niños. ¡Maldito monstruo! —exclamó Strauss.
—No entiendo cómo les ha dado tiempo de sacar a tantos muchachos —dijo Eckard—. Casi les pisábamos los talones.
—¿Que cómo ha…? Oh, no…
—¿Qué sucede, vicealcaide? —el funcionario vio en el viejo director una expresión desencajada.
—No, no, no, no no no no no —dijo nervioso entrando en la torre del reloj.
El lugar, interiormente hablando seguía las formas del exterior. Una sala llena de funcionarios, alfombras antiguas y tapices presentaban el lugar de trabajo donde el vicealcaide parecía echar las horas del día. Similar al área central de trabajo de toda esfera de Ifkamhar, escritorios y terminales llenaban el espacio y, junto a las antorchas artificiales, eran los únicos elementos que hacían que realmente el lugar no pareciese un antiguo alcázar gótico. Una holomesa similar a las vistas en las esferas anteriores se situaba en el centro de la sala, aunque Strauss no parecía utilizarla demasiado. En su lugar, algunos funcionarios compartían zonas de la mesa para su uso, como un terminal más del que disponían el resto de empleados, aunque sus permisos fuesen de menor rango.
El viejo y torpón vicealcaide siguió su marcha hasta el final de la sala. Uno de los funcionarios responsables del lugar se acercó a él. Pero antes de decirle nada, el vicealcaide se asomó a una ventana cercana que daba directamente al exterior del lugar. Cientos de destellos en el horizonte y en la cara interna de la esfera confirmaban los temores de Strauss.
—Y yo pensando que no era para tanto… ¡Por qué nadie me avisa aquí, maldita sea! —exclamó.
—Acaba de empezar, señor, es un caos ahí fuera —informó el responsable de la torre—. Hay naves de evacuación que salen de la esfera y otras que no desean hacerlo, quedándose en la… —dijo mirando a Eckard y Nishimura, y dudando de si estaba proporcionando información que nadie salvo su superior debiera oír—… isla. Ya sabe.
—Está bien, dé la orden de que las naves que sí decidan salir de la esfera se dirijan al enclave seguro más cercano del sector. Creo que es Aldwych o Madubu, no lo recuerdo bien. Que esperen instrucciones.
—A la orden.
Nishimura y Eckard, también algo desconocedores de lo que estaba ocurriendo, se asomaron a la ventana mientras Strauss daba instrucciones a sus hombres. Los destellos del horizonte cóncavo de la esfera eran algo familiar para ellos.
—Siete Padres, ¿los edificios residenciales tienen sus propios módulos SGA? —la funcionaria abrió mucho los ojos al ver aquel espectáculo de saltos múltiples. No daban crédito a lo que veían.
«¿¡Pueden saltar los edificios!?», profirió Coppelia.
—Es una medida de protección ágil —explicó Strauss tras oír a Nishimura—. Los que residen en Académica son lo más importante del sistema. En caso de posible ataque, los responsables de cada edificio residencial pueden valorar y ordenar un salto de emergencia a una ubicación secreta de la esfera y desde allí, si se confirma que es efectivamente un ataque, se puede salir en naves preparadas a tal fin.
—Estoy casi seguro de que todo esto lo ha planeado el propio Ragnarok —dijo Eckard—. Les estarán indicando que vayan hacia la Chrysopelea.
«He encontrado lo que dice el viejo. Al sureste de la península de Lauden hay una isla separada por un mar de vacío», añadió puntualmente Austus. «Esta isla puede accederse por un par de puentes bastante mal mantenidos e inseguros, pero utilizables. El centro de la isla está parcialmente rodeado por un perímetro de kilómetros de chatarra, y hay un puerto no oficial dentro que permite evacuar a toda la esfera por una particular costa de vacío».
—Parece que no todos los muchachos se han fiado de que los funcionarios de la IF-2 fuesen de verdad —razonó Nishimura.
—Sí, han preferido hacer ruido y correr para indicar que algo no está bien. El problema es que si salen de la esfera, se encontrarán con el bloqueo de la Chrysopelea. Como no sabemos qué parte de la flota pertenece a los Hijos del Ragnarok y cuál es auténtica de las FMP, no sabrán de qué o de quién fiarse —dijo Eckard—. Espero que intenten huir a uno de esos sistemas seguros que ha mencionado el vicealcaide.
—¡Estoy acabado! ¡Acabado! ¿Cómo ha sucedido todo esto tan deprisa? —lamentó Strauss enviando una orden elevada de alerta a toda la esfera para activar más protocolos de emergencia.
—¿Qué hay del prisionero rango S de Académica, vicealcaide Strauss? —preguntó Nishimura— ¿Qué ocurre con Nathaniel Kelley? ¿También se le puede trasladar?
—No… A él no pueden llevárselo. Síganme, prefiero que lo vean ustedes mismos —indicó de nuevo.
—¿Se encuentra aquí mismo el prisionero? —preguntó Eckard sorprendido.
Al otro lado de la sala, un enorme ascensor con capacidad para casi veinte personas abrió sus puertas. Sin vacilar, los tres entraron junto a varios guardias más que los acompañaron.
—¿Subimos a lo alto de la torre? —preguntó Eckard.
—No, el señor Kelley no está ahí exactamente —contestó el vicealcaide—. Frank Princeton eligió un sueño de mezcla entre el renacimiento italiano y un gótico reinterpretado para esta esfera, pero la caja de Bertel no se encuentra arriba disfrutando de la ostentosidad de esa arquitectura. La reforma que se hizo para el caso de Obscura Poppins nos obligó a ponernos algo más creativos.
El ascensor comenzó a descender.
«Siempre nos pillan con algo», expresó Argenta con asombro.
—Interesante.
—Nadie pensó que el bueno de Frank lograría integrar semejante arquitectura en el frío metal de una canica de Dyson mal arrancada —explicó el vicealcaide—, y sin embargo también se atrevió a trabajar subterráneos como éste. Todos los campus de la esfera están edificados sobre una placa más gruesa de onilio, y por tanto, permiten jugar un poco con la profundidad, cosa que es imposible en los desiertos o lagunas de vacío.
—De modo que el señor Kelley se encuentra en una especie de sótano —confirmó Nishimura.
—En lo más profundo que un ser humano puede estar en esta esfera —afirmó el vicealcaide—. La vuelta de tuerca del viejo Frank a esta caja de Bertel no deja a nadie indiferente.
—Admito que cuando llegué, pensé que el prisionero rango S estaría en una caja convencional, por uno de esos desiertos de chatarra que hay por toda la esfera —dijo Eckard.
—Una caja de Bertel jamás es convencional. Además, ¿no pensará que íbamos a dejarlo jugar con el sol? —remarcó Strauss—. Sabe que hablamos del mismísimo Nathaniel Kelley. La luz es un tema especialmente sensible aquí.
«Menos mal que tú no eres el arquitecto», dijo Austus.
Las puertas del ascensor se abrieron. La imagen era tan complicada de procesar como bella en cierta manera. La caja de Bertel era, en efecto, el objeto más profundo que tenía la IF-3. Era un foso de cristal enorme y completamente cuadrado, de unos cinco metros cúbicos. El perímetro exterior se encontraba elevado y en vez de bancos situados alrededor, todo era un conjunto de gradas similares a las de las salas de operación de los hospitales, donde observadores podían contemplar al paciente desde arriba, en este caso, al prisionero. La celda, cerrada por las seis caras del cubo, daba directamente al espacio, aunque debido a la rotación multieje de la esfera no podía apreciarse estrella alguna. La luz del lugar provenía directamente de ese vacío, un azul oscuro con un matiz blanco y tenue como el de las fotografías del cristal en el parque de Belowis en la IF-0; pero a la vez se notaba que el cristal del cubo, de las caras —especialmente la del techo— tenía una película protectora que oscurecía un grado más la luz.
—Siete Padres —murmuró Nishimura—. ¿Eso evita que pueda intentar cualquier sorpresa contra los funcionarios?
—Así es. El señor Kelley reside aquí. Suele ser tranquilo y poco hablador, por eso sus prontos pueden resultar extraños. Aunque no se aprecie mucho, las caras del cubo que suponen las paredes y el suelo para él, están filtradas adicionalmente con otra película tintada con una solución de onilio para evitar que se nos quede ciego. Su don particular nos obliga a regular la cantidad de luz de la celda con una irrenunciable precisión. Y eso que todavía no sabemos del todo lo que es capaz de hacer.
Eckard se asomó desde arriba. Obscura Poppins daba vueltas al perímetro tocando el cristal, absorto en su pensamiento. De vez en cuando desaparecía y volvía a aparecer en otro rincón de la caja, como un fantasma deprimido.
«No parece tranquilo», apuntó Argenta.
—¿Hace ejercicio? —preguntó Nishimura.
—Tiene una sesión conmigo dentro de poco —dijo una voz desconocida aproximándose al grupo—, cuando está así es que está preparando algo en la cabeza para decirme. Tratando de prever las carreteras por donde puede ir nuestra siguiente charla, algo propio de diversos cuadros de ansiedad.
—E inseguridad, si me permite añadir —dijo Eckard tendiendo la mano a la mujer que se había unido a los visitantes de la caja.
—¡Oh! Ivette Moreau, la travista de Kelley —saludó sonriendo—. Encantada de conocerles.
La experta de la mente, de mirada directa y cordial, vestía con un traje oscuro, con pantalón y una enorme melena castaña y ondulada. Unas gafas trapecio de generosa lente y montura cubrían su rostro montadas sobre la sonrisa de alguien feliz por los retos que el trabajo le daba cada día.
—Un placer, nosotros somos… —trató de decir Eckard.
—Les conozco, rangos S Eckard y Nishimura, soy admiradora suya —dijo con una sonrisa contenida y con algo de nervio—. Sus casos llegaron a mis oídos y, si tenemos tiempo, sería un honor escucharlos de su propia boca.
—No será tanto, señorita Moreau —contestó Eckard poniendo por delante algo de sincera insatisfacción y humildad.
«¿Hay alguna funcionaria en este lugar que no esté para darla por todos los agujeros?», dijo Coppelia dando paso a otro suspiro de Argenta.
—La señorita Moreau lleva siendo la rango S asignada a Kelley desde hace ya unos cuatro años —presentó Strauss—. Antes estuvo otros tres años en… ayúdame querida, ya tiendo a olvidar los currículum de la gente.
—Un par en la Albóndiga de Hierro y otro con presos de la Chrysopelea —completó Moreau.
—Tiene usted entonces mucha más experiencia que nosotros, compañera —admitió el funcionario.
—Pero no soy ni la mitad de brillante.
—Disculpad —interrumpió Nishimura—, no tenemos mucho tiempo, y no sé si la señorita Moreau está al corriente de lo que está pasando arriba.
—Es verdad, pospongamos las formalidades —dijo Moreau—, antes he subido a tomar café y estaba todo el mundo moviéndose más deprisa. Solo he oído que han venido compañeros de la IF-2, ¿no?
—No exactamente, querida Ivette —contestó Strauss—. Es un ataque de los Hijos del Ragnarok. Los oficiales de la Chrysopelea son piratas disfrazados. Creemos que se quieren llevar a los niños, o al menos obligarlos a abandonar la esfera.
—¿Cómo es eso posible? —preguntó Moreau desencajando el rostro— ¿La Chrysopelea está tomada?
—Eso me temo y también tenemos motivos para creer que los siguientes en ser invadidos somos nosotros. Verás, varias residencias han saltado. Ya sabes que en cuanto una lo hace se enteran las demás, y probablemente tengamos la isla de evacuación hasta arriba. Algunas naves han abandonado la esfera ya, otras residencias aún deliberan si hacerlo o no. Hemos llamado a las FMP, pero no estamos seguros de que logren estabilizar la situación a tiempo.
—¿Qué hacemos entonces, vicealcaide? —preguntó Moreau.
—En caso de que debamos evacuar la esfera, implicará hacerlo también con el señor Kelley, y sabemos que el aspecto táctico de esa acción no es tan sencillo, y menos para nosotros.
—Tengo alguna idea, señor —intervino Eckard—. ¿A esta caja de Bertel se le puede activar el protocolo Erwin, aún sin que el prisionero cumpla los requisitos y avisando a la autoridad pertinente que lo recepcione?
—De poder cambiar las coordenadas de destino de forma manual como sí pueden hacerlo otras esferas no habría problema, pero por desgracia no es el caso —lamentó Strauss—. La caja de Bertel de esta esfera tiene dichas coordenadas de salto grabadas de forma fija, estática y no expuesta; y solo puede ordenarse el salto desde aquí con una pareja de llaves que la señorita Moreau y yo tendríamos que insertar a la vez llegado el caso. En lo rudimentario y simple del protocolo está la robustez. Además, ni ella ni yo conocemos el destino de la caja tras el salto, pero sí sabemos de las graves consecuencias de enviar a un preso rango S no preparado.
«Vimos la expresión en los manuales de Jacobson. Rezaba: “…terminantemente prohibido…”. Un preso de rango S que no haya logrado debidamente ganar la fase Reinsertiva no puede salir de su caja de Bertel, así corra peligro su vida o la de la esfera de Ifkamhar en la que se encuentre», recordó Argenta. 
—Así es, ni siquiera en casos de emergencia como éste podríamos hacerlo —lamentó Moreau con una mueca.
«¿Qué lugar será ese al que van los rango S?», se preguntó de forma inquieta Coppelia.
—¿Y no podríamos justificarlo en clave de estar salvando un activo de vital importancia para el proyecto Ifkamhar? ¿Un vacío legal o algo? —preguntó Nishimura—. Sé que no violaríamos ninguna ley dejándolo aquí pero…
—No podemos hacer eso, como ha dicho la señorita Moreau prevalece la pérdida del activo sobre el salto —dijo el vicealcaide Strauss—. Aunque a Johnathan Travis no se le hubiese considerado finalmente un octavo padre o algo así, tenía razón en su tesis principal sobre estos seres y la responsabilidad que tenemos con ellos. Y esa responsabilidad es muy complicada de razonar, por eso las leyes del proyecto nos lo simplifican y se nos exige una retención estricta de los valores éticos que nos puedan llevar a tomar decisiones equivocadas.
«Para los que todavía os cueste entenderlo: mandarlo a donde infiernos se mande a un rango S sin estar preparado es un error mayor que dejarlo morir aquí», aclaró Austus.
—“Liber et captivus paradisus thesauros sunt” —murmuró Eckard recordando las obras de Travis.
—Nunca entenderé por qué escribía en latín —recordó Nishimura acompañando a Eckard.
Los cuatro funcionarios adoptaron una actitud pensativa ante el problema.
—¡No pueden dejar que se los lleven! —gritó de pronto Obscura haciendo parpadear la luz ambiente—. ¡Si lo hacen estamos perdidos!
—Diantres, llevo tiempo sin bajar aquí, pero supuestamente no debería poder vernos ni oírnos. ¿No es así? —preguntó Strauss—. Si apenas sabemos nosotros del problema que nos atañe, ¿a qué diablos se está refiriendo?
—Está completamente acostumbrado a su celda –explicó Ivette Moreau—, sabe cuando hay gente en las gradas y cuando no. Ha detectado presencias que no somos ni yo ni los funcionarios de apoyo que trabajan en esta caja. Percibe algo diferente.
—¿Y cómo sabe que se están llevando a alguien fuera de la esfera? —preguntó Eckard.
—Una pregunta de lo más interesante —murmuró Moerau volviendo la vista a su prisionero—. No lo sé, y me preocupa no saberlo.
—¡¡Noo, nooooo!! ¡¡No los alejéis de mí!! —Kelley parecía ido y desesperado. Golpeaba el cristal de la pared de su celda, como si pudiera ver lo que pasaba en el espacio a través de éste.
—Parece referirse a los niños. ¿Ha entrado alguna vez en su celda, compañera? —preguntó Nishimura a Moreau—. Me refiero, dentro del cubo.
—No, a pesar de los años no comprendemos muy bien su poder. Tal vez nos pasemos de precavidos, pero alguien que es capaz de desaparecer o “hacerte desaparecer sin más” requiere un tratamiento con ciertas distancias.
—Entiendo, lo mismo tenemos suerte y las FMP nos dan buenas noticias. Quizás no haya que mover a Kelley de ahí —planteó Nishimura—, pero si no podemos delegar al destino Erwin su caja de Bertel, debemos plantear una solución de traslado. ¿Qué se os ocurre? 
Otro silencio reflexivo mantuvo un rato a los funcionarios dejando fluir las ideas.
—Somos tres travistas presentes si no me equivoco —dijo Moreau.
Eckard asintió, su cabeza le pesaba solo de percatarse de lo que probablemente fuera a sugerir la travista de Obscura.
—Si tenemos que sacarlo de la caja debemos conseguir, como mínimo, la garantía de que cuando empecemos a movernos con él, nadie corra peligro —explicó Moreau.
—Tasear o sedar, compañeras —propuso Eckard—. O ambas. Sé que suena primitivo, pero no sé por qué nos complicamos tanto la vida dadas las circunstancias.
—Es una posibilidad, pero me gustaría no perder todo lo que he avanzado con mi prisionero —agregó Moreau—. Bien se sabe lo complicado que es con estos perfiles cultivar la confianza.
—De acuerdo, pero no lo descartemos si la cosa se complica.
—Compañera —intervino Nishimura—, has hablado de extraer del prisionero una garantía de que va a portarse bien. ¿Cómo crees que podríamos hacer eso?
El funcionario hizo un ademán de darse la vuelta y escaquearse.
—Con una Trinidad Travista —dijo directamente Moreau—. Claro está, de no funcionar, no nos quedará otra que ponerlo a dormir.
Eckard profirió un gruñido escéptico.
—Siete Padres, querida —musitó Strauss.
—Una Trinidad… Jamás pensé que me llegarían a proponer una —dijo Nishimura.
«¿Qué es eso?», preguntó Austus.
—¿Eso no se usaba para obtener información de partes de un caso que no han quedado resueltas? —preguntó y respondió dualmente Nishimura.
«¿Un interrogatorio a tres bandas o algo así?», murmuró Coppelia.
—Pero solo se puede hacer una vez por prisionero, y también mina bastante la confianza —explicó Eckard—. No es la técnica que más me guste, pero podría funcionar; aunque supongo que habrás sopesado que puedas perder más conexión y colaboración de tu prisionero que si simplemente lo pones a dormir.
Ivette Moreau hizo un suave gesto de reverencia.
—Pensándolo bien, de nada me sirve medir la confianza si pierdo al paciente —dijo—. Además podría sacar muchísima información que desconozco de él, y sería todo un honor hacer una Trinidad Travista con vosotros.
«Ojalá tener tiempo para un track explicatorio. ¿Cómo te ves, Moerlin?», preguntó Argenta.
«Ey, ey, ey, ¡me pierdo!», dijo Coppelia. «¿De qué hablan?»
«Por lo que escucho, de algo que nos va a cansar hasta a nosotros», contestó Austus.
«Moerlin solo hizo la Trinidad Travista una vez en la academia, y recuerdo que estuvo una semana agotado», recordó Argenta. «Coppelia, la Trinidad Travista es otra de las técnicas de la Escuela de Travis que requiere de exactamente tres terapeutas para ser llevada a cabo. Intentaré explicarla, pero os aviso que posiblemente lo haga rápido, mal y de forma muy vaga. Se trata de una jaula de lógica de primer orden que se establece mediante una entrevista de carga cognitiva a la que el paciente es sometido para extraer información veraz —si éste conoce realmente dicha información— en un interrogatorio. Sus enunciados, afirmativos o negativos, verdaderos o falsos, con sentido o sin él, son interpretados a la vez por los travistas asumiendo las distintas combinaciones posibles de verdad o mentira. Esto abre un árbol metalógico de caminos y pesos de realidad, de los que se pueden ir descartando aquellos escenarios imposibles y exponiendo si el sujeto miente o dice la verdad. Travis ideó este método inspirándose en el famoso juego de ingenio sobre el enigma del asesinato de Julio César en el pórtico de la Curia de Pompeyo, la paradoja de Epiménides, y la falacia del auténtico escocés.
«¿Como una especie de polígrafo humano?», preguntó Coppelia.
«Más o menos, y en varias dimensiones a la vez. El método implica repartir tres roles entre los travistas: el de César, el de Epiménides y el del escocés.
Julio César debe moderar el diálogo y asumir mentira en todo lo que diga el sujeto, Epiménides fuerza las contradicciones y aporta el análisis semántico que la propia lógica de inferencia no puede dar, y el escocés somete todo lo planteado —tanto por el paciente como por los travistas— a un completo test de contraejemplos. Los tres travistas cruzan la información en tiempo real obligando eventualmente al sujeto a decir verdad, o a guardar silencio».
«¿Guardar silencio?», dijo Austus. «Le estáis dejando una salida, yo metería un cuarto rol, tal vez un torturador o algo así».
«Y menos mal que tú no eres travista», comentó Coppelia. «Lo siento, querido, me la has dejado botando».
—¿Estáis seguras de que eso es lo que queréis? —preguntó Eckard a sus compañeras.
—Si logramos averiguar que podemos moverlo sin tener que cargar con él y empezar de cero en su nuevo destino, tanto mejor —dijo Moreau.
—Tiene razón —dijo Strauss—, haré que les preparen algunos litros de cafeína para después. Lo necesitarán.
—¡Señor, nos llega información de arriba! —avisó uno de los funcionarios que guardaba la caja desde un terminal.
—Les dejo que se organicen —dijo Strauss yendo a atender el aviso.
Los tres travistas se miraron conscientes de que la probabilidad de tener que sacar al activo de su confinamiento se incrementaba a cada minuto, luego compartieron la vuelta de esas miradas hacia el propio prisionero. Obscura continuaba caminando de forma errática por su celda sin separarse del cristal.
—Está bien, voy adelantando que se me da fatal ser el escocés —dijo Nishimura levantando las manos.
—Y la jaqueca que me da a mí interpretar a Epiménides la llevo fatal —aportó Moreau.
—A todos nos da dolor de cabeza Epiménides —dijo Eckard.
—¿Verdad? Es algo que nunca decimos y todos sabemos, a Epiménides nunca lo quiere jugar nadie, pero os aseguro que yo lo llevo especialmente mal.
Se escuchó un triple suspiro, casi sincronizado.
—De acuerdo —Eckard se masajeó la cara con la palma de la mano—, si queréis yo hago de escocés. ¿Es cierto lo que dicen de que si vas algo ebrio optimizas ese rol?
—¡Qué va! —contestó Nishimura—, eso es una leyenda urbana.
«Y aún así, ojalá tuviéramos alguna poción mágica de Louie», murmuró Argenta.
—Está bien, Nishimura, puedo hacer yo de Epiménides —dijo Moreau.
—No mujer, tú te pronunciaste primero, a Epiménides lo haré yo —respondió Nishimura—. Además, tú eres la travista asignada, deberías hacer el rol de César.
—¿De acuerdo entonces? —Eckard hizo crujir los músculos de su espalda.
—Sí, hagámoslo —confirmó Moreau—. Abriré canal privado entre nosotros tres y otro hacia Nathaniel, sentémonos de forma equidistante alrededor.
Las gradas circundantes a la celda se vaciaron de funcionarios para dejar trabajar a los travistas.
—¿Van a hacer una Trinidad? —murmuró uno de los más jóvenes mientras otros compañeros tiraban de su manga para dirigirlo al ascensor de salida.
—¡Debemos apresurarnos! —exclamó Strauss desde uno de los terminales— ¡Los Hijos del Ragnarok han anunciado sus intenciones! ¡En dos horas destruirán esta esfera quede quien quede y si no nos dirigimos a la Chrysopelea según salgamos de aquí, seremos objetivos a abatir!
—Este cabrón tiene suerte de que no podamos renunciar a él —dijo Eckard en el canal privado mirando a Obscura tomando posición en una de las gradas.
«Y encima querrán que hagamos esto sin presión», dijo Argenta.
«Lo de sedarlo ha sido la mejor idea hasta ahora, no diré más», añadió Austus.
—¡Vicealcaide! —llamó Moreau desde el otro lado de la sala, ya sentada en su grada y preparada— ¿Las FMP no están tratando de retomar la Chrysopelea?
—Lo que están haciendo las naves que van llegando dista mucho de ser un contra—bloqueo decente. En cualquier momento esos piratas se las pueden sacudir como si fueran moscas, y si la anciana decide abrir la boca no habrá quien la pare —contestó Strauss.
—De acuerdo, comencemos —dijo Nishimura avisando por el canal privado de que estaba preparada.
—¿Listos?
—Sí —Eckard puso los dedos índice y corazón apoyando la falange interna sobre su nariz.
«Vale, Coppelia, Austus, eso significa silencio absoluto hasta que acaben esto», compartió Argenta con las otras CAI.
Así quedó toda la planta. En silencio. Silencio puro y atronante. Una ola de quietud que también percibió el prisionero, que se paró en el centro del cubo mirando a los alrededores superiores.
<Moreau por canal privado>: —¿Nos recibimos?
<Nishimura por canal privado>: —Alto y claro.
<Eckard por canal privado>: —Sí.
<Moreau por canal privado>: —Canal privado establecido. Ahora configuremos el triángulo antes de abrir conversación con el objetivo. ¿Quién hace los honores?
<Nishimura por canal privado>: —Eres César, compañera, tú abres.
<Moreau por canal privado>: —Sea, prueba de locución y palabras clave: “Amo el nombre del honor más de lo que temo a la muerte”.
<Nishimura por canal privado>: —“¡Los cretenses, siempre mentirosos, bestias malvadas, vientres ociosos!”
<Eckard por canal privado>: —“Miente tú por mí, y yo juraré por ti”.
<Moreau por canal privado>: —“Eventos importantes son el resultado de causas triviales”.
<Nishimura por canal privado>: —“Más tú no estás muerto, Zeus, ya que eres eterno para siempre”.
<Eckard por canal privado>: —“Quien coma en la pecera de este diablo necesitará una gran cuchara”.
<Moreau por canal privado>: —Triángulo listo. Abrimos el canal con el objetivo.
Un pequeño pulso sonoro indicó que ahora el prisionero Nathaniel Kelley podía escucharlos.
—¿Cómo te encuentras, Nathan? —se escuchó una voz en la caja de Bertel que sobresaltó levemente a Obscura.
—¡No… Noo… Noooo… No está bien! ¡Su luz se aleja! ¡SE ALEJA! —gritó desapareciendo y apareciendo en el otro extremo de la celda golpeando otra vez el cristal con los nudillos.
—¡Para, inmediatamente! —la luz de la celda se vino a menos tras la voz dada por la travista de Académica, ahora César de Trinidad.
Obscura se dejó caer sobre sus rodillas, gimiendo como un cachorro recién reprendido por ladrar.
—Hoy he traído visita, Nathaniel. ¿Conoces a estos compañeros? —preguntó César. 
—Hola, Nathan.
—Hola, Nathan.
—No —dijo Obscura sorbiendo algo de mucosidad—, y no hay tiempo para una sesión, Ivette. ¿No veis que está pasando algo malo?
—¿Y tú si lo ves? —preguntó Nishimura, ahora Epiménides de Trinidad.
—Puedo sentirlo, lo sabéis bien.
—Yo no lo sé, crabbit —intervino Eckard, ahora escocés de Trinidad.
—¡Se están llevando a los…!
—Sí, Nathan, están saliendo de la esfera, pero nadie corre peligro —informó César.
El prisionero comenzó a dar cabezazos controlados contra el suelo.
«Hay movimiento fuera», dijo Austus solo a Coppelia y Argenta.
Chrysopelea (transmisión con baja latencia)
La celda cerrada donde Aldean y la destronada cúpula de la anciana se encontraban permanecía en silencio. Algunos de los muchachos abducidos de la IF-3 habían ocupado otras celdas abiertas para dormir. En la base del módulo, apenas había un par de grupúsculos de adolescentes agotados tras haber usado las plataformas drónicas para el partido de balonmano tridimensional junto a los piratas, vapeando de viejas pipas oxidadas e imaginando las aventuras que querrían correr junto a los Hijos del Ragnarok. Uno de los piratas vigilaba todo el módulo dando vueltas alrededor del patio inferior en una más que predecible ruta. De vez en cuando descansaba sentándose en una bancada del área del gimnasio llena de objetos confiscados y se ponía a observar con atención el equipo táctico de los prisioneros. Lambert, Cruyff y Zane dormitaban en tres de las esquinas de la celda.
—Me gustaría saber si éste es el único módulo vigilado —se preguntó Aldean en voz baja apoyado contra uno de los barrotes de la celda—. 
—Si no han hecho más prisioneros que nosotros, es bastante probable que así sea —contestó Jacobson.
—¿Qué piensas, Phil?
El vicealcaide de la Bulla Mamma meditaba en el centro de la celda en postura seiza agudizando su naranja todo lo que podía.
—Veo varias vulnerabilidades —dijo Jacobson—. Ese hombre de ahí abajo manosea tu Smith & Wesson y apenas mira hacia aquí, el módulo está tranquilo con los rehenes más pequeños durmiendo. Como nadie ha decidido ocupar las celdas cercanas a las nuestras por temor a llamar la atención a los piratas, podemos comunicarnos sin que se note que hablamos, además su patrulla y sus tiempos no varían.
Aldean se volvió un instante.
—Sí, el muy gilipollas me está tocando el arma. Probablemente sea lo más limpio que ha visto en su vida. ¿Qué hay de los del otro lado? Los adolescentes que echan humo ahí abajo.
—Dudo que esos muchachos sepan reaccionar ante una situación complicada. Se lo harán encima, y creo que están fumando la flor de Barkhang, lo que aumenta considerablemente su tiempo de reacción. No serían un problema.
—De acuerdo, necesitamos provocar una oportunidad. Las comidas nos la dan a través de los barrotes y apenas se acercan cuando nos lanzan el pan y las barras de cereal.
—Si al menos nos dieran botellas de agua en vez de dejarnos a merced del grifo de la pileta de la celda…
—¿No dormís? —interrumpió Lambert.
—No, Donnie, no dormimos —respondió Aldean agarrando de nuevo los barrotes—. Llámame loco pero me humilla estar encerrado en mi propia prisión.
—Pueden oírse las vibraciones de los cañones de plasma descargando —añadió el coronel Cruyff desperezándose—. Se está librando una batalla de asedio grande ahí fuera. Espero que las FMP logren entrar, pero la forma que tienen esos piratas malnacidos de llevar a la anciana es diferente, y por desgracia mucho más eficaz de lo que nosotros lo hacemos. No he oído a la serpiente quejarse una sola vez. ¡Maldita traidora! ¡Ni un crujido de vigas o goznes, como si la condenada fuese feliz! ¡Seguro que hasta gasta menos energía!
El comodoro tiró de una de las mangas del coronel.
—¡Baja la voz, estúpido! Sí, ya sabemos que es duro reconocerlo —lamentó Lambert—, pero efectivamente no tenemos las cartas a nuestro favor.
—Intentaré algo, seguidme la corriente —anunció Aldean levantando la cabeza.
El resto asintió y los que estaban sentados se incorporaron.
—Tenga cuidado, señor —dijo Zane.
El alcaide evaluó una vez más la situación y llamó al vigilante.
—¡Eh, tú, pirata! —exclamó el Alcaide.
—¡Yarr! —se sobresaltó el guardia— ¿Qué forma es esa de hablar en una cubierta que duerme, prisionero?
—¿Cuando hayas terminado de tocar mis armas me harías una limpieza de sable? —dijo llevándose la mano a la entrepierna.
—¡Jooo jo jo jo jo! —el guardia tomó uno de los revólveres de Aldean y se subió a una plataforma drónica para ponerse a la altura de la celda—. Parece que los soldaditos no pueden dormir y toca molestar al carcelero, ¿eh?
—Cántame una nana, lo mismo tienes suerte.
—Con gusto os sacaría mi repertorio, pero estoy algo cansado de jugar con los nuevos grumetes. ¿Por qué no hacemos uno de esos juegos travistas con usted y con sus hombres? —dijo el pirata llevándose la punta de la pistola a su propia sien— ¿Es cierto eso que dicen, que podrían intentar que me volara la tapa de los sesos solo con hablar?
—Creo que no va exactamente así, pero ojalá. Aunque tú no tienes remedio que travista alguno pueda salvarte de esa cara y ese horrible pestazo —provocó el alcaide—. Mírate, pareces cagado directamente del culo de un mandril.
El bucanero se acercó un poco a la celda levantando y martillando la SW para apuntar al alcaide.
—Sabéis que no puedo mataros, Aldean, aunque me encantaría. ¿De qué os sirven, pues, los insultos?
—No puedes matarme porque el arma no está cargada, y hay tanta ausencia de balas como de cojones entre tus flácidas piernas para acercarte aquí. ¿Me equivoco?
El pirata sonrió confiadamente.
—Ignoro en qué momento os he hecho creer que respondo a bravuconadas como esa. No obstante os haré saber que he comprobado vuestra arma, y además de ser una preciosidad de pistola, sí que está cargada. Sonáis tan obvio, alcaide. Efectivamente no pienso acercarme a vuestra celda, pero sí puedo dejaros sin comer unos días y comprobar si vuestra lengua sigue siendo igual de osada cuando le falte la adecuada nutrición. Y cuando el capitán se canse de las personas más importantes de Ifkamhar, me pregunto cuánto tiempo pasará hasta que vos mismo me supliquéis que os ofrezca una bala para comer.
Aldean devolvió la sonrisa al carcelero y dio dos pasos hacia atrás alejándose de los barrotes.
—¿Conoces a mi amigo? —preguntó el alcaide.
—¿Qué amigo?
Un silbido agudo y furtivo culminó en un característico sonido, como si una pequeña roca hubiera crujido y reventado dentro de una de las piernas del pirata. Un proyectil acababa de atravesar limpiamente su rodilla haciéndole estallar la rótula en pedazos. Su equilibrio fue arrebatado en el acto, antes de que su cabeza le permitiese darse cuenta de la situación y se pusiera a chillar de dolor.
—Ese amigo —confirmó el alcaide.
Los otros cuatro de la celda se sobresaltaron y se acercaron al lado de Aldean para ver la escena. Algunas voces de niños que fueron despertados de las otras celdas emitieron suspiros de asombro y miedo. La plataforma se bamboleaba algo errática con el pirata aún encima agarrándose con las manos a los bordes para no caerse. Desde las sombras, otra plataforma salió a la luz apuntando al pirata con un subfusil balístico.
—Estoy de acuerdo con el alcaide, los clásicos no fallan —dijo un funcionario con uniforme de la Chrysopelea.
El pirata luchaba para no perder el conocimiento del dolor.
—¿Cómo está tu madre, Bean? —saludó Aldean.
—Frustrada, señor, es época y no le sale un solo tomate en la huerta —contestó el comandante disfrazado—. Permítanme.
La celda se abrió y, sin dudarlo, Aldean saltó a la plataforma del pirata para estabilizarla y recuperar su arma, que con mucha fortuna no se había caído al patio inferior. La examinó y acarició, con el pirata a sus pies, la giró con una sola mano varias veces y testeó su peso tomándola tanto por la empuñadura como por el cañón. Seguro de su toque y dominio, giró el tambor con la manga, la martilló finalmente y apuntó a la cabeza del desrodillado pirata, que solo veía la imagen del tejano desenfocada por las lágrimas.
—La has descompensado un gramo hacia la derecha —dijo gravemente el alcaide.
—¡¡Idos al infierno!! ¡¡Durst, grieg la…!!
Aldean hizo desaparecer el cráneo del pirata antes de acabar la consigna, a lo lejos se escucharon un par de gritos cortos de la impresión, proferidos por algunos de los infantes que observaban la escena. Los adolescentes alzaron las manos asustados, soltando los vapeadores.
—¡Quien no estudie puede acabar como este hijo de puta! ¡A la cama todo el mundo! —ordenó el alcaide— ¡Que nadie se mueva de aquí hasta que podamos devolveros a vuestros lugares de procedencia!
Todos, hasta los que se habían planteado unirse a los piratas subieron a las celdas abiertas, obedeciendo al alcaide que acababa de liquidar sin pestañear al pirata que los vigilaba. Aldean descendió sin perder un segundo a la bancada donde se encontraba su equipo e inventario, procediendo a su rearme y preparación. Zane lo siguió de cerca para ayudarlo y recuperar también su inventario.
—Siempre quise interrumpir los cánticos a uno de esos idiotas de una buena hostia —mencionó el coronel Cruyff mientras descendía también de celda en celda con el comodoro y el vicealcaide Jacobson.
—Confirmo que es igual de gratificante hacerlo de un balazo, ¿verdad Phil? —añadió Lambert recordando un encuentro similar que tuvo el vicealcaide con otro pirata en el pasado.
Los ahora seis hombres hicieron un círculo alrededor de la mesa del patio inferior para vigilar todo rincón del ovoide mientras todos se equipaban debidamente. Ni un solo niño se atrevía siquiera a asomarse.
—Informe, Bean —ordenó el alcaide pertrechado de nuevo.
—Fui enviado con mis muchachos hasta aquí para retomar la anciana, pero vimos rápidamente que un ataque frontal era del todo imposible. Nos conformamos con entrar por alguno de los hangares de cualquiera de los ovoides. Los Siete Padres nos favorecen, ya que justo elegí para esta misión de infiltración este nodo, en el que se encuentran ustedes. Me conformaría con que el resto de incursiones fuesen la mitad de bien.
—¿Cómo ha logrado meter una nave en el hangar? —preguntó Lambert—. Tengo entendido que la anciana puede distinguir ahora cuándo se le acercan naves de las FMP o de los Hijos del Ragnarok, vaporizando a las primeras si ve la oportunidad.
—Lo confirmo, señor —contestó Bean al comodoro—. Por eso no he utilizado una nave.
—¡Ja! Me encantas, hijo —dijo Aldean.
—¿Cómo lo ha hecho, comandante? —preguntó Jacobson.
—Por paseo espacial, señor. Utilicé un traje de prospección de asteroides propulsado con propelente convencional. Para la gran bicha solo era una mota de polvo orgánico en el espacio, nada amenazante. A decir verdad, cuando me lancé desde mi Naja hasta aquí daba la sensación de que estaba más cerca, pero creo que he debido recorrer unos diez kilómetros hasta volver a tocar chapa. Creí no contarlo. La manga del hangar inferior estaba vacía, lo que confirma que los piratas delegan en la anciana que no entre nada con forma de serpiente, y confían en que así sea, no habiendo vigilancia en las entradas de las panzas de los ovoides. El resto es sencillo hasta aquí. Encontré este uniforme de funcionario en la sala de control del hangar de abajo, esperando ser considerado fuerza neutral si me cruzaba con algún Hijo del Ragnarok. Todavía no lo he confirmado, porque el primer pirata que me he encontrado es el que acabamos de reventar, señor alcaide.
—La mayoría están muertos —confirmó Aldean—, y de los vivos no nos podemos fiar. No sabemos si ha habido deserciones, si son leales a esos cabrones o simplemente tratan de sobrevivir. El objetivo actual es eliminar al fugado Edward Silver, reubicar a los críos en la IF-3, pasar lista a la tripulación y desmantelar la anciana. En ese orden particular.
—A la orden —dijo Bean.
Lambert agachó la cabeza y se dirigió al alcaide.
—Tal vez no sea el momento, e incluso quizás sea hasta tarde, pero lamento mucho todo esto. Mi ceguera ante mi necesario retiro dio la oportunidad a Ragnarok que ahora padecemos.
—Hablaremos de eso durante una partida de golf de baja gravedad, Donnie —respondió el Alcaide dando algo de cuartel—. Ahora debemos recuperar tu nave. Después limpiaremos nuestros propios trapos.
Transmisión interrumpida.




35
Trinidad

«¿Creéis que a Bean le haría falta una CAI?», preguntó Coppelia con tono risueño.
«De modo que es verdad que tú no tienes humano en el que estés instalada, Coppelia», dijo Austus. «Te envidio».
«Se encaprichará del próximo que salve el día. Ella es así de simple y feliz», apuntó Argenta.
«Tía, tienes el código base de una monja. ¡Pobre Moerlin! ¡Dale de comer de vez en cuando, Siete Padres!», dijo Coppelia.
«A mí me gusta el alcaide, pero dado lo que he avanzado con Kumiko me daría bastante pereza cambiar de cuerpo», dijo Austus.
«Me da que ese no iba a dejarse meter nada…», rió Coppelia.
«Deberíamos registrar lo que está pasando ahora con Kelley. Tú continúa con la IF-2, Austus», sugirió Argenta.
—Te preocupas demasiado, pal —dijo el escocés— ¿Qué crees que van a hacer con toda la muchachada?
—¡Tienen que estar conmigo! —respondió Obscura— ¡Lo más cerca posible!
—¿Por qué? —preguntó César.
—Porque el universo podría apagarse.
—El universo no va a apagarse —enunció Epiménides— ¿Acaso no sabríamos ya que el destino de todo lo que existe depende de un puñado de niños, hijos de reclusos que solo representan casi el 1% de toda la población universal?
—¡An ye! Que el pal es un profeta, que no os enteráis —dijo con sorna el escocés.
—Como ves, Nathan, nos falta algo para considerar echarte algo de credibilidad —dijo César.
El prisionero agachó la cabeza, cerró los puños y la agitó. Los travistas no perdían detalle de cada movimiento.
<Moreau por canal privado>: Puedo inferir que lo que dice, de momento, es verdad, pero su alcance es local ya que puede venir del trastorno mental que sabemos que tiene. Kelley siempre ha pensado que su poder le puede otorgar más credibilidad a lo que dice. Sobreestima su propio ethos.
—¿Sabes lo que es un vitalófago, Nathan? —preguntó Epiménides.
—No, no lo sé.
<Nishimura por canal privado>: Refuerzo tu inferencia de que el objetivo habla desde el trastorno, César.
<Moreau por canal privado>: ¿Vitalófagos? ¿Esas cosas existen de verdad? Pensaba que era una leyenda viral de una mala semana que tuvisteis en la Bulla Mamma. Ya me contaréis.
—Eh, pal. Mírame. Aquí arriba —dijo el escocés llamando la atención al prisionero—. Supón por un momento que los bairn ya están a salvo, ¿ken? Es decir, que no te tienes que preocupar por nada.
—No lo están —respondió Kelley—. Sé que intentáis convencerme de lo contrario pero no es así.
—Que te digo que sí, pal. Escucha. Ponte que yo acabo de lograr que vuelvan a sus hooses aquí en esta pelotita, ¿ken? —propuso el escocés esperando a los leves asentimientos del prisionero— ¿Eso te tranquilizaría?
—En gran medida. Siempre será mejor que cómo me encuentro ahora.
—Vale, ahora imagina que te los arrojo a todos a tu chabolo de cristal, ahí abajo. To’s pa ti. Yers, son todos tuyos, pal. ¿Qué harías?
—Entregarlos a la luz, al camino, salvar a todo el mundo. Podéis matarme luego si queréis. Tan solo hacen falta unos pocos más…
<Eckard por canal privado>: ¿Los hijos de presos que residen aquí son formados en la espiral?
<Moreau por el canal privado>: Afirmativo.
—Siempre que me hablas de entregar a la luz y te pregunto a qué te refieres, me devuelves un silencio, Nathan —anticipó César— ¿Nos dirás algo hoy?
—¡¡¡AAHHHHHH!!! —gritó Obscura rompiendo a llorar desapareciendo y teletransportándose múltiples veces.
<Nishimura por canal privado>: Este tipo es inestable de cojones.
<Moreau por canal privado>: ¿Me lo dices o me lo cuentas?
<Eckard por canal privado>: ¿Entregarlos a la luz? ¿Camino? ¿Por qué habla en esos términos?
—Hurrooooo, pal, relájate. Yo cuidaré de ti —animó el escocés—. Anda, cuéntame eso de la luz. Abre esa puerta. Entregarlos a la luz. ¿Tas’ hablando de fuera de tu pecera? No veo más luz que esa aquí. ¿Pa’ dónde los mandas?
A pesar del abundante baño de lágrimas que corría por el rostro del prisionero, su silencio era autoridad sobre todo lo que parecía sentir.
—¿Quién te prohíbe hablar, Nathan? —preguntó César—. Puedes hablar, aquí nadie podrá alcanzarte.
Una pequeña risa casi inmediatamente cortada antes de salir indicó a la trinidad travista que habían dado en cierto clavo.
<Eckard por canal privado>: ¿Qué puede haber que lo tenga tan acojonado como para no soltar prenda sobre su siniestra habilidad?
<Nishimura por canal privado>: Sabemos que no conoce lo que es un vitalófago, no obstante hemos tratado con rangos S que creen deber su don a una deidad o dios. Tal vez le pase lo mismo.
<Moreau por canal privado>: No, hasta donde yo he sabido, Nathan no profesa ninguna creencia hacia esas cosas. Se limita a decir que tiene que salvar a sus víctimas, las hace desaparecer, y ya está. Siempre pensé que actuaba solo o sin un agente tercero que lo indujese. Ahora lo estoy dudando.
—Nathan, guarda silencio durante los siguientes diez segundos si temes algo o a alguien fuera de tu caja de Bertel —dijo Epiménides.
El lugar permaneció en silencio durante los primeros cinco segundos. El rostro de Obscura vibraba mientras sus labios se apretaban.
<Moreau por canal privado>: Jamás lo había visto así… Es decir, es la primera vez que noto esfuerzo en su manera de contenerse.
<Eckard por canal privado>: Cualquiera lo diría.
El prisionero abrió la boca para decir algo, pero como si su mano tuviese voluntad propia transformó su palma en un puño y se golpeó a sí mismo en la mandíbula.
—¡Ufff…! —el escocés se llevó la mano a su mentón en un pequeño gesto empático y teatral de imaginarse el daño que Obscura se habría hecho—. Mira que he visto formas de empezar una pelea, pero esa es nueva, pal.
—De acuerdo, Nathan —dijo César tratando de detener la acción del prisionero—, lo hemos entendido. No digas nada más.
—Te proponemos algo —continuó Epiménides— ¿Me escuchas?
Kelley miró hacia arriba tratando de escrutar el origen de esas tres voces, esperó unos instantes y asintió temblorosamente con la cabeza.
—Saldrás de tu confinamiento con nosotros, y te reuniremos con el resto de habitantes de la esfera.
El prisionero dejó escapar una exhalación de alivio, incluso de agradecimiento a esa divina voz que le abría una inesperada puerta.
—Pero hay dos condiciones —añadió César—. La primera es que si osas utilizar tu don te sacaremos inmediatamente de esta vida; y la segunda es que cuando te hayamos realojado en el destino al que todos nos dirigimos, nos contarás absolutamente todo, sin silencios convenientes. Si no cumples, yo misma te mataré, aunque eso me pueda costar la carrera.
La expresión facial de Nathaniel Kelley no sabía qué mostrar. 
—Yo lo pensaría, pal —dijo el escocés—. Es una buena oferta.
El prisionero se serenó y acabó por asentir.
—Acepto —profirió con la voz cortada.
<Moreau por canal privado>: Se levanta la Trinidad.
Los tres travistas se juntaron de nuevo mientras Obscura Poppins volvía a dejarse caer al suelo abrazándose las piernas. Nishimura apoyó su espalda en la grada y Eckard se tumbó directamente, vencido por un repentino cansancio.
—En esas últimas acciones y declaraciones también debo asumir que miente —dijo Moreau concediéndose cerrar los ojos unos momentos.
—Sí, el informe en minoría de César siempre está ahí —explicó Eckard quitándose las correas del khopesh para estar más cómodo—, pero el contraejemplo es claro, ¿para qué molestarse en fingir temor para ocultar algo en vez de limitarse a callar? Hasta en eso puede verse una intención de comunicación. De todas formas y como bien has dicho, si percibimos algo que no nos gusta, dejaré rápidamente vacante su plaza en Ifkamhar.
«¡Oh, sí! Dámelo, papasito», expresó Coppelia volviendo.
Eckard tiró del cordón retráctil para tomar su pad y trató de enviar algunos mensajes mientras Moreau fue a buscar las bebidas y barras de cafeína que Strauss había dejado preparadas para cuando acabaran la sesión. Los tres travistas trataron de descansar sus mentes unos minutos antes de avisar arriba.
Terminal de la caja de Bertel de la IF-3 — Campus de Lauden. Gracias por mantenerte al día:
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Moreau sacó su pad para informar al exterior de la sala y llamar al ascensor de vuelta a la torre del campus. Antes de eso, había vuelto a hablar con Obscura personalmente para calibrar el estado de confianza que éste mantenía con ella mientras Eckard y Nishimura dormían una siesta técnica en las gradas. En términos generales, la cosa no había ido mal. Los tres travistas se desperezaron finalmente y comieron más de esas barras energéticas. Strauss, junto a un pequeño equipo de funcionarios, no tardó en aparecer tras la apertura de las puertas del ascensor. El vicealcaide miró a los tres, debidamente cuadrados, y estos asintieron. Con un gesto, ordenó la apertura del cubo de cristal mientras los guardias formaban un pasillo. Uno de los funcionarios se acercó con una pequeña escalera de cuerda que dejó caer por la escotilla superior por dónde podría subir el prisionero.
—Nathaniel Kelley —dijo Strauss—, va a ser usted trasladado. Asumiendo que ha entendido las condiciones que se le han explicado, le pido por favor que ascienda, salga de la celda y se deje escoltar.
—Sí, señor —respondió el prisionero.
El proceso se produjo en un tenso silencio. Obscura tomó la escalera, ascendió despacio y al llegar a la escotilla de cristal superior, tendió una mano para que lo ayudaran. Moerlin apretó la empuñadura de su espada. El guardia más cercano, al que se le instaba indirectamente que tomase la mano del prisionero, vaciló unos instantes, pero sin hacer movimientos bruscos plegó su porra, se la colgó del cinto y tomó el brazo de Kelley para ayudarlo a terminar de salir. No ocurrió nada fuera de lo normal. El prisionero salió y dio un primer paso dentro del pasillo humano hacia el ascensor de la sala. La hoja curva de la espada de Eckard, apareció de pronto a la altura del cuello del prisionero. El funcionario marcaría el ritmo al que todos caminarían. Obscura ni siquiera alzó las manos, se dejó llevar, tal y como acordaron. Se inició el traslado y un primer grupo formado por el vicealcaide, travistas, el prisionero y algunos guardias se metió en el ascensor, que hizo el trayecto de vuelta a la superficie sin incidente o murmullo alguno, aunque el tiempo pasase incómodo y despacio.
«No me creo que no intente nada», dijo Austus.
«Aquí no hará nada», contestó Argenta.
«Tengo su cuello tan cerca», expresó Coppelia como relamiéndose en un preliminar. «Moerlin, déjamelo probar un poco. Apura un poco la presión y finge que te medio tropiezas y le haces un cortecillo sin querer…»
Al salir del ascensor, un guardia dirigió a la comitiva al exterior y se dispusieron a cruzar el patio interior principal del edificio. La noche de Académica volvió a cubrirlos a todos con ese sol que proporcionaba una luz algo pobre, iluminando las fachadas góticas del lugar y la estatua del Do Lama en el centro del césped del campus. De pronto, el sonido ambiente comenzó a desvanecerse, y el viento dejó de notarse. Una extraña sensación invadió el espíritu de todos los presentes, y la luz perdió algo de fuerza.
—¿Lo notáis? —advirtió Nishimura desenvainando su desgastado swallow haciendo que los guardias de la comitiva extrajeran sus porras.
—Parece una emboscada —aportó Eckard— ¿No te estarás portando mal, Kelley?
—Juro que no soy yo —dijo el prisionero tragando saliva sin dejar de notar la espada del funcionario.
—¿Piratas de Ragnarok? —preguntó Moreau. 
«No…», dijo Argenta.
Que la gaviota comentó al lagarto,
que esta mañana está más triste el sol…
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«¿Justo ahora?», la voz de Coppelia tomó un matiz de preocupación. «Creo que nunca vamos a estar preparados para estas cosas».
«Es… grande», dijo Austus, esa vez sin la confianza habitual con la que solía hablar.
Eckard miró a Nishimura y después volvió la mirada a la estatua del Do Lama, invitando a su compañera a mantener el control ante lo que sabían que se acercaba. La funcionaria asintió, segura de sí misma, y puso la mano en el hombro de Ivette Moreau. El khopesh vibró un poco, sin escapar no obstante al empuñado de Eckard, que mantenía el arma firme y cercano al cuello de Kelley.
—¿Qué sucede? —preguntó el prisionero— De verdad que no soy yo.
«Esta vez es diferente», dijo Coppelia conservando la calma lo mejor que podía. «No es como los otros a los que nos hemos enfrentado».
Eckard alejó la hoja del prisionero justo antes de iniciarse un terremoto que los desestabilizó a todos.
—¡¿Qué ocurre?! —exclamó el vicealcaide.
—¡¡Alejaros todo lo que podáis de la estatua central!! —ordenó Nishimura.
—¿Están… atacando ya la esfera? —Moreau no entendía nada.
—¡No exactamente, confía en mí, Ivette, márchate! ¡Poned a salvo al vicealcaide y, si valoráis vuestra cordura, no miréis al centro del patio!
El terremoto dio una pequeña tregua y varios pudieron recuperar el equilibrio y echarse hacia los soportales más cercanos. Algunas tejas y piedras del edificio cayeron peligrosamente por las inmediaciones. Eckard cerró los ojos y tomó con ambas manos a Coppelia, alzándola despacio en vertical y subiendo la empuñadura a la altura de sus ojos. Percibió el ascenso de su espiral a su último color, notando como su cuerpo y su alma accedían a ese maravilloso coral que lo conectaba por completo a las CAI que lo acompañaban, sintiendo esa segura ligereza de saber que estaba en su mejor versión. De la misma forma que había enfrentado a un vitalófago con éxito, Eckard decidió silenciar por completo cualquier voz que lo distrajera de la concentración plena en lo que iba a suceder. El césped del patio interior comenzó a prenderse con llamas de un color oscuro, dibujando un círculo de glifos mucho más grande que los que habían visto hasta ahora. Los murmullos y lamentos de terror de los funcionarios que contemplaban aquello por primera vez comenzaron a oírse. El círculo ardiente de símbolos rodeó la estatua central del Do Lama, y la poca luz ambiental que quedaba quedó secuestrada por aquella niebla característica.
Para Eckard y Nishimura, de ese nuevo y siniestro portal podía salir cualquier cosa.
Las tres CAI aparecieron juntas en el espacio común de la exposición de cuadros de Coppelia, forzadas por el estado mental y espiritual de Eckard y Nishimura.
«Os imaginaba más grandes», dijo la grave voz de Austus haciendo entrada con la forma de un fornido cuerpo con el rostro sin definir.
Era la primera vez que Argenta y Coppelia veían una aproximación de imagen de Austus, aunque fuese tan incompleta como la de la CAI del funcionario.
«Uhh…», profirió Coppelia. «Hola».
«¿Austus?», saludó Argenta.
«¿Qué sitio es este? ¿Qué hago aquí?»
«Me temo que al ser yo la única de los tres que ha definido un espacio, es el que nos toca cohabitar cuando nuestros vinculados nos llaman», explicó Coppelia.
«¿Una galería de cuadros?», gruñó la oscura CAI paseándose por los lienzos llenos de sangrientas líneas rojas.
«¿Algún problema, tiarrón? Más te vale moverte con cuidado. Que no se menee ninguno», advirtió Coppelia antes de mirar a Argenta. «Oye, ¿este no se cargará el sofá o las sillas al sentarse?»
Argenta se encogió de hombros sin decir palabra y miró el monitor abstracto que les mostraba la realidad. Moerlin no les escuchaba, estaba centrado en el nuevo símbolo de glifos. Austus se volvió y se acercó a ellas.
«Me gustan tus cuadros, Coppelia», declaró la fornida forma virtual.
«Por supuesto que te gustan», respondió la CAI recuperando su sensual tono.
Argenta señaló las imágenes que se sucedían en ese momento.
«No parece fácil», dijo.
«¿Por qué no podemos percibir el verdadero poder de esas cosas?», preguntó Austus.
«Lo he estado pensando estos días. Los vitalófagos cruzan a esta dimensión gracias a algún nexo común entre el espectro maeva y los espectros de nuestro universo. Las energías de nuestro universo sí que podemos percibirlas, las del suyo no, salvo las del miedo que provocan de forma deliberada en los seres vivos. El vNodo coral parece funcionar como un aislante de ese miedo».
«Ahh… sí. Lo de los colores», asintió Austus. «Kumiko tiene un naranja muy predominante, pero jamás la he visto coral».
«Y sin embargo con su naranja también es capaz de controlar el miedo», observó Coppelia.
«La pobre tiene que invertir casi el triple de esfuerzo desde ese vNodo. Moerlin lo sabe, por eso intentará que la criatura no llegue siquiera a salir del portal como hizo la última vez», observó Argenta.
«Pero si no lo consigue estaremos muertos», dijo Austus alejándose de ellas.
«¿A dónde crees que vas?», preguntó Coppelia sin quitar ojo de la escena exterior.
«Es momento de acciones, no de planificaciones», dijo la siniestra CAI alejándose de ellas.
Nishimura, cubriendo a los guardias y funcionarios detrás de ella, trataba de mantener una buena posición de soporte a su compañero. A pesar de su mayor distancia a la amenaza presente, la funcionaria se agachó levemente con la espada apuntando al símbolo con una guardia Di Yi Lu. El diálogo entre las artes marciales chinas y las japonesas, mezcladas y evolucionadas a través del tiempo junto a la esgrima antigua maximizaría sus oportunidades. Su concentración, sin embargo, se vio interrumpida.
«Kumiko», dijo Austus. «Es hora».
—No… —contestó.
«No te lo estoy pidiendo».
—Puedo con esto, Austus. Déjame.
«No, no puedes».
Una ola de dolor invasivo rompió su naranja como si una erupción de lava quemara sus entrañas antes de volver a sentir que algo la atrapaba hacia atrás, como aquella vez en los módulos de la Chrysopelea.
—¡¡AHH!! —chilló la funcionaria cayendo de rodillas y volteando las cuencas de los ojos.
—¿Kumiko? —dijo Eckard girándose con precisión dando de lado a la vez la estatua y a su compañera— ¡Austus, qué ocurre!
«¡Va por libre, Moerlin!», avisó Argenta.
—¡Mantén la atención en esa cosa, Eckard!— ordenó Austus a través del cuerpo de Nishimura con aquel invasivo y diabólico tono dual—. ¡Y no te interpongas en mi camino!
Los guardias se echaron hacia atrás, metiéndose aún más en los soportales. Strauss reconocía al diablo que había visto en la matanza de la Chrysopelea. Lo tenía delante y recordó lo que en su momento le sucedió a todo ente vivo que estuvo cerca de la funcionaria.
—¡Siete Padres! —exclamó aterrado.
«Mal no nos vienes, pero tenemos que ser rápidos y estar coordinados, Austus», informó Coppelia.
—Bien, en ese caso coordinaos conmigo si no queréis morir —respondió.
La estatua del Do Lama Graves comenzó a derretirse en un charco de metal y del centro del círculo comenzó a emerger una de esas marañas de aristas, oscuras y lodosas. Eckard no quiso arriesgarse a analizar si había alguna diferencia con respecto a otros vitalófagos enfrentados. Solo sabía que cuanta menos oportunidad se le diera a esa cosa a salir a su dimensión, más sencillo sería el encuentro. Con una mano giró las correas de la funda colocándola en la cintura, la tomó con la mano izquierda y envainó con la derecha el khopesh en un impecable movimiento. Manteniendo la palma izquierda agarrando la funda y la derecha abierta cerca de la empuñadura, volvió a cerrar los ojos.
—Zanshin.
La nueva forma vitalófaga dejó ver más aristas. Los funcionarios de Académica que estaban siendo testigos de aquello comenzaron a desencajarse aún más, y sus músculos dejaron de responder.
—¡¡LARGO!! —gritó Austus sacándolos del pavor que generaba la criatura y ofreciéndoles unos instantes para que retomaran el control de sus voluntades e hicieran caso.
Kelley miraba alternativamente a la criatura emergente y a la funcionaria cuya voz había cambiado completamente. No sabía a qué temer más.
—Nathan —dijo Eckard calmadamente y sin abrir los ojos—, puede que necesite que hagas algo.
—Lo que me diga, señor —contestó dispuesto y superado por la situación.
—Necesito que llenes todo lo que puedas de luz el ambiente. Sé que puedes hacerlo —solicitó el funcionario.
—Vale… A ver —titubeó—, creo que sé a lo que se refiere y sé que puedo confiar en usted, así me lo ha hecho saber Ivette, pero no sé cómo puedo utilizar la luz para luchar contra esa cosa. No funciona exactamente como los travistas pensáis.
—No quiero que luches contra la criatura.
—¿Cómo?
Eckard separó momentáneamente la mano de la vaina y apuntó con su dedo índice a Kumiko, sin mover la cabeza, ni abrir los ojos. El funcionario era consciente de todo lo que sucedía en el patio. Kelley meneó la cabeza tratando de entender la estrategia de Eckard.
—No me lo tome a mal, señor, pero su compañera parece muy peligrosa.
—Lo es, Nathan. Por eso necesito que la pares. Yo no voy a poder con todo. No sin ti.
La CAI que poseía a Kumiko Nishimura no alcanzaba a escuchar lo que estaban hablando.
—¿Eckard? —avisó Austus de forma pausada y amenazante—. No estorbes, no lo volveré a decir.
—¿No se supone que nos va a ayudar? —preguntó Kelley.
—Todo esto ya se ha pensado y decidido, Nathan, ya lo sabes. Es el momento, tan solo ayúdanos.
—Me lo voy a cargar, Eckard, y a ti después si intentáis algo que me impida dar muerte a esa cosa —amenazó la CAI levantando el swallow.
—Veo que ahora estoy hablando con el verdadero Austus, ¿verdad? —declaró Eckard inalterable.
Obscura se serenó, asintió y desapareció mientras los dos travistas parecían escalar el juego de provocaciones. Eckard percibió que la criatura no presentaba las aristas de la forma que ya conocía, aquello era distinto, había muchas más aristas. Era como un flan de éstas, más denso que las aberraciones a las que antes se había enfrentado, y con el mismo movimiento errático e impredecible. La percepción coral le mostró su oportunidad de ataque, proyectándose como un vendaval y buscando un perfecto tajo horizontal que se llevara por delante esa aparente cabeza que salía. Dentro de su inquebrantable seguridad, Eckard vio como en su ataque a la carrera, y en el instante en que el filo de Coppelia empezaba a entrar y cortar las aristas lodosas, una enorme lanza negra emergía de los glifos más deprisa que el cuerpo del vitalófago, haciendo chocar ambas armas en un destello de energía igualada que lanzó por los aires al funcionario pringándolo con un salpicón de lodo negro.
Austus se tapó el rostro momentáneamente tras ser cegado por aquel bloqueo que la criatura había logrado, y vio como Eckard volaba, chocándose de espaldas contra una de las columnas de los arcos de los soportales. El funcionario, por su parte, no reaccionó más que asumiendo el golpe. El dolor era aceptado, la inesperada carta que había sacado su adversario también. Analizó sin emoción alguna si se había roto algo y procedió despacio a ponerse de pie para volver a encajarse un hombro dislocado. La funcionaria poseída volvió a mirar al ente, que ya había sacado más de dos metros de cuerpo, pudiéndose apreciar del todo su forma. Un enorme flan formado por aristas oscuras en constante movimiento y siniestra torsión. En dos zonas de su anatomía podían adivinarse estructuras que parecían brazos y manos que sostenían la enorme lanza negra con la que había bloqueado el tajo de Eckard.
«¡Austus, por favor, no lo ataques directamente! ¡Si nos hiere se acabó!», suplicó Kumiko desde el interior.
—¡Hmph! —refunfuñó tirando del cordel de la borla de la espada haciéndolo más largo y realizando una atadura alrededor del brazo y la muñeca.
La CAI soltó la empuñadura del swallow, dejando su arma colgando de su muñeca por el cordel. De forma más libre comenzó a hacerla bailar a su alrededor con curvas y arcos en diferentes ángulos, cada vez más deprisa, hasta el punto en que el arma casi no podía verse. Solo algún brillo alrededor del cuerpo de la funcionaria. Kumiko solo esperaba no perder una extremidad. Conocía ese estilo de lucha, pero requería muchísimo entrenamiento. Uno que no tenía del todo controlado, pero su CAI parecía dominarlo a la perfección. El ente, ya completamente fuera del círculo de glifos, clavó su lanza perforando la carbonizada tierra, como si se presentara:
Mis frutos, ¿qué teméis? Vuestro destino es conmigo.
Eckard vio como Austus comenzaba a moverse acrobáticamente alrededor del flan vitalófago. A pesar de sus cambios de posición, el ente no giraba sobre sí mismo, lo que indicaba que podía percibir a sus presas o adversarios los trescientos sesenta grados. Si intentaba acercarse, el flan atacaba con su lanza en movimientos fugaces, directos y contundentes, provocando el choque con la espada danzante de la funcionaria. De vez en cuando, del flan también salían proyectadas aristas que trataban de alcanzar el cuerpo de la funcionaria para morderlo con las bocas quelicéricas, pero fácilmente éstas eran segadas por la nube de tajos que provocaba la danza del swallou. El vitalófago no parecía quejarse, ni mostrar dolor, de hecho daba la sensación de no importarle perder partes de su cuerpo, que se evaporaban al separarse de éste. La lanza, sin embargo, parecía el elemento más duro del problema.
—Probaré una distracción —murmuró el funcionario desenfundando la Five-Seven y disparando tres veces contra el flan.
La lanza se movió de forma precisa para detener las balas, lo que permitió intentar a Austus otro acercamiento. Esa vez la CAI dominadora sí logró cortar una masa más generosa de aristas al vitalófago, pero la lanza negra obligó a recuperar la guardia anterior bloqueando los golpes y centrando de nuevo su atención en alcanzar con las aristas a Austus. Los dos combatientes analizaron bien lo que acababa de suceder. La herida hecha por este último no parecía descubrir un punto vital. Debían seguir buscando. Por suerte, el flan no regeneraba lo perdido como en un principio se hubiera podido esperar. Sin pensarlo mucho, intentaron repetir la estrategia. Eckard cambió de posición alrededor del flan y volvió a disparar para obligar a la lanza a estar pendiente de él otra vez, mientras Austus intentaba cortar algo más del cuerpo del vitalófago. El flan no solamente bloqueó las balas del arma de Eckard, sino que barrió con un inesperado abanico de aristas proyectadas a diferentes alturas las piernas de Austus, derribándolo. La CAI obligó al cuerpo de la funcionaria a levantarse ágilmente y alejarse hacia los soportales. El aberrante flan de lodo tomó su lanza con una de las extremidades y se la clavó a sí mismo diametralmente, dejando sobresalir ambos lados de la misma por dos costados.
La cosecha es destino.
La cosecha es vida.
No temáis, entrad en mi cesta.
Yo os llevaré.
Eckard gruñó, y valiéndose de las columnas y algún relieve del edificio saltó para subirse al tejadillo sobre los soportales. Desde arriba se percató de que la rango S Moreau se encontraba arrodillada, probablemente sufriendo el episodio de terror propio de un primer encuentro con vitalófagos. No había podido evitar mirar.
—¡Ivette! ¡Sal de ahí! —gritó el funcionario sin éxito.
El flan había comenzado a girar sobre sí mismo, progresivamente más deprisa. Su movimiento parecía evidente, iba a lanzarse como una hélice giratoria sobre todo lo que estuviera a su altura. Austus, copió el cambio de posición de Eckard, y al subir al tejadillo opuesto notó una pequeña molestia en una pierna. Un par de heridas habían comenzado a dejar salir abundantes surcos de sangre. Se echó de espaldas sobre el tejado y tomó su pierna bajando la cabeza para apoyar los labios sobre la herida. Tanto Kumiko como su CAI, notando como el dolor iba ganando protagonismo, se afanaron en succionar y escupir toda la potencial ponzoña que pudieran tener esas heridas para volver a levantarse. Eckard corrió hacia Moreau mientras el flan giraba a una velocidad que hacía que su lanza ya no se pudiera percibir por la vista humana para, a cambio, dejar ver un oscuro disco alrededor de él. La entidad vibró, preparando un movimiento que no auguraba nada bueno para aquel que se encontrase sobre el nivel del suelo. El funcionario sentía las tejas bajo sus pies mientras trataba de llegar sin tropezar al lugar donde la rango S de Académica se encontraba petrificada. El flan se lanzó a toda velocidad contra los soportales y en la dirección desde la que antes Austus mantenía su atención. Era rápido, la lanza reventaba sin resistencia las columnas del pórtico comprometiendo la estabilidad de los tejadillos, para finalmente hacerlo venir abajo como un dominó. Austus comenzó a correr perimetralmente tratando de que el derrumbe continuado que el flan provocaba avanzando bajo los soportales no lo alcanzara. Parte del recorrido lo pudo hacer, pero la criatura interdimensional era más rápida, obligándolo a saltar de nuevo hacia el patio interior y dejándola pasar. Eckard todavía estaba a una notable distancia de Moreau, pero no se paraba. Echó la vista atrás un instante y pudo calcular un poco lo que tardaría ese maldito flan giratorio en llegar a su nivel para hundir el tejado bajo sus pies y sepultar también a la compañera de la IF-3.
El funcionario ejecutó un complejo salto obligando a voltear su propio cuerpo para caer a la altura del pórtico junto a Moreau, a la que pudo cubrir con el khopesh fuertemente agarrado y orientado para detener al flan.
No era la mejor idea, aunque tampoco la peor. Tan solo era la que tenía disponible.
El khopesh provocó otro potente choque con la lanza giratoria del flan, deteniendo su avance. Ivette Moreau salió despedida lejos de Eckard y la criatura por la energía liberada. El funcionario se echó hacia atrás tratando de llevar de nuevo al flan hacia el centro del patio, donde se juntó con Austus. Moreau había perdido el conocimiento, pero estaba lejos y a salvo del foco del combate.
No ataquéis a vuestro granjero.
Regocijaos por su venida.
Aunque Eckard mantenía perfectamente las distancias con la criatura, era consciente de que se iban encontrando poco a poco acorralados en aquel devastado escenario de escombros y paredes de altos edificios. Sentía la bioelectricidad tensando y agarrotando sus brazos por el último choque de armas. Austus podía moverse, pero difícilmente combatir.
—Pensaba que serían más fáciles —dijo la CAI volviendo a tocarse la pierna.
—Estaréis bien.
—Aparta, Eckard —Austus volvió a entrelazar el cordón de la espada en la muñeca.
—Perdonadme —contestó el funcionario—, los dos.
—¿Qué dices?
El funcionario hizo girar el khopesh cortando el cordel del swallow y de una patada arrebató el arma a su compañera. Antes de que Austus pudiera reaccionar, Eckard ya había colocado su espada en el cuello de la funcionaria.
«Lo tengo», anunció Coppelia.
—¡¡¡Qué diablos haces, Eckard!!! —gritó de ira Austus.
«Ahora», indicó Argenta.
—¡Ahora, Nathan!
Nathaniel Kelley apareció de repente junto a la poseída Kumiko, a la que abrazó con fuerza. Eckard saltó hacia atrás separándose de ellos y vio cómo el prisionero hacía desaparecer entre sus brazos el cuerpo de la funcionaria.
—¡¡¡NOOOOOOOOOO!!! —la voz de la CAI se desvanecía progresivamente al mismo tiempo que los átomos del cuerpo de Nishimura dejaban de ocupar espacio en esa realidad.
Apenas los brazos de Obscura Poppins se encontraron de nuevo al hacer desaparecer por completo el cuerpo de Nishimura, el prisionero sintió un golpe agudo desde la espalda, recibiendo en sus manos la lanza del vitalófago que lo acababa de atravesar.
—¡¡¡Ugh!!! —profirió.
El flan había ensartado a Kelley, haciéndolo entrar en shock.
Eckard arrugó el rostro.
—Señor… Eckard… —intentó pronunciar el prisionero sabiendo que era lo último que diría—… encuéntrelos… Encuéntrelos a todos.
El flan elevó y posicionó la lanza en vertical de nuevo, clavándola en el suelo, con el cuerpo de Kelley como un macabro estandarte.
¡Blasfemo! ¡Por qué nos arrebatas la cosecha!
El susurro del vitalófago parecía indicar insatisfacción y enfado. Inclinó la lanza hacia sí para dejar caer el cuerpo de Kelley sobre la parte superior de su cabeza, donde las aristas comenzaron a devorarlo emitiendo sonidos de deglución, quebrado y masticado; y cuya sola contemplación traumatizaría hasta la mente humana más fuerte.
«Moerlin…», trató de decir Argenta.
El funcionario tomó la espada sin bordel de Kumiko del césped quemado, volviendo a activar la calma y tomando una guardia a dos armas. Aceptaba sin más que ese pudiera ser su último combate. Trató de sentir a su extraño oponente, pero no había más que una invitación a participar de ese arranque vital propuesto, de esa siniestra cosecha. Y allí, tratando de recordar lo poco que conocía de la realidad de su propio mundo para luchar por él, fue sacado de su breve meditación por una potente explosión que impactó en el flan, seguido de otras dos más.
Tres cazas Naja habían disparado contra la siniestra forma, haciéndola gritar por todas sus bocas. El funcionario saltó hacia atrás y, sobre los escombros de lo que antes era el pórtico del campus de Lauden, comenzaron a aparecer figuras desde todas direcciones. Hijos del Ragnarok comenzaron a disparar sus armas balísticas y energéticas contra el flan, obligando a éste a seleccionar otro objetivo en el que centrarse.
—¿Qué diablos es esa cosa? —se preguntaban los que más tardaban en claudicar ante su presencia cuando se acercaban.
Los cazas trataban de dar la vuelta para hacer otra pasada, y así hicieron, descargando otras tres oleadas de plasma explosivo contra la amenaza vitalófaga, pero el enorme granjero cosechador pudo derribar a dos de ellos arrojando la lanza al cielo de forma precisa. El tercer caza no trató de volver a precipitarse sobre el flan, dejando trabajar a las fuerzas de tierra en su lugar.
—¡Vamos, botarates, reducidlo a polvo y seguid buscando infantes! —exclamó uno de los piratas— ¡El capitán los quiere a todos antes de volar todo esto!
Aprovechando el cambio de combatientes, Eckard guardó las espadas y volvió junto a Moreau, cargando su cuerpo inconsciente y reuniéndose finalmente con Strauss y los funcionarios que quedaban. Afortunadamente, estaban catatónicos del miedo, su mirada se perdía en el vacío y no llamaban la atención en todo ese caos. Con calma, el funcionario tocó sus frentes durante unos instantes para sacarlos de los estados de pavor, al menos lo suficiente para que volvieran a trabajar sus piernas. 
—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Strauss nervioso.
—Debemos irnos de aquí —ordenó el funcionario.
El vicealcaide Strauss asintió, pero sus ojos volvieron a encontrar al enorme flan.
—¡Atención! —gritó Eckard obligando a que las miradas se posaran en él—. ¡No miren al monstruo! ¿Estamos? Den la vuelta y muévanse al exterior del perímetro. Esa cosa está ahora ocupada —dijo Eckard con determinación dejando a Moreau semi-sentada en el suelo—. ¡Es ahora o nunca!
El flan pudo clavar su lanza en un par de osados piratas que devoró de idéntica forma que a Nathaniel Kelley. Los alaridos ayudaban a que el grupo de Eckard hiciera caso a sus indicaciones.
—¡Cuidado, hermanos! —los hombres de Ragnarok se avisaban entre sí sin reducir la intensidad de sus ataques, pero el miedo aumentaba en su interior cuanto más se aproximaban, haciéndoles perder precisión al disparar sus armas. Algunos de ellos intentaban replegarse y huir. Los que se acercaban con más ímpetu, acababan soltando su arma entrando en aquel estado de pavor paralizante. El flan los devoraba en cuanto los alcanzaba. Pudo tragarse una docena más mientras Eckard trataba de poner en marcha a los suyos para escapar.
El vitalófago se agitó un poco, y emitió una especie de exhalación de conformidad. Se volvió, avanzó hacia el centro del patio y comenzó de nuevo a cruzar el símbolo, ignorando a los pocos atacantes que seguían disparando como podían. Los glifos volvieron a rotar sobre su centro, replegándose en una fugaz llamarada negra.
—¡Atrás! —indicó otro pirata asustado mientras mantenían sus continuos disparos sobre la criatura.
Eckard trató de despertar y reanimar a Moreau mientras la comitiva de funcionarios y guardias se centró en trepar los escombros del pórtico para salir al exterior del campus.
—Vamos, compañera, no puedo cargar contigo ahora —insistió el funcionario imponiendo su mano en su cabeza para mover su beige interior.
Moreau despertó, confusa y agitada. Se puso en pie y se agarró al funcionario mientras observaba como el flan vitalófago desaparecía en aquella columna de fuego negro final.
Eckard tomó su cabeza con las manos y forzó que la funcionaria de Académica lo mirara a él.
—Ivette, sígueme, ¿de acuerdo? Tenemos que salir de aquí.
Moreau asintió agitadamente, dejándose guiar por su compañero. Treparon los escombros y abandonaron el alcázar universitario de Lauden corriendo para alcanzar a los demás. Coincidieron en la entrada principal donde su Uplinker lo esperaba. Un pirata había visto aparecer a Strauss y los demás funcionarios.
—¡Eh! —dijo apuntando con un rifle energético—. ¡Quietos ahí!
Eckard no dudó en gastar la última bala de la Five-Seven haciendo caer al hombre de Silver de un rápido agujero en el cráneo.
—¡Siete Padres! Gracias Eckard —dijo Strauss.
El funcionario abrió la cabina de su nave sin perder un segundo.
—¿Saben evacuar, vicealcaide?
—Sí, hay un parque de scooters no muy lejos de aquí —informó Strauss—. Tenemos que rodear una laguna de vacío para llegar al puente Parche y desde ahí alcanzar el puerto de emergencia. Conocemos bien la esfera, pero ¿qué hacemos si aparece otra de esas cosas?
Eckard reconoció en el grupo de guardias y funcionarios de Strauss los rostros de los que habían visto un vitalófago por primera vez.
—Solo corran, señor —aconsejó—, lo que están sintiendo ahora mismo es pasajero. No es un miedo real. Aparte de eso, intenten no dejarse atrapar por los piratas de Ragnarok.
—Eckard —llamó Moreau con una pequeña mueca de dolores por contusión—, ¿dónde están Nishimura y Kelley? ¿Dónde va usted ahora?
El funcionario no se sentía con la capacidad para responder aquellas preguntas en ese momento. Ciertamente, mientras Moreau estaba inconsciente, no había visto desaparecer a Nishimura ni a su paciente.
—Vicealcaide Strauss, ¿puede explicarle lo que pasó durante su pérdida de consciencia? Sé que es difícil, pero yo debo garantizar la retoma de la Chrysopelea como sea.
—Así lo haré. Ven, querida.
—¿Puedo ir con él, vicealcaide Strauss? —solicitó la travista con un ademán evitando que el vicealcaide la guiara— Creo que puedo resultar más útil en esta nueva misión. No quiero que esta esfera sufra daño alguno.
El vicealcaide vaciló unos instantes, pero sabedor de que estaba cubierto por guardias que aún mantenían algo de su entereza tras las palabras de Eckard, asintió.
—Por mí no habría problema, pero dependerá del propio Eckard.
Ivette Moreau miró hacia la cabina del Uplinker. El rostro del admirado compañero al que acababa de conocer en persona no parecía reaccionar.
«¿Qué hacemos? Debe saber que llevarla con nosotros supone un alto riesgo para ella», reflexionó Coppelia.
«Lo que no sé es cómo va a llevar lo de Kelley y Kumiko cuando se lo cuentes, Moerlin», dijo Argenta.
—Se lo ruego —dijo Moreau mirando a Eckard—, déjeme ir con usted. No me quedará nada aquí si no tenemos éxito. Y de no tenerlo quiero formar parte de esa responsabilidad.
El funcionario desvió la mirada unos instantes y miró al sol artificial.
—¡No seré una carga, se lo prometo! —reafirmó Moreau.
—¿Entiende los riesgos, compañera? —preguntó Eckard casi sin alma en la voz.
Moreau asintió.
—Suba.
—¡Tengan mucho cuidado! —dijo Strauss.
La comitiva se despidió y Eckard ayudó a Moreau a subir a la parte trasera de la cabina. Después, volvió a acomodarse de nuevo en el asiento del piloto.
—Si está cansado puedo pilotar yo, Eckard. Conozco este modelo de nave —dijo Moreau ofreciéndose.
—Estoy bien, gracias —contestó Eckard—. Después de lo que ha presenciado necesita descansar más que yo, se lo garantizo.
«Y a mí no me gustaría verte a ti de paquete en tu propia nave», dijo Argenta.
Ivette se acomodó, conforme.
—Arrancando motores. ¿Está lista, señorita Moreau?
—Sí, adelante.
—Vamos a hacer algo de ruido y posiblemente intenten dispararnos. Por suerte el blindaje puede aguantar lo suficiente para salir de aquí —avisó Eckard.
El Uplinker rugió y comenzó a elevarse, haciendo que algunos piratas cambiaran su foco de atención. Algunas voces de alerta motivaron a los más cercanos a arrojar alguna ráfaga perdida, mientras desde el aire los funcionarios pudieron ver como el flan terminaba de desaparecer colapsando el símbolo. El vicealcaide lograba huir con su séquito de guardias escoltándolo hacia la estación de scooters que antes hubo mencionado, perdiéndose por las dunas y la chatarra. Desde la cabina podía verse el trayecto que aún tenían hasta la isla donde las naves evacuaban en caso de emergencia. No era muy corto, aunque tampoco muy largo, pero sobre todo estaba libre de piratas.
«Moerlin, déjame pilotar a mí», solicitó Argenta. «Haz como si movieras la nave para no asustar a nuestra invitada».
El funcionario ladeó la cabeza como código para preguntar “¿Por qué?” a su CAI.
«El caza Naja que queda en el aire nos ha detectado, y viene hacia nosotros. Lo cual en parte es bueno, ya que no perseguirá a Strauss».
—Mierda… 
—¿Todo bien?— preguntó Moreau.
—Tenemos compañía y como bien sabrás, a los travistas no suelen darnos naves equipadas con armamento.
—¡Siete Padres…!
«¿Tan rápido se va a arrepentir de haberse montado?», dijo Coppelia.
—No te preocupes, acomódate y descansa lo que puedas —trató de tranquilizar Eckard en un tono más cercano.
El Uplinker, tomado por Argenta, comenzó a girar acrobáticamente para esquivar y huir del caza Naja.
«Me dirijo a la orilla del puerto de evacuación. El aura SinRel se encuentra ya operativa así que no solicitaré permiso, lanzaré el gancho para desincronizarnos en cuanto atravesemos el casco de la esfera».
Eckard asintió. El caza los seguía sin darles tregua, pero Argenta era capaz de esquivar de forma impecable cada ráfaga de fuego que éste le lanzaba.
—¿Dónde has aprendido a pilotar así? —preguntó Moreau sujeta a los asideros traseros.
—Digamos que siempre me han gustado los videojuegos de simulación espacial —respondió el funcionario.
«Ya, bueno, gracias y eso», contestó Argenta. «Pero he de admitir que la propia nave me está ayudando».
Eckard ladeó la cabeza.
«De verdad, el Uplinker tiene voluntad propia. Es como si no me dejara del todo pilotarlo».
El funcionario agachó un poco la cabeza. Tal como suponía, la cesión de su nave al poder de Edward Silver mantenía sus efectos. En el fondo tampoco le importaba que la propia nave tuviera personalidad, pero ahora se encontraban en una situación límite.
«Me pide que la suelte, de forma amable», informó Argenta. «¿Lo hago?»
Eckard asintió, confiando en que Ragnarok no hubiese puesto a su propia nave contra ellos, instante en el que ésta comenzó una brusquísima subida en vertical para tratar de ganarle la cola a la Naja que los perseguía.
—¡Ahhhh! —exclamó nerviosa Moreau agarrándose más fuertemente.
—Está controlado, está controlado —canturreó Eckard.
El Uplinker ganó, con una maniobra imposible de hacer por un piloto, la cola del Naja y avanzó directo hacia éste.
«¿Qué intenta hacer?», preguntó Coppelia.
La nave hizo algunos quiebros extraños frente al caza, que con otro giro humanamente imposible, se colocó volando hacia atrás mirando frente a frente al Uplinker. Eckard confirmó visualmente que el caza no estaba tripulado. El Uplinker agitó las alas con vaivenes precisos y casi impredecibles.
—Me estoy mareando, compañero. Si te ensucio esto un poco, perdóname —dijo Moreau.
«Creo que está comunicándose», dijo Argenta. «Le está diciendo a la Naja que es de las suyas».
«¿Y crees que se lo tragará?»
La Naja hizo como una especie de asentimiento leve, como no muy convencida y comenzó a volar en formación al lado del Uplinker.
—¿Qué demonios? —dijo Moreau al ver aquel cambio de comportamiento.
—¿Conoces a Ragnarok, compañera? —preguntó Eckard.
—Conozco la leyenda.
—Estuviste una temporada en la IF-2. ¿No llegaste a saber del don que lo hace rango S?
—¿Pilota las naves de forma remota?
—No exactamente. Las introduce un alma, las convierte en seres autónomos. Ahora estamos subidos en una de ellas. No te asustes, es largo de contar. En resumen, nuestro perseguidor ha reconocido a esta nave como parte de su bando, por eso nos ha dejado en paz.
—Nos está escoltando entonces, ¿no?
—Algo así.
—¿Por qué tu nave tiene una de esas… almas? No lo entiendo.
—Me permitieron tratar a Silver durante un servicio que hice en la Chrysopelea y llegué a un acuerdo con él para obtener información. Esperaba también que mi propia nave me siguiera aceptando, y de momento la cosa no va del todo mal, pero dudo que aún así tenga toda la autoridad sobre ella.
—Siete Padres…
«Por cierto, confirmo que sabe salir sola de la esfera, y me alegra. No tenía muy claros los cálculos improvisados para salir», aclaró Argenta.
Eckard gruñó.
«Agarraos. Vamos en picado a la orilla de vacío».
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De forma todavía más precisa que lo que Argenta solía hacer para garantizar la entrada o salida de la nave, el Uplinker atravesó la pared de la esfera lanzando el gancho habiendo apenas salido al exterior donde la atmósfera de aura H los recibió, y en cuestión de segundos ya se encontraban en el espacio, sincronizados respecto al modelo astrofísico del universo. El cristal de la cabina recuperó definición y las lejanas estrellas pasaron de ser caóticas líneas a puntos fijos. Las dos naves se alejaron de la brumosa esfera en movimiento y tomaron rumbo a la zona orbital donde la Chrysopelea se erguía amenazante mirando a la IF-3, mientras naves de la Pangea Federal se disparaban entre sí en un caótico bloqueo sin fin. Otras naves, algunas tripuladas, salían de la esfera al espacio y pasaban de largo del Uplinker.
«Se los están llevando de verdad», dijo Coppelia.
—Están consiguiendo extraer a los niños de la IF-3. Algunos van a la IF-2 y otros logran escapar gracias a los protocolos de evacuación. Cuando no quede ninguno, nada les impedirá reventar la esfera —dijo el funcionario.
—¿Crees que el vicealcaide lo conseguirá?
—Si su salida del aura H lo hacen en la cara opuesta del bloqueo, no tendrán problema, y menos aún si las naves de evacuación de Académica tienen módulo de salto.
—¿Y qué hay de nosotros?
—Tenemos salvoconducto en la medida que seamos percibidos como nave de los Hijos del Ragnarok. Al no atacar a las FMP, éstas también nos ignorarán. Ahora tenemos que elegir por qué área de la Chrysopelea entrar de forma desapercibida para ayudar con la retoma al alcaide Aldean. Lo último que sé es que logró escapar de la celda en la que Ragnarok lo metió junto a la cúpula de la nave.
«¿Te ha dado tiempo a mirarte ese registro del pirado de Austus?», dijo Argenta sorprendida.
—A pesar de haber trabajado en la gran anciana no la conozco bien del todo. Es demasiado grande, pero entiendo que los módulos de la cabeza serán los más vigilados —aportó Moreau.
—¿Qué te parece asegurar la nave desde la cola hasta la cabeza?
—Creo que es la mejor idea, dentro de lo complicadas que parecen todas.
—De acuerdo, lo haremos así entonces. La cola tiene la caja de Bertel, que ahora estará vacía. ¿Qué adiestramiento marcial recibiste? —preguntó Eckard— Por si la cosa se anima, saber cómo defendernos juntos.
—El mínimo necesario —lamentó Moreau—. A decir verdad, no me gustan las artes marciales. Siempre pensé que mi objetivo de carrera en Ifkamhar no lo necesitaría. Así que solo tengo la base de Henan, la espiral y una especialización de Combate en Espacios Cerrados con cuchillo.
—Pues no está nada mal. De lo mejor de la historia del SWAT americano.
—Ni siquiera llevo un arma más allá de la porra táctica que nos obligan a llevar. Creo que marcialmente soy la menos fuerte de los rango S. Además, ¿de qué sirve si aparecen esas cosas de otra dimensión?
«Upi me deja volver a llevarla», dijo Argenta.
«¿Ahora llamas Upi a la nave?», rió Coppelia.
«Eh, ¿qué menos, si ha demostrado tener personalidad? Aunque es verdad que el último amigo al que puse nombre no acabó muy bien».
—Aterrizaremos en la cola entonces —confirmó el funcionario.
«Se siente en casa ahí, es el lugar que mejor conoce, fue donde Ragnarok la despertó», confirmó Argenta antes de que el Uplinker volviese a agitarse levemente.
—Oye, Eckard —dijo Moreau adelantándose un poco hacia el asiento de la cabina del funcionario.
—Dime.
—¿Qué ha pasado con Nishimura y mi prisionero? —preguntó finalmente mientras ambos miraban a la creciente serpiente de esferoides.
El funcionario suspiró gravemente.
—Es bastante largo de contar.
«Creo recordar que estaba inconsciente durante la culminación de nuestro plan», apuntó Argenta.
—¿Crees que están muertos?
—Kelley sí lo está. Lo he visto morir, al menos la forma en la que esa cosa… No sé. Me ha parecido bastante definitivo.
—¿Y Nishimura? —a Moreau se le había apagado algo la voz.
—No estoy seguro, pero creo que lo que me ayudaste a planear en la caja de Bertel ha salido bien —confirmó el funcionario—. De momento solo puedo decir que su marcha no ha sido en vano, y que sí que es posible que siga viva.
«Me siento mal por no haber podido contarle nada a Kumiko, pero teníamos que aprovechar la oportunidad de separarla de ese cabronazo de Austus», dijo Argenta.
—Como Nathaniel nos haya mentido lo maldeciré aunque ahora se encuentre en el infierno —expresó Moreau.
—Algo me dice que no mentía. Si no llegas a darte cuenta de los mensajes privados que te mandé por el Bubble Voice tras hacer la Trinidad, puede que no hubiésemos salido vivos ninguno.
—Me vibró el pad y lo cogí al instante. Vi tu nombre y alcé discretamente la mirada, te estabas haciendo el dormido en la grada. Admito que me sorprendió que estuvieras actuando a espaldas de Nishimura, pero sabía que podía confiar en ti, y cuando me hiciste explicarle en privado a Nathaniel el plan antes de sacarlo de la caja de Bertel mientras descansábamos, aun resultando de lo más extraño, sabía que tenía que colaborar contigo. Conseguiste que el mismísimo Obscura Poppins me hablara de su misión. De verdad, sigo sin creerme que todos los niños que ha hecho desaparecer sigan vivos en alguna parte.
—Hubiera estado bien que nos dijese el lugar a donde los envía, pero me bastaba con saber que Kumiko tendría su espacio para luchar contra su demonio. Ella es la mejor cuidándose y enfrentando lo que le estorba.
«¿No nos llevamos mérito nosotras?», preguntó Coppelia. «Fuimos la mente maestra».
«Creo que de momento no hablará con nosotras delante de Ivette. De todas formas temí por el plan en cuanto vi como mirabas a Austus en tu galería, guarra».
«Admite que estaba bueno, pero tía, no iba a joderlo todo por eso. ¿En serio me creías capaz?»
«Eres Coppelia. Obvio.»
«¿Cómo te atreves? No me hables durante una hora».
«Que sean dos».
«Pues vale».
«Pues eso».
—Esa cosa… Ese monstruo. ¿Qué nos hace? —preguntó Moreau— Jamás me había sentido tan pequeña, ni tan asustada.
—Escucha, Ivette, lo que has visto en Lauden ya ha aparecido en otras esferas. Es una amenaza que estamos evaluando junto a la cúpula de Ifkamhar, una entidad a la que le hemos puesto el nombre de vitalófago.
—Entiendo, de modo que eso era un vitalófago.
—Sabemos poco, y lo poco que sabemos es de compleja comprensión. Sugiero que ganemos pronto confianza el uno en el otro y compartamos nuestras nubes de eventos. Es preferible que te vayas enterando a tu ritmo. Ahora, por desgracia, no disponemos de un tiempo decente para ponernos al día.
—Confieso que estoy asustada, saturada y procesando lo que he visto.
—En tal caso duerme. La aproximación a la Chrysopelea nos llevará un rato.
—No digas más —dijo acurrucándose y tapándose con su propia chaqueta—. Nunca rechazo esa clase de ofertas. Te he dado acceso a mi reino de recuerdos, si necesitas conocer algo más de mí, ni lo dudes, aunque es posible que te aburras.
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La luz entra por la ventana del dormitorio de la pagoda, lo sé porque ya puedo abrir un poco mejor el ojo que tenía cerrado. Me pregunto todavía dónde está la diferencia entre el desafío que busca obligar a abandonar una meta si no tienes una determinación adecuada, y la verdadera revelación de que has errado en tu vocación. Que tienes la brújula de lo que deseas para ti desimantada y sin un rumbo claro. Desearía tener aunque solo fuera una milésima parte de la seguridad que tiene la maestra. Mientras noto como los remedios de mis hermanas hacen efecto en mi magullado rostro y mi vientre reconstruye la carretera de mi intestino, repaso la última lección de Suyin en el círculo de meditación en el que ayer, tal vez por puro aburrimiento, caí en el error de abrir mi boca cuando no tocaba.
—Tengo que decir que me ha impresionado vuestro rojo. Sois fuertes y conocedoras de vuestra realidad individual —nos otorga Suyin visiblemente orgullosa en el centro del círculo que formamos todas sus alumnas—. Ninguna habéis dejado que el entrenamiento os sedujera para imponer vuestra visión personal al resto. Vuestros golpes serán directos e imparables si mantenéis equilibrada esa veta. No perdáis esa base estable, porque ahora pasamos al siguiente vNodo, el azul, y será puesto a prueba junto con los tres que lo preceden. En la meditación guiada de hoy debéis recopilar todas las normas, reglas y creencias que os han regido toda la vida en vuestros lugares de origen. Cada lección aprendida sobre lo que es moralmente bueno, cada reprimenda que os hayáis llevado por blasfemar, cada sanción vivida por incumplir las leyes de vuestros territorios, cada vez que os hayáis sentido una más cuando participabais en alguna caza de brujas, cada vez que hayáis querido reprender a alguien por no seguir o estar de acuerdo por aquello que colectivamente todos vuestros iguales en sociedad acuerdan. Buscad vuestra posición en los grandes debates del ser humano, en todos ellos.
El ejercicio es interesante. Soy joven y tengo mucho que decir. Mucho que sé y que puedo aportar, y ahora tengo la oportunidad de hacerlo.
—Buscadlo todo, y colocadlo mentalmente en el centro del círculo que ahora mismo formáis —nos explica la maestra— ¿Sentís lo que está ocurriendo? Todo vuestro azul se está mezclando con el de vuestras hermanas. Este vNodo nos volverá a poner a prueba, igual que la primera vez que os conocisteis en violeta durante el entrenamiento en las montañas. Quiero que percibáis vuestras incompatibilidades. Quiero que os hagáis conscientes de lo diferentes que sois y que, aún así, por ser lo que sois, estaréis obligadas a entenderos si queréis fortaleceros más, a formar un espacio azul común, que en muchas circunstancias os obligará a replantearos creencias y credos que creíais inarrancablemente arraigados. El azul busca vuestra aceptación a través de las verdades que nos damos en comunidad, pero bien sabemos que ahora hay muchos tonos de azul, y todos ellos están proyectados en el centro de este círculo. Hay quien deja su espiral pendiente de purificar en esta veta, porque no hace lo que vosotras haréis ahora.
En estos momentos nos percibimos algo nerviosas. Lo que viene no parece, en absoluto, fácil. Puedo notar cómo se colorea el círculo, puedo sentir el azul de las hermanas con las que mejor me he llevado aquí, en Henan, nuestro azul es compatible y comparte el mismo tono. Me siento fuerte a su lado, diría que invencible, aunque ya hemos aprendido que esa es una palabra delicada. Es en ese momento, en ese preciso y maldito momento, es cuando abro la boca.
—Díganos, maestra Do Suyin. ¿Qué debemos hacer? —pregunto.
—Mientras viváis aquí, en Henan, vais a renunciar a aquello que hayáis colocado en el círculo y haya vuelto a vosotras, rechazado por el resto de vuestras hermanas. Cuanto más común sea el tono de azul que percibáis, más fuertes seréis cada una de vosotras. Este lugar solo debe poseer un conjunto común de acuerdos, el resto debéis descartarlo. Estáis dando a luz a vuestro credo común. No hay lugar para éticas personales.
«Eso es imposible», pienso. Hay muchas diferencias insalvables. ¿El pensamiento uniforme nos puede dar fortaleza? ¿Acaso no hay espacio en azul para la disidencia? Y en caso de tener que renunciar a objetos de la ética personal para crecer en este vNodo…
—¿Qué ocurre si nos quedamos sin nada? —pregunto algo temblorosa— ¿Sin nada nuestro, de nuestras verdades aprendidas de antes?
—Levanta —me ordena la maestra—. Enfréntate a mí.
«Serás imbécil, Ivette», digo autocastigándome. «¿No puedes dejar que terminen de explicarte las cosas?»
—¿Maestra? —obedezco con la cabeza gacha en señal de respeto, juntando mi puño y mi palma.
—Quiero ver vuestro azul —me ordena—. Decidme vuestras nuevas verdades. ¿Qué hay en el círculo? Muéstramelo. Debes pelear con lo que tus hermanas han dejado para ti.
Suyin se coloca en una guardia que nunca había visto. Parece un ave, pero no sé cuál es. Todavía siento esa sensación de la figura materna dispuesta a saltar sobre mí para mostrar los errores a sus insensatas polluelas.
—Pero maestra, no sé…
—¡Más te vale recordar! —grita lanzándose a por mí.
Comenzamos a intercambiar golpes ágiles. Sus palmas son claramente las alas de la madre del nido. Las conozco, las entiendo, las negocio… Me zafo de sus agarres e intentos obvios de alcanzarme, sin salirnos del círculo.
—¡Lleváis juntas el tiempo suficiente! —dice— Así que dime. ¿Qué pensáis de la corrupción de este lugar? Suelta algo, ya.
—El maestro de nuestros compañeros varones es un ser despreciable —afirmo.
Sus manos se mueven muy rápido. Sin darme cuenta, recibo una sonora bofetada, y se aleja un poco de mí.
—¡Ni se te ocurra gemir! —me ordena de forma amenazante.
El silencio se hace en el patio del templo. Evaluamos nuestras guardias.
—Sigue, háblame del mundo. Utiliza sus verdades, solo así sobrevivirás a esto.
Vuelve a por mí, no cambia el estilo en absoluto.
—¿El mundo? Lo llevamos maltratando y matando desde que existimos —contesto esquivando y desviando sus golpes.
—Eso es verde, y uno bastante lamentable. Decidme que no lo habéis sacado de las princesitas esas de Nueva Olimpia que están ahora tan de moda.
Sin esperarlo, Suyin me barre los pies con un brazo haciéndome caer de costado.
—Ve a los debates globales. Háblame de la pena de muerte, por ejemplo. ¿Qué hay en el círculo?
No me deja pensar, sus manos, brazos y pies no conocen el cansancio.
—Hay monstruos que merecen morir —admito.
—También estoy de acuerdo.
—¿Cómo…?
Noto como Suyin abofetea mi otra mejilla desprotegida tras un bloqueo mal calculado.
—No estás usando lo que hay en el círculo, niña. Estás pensando en las dicotomías acuerdo—desacuerdo, estás tratando de imponer algo de ‘tu’ azul, no de ‘vuestro’ azul.
—Pero en el círculo, no hay…
—Eso es, no hay ‘vuestro’ azul, todavía.
Su guardia de madre del nido parece infranqueable. Intento mirar a mis hermanas. Ellas se miran entre ellas.
—Hora de subir la dificultad —dice Suyin—: el aborto. ¿Qué hay en el círculo?
—Mi cuerpo, mis nor…—intento decir antes de notar como una patada ascendente alcanza mi mandíbula elevándome y haciéndome caer de espaldas. No lo entiendo, en eso deberíamos estar de acuerdo todas.
—¡Sigues sin leer el círculo, niña baizuo! ¡Lo sigues dando por sentado! ¡Levántate y respeta a tus hermanas!
Tiene razón. He contestado con un fragmento de azul, el que comparto con mis compañeras más próximas, pero no con todo el azul del círculo. Aún así, lo que la maestra me pide es imposible. Escupo sangre unos instantes y vuelvo a incorporarme. Hay hermanas que difieren de mi posición en el círculo. Algunas puede que sigan preceptos de antiguas religiones o creencias concretas sobre el valor de la vida. Definiciones diferentes de lo que es importante o no en la existencia. No podemos integrar el azul tan rápido. Tenemos demasiado que hablar, demasiado que vivir juntas, y muy poco tiempo para ello.
—Ahora háblame sobre la libertad —me indica la maestra—. Si no usas lo que hay en el círculo no saldrás de aquí.
Siete Padres… No hay nada… ¡No hay nada en el círculo, todos los fragmentos de azul, todos los sectores poseen un tono diferente! ¡Ayudadme por favor!
—¡Vamos, ven! —me ordena.
—¡¡No hay nada, maestra!! —grito manteniendo la guardia y no pudiendo evitar que una lágrima se me escape.
—Vaya, lo siento por ti, has llorado.
Es verdad, estoy acabada. Estamos acabadas. No sé si saldré de esta, pero me siento obligada a contestar durante otro de sus gráciles e inesquivables juegos de golpes.
Algo en mi interior, pequeño, casi inapreciable, sale de dentro de mí. Me intenta decir algo. Intento analizarlo.
—Tengo algo que decir —digo bloqueando sus brazos.
—Te escucho —me contesta sin reducir la intensidad lo más mínimo.
—Somos individuos libres y soberanos —digo agarrándole uno de sus brazos tratando de hacerla parar.
Lo que realmente soy es una pobre ilusa a la que más le vale que los prisioneros que acabe tratando no sean violentos si consigo una plaza en Ifkamhar. Y, por supuesto, ese deseo no me libra de recibir un contundente rodillazo en el estómago, volviendo a caer ante Suyin. Soy la cosa más absurda sobre la faz de la Tierra.
—Bien, es un comienzo. Creo que es lo único que tenéis limpio en el círculo. Dad las gracias a la Unificación. Tenéis todavía muchísimo trabajo —confirma la maestra—. Es suficiente, arrástrate a tu sitio —me ordena.
Menos mal. No quiero ni saber por lo que deben estar pasando los candidatos de Taizu. Como puedo, vuelvo a mi lugar emitiendo sonidos guturales venidos de fluidos sanguíneos que aún piden abandonar mi ser. Me acurruco al lado de dos de mis hermanas, que me ayudan inmediatamente.
—Cuando se lucha en azul, el adversario utiliza la verdad que recibe del exterior y que comparte con sus iguales. La justificación moral de sus objetivos, ¡esas son sus armas! ¿Por qué vuestra hermana Moreau ha sido derrotada? —pregunta Suyin a las demás.
Nadie se atreve a responder. El silencio se hace presente.
—¿Tal vez mi posicionamiento ante los grandes debates de la humanidad era más correcto frente al suyo? —continúa Suyin— ¡¡NO!! ¡¡Naturalmente que no ha perdido por eso!! De hecho habéis escuchado que en varios de esos debates ambas podíamos estar perfectamente de acuerdo. Nuestras voces, manos y pies así lo decían. Ella ha perdido porque no le habéis dado un azul sólido. Efectivamente, el imbécil de Taizu es despreciable, pero compartimos poder en esa veta. Él también sabe que es merecedor del infierno, y sin embargo es mi hermano. Yo también puedo ser lo peor para mis hermanos. Me encanta calentarlos, provocar sus expresiones lascivas, aprovecharme de su simple naturaleza, mentirles y utilizarlos. Ellos también saben perfectamente de mi naturaleza, porque no trato de ocultarla bajo tabúes. Meditamos, follamos, compartimos mesa y campo de batalla, nos insultamos, nos peleamos y aún así los Excomulgados de Henan tenemos el azul más poderoso de todos. Si el maestro Taizu y yo os hubiésemos pedido a todos los alumnos de Henan que os enfrentaseis a nosotros a la vez, vuestros cuerpos se apilarían por cualquier patio y después acabaríamos observando el atardecer en una terma discutiendo por cualquier estupidez, como si fuese un kairos más de la semana. Porque por más diferentes que podamos ser, nuestro azul golpea unido.
—¿Cómo? —pregunto. Ya me da igual, estoy hecha polvo—. Los demás puntos de vista, las demás verdades que sentimos… ¿Cómo puede el azul estar estable sin necesitar renunciar a ellas?
—Tiene razón, maestra —interviene una de las hermanas con la que menos azul comparto, ayudándome— ¿Cómo podemos fortalecer el azul partiendo de donde estamos? No creo que Moreau ni yo tengamos la capacidad de dejar marchar nuestros códigos éticos tan fácilmente. Debates como el de la Tierra, expuestos en el combate; nadie sabe aún si el planeta se muere o no, si cambia para bien o para mal. Ni siquiera nos importa realmente.
—Cierto —responde Suyin—, pero es un error fatal pensar en términos de blanco o negro. Al igual que la humanidad durante milenios, no tengo ni idea sobre el clima global y sus factores reales de cambio, y aún con todo, en ese desconocimiento he sido más fuerte que mi adversaria otra vez. Porque comparto con mi gente ese desconocimiento con honestidad, y no compramos basura que ocupe nuestras mentes. Nuestro azul es mucho más intenso porque también está abierto al cambio no impuesto. Todo lo demás, igual. ¿La pena de muerte? Me da exactamente igual, no soy filósofa. Me da lo mismo que alguien culpable de algo que pueda merecer la muerte la reciba o no; y en eso también he sido más fuerte.
Todas nos quedamos algo descuadradas y pensativas, parece que empezamos a entenderlo. El azul no es rígido, pero su plasticidad es compleja e interdependiente.
—¿Lo veis? —continúa—. El posicionamiento en la búsqueda de la verdad no prefija tu victoria ni te da más poder en azul. La intensidad con la que compartes con otros las creencias y las verdades sí que os dará poder. Tenéis que encontrar esos puntos de creencia común, y desechar lo que no encaje en vuestro único e irrepetible círculo. Todo el azul que sea rechazado de vuelta caerá a vuestro rojo y lo desestabilizará.
—¿Cómo se entrena el azul con las artes marciales, maestra? —pregunta otra alumna, como si la paliza que me acaban de dar no significase nada para ella.
—Dialogando bien con la lengua, el cuerpo, los puños y las piernas —responde la maestra—. De forma abierta, y honesta contigo misma, sin imponer nada a tu adversario. Si lográis crear una comunidad grande, vuestro azul será estable y poderoso.
Eso es lo último que recuerdo antes de desmayarme y despertarme en la pagoda. Puede que aún reflexionando todo esto, siga sin entenderlo.
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Reencuentro

—¿También tuviste a Suyin como maestra? —preguntó Eckard con curiosidad.
—¡Oh, Siete Padres! —dijo Moreau agachando la cabeza— ¿Por qué has empezado por ese track?
«Suyin… Pensaba que nunca la vería en acción. Menuda mujer», comentó Argenta.
—No pasa nada. Tranquila. Taizu me dio lo mío también. Fuiste hermana de Henan. ¿Seguías a las Midas antes de la Decimación?
—¿Sabes que cada pregunta que me haces me hundes más en una injustificable vergüenza? —dijo Moreau— Dame algo de espacio.
«Verás cómo nos llegue a conocer a nosotras algún día», rió Coppelia.
El gigantesco hangar que conformaba todo el ovoide de cola estaba vacío. Tras los cambios de presurización del módulo, la cabina del Uplinker se abrió y ambos funcionarios salieron.
—Siete Padres, puede que la cosa esté bastante peor de lo que pensamos —murmuró Eckard tras ver la caja de Bertel vacía y agujereada por la base—. Esperaba que el propio Ragnarok hubiese salido por la puerta, pero es como si lo hubiesen sacado de ahí.
Moreau echó un vistazo alrededor, su cabeza asimilaba el hecho de encontrarse de nuevo en una de los enclaves de Ifkamhar más emblemáticos, donde en su tiempo también colaboró; mientras Eckard observaba el trozo circular de cristal blindado de la celda de Ragnarok en el suelo y algunas quemaduras en las inmediaciones. Allí se había producido una pelea, y por la naturaleza de las huellas y el rastro podía imaginarse, al menos, que uno de los luchadores había sido el propio Edward Silver. Además, ambos funcionarios sabían que no había salido mal parado de ese encuentro, puesto que pudieron verlo en el puente. Lo que no tenían tan claro era el motivo por el que alguien lo hubiera sacado de su celda para después luchar con él.
«¿Quién fue el adversario?», preguntó Argenta.
—Solo se me ocurre un perfil dispuesto a ir a por Ragnarok y ser capaz de agujerear un cristal blindado de esa manera —mencionó Eckard.
«Tenemos ese encuentro en los registros de Austus. Sucedió mientras salíamos con prisa de aquí», especificó Argenta, «pero no lo has visto todavía. Efectivamente, SmartRipper ha tenido unas palabras con Silver».
«¿Mi creador ha estado aquí? ¡¿Por qué no nos lo has dicho antes?!», se quejó Coppelia.
«Austus nos engatusó con su capacidad de tomar lecturas en tiempo real de lo que sucedía aquí. Vimos la captura de Aldean y los demás, y el encuentro sucedió al mismo tiempo. Luego, ya sabes: Académica, vitalófagos… De milagro nos da tiempo a ver todo lo que registramos», explicó Argenta.
—Puedo confirmar que se trata de SmartRipper —dijo Eckard a Moreau.
—De modo que también es verdad que SmartRipper anda suelto. ¿Por qué esta zona no está vigilada? ¿Dónde está el personal? No hay piratas ni funcionarios desertores —preguntó Moreau.
—Creo que este es el sitio en el que menos desea estar Ragnarok. Ha pasado demasiado tiempo aquí, aunque haya sido voluntariamente. Además, si asume que la propia Chrysopelea no deja entrar naves enemigas entiendo que concentrará sus activos de vigilancia en otra parte.
Dirigiéndose sin perder mucho tiempo al acceso del siguiente módulo, Eckard y Moreau iban encontrando cuerpos de guardias y personal de la Chrysopelea abatidos en pasarelas y pasillos. El funcionario tomó algunos cargadores para la Five-Seven y entregó la pistola a su compañera.
—Creo que la necesitas tú más —dijo Eckard.
—Estaré bien, gracias.
—Oye —detuvo el funcionario.
—¿Sí?
—Me has dicho antes que no te defiendes todo lo bien que deberías, y estamos en un terreno en el que se precisa de acción táctica sin vacilación. Aquí ya no somos travistas, ¿de acuerdo? Tú solo coge el arma, y dispara si necesitas disparar. ¿Me entiendes?
—Sí —la funcionaria tomó el arma y la comprobó. Eckard desenvainó el khopesh y continuó su avance. Las celdas del siguiente esferoide estaban vacías y las plataformas drónicas alineadas en pasillo de conexión al siguiente. El patio inferior y las garitas de vigilancia también presentaban silencio y ausencia.
—Despejado —avisó Eckard reanudando la marcha por la pasarela de plataformas drónicas hacia el siguiente módulo de la anciana.
La apertura de las puertas de conexión sorprendió a varios muchachos que sí se encontraban ocupando las celdas abiertas. En parte, esto alivió a los funcionarios, ya que comenzaban a confirmar que los abducidos de Académica estaban bien. Moreau bajó el arma para indicar que no pretendían hacerles daño, mientras miraba alrededor en busca de cualquier pirata. Eckard tomó una de las plataformas y la separó del pasillo aéreo para volar cerca de algunas celdas. Casi todos los allí presentes agachaban la cabeza, o miraban para otro lado, como si la cosa no fuera con ellos. Salvo un joven de unos doce años, que fue capaz de sostenerle la mirada un par de segundos, lo suficiente para que Eckard pudiera alzar la palma de la mano en señal de ofrecimiento de ayuda y comprensión. El chico solo se limitó a señalar con el dedo el acceso del siguiente módulo. Eckard asintió e hizo una inclinación de agradecimiento.
Sin dudarlo más, avanzaron los ovoides hasta llegar al de los prisioneros de rango C donde tuvo lugar la matanza de Nishimura y Austus, y de donde el alcaide había logrado escapar. Más adelante llegaron a los corredores del módulo recreacional. Había cada vez más piratas y funcionarios patrullando o montando guardia, pero sin hacer demasiado bien ese trabajo. Eckard se valió del laberíntico mapa de la nave para pasar desapercibido, utilizando tanto corredores vacíos como conductos de ventilación. 
—¿Cómo conoces tan bien la IF-2? —preguntó Moreau— Es como si conocieras el mapa completo, pensaba que habías pasado menos tiempo que yo aquí.
«De nada», dijo Coppelia.
En un último avance llegaron a la cubierta comercial de tiendas y restaurantes, saliendo por un conducto sin ser vistos. El arco de entrada al área recreacional estaba cerca, pero el funcionario escuchó una voz que a cada paso que daba se le hacía más patente y familiar. Hablaba de una mezcla, de una receta de algo, ¿un cocktail tal vez? Empuñó el khopesh tratando de detectar cuántas personas había a la vuelta de una de las esquinas y se acercó muy despacio. Moreau cubrió la otra esquina del arco apuntando con la FN y siguiéndolo con el mismo sigilo. Cuando no pudieron avanzar más, dos brazos los agarraron a la vez y los sacaron por sorpresa de la cobertura simultáneamente. Eckard vio en su frente el cañón de un revólver y Moreau sintió un cuchillo cerca de la piel de su hombro.
—Y así es como se prepara un “Johnny I hardly knew ya” —concluyó Aldean separando y enfundando su Smith & Weason de la cabeza del funcionario.
Bean sonrió, dejando marchar también a Moreau, que se cuadró inmediatamente al ver al alcaide. Jacobson, Lambert, Cruyff y Zane salieron de detrás de algunos tiestos decorativos y paneles de información del área recreacional.
—Permiso para recuperar el aliento, señor —saludó Eckard.
—Concedido. Disculpa el recibimiento, pero aunque la mayoría de piratas que hay por aquí sean idiotas no podemos permitirnos un solo error —explicó Aldean—. Me alegra volver a tenerlo aquí, hijo. Veo que ha conocido a la señorita Ivette Moreau. Me alegro de verla también.
—Señor, a sus órdenes, señor —respondió la funcionaria con un impecable tono de devoción.
Eckard miró a su alrededor, las tiendas estaban cerradas, y muchas de ellas saqueadas.
—Solicito objetivo de misión, señor —dijo Eckard entrando en la formación.
—Nos dirigimos al hangar de carga de este ovoide, pero son los locales de la columna central los que tienen el acceso. Por desgracia… —el alcaide señaló arriba, a la bóveda de cristal que lo cubría todo en ese módulo de la nave, donde podían apreciarse luces y mucha actividad en su reflejo.
—Se estarán poniendo hasta el culo —mencionó Bean.
—¿Y Nishimura? —preguntó el vicealcaide Jacobson acercándose a Eckard.
El funcionario agachó la cabeza sin responder.
—Mierda… ¿Ha caído? —murmuró Jacobson.
—Lo lamento, vicealcaide —alcanzó a responder.
—Phil, Eckard nos irá informando de forma preliminar de todo lo ocurrido cuando salieron de aquí. De momento es prioritario avanzar —ordenó Aldean—. Que nadie pierda la concentración. Llegaremos a la columna central por el interior de las tiendas perimetrales del área. Iremos cruzando las puertas que conectan los negocios por detrás de los mostradores para no estar expuestos mientras rodeamos la zona. Cojan cualquier material que vean útil de lo que quede, invita la casa.
—A la orden —contestaron todos poniéndose en marcha. Eckard se quedó en la retaguardia de la sigilosa formación con Jacobson y Aldean. Moreau, Lambert y Cruyff iban en el centro mientras que Bean y Zane comprobaban y despejaban en la vanguardia.
—¿Qué fue de Kumiko entonces, rango S? —preguntó Jacobson.
—Obscura la hizo desaparecer en la IF-3 durante un incidente con un… Con uno de esos seres, señor —trató de explicar Eckard—. Luego el prisionero fue asesinado y su cuerpo tragado por la propia entidad.
—Bastardo hijo de puta… Espero que sufriera —gruñó Aldean—. Pobre niña, era de lo mejor que teníamos. Lo siento, Phil.
—Como si no tuviéramos ya suficientes problemas. ¿Qué demonios son esas cosas? —murmuró Jacobson tratando de posponer el dolor de la pérdida lo mejor que podía.
—Los vitalófagos no parecen favorecer a un bando concreto —Eckard trataba también de quitar toda emoción a lo que informaba mientras avanzaban—. La entidad también causó estragos a los piratas, luego desapareció.
—¿Cómo va el avance de su investigación, Eckard? —preguntó Aldean.
—De acuerdo al plan, saltamos a la órbita de Académica justo cuando comenzó el bloqueo de la Chrysopelea. Conscientes de la situación, esperamos a ver si Ragnarok tenía intenciones de bajar él mismo a la esfera, por si se presentaba alguna oportunidad de capturarlo de nuevo durante nuestra misión. Solo pudimos ver cómo sus piratas, algunos disfrazados de funcionarios, ponían patas arriba todo para forzar un exilio de jóvenes fuera de la esfera. Una vez dentro, barajamos la posibilidad de que el objetivo de Ragnarok fuera eliminar la propia esfera usando la Chrysopelea tras vaciarla de críos.
—¿Pudo sacar algo de Kelley antes de su baja?
—Nada que no aportase ya la compañera Moreau en sus sesiones. Obscura seguía con sus consignas salvadoras con las que ha justificado siempre sus actos, aunque estaba especialmente nervioso cuando se percató de que Ragnarok se estaba llevando a los niños.
—Me pregunto si cabrá la remota posibilidad de que todos los desaparecidos de ese mal nacido se encuentren en algún lugar al que aún no podemos acceder —dijo Jacobson.
«No les des esperanzas. No sabemos hasta qué punto eso puede ser cierto», aconsejó Argenta frenando la boca del funcionario.
—Concentremos nuestros recursos en aquello en lo que podemos intervenir ahora —dijo Aldean—. Respecto a la teoría de que Ragnarok quiere cargarse la IF-3, coincido con Eckard. Al no saber de la situación, casi todas las naves que han salido de Académica han venido hasta aquí pensando que es un lugar seguro, y ahora el muy cabrón los tiene atrapados, ofreciéndoles enrolarse en su tripulación como ya hemos visto. Pero queda todavía mucha gente en la IF-3. Eso nos da tiempo, y no podemos permitir que la destruya.
—Contacto —murmuró Bean levantando el puño y haciendo que el escuadrón improvisado se detuviera a su orden.
Aldean se adelantó desenfundando su revólver y se puso al lado del comandante Bean.
—Allí, señor, al otro lado de la galería está la columna central, la que está rodeada de restaurantes —informó éste—. Esa doble puerta da al pasillo de servicio con los baños, al fondo de éste hay un montacargas que nos llevaría directos al hangar de carga y descarga.
—¿Cuál es el verdadero objetivo de acceder al hangar de este ovoide, señor? —preguntó Eckard.
—Desactivar la boca de la serpiente utilizando uno de los cargueros bloqueados —explicó Aldean—. Las naves de ese hangar son las únicas que Silver no tiene intervenidas con lo suyo. Para la Chrysopelea el abastecimiento es fundamental. Así que nos hacemos con una de esas naves, nos acoplamos a la base de la cabeza de la anciana y accedemos al cañón principal de su boca, lo inutilizamos y retomamos el control. Solo espero que el bloqueo y el plan de extracción que Silver está llevando a cabo tarde lo suficiente como para poder frustrarlo por completo.
—Entendido, señor.
Bean llamó la atención de todo el escuadrón.
—Creo que hay una oportunidad de unos treinta segundos de salir directos hacia la puerta desde aquí. Hay muchos piratas en el Vilcabamba distraídos y el que da la vuelta a la columna principal parece detenerse a hablar con ellos para aliviar la guardia —explicó el comandante de las FMP—. A mi orden, corremos, ¿entendido?
Todos asintieron y aguardaron, colocándose en posición de corredores pendientes del pistoletazo de salida. Bean reconoció el momento preciso y dio la señal, haciendo que todo el grupo corriera atravesando el paseo circular hasta llegar a las puertas de servicio, que cruzaron sin problema, y sin alertar a ningún pirata. Una vez dentro, tomaron el montacargas y bajaron al hangar central, sin duda el más grande de toda la nave.
Al abrirse las puertas, Aldean, Bean y Zane salieron liderando la comitiva con las armas prestas y apuntando de forma alerta. Muchos transportistas que aguardaban en el hangar pegados a sus naves alzaron inmediatamente las manos.
—No digan nada, caballeros —ordenó Aldean de forma amable y en voz baja—, solo señalen con el dedo dónde hay piratas.
El más cercano señaló con el pulgar detrás de él, haciendo que todos los miembros del grupo se ocultaran rápidamente tras los trenes de aterrizaje de las diferentes naves que tenían más al alcance. Bean lanzó un pequeño dron al aire y comprobó el área.
—¿Los funcionarios de este lugar están con los piratas o también están atrapados junto a ustedes? —preguntó Aldean al transportista que los había ayudado.
—Los han matado, señor —murmuró—. Leales hasta el final, intentaron protegernos. A nosotros no nos han hecho nada todavía. Por favor, ayúdennos.
—Tres hostiles más adelante, señor —informó Bean—. Hemos tenido suerte, están pendientes del bloqueo. Dos se encuentran mirando al espacio a través de la esclusa energética de entrada al hangar. El otro patrulla por la pared oeste.
—Zane, Eckard. ¿Os los repartís?
—A la orden.
—¿Algo más, Bean? —preguntó el alcaide.
—Sí, señor, espere —dijo el comandante elevando el dron a la altura de las pasarelas superiores de recepción de mercancía—. Un punto de calor en el malecón superior de carga. Justo en la puerta trasera del Vilcabamba hay alguien escondido entre varias cajas. Desconozco si es hostil.
—No nos podemos arriesgar. ¿Alguna forma de subir ahí arriba sin activar la plataforma del hangar?
—Yo me encargo, señor —dijo Moreau—, hay una escalera de mano en la esquina menos vigilada, aunque los piratas pueden verme si subo ahora.
—Espabilen, caballeros —murmuró Aldean esperando a los dos que se estaban encargando de los piratas.
Eckard no tardó en desplazarse con sigilo entre naves y cargueros hacia la pared oeste del hangar. En efecto, el pirata recorría el largo perímetro muy despacio, absorto en sus pensamientos. Centró su espiral en beige, rojo y naranja, y se lanzó como un relámpago hacia el hombre de Ragnarok. Cuando éste quiso darse cuenta, Eckard ya le había bloqueado el seguro del fusil con una mano, y sacudido un certero golpe con el canto de su mano en el cuello, dejándolo KO. El ruido de impresión que pudo soltar el pirata antes de perder el conocimiento se fundió en la inmensidad del hangar, sin que sus otros dos compañeros pudieran oírlo. Sin embargo, esto no cambiaría la forma en la que Zane iba a neutralizar a los otros dos piratas. Sin mediar palabra, el guardaespaldas personal de Aldean salió de entre las naves con toda la tranquilidad, y ante la mirada atónita de los asustados transportistas de esa zona del hangar, acribilló por la espalda a los piratas que comentaban entre sí el choque de fuerzas entre las naves poseídas por su capitán y las sufridas unidades de las FMP que trataban de mantener el nivel de la batalla.
—Despejado —anunció Zane antes siquiera de que los cuerpos cayeran a plomo al suelo.
—Despejado —confirmó Eckard apartando discretamente el cuerpo contra una caja.
—Moreau, arriba, vía libre —anunció Aldean haciendo que la travista enfundara su arma y comenzara a trepar por la escalera de mano hasta las pasarelas superiores.
—Proceda con precaución, Moreau —advirtió Bean—, no sabemos si el individuo que se esconde en esas cajas está también armado.
—Recibido —contestó alcanzando el final de la escalera y desenfundando de nuevo la FN.
Mientras Aldean y los demás hablaban con más comodidad con los transportistas, Moreau avanzaba muy despacio hacia el puertecillo trasero del Vilcabamba. Trataba de recordar fríamente el entrenamiento. Además del apoyo recibido por Bean, su naranja y un ligero azul compartido le permitía sentir a la persona escondida tras las cajas. Armada o no, la presencia escondida estaba asustada.
—Puedes salir. Hazlo muy despacio, ¿de acuerdo? —dijo la travista apuntando firmemente.
—¡Está bien! —una voz sollozante y femenina precedió al asomo de una mano por encima de las cajas— ¡No me hagan nada, por favor! Necesitaba parar.
—De acuerdo, de acuerdo, tranquila —dijo Moreau—. No te haré daño. ¿Quién eres?
—Zileria Ulrich, señora, la que lleva el Vilcabamba.
La joven de la trenza se levantó y se apartó de las cajas para hacerse visible.
—Por supuesto que lo eres —reconoció Moreau—. Me has servido muchas veces durante el año que pasé aquí. ¿Me recuerdas? Me alegra saber que estás bien.
—Siete Padres, pensé que erais más de esos piratas —exhaló aliviada—, no me atrevía a asomarme, señora.
—Despejado, Bean —informó Moreau enfundando su arma— ¿Qué haces aquí, Zileria?
—A pesar de la captura de la nave nos obligan a mantener los servicios operativos, pero esos cerdos han saqueado toda el área de recreacional y han tomado mi café. No podía seguir sirviéndoles, lo están destrozando todo y temía que si me quedaba allí alguno intentase… —las lágrimas se agolpaban en los ojos de la camarera.
—Eso no va a pasar. Ven conmigo, recuperaremos la nave y tu café, ¿de acuerdo? —tranquilizó Moreau— ¿Te han visto salir?
—No, han pasado ya unas horas y mi ausencia no parece haberlos alertado. Creerán que estoy preparando algo en la cocina o la trastienda. Dejé las mesas bien servidas para que se atiborraran sin prestarme atención. Luego vine aquí bloqueando el acceso para que no pudieran seguirme y me escondí.
—No es mala idea lo que acabas de decir, cariño. Échame una mano, ¿vale? Bloquearemos el resto de accesos de trastiendas y con eso aseguraremos este hangar. ¿Cuántos hay?
—Unos veinte —contestó Zileria.
—Está bien, hagámoslo —dijo Moreau volviendo a avisar al escuadrón—. Procedo a asegurar el malecón superior.
—Roger —contestó Aldean.
Sin perder un segundo, las dos recorrieron toda la pasarela bloqueando las puertas por las que cualquier pirata pudiera acceder desde la zona recreacional, luego descendieron al nivel inferior donde el grupo finalmente se reunió, rodeado por los transportistas retenidos. 
—¿Ese es el alcaide Aldean? —preguntó Zileria abriendo mucho los ojos—. ¿Bruce Aldean?
—Sí, yo también he alucinado un poco cuando me lo he encontrado aquí —afirmó Moreau—. No lo veía desde que me entrevistó la primera vez y me hizo la novatada que les hace a todos los rango S.
—¿Y el que está a su lado? Me resulta familiar.
—Es el rango S Eckard.
Zileria reconoció al funcionario al que jornadas atrás había servido un vermut, y que solía estar acompañado de otra compañera de rasgos asiáticos.
—De acuerdo, ahora que somos un buen puñado pongamos algo de orden —manifestó Aldean dirigiéndose a todos—. Quiero los accesos a este hangar controlados. Eso nos concederá tiempo hasta que puedan enterarse de que hemos montado un pequeño nido aquí abajo. ¿Cuántos de vosotros tenéis armas? —preguntó volviendo la mirada a los transportistas—. Cualquier tipo de arma.
Algunos de ellos alzaron sus manos a sabiendas de lo que el alcaide les propondría. El miedo inicial que tenían antes de que Aldean y sus hombres llegaran parecía convertirse poco a poco en una llamada visceral para atrincherarse y liquidar piratas.
—Recordad que esos cabrones de Ragnarok no dudarán en mataros a todos y quedarse vuestra propiedad, así que no dudéis vosotros si os encontráis con alguno asomándose aquí.
Sin más dilación, los transportistas recién reclutados como activos para mantener el hangar comenzaron a moverse.
Y tú —señaló Aldean a otro transportista— ¿Me habías dicho que podías cedernos tu nave?
—Sí, señor alcaide —contestó un rollizo camionero espacial—. Es esa de ahí, una Aspid Cargo de tercera generación. No es muy grande pero no haría falta mover otras naves del hangar para sacarla, está al lado del campo de fuerza, en la zona de exclusión al espacio.
—Servirá. Gracias, hijo —dijo Aldean—. Zane, Eckard, Cruyff y Donald, vendréis conmigo. El resto debéis ayudar a mantener esta posición cueste lo que cueste.
—Vaya tranquilo, alcaide, ayudaremos a esta gente a organizarse —dijo Jacobson comprobando su arma.
—El hangar es nuestro, y lo seguirá siendo a su vuelta, señor —aseguró Bean—. Vayan a darles lo suyo.
Eckard se acercó un momento donde se encontraba Moreau, se quitó un momento la boina y saludó a Zileria.
—Que sepas que no he olvidado el Vilcabamba —sonrió el funcionario.
—Si nos ayudáis a recuperarlo, me encargaré personalmente de que podáis comer gratis todos los días allí —dijo Zileria devolviendo formalmente el saludo.
—En ese caso te advierto que suelo tener mucho apetito —dijo Eckard despidiéndose.
La nave de transporte comenzó a calentar motores y se posicionó en la región de desesclusado del hangar. Los tripulantes tomaron asiento para salir, esperando que la Chrysopelea siguiera descartando en su radar ese tipo de naves y que el pequeño trayecto que iban a hacer pasase inadvertido. El resto de transportistas despejó la zona y finalmente despegaron.
Ninguna alarma pareció saltar en la gran serpiente cuando el Aspid Cargo pilotado por Zane y co-pilotado por el coronel Cruyff abandonó el hangar del ovoide recreacional para dirigirse a la parte inferior del mentón de la boca de la anciana.
—Permiso para hablar, señor —solicitó Eckard—. Entiendo que no hay nadie ya en calidad de arrestado o con el rango suspendido.
—Dadas las circunstancias, obvio que no. Mantenemos todo como estaba —contestó Aldean mirando las luces de la batalla y asedio que estaba teniendo lugar— ¿Qué necesitas, hijo?
—Era por saber cómo dirigirme al comodoro Lambert, que es posiblemente el que mejor sepa contestar a mi duda sobre el plan y así repasarlo un poco.
—Pregunte con libertad, Eckard —dijo el comodoro.
—¿Cómo accedemos al acumulador de la boca?
—Hay una antigua entrada de acoplamiento que no está grabada en la versión actual de los planos del sistema. El coronel sabe llegar.
Zane y Cruyff volaban rasos y pegados al cuerpo metálico de la serpiente para evitar sus baterías, que no cesaban de disparar a cualquier cosa considerada hostil.
—Tenemos compañía —dijo este último—. Tres Naja se dirigen a nuestro encuentro. Probablemente sean naves poseídas.
—¿Qué tiempo tenemos? —preguntó Zane.
—Poco, pero creo que podemos acoplarnos y entrar de nuevo antes de que nos den el alto.
—Acelere, Zane —ordenó Aldean.
—Está hecho, señor.
La nave de carga incrementó ligeramente su propulsión y comenzó a ascender hacia la cabeza de la Chrysopelea. Apenas se podía distinguir la esclusa de la que hablaba el comodoro, pero ahí estaba. Una puerta con una enorme manilla y una interfaz de acoplamiento. Sin dudarlo, Zane colocó el portón de la nave alineado con la esclusa y Lambert procedió a realizar las operaciones de equilibrado de presión y gravedad para poder volver a entrar a la IF-2. El resto del equipo preparó sus armas y se colocó en formación de asalto.
La puerta se abrió, y ante ellos apareció la sala con el núcleo SGA de la nave.
—Siete Padres —murmuró Eckard.
«Jamás había visto uno tan grande, no me extraña que la señora pueda disparar como lo hace», expresó Coppelia.
La sala era un centro de control con un ventanal que permitía comprobar visualmente el estado del núcleo SGA, una enorme esfera azulada con trazas coralinas que giraba pseudoaleatoriamente de forma similar a las propias esferas de Ifkamhar, solo que a una magnitud inferior. Parecía latir, como si fuera el propio corazón de la serpiente, a pesar de situarse en lo que sería el principio del cuello, justo bajo la cabeza de la nave. En la parte opuesta de la sala, otra línea de cristal blindado les permitía ver el espacio exterior. Habían entrado directamente al lugar que deseaban entrar. El centro de control, además de ese acceso de acoplamiento, tenía una puerta que daba a un pasillo por el que el personal podía llegar a uno de los ascensores de salida, y que llevaba directo al puente de mando. Zane y Cruyff cerraron y controlaron dicha puerta mientras Lambert y Aldean se aproximaron a la enorme consola del núcleo.
—¿Haces los honores, Donnie? —señaló Aldean uno de los botones protegido con una carcasa de plástico para evitar la pulsación accidental.
—Se darán cuenta. ¿Estamos seguros? —preguntó el comodoro.
—Nos basta con ese tiempo a la deriva para que algunos cazas y naves de las FMP puedan acercarse a la Chrysopelea y aterrizar en cualquier hangar. Solo espero que los pilotos recuerden un poco cómo se hacen las cosas de forma manual. Será el aterrizaje más difícil que han hecho en sus vidas.
—Acabemos con esto de una vez —declaró Lambert levantando la tapa y pulsando el botón.
Solo se escuchó el chasquido metálico del muelle interno, pero no pareció hacer nada. La esfera seguía girando, brillante y ajena a las intenciones del grupo. El comodoro pulsó una vez más la parada del SGA, y tras recibir la misma falta de atención de los sistemas de la nave lo pulsó otra vez.
—¿Qué ocurre? —preguntó Aldean— ¿Por qué no se detiene?
La megafonía del lugar emitió los sonidos propios de alguien que se disponía a hablar.
—Señores, me decepcionan —la voz de Ragnarok inundó la sala—. ¿Están intentando hacer dormir a la anciana? Por Eleuteria que más entretenida no puede estar ahora. ¡Oh, hermanos, mirad, toda la familia al completo! Mis captores de alquiler, el comodoro y el coronel, acompañados por nada más y nada menos que el alcaide, su mano derecha Zane Bronson y… Moerlin Eckard.
«Empieza a cansarme un poco este tipo», dijo Argenta.
—Maldita sea —expresó Aldean.
Eckard no perdió tiempo y se lanzó a la puerta de acceso de aquella sala de control, colocándose a un lado de forma preventiva. Un monitor de la sala mostraba en directo el puente de la nave con Ragnarok saludando.
—No todo podía salir tan bien, ¿no creen, caballeros? ¿Y si nos dejamos de juegos? —propuso Ragnarok.
La puerta se abrió, y Eckard recibió al primer pirata con una llave de luxación rápida, noqueándolo al instante. Acto seguido, lo despojó de su pistola y de su cimitarra, y se las pasó al comodoro y al coronel. En cuanto pudo, Zane lanzó una ráfaga de proyectiles hacia la puerta recién abierta, obligando a cubrirse a los demás piratas que pretendían acceder al recinto.
—¿Dejarnos de juegos? Me parece bien —dijo Aldean desenfundando también su arma.
El propio alcaide disparó contra el cristal que protegía la esfera SGA, sabedor de que estaba blindado y haciendo rebotar las balas que alcanzaron de lleno la cobertura lateral al otro lado de la puerta. Dos piratas que se cubrían ahí cayeron antes de que siquiera pudieran entrar. Los quejidos característicos confirmaron el acierto.
—No podremos aguantar mucho tiempo aquí —dijo Cruyff apostado tras una de las consolas de la sala—. Es un pésimo sitio.
—¿Se le ocurre otra idea, coronel? —Aldean recargaba su revólver con un veloz juego de dedos.
Una segunda oleada de piratas parecía aproximarse. Zane se tumbó encañonando la puerta hasta que vio moverse algo al otro lado de ésta. Disparó sin contemplaciones hasta finalizar su cargador, pero no pareció lograr hacer blanco. Podía ver entre luces parpadeantes y el humo de los disparos que algo grande se movía y avanzaba hacia ellos.
—Por lo que veo, parece que esta es su parte favorita de la nave, ¿verdad alcaide? —rió Ragnarok por la megafonía mientras comenzaban a darse cuenta de que los piratas estaban sellando la puerta con una plancha blindada—. Permitid que la acondicionemos para vos y vuestro séquito y así puedan estar más cómodos. 
—¿Volvemos al carguero, señor? —preguntó Zane.
—Negativo —dijo Aldean señalando a la ventana exterior—, si nos desacopláramos de esta sala perderíamos la cobertura del propio núcleo y seríamos un blanco fácil. Ya hay varias Naja poseídas ahí fuera esperándonos y no hay cojones a dispararnos aquí directamente. Están sellando la sala para contenernos. Debemos pensar una forma de detener el SGA y escapar.
Zane se levantó y operó la interfaz de esclusa con la nave de carga.
—¿Qué haces, muchacho? —preguntó Lambert.
—Ponérselo difícil, señor. Al menos con el Aspid separado del acoplamiento no podrán despresurizarnos —explicó Zane.
—Tiene razón —apoyó Eckard.
—¡No me jodas, Zane, te he dicho que no! —insistió el alcaide.
El guardaespaldas miró a Eckard un instante, durante el tiempo justo para entender si valía la pena su siguiente acción y lo suficientemente rápido para que el alcaide no lo detuviera. Saltó dentro de la nave de carga y cerró el acceso de la esclusa desde dentro.
—¡Mierda! —gruñó el alcaide— ¿Queda alguien aquí que no se merezca un consejo de guerra si salimos de esta?
Zane se sentó en uno de los asientos de piloto y desacopló rápidamente la nave para evitar que un disparo desde el exterior espacial despresurizara la sala de control del módulo SGA de la Chrysopelea. Con la nave suelta de nuevo, los tres cazas Naja que antes los habían rastreado hasta allí se acercaron lenta y amenazantemente hacia él. El guardaespaldas de Aldean levantó las manos del timón sin oponer resistencia, notando de cerca que las naves no estaban tripuladas, y esperando que de alguna forma éstas lo vieran tras el cristal de la cabina.
—No me voy a ninguna parte, señoritas —dijo reposando su espalda en el asiento. 
Dentro de la sala de la esfera SGA, Eckard trató de golpear con el khopesh la plancha de los piratas que bloqueaba la puerta. Podía oír el sonido de un soldador que se tomaba su tiempo en sellar la estancia por completo. Los golpes eran inútiles. Parecía que varios hombres de Ragnarok hacían fuerza para mantener la plancha firme durante ese cometido.
Estaban atrapados.
—¿De dónde han sacado esa nave, caballeros? —preguntó Ragnarok observando el radar del puente— ¡Oh! Astuto, pero insuficiente. Podíais haber escapado de aquí sin más en ese carguero y en vez de eso osáis decidir haceros los héroes.
Ragnarok se volvió y dio una orden directa a varios de sus hombres:
—¡Comprobad todos los hangares! Está claro que han necesitado ayuda.
El comodoro miraba el monitor de la sala SGA, preso de la rabia de que el pirata se encontrase en su puente.
—Van a por los transportistas —dijo Cruyff—. Aunque esté todo cerrado en el hangar del área recreacional, si entran desde el espacio pueden hacer una carnicería.
—No se lo pondrán fácil —murmuró Aldean.
El monitor volvió a encuadrar la cabeza de Ragnarok casi en un primer plano.
—Por cierto, me llegan nuevas de que toda la población infante de Académica ya ha abandonado su maldita canica de chatarra, alcaide —informó Ragnarok—. Joven Eckard, ¿estáis ahí? ¿Queréis finalmente ver a la nutria beber del oasis?
La esfera SGA comenzó a acelerar. Si ya de por sí el proceso se notaba en toda la nave, lo hacía de manera muy particular en su propia sala.
—¿Es lo que Elizabeth querría, Silver? —preguntó el funcionario al aire mientras seguía golpeando inútilmente la puerta con el khopesh— ¡¿Es eso?!
—¿Mi esposa? El plan ha sido siempre de ella, muchacho. Es a ella a quien debéis agradecer que me haya tomado la molestia de salvar a los niños primero.
—¿Y qué culpa tienen las personas que aún están dentro? ¡Pueden también ser padres de esos niños! ¿Vas a dejarlos huérfanos?
—Tomaron su libre decisión de pertenecer a un sistema corrupto. Forman parte de su caída. Yo mismo le decía a Elizabeth que no existe una forma limpia de hacer lo necesario.
—Hijo de puta —bramó Aldean mirando por la ventana al espacio—, quiere meter un Bai Suzhen a la IF-3. Está apuntando, y si la propia serpiente tiene conciencia, no necesitará ni fases, ni llaves, ni confirmaciones.
—¡Puto chiflado vas a volar tú por los aires, la nave no aguantará! —exclamó el coronel Cruyff.
—No temáis, querido coronel. La última vez que la anciana desembuchó plasma por su boca no era consciente de sus límites. Ella misma me dice que sufrió, que vuestro comodoro Lambert la obligó a hacerlo rápido. ¿Recordáis? Ahora es ella misma la que está calculando cómo y cuándo hacer desaparecer Académica, y aunque todavía se tomará su tiempo, es bastante probable que no necesite tanto como de costumbre. Está ansiosa por daros una lección.
La frecuencia de rotación incrementaba por momentos, y el brillo azulado de la esfera se hacía paulatinamente más fuerte. Ragnarok se agarró a la barra circular del puente.
—Tenía grandes planes para vosotros, pero no puedo arriesgarme a que una jauría que no se sabe quedar quieta me prive de tiempo y energías. Póngase cómodos y disfruten del espectáculo durante las pocas horas de aire de las que dispondrán.
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Rojo

Ragnarok mantuvo la emisión desde el puente al monitor de la sala para que lo pudieran observar. Las voces de piratas detrás de la puerta dejaron de oírse. Habían terminado su trabajo sellando el lugar. Se hizo el silencio en la sala SGA, dejando solo el sonido de rotación de la esfera y algún que otro crujido metálico propio del ambiente de la anciana.
—Vuelta a la casilla de salida —lamentó el comodoro Lambert.
—Al menos esta vez tenemos mejores vistas, aunque no creo que nos den ya agua —añadió Cruyff.
—Zane, ¿me recibes? —llamó Aldean.
—Alto y claro señor, no estamos a muchos metros de distancia.
—Entiendo que volver a acoplar el carguero está descartado, ¿no?
—Si me muevo, las tres cabronas que tengo rodeándome me volarán en pedazos, espero no tener que jugar esa baza.
—¿Podemos informar de nuestra posición a los activos de las FMP cercanos al bloqueo?
—He difundido un mensaje, pero apenas pueden acercarse hasta aquí sin que el enemigo los evapore. Mientras ese Barbanegra con esteroides tenga el control tenemos pocas opciones, señor.
—Necesito unos minutos, alcaide —solicitó Eckard adoptando una seiza.
Aldean se volvió.
—No se los negaré, hijo, pero dudo que Travis o Graves nos sirvan de ayuda ahora —contestó.
Repositorio de datos - Track 27 (Do Taizu. Sesión XII)
Pocos quedáis, y es posible que esta promoción se quede a cero, lo que significará menos papeleo para mí. Gusanos hermanados y míos, ya es hora de liberar de forma útil vuestra inútil rabia. Hoy castigaré vuestro rojo. Muchos de vosotros aún lo tenéis anquilosado tras su desarrollo inicial. Todos conocéis el rojo. La expresión más pura del poder y de la individualidad. Su mejora natural se detiene tras la adolescencia. ¿Recordáis ese momento de vuestras vidas en la que os sentisteis realmente poderosos? ¿Ese momento en el que estabais plenamente convencidos de que podíais tomar cualquier cosa o de triunfar en aquello que os propusierais? Sabed que ese momento es el que todo entrenador o maestro desea ver en sus alumnos, ya que ofrece una recepción sin igual al aprendizaje de las artes marciales o cualquier disciplina, un compromiso con uno mismo como jamás habréis tenido. El problema es que dura muy poco, tal vez un par de años, ya que cuando nos hacemos adultos se vuelve a dormir para dejar paso al azul.
Meditad unos segundos y llamad a aquellos tiempos. Lo que haremos hoy es volverlo a despertar.
<Alumno>:—¡Maestro, muchos hemos oído hablar de esta lección! ¡Lo que nos va a pedir es imposible!
Tú más que nadie, Lao, el más joven de los que quedan deberías aprovechar este entrenamiento. Eres el que más fácil lo tiene, pero también el que más llora. ¿O acaso, gusano llorón, prefieres intentar lo del estanque haciendo el pino con los discos como las alumnas de Suyin? Creo que tu enorme culo no te lo permitirá pero pagaría por verte entrar en sus pagodas a pedirles el juguetito de Hanoi, y ver como intentas que no te rompan el cuello.
<Lao>:—Entendido, maestro.
Lo que intento enseñaros para perderos de vista elevará vuestro kung fu, pero si lloráis solo conseguiréis cabrearme.
<Lao>: —Disculpas, maestro.
Este lugar en el que nos encontramos se lo conoce como el Patio del Muro de Voluntad. Siempre le da la sombra. Tenéis ante vosotros un muro hecho con el conglomerado más duro de la región. Tiene un palmo de grosor y, si os fijáis, numerosos golpes puntuales. También hay algunos agujeros que demuestran que el muro ha sido atravesado por los que os precedieron. Cada cierto tiempo rellenamos los agujeros para que no se venga el muro abajo. A partir de hoy, el muro será vuestro único maestro. Debéis atravesarlo con un simple palo de sándalo de tres chis de longitud, más o menos lo que mide una espada. Tenéis varias cestas llenas de palos y manzanas por todo el templo. También se deja a vuestra elección la técnica que deseéis usar para lograr atravesar el muro. Los más idiotas cogerán carrerilla.
Toca sacar vuestro rojo, gusanos. El de verdad, el que hace auténtico daño al enemigo. Si no aprendéis a controlarlo jamás atravesaréis el muro. Vuestros palos se astillarán, se partirán de diferentes formas y os haréis daño. Despertad la voluntad del rojo, tenéis tres días.
Repositorio de datos - Suspendido
«¿A qué ha venido ese track? ¿No estarás pensando en utilizarme para hacer una barbaridad? ¿Quieres que me parta, Moerlin?», Coppelia estaba algo a la defensiva. «No me gusta nada cómo estás mirando ese cristal».
«¿Lograste atravesar aquel muro, Moerlin?», preguntó Argenta.
«¡Eh, que ni lo penséis, maldita sea!»
—No hay otra salida —murmuró el funcionario.
Aldean, Lambert y Cruyff levantaron la cabeza al ver cómo Eckard desenvainaba muy despacio su khopesh y se colocaba con calma en una postura de ataque de estocada. Puso su espada en perpendicular al cristal, con el arco boca abajo, y apoyada ligeramente en su brazo izquierdo.
«¡Ehhhhhh! ¿Hola? ¡Que soy algo curvada! ¡No soy como uno de esos palos de sándalo!», se quejó la CAI vibrando.
«¿Quieres relajarte? Tu soporte se encuentra en el mango, eso no creo que se parta».
«¿Cómo que ‘no crees que se parta’? ¡A mí certezas, tía! ¡Además, la hoja de la espada también soy yo! ¡No quiero que me mutilen!»
Eckard reguló su respiración, sintiendo el rojo de su espiral, la veta más fácil de liberar, y la más complicada de contener.
«¡Ahhh! ¡No, por favor, te lo suplico, no lo hagas!», lloró la CAI.
Solo debía esperar el momento, sus ojos se abrieron un instante y vio dos manchas en el cristal que lo separaba de la esfera SGA. Eran los dos impactos de bala del alcaide Aldean que acababa de marcar durante el recibimiento de los piratas.
«¡Te juro que no te haré interrogatorios incómodos nunca más! ¡Ahhh, jodeeeer, Moerlin, hazme solo ese favor!»
Hazme solo un favor…
—¡¡¡¡IIÁAAAHHHH!!!
El grito del funcionario sobresaltó a todos los presentes, pero más lo hizo el golpe que contemplaron. Eckard se había proyectado contra el cristal con la espada por delante, clavándola exactamente entre las dos marcas de Aldean. La punta del khopesh había golpeado en perfecta posición el cristal blindado, pero éste no cedió. La energía de reacción del golpe hizo entrar en parálisis el brazo derecho de Eckard y gran parte de su costado. El contraimpulso bioeléctrico fue muy intenso, y el funcionario notó como esa respuesta mordía su cuerpo como lo haría la boca de un enorme tiburón invisible. La espada cayó a plomo al suelo, y Eckard se desplomó a continuación, perdiendo el conocimiento.
—¡Diablos, hijo, te lo dije! ¡Putísimo Travis! —alcanzó a escuchar la voz de Aldean mientras se precipitaban a socorrerlo.
Quiero ir contigo, a jugar un ratito…
¿Os duele el brazo, baizuos? ¿Qué? ¿Os sentís los héroes de un anime? ¿Le vais a contar al muro por qué tenéis que atravesarlo para que vuestra vida tenga sentido? Ya han pasado los tres días y ni uno lo ha logrado. Faltan horas para que acabe el tiempo y os iréis todos a tomar por el culo.
—Ni de coña te me vas ahora —la voz de Aldean volvió casi de inmediato.
El cuerpo del funcionario estaba tumbado, con las piernas hacia arriba sujetadas por el alcaide y la cabeza atendida por las manos de Cruyff.
—Es lo más estúpido que he visto hacer —dijo el coronel.
—Coincido —balbuceó Eckard notando como cada fibra de su costado y brazo derecho manaban puro dolor— ¡Joder, ahhhh!
«¿Y era necesario semejante golpe para que te dieras cuenta, idiota?», refunfuñó Coppelia. «¡No me he partido de milagro!»
—Despacio, Eckard —ordenó el alcaide ayudándolo a sentarse.
«Pensaba que lo conseguiste en Henan», lamentó Argenta.
«¡¿Pero qué os pasa a vosotros dos?! ¡¿De verdad no habéis considerado la diferencia que hay entre palos y rocas contra metales y cristal blindado?!»
El funcionario se llevó la mano izquierda al hombro derecho mientras sus ojos encontraron la pequeña marca en el cristal que su espada había dejado tras su intento. Apenas era un arañazo desalentadoramente pequeño. ¿Cómo era posible? Había visto cómo SmartRipper había hecho un agujero en la base de la caja de Bertel de Ragnarok, de forma ascendente, y como si apenas le hubiese costado.
—Lo has intentado, hijo. Tras tu temeridad, ahora nos encontramos en manos de lo que pueda hacer Zane con esa tartana de fuera.
—¿Puedo hacerle una pregunta, alcaide Aldean? —solicitó Eckard.
—Como a este paso vamos a morir, supongo que no hará falta guardarse nada —dijo mirando hacia el espacio por el ventanal, tratando de adivinar qué estrategia se le podría ocurrir a su guardaespaldas.
—¿Cómo es la IF-4? —preguntó Eckard directamente—. Es la última esfera que me quedaba por ver.
«No te he dado permiso para rendirte, Moerlin», dijo seriamente Argenta.
—Si no lo conociera, Eckard, le preguntaría yo a usted por qué sus últimas inquietudes son sobre trabajo.
—¿Le importa que escuche, señor? —dijo Zane desde la nave de carga—. Lo cierto es que también me hubiese gustado saber de esa esfera. En realidad, creo que usted es el único que la conoce de los que estamos aquí.
—No, si al final va a resultar que los dos tienen vocación para todo esto —dijo el alcaide quitándose el sombrero y atusándose el mentón—. ¿Quieren saber de Idaltaria?
«¿Cómo la ha llamado?», dijo Argenta.
—¿Idaltaria, señor? —Eckard levantó la cabeza.
—Así es como se apoda a la IF-4, aunque pocos la conozcan —explicó Aldean—. En el momento en que fui erigido alcaide, toda la información de Idaltaria fue transferida a mi repositorio. La Pangea se encarga de todo ese proceso de transición de forma ajena al resto de la jerarquía de Ifkamhar.
—¿No es un cargo algo a dedo, señor? —preguntó Zane—. Sin ánimo de ofender, por supuesto.
—Lo es —admitió Aldean—. Estamos como para democratizar la responsabilidad de controlar uno de los principales almacenes del mal en la humanidad. Les explico cómo funciona: yo propongo un sucesor, y entre Idaltaria y la Tierra se decide la idoneidad y el acto de proclamación.
—Aquí sabemos que hay cantidad de visitas a planetas y subsistemas que deben ser aprobadas por la autoridad de la IF-4 junto a su firma, señor —añadió el comodoro Lambert.
—Siempre que tenemos que navegar cerca del sistema de esa esfera el cuerpo se me tensa —dijo Cruyff mirando el núcleo SGA en constante carga— ¿Conocen esa sensación? La que algunos tenemos a veces cuando vemos a una autoridad vigilante cerca. Ese pequeño deseo ansioso de que no te vean, aunque no hayas hecho nada malo. El temor a ser considerado una potencial amenaza o molestia por dicha autoridad, y que hace que te cuadres y te expreses con la mejor de tus formas para pasar por cualquier interrogatorio que puedan hacerte.   
—¿Quiere esto decir que existe un nivel jerárquico superior al suyo, alcaide Aldean? —preguntó Eckard.
—Es más complicado, caballeros —dijo Aldean—. La IF-4 es el mayor generador de marrones que conozco. El coronel tiene buena víscera, intuye bien. No es ningún honor saber de esa esfera, es más bien una putada. La mayor putada que le puede pasar a un funcionario. Me alegro de no haber tenido que destinar a nadie allí.
«Moerlin, tú fuiste el primero de tu promoción. Ahora me extraña que no te mandasen a la IF-4 en primer lugar», pensó en voz alta Argenta.
«Bueno, Aldean siendo el alcaide tampoco opera desde allí», añadió Coppelia.
—¿Quién es el vicealcaide de la IF-4, señor? —preguntó Eckard.
—No existe esa figura en la IF-4, al menos que uno sepa.
Se volvió a hacer el silencio en la sala durante unos instantes.
—¿Quién la dirige entonces? —preguntó el coronel.
—Gente muy importante.
—¿Pero son públicamente conocidos?
—Sin duda.
—La máxima autoridad de la Pangea Federal recae en el Consejo de los Siete Padres —razonó Zane—, pero tengo entendido que trabajan desde la Tierra. Si las tomas de decisión de importancia como el cambio de alcaide se hacen entre la Tierra y la IF-4, no hacen falta más datos. El Consejo lleva la esfera.
—El Consejo de los Siete Padres, en efecto —afirmó Aldean desganadamente poniéndose el sombrero, como si se hubiese quitado un peso de encima no teniendo que explicarlo él mismo—. Podríamos decir que esos siete tienen su propia esfera para jugar.
«No me cuadra. ¿Cómo llevan esa esfera? ¿En remoto?», dijo Argenta.
—¿Qué hay de los presos? —preguntó Eckard— Su perfil o el rango S de la caja de Bertel, ¿quiénes son?
—No tengo ni idea —declaró Aldean.
—No le creo, Bruce —dijo Lambert meneando la cabeza—. Usted es el jodido alcaide.
—De verdad, Donnie.
—¿Has estado allí?
—Una vez.
—¿Y? —gesticuló el comodoro tratando de empujarlo a hablar.
—Hay presos rankeados, igual que en las otras esferas. Esto lo sé porque yo mismo he tenido que llevar sus ingresos. Pero no sé, independientemente del rango de esos presos, qué determina que uno entre en la IF-4. Cada vez que intento solicitar información del travista rango S que pueda estar allí o del preso cúspide de Idaltaria, recibo una negativa oficial. Y créanme, lo he intentado todo: desde pedir consejo formal para proceder en circunstancias peculiares y recabar información de las respuestas, hasta enviar personal de cualquier disciplina para que me informen en secreto de cómo se llevan las cosas allí. Aceptan a muy poca gente, y por supuesto realizan una evaluación muchísimo más exhaustiva que la que pueda hacer yo. No importan los rangos, ni la experiencia… No sé qué criterios tiene esa gente. Todos aquellos que envío acaban como secuestrados. No solo no me proporcionan información, sino que me indican que están atados a órdenes de un nivel superior que no se atreven a romper. Encima me sigo encargando de sus fichas y su burocracia, la mayor parte de la misma censurada. Son unos cabrones desagradecidos…
«¿Qué te parece, Coppelia?»
«Que si nos dicen que existen más esferas de Ifkamhar, no me sorprenderá. Ahora estoy más abierta de mente».
—Tal vez haya algo positivo en eso, señor, menos trabajo del que preocuparse —ironizó Eckard.
—Eso he pensado siempre. Pero, como a todos, me inquieta lo que no conozco, aunque entienda que en un sistema carcelario de estas características tengamos que ser algo opacos y compartimentar la información.
—¿Y qué hay de Princeton? —se le ocurrió al guardaespaldas— Es el arquitecto de Ifkamhar, seguro que sabe detalles.
—No, Princeton no hizo Idaltaria —negó Aldean—. Además, no es exactamente una esfera de Ifkamhar. La IF-4 es un planeta ubicado en el sector Maat, y no tiene más de un 5% de su superficie colonizada.
«Un planeta. Joder, pues claro», rió Argenta con cierta frustración. «Ponte tú a buscar la IF-4 después de haber dado la idea al mundo todo este tiempo de que es una construcción artificial y no un planeta».
«Nos la han colado, como con la IF-2. Es todo muy cansado», se quejó Coppelia.
—Gracias, señor —dijo Eckard moviendo el brazo derecho y comprobando que el dolor se había ido prácticamente.
—¿Ya no le duele? —preguntó extrañado Aldean.
«¿Serás…? Nunca te dolió, ¿verdad? Lo has fingido», espetó Argenta.
—Dentro de poco lo intentaré de nuevo, señor.
—Pues sepa que no lo despertaré si se desmaya otra vez. Si me hubiera dicho antes que iba a hacer la grulla borracha con su pincho o lo que coño sea lo que ha intentado, no le hubiese contado nada.
Se escuchó la risa de Zane al otro lado.
—¿De qué se ríe, Zane?
—De que es justo lo que ha hecho, señor. Le ha sacado información. Una que bien vale un consejo de guerra, aunque temo que si lo montase, usted se sentaría con nosotros en el banquillo.
El alcaide gruñó, aunque no enfadado del todo. Eckard se incorporó y recuperó su espada.
—Tienes alguna idea, ¿verdad, compañero? —preguntó Zane.
—Si vamos a morir, yo al menos quiero hacerlo peleando. El descanso vendrá luego —dijo Eckard mirando al monitor.
El brillo de la esfera SGA era cada vez mayor.
—Háblame, querida —murmuraba Ragnarok con los ojos cerrados y apoyado en la barandilla del puente de mando de la Chrysopelea— ¿Cuánto te falta?
—Capitán, el núcleo está a punto —informó una pirata desde la zona de consolas del equipo de infraestructuras—. A juzgar por el ritmo de carga y la pureza del plasma gravitacional, en unos minutos la serpiente abrirá la boca.
—¿Tenemos lista la próxima fase del plan?
—Sí, capitán, yo misma me he encargado.
—¡Joooo jo jo jo jo! —rió Ragnarok mirando a la cámara para que lo vieran desde el monitor de la sala SGA—. Avise entonces cuando comience a abrirla, señorita Parker.
Eckard procuró no prestar atención, y se concentró de nuevo.
«Oye, que no lo he dicho antes, que un placer conoceros», dijo Coppelia.
«Ya sabemos que has perdido mucha esperanza, amiga mía».
«Y tú has ganado demasiada».
Eckard recordó el último día de la prueba del Muro de Voluntad en Henan. El tacto del último palo de sándalo que utilizó, y la creciente sensación de irascibilidad que su desatado rojo le proporcionaba mientras apuntaba al conglomerado que deseaba atravesar desde los cinco metros que lo separaban del muro. Recordó cómo su pie izquierdo se impulsó desde el suelo para iniciar el movimiento para atravesar la roca, cómo fue el grito que lo acompañó en la brutal estocada, y cómo el palo golpeó perpendicularmente la barrera. Vio como la madera comenzaba a desintegrarse de nuevo ante él, y cómo, en un extraño momento gravesiano de iluminación, su mano soltó el palo de sándalo, convirtiendo esta en el puño más duro, veloz y tensado que jamás había lanzado. Las cuatro proximales de sus falanges empujaron el palo hasta su total pulverización, continuando aún así el avance contra el muro. Cuando abrió los ojos, supo que tenía la piedra a dos centímetros de su nariz, y que su brazo había atravesado por completo el muro ante la mirada atónita de sus hermanos y el cumplido en forma de queja que su maestro le dedicó.
¡Ahhhh, el gusano autista! ¡Tenías que ser tú! Yo solo quería empezar antes mis vacaciones. Ahora el resto te copiará el movimiento y tendremos que seguir.
Eckard lloraba, aunque no de dolor. Sus compañeros pensaron que era alegría por superación, aunque en realidad era por algo más sencillo. El maestro volvió al interior de la pagoda, momento en que el aspirante a funcionario giró la cabeza despacio para buscar con la mirada al resto de discípulos. Cuando dejó de percibir la presencia de Taizu, pidió ayuda sollozando. Estaba atrapado, pero no quería que el maestro lo supiera. Sin vacilar, entre todos los hermanos de Henan lo socorrieron para desencajar el brazo del agujero que había logrado hacer en el muro.
«¿Lo tienes, Moerlin?», preguntó suavemente Argenta.
El funcionario reguló la respiración otra vez, centrado en el último arañazo que hizo al cristal. Antes de recuperar la pose de aguijón, conectó su colgante al khopesh.
«Coppelia, sal de tu estudio», dijo Argenta.
«No hará falta pedirlo dos veces», obedeció la CAI transfiriéndose a la piedra maévica del funcionario. «Si esto no funciona y se pierde mi hogar, espero que me forjéis otro más bonito».
Eckard estaba decidido a atravesar ese cristal de forma similar al muro de Henan, pudiendo ser su última acción en vida. Adoptó la pose de partida y volvió a hacer girar su rojo interior.
—Cincuenta cifkas convertibles a que lo consigue —se oyó la voz de Zane escuchada a través del pad del alcaide.
—Pero si no puedes saber qué pasa desde ese carguero —dijo Aldean—. ¿Tanto optimismo tienes?
—Lo veo —añadió Cruyff.
—¿Qué más dará? Si vamos a morir, nunca le pagarás, carcamal  —dijo Lambert al coronel.
—Shh, vamos, silencio todo el mundo —ordenó Aldean.
La espiral de Eckard giraba ganando un agresivo poder, el momento se acercaba, pero instantes antes de que la orden de impulso llegara a darse desde su mente y su cuerpo, el suelo de la Chrysopelea tembló, sacándolo de su concentración.
—¡Mierda! —profirió el coronel Cruyff.
—Está abriendo la boca —reconoció el comodoro asomándose al cristal. El suelo que rodeaba la esfera SGA, comenzó a bajar dejando ver el espacio y la IF-3 de forma perfectamente alineada y centrada. La esfera brillaba y giraba en la frecuencia más alta que los más viejos del lugar recordaban—. Se acabó, va a disparar.
—¡Eckard, si va a intentarlo, hágalo ya, Siete Padres! —dijo Aldean con tono de súplica.
El funcionario trató de recuperar la concentración de nuevo, pero otra sacudida que la vieja serpiente regaló para indicar que su boca estaba completamente abierta lo volvió a interrumpir. La luz se incrementó, obligando a todos a taparse los ojos, incluido a Zane en la nave exterior.
—¡Silver, no lo haga! —gritó Eckard— ¡Deténgala!
—Te amo, Elizabeth —sentenció Ragnarok.
Y todo se hizo luz.
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Viejos rivales

Una tercera sacudida hizo perder el equilibrio a todos los que se encontraban en la Chrysopelea. La nave de carga de Zane se vio de alguna forma golpeada por la propia serpiente al estar tan próxima a ella y comenzó a girar descontroladamente hacia el espacio. El guardaespaldas trató de recuperar, como pudo, los mandos y estabilizarse. Las Naja que lo vigilaban se habían alejado para no verse impactadas, olvidándolo. Mientras Zane lograba encontrar su referencia, pudo ver algo completamente inesperado: el gigantesco y lineal rayo de plasma que salía de la boca de la Chrysopelea no había alcanzado a la IF-3; en su lugar, vio cómo cientos de cazas de ambos bandos del bloqueo desaparecían sublimados dentro de la luz del Bai Suzhen. Lo que lo había golpeado no fue la Chrysopelea.
Era otra cosa. Algo que formaba parte del imaginario de leyendas de las que había oído hablar. Una gigantesca cadena de onilio rodeaba y apresaba el cuello de la serpiente tirando de ella para hacerle errar el disparo.
Zane no podía creer lo que estaban viendo sus ojos.
—Es la… —balbuceó— ¡Es la lengua del Gecko!
La nave original del pirata Ragnarok había aparecido en el último momento, arrojando los eslabones de su lengua hacia su archienemiga. Zane vio cómo el Gecko se valió de la retracción de la cadena para lanzarse contra la Chrysopelea y morderle la cabeza para terminar de cancelar su letal disparo. La anciana intentó moverse pero las patas del lagarto prensaban ya varias de las juntas entre ovoides, no pudiendo quitárselo de encima.
—¡YAAAAARRRR! —gritó Ragnarok— ¡QUÉ DIABLOS OCURRE!
—¡Es el Gecko, capitán! ¡Nos ataca!
El pirata se incorporó y abrió un canal de comunicación.
—¡Criaturas inmundas, somos nosotros! ¡Hemos tomado la Chrysopelea! ¡Quitaos de encima!
A pesar de transmitir ese mensaje, el Gecko no pareció obedecer a su capitán original.
—Capitán, el radar, es la Mary Read saliendo del Gecko hacia aquí —informó Parker.
—¿Norton? ¿Sigues vivo, rufián? —murmuró el pirata— Espero que tengas una buena explicación para la osadía que acabas de cometer.
—Capitán, las Naja que han sobrevivido al disparo de la serpiente están extrañamente varadas.
—Hemos debido bañar con maeva el sector entero al disparar. El núcleo SGA de esta nave no es como el de las demás —explicó Parker—. Siempre lo he sabido, pero nunca pensé que hubiera tanta diferencia al verlo desde el punto de vista del que dispara.
La cola de la Chrysopelea intentaba golpear al Gecko que tenía encaramado en un constante afán de que el lagarto cejara en el empeño de retenerla. Los piratas que guardaban el recorrido del hangar de la cabeza hasta el puente dejaron pasar a tres personas que, sin perder un segundo, se dirigían hacia el puente. Ragnarok percibió las sorprendidas voces de su tripulación.
—Es el contramestre, por Eleuteria, ¡es el contramaestre Norton! —se escuchaba.
—¿Quienes son esos dos bollitos angelicales que lo acompañan?
—¡Ni las mires idiota, son las princesas Midas! 
—¿Me tomas el pelo? ¿Las que te vuelven zombie?
—Cállate y quítate del medio.
El acceso principal al puente de mando se abrió y Bob Norton entró acompañado por Geralda y Perséfone. Los aún cautivos en la sala del núcleo SGA vieron a través del monitor la inesperada escena.
—No llego a entender si tenemos más o menos problemas —dijo Eckard llamando la atención de sus compañeros.
«No me lo puedo creer», dijo Argenta agitada.
«¿Han crecido un poco o es mi imaginación?», agregó Coppelia.
—¡Zane, responde! ¿Sigues con nosotros? —el alcaide trataba de recuperar el contacto con su guardaespaldas sin mucho éxito.
La expresión de las gemelas Midas mostraba una resolución que Eckard no había visto antes.
—¡Cuánto tiempo, Bob! ¿Me presentas debidamente a tu séquito? —saludó Ragnarok.
—Aunque ya las conozca, le caerán inevitablemente mal al principio, capitán —contestó el contramestre.
Geralda y Perséfone entonaron un hipnótico tarareo con los labios sellados, haciendo que el capitán tuviera una extraña y repentina sensación.
—¡Eh, qué están haciendo! —amenazó Ragnarok desenvainando y prendiendo uno de sus sables mientras se llevaba otra mano a la cabeza. Podía notar cierto calor en una oreja y cómo su cabeza parecía desear ponerse a dar vueltas con una inercia descontrolada.
—Con el don de estas niñas me pasa un poco lo mismo que con el vuestro, capitán, nunca lo he entendido del todo. Pero sé que hace algo parecido a lo que hacéis vos con las naves.
Eckard vio desde la sala SGA como el pirata luchaba contra el sometimiento de las gemelas. Ragnarok soltó el sable para poder utilizar ambas manos y agarrarse la cabeza. Por un instante, el funcionario casi decidió romper el monitor por si el canto de las Midas también los alcanzaba; pero había algo distinto esa vez: las rango S de la IF-1 parecían controlar y dirigir su poder. Norton no parecía tener el iris dorado, mientras que el temible capitán Ragnarok notaba cómo algo se introducía dentro de él.
—No te entiendo, Bob —dijo con un tono de esfuerzo por rechazar la manipulación—. Creí que eras leal a la causa.
—Y lo soy, capitán, pero la mayoría de las causas pierden su sentido cuando se presentan otras superiores.
—¿De qué habláis? Ilustradme pues, viejo amigo, ¿qué causa es más importante que el fin de Ifkamhar? ¿Qué ha empujado tu mano a privarme del gusto de eliminar una de sus esferas?
Las gemelas continuaban su interpretación repartiéndose tonos melódicos altos y bajos mientras caminaban por el puente.
—Que si tocamos cualquiera de esas canicas se acabó todo, capitán —respondió Norton mirando al espacio con cierto desaliento—. Y no solo Ifkamhar, se acaba todo por lo que después merecería la pena vivir.
—No encuentro sentido a lo que dices. ¿Quién te ha lavado el cerebro, Bob? ¿Han sido ellas? ¿Ahora queréis lavármelo a mí? ¿Queréis que esté bajo control?
—Oh, no, capitán. El canto de esas niñas no busca someteros. Ya no caen en esas bajezas. El canto que está escuchando le va a devolver su antigua gloria. Pronto notará que sus capacidades rejuvenecen, y que su concentración mejora.
—No… entiendo nada —dijo el pirata cediendo algo de su voluntad y agarrándose otra vez a la barra del púlpito del puente—. Dime qué está pasando, Bob.
—Hacedme caso, viejo amigo —contestó su contramaestre ayudándolo a levantarse—. Puede que no se fie de ellas, pero puede fiarse de mí, como siempre. Valen mucho más que el precio que estábamos dispuestos a pagar por bajar en la lista del nuestro enemigo, SmartRipper. Simplemente dejaos llevar, os sentiréis mejor.
—Te juro que como me traiciones… —trató de decir Ragnarok entrando en un estado de semiinconsciencia.
Las gemelas concluyeron su canto y volvieron junto a los dos piratas. Norton asintió conjuntamente con ellas antes de dirigirse otra vez al capitán.
—Os lo contaré todo. La visita al asteroide Maeva donde su abuelo trabajó ha sido de lo más reveladora —dijo Norton—. Esto nos supera a vos, a mí y a todos los Hijos del Ragnarok, capitán.
—Entonces… —dijo el pirata agarrándose casi sin fuerzas a la solapa de su contramaestre—, si hay una amenaza mayor que la Pangea Federal… ¿a qué esperas para ponerme al día?
Norton miró a Parker, que operaba la nave tratando de no llamar la atención, y que tampoco terminaba de entender ese reencuentro.
—Apaga los motores de la serpiente, camarada filibustera —dijo el contramaestre.
—A la orden —la pirata obedeció, y comenzó a manipular los paneles.
—Tripulación del Gecko, suelten a la Chrysopelea —ordenó Norton desde su pad.
—Recibido —se escuchó.
El lagarto soltó su presa despacio y deshizo la cadena alrededor de la junta del cuello de la anciana, poniéndose después a su lado.
—Ojalá tuviéramos un buen mejunje que beber mientras me cuentas todo —dijo Ragnarok mientras Norton lo ayudaba a ponerse de pie.
—Aquí desde luego que no, pero en nuestro navío sí que tenemos algo de ron de Yamatai. Ya lo habéis conquistado todo, capitán Ragnarok. Habéis equilibrado la balanza. Ahora yo debo contaros una historia, una de esas que requiere el mejor ron de nuestra bodega y los oídos de todos los hermanos.
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Zane alargaba la mano todo lo que podía mientras se sujetaba al asidero de los paneles de navegación del carguero.
—Sólo un poco más… —murmuraba.
Dolía, sabía que cuando lograse alcanzar la palanca del estabilizador aquella pesadilla acabaría. El carguero giraba como una peonza en el vacío. Las estrellas no paraban de avanzar y rotar en las ventanas de la cabina y moverse por ésta costaba cada vez más. En un último esfuerzo que casi le cuesta la dislocación de un hombro, el guardaespaldas alcanzó y accionó la palanca, dejándose empotrar contra el chasis por las caóticas fuerzas que gobernaban el interior de la nave. Una traca de expulsiones de aire de todos los propulsores externos logró estabilizar un poco la rotación. La acción era mecánica, y servía lo justo para que Zane recuperara el control y usase la ingravidez para volver a la cabina a terminar aquella titánica tarea. De vuelta en el asiento del piloto, trató de encender los sistemas, pero la energía parecía haber abandonado la nave por completo.
—Vamos —dijo tocando las palancas de ignición—. Hoy no me apetece morir.
Nada respondía. Tomó su pad y vio los intentos de llamada del alcaide. Se encontraba demasiado lejos para responder. Sin perder un segundo comprobó los mandos de la nave, buscando con cuáles podría realizar acciones manuales que no necesitaran energía eléctrica. Un par de niveladores circulares a los pies de los asientos, y duros como piedras, permitían hacer pequeños movimientos con los flaps de los alerones. Eso le valió para realizar una lenta comprobación a su alrededor. Tenía que ver de nuevo a la IF-3 y a las dos naves para ubicarse. No tardó mucho en encontrarlas y alinearse en su dirección. No es que estuviera muy lejos, tan solo necesitaba esperar a que el tiempo sacase del embotamiento al sistema y propulsarse hacia allí.
En la sala SGA de la gran serpiente los ánimos parecían decaer. Eckard volvió a prepararse para intentar romper el cristal que les permitiría salir hacia los corredores de la cabeza de la nave.
«Venga, esta vez nada te va a interrumpir», animó Argenta.
—¿Qué ha querido decir Norton con eso de que no puede permitirle a Ragnarok destruir Académica? —preguntó el coronel Cruyff.
—No tengo ni idea —dijo Aldean—. Pero al menos no lo ha hecho, ¿verdad?
—Con las FMP casi fuera de juego quizás deberíamos considerar contactar con la IF-4, ¿no cree, alcaide? —sugirió Lambert.
—Envié un informe de situación antes de venir para acá y que se complicase todo. Pero para cuando recibamos respuesta seguramente sea tarde, eso si se dignan a contestar, que no es que falten motivos precisamente después de la que se ha montado con el puto Ragnarok.
«No van a dejar que se concentre. Necesitamos…», dijo Argenta.
«Percibo algo», interrumpió Coppelia.
En ese momento, el sonido de la esclusa oculta que habían utilizado para entrar allí desde el espacio exterior los sorprendió por completo, abriéndose de nuevo.
—¿Zane? Siete Padres, dime que eres tú —dijo Aldean volviéndose.
La puerta de la esclusa renovó el aire y los cuatro se precipitaron al interior de la nave atracada para recibir una bocanada más contundente. No era el carguero que llevaba Zane el que los había salvado. Una vez dentro, la esclusa volvió a cerrarse y notaron inmediatamente el desacople de la nave. En efecto, no era una nave de carga, parecía más una nave personalizada, aunque no de forma tan descuidada como la de un pirata, ni tan formal como las que podían pertenecer a las FMP.
Los cuatro se miraron, tratando de buscar una explicación.
—¿Hola? —pronunció Aldean con cierta potencia.
Nadie contestó. Habían entrado en una especie de zona de carga inferior, aunque no había mercancía alguna que se transportase allí. Con las armas a mano, el pequeño escuadrón caminó hacia un acceso con forma de escalera de caracol, que parecía llevar a la zona de cabina de aquella nave. Tratando de no hacer ruido, subieron y entraron en los corredores a través de una rampa. El diseño interior llamaba bastante la atención. Las paredes que envolvían el fuselaje estaban dedicadamente pulidas en un blanco que parecía nacarado. Las luces parecían percibir la tolerancia de la vista de los que estaban dentro, regulándose solas para molestar lo menos posible. Aldean indicó con un gesto que todo el mundo guardara silencio y siguiera moviéndose despacio. No tardaron mucho en llegar a un enorme salón circular con cómodos asientos perimetrales y generosas ventanas para mostrar el espacio. El lugar era demasiado elegante como para que su salvador fuese alguien peligroso, o eso cabía esperarse.
—¿¡Hola!? —dijo Aldean de nuevo para manifestar presencia.
—Bienvenidos al Conciliador. Por favor, siéntense todos —se escuchó una voz que venía del otro lado de aquel salón.
«¡Ay!», exclamó Coppelia.
«No…»
Eckard desenvainó el khopesh y se adelantó a sus compañeros.
—¿Qué ocurre, Eckard? —preguntó Aldean desenfundando y martillando su revólver para cubrirlo.
—SmartRipper —dijo sin perder de vista el otro lado del salón, por donde el legendario asesino se disponía a entrar.
—Señor alcaide Aldean, comodoro Lambert, coronel Cruyff y rango S Eckard, solamente lo diré una vez: si intentan algo contra mí, me defenderé, y sobra decir que los cuatro que están aquí en mi nave en condición de invitados recién rescatados, morirán.
El comodoro y el coronel se hicieron a un lado más seguro, tras un pequeño mueble bar. Aldean miró a Eckard sin dejar de apuntar.
—Usted decide, señor —dijo el funcionario—. Le sigo.
—Está bien —Aldean giró su revólver y con un movimiento lo encestó en su funda. El funcionario envainó su espada.
SmartRipper apareció ante ellos vestido con una extraña túnica y otro khopesh similar al de Eckard colgando de un cinto.
—Sean bienvenidos —dijo.
«Hola mi amor», dijo Coppelia como si esperase que su antiguo amo la oyera.
—No me jodas, Aguilar. ¿Y tu traje táctico? —preguntó Aldean— ¿A qué compañero te has cargado y le has robado su uniforme?
«¿Uniforme?», preguntó Argenta.
—¿Uniforme? —expresó Eckard al exterior.
—Yo no mato gente inocente, alcaide —contestó SmartRipper.
—Esa túnica la llevan los compañeros de Idaltaria —aclaró Aldean a Eckard—. Sigo sin entender cómo este sujeto logra colarse en las esferas.
—Veo que has cuidado bien de Coppelia —dijo el asesino señalando al funcionario.
—¿Quién es esa? —preguntó Aldean.
—Una conocida común que tenemos su subordinado y yo, señor alcaide.
«Parece que este va a ser el día de nuestra presentación en sociedad», dijo Coppelia.
—No se preocupe, señor —dijo Eckard al alcaide—. Se lo contaré todo en cuanto aclaremos qué está ocurriendo aquí. Requiere su tiempo, y no hemos tenido mucho.
SmartRipper se dirigió al sofá perimetral del salón y se sentó. Eckard, Aldean y los mandatarios de la IF-2 permanecieron de pie. Habiendo sido salvados por el asesino más famoso de la historia de la humanidad, la situación, evidentemente, no les tranquilizaba.
«Moerlin, no voy a saber qué decidir si me reclama», avisó Coppelia.
—¿Dónde estamos? —preguntó el funcionario.
—Ahora mismo me dirijo a salvar la vida de su guardaespaldas. Una muestra de buena fe —dijo el asesino—. Después iremos todos al Gecko a terminar unos asuntos pendientes. El Conciliador es invisible a los radares holográficos y a la vista no entrenada. Por eso ni la anciana me ha visto venir. El apagón que ha sufrido me ha permitido moverme para extraeros a todos, pero os aviso que no es una obra de caridad.
—¿“Terminar asuntos pendientes”, Aguilar? A decir verdad no creo que tengas más ganas que yo de cargarte a los piratas, pero ya sabes que no hacemos las cosas así —dijo Aldean.
Eckard señaló el nuevo khopesh que colgaba del cinto de SmartRipper.
—¿Tiene lo mismo que…?
—Ésta es mejor que la que te regalé en nuestro último encuentro, Moerlin, pero tú y yo sabemos que no es el momento ni el lugar de presentarla —respondió el asesino mirando al resto de los funcionarios.
«¡Serás cabrón! ¡¡¡Estás con otra!!! ¡¡¡Me has abandonado de verdad!!!», estalló Coppelia vibrando como nunca.
Aldean notó la vibración de la espada de Eckard. Al alcaide le empezaba a costar fingir que no entendía ciertos detalles.
—¿Qué se te ha perdido en Idaltaria, Aguilar? —preguntó el alcaide.
—Todo. Aunque también he encontrado claves fundamentales de mi camino. Un camino del que formáis parte de forma inevitable, por eso estáis aquí.
—Los raritos pedantes me ponéis de los nervios, joder. Habla claro de una puta vez —refunfuñó Aldean.
—Faltan convocados a esta reunión, señor alcaide, y no me gusta hacer ni decir las cosas dos veces. De momento lo que quiero es que indique a las FMP que se retiren de inmediato.
—¿Ahora que los piratas se disponen a escapar? No puedo hacer eso, Aguilar.
—Sí que puede, Aldean. Y lo hará.
—Hay algo que no entiendo —interrumpió Eckard—. Te viene bien que capturemos a todos los Hijos del Ragnarok que podamos, técnicamente te simplificaría la tarea si los retenemos en un lugar fijo, ¿por qué retirarnos de esa caza?
—Una pregunta digna de quien conoce mi destino. Con gusto la respondo: quiero a todos los grandes de una vez. Y ahora es cuando tengo la oportunidad. Ragnarok, las Midas y el contramaestre Norton están juntos y sus cometidos cumplidos. Ya me quitasteis a Kelley, pero no importa, muchos piratas están escapando o desertando, algunos están en mi lista, otros no, pero ahora que las piezas más importantes de mi obra se encuentran a mi alcance quiero que me llevéis hasta ellas. Tal es el pago por vuestras vidas recién salvadas.
—¿Pago?
—Si lo preferís, puedo devolveros a la base de la cabeza de la Chrysopelea y dejaros allí para que terminéis de asfixiaros. Tengo otro plan que me llevaría al mismo sitio, pero es algo más largo. Os necesito para ahorrarme ese recorrido y ganar un tiempo más que preciado.
Eckard se cruzó de brazos con expresión escéptica.
—Creo que das demasiado por sentado que vamos a aceptar esa coacción velada —dijo el funcionario.
—Cuando llegue el momento verás que no es ninguna coacción. De momento disfrutad de la poca hospitalidad que puedo ofreceros. Señor alcaide, alcanzaremos a vuestro hombre, Zane, en unos minutos. Dispone hasta entonces de ese tiempo para ordenar a las FMP que se retiren.
Aldean gruñó.
—Como le toques un solo pelo… —amenazó.
—¿Tenemos alguna garantía, Aguilar? —preguntó Eckard.
—Puede estar tranquilo, alcaide. Su hombre se encuentra lejos en mi lista —dijo SmartRipper levantándose para desaparecer por el mismo pasillo por el que había hecho su entrada.
Los funcionarios dejaron salir algo de aire y alivio.
«Las piezas más importantes de mi obra…», murmuró Argenta.
—¿Zane está en la lista de SmartRipper? —preguntó Eckard sorprendido— ¿Cómo?
—Es difícil de explicar —Aldean trató de ordenar sus ideas.
—¿Cómo es posible que ese hombre, ese asesino, tenga su propia nave? —preguntó Lambert aproximándose— ¿Y ese uniforme es realmente de Idaltaria?
—Tengo los mismos interrogantes que tú Donnie, pero el cabrón conoce bien su posición. De momento tendremos que seguirle el juego. Al menos hasta que nos ayude a rescatar a Zane y saber que está bien.
Eckard fijó su vista en uno de los terminales de la sala.
«Haré lo que pueda», dijo Argenta adivinando su intención.
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Una hora después, el guardaespaldas estaba cada vez más confuso. Otra de las imágenes que nadie hubiese podido esperar era ver a la Chrysopelea y al Gecko juntos, mirando en la misma dirección, pero no tenía tiempo que perder para pensar más allá del hecho de que lo mejor de la tripulación de Ragnarok parecía haberse reunido de nuevo. La energía volvió al carguero y, ya habituado a los mandos, Zane retomó el rumbo hacia donde aún pensaba que sus compañeros continuaban atrapados. Al poco rato, y no habiéndose acercado en exceso, pudo notar una ligera distorsión de lo que contemplaba. El Conciliador apareció ante él con el hangar abierto, casi engulléndolo. La nave por fuera no compartía estética con la flota de las FMP ni con la de los Hijos del Ragnarok. La actitud previsora se imponía aunque aquello pareciera un golpe de suerte. El guardaespaldas aterrizó, comprobó su arma y desplegó la rampa del carguero cuando se encendió la luz de viabilidad exterior.
El pequeño hangar de aquella nave estaba vacío, pero no pasó mucho tiempo hasta que la puerta de acceso a las dependencias interiores del Conciliador se abriera en lo alto de la escalerilla de caracol que antes hubieron tomado sus compañeros, apareciendo la última cara que se esperaría ver. SmartRipper saludó con un una inclinación, Zane respondió disparando su subfusil sin pensárselo dos veces. El asesino saltó a un lado dejándose caer a la misma altura que su atacante para cubrirse tras unas estanterías de material aeronáutico.
—¡Menuda hostilidad! ¿Es esa forma de agradecer un rescate? A decir verdad, esperaba que fuese tu jefe el que tuviera el gatillo más suelto —dijo SmartRipper— ¿Acaso no te ha enseñado nada?
—Que te den, Aguilar. Eres un problema que voy a solucionar antes de reunirme con él —contestó Zane recargando velozmente su arma.
—Está aquí, idiota, le estoy haciendo un favor. Estamos en una pequeña tregua. Baja esa arma antes de que te hagas daño.
—No me lo trago. Debes tenerme ganas desde hace tiempo, no pienso esperar a que me toque el turno en tu estúpida lista.
—Tus recientes acciones te han hecho bajar de puestos, Zane. Puedes estar tranquilo. Tal vez yo no viva lo suficiente para llegar hasta ti. Hay bastantes que van mucho antes que tú —explicó el asesino.
—Ya, me pregunto por qué tú y el pirado de Ragnarok no os lleváis bien. Queréis la misma mierda, aunque he de decir que Silver parece más práctico.
—Yo imparto justicia uno a uno, Zane, ya lo sabes.
—¿Estás llevando tú solo esta nave?
—Solo una parte, del resto se encarga una IA. Baja el arma y deja que te lleve con los tuyos.
Zane disparó varias veces contra la estantería, esperando que alguna de las balas molestara a SmartRipper lo suficiente como para hacerle asomar una parte de su cuerpo.
—Como tenga que salir te eliminaré, Zane. No repetiré este aviso —amenazó el asesino.
—¿Qué pasa, Aguilar? —dijo volviendo a disparar— ¿Ahora recupero puestos en tu puto ranking? ¿Crees que soy imbécil? Si mi gente está aquí es porque los retienes aquí, y a mí no vas a capturarme.
—Veo que no voy a convencerte, no digas que no te lo avisé. Aunque seas un reinsertado, ya sabes que la justicia ifkamhariana no significa nada para mí. Los crímenes no prescriben, tengo tu verdadero veredicto, tu verdadera pena y la capacidad de ejecutarla. Última oportunidad, guarda el arma y deja que me encargue de todo.
Zane, ignorando la oferta de SmartRipper, se movió lateralmente sin dejar de apuntar, manteniendo una distancia prudencial para acceder a la parte de atrás de la estantería. No tomó riesgo alguno, hizo llover balas mientras terminaba de descubrir el ángulo por completo. Esperaba ver el cuerpo expuesto de su oponente, pero no estaba allí. En su lugar, vio un chamuscado emisor holográfico. Un subidón de adrenalina lo invadió rápidamente y se giró moviéndose en círculos manteniendo su arma arriba.
El hangar estaba vacío.
—Cabrón, ¿cómo lo hará? —murmuró.
Algo decía a Zane que no había tomado una decisión correcta.
—¡Sal de donde estés! —gritó.
—Está bien— respondió SmartRipper cayendo frente a él desde una viga superior.
—¡AH! —se sobresaltó Zane tratando de apuntarlo.
El asesino hizo girar su khopesh cortándole limpiamente el brazo con el que el guardaespaldas sostenía el arma. Lejos de terminar ahí la terrible y precisa cata, Zane vio como tres brillos más declaraban su final. SmartRipper envainó como un veloz demonio, y con la mano derecha agarró del cuello a Zane para que no pudiese gritar.
—Los hologramas siempre han sido de las cosas que más se me han resistido, quizás por eso los aprecio tanto —dijo el asesino dejando que las piernas y brazos del guardaespaldas abandonaran el tronco iniciando una cascada cuádruple de sangre—. Quiero que los recuerdes, Zane —continuó mientras dejaba que su túnica se tiñera de rojo—. A todos ellos. Quiero que recuerdes las caras de sus madres cuando supieron que tu organización les había quitado la vida por algo tan bajo e inútil como el deseo de imponer ese nauseabundo delirio colectivo del que formaste parte.
El tronco de Zane tembló unos instantes mientras sus ojos comenzaron a perder color, la sangre dejó de salir y SmartRipper lo dejó caer en el reciente y abundante charco vital. Tras esto, el asesino volvió a desenvainar y clavó su khopesh en el montículo de carne y huesos del guardaespaldas, absorbiendo a través del filo una buena cantidad de sangre.
El silencio invadió el hangar del Conciliador unos instantes, y Aguilar asintió antes de envainar y continuar su camino.
—Es hora de acabar con esto.
«¿También lo has notado?», dijo Coppelia a Argenta.
«Sí».
—Sí —confirmó Eckard desde el salón de cabina.
—¿Qué ocurre? —preguntó Aldean.
—Comprobaré algo, señor.
El funcionario avanzó por el corredor de popa buscando el hangar principal del Conciliador.
—¿Cámaras?
«No hay ni una en toda la nave, pero sí muchos emisores holográficos. ¿Crees que Zane está ya a bordo?».
—He sentido un golpe beige y amarillo fuera de lugar. Algo ha cambiado —dijo Eckard siguiendo su instinto. El acceso al hangar apareció ante él, pero sus puertas ubicadas al final de la rampa estaban cerradas.
—Nos estamos acoplando al Gecko —dijo una voz detrás de él obligándolo a desenvainar y girarse rápidamente.
SmartRipper, con la túnica ensangrentada, hablaba como si lo último que acabase de hacer fuese la cosa más rutinaria del mundo.
—¿De quién es esa sangre, Aguilar? —preguntó el funcionario sintiendo ya la respuesta.
—Zane me atacó, y lo he matado.
—¡¿QUÉ?!
«¡No!», exclamó Coppelia.
«Moerlin, no te precipites, es un holograma», informó Argenta.
—No entraba en mi plan hacerlo ahora, pero me obligó —justificó el asesino.
—Debí haber acabado contigo en cuanto tuve oportunidad.
—La tienes, Moerlin. Ahora mismo estoy en las tripas del Gecko y no me vendría mal tu rojo. Dile a tu jefe que quiero este sector despejado de FMP de inmediato.
Eckard se lanzó a las puertas del hangar y las abrió de una patada. Desde arriba pudo ver los restos de Zane, frescos y amontonados.
Una sensación escapó a su control. Su espiral volcó violentamente.
—¡¡¡AGUILAR!!! —gritó Eckard liberando su rojo y su coral, lanzándose de vuelta al interior de la nave para encontrar la esclusa de acceso que habría abierto SmartRipper. Pasos apresurados se aproximaron a su posición. El alcaide, el comodoro y el coronel se cruzaron con el funcionario en el corredor principal del Conciliador.
—¿Qué sucede? ¿Dónde está SmartRipper?
—Se trata de Zane. El muy hijo de… —la ira de Eckard no paraba de rezumar—. ¡Se lo ha cargado, señor!
Aldean tomó la delantera poniendo una expresión fría mientras caminaba.
—Señor, el acceso de acoplamiento al Gecko es por ahí —dijo el funcionario.
—¡Silencio, Eckard! Sígame y limítese a obedecer.
—A la orden.
El alcaide se dirigió a la cabina de pilotaje del Conciliador. No era tan grande como el puente de la Chrysopelea, ni tan pequeña como la de las naves de los funcionarios. Había asientos para el piloto, el copiloto, un gestor de escudos y propulsión, y un encargado de armas.
—Donald, Alister, ¿podéis haceros con esto? —preguntó Aldean.
El comodoro se adelantó y manipuló un terminal central de navegación.
—Afirmativo —respondió el comodoro—. Acabo de anular el control por IA. Este pequeño tiene también capacidad de salto.
—Te ayudaré —añadió el coronel sentándose en el asiento del copiloto.
—Eckard y yo vamos a entrar en la lagartija. Una vez dentro, quiero que os larguéis de aquí y lideréis la retoma de la IF-2 junto a los refuerzos de la flota de las FMP que vayan llegando. Si se les ocurre saltar, perseguidlos.
—A la orden.
—Eckard.
—¿Sí, señor?
—Quiero muerto a ese cabrón tanto como usted, pero no nos calentemos, ¿vale? SmartRipper sabe jugar con eso, no lo olvide. Hasta para saltarnos la normativa hay que hacerlo con cabeza y espiral. Si no llego a toparme con usted, estoy seguro de que se habría lanzado de forma completamente estúpida contra él. Es un rango S, no lo olvide.
—Entiendo, señor.
—Asumo toda la mierda que nos pueda caer. Tendremos una caza de venganza, pero nada de precipitarse. Desde este preciso instante pasa usted a ser mi sombra —declaró Aldean moviéndose hacia la salida de acoplamiento.




42
Duelo en cubierta

Los cánticos no cesaban en la cubierta del Gecko. Una renovada tripulación entonaba una detrás de otra todas las letras y consignas que los Hijos del Ragnarok conocían. Su capitán y su contramaestre ocupaban el timón, y su principal enemigo se hallaba derrotado. Las dos princesas de Nueva Olimpia parecían algo desubicadas a pesar de su ya conocida expresión de orgullo.
—¿De verdad hemos salido de donde estábamos para acabar aquí? —preguntaba Perséfone mientras observaba con cierto asco clasista a los piratas.
—Ya has visto lo que viene, hermana —respondió Geralda—. No hay otra forma.
—Te juro que haría que se matasen entre ellos.
—Si el abuelo estaba en lo cierto, esas cosas funcionan con sacrificios, ¿no? Sigo pensando que hay gente que merece ser sacrificada.
—De haberlo sabido antes… —meditó Perséfone—. Pudimos haber hecho lo que hicimos ofreciéndoles sus cuerpos al final.
Norton las escuchaba apoyado en un lateral del trono del capitán.
—En ciertos ecosistemas, algunos animales que son naturalmente predadores unos de otros se alían para prevenirse de un depredador que tienen en común —explicó el contramestre.
—Una lástima que no sepan hacerlo todas las especies sin cierta ayuda —comentó Perséfone.
—Tengo ciertas dudas de que podamos controlar a esos animales interdimensionales —dijo Geralda.
—Vuestro abuelo fue un hombre sabio. Fue de los primeros en percatarse de la llegada de esas cosas a nuestro mundo. Por eso hizo lo que hizo —recordó Norton—. Algunos funcionarios ya son conocedores de su realidad. Los hacen llamar vitalófagos. ¿Sabíais?
—Me gusta más cómo los describe el abuelo —apuntó Perséfone.
—¿Agrodemonios? ¿En serio? —negó Geralda con la cabeza. 
—Sí, hermana, tiene su sentido. Vienen, cosechan la vida, y se van. No piden más que eso.
—¿Y es verdad que nuestros carceleros se han enfrentado a uno?
Norton se acercó a ellas sin dejar de mirar al cielo estrellado de la cubierta.
—Que se sepa, vuestra mismísima travista murió enfrentándose a uno —dijo—. Algunos de los hombres identificaron a Eckard y a Nishimura haciendo frente a uno de esos granjeros alienígenas.
—Pobre idiota —dijo Geralda—. ¿Dónde ocurrió?
—En Académica apareció el más grande —confirmó Norton—. La información habla de un ser como el que vimos en el laboratorio de Klaus Midas, en sus últimos bocetos. Era más grande que el que casi me mata en Maeva si no llega a ser por vosotras. Por otra parte, el camino de Nishimura no fue muy bien desde que la abandonamos en vuestra celda. Estaba desesperada y perdió la cabeza. Antes de enfrentarse a uno de esos granjeros mató a sangre fría a cientos de presos de la Chrysopelea, muchos de ellos viejos amigos míos.
—¡Uff! ¡Qué mal! Y yo que pensaba que el que estaba loco era Eckard —murmuró Perséfone—. Todavía me duele el cuello.
—Tengo la sensación de que se acercan tiempos en los que la locura va a ser un valor habitual y la cordura un escaso activo en alza —dijo Norton—. Guardad la poca que creáis tener.
Las gemelas asintieron.
—¡Eh! —exclamó Ragnarok— ¿Quién está encendiendo bengalas en mi cubierta?
El jolgorio era demasiado para que al capitán se le escuchase.
—Eso no es humo de bengala, capitán —dijo Norton volviendo a su lado y desenfundando los dos phasers de sus costados—. Queridas, dijimos que ya sabíais dirigir vuestro don hacia alguien en particular, ¿estoy en lo cierto?
—Más o menos —respondió Geralda.
—Si veis un objetivo hostil, freíd a gusto su cerebro —dijo el contramaestre colocándose una mascarilla filtradora y echándose hacia la cubierta del Gecko para averiguar el origen del humo.
Los piratas cambiaron sus cánticos por tosidos y quejas.
—¡Todos a sus puestos! ¡Posible ataque enemigo! —exclamó Ragnarok antes de que en medio de tanto descontrol comenzaran a pelearse entre ellos.
Norton dejó de ver con tanta claridad. Tras los tosidos de los hombres comenzaron a escucharse alaridos y gritos de pavor.
—¡Es él! ¡Está aquí! —se escuchaba.
El contramaestre conocía bien el sonido del metal penetrando la carne, o cortándola profunda y despiadadamente. No tardó en encontrarse con los primeros cuerpos en medio del humo.
—¡Ya sabemos que podéis entrar a voluntad en cualquier sitio, pero esto es del todo innecesario, Ripper! —dijo Norton sin perder la concentración apuntando con ambas armas y cubriendo cada dirección—. ¡Tenemos lo acordado: ellas, y solo ellas, a cambio de más tiempo! ¡No tenéis por qué matar al resto de la tripulación!
—¡¿Qué?! —exclamó sorprendida Geralda asomándose desde el timón— ¿Estás de coña, Norton?
—Sólo he quitado a aquellos con sangre y vileza en manos y corazón —se escuchó de forma omnipresente en la cubierta—. El resto vivirá.
—¡Otra vez tú, SmartRipper! —exclamó Ragnarok tratando de acelerar el sistema de ventilación desde la zona del timón— ¡No esperaba que llegases tan temprano!
Las niñas entraron en pánico, echándose detrás del trono del capitán, deseando que SmartRipper no las hubiera visto. Ragnarok sacó uno de sus sables y su pequeño cañón de mano cubriendo esa área.
—¡Te lo dije, hermana! ¡Sabía que esos sacos de testosterona nos venderían! —dijo Perséfone histérica abrazándose a Geralda.
—¡Eh, relájate! Canta conmigo. Está cerca. Podemos con él. Si salimos de esta los mataremos a todos.
—Me temo que vuestra voz no servirá para nada, niñas de Nueva Olimpia —contestó SmartRipper—. Pero adelante, cantad si queréis ser las primeras en morir.
Norton dejó salir varias ráfagas de energía de sus phasers para despejar algo de humo en las zonas con peor visibilidad.
—¡Hagamos la transacción y acabemos con esto! —dijo el contramaestre—. Aún con vuestro raro código y vuestra forma de hacer las cosas, sé que sois un hombre de palabra, Ripper. ¡Tenemos un trato!
—Cierto —la figura de SmartRipper salió de uno de los bancos de humo que aún quedaban por despejar. Norton apuntó inmediatamente al asesino—. Aún así, los términos iniciales fueron variados.
—¿Qué queréis decir? ¿Qué ha cambiado? —preguntó Norton.
—Tu capitán, eso ha cambiado. El acuerdo era una bajada en la lista, y el consecuente tiempo de vida, pero Ragnarok no debe ser libre. Tu capitán estaba en una de esas cajas de Bertel y ahí debe quedarse.
—Pensaba que las normas de Ifkamhar no iban con vos. ¿Qué importa dónde se encuentre?
—Importa mucho, Norton. Si vuestro grupo se hace fuerte, las muertes de inocentes crecen directa e indirectamente.
Ragnarok saltó desde la zona de la cubierta del timón al centro del Gecko junto a su contramaestre, apuntando también hacia SmartRipper con su gigantesco cañón de mano.
—El señor Aguilar tiene toda la razón —dijo el pirata—. Nosotros también resolvemos acuerdos aprovechándonos de esa clase de defectos de forma. Somos quienes somos, pero ¿sabéis qué, amigos? Me he cansado de huir de este justiciero individualista. Así que decidid, ¡oh, legendario asesino!, ¿cómo queréis resolverlo? ¿Deseáis además de las crías que yo vuelva a confinarme en una caja? Obligadme. ¿Deseáis un duelo definitivo bajo el cielo estrellado de mi cubierta? ¡Pardiez, que mil días dure! Pero no quiero volveros a ver.
—No disparéis, capitán —murmuró Norton—. No es idiota. Seguro que tiene algo preparado.
Las gemelas observaban la escena asomadas por los laterales del trono del timón.
—¿Huimos? —preguntó Perséfone.
—Si SmartRipper nos coge, será nuestro final, y si esos dos se libran de él, nos mantendrán cautivas hasta que podamos ser vendidas al mejor postor —contestó Geralda—. Así que sí. Nos vam…
Las dos sintieron a la vez un dolor en cuello y clavícula, como si algo las hubiera mordido. Sus cuerpos cayeron a la vez en los brazos de Eckard, que las había sorprendido y puesto a dormir por la espalda sin mediar palabra.
—Buen trabajo —murmuró Aldean acercándose agachado.
—Aún así no creo que tengamos el factor sorpresa, señor. Estoy seguro de que SmartRipper sabe que venimos. Lo da por sentado.
—¿Qué percibe tu espiral?
—Que desearía tener el naranja de Nishimura, pero veré que puedo hacer.
«Moerlin, los collares de las niñas. Dámelos», dijo Coppelia.
Detectado nuevo Repositorio - Acceso concedido.
Las entradas se sincronizarán y se agregarán a todos los repositorios compartidos.
Geralda Midas: Repositorio de datos - Cargado.
No olvide resincronizarse con los repositorios compartidos con los que haya perdido conexión.
«¿Sólo hay un repositorio?», preguntó Coppelia extrañada.
«La hipótesis de Moerlin era cierta», afirmó Argenta. «Perséfone es la CAI de Geralda, ¡y además tiene cuerpo!».
—Deje eso ahora, Eckard. Piense en algo —apremió Aldean al ver al funcionario quitarle el collar maévico a Geralda—. Si esos tres de ahí abajo empiezan a matarse prefiero ayudar a los piratas a neutralizar a SmartRipper. Necesitamos estar centrados.
El funcionario se colocó al lado del alcaide para observar detenidamente el enfrentamiento que iba a tener lugar.
—¿Cómo de blindada está la cúpula de la cubierta del Gecko, señor? —preguntó Eckard.
—Creo que sé lo que me propones, hijo. Me empiezas a conocer bien —dijo Aldean mirando hacia arriba—. ¿Estás seguro?
—Nos basta con la lealtad temporal de los piratas. Mi amarillo me dice que hay una posibilidad.
—Adelante, te cubro.
Eckard asintió y saltó a la zona central de la cubierta, dejándose ver por SmartRipper, Norton y Ragnarok.
—¿Les importa que me una, caballeros? —preguntó desenvainando su khopesh y posicionándose junto a los piratas.
—¡Esto sí que es inesperado! —exclamó Silver—. Si llego a saber que los travistas os desvivíais tanto por nosotros habría sido más abierto con vos, señor Eckard. 
—Échense a un lado —ordenó el funcionario a los piratas mientras retaba a SmartRipper señalándole con la punta de la espada.
—Todo suyo, Eckard —dijo Norton observando como la expresión de SmartRipper cambiaba ligeramente.
El asesino se despojó de la túnica ensangrentada revelando una armadura personalizada, distinta a las anteriormente vistas, ceñida y con aspecto de cumplir bastante bien su función. Los piratas se echaron despacio hacia atrás, alejándose y sin perder de vista a los dos espadachines reencontrados.
—Tengo que pararte otra vez —dijo Eckard.
El asesino no contestó, adoptando una guardia Gedan no Kamae, con la punta de su espada baja.
«Cuidado, Moerlin. Esa posición simula debilidad, pero él ya ha entrado en combate. El Iaido no te servirá».
El adversario era conocido. Letal, implacable, sabio e inteligente, pero conocido. Ambos sentían el vínculo de dos guerreros que ya habían peleado, lo que planteaba un enfrentamiento bastante distinto. Más respetuoso si cabía. Sus vetas corales entraron en resonancia y el Gecko soltó un lánguido gruñido a través de la chapa y la madera del navío. Se escuchó una traca de explosiones seguida de una serie de impactos de bala que sobresaltaron a los piratas. Aldean, desde la zona del timón, había disparado a la cúpula haciendo rebotar los tiros hacia abajo para mostrar a Norton y a Ragnarok que no podían moverse de ahí.
Eckard y SmartRipper ni siquiera reaccionaron. No existía para ellos el resto del universo. En ese momento, solo estaban el uno para el otro.
—Os han dicho que os echéis a un lado, no que os escaqueéis —dijo el alcaide a los piratas—. O arrimáis el hombro u os mando al otro barrio, frikis. Quiero un buen espectáculo.
—Aldean, ¿también habéis venido? —dijo Ragnarok apuntándole desde abajo—. Sois un auténtico grano en el trasero. Debí haberme encargado antes de todos vosotros.
—No me mires a mí, Silver, mira al que quiere matarte de verdad. En cuanto a ti —dijo Aldean señalando con un gesto de cabeza a Norton—, ¿sabes cruzar un buen fuego?
—Alcaide, no creo que sea una buena idea interrumpir a esos dos —contestó el contramaestre.
—Me hago cargo.
El alcaide Aldean comenzó a disparar su Smith and Wesson en varias direcciones para obligar a sus balas rebotantes a encontrar a SmartRipper desde diferentes lados. Norton no tardó mucho en emitir fuego de sus phasers de forma explícita contra el asesino. Este último comenzó a realizar un juego de tirabuzones esquivando los proyectiles con soltura. Eckard supo leer la selección de su objetivo, se dirigía a por el contramaestre en primer lugar. Como un vendaval, se lanzó para tratar de cortarle el paso. Cuando Norton sobrecalentó sus armas, las arrojó al suelo para lanzar todos los cuchillos de su pechera, que encontraron sin problema la hoja de SmartRipper bloqueándolos mientras éste se acercaba más. Desprovisto de toda capacidad de ataque, el contramaestre trató de alejarse, pero el khopesh del asesino se encontraba ya bajando para alcanzar su cabeza. Por suerte para el pirata, Eckard interceptó la hoja produciendo un choque de espadas, interponiéndose entre los dos. SmartRipper retrocedió, y el funcionario no dejó que éste recuperase espacio, avanzando con decisión para contraatacar. Con un preciso juego de pies, Eckard logró patear las pistolas del contramaestre para volverlas a acercar a su dueño. Ya parecía contar con la plena atención del asesino. Las espadas chocaron velozmente en diferentes posiciones, intentos de ataque, lances y defensas. 
—No da tiempo ni a mirarlos —murmuró el pirata.
—¡Que le ayudéis os digo! —gritó Aldean tratando de disparar y acertar a SmartRipper.
—¡YYAAAARRRR! —exclamó Ragnarok vaciando el cañón antes de encender sus espadas elementales.
Norton trataba de apurar el sobrecalentamiento de sus armas, lanzando también de vez en cuando algo de energía contra el asesino. Aún así, SmartRipper se las arreglaba para esquivar cada ataque de rango de los pistoleros del lugar, sin perder en ningún momento la atención a los embates de Eckard. El legendario asesino se estaba enfrentando a cuatro oponentes al mismo tiempo. La llegada de Ragnarok para echar una mano al funcionario en el cuerpo a cuerpo aportó una pequeña pero irrenunciable ayuda. El pirata también había sido un reciente rival de SmartRipper, y éste último a su vez conocía el estilo de lucha del líder de los Hijos del Ragnarok.
«Es más fuerte», gruñó Coppelia. «Bastante más que la última vez que lo vi».
La energía de los sables de Ragnarok que ahora podía absorber el asesino era devuelta a través de la coraza a la base de su khopesh, reutilizándola contra el propio pirata y el funcionario. SmartRipper había aprendido de su último enfrentamiento.
—¡Aldean, Norton, ahora! —gritó Eckard echándose hacia atrás a la vez que Ragnarok para dejarles una apertura contra la que disparar.
El fuego cruzado de ambos pistoleros no dio tregua ni dejó hueco al asesino. Varios proyectiles impactaron de lleno, aunque parte de la energía de los phasers de Norton era también absorbida por la sofisticada coraza de su rival. SmartRipper gruñó y volvió a la carga contra Eckard. Durante otro intercambio de choques de sus aceros, logró quitarle al funcionario una granada de humo del cinturón táctico, abrirla y lanzarla a la zona donde estaba Aldean para cegar su visión temporalmente, quitándose así del medio al pistolero que más difícil se lo ponía.
—¡Se lo vuelvo a decir, prisionero Aguilar, deponga su arma y dispóngase a ser escoltado a su celda! —ordenó Eckard.
—¿De modo que así es como los has podido hacer frente? Lo sabía —dijo SmartRipper sonriendo con algo de melancolía—. ¿Y cómo has logrado ese coral? ¿Te lo ha dado Coppelia?
«Ojalá, traidor», profirió la CAI de forma despechada.
—¿De qué diablos habla? —preguntó el pirata.
—Mi coral es el que es —dijo Eckard—. ¿Acaso tienes tú otra CAI que te ayuda con el tuyo, Aguilar?
«¡Pensaba que yo era la única! ¡Maldito!», exclamó Coppelia.
«Veo entradas, Moerlin, pierde la concentración», informó Argenta.
El funcionario no hizo una sola mueca. Su coral clarividente en sincronía con su CAI interior había resuelto ya el combate.
—Última oportunidad, Aguilar.
—La acepto, querido hermano —dijo elevando otra vez la guardia—. Por más que se empeñen, esta misión no te corresponde a ti, y si tengo que usar el único motivo por el cual sí que podría arrebatarte la vida, lo haré.
—No sé de qué me estás hablando.
—De Kumiko. Ella es el pecado por el que estás condenado. Tú la mataste.
—¡¡Ni se te ocurra mencionarla!! —gritó Eckard empezando un veloz combo de golpes.
«No dejes que active tu rojo en esta configuración, Moerlin», avisó Argenta. «Es lo que busca».
El funcionario notó como su rival comenzaba a someterse. SmartRipper hincó la rodilla bloqueando todavía cada golpe atestado. Ragnarok se incorporó a la acometida y entre los dos lograron asestar un golpe final que hizo que SmartRipper, a pesar de bloquear las tres espadas con una impecable técnica, se acabara clavando la suya propia en el pecho y el hombro.
El asesino lanzó un indisimulable quejido, y Eckard aprovechó a quitarle la bolsa de útiles del cinto, lanzándola lejos. Había recordado que la última vez, su adversario escapó gracias a la ingesta de una píldora que permitía ignorar el dolor.
Esta vez no le daría esa oportunidad.
—No hagáis de nutria indecisa, Eckard —dijo Ragnarok—. Acabadlo, o nos acabará.
El funcionario colocó la punta de Coppelia a la altura del corazón del asesino y una sonrisa que rozaba lo maníaco se dibujó en sus labios mientras comenzaba a hundir lentamente el khopesh en el pecho del asesino. Podía oír el lamento de la CAI, a punto de saborear la sangre de su propio creador.
«No puedo…», sollozó Coppelia vibrando.
SmartRipper trató de alejar la hoja de Eckard cogiéndola con una mano desnuda, resistiendo su entrada y avance. La sangre comenzó a manar de su coraza. El funcionario abrió los ojos, clavándolos en los de su némesis terrenal mientras sus dientes se dejaban ver cada vez más en una siniestra expresión de sádico placer.
«¡Basta, Moerlin!», gritó Coppelia.
—¡¡Hacedlo, Eckard!! —exclamó el pirata.
El resultado estaba claro. La fuerza desatada de Eckard podía contra la resistencia de su propia espada y la última energía que le quedaba a su oponente. Su coral y su rojo no se distinguían.
Esta mañana no ha comido el loro
Ni el hipopótamo que está en el zoo.
De pronto, un silbido adelantado encontró su final en la cabeza de SmartRipper. Una bala de Aldean atravesó su cráneo limpiamente. Ragnarok y Eckard se echaron hacia atrás y se giraron. El alcaide se acercó cargando de nuevo su revólver y esa vez, sin agregar chascarrillo alguno, introdujo las seis balas en la cabeza del asesino convirtiéndola en un desecho informe.
Los presentes dejaron pasar unos instantes de silencio tras la última detonación del revólver del alcaide. Como si a pesar del peligro que SmartRipper representaba, se viesen obligados a despedir su alma con ese mínimo. Acababan de alcanzar un importante punto de inflexión. Las iras interiores gobernaban la escena. El alcaide inspiró forzando a sus desgastados pulmones a llenarse de aire, en busca de una calma temporal.
—Silver, escúcheme, tome el timón de su tartana y ordene a lo que quede de sus hombres que regresen aquí y abandonen la Chrysopelea —ordenó Aldean.
Norton y Ragnarok se miraron un instante. Odiaban todo lo que representase a la Pangea Federal y sus instituciones, pero aquel tejano y su funcionario les habían ayudado a quitarse de encima una incómoda espada de Damocles que habían tenido demasiado tiempo pendiendo de sus cabezas. Eckard se limitó a envainar muy despacio su espada, para acercarse luego al cadáver del asesino.
—Supongo que todo esto significa que nuestros asuntos pueden quedar pendientes, ¿no? —dijo Ragnarok en voz alta—. Tenemos suerte de que ninguno de mis hombres esté vivo a bordo del Gecko y pueda interpretar esta concesión como un símbolo de debilidad por mi parte. Recordad que mi sino es destruir todo cuanto representáis, alcaide Aldean, pero a la vista de lo acontecido no puedo más que aceptar vuestra oferta y reflexi…
—¡Oh, cierra la boca de una puta vez! Te lo resumo, Silver. Vamos a “concederte” un tiempo de ventaja para que te largues. Si las FMP te cazan o no, será asunto tuyo —detalló y puntualizó Aldean—. También nos llevamos a las Midas.
El capitán del Gecko volvió a mirar a su contramaestre, que asintió sin más.
—No se hable más, pues —zanjó Silver—. Señor Norton, establezca rumbo y sáquennos de aquí.
—A la orden, mi capitán.
—¡No tan deprisa! —interrumpió Aldean—. Quiero a todos los niños de vuelta en Académica también, y a mis hombres conmigo de nuevo, los que nos fueron leales de verdad. El resto puede quedárselos usted. Cuando finalice el periodo de tregua, volveremos a tratar de capturarlos, juzgarlos y encerrarlos como corresponde.
—Pero esa criba puede llevarnos un cuantioso tiempo, estimado alcaide —contestó Silver—. Ni siquiera yo mismo sé quiénes me son leales a mí.
—En ese caso, que el Gecko no se aleje de la Chrysopelea hasta haber puesto nuestros recursos en orden. No más de tres días.
—Conforme —asintió el capitán con una reverencia antes de tomar la megafonía del lagarto— ¡Atención, rufianes míos, si queda alguno vivo dentro de la serpiente se le ordena volver al Gecko de inmediato! Usaremos el hangar del nodo 5 para que podáis regresar. Escoged bien vuestra lealtad, la Pangea Federal en cuyo nombre ha hablado el alcaide Aldean nos ofrece un salvoconducto de tres días para que podáis reflexionar quién se viene con nosotros y quién se queda en la serpiente.
«Tengo esta nave rastreada, Moerlin», avisó Argenta. «Por si tenemos que buscarlos de nuevo».
Eckard respondió con un corto rasgueo de su cuerda vocal más grave.
«A lo mejor no es el momento de hablarlo pero, ¿estás bien?», preguntó Coppelia. «Me has asustado en el último momento. Sé que en combate los humanos podéis ser…»
—Quería matarlo. Todo mi ser me gritaba que su sacrificio serviría a un bien mayor y que saldaría una cuenta de sangre inconmensurable. El éxtasis que eso produce no puede ignorarse. Aldean se adelantó pero, aún así, aunque no quisieras que llevase esa carga, Coppelia, o incluso si tu estado era el de arrepentimiento y negación a que le quietase la vida, lo habría hecho finalmente, Coppelia. Debía hacerlo.
«Lo siento. Yo…»
—No te culpo. Conozco tu pasado con él —murmuró el funcionario mirando el khopesh oscuro caído junto al hombre que más había estudiado en su vida—. No te vengas abajo ahora. Tú tampoco, Argenta. Os necesito a las dos.
«Gracias», dijo Coppelia
Eckard se agachó y se aproximo al khopesh del cadáver de SmartRipper.
«Seguro que tiene la CAI ahí dentro. Maldita zorra. No la quiero ni ver», gruñó Coppelia.
—No puede ser… —dijo Eckard escrutando la empuñadura con más concentración—. Es… 
«Su ISO-PF», dijo Argenta. «Es, ¿macho?»
—Tampoco llevaba un colgante.
El khopesh oscuro de SmartRipper se diferenciaba de la espada del funcionario en dos cosas: el color del metal onílico de la hoja y la interfaz del mango. Las sayas también eran similares, con los mismos motivos grabados, salvo que una parecía la negativa de la otra en tonalidades. Con una actitud de reverencia, Eckard posó ambas rodillas en el suelo y se sentó, tomando muy despacio el arma y la saya de su difunto rival.
«¿Qué crees que vas a hacer, querido?», preguntó Coppelia.
Eckard tomó aire despacio sosteniendo el khopesh oscuro con una mano de forma paralela al suelo y levantó el suyo con la otra.
«¡Ni se te ocurra!», amenazó Coppelia. «¡No respondo de lo que vaya a pasar, nene!»
Ignorando a la CAI, el funcionario se dispuso a conectar ambos khopesh por el mango para formar un sable bastón doble.
—Eckard —llamó Norton al funcionario interrumpiéndolo.
—¿Sí?
«¡La madre que te parió! ¡¡Ibas a hacerlo!!», gritó Coppelia. «¡No quiero conocer a esa furcia!»
—Revise lo que vimos en Maeva, por favor. Entenderá bien por qué no volverá a vernos y el consejo que le doy de que haga lo mismo y desaparezca —explicó el contramaestre del Gecko.
Eckard asintió, sabía que detrás de aquel hombre había una historia que todavía no conocía. Una pieza fundamental de su gran puzle. Tras decir aquello, y con una extraña tranquilidad, se marchó de la cubierta del lagarto.
—Eckard, ayúdeme —ordenó el alcaide desde la zona del timón.
El funcionario se limitó a guardar la nueva y oscura espada de SmartRipper en la saya sin prisa y la anexionó como pudo al juego de correas junto a Coppelia.
«Sé que no lo vas a intentar ahora, pero te juro que no te dejaré», volvió a advertir Coppelia.
Aldean y el funcionario cargaron cada uno con una de las princesas de Nueva Olimpia y salieron del Gecko para abordar de nuevo el Conciliador. El lagarto se abrazó al esferoide de la serpiente que el capitán había indicado y el traspaso de piratas se produjo sin más incidentes. Los funcionarios cautivos, vivos y leales a Ifkamhar fueron liberados, recobrando así la Chrysopelea, su cúpula y su normalidad. Lambert y Cruyff volvieron al puente y tomaron el control. Gecko y Chrysopelea caminaron juntos según el acuerdo entre el alcaide de Ifkamhar y el capitán Silver. Las gemelas fueron reasignadas a la caja de Bertel de Académica, bajo la tutela de Moreau y la IF-3 también fue recuperando la normalidad.
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Claus Midas

Reunidos de nuevo en el campus de Lauden, el alcaide Aldean y el funcionario paseaban por los escombros del pequeño alcázar evaluando daños.
—Creo que es hora de completar su misión, hijo —ordenó Aldean a Eckard—. Le he contado todo lo que sé de la última esfera de Ifkamhar.
—¿Cree que me dejarán pasar, señor? Si no recuerdo mal, dijo que no era algo fácil poner un pie en la IF-4 —dijo el funcionario—. Y si no obtengo autorización no podré aterrizar allí.
—Bueno, tal vez pueda darle una última buena noticia antes de partir —reveló Aldean—. La mayor parte de la superficie de Idaltaria es agua y solo tiene un enorme continente, del cual solo se encuentra poblado una parte. Con el Conciliador podría resultar relativamente fácil colarse. Idaltaria es, en realidad, el nombre de la ciudad de presos de Ifkamhar que se levantó allí. No hay distritos, ni nada que se le parezca, pero la encontrará un tanto rara y esplendorosa.
«Esta vez no me ha pillado desprevenida», dijo Argenta.
—Suena interesante, señor. ¿Voy entonces allí, directamente? ¿Cree que me recibirán?
—No, de hecho probablemente lo arresten. Pero si algo he aprendido de esa esfera es que para lograr poner un pie en su superficie es preferible disculparse si te pillan aterrizando allí en vez de pedir permiso. Así es como lo hará.
—A la orden, señor.
—El plan puede sonar estúpido, pero me he negado a reportarles nada de lo acontecido recientemente. Quiero que sea usted quien lleve personalmente esa información. Les dará la mitad al llegar, y la otra mitad cuando vuelva aquí conmigo. Quiero obligarlos a que nos respondan de verdad sin que lo abduzcan a usted, como han hecho con otros funcionarios.
—Entiendo —contestó Eckard mirando al pequeño sol de Académica.
—Más le vale, esta será la última vez que lo intente. Si no vuelvo a saber de usted, Idaltaria no significará nada más allá de las obligaciones que a mi puesto atañen.
Repositorio de datos - Track 56894 GeraldaMidas
Bulla Mamma - Hace unos días
Un sidecar de junta magnética flotaba por las amplias y pedregosas praderas de la IF-1. A bordo, el contramaestre Norton conducía a toda velocidad mientras era observado por Geralda Midas y su hermana Perséfone, sentadas en el anexo de la moto. Para las niñas era otro extraño que había hecho más interesante su estancia en la prisión, pero a pesar de ser el hombre que las acababa de sacar de allí, tenían cierto dilema interno que impedía que la primera confianza que se le pueda dar a un desconocido floreciese.
—¿Sabes quién es? Ha dicho que se llama Norton —murmuró Geralda para que solo su hermana pudiera oírla.
—Es uno de esos Hijos del Ragnarok —contestó Perséfone—. ¿No te acuerdas? Eran súper famosos desde antes de que lográramos nuestra gran obra. Roban a la Pangea y tocan bastante las narices a Ifkamhar. Puede que hayamos tenido suerte.
—No sé yo.
—¿Dónde crees que nos lleva? Ni de coña vamos a poder salir de esta esfera. Se hizo para que no saliéramos.
—Parece bastante convencido, debe tener un plan.
Geralda veía cómo la torre solar se desplazaba en el horizonte de forma oblicua, como si diese una enorme vuelta para encarar de nuevo la región donde se encontraba la caja de Bertel.
—¡Disculpa, tú! —llamó Geralda al conductor.
—Para ser princesas tenéis una pésima educación. Llamadme Norton —respondió sin quitar la vista del trayecto.
—Vale, Norton. Creo que el puerto principal de la esfera está más hacia el zenit oeste, vamos en dirección contraria.
—No vamos al puerto, altezas.
—¿Y eso? —preguntó sorprendida Perséfone.
—Es lo que vuestros carceleros esperan que hagamos.
—También es verdad.
—¿Dónde vamos entonces? —Geralda no entendía la intención de aquel tipo—. ¿Por qué nos has sacado de nuestra celda?
—Ahora os lo mostraré. Es algo largo de contar.
—Bueno, técnicamente nos has raptado, tenemos bastante tiempo, supongo. Aunque si nos aburres es probable que cambiemos tus hermosos ojos y te hagamos ronronear —amenazó Geralda.
—Siempre quise ser raptada por un pirata —rió Perséfone risueña.
—Si intentáis abducirme, altezas, os cortaré vuestro hermoso y adolescente cuello —amenazó neutralmente el pirata.
—Vaya, se las gasta bien —Geralda se dejó caer para acomodarse en el sidecar poniendo las piernas por encima del asidero frontal—. De acuerdo, pero cuéntanos algo al menos. ¿De qué va todo esto?
—Necesitamos vuestro don, altezas.
—¿Ya, y quién no? ¿Para qué?
—Eso depende.
—¿Quieres que seamos una herramienta para tu banda de trogloditas del espacio?
—En realidad, no.
—Sois piratas, claro que sí.
—Lo fuimos en su día. Los Hijos del Ragnarok continuamos surcando el espacio, incluso después de que nuestro capitán fuese capturado, pero desde hace un tiempo decidimos dejar el saqueo y el pillaje.
—No te entiendo. Entonces, ¿por qué nos habéis raptado? Necesitáis nuestro don, de acuerdo. ¿Pero qué ganáis con ello?
El horizonte volvió a mostrar el peñón de la caja de Bertel de las Midas.
—¿Habéis notado alguna presencia extraña recientemente en vuestra celda, princesas? —interrogó Norton.
—Quitando la tuya, la de nuestra insufrible travista y su compañero psicópata, no.
—Pongamos que hablo de animales que jamás hayáis visto.
—¿Especies de otras colonias, quizás? No hay fauna muy compleja en planetas distintos a la Tierra y esta esfera. Aquí tienen un lugar donde experimentan con especies, cruces y su viabilidad en sistemas artificiales.
—Ya he estado allí echando una mano para sacar los mejunjes que contrarrestan vuestro poder —dijo el pirata deteniendo el vehículo en la puerta de entrada de la caja de Bertel—, pero no es exactamente lo que busco.
—Pues vaya, menuda pérdida de tiempo, ¿no? ¿Otra vez aquí?
—Entrad —ordenó Norton.
—¿Flipas? Ni de coña —protestó Perséfone—. ¿Nos sacas para volvernos a meter?
—Confiad en mí, no necesitamos ni estar dentro de la celda interior, basta con estar dentro del perímetro.
—Me pregunto qué nos impide licuar tu cerebro ahora mismo, pirata —dijo Geralda.
—Respuestas. Yo las tengo, vosotras las queréis. Os prometo que os daré bastantes si venís conmigo —dijo Norton procediendo a entrar por el acceso exterior sin insistir demasiado.
Las hermanas se miraron y Perséfone se encogió de hombros. No hacía ni media hora que habían salido de allí raptadas por el pirata, dejando a la travista Nishimura con un palmo de narices. Geralda tomó la iniciativa y entró también, seguida por su hermana.
—¿Qué se nos ha perdido aquí? —preguntó la joven al pirata mientras éste se sentaba en uno de los bancos del perímetro exterior de la celda.
—No es la lanzadera más limpia que he cogido, lo sé, pero servirá —dijo Norton—. Vamos a hacer un viaje.
—Como sea otra de esas aburridas meditaciones voy a cabrearme —dijo Geralda.
—Si al final voy a saber yo más de la que ha sido vuestra residencia todo este tiempo que vosotras, altezas —se burló el contramaestre.
—¿A qué te refieres?
—Las cajas de Bertel pueden saltar. ¿No os lo han contado?
—Venga ya… ¿Cómo? ¿Dices saltar como las naves con SGA?
—Tengo a alguien que se encargará de todo. Lo notaréis cuando ocurra.
—¿Una celda de estas puede hacer viajes en el espacio y el tiempo? —preguntó Perséfone asombrada volviendo a mirar los alrededores de la caja como si la descubriera por primera vez.
—Para resumirlo rápido, altezas, sí. Estas celdas viajan para transportar a sus huéspedes a otra ubicación, pero si la información de que dispongo no me falla, Ifkamhar solamente las hace saltar si esos huéspedes se portan bien.
—¿O sea que sí había un premio si éramos buenas? Flipo —rió Geralda.
—No lo sé. Solo sé que es nuestra salida.
—¿Y a dónde vamos?
—A un lugar que debéis ver con vuestros propios ojos. Un lugar donde podremos desenterrar un pasado que necesitamos. Tanto vosotras como nosotros, saldremos ganando.
El lugar entero vibró, y una sacudida hizo que las gemelas cayeran al suelo.
—Os dije que os sentarais, que ibais a notarlo.
Norton se levantó del asiento cuando paró la vibración y volvió a abrir la puerta de salida de la caja de Bertel. Había sido cuestión de un instante. Las hermanas no dieron crédito.
Ya no estaban en la IF-1. La sensación de ligereza era debida a un cambio de gravedad. El terreno era inhóspito y el suelo de una extraña grava. Un cielo oscuro y estrellado saludó a los que acababan de llegar. Geralda se dio la vuelta para mirar a la caja de Bertel. Ésta se encontraba incrustada en una nueva formación de roca rojiza. En efecto, habían saltado.
—¿Dónde estamos? —preguntó.
—Bienvenidas al asteroide 3916, o como lo llamaron en tiempos: el asteroide Maeva —presentó el pirata—. Todo este lugar tiene un generador de atmósfera artificial que lo envuelve y más adelante, tras esas colinas rocosas, se encuentra el laboratorio de vuestro abuelo, Claus Midas.
—Así que ese Eckard tenía razón… —murmuró Geralda.
—¿El abuelo era ese científico del que nos habló SmartRipper? ¿Él descubrió el espectro maeva?
—Así es, y nos jodió a todos —confirmó Norton marchando hacia las colinas.
Tal y como anunció, un montón de pequeños módulos y carpas conectados por pasillos y caminos constituían un enclave de trabajo.
—Es por aquí —guió el pirata.
—¿No hay nadie?
—Algunos de mis hombres recogen material y suministros, el Gecko está estacionado en la otra cara del asteroide. Estamos de paso, pero quiero que veáis algo antes de partir.
Norton giró en uno de los pasillos y accedió a uno de los módulos cubiertos más grandes del lugar. Tenía unos dos pisos. Era un enorme laboratorio, altamente equipado. Una enorme tanqueta de cristal guardaba un flujo incandescente que iluminaba prácticamente todo sin necesitar luces.
—Vuestro abuelo colaboró con el uso del espectro maeva en los soles de las esferas para ir probando las utilidades de comunicación que esto ofrecía. Si hubiera vivido más tiempo… —dijo contemplando pensativo el flujo—. En este laboratorio se encuentra todo su trabajo, que al principio pensábamos que no era más que la ayuda de un vendido a la Pangea Federal para limpiar sus crímenes. Buscábamos una manera de hacer entrar en crisis una esfera de Ifkamhar a través de su torre solar o interferir en los núcleos SGA de cualquier nave de la flota, pero en vez de eso, encontramos algo bastante más inquietante en este lugar.
Norton se sentó en una moderna butaca de oficina y accedió al ordenador central del laboratorio. Las hermanas notaron como a las manos del pirata les costaba acertar en las teclas, cosa rara viniendo de alguien que había demostrado tener una excepcional destreza con el manejo de cuchillos.
El holograma lanzó la figura del abuelo de las gemelas. Podían verlo a pesar de ser una entrada de su propio repositorio, dado que el anciano Midas estaba mirándose en un espejo. Era una forma rudimentaria de hacer videologs dentro de cada repositorio.
—Sí, ese era nuestro abuelo —confirmó Perséfone.
—¿Parece más joven?
«He cometido un error. Jamás debí haberme metido en el estudio de otros espectros energéticos. Temo que el precio que vayamos a pagar sea grande. Hemos invadido un espacio que no es nuestro, y es probable que sus verdaderos dueños nos hayan visto. Hoy ha tenido lugar un suceso inexplicable. Varios de los científicos que tenía a mi disposición para ayudarme en el proyecto han desaparecido. Ninguna nave ha entrado ni salido de aquí desde la última vez que los vimos, y estamos hablando de docenas de hombres y mujeres en un espacio pequeño. Hemos buscado por todo el asteroide y no hay rastro de ellos. Ni siquiera en la pequeña mina, que no tendrá más de dos kilómetros de galerías.
Llevo trabajando en la posibilidad de utilizar una red de comunicaciones con energía maeva que use algo más complejo que un protocolo de pulsos, que hasta ahora es lo único que he podido ofrecer al proyecto Ifkamhar. Todavía no entendemos bien esa energía. No estamos aprovechando ni una milésima parte de su potencial, y cada vez que avanzo siento que voy a tener que afrontar una deuda terrible».
<Avance>
«Se acabó. Han venido… Han venido hasta aquí para reclamar lo que es suyo. ¡Cuán necios hemos sido! Pero no estoy sólo. Gracias a los Siete Padres no estoy sólo. Ellos mismos han acudido en nuestro auxilio. Me han dado la clave para liberarnos del verdadero y amenazante mal de nuestra era».
—¡Abuelo! —exclamó Perséfone tras terminar el videolog.
—Después de esa última entrada, vuestro abuelo fue extraído por las FMP y devuelto a la Tierra —dijo Norton—. Estaba literalmente solo en el asteroide. Como podéis ver, no se encontraba muy bien. Estaba ido, casi catatónico y lleno de miedo. Pangea realizó un primer desmantelamiento de este laboratorio y Claus Midas permaneció en el palacio de Nueva Olimpia donde pasaría lo que le quedaba de vida volviéndose loco. Muchos de los estantes, armarios y tanques de experimentación que veis en este lugar contenían pruebas con oro y algunos metales pesados. Se cree que la energía maeva puede ser controlada y dirigida con muchos de esos elementos. La fórmula que proporcionó vuestro abuelo resultó en un extraño mineral que resuena con dicha energía. Mineral con el que fueron fabricados ciertos collares que Claus pudo llevarse consigo. Pangea, por su parte, aprovechó el avance de su trabajo para modernizar la tecnología de los soles artificiales de Ifkamhar, pero nunca supimos cuál sería el siguiente paso del profesor Claus. Por aquel entonces vuestra madre suspiraba por encontrar una forma de quedarse en cinta, y vuestro abuelo le proporcionó algo antes de morir. Se cree que una especie de ampolla de fertilidad. El diablo sabe qué contendría. Nueve meses después de su muerte nacisteis vosotras con una afinidad especial al oro y unas habilidades que probablemente os hayan perjudicado más que beneficiado. ¿Quién no se sentiría una especie de dios o un emisario divino llamado a encontrar un propósito de justicia para utilizar semejante poder?
Geralda se dejó caer sobre una silla cercana, dejando escapar una lágrima dorada. En ese momento fue consciente de que no había nada de divino en lo que hacían.
—Somos una creación humana —suspiró— ¿Qué propósito tenemos?
—Uno muy grande, altezas —contestó Norton volviendo a teclear algo en el ordenador central—. Por favor, observad esto.
La pantalla mostró una representación bastante completa en trazos de un ente vitalófago menor. Una forma poliédrica e irregular de aristas de carne y lodo oscuro con unas horribles bocas arácnidas.
—Esto es un agrodemonio. Es el primer nombre que vuestro abuelo registró para referirse a lo que sospechamos que acabó con los que trabajaban aquí. También son llamados ágrodem, para abreviar.
—¡Qué cosa más horripilante! —exclamó Perséfone.
—Pensaba que os gustaban toda clase de bichos, altezas —dijo Norton.
—¿Lo has visto? Es algo en contra de la naturaleza, de eso estoy segura —afirmó Geralda— ¿Es esto lo que trabajan en el Biodomo que hay en la esfera donde nos tenían encerradas?
—En absoluto, altezas. Más bien creo que en ese lugar se trabaja con el cruce de especies que dispone la humanidad y con la pequeña esperanza de que alguna de ellas sea un rival digno para estas cosas —explicó el contramaestre señalando la pantalla—, o un delicioso tentempié.
—¿Cuántos tipos de seres agrodemonios hay? —preguntó Perséfone.
—Vuestro abuelo ha identificado y desarrollado cómo son dos de ellos: los entes menores, también llamados Cosechadoras y los entes medios, conocidos como Granjeros o Peones. Cuando se disponía a dibujar y definir el tercero fue cuando llegó Pangea y lo extrajeron.
—¿A qué viene la metáfora simbólica sobre el mundo agrario? —preguntó Geralda.
—Según vuestro abuelo se les describe así porque buscan cosechar almas —explicó Norton—. Lo que no alcanzamos a entender es cómo vuestro abuelo ha dispuesto de toda esa información y de forma tan detallada aquí. Porque quitando el delirio de haber contactado con los Siete Padres de la Unificación, uno no pierde el tiempo con estas locuras. Necesito averiguar con vosotras, altezas, si esto tiene que ver con vuestra creación, con vuestro auténtico propósito. Y si lo que aquí vemos es una amenaza real, más nos vale que sepáis utilizar bien vuestro don, y rápido. No tendríamos tiempo para fases travistas y psicología. La celda donde os retenían era el peor lugar donde podíais estar. Debéis poneros a trabajar ya mismo.
—Uh… ¿Tú te creerías capaz de dominar a esos seres, hermana? —preguntó Perséfone.
—No lo sé. A lo mejor para eso necesitábamos a nuestros compañeros animales, para que lucharan por nosotros.
Repositorio de datos – Suspendido
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Interventor dimensional

El Uplinker volvió a arrancar sus motores de propulsión, encarando una laguna de vacío para salir de la IF-3. El funcionario, nuevamente en soledad, dejó que su CAI y la propia nave decidieran cómo despegar y enrutar. El Uplinker vibró de una forma especial, como queriendo tranquilizar a su ocupante.
«Gracias, Upi», dijo Argenta.
—Localiza al Conciliador. Recuerda que cuando lleguemos a Idaltaria, no debemos abrir ningún canal. Aterrizaremos directamente.
«Agrodemonios», murmuró Coppelia. «El maldito abuelo de esas dos ya los conocía, y la Pangea cerró el laboratorio etiquetando la mayor parte de su trabajo como un delirio».
«¿Para Claus Midas sus nietas son prototipos de armas para combatir a esas cosas?», analizó Argenta.
La nave se sumergió en la laguna y resincronizó la realidad con el espacio exterior. Tras los tensos instantes de salida de la esfera, volvieron a ver las estrellas. La Chrysopelea y el Gecko seguían caminando juntos alrededor de Académica, como si ambas naves estuvieran limando asperezas y llevándose bien.
«Entrada de Ivette», avisó Argenta.
—Reproduce.
Reproduciendo burbuja de voz. Usuario: I. Moreau
«Me alegro de que haya acabado esta pesadilla. Los estudiantes de Académica han vuelto y estamos tratando de levantar el campus de Lauden otra vez. Quieren reponer la estatua del Do Lama del patio interior, pero no sé si podré mirarla de nuevo sin recordar el encuentro con esa cosa. En cuanto a los compañeros funcionarios, no paran de hablar de ti. Te has convertido en una especie de héroe para ellos. Cuentan cómo mientras muchos colapsaron tú te enfrentabas con valor contra algo inabarcable. Se rumorea que Aldean va a enviarte a la IF-4. Nadie sabe cómo es esa esfera. ¿Te acordarás de mí y me contarás algo de lo que veas? Por cierto, he recibido a las gemelas, no parecen tan guerreras como se dice que son, al menos en su rostro noto una triste resignación. Espero poder proporcionar información útil con las sesiones que tenga con ellas».
—Chrysopelea a Uplinker, ¿me recibe, Eckard? —se escuchó la voz del comodoro Lambert.
—Adelante, Chrysopelea.
—Estamos todos en conferencia.
La imagen del cristal de la cabina mostró a Bean, Aldean, Lambert, Cruyff y al capitán Silver.
—Nuestros hombres, libres o funcionarios, ya se han establecido en el navío que desean estar —informó Ragnarok—. Registradas las lealtades y siguiendo el acuerdo, esto ya es la despedida, caballeros.
—Más os vale saltar lejos, Silver —dijo Aldean—. Te recuerdo que no os daré ninguna oportunidad si puedo cazaros a todos de nuevo.
—Estimulante, querido alcaide, pero no os lo pondremos sencillo —contestó Ragnarok.
—Por nuestra parte estamos de acuerdo —afirmó Cruyff—. El orden ha vuelto a las esferas de Ifkamhar, por ahora.
—Con permiso, solicito órdenes —habló Bean desde su propia Naja.
—Mantengan formación de escolta a la Chrysopelea, comandante Bean —ordenó Lambert.
—Está bien, Gecko, puede realizar el salto —autorizó Aldean—. Eckard, quiero que… 
La voz del alcaide fue interrumpida por un sonido de alerta del Uplinker.
—¿Lo habéis detectado todos? —preguntó Lambert.
—Afirmativo, comodoro —dijo Eckard—. El radar detecta un objeto no identificado de grandes dimensiones que acaba de hacer aparición cerca de nuestra posición.
—¿Tenéis contacto visual? —preguntó Aldean.
—Negativo —dijo Cruyff haciendo enroscarse a la Chrysopelea para otear el espacio.
—Nada, por la mismísima Eleuteria, y también lo hemos detectado nosotros —añadió Ragnarok.
—Daré una pasada, señor —informó Bean maniobrando su Naja hasta la posición sospechosa.
—No veo nada, es extraño. ¿Puede ser el Conciliador? —preguntó Eckard—. Es la única nave que conozco con capacidad de camuflaje óptico.
—No hay nada, señor —informó Bean—. Pero es verdad que el radar lo percibe. ¿Algún pico energético? Aquí la anciana se ha movido mucho y también ha habido mucho salto SGA.
Le ha comentado la tortuga al cuervo…
El Uplinker vibró levemente, pero no era la nave la que emitía la vibración, sino una de las espadas del funcionario. Coppelia se movía, transmitiendo la vibración al chasis de la nave.
«¡No puedo más!», sollozó Coppelia.
«¡Moerlin, peligro!», avisó Argenta. «Es…»
—Un tercer tipo —murmuró el funcionario activando su espiral hasta su coral sobrecargado.
…que esta mañana está más triste el sol.
—¡Aquí jefe N1, pierdo energía, tengo fallos en el sistema de la nave! —informó Bean—. ¡Intento alejarme con propulsión mecánica!
—Recibido N1, vuelva a la Chrysopelea como pueda —ordenó el comodoro—. Navegación, detengan avance, mantengan distancia de seguridad con el área detectada. Flota Pangea, formación de gargantilla a mi alrededor.
Las naves que quedaban de las FMP obedecieron al instante. Eckard tomó el control del Uplinker y se lanzó hacia las cabezas de la Chrysopelea y el Gecko para volar a su lado.
«Abandonad», dijo Coppelia llorando. «No podemos con esto».
—Dime qué es lo que ves, Coppelia —murmuró calmadamente el funcionario a la CAI.
«¡¡¡Un horror absoluto!!!», gritó Coppelia completamente desesperanzada.
La inmensidad del oscuro espacio se vio puntualmente iluminada por un anillo de tenue luz que comenzó a crecer. Dentro del anillo, un sistema de geometría y una lluvia glifos ya conocido por el funcionario tomaba forma.
«No tenemos armas, Moerlin», dijo Argenta. «¿Qué hacemos?»
—Enseñar a los nuestros a luchar —afirmó Eckard—, porque está claro que esas cosas no van a detenerse.
—¿Qué dice, Eckard? —preguntó Aldean.
—¡Comodoro! ¡Diga a la anciana que prepare su disparo principal! —exclamó Eckard.
—Siete Padres, ¿qué ocurre? ¿Ha visto algo, Eckard? —dijo Lambert.
—Descuide, ya lo veo yo también —confirmó el alcaide.
El radio del anillo se hacía más y más grande. Desde su centro, empezó a asomarse un ser que superaba en tamaño a la Chrysopelea, y era casi tan grande como la IF-3.
—¡Hazle caso, Donnie! —ordenó el alcaide.
El ser era tan espantoso como Coppelia había avisado. Parecía una araña alada de oscuras patas y rostro indefinido. Todo el cuerpo estaba formado por la carne negra característica de los vitalófagos, pero en este caso el lodo que la recubría se movía lento e ingrávido, reflejando las estrellas que lo rodeaban.
—¡Maldita sea! ¡Fuego a discreción! —bramó el comodoro— ¡Aceleren el SGA!
—¡A los cañones, mis rufianes! ¡Fuego! —acompañó Ragnarok desde el Gecko.
La serpiente y el lagarto apuntaron cada una de sus baterías contra la siniestra y colosal araña alada, que había empezado a moverse, casi con curiosidad, apoyando sus ocho arqueadas y puntiagudas patas sobre el vacío, de forma similar a como lo hacían las patas del Gecko cuando se movían por el espacio. Un primer rocío de plasma y fuego alcanzó al enorme agrodemonio, acaparando su atención. Pudo verse cómo la araña levantaba sus palpos y abría sus fauces lanzando un rugido mudo.
Tierra de piedra y espinas.
Tierra de fruto difícil.
Tierra donde poco germina.
Sólo la expresión del monstruo heló la sangre de los que lo contemplaron. Después, la araña inició una carrera precisa hacia las naves insignia de la humanidad, tratando de morder con sus enormes quelíceros la cabeza de la serpiente.
El Gecko se movió de forma instintiva para proteger a la anciana, lanzando su lengua de cadena contra el abdomen de la araña, que erró el mordisco.
—¡Lambert, sé que os costará escucharme, pero dejad que vuestra señora se defienda sola! —dijo Ragnarok— ¡No podréis reaccionar con la debida agilidad, pero ella sí!
—¡Escuche a Silver, comodoro! —apoyó Eckard soltando las manos del timón del Uplinker para que su nave se moviera sola.
—Está bien. Navegación, liberen el control de la nave.
—¿Señor? —dijo un operario algo escéptico.
—¡Le he dado una orden! —gritó Lambert—. ¡Y agarrase a algo si no quiere partirse la cabeza!
Como a un animal recién desencadenado, la serpiente se retrajo en un movimiento fugaz, y aceleró el SGA a mayor velocidad. La araña concentró el apoyo de sus patas en los eslabones de la lengua del Gecko y, como si éstos fuesen de hojaldre, los destrozó liberándose por completo de la presa. Después, el agrodemonio arácnido se lanzó contra el lagarto, que no cesó de disparar sus baterías contra ella. El monstruo trató de apresar con sus cuatro patas delanteras a su adversario, pero el Gecko se movía de forma ágil. Un giro certero pudo conectar un golpe con su cola, para después enroscarla en una de las patas. Su boca vio la oportunidad de morder otra, atrapando parcialmente a la araña.
—¡Ni sol hay en la cubierta, ni luna para recordar…! —cantaba Ragnarok con su tripulación.
La Chrysopelea había terminado de cargar su disparo. Su boca se abrió, apuntando decididamente a la araña, que seguía fajándose con el lagarto en un sinfín de golpes, mordiscos y disparos. Sin pedir tanto permiso como los humanos hacían, la serpiente lanzó con una intensidad jamás vista su Bai Suzhen. El Gecko se desenganchó de su adversaria alejándose del impacto del rayo, acertando éste contra la cabeza de la araña, que pudo utilizar sus patas delanteras y sus pedipalpos para detenerlo.
—¿¿QUÉ?? —exclamó el funcionario contemplando la escena lateralmente.
La araña era capaz de retener el rayo de energía de la serpiente, que seguía emitiéndolo con todas sus fuerzas.
Tierra que relabrar.
Finalmente, la Chrysopelea trató de aprovechar su estado berserk para lanzarse contra la araña frontalmente con toda su boca abierta. El agrodemonio se incorporó mostrando su enorme abdomen, que también se había puesto a brillar con luz intensa. Antes de que la anciana pudiera alcanzar su objetivo, vio como cientos de líneas blancas la envolvieron en una tela energética. El Gecko trató de ayudarla, pero la araña también tenía seda para el lagarto, que también se vio atrapado en su red.
—¡¡Mayday, mayday, mayday!! —gritó el comodoro.
Eckard gruñó, impotente por no poder hacer nada. La araña empujó ambas presas una contra otra para que se quedaran pegadas entre sí, y de forma precisa comenzó a caminar sobre ellas haciéndolas girar sobre sí mismas, añadiendo más y más seda, cada vez más deprisa, hasta convertirlas en una enorme bola de luz.
—¡¡Sá..vese q…en pu..da!! —trató de decir Ragnarok.
Nada podía hacerse. Las naves de las FMP contemplaron atónitas cómo la araña alada coronaba su improvisada despensa, quedándose inmóvil y satisfecha.
—¡¿Alguien puede describirme lo que ve?! —gritó Aldean desde la IF-3.
—No, señor —dijo Eckard enviándole una señal de video—. No puede describirse.
La araña, subida sobre la bola de seda y luz, se detuvo, como mirando al vacío, guardiana de sus nuevas presas.
«¿Qué va a hacer?», preguntó Argenta a punto de quebrarse.
—¿Podemos saber dónde está mirando? —preguntó Eckard.
—Siete Padres, interceded por nosotros —rezó Aldean con un tono que jamás habían escuchado del tejano.
El abdomen de la araña volvió a iluminarse, y sus alas se desplegaron de nuevo. Todo su cuerpo comenzó a envolverse con un aura roja. Batió las alas varias veces, haciendo que ganasen más brillo y toda su anatomía se levantó sobre sus cuatro patas traseras. Su boca y apéndices delanteros comenzaron a ganar luz de forma intensa. Las líneas rojas de energía que salían de ahí, confluyeron en un mismo punto y, en cuestión de segundos, se convirtieron en un potente rayo que salió disparado hacia adelante, perdiéndose en el infinito estelar.
Relabrar.
«A la Tierra», confirmó Coppelia con un gemido.
—¡¡NO!! —gritó Eckard.
El agrodemonio no mantuvo el rayo rojo durante demasiado tiempo. Después de disparar, replegó sus alas, reabrió el anillo portal por el que había llegado, y saltó sin más desde la bola de seda donde había atrapado a las naves, para volver a entrar.
El cierre del anillo de glifos fue rápido, violento e inesperado. La araña desapareció por completo y todas las naves a su alrededor salieron proyectadas con una poderosa fuerza de choque. La bola de seda perdió su brillo, resquebrajándose, dejando al Gecko y a la Chrysopelea varados en el vacío, hechos un amasijo de chatarra y onilio. El Uplinker giraba y giraba sin control, haciendo que el funcionario perdiera el conocimiento.
La oscuridad lo atrapó sin darle opción.
Cuando llegues al ciee…
Cuando llegues al ciee…
Cuando llegues al cieeelo.
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Idaltaria

El Heptáleon se iluminó de nuevo. Una sala heptagonal con siete enormes esferas de cristal despertó de un considerable letargo y un fuego fatuo, ingrávido y atemporal, volvió a prender en el centro de cada una de ellas.
—Hemos fracasado —sentenció Logos, el Padre de la Lógica.
Relatio, la Madre de la Relación, emitió un suspiro que casi pareció un sollozo.
—Os dije que esto no era delegable.
—Cinco mil años de fracaso —lamentó Artis, el Padre del Arte.
—No ha servido para nada —dijo Kairos, la Madre del Entorno, antes de exclamar con puro dolor—: ¡Nada! ¡No hemos podido salvarlos!
—Tu hijo no estaba preparado, Kairos —dijo Logos.
—¿Y acaso el tuyo estuvo mejor? ¡¡Observa su rostro!! ¡¡Míralo viendo cómo esos infernales seres hacen desaparecer la Tierra, su hogar!! ¡¡No te lo consiento, Logos!! ¡Tu hijo por lo menos sigue con vida!
—En honor a la verdad, ninguno de los dos ha cejado en el empeño —interrumpió Singula, el Padre de la Individualidad—. Cada uno a su manera.
—No digas tonterías, Singula, se han acabado matando entre ellos. No sabían ni qué buscaban —dijo Sermos, la Madre de la Palabra—. Bueno, en realidad tu hijo sí lo sabía. Josué se rindió a las condiciones de nuestro enemigo y decidió alimentarlos él mismo pensando que el universo ganaría así otros milenios de paz. Su arrogancia no le ha salido muy cara, y su bien ocultada cobardía menos aún. ¿Y en cuanto al vástago de Logos? No ha podido estar más perdido, la estrategia del ‘dejar hacer’ tampoco ha funcionado.
—¿Hablas de mi hijo, querida Sermos? ¿Hablas de mi Moerlin? —increpó Logos— ¿Acaso se ignora aquí que ha sido el primero en hacer daño real a los ágrodem? ¿Acaso se ignora vuestro fallido intento con Kumiko y el desagradable engendro que os dije que os había salido con Austus? Ya sabemos que eres la más partidaria de la intercesión, pero ya hemos visto que tampoco sirve de mucho.
—Y ahora menos. Pero adelante, ¡échame en cara un pionero fracaso sobre el cual los siete nos hemos apoyado para tratar de hacerlo mejor! ¿Cómo te atreves?
—Bien amada Madre de la Palabra, ya nos convenciste una vez a todos y no hace falta recordar cómo salieron los milenios en los que metimos nuestra mano directamente.
—Tienes razón, admito que no fue mi mejor actuación, pero creo que necesitamos más implicación. ¿Locus, estás ahí? ¿Qué te hace estar callado sin defender a aquella con la que engendraste a Kumiko?
—Sí, siempre estoy —contestó el Padre del Espacio y el Tiempo.
—Logos, pensaba que habíamos acordado no juzgar los resultados de nuestras propuestas —amonestó Relatio—, Kairos hizo lo que pudo junto a Singula.
—Lo sé, Relatio, ¿pero cómo esperabais que alguien como Moerlin se llevase bien con el hijo de esos dos? —preguntó Logos. 
—¡Tu hijo era el elegido! —cortó Relatio—  ¡Tuvo la oportunidad de traer de vuelta a nuestro lado al terco de Josué! ¡Moerlin debía ser el redentor de su era! ¡El hijo que tú decidiste engendrar con la propia humanidad, y con el que me pediste que te cediera a mi propia hija para acompañarlo, renunciando así al papel original que tenía en esto!
—¿Acaso te pareció mala idea que Argenta y él marcharan juntos?
—¡Argenta habría sabido llevar esta situación para vencer a nuestro ancestral enemigo mucho mejor que él! ¡Sólo debíamos haberla elegido a ella como conciencia recipiente y a él como conciencia acompañante!
—¿No acabas de decir que nada de juzgarnos?
—Juzgo tu insensibilidad, creo estar en mi derecho.
—¡¡El tiempo del lamento y la disputa ha concluido!! —sentenció Locus con severidad—. Es hora de pensar en salvar lo que nos quede. Disponemos de otros cinco mil años hasta que vuelvan. Creo que dado el nivel de desarrollo que lleva la humanidad, habrá mejores oportunidades ante la siguiente Cosecha.
El Heptáleon guardó unos instantes de silencio.
—¿Crees que los ágrodem ignoran que no han cosechado todo? —preguntó Kairos.
—Tengo la certeza de que no —contestó Locus—. Ningún granjero deja su huerto sin la posibilidad de volver a ser sembrado.
—¿Y por qué diablos han ignorado las esferas de Ifkamhar? Supuestamente iban a ser el cebo que debían haber mordido si se adelantaban —planteó Logos—. Disponían de más energía maeva que en los portales de la Tierra. Era como darles un puñado de despensas, listas para ser devoradas.
—Tienen mucha más hambre que en las cosechas anteriores, donde antes se conformaban con lo poco que les ofrecían los líderes de antaño —razonó Kairos—. Quizás los hayamos subestimado, quizás para ellos las esferas de Ifkamhar no sean más que eso que dices: una despensa. Algo que se encuentra estático, bajo control, algo que ya está recolectado. También es posible que aún teniendo a mano todas las almas de Ifkamhar, éstas no fueran suficiente población para satisfacer su bocado. Su vista seguía posada en la Tierra, la única zona de su granja que siempre ha garantizado sus cosechas.
—Podemos concluir que el proyecto Ifkamhar ha fracasado. No hemos conseguido distraerlos. Y ahora, quitando a los infantes de Académica, solo queda viva la parte de la humanidad menos pura de alma —dijo Locus—. Antaño, cuando se alimentaba a los ágrodem, se hacían sagrados los cuerpos que iban a entregarse. El sujeto a sacrificio era bendecido. Temo que no vean en los presos, ni en sus hijos, algo digno de cosechar.
—¿Y las colonias? —preguntó Artis.
—Son lugares de reciente ocupación. Pocas almas para semejante apetito.
—¿Qué debemos hacer entonces?
—Dejar que lo que queda de la humanidad se reorganice por sí misma —contestó Locus—. Más tarde podremos decidir la política de preparación para este nuevo pentamilenio. Y debemos hacerlo con lo que nos queda y desde esta derrota completa en la que nos hallamos. Hemos perdido el hogar primigenio pero no nos hemos extinguido todavía.
—Cierto es, pero no hemos llegado a tiempo. Ifkamhar no tiene mucho recorrido ahora, y ninguno de los candidatos de esta generación en las esferas logró completar su proceso para ser trasladado aquí y revelarle la existencia de esta eterna guerra.
—Propongo formalmente llamar a los que queden, aunque no estén preparados. Redoblaremos esfuerzos en que se transmitan estos sucesos sin diluir en el tiempo, como siempre nos pasa.
—Buena suerte con eso —dijo Artis—. No creo que los sapiens aguanten otros cinco mil años sin convertir los hechos en leyendas. Cada generación tomará menos en serio lo ocurrido, y nos volverá a pasar lo mismo. Además, ninguno de los que supuestamente iban a venir está ahora en su… ¿cómo la llamaron? ¿Caja de Bertel? 
—¿Y qué hacemos con Moerlin? —preguntó Logos.
—Tiene que descansar —ordenó Locus—. Ha demostrado ser un valioso activo, aún sin conocer del todo sus orígenes o su destino. Vuelve a nosotros, como si la providencia supiera que tenía que venir. La esperanza no se deja matar todavía.
—¿Cuánto tardará en volver a abrir los ojos? —se preguntó Logos—. Hijo mío… 
Esta mañana me ha contado el gallo…
Amaneció en Idaltaria, y los ojos de Eckard volvieron a abrirse.
—Argenta —llamó en primer lugar—. Dime que todo ha sido un… 
El funcionario se incorporó y miró a su alrededor. 
«¿Sueño?», contestó la CAI. «No, pero el paraíso es bonito. ¿No te parece?».
El lugar donde se encontraban era complicado de describir. Eckard estaba en un lecho heptagonal, una especie de colchoneta fina, sin manta, vestido con un uniforme diferente: una túnica idéntica a la que llevaba SmartRipper cuando se reencontraron en el Conciliador. Su equipo estaba a su lado, cuidadosamente ordenado junto a las dos espadas.
La habitación no era exactamente una habitación. Las siete paredes a su alrededor sencillamente no existían, y tampoco había ventanas. Podía verse el cielo con un horizonte uniforme. Solo suelo, techo y siete columnas rojas, cilíndricas, lisas y algo adentradas que lo sujetaban. Era una estancia prácticamente al raso, y aun así no tenía frío. Miró al suelo y descubrió que apenas proyectaba sombra, y sin embargo la luz era generosa, como si llegara de varias partes a la vez. Se asomó a uno de los extremos con mucho cuidado y descubrió que se encontraba en lo alto de una enorme y luminosa pirámide de siete caras. Estaba prácticamente unos metros antes de la cúspide. El techo del lugar no era más que la base del vértice final sujetado por las columnas.
«No sé cómo, pero hemos llegado», dijo Coppelia.
—¿Esto es Idaltaria? —preguntó Eckard observando a lo lejos desde aquella peligrosa altura.
«De acuerdo a la descripción que recordamos de Aldean, sí», contestó Coppelia. «Menuda siesta nos hemos echado, ¿no?»
Eckard volvió a recorrer la extraña habitación y se colocó el equipo de nuevo. Con un pequeño ajuste de la correa, logró ceñirse ambas sayas a la espalda de forma cruzada y trató de buscar una salida.
«¿Nadie va a poner de manifiesto que alguien nos ha desnudado y vuelto a vestir?», preguntó Coppelia.
«Estamos vivos, eso es lo que cuenta. Además, hacía tiempo que no veíamos un cielo de verdad», dijo Argenta.
El funcionario solo veía desde allí arriba que se encontraba en una isla, rodeada por un océano que se perdía sin final hacia el horizonte en todas direcciones. La pirámide estaba en el centro. El ecosistema tenía un entorno cálido, de arena desértica, palmeras, y edificaciones de corte similar al Egipto en auge de las dinastías del Imperio Medio. Más hacia la periferia de la isla, cerca de las playas, había más humedad. Podían apreciarse altares hechos de círculos de piedra y dólmenes más propios de una arcaica arquitectura gaélica cubierta por una fina bruma. La luz ambiente era dorada, amarillenta o anaranjada; todo según la posición de tres lejanos soles: dos de ellos eran estrellas rojas de gran tamaño y el tercero era más parecido al sol del Sistema Solar.
El funcionario recibió el flash de una desagradable imagen: vio su planeta natal reventar en pedazos. Se volvió y palpó las siete columnas con toda la calma y curiosidad que pudo, pero no encontró nada, salvo el dato de que la forma de dichas columnas le resultaba poderosamente familiar, como si hubieran sido hechas en una China milenaria de la que en otra vida pudo haber formado parte.
«¿Acaso es una celda donde estamos?», preguntó Argenta.
—No —contestó el funcionario con la voz algo quebrada y la garganta seca—. Si fuese un prisionero no me dejarían aquí con todas mis cosas. Más bien parece una…
—...azotea de meditación —contestó una voz familiar.
Resincronziación establecida con repositorio
Actualizando entradas…
K. Nishimura: Repositorio de datos - Cargado.
No olvide resincronizarse con los repositorios compartidos con los que haya perdido conexión.
—¿Kumiko? —el funcionario se asomó de nuevo al centro de la habitación. Todo parecía confirmar que estaba muerto. Porque solo muerto podrías encontrarte con personas que sabes que están al otro lado.
Cerca del lecho central donde había despertado se había abierto parte del suelo, era un ascensor plataforma por donde aparecía subiendo su hermana de armas. Una mezcla entre miedo y alegría invadió al funcionario.
Kumiko Nishimura llevaba un uniforme similar al suyo. De la cuerda utilizada como cinto colgaba un swallow nuevo, más limpio que el anterior y de idéntica ornamentación. No era algo que estuviera soñando, demasiados detalles. Ella estaba ante él, con los brazos a la espalda en actitud serena.
«¡Estás viva!», gritaron Argenta y Coppelia a la vez de alegría.
—Me temo que ahora vas a ser tú la que tenga mucho que contarme —alcanzó a decir el funcionario dejando que la gravedad lo sentase en el suelo de la impresión.
La funcionaria sonrió de una forma más descubierta que de costumbre y se aproximó a ayudarlo. Le cogió las manos y le hizo tocarla para que confirmase que lo que veía era algo real. Su pelo, su cara, su pecho y sus caderas.
—Levanta y sígueme —dijo Nishimura dejando un pequeño espacio para que Eckard pudiera colocarse a su lado.
El ascensor comenzó a descender niveles. Los dos permanecieron callados. El funcionario no tenía fuerzas para buscar crédito a lo que estaba pasando en ese instante.
—¿De verdad no estamos muertos? Creo que tengo todo el día para que me digas algo, hermana —expresó segundos antes de que la plataforma llegase a su destino.
Terminal de la Pirámide de los Siete en IF-4 - Oficina principal. Gracias por mantenerte al día.
[image: ]
«Me rindo», expresó Argenta. «No tengo ni idea de lo que está ocurriendo».
Nishimura guió a Moerlin por una enorme biblioteca cuya arquitectura bien pudo haber sido un calco de lo que fue en su día la Biblioteca de Alejandría. Funcionarios ataviados con túnicas sin distintivo de rango trabajaban allí, cada cual con el firme conocimiento de qué es lo que tenía que hacer. El lugar dejaba claro que pretendía ser un almacén de saber universal. Mesas brillantes, terminales, estaciones de trabajo, decenas de holomesas y estanterías que, en vez de guardar papiros, tenían computadores y tecnología de almacenamiento avanzada.
—¿Te imaginas haber estudiado aquí la oposición? —preguntó Nishimura tratando de ayudar a procesar a su compañero lo que estaba viendo.
—Oye, Kumiko, yo… ¿Cómo es que estás…? —Eckard no entendía por qué le costaba tanto articular las palabras.
—Deja que te lleve a una sala de estudio y allí te lo contaré todo —dijo la funcionaria de forma algo más melancólica antes de reanudar la marcha por uno de los pasillos de estanterías—. Además, tendrás hambre.
«Está más buena con esa túnica, ¿verdad?», mencionó Coppelia.
«Es simplemente diferente a la Kumiko que conocemos. Algo ha cambiado en ella», agregó Argenta.
El funcionario asintió a Nishimura y se llevó una mano a la frente y los ojos, intentando desperezarse. Era verdad lo que estaba viviendo, la humanidad había sido destruida. De pronto recordó a la gargantuesca araña; la última imagen antes de despertarse allí. Nishimura llegó a una habitación acristalada con una holomesa particular, tomó su pad y desbloqueó la puerta, ofreciendo entrar a su compañero. La sala de estudio era muy bonita. Los asientos eran sacos de material maleable que podían tomar la forma que el usuario desease para sentarse alrededor de la holomesa, en cuya pantalla giraba el logotipo de Ifkamhar. Nishimura la desconectó y apoyó sus brazos sobre ésta.
—Escúchame atentamente —comenzó la funcionaria cerrando e insonorizando la sala:
El año en el que estamos es el 530 P.U. Tu nombre es Moerlin Eckard, y el mío es Kumiko Nishimura. Esos son los nombres que nuestros padres en la Tierra nos concedieron. Nombres con los que nuestras familias y personas cercanas podían llamarnos. Nombres que pudieron no haber sido. Es posible que, al igual que yo hiciera en su momento, necesites llorar. Tu mente ha estado durante dos años en un fuerte bloqueo, en un estado catatónico-consciente. No has hablado durante todo ese tiempo. Tu cuerpo se ha limitado a realizar funciones muy básicas como comer, dormir y meditar. Esto último lo hacías bastante a menudo ahí arriba. Todos aquí te conocen y admiran por lo que trataste de hacer por la humanidad aquel día, y todos hemos rezado cada día a los Siete Padres para que volvieras a hablar, a recuperar tu ser. Y ahora que vuelves a estar entre nosotros, debo asegurarme de que recuerdas lo que pasó.
Como he dicho, han pasado dos años desde que tu nave, el Uplinker, fuera rescatada por Idaltaria contigo dentro, varada en el espacio tras la Cosecha, el último evento apocalíptico vivido por la humanidad que casi nos extingue. La Tierra fue destruida por los entes contra los que luchamos, los que tú y yo hemos llamado vitalófagos o los que un hombre del que oímos hablar llamado Claus Midas había denominado agrodemonios o ágrodem. Tu repositorio de datos, al igual que el de todos aquellos que han tenido alguna interacción con estos seres, es estudiado por los que hoy quedamos. Creemos que la clave de supervivencia y reconstrucción de la humanidad se encuentra ahí. Quedamos alrededor de un millón de seres humanos repartidos por las colonias y las esferas de Ifkamhar, la Pangea Federal ya no existe y la autoridad la ha asumido un nuevo Consejo de los Siete Padres con representantes elegidos entre los supervivientes. Lejos de haberse producido cualquier revuelta anárquica, las esferas de Ifkamhar operan de forma autónoma. Han cambiado cientos de leyes. Hay miedo e impotencia, pero también hay unidad y resignación. En un principio se decretó amnistía a muchos de los presos, siendo liberados a fase Reinsertiva tras reevaluar sus casos. Cada mano, cada vientre, cada voluntad es necesaria para volver a salir adelante. Los presos más peligrosos para este momento de nuestra historia continúan dentro de los módulos, y son los propios reinsertados junto al remanente de funcionarios los que han establecido el nuevo orden que mantiene las sociedades ifkamharianas tras la destrucción de la Tierra. La verdad sobre los ágrodem es ya pública y conocida por todos.
Quiero que sepas que he cuidado de ti y he vigilado de cerca el uso que han hecho de tus datos. Hasta la fecha esto es lo que sabemos: los ágrodem aparecen aproximadamente cada cinco mil años, y son seres para los que los humanos somos poco más que meras manzanas. Se han desclasificado los trabajos del profesor Midas y, según puede leerse, eones atrás, nuestro universo ha sido un campo donde inicialmente fuimos semillas plantadas por los ágrodem, y tras la maduración de las almas a lo largo de los tiempos, somos recolectados para alimentarlos. Esta horrible verdad que se extrae de la obra del profesor sobre nuestra existencia fue antes descubierta hace miles de años por una rama de la especie humana conocida como los idaltu: una subespecie que evolucionó en menos tiempo que el tronco principal del ser humano y que tuvo que convivir con ancestrales generaciones. Los idaltu y los sapiens de raíz tenían estrategias de expansión diferentes y características distintas. Los primeros poseen más inteligencia, capacidad de aprendizaje, adaptación y una altísima longevidad, pero les cuesta mucho reproducirse. Eran conscientes de que sus hermanos, los homo sapiens, tendrían más éxito que ellos en la carrera de la evolución, y también de que, en cuanto éstos notaran las diferencias con respecto a ellos, la convivencia sería todavía más complicada. De modo que decidieron fingir su propia extinción y ocultar su presencia a simple vista.
Cuando llegó la Primera Cosecha agrodemoníaca, los idaltu vieron que la humanidad necesitaría ayuda para poder sobrevivir, y para ello, eligieron a los siete individuos más preparados de su secreta tribu para ayudar a los sapiens. A lo largo de los milenios, los idaltu han intervenido en el progreso natural de la rama sapiens principal, ayudando a las diferentes civilizaciones de la Tierra a avanzar en tecnología, filosofía y disciplinas que preparasen a superar, cada pentamilenio, la Cosecha agrodemoníaca que pudiera llegar.
Así es como los Siete Padres han aparecido en diferentes épocas para echar una mano. Cada líder idaltu establecía una discreta célula nómada en aquella región de la Tierra que tuviera cerca un portal de cosecha, con el objetivo de enseñar a asimilar y guardar dichos portales. Todo el conocimiento que tenemos y recordamos sobre los egipcios, los celtas, las civilizaciones precolombinas, el Asia milenaria y otras culturas que parecían florecer a destiempo, se lo debemos a esa silenciosa ayuda de los idaltu y de los Siete Padres. A pesar de todo, el poder combinado de ambas ramas de la humanidad nunca ha sido suficiente para hacer frente a los ágrodem. La Cosecha siempre ha significado para todos algo ineludible e inevitable. Los seres humanos que han vivido un periodo de este tipo, han preferido entender que los dioses que les han puesto ahí, demandan sangre a cambio de tiempo y prosperidad. Algo directamente aceptado. La Segunda Cosecha, la que dio inicio al pentamilenio anterior, los idaltu ayudaron a mantener esos diferentes sistemas de fe para que la humanidad siguiese creyendo que todo sacrificio era un acto de devoción a sus diferentes deidades, viniesen de la creencia que viniesen. Los Siete Padres pensaron entonces que dado el nivel de evolución y fragilidad del ser humano, era mejor ese acto de resignación que revelar a la humanidad la terrible revelación de ser meros frutos de cosecha para seres de otra dimensión que no profesaban amor alguno por ellos, ni tenían plan divino alguno que diera sentido a su existencia.
Toda deidad venerada con rituales de sacrificio de sangre era en realidad una manera de ganar tiempo. Una plegaria que saciaba la sed de sangre de los ágrodem y evitaba justo lo que nos ha pasado hace dos años: un adelantamiento de la siguiente cosecha.
El tiempo, para bien o para mal, diluye los hechos históricos y los llega a transformar en leyendas si no se mantiene una correcta transmisión de los legados, y esto ha sucedido con la Cosecha ágrodem. La humanidad evoluciona y se olvida de alimentar al monstruo que los puso ahí. Lo último que hemos descubierto es que la falta de sangre a lo largo de los siglos, hace que la Cosecha se adelante unas décadas y la demanda de almas sea exageradamente mayor.
Tras finalizar la Segunda Cosecha, la anterior a la que acabamos de sufrir, y en la que murieron millares de personas en sacrificios, los Siete Padres tomaron una decisión: preparar las ofrendas a los agrodemonios de una manera diferente para la Tercera. Esta vez debían encontrarse un “fruto envenenado”. La humanidad podía prepararse para entender la verdad sin edulcorar.
Sin embargo, a los idaltu les costaba cada vez más esconder su identidad a lo largo de los siglos de ese periodo. La excesiva longevidad, la incapacidad de mantener el recuerdo de las horribles consecuencias de no atender el problema de los ágrodem desde las diferentes religiones o culturas y sus incomprensibles poderes, generaron recelo en los seres humanos durante este último pentamilenio, y eso les valió injustas historias que han influido en el arte y la literatura: vampiros, hombres bestia, dioses oscuros, brujas y otros descalificativos fueron apareciendo en cientos de obras y dogmas que han configurado, a través de la palabra, las mentes de los seres humanos de esta era.
Al ver que el crédito de convivencia discreta se les agotaba, los idaltu abandonaron la Tierra. Sabían que todavía tendrían tiempo para volver a echar una mano y prepararnos para la Tercera Cosecha. La nave que utilizaron es esta misma pirámide en la que tú y yo ahora nos encontramos y que en tiempos fue una edificación más de la necrópolis de Niza, que jamás se conoció. Durante el primer quinto del pentamilenio anterior, el que engloba nuestra era, se asentaron en este planeta al que llamaron Idaltaria, pero no se olvidaron de la Tierra ni renunciaron a la promesa de ayudarnos a los seres humanos contra los agrodemonios.
En una primera etapa lograron influir, de forma no tan directa como cuando habitaban la Tierra, en la mejora de la virtud y la pureza del alma humana. Hubo progreso, pero también cometieron algunos errores; o más bien, no pudieron controlar los excesos de ciertas figuras históricas que desviaron del camino a la humanidad en algunas zonas de la Tierra. Guerras, conflictos, hambre y demás males conocidos son fracasos que los idaltu toman como propios para aprender a ayudarnos mejor. Con el paso del tiempo, lograron encontrar la manera de equilibrar las cosas. Los Siete Padres que tú y yo conocemos, fueron la intervención más reciente que nos llevó a una unión sin precedentes entre seres humanos e hizo que nuestro reloj se reiniciara de nuevo. El origen de la Gran Unificación, el nacimiento de la Pangea Federal, esos nuevos siglos dorados, y la configuración socio-política que habíamos logrado debían ser el marco ideal para prepararnos para la Tercera Cosecha. Pero esa última evolución de la humanidad no trajo consigo solamente luz con seres como Johnathan Travis; también trajo oscuridad en forma de seres humanos que tú y yo hemos tratado, Moerlin. La aparición de las ACC llevó a los Siete Padres a entregar a la humanidad su última propuesta de ayuda: el proyecto Ifkamhar. Un lugar donde poder aprovechar todo poder oscuro que trajese la evolución y revertirlo en beneficio de nuestra supervivencia ante la siguiente Cosecha. Nos quedaba muy poco tiempo pero, en caso de no tenerlo, las esferas debían ser los primeros cuencos de fruta envenenada que los agrodemonios debían encontrarse al regresar. Los prisioneros rango S han sido ese proyecto de subversión de la oscuridad de nuestra era. El Paraíso de Travis —nombre con el que dicho proyecto comenzó—, pretendía aprovechar los descubrimientos sobre la mente humana, las formas de confinamiento y el trabajo para la creación de sociedades aisladas; pensadas para la reinserción de esas mentes rotas. Los Siete Padres vieron ahí la oportunidad para reclutar a las ACC y a héroes como tú y como yo —travistas formados— para ser el muro de contención con el que los agrodemonios se encontrarían al volver. Ifkamhar iba a ser el campo de batalla final, los últimos bastiones donde ganaríamos la verdadera libertad de existir o, por lo menos, enseñar a los agrodemonios que cosecharnos no merecía ya la pena. Si tenía que haber sacrificios de sangre —que siempre se pensó que eran el único remedio de apaciguar el hambre de los agrodemonios—, éstos debían ser de aquellos con la balanza descompensada. Los prisioneros, las personas realmente viles y abyectas, volvían a tener un propósito: ser la primera línea de alimento contra los ágrodem para que la cosecha tuviese el menor número de muertos o ser la primera línea que aprendiera a luchar contra ellos.
Esta verdad es revelada a aquellas ACC rango S que logran ser reinsertadas, es decir, a los prisioneros de primer nivel que logran una extracción Erwin, y cuya caja de Bertel es teletransportada a la cámara de los Siete Padres, también conocida como el Heptáleon. A partir de ahí, el rango S es formado en el camino de la iluminación en Idaltaria junto al resto de hermanos que levantan día a día esa defensa.
Tras esta primera explicación, Moerlin, voy a decirte ahora qué papel jugamos nosotros. Como antes he mencionado, todos los rango S debían haber sido extraídos con el protocolo Erwin para revelarles esta verdad existencial y ayudarlos a que sus dones fueran puestos a disposición de nuestra supervivencia. Pero también los héroes de balanza equilibrada debemos recibir esta revelación que se me ha encomendado compartir contigo. Normalmente son los mismos Siete Padres —los de verdad, no los representantes humanos—, los que deciden cuando un funcionario de Ifkamhar debe saber la verdad, y hoy te ha llegado ese momento.
En primer lugar, tú, Moerlin, eres hijo de Logos, el Padre de la Lógica. Tu madre es humana, en secreto seducida por Logos para traerte al mundo con Argenta en tu interior, lo que te convierte en el único ser híbrido de ambas ramas, humana e idaltu. Los Siete Padres no distinguen cuando engendran un ser sensible o cuando no. Hay veces que el ser sale con un cuerpo recipiente, y a veces no lo hace. Normalmente suelen introducir en el cuerpo recipiente cualquiera de los seres no corpóreos que traen a la existencia, formando seres de identidad dual como es nuestro caso.
En segundo lugar, yo soy hija de Sermos, la Madre de la Palabra y Locus, el Padre del Espacio y el Tiempo. Fui traída un poco antes que tú, pero mi CAI, Austus, no les salió demasiado bien. Despertó tarde en mí y su alma estaba fuertemente inclinada hacia la oscuridad. Hacerme desaparecer, como hiciste con la ayuda de Nathaniel Kelley, fue la mejor decisión que pudiste haber tomado. Me separasteis de un error que me hubiera consumido. Así es como he llegado hasta aquí y he conocido mi propósito. 
Este prisionero, según me contaron, fue cosechado por los agrodemonios momentos después de trasladarme aquí. Él era otra pieza importante del plan para esta Cosecha. No fue creado por los Siete Padres como tú o como yo. Entonces los Siete consideraron que, tal vez, una de las claves para traer al mundo un buen guerrero pasaba por contar con los seres humanos en el aspecto de la engendración, y luego intervenir al ser con la inoculación de dones. Aquella vez decidieron probar esto con un recién nacido, que fue Nathaniel Kelley. Su don de manipulación cuántica y maévica le permite hacer lo que sabe hacer.
Los Siete habían notado también que los seres humanos que más podrían servir a la causa de su propia supervivencia eran los que lograban tener una espiral gravesiana bien equilibrada, así que aprovecharon para convertir a Kelley en un transportador, en un puente entre los seres humanos y la propia Idaltaria. Así es como aceleraron la introducción de potenciales genios de la espiral para reclutarlos desde una edad muy temprana. Si bien la gestión de las implicaciones éticas de esto sería complicada, los Siete sabían que no quedaba mucho tiempo y que posiblemente la Cosecha de nuestra era se adelantaría.
Algunos de los funcionarios de Idaltaria son los antiguos niños desaparecidos por la mano de Kelley. Su poder estuvo al servicio del plan de los Siete Padres desde el principio. Él no sabía nada específico, pero sí que sabía en el fondo que algo horrible y amenazante acabaría con nosotros, y sabía que debía trasladar por imperativo esencial a los infantes que percibía como futuros salvadores. Todos ellos son los soldados destinados a prepararse para esta guerra, formados en el camino de la espiral. Y aquí están, trabajando diligentemente para que las generaciones a las que les toque vivir el final de este nuevo pentamilenio posean y conserven el legado histórico sin diluir en el tiempo.
Los trasladados de Nathaniel Kelley renacen en el Heptáleon, ubicado bajo la base de esta pirámide, la Pirámide de los Siete. A Ivette Moreau, la anterior travista de Kelley, todavía le cuesta creer todo esto. Hace dos años yo también renací en el altar del Heptáleon, reencontrándome con mis verdaderos padres. En ese lugar, siete esferas que actúan como sagrarios donde habita la voluntad de los Siete rodean grandes bases cuadradas, destinadas a ser la localización de las cajas de Bertel de los guerreros de oscuridad subvertida que deberán liderarnos y el altar central donde los elegidos para luchar son ungidos e iluminados.
La cuarta pieza de esta historia es SmartRipper, o cuyo nombre humano fue en su día Josué, y deformado por él mismo con un nombre y apellido más convencionales para un territorio concreto de la Tierra. Fue hijo de Singula, el Padre de la Individualidad y Kairos, la Madre del Entorno. El hijo pródigo de los Siete, el primero consciente en todo momento de su origen. En contacto constante con ellos, Josué fue llamado a ser la figura histórica ungida por los idaltu para preparar a los seres humanos en la revelación de la Tercera Cosecha, pero Josué no veía las cosas igual que sus padres. Él pensaba con la estrategia antigua, la de sangre apaciguadora. De acuerdo a su visión, si los agrodemonios son nuestros granjeros, los que sembraron nuestra existencia, enfrentarlos suponía una grave blasfemia. Bajo la visión de Josué la sumisión era inevitable, por tanto nuestros verdaderos creadores debían ser alimentados sin discusión. Si somos su fruto, debemos honrar ser hincados por sus dientes. Los Siete Padres vieron como Josué desertó y dedicó su vida a perpetrar descarnadas matanzas en nombre de la justicia, aunque en realidad su verdadero motor siempre fue pensar que la sangre derramada mantendría alejada a la humanidad de la ira de los agrodemonios; tal y como pensaban las antiguas civilizaciones al realizar sus rituales y sacrificios. Al menos Josué compartía la idea con los Siete Padres de que los que merecían ser las primeras ofrendas debían ser aquellos seres humanos con sangre en las manos y maldad en el alma. Por supuesto, y como hemos dicho, ninguna de esas civilizaciones supo nunca lo que son los agrodemonios. Para cada una de ellas existía al menos un dios que demandaba sangre humana, sangre del fruto, cada cierto tiempo. Sangre que debía ser introducida a través de portales que trasladaban a su dimensión las ofrendas correspondientes.
Así pues, lugares como Stonehenge con Ceridwen y el culto a Belenos, la pirámide de Tenochtitlán y los rituales aztecas, los sacrificios de Mayang en Shimao y Henan a la Puerta del Infierno, los sacrificios egipcios para acompañar a los faraones en su paso al otro mundo en las necrópolis, los rituales vikingos de los bosques de Upsala o las matanzas en decenas de ubicaciones de Mesoamérica y Oceanía respondían a un mismo objetivo: minimizar la demanda de la siguiente Cosecha; saciar cuanto antes el hambre de los agrodemonios, caracterizados y comprendidos por la humanidad en aquel entonces mediante la imagen de esos exigentes dioses antiguos.
Josué no quería cambiar eso, y sabía que esta revelación tampoco podía ser hecha a la humanidad en nuestros tiempos haciendo que cundiera el caos. Cuando acumulaba dentro de su espada suficiente sangre, acudía a estos portales para ofrecerla a los agrodemonios.
Si estuviera vivo, ahora podría ver cuánto se equivocaba.
Su historia de matanzas no evitó que finalmente los agrodemonios destruyeran la Tierra. Los números compensatorios no daban de sí, los seres humanos estuvieron muchos siglos sin dar sangre. Estoy segura de que si hubiera vivido lo que nosotros hemos vivido, ahora estaría suplicando perdón y lo tendríamos de nuestro lado en esta nueva era.
Por último, el linaje de los Midas, al que debemos el descubrimiento del espectro de energía capaz de cohesionar las diferentes dimensiones de existencia. El profesor Claus trabajaba desde el principio para la Pangea Federal, donde la presencia idaltu en la cúpula era más que evidente. Sus descubrimientos sobre el espectro maeva llamaron mucho la atención al Consejo de los Siete Padres —institución humana de la Pangea Federal—, y este organismo informó a Idaltaria, donde se encuentran los Siete Padres reales. Pactaron con él la ocultación de sus trabajos y la dilapidación de su reputación para no poner a prueba todavía la fragilidad de los seres humanos ante la revelación de la amenaza agrodemoníaca. Por este motivo el profesor Claus se convirtió en un activo secreto para el proyecto Ifkamhar. Su obsesión por el oro tenía una razón de ser: descubrió que este elemento podía ser utilizado para controlar e influir en la energía maeva, una esencia que parece que tenemos en común con los ágrodem. Los Siete Padres vieron en Claus Midas un ser humano extraordinario capaz de trabajar al mismo nivel que ellos. Aprovechando la circunstancia de su hija, la reina Yalena, y su deseo de engendrar hijos con el rey Constantino V de Nueva Olimpia, el profesor logró hacerla concebir a las gemelas como recipientes de un poderoso don, que podría dar la oportunidad de someter a los ágrodem. Justo después de su nacimiento, el profesor Claus falleció, no llegando a contar nada de esta revelación a su familia. Se perdió el control sobre las niñas, y el resto de los hechos los conocemos ya. El resto de personas con las que tú y yo nos hemos encontrado, Moerlin, son ya conocedores de toda la verdad y aguardan y se preparan durante los años venideros. Los Hijos del Ragnarok han reformulado su propio credo y se han unido al resto de la humanidad. Navegan con el Gecko junto a la tripulación de la Chrysopelea a disposición del nuevo orden universal.
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La funcionaria guardó silencio tras la exposición y expresó con la mirada a Eckard que disponía de todo el tiempo que necesitase para asimilar aquellas revelaciones.
«¡Siete Padres!», sollozó Argenta.
«He sido…», balbuceó Coppelia. «¿La carnicera de… esos…?»
Eckard juntó las palmas de las manos y entró en meditación profunda. Su espiral estaba completamente desordenada, desgastada y dada de sí. Y, sin embargo, por primera vez en mucho tiempo sintió algo de paz. La verdad, por muy amarga que sea, ofrece una paz especial en medio de las emociones de rabia o impotencia. Y Eckard tenía mucho recorrido en la capacidad de clasificar todo los que podía bullir en su interior. En menos de una hora de haber recuperado su consciencia, había perdido a su familia por completo y confirmado la terrible realidad de su existencia.
Tras unos minutos de concesión, el pad de Nishimura emitió un quejido, el sonido del lloro de un bebé. La funcionaria se levantó.
—Recuerda que este es tu nuevo hogar, Moerlin —dijo—. Ven conmigo, debes escucharlos.
«¿Eso ha sido el lloro de un niño pequeño?», preguntó Argenta.
El funcionario levantó la cabeza despacio, saliendo de ese pequeño trance, de esa pequeña venda mística que sujetaba su cordura. El pad volvió a sonar. Sin duda era el llanto de un bebé que acababa de despertar.
—Como puedes ver, uno de los imperativos de supervivencia de nuestra especie pasa por intentar volver a llenar el universo —explicó Nishimura—. Esta es mi hija, Suyin. La he llamado igual que mi maestra de Henan.
«¡Ahhhhhhhh!», gritó Coppelia. «¡Qué monada!»
—¿Es…? —balbuceó Eckard mirando el pad de su compañera.
—El padre es un ingeniero de aquí. Nunca he querido ser madre, pero algo dentro de mí, más grande que yo misma me ha hecho entender de verdad esa imprescindible función vital que tenemos. La gran tribu de Idaltaria cuida de las generaciones que estamos trayendo al mundo.
Eckard asintió. El rostro del bebé en la pantalla de cristal del dispositivo de Kumiko le dio algo de esperanza.
El ascensor de plataforma central de la pirámide volvió a descender hasta el Heptáleon. La imagen del lugar respondía exactamente a cómo su imaginación la había construido cuando Nishimura le contó todo en la biblioteca. Los siete enormes huevos de cristal prendieron sus llamas internas. Los dos funcionarios caminaron hasta el altar central. Eckard contempló los cuatro enormes zócalos del suelo donde las cajas de Bertel hubieran encajado si los cuatro protocolos Erwin de los rango S hubiesen funcionado.
—Hijo mío —dijo Logos—. Bienvenido.
Eckard tembló al oír aquella voz. Su nueva identidad le superaba. Se arrodilló, pero no por mostrar respeto o devoción hacia aquellas deidades conocidas de siempre. Buscaba reencontrarse con el equilibrio mental y emocional con el que había convivido a lo largo de toda su vida, hubiese dioses, superhumanos o demonios.
—¿Sois los Siete? —logró preguntar.
—Así es —contestó Kairos—. Lo que queda de nosotros.
—No temas —dijo Singula—. Lo has hecho bien. No ha sido culpa tuya.
—Te hemos exigido demasiado —añadió Sermos—. Tu papel, si así lo deseas, ha concluido. Mereces descansar.
—¿Sois reales? —preguntó el funcionario con la mirada perdida y de forma entrecortada.
—Ese término es tan relativo —contestó Locus—. A veces usamos cuerpos humanos, pero mantenemos siempre este estado de trascendencia. Tu padre, Logos, fue el último en hacerlo hace algunas décadas para traerte al mundo.
—Ahora somos una forma elevada de conciencia artificial, hijo —explicó Logos—. Aunque nuestro origen sigue siendo orgánico y natural. Nuestros cuerpos aguantaron muchos siglos, pero también han tenido su final. Cuando llegamos a Idaltaria, al comienzo del pentamilenio anterior, encontramos la forma de perpetuarnos. No podíamos irnos del todo, no hasta haber eliminado a nuestro enemigo.
«¿Mamá?», llamó Argenta.
—Te escucho, hija mía —contestó Relatio.
La CAI lloraba. Eckard lo notaba. Otra dosis de confusión y alivio mezcladas hicieron al funcionario acompañarla con una lágrima recorriendo su mejilla.
«Eres muy guapa, mamá».
—¿Por qué yo, padre? —preguntó Eckard.
—Sé cómo te sientes ahora mismo, hijo —Logos hablaba con una combinación de ternura y solemnidad—. Has de saber que ningún elegido acepta por primera vez el propósito de su creación. No se puede programar, ni instalar de forma fija una motivación o una vocación. Es el libre albedrío lo que permite que crezca dentro de un alma cualquier propósito.
—Siento ser el que lo diga, pero tenemos poco tiempo —avisó Locus—. Cada manifestación cuesta muchísima energía, y ni los tres soles de Idaltaria son capaces de nutrirnos lo suficiente para prolongarlas. Ilumínalos, querido Artis.
—Argenta, Moerlin, podéis elegir —enunció Artis—. Podéis ayudarnos a preparar la siguiente Cosecha o simplemente vivir vuestras vidas en paz. Como ya os hemos dicho, os hemos pedido demasiado.
«¿Puedo salir?», preguntó Argenta.
Se hizo un largo silencio en el Heptáleon. Aquel deseo de la CAI del funcionario pareció haber pillado a todos completamente desprevenidos. Sin embargo la voz de su madre, Relatio, fue directa y contundente:
—Sí. Y en eso es en lo que gastaremos lo poco que nos queda hoy. Si alguien no está de acuerdo se las verá conmigo.
Eckard levantó despacio la cabeza.
—Túmbate en el altar, hijo mío —dijo Logos—. No os dolerá, te lo prometo.
—¿Estás segura, Argenta? —preguntó Moerlin realizando su mayor ejercicio de aceptación.
«Sí. Mi ser tenía recipiente en un principio y, aunque ellos nos destinaran como ser dual, siempre he soñado con tener un cuerpo humano».
—De acuerdo —asintió el funcionario.
«Eh, jamás me separaré de ti, Moerlin. ¿Me oyes?».
Con determinación y aceptación, Eckard se quitó el equipo de encima, y se colocó sobre el altar, boca arriba. Las esferas se iluminaron con mucha intensidad, y el calor comenzó casi a asfixiar a Nishimura mientras veía como el cuerpo del funcionario se elevaba. La túnica comenzó a deshacerse en virutas de tela prendida con un fuego dorado y su desnuda anatomía se separó lentamente en dos en una especie de macromitosis corpórea. La figura femenina que salió, era de una belleza sin parangón. De pelo plateado, similar estatura que el hospedador y una mirada gris que podría derretir cualquier corazón. Lentamente, ambos cuerpos fueron devueltos a la gravedad, en pie y plenamente conscientes de su escisión. Las túnicas volvieron a materializarse sobre ellos.
«Perfecta», sollozó Coppelia. «¡Esa es la carita que quería ver…! ¡Ay!»
Las esferas se apagaron, dejando a los tres hijos de los Siete en el Heptáleon. Argenta miró a Moerlin durante un largo rato, dibujando progresivamente una sonrisa. El funcionario no sabía cómo reaccionar. Estaba inmóvil, con los ojos vidriosos y una sensación inexplicable de liberación y felicidad. Argenta se acercó, le tomó la cabeza por la nuca y lo besó en los labios con una pasión que casi lo deshace. Después, ambos miraron a Kumiko, que contemplaba atónita la escena. Los dos sonrieron y Argenta habló por primera vez:
—Parecéis más altos —dijo acercándose a la funcionaria.
Detectado nuevo Repositorio — Acceso concedido.
Las entradas se sincronizarán y se agregarán a todos los repositorios compartidos.
Argenta: Repositorio de datos - Vacío.
No olvide resincronizarse con los repositorios compartidos con los que haya perdido conexión.
El Heptáleon, recién apagado, daba la sensación de no haberse encendido en eones.
—¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó— ¿Cinco mil años?
Eckard, lleno de una idílica sensación de renacimiento, tomó su equipo de nuevo y se lo ajustó.
—No vamos a esperar tanto —determinó Argenta deteniendo a Moerlin cuando se disponía a coger los dos khopesh.
—¡Oh! ¿Acaso quieres una de las espadas? —le preguntó el funcionario a su CAI recién convertida en ser humano.
—Te dije que nunca me despegaría de ti, pero tampoco quiero estar lejos de Coppelia —contestó Argenta cogiéndole la espada de la mano a Moerlin—. Mereces ese espacio de soledad mental que siempre has querido. Ella y yo estaremos bien.
Eckard asintió y abrazó a Argenta.
«¡Yo tampoco os abandonaré jamás!», dijo Coppelia emocionada.
—De acuerdo, en marcha —dijo Eckard ajustándose solo el khopesh oscuro.
Terminal de la Pirámide de los Siete en IF-4 - Heptáleon. Gracias por mantenerte al día.
[image: ]
Moerlin Eckard notó como sus manos se recuperaban del temblor. Aunque todavía no llegase a asimilar del todo lo que había ocurrido y lo que estaba ocurriendo, agradeció notar que su cordura ya no se encontraba tan en jaque como cuando despertó.
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—Hace calor —expresó Argenta.
«Son tres soles, cariño. ¿Qué queréis? Tres formas de energía contra la piel. La túnica idaltariana está hecha para absorber gran parte de la radiación que os llega, pero no puede con toda. No perdáis mucho tiempo», dijo Coppelia.
—¿Ha llegado la época del melón? —preguntó Argenta—. Me encanta esa fruta.
—Te encanta todo lo que se come —contestó Eckard—.
«Doy fe, en todos los sentidos», rió Coppelia.
—Kumiko, ¿cuánto suele tardar el Heptáleon en recargarse para poder hablar con los Siete de nuevo? —preguntó Eckard.
—Unos seis meses, tal vez ocho —contestó Nishimura—. Espero que podamos volver a anunciarles nuestro éxito.
—¿Y ni con toda la energía de los soles se cargan antes? Increíble —dijo Argenta.
Eckard no se terminaba de acostumbrar a ver al único ser que había querido desde el principio separado corpóreamente de él. El viento de Idaltaria movía los cabellos plateados de su antes CAI, vestida con la túnica y equipada con Coppelia, el khopesh del difunto Josué.
—¿Cuánto nos queda? —preguntó el funcionario.
—Ya casi hemos llegado —confirmó Nishimura señalando la playa.
—Espero que esté bien construido —dijo Eckard.
A lo lejos, podía verse el portal que tanto tiempo los mantuvo ocupados. Una enorme corona circular de piedra suspendida sobre el mar y tallada con los glifos adecuados, los esperaba para el último encuentro. Cinco años construyéndolo, utilizando las rocas, dólmenes y menhires del ecosistema del planeta y las esferas.
—Esperaremos aquí —ordenó Nishimura subiendo a un montículo de rocas elevado.
—Estoy segura de que todos están preparados —dijo Argenta.
—Subo enseguida. Dadme algo de tiempo. Registraré una última entrada —informó Eckard.
Repositorio de datos - Último track
Mi nombre es Moerlin Eckard, y en esta última entrada quiero dejar el que quizás sea mi último testimonio a lo que quede de la humanidad. Estamos llegando a las últimas fases de la Rebelión de la Tierra Infértil. Los Siete Padres están con nosotros y nuestra fe en la liberación final es inquebrantable. Tras la Tercera Cosecha que casi acaba con toda la humanidad, hemos buscado la iluminación y la respuesta para hacer valer nuestra voluntad de vivir. Ambas han llegado con un plan definitivo, compartido y elaborado junto a los Siete. Un plan que ya conocéis, y gracias al cual sabéis que no esperaremos a que tenga lugar una cuarta venida de esos seres, por mucho tiempo que quede. No podemos volver a permitir que el tiempo entierre lo que sucede cada cinco mil años. Vamos a combatir a nuestros depredadores. Sirva esto para explicar cómo lo hicimos:
Los objetos celestes, el universo entero y todo lo que existe; todos somos el huerto de los ágrodem. Los ágrodem son los granjeros de ese enorme huerto. Y hay algo que todo granjero teme: la infertilidad de sus tierras, su invalidez para producir buen fruto. Vamos a demostrarles que este huerto ya no merece la pena ser cosechado, que lo que aquí podemos ofrecer no es más que veneno para ellos. Los Siete Padres ayudaron a crear Ifkamhar para ser un granero de contención, y que así los humanos de bien estuvieran a salvo en la Tierra; pero pretendían hacer algo más que eso, querían que la venida de los ágrodem sirviera para transmitirles ese mensaje de que somos tierra infértil. Sabemos que no es lo mismo la sangre de una persona que la sangre de otra. Ellos también lo saben. Uno de los proyectos secundarios que tenía Ifkamhar era el Biodomo de la Bulla Mamma. Los experimentos de cruce de especies buscaban encontrar algo que pudiera aplacar la sed de sangre de los agrodemonios que no necesitase la esencia vital de los seres humanos. El objetivo final es sustituir los graneros, las esferas de Ifkamhar, con estos animales y trasladar a todos los prisioneros que hubieran logrado una verdadera reinserción a las colonias. Por desgracia, el preludio de la cosecha se adelantó lo suficiente como para no poder combatir al enemigo en condiciones. Yo fui de los primeros en enfrentar a los heraldos de la Cosecha, los hice sangrar a ellos; pero nuestros soldados y guerreros no estaban todavía preparados y la Tierra fue directamente destruida, siendo los graneros completamente ignorados por nuestro voraz enemigo. Revelada la verdad sobre nuestra situación como seres que existen y poseen el deseo y la voluntad independiente de seguir haciéndolo, se validó el derecho a la emancipación de la humanidad.
Hace poco, seleccionamos a los animales prohibidos por antiguas civilizaciones y creencias, porque sabíamos que según las leyendas esto implicaba represalias por parte de los ágrodem. Esas especies fueron las que ya, en su momento, se habían comenzado a trabajar en el Biodomo. Su sacrificio busca provocar la ira de nuestro enemigo para traerlos a nuestro mundo y combatirlos hasta el final. Quiero que este mensaje te llene de valor, a ti que ahora me estás viendo y escuchando. Podemos derrotarlos y lo único que necesitas para luchar a nuestro lado es encontrar la estabilidad en tu espiral. Busca la iluminación y el ascenso hasta el último nodo que puedas. Entrena con los tuyos y prepárate para la batalla que a todos nos trasciende y une. Hoy, un logos del año 535 P.U. realizaremos el ritual más blasfemo que jamás se haya hecho contra los ágrodem, provocando su aparición antes de lo esperado. Cada esfera construirá un portal valiéndose del conocimiento milenario que utilizaron nuestros antepasados para ofrecerles las malas ofrendas. Sabéis cómo combatirlos y defenderos de ellos. Los estaremos esperando y, en cuanto aparezcan, los aniquilaremos a todos.
Repositorio de datos - Suspendido
—Tío Bruce —llamó Hank mientras miraba por la mirilla de su rifle de raíl de plasma.
—Dime —contestó Aldean oteando con sus binoculares la lejana y recién levantada pirámide azteca.
—¿Crees que se lo van a tragar?
—¿Insinúas que la he restaurado mal? —dijo Frank Princeton algo indignado— ¿Sabes lo que nos ha costado encontrar en el espacio el templo de Chichen Itzá en medio de todo el confeti de asteroides, chico? ¿Y, sobre todo, meterlo dentro la Albóndiga? Hemos tenido que abrir el agujero del parque de Belowis para tenerlo ahí. ¡Ya puedes dar gracias a que el jaguar rojo de la cámara de sacrificios siguiera intacto!
—Ya bueno, admite que no es tu mejor trabajo.
—¿Qué sabrás tú de arquitectura azteca? —dijo Stacy a su compañero.
—Entiende al muchacho, Frank —dijo el alcaide—: cualquier cosa si la miras durante demasiado tiempo va perdiendo su encanto inicial.
—Da igual, esa cosa debe abrirse y, con un poco de suerte reventarlo todo, cargarse el portal.
—Los ágrodem pueden aparecer donde les dé la gana, ¿no? —dijo Stacy—. Lo digo porque estás hablando de cargarte una de las siete maravillas del mundo antiguo.
—Aquí Aldean, ¿cómo van las cosas ahí dentro?
—Todo bien, señor. Nuestro idaltu está ya con los bailecitos y canturreos sin sentido. 
—Recuerden su adiestramiento. Usen directamente fuego maévico si ven aparecer cualquier cosa rara por ahí.
—Recibido, señor.
—Gecko, aquí Chrysopelea. ¿Perciben algo? —preguntó Lambert desde el puente.
—No, mi señor Lambert —contestó Ragnarok—. Todo siniestramente tranquilo, como el espacio suele ser.
—Mantengamos los SGA parcialmente cargados por si tenemos que saltar el uno al lado del otro.
—Una pregunta, Silver —dijo el coronel Cruyff—. ¿Va usted a hablar como una persona normal alguna vez?
—Si os soy sincero, señor Cruyff, me lo había planteado. Pero llevo tanto tiempo jugando así con las palabras que temo que mi cabeza se haya visto irremediablemente acomodada. Tendréis que disculparme.
—Entiendo.
El amanecer simulado de la Bulla Mamma iluminaba una enorme mesa de piedra prehistórica, situada junto a una puerta de tres megalitos.
—No voy a poder ver esto —dijo Perséfone dándose la vuelta.
—Lo importante es que hagan lo debido, señoritas— avisó el comandante Bean mientras se estiraba y hacía crujir un poco el cuello.
—Siempre pensé que de existir creadores no serían peores que nuestra propia especie —refunfuñó Geralda.
—Sí, bueno, sorpresa —ironizó Bean—. Demonios devoradores, no sé qué… Vosotras si veis aparecer algo por esa puerta de piedra cantáis mientras yo disparo, ¿estamos?
Algunos funcionarios salían del Biodomo transportando jaulas con criaturas extrañas. Había cruces de rama bovina, porcina, equina, algunos buitres y avestruces… Parecían animales imaginados por niños en una clase de mitología. Los graznidos, rebuznos y sonidos eran indescifrables.
—Lo admito —dijo Bean—, yo también me cabrearía y devoraría el alma del que ha hecho esto. Pero el motivo es más que justificable.
—Es horrible —se quejó Perséfone.
—Duncan, ¿estás ahí? —habló el comandante por la radio local.
—Aquí andamos, señor. Tengo a mi lado al vicealcaide. Todo a punto para cuando los compañeros de puertos deseen hacer palpitar el sol lo que necesiten. Aguantará.
—Buen trabajo. Corto —dijo el comandante antes de dirigirse de nuevo a las gemelas— ¿Sabéis que los pedruscos de la puerta de Stonehenge los encontró mi unidad? —dijo orgulloso—. Habían llegado a la órbita solar de Saturno los jodidos.
—Es la hora —dijo Eckard mirando hacia la pirámide de los Siete.
La cúspide se abrió, descubriendo un hermoso faro de plasma maévico, no tan intenso como las torres solares de las dos primeras esferas, pero suficiente para enviar y recibir pulsos.
—Si esto no les llama la atención y acabamos con esto, no sé qué será de nosotros —expresó Nishimura.
—Habrá tiempo —dijo Argenta—. Pero limpiar todo va a ser duro.
—¿Qué sacrificábamos aquí?
—Un cetáceo grande. Espero que me lo ponga fácil.
«¿De verdad va a tocarme a mí clavarme en esa cosa?», dijo Coppelia quejándose.
—Hank, procede —ordenó Aldean.
El funcionario Gallagher miraba con detalle los glifos grabados en el interior de la cámara de sacrificios del templo, mientras sostenía un cuenco lleno de esencias vitales mezcladas.
—Esto es asqueroso, tío Bruce —dijo.
—Sí, pues yo agarré la tira más corta cuando tocó sacrificar a esos bichos —protestó Stacy— príngate las manos tú también, ¿no? Solo tienes que repasar los símbolos mojando el dedo. Pintar y colorear sin salirte de la línea.
—Muy graciosa. ¿Seguro que el rarito idaltariano ha bailado lo suficiente?
—Cuando acabes con el último sal cagando leches de ahí —recordó el alcaide.
Hank tomó aire, algo en su interior le decía que no funcionaría. Miró el cuenco de sangre un instante y después contó los glifos de las paredes que le habían señalado previamente. Uno de ellos se encontraba en la cabeza del propio Jaguar Rojo, era una de las incrustaciones de jade que tenía aquel pequeño trono. Se puso manos a la obra y comenzó a teñir los símbolos con cuidado y atención, dejando la piedra de la joya de la cabeza del jaguar para el final.
—No me mires así —dijo Hank a la famosa estatua cuando le tocó el turno—. Ninguno de los dos ha pedido esto.
Sin pensarlo mucho, miró hacia atrás para comprobar que la salida estaba despejada, y en un movimiento volcó la sangre que quedaba del cuenco sobre la cabeza de la estatua. Dio un pequeño brinco hacia atrás y esperó unos instantes.
No pareció ocurrir nada.
—¿Algo, hijo? —preguntó Aldean.
—Si ya decía yo que tocaba esperar otros cinco mil… 
Hank no había terminado la frase cuando el templo empezó a vibrar. Sabía que no debía dejarse atrapar por una letal curiosidad pero no pudo evitar comprobar que los glifos se iluminaron y empezaron a emanar un oscuro lodo. El agujero que formaba la estatua del jaguar rojo con el cuerpo empezó a emitir niebla, y líneas de energía empezaron a conectar los ensangrentados glifos haciendo extrañas geometrías.
El joven funcionario echó a correr. Era tal y como había visto en los repositorios de aquellos que vieron esas cosas. 
—¡Joder! ¡Que sí se lo han tragado! —gritó desde lo alto de la pirámide.
—¡Sal de ahí! —gritó Stacy desde el comunicador.
Hank salió del templo, saltando las escaleras que lo separaban del suelo. La vibración se hacía más intensa, pudiendo hacerle perder el equilibrio, pero eventualmente alcanzó la superficie de la esfera y siguió corriendo como nunca corrió en su vida hasta la pequeña colina donde se había apostado inicialmente con sus compañeros.
—Tiradores, a mi señal —dijo Aldean haciendo que Stacy se preparara y apuntara con su rifle.
—Roger.
Las escaleras de la pirámide maya dejaron correr cascadas de lodo negro durante unos segundos. Después, el templete superior explotó en pedazos y una grotesca figura apareció en su lugar. A diferencia de lo que habían visto y estudiado hasta el momento, la figura sí que era antropomórfica. Era alta, con piernas, pies, brazos y manos. Su cabeza tenía aristas lodosas en forma de tocado, similar a las de las máscaras emplumadas de los antiguos mayas, y su rostro eran dos grandes concavidades oscuras sin boca ni nariz. En una de las manos sostenía un enorme saco de piel negra que palpitaba como si estuviera a punto de reventar.
Sembramos de nuevo
Sembramos de nuevo
Sembramos de nuevo
—Qué asco, joder, nos ha tocado el Sembrador —exclamó el alcaide—. ¡¡Fuego!!
De todas direcciones confluyó una lluvia de disparos maévicos que dieron de lleno al ágrodem. Le hacían daño. Uno de los impactos hizo que el oscuro saco cayera escaleras abajo de la pirámide, haciendo que su contenido saliese al exterior. Un pequeño batallón de ágrodem cosechadoras salía del saco como si éste no tuviera fin.
—¡Ni un milímetro a esas cabronas! —gritó Aldean disparando sin piedad con sus revólveres modificados para la ocasión.
Las cosechadoras cayeron relativamente rápido, aunque una de ellas logró alcanzar a un par de soldados del flanco norte antes de ser abatida, devorándolos sin miramientos.
Controlado el contenido del siniestro saco del Sembrador, el fuego volvió a concentrarse en éste, haciendo su ira cada vez más intensa.
¡¡Tierra malograda!!
¡¡Tierra malograda!!
—¡Largo de aquí, perra! —Aldean se montó en una enorme ametralladora Gatling estacionaria pensada inicialmente como herramienta de defensa contra naves de metal de onilio, y también modificada para ese momento.
El fuego de plasma y maeva volatilizó literalmente a la criatura en cientos de grumos oscuros que se desvanecieron unos segundos después. El alarido de aquel ser se escuchó por toda la esfera, y el sol de la Albóndiga de Hierro parpadeó por estados de noche y día un par de veces. Los funcionarios se miraron después del primer alto del fuego, para comprobar los resultados. Aldean tomó sus binoculares y asintió escépticamente satisfecho.
—Quiero cinco hombres por flanco, lanzallamas en mano. No quiero una sola gota de esa cosa negra en mi esfera. Luego desmonten la pirámide y recuperen el parque.
—¡A la orden!
Bean concluía el teñido de los glifos de la enorme mesa monolítica. Hubiera preferido esperar a ver si el resto de los que luchaban en otras esferas habían tenido un momento movidito o si todo iba a ser un disparo al aire sin consecuencias, pero la latencia entre esferas seguía siendo alta, y el mensaje no llegaría antes de descubrir por ellos mismos si la provocación a los ágrodem funcionaría.
—¡Compañía! —gritó a sus hombres que no habían dejado de encañonar la puerta de piedras de Stonehenge— ¡Muy atentos! ¡Que nada salga de ahí!
Bean volcó su cuenco de sangre en el centro de la mesa, donde se encontraba el glifo final. Ni siquiera esperó a que algo ocurriese, corrió por encima y saltó al suelo de nuevo para reunirse con su equipo y apuntar con su propio subfusil modificado hacia el portal. Había visto demasiadas cosas raras los últimos años.
Las piedras vibraron y se movieron un poco. Casi se desmonta la puerta, pero aguantó.
La niebla comenzó a salir.
—¡Ensordeced! —ordenó Bean activando los auriculares— ¡Niñas, a cantar!
Los presentes en el lugar habían suprimido la capacidad de oír para dejar que las gemelas desataran todo su poder. Del portal salió, solemne, otra figura, parecía tener una alargada barba de lodo y sujetaba con las dos manos una enorme y afilada hoz.
Irrigar la tierra.
—¡¡Fuego!! —ordenó Bean.
Era el Irrigador, y como si esperase la forma de defenderse de los que lo recibieron, de su espalda comenzó a manar lodo oscuro que lo cubrió prácticamente en su totalidad como si se hubiese puesto un caparazón. Las balas de plasma maévico chocaron contra éste, pero no pareció afectar al agrodemonio.
—¡Mierda! —exclamó el comandante.
Las gemelas cantaban lo más concentradamente posible desde el techo del Biodomo, ejecutando una compleja coreografía y no tardaron en llamar la atención del druida ágrodem, que se elevó despacio hacia ellas. Las lágrimas se agolparon en los ojos dorados de las princesas de Nueva Olimpia, que luchaban para que no se les escapase la frecuencia de una sola de las notas que salían de su garganta. El Irrigador, ya a su altura, alzó la enorme hoz cargando el ataque. Bean no oía nada, y en ese silencio vio cómo la cuchilla curvada del ágrodem separaba de un tajo las cabezas de las niñas. No pudo oír siquiera el propio grito que él mismo pegó mientras sostenía el dedo apretando el gatillo de su subfusil, tratando inútilmente junto a sus hombres de romper la defensa del demonio.
—Amigos míos —susurró Jacobson desde el balcón de la torre solar junto al farero Duncan—. Háganlo.
La onda expansiva no les pilló desprevenidos, pero igualmente tuvieron que agarrarse fuertemente para no salir volando de allí. La Chrysopelea apareció desde un salto SGA dentro de la Bulla Mamma enroscándose alrededor de la torre solar, avisando con una variación de enormes sombras sobre toda la esfera de su presencia e inmediatamente comenzó a abrir la boca para disparar su Bai Suzhen una vez más.
El raíl de luz evaporó al Irrigador y atravesó el casco de la esfera, haciéndola entrar en una salvaje despresurización y descompensación gravitatoria. Desde el exterior, la esfera se veía emitiendo en todas direcciones el plasma azul en un aura perfectamente repartida dada su hiperrotación.
—¡¡Ha sido un honor!! ¡¡Compañeros!! ¡¡Hermanos!! —gritó Jacobson antes de que lo abandonasen sus fuerzas.
—Homines, unitum, libertatem —murmuró Bean antes de abandonar también la vida succionado por el espacio.  
La Bulla Mamma se deshizo lentamente, absorbida por la inmensidad del océano estelar, en paz, en aceptación, en cumplimiento final…
—¡¡Malditos rufianes!! ¡No dejéis que esa cosa se acerque a Académica!
El Gecko mordía con fuerza la cola del Vendimiante, mientras sujetaba con su lengua de cadena todo su cuerpo, tirando de él hacia atrás. Sus tentáculos, similares a los brazos de una deidad hindú, trataban de alcanzar la IF-3. La rotación multieje de la estructura inacabada de la esfera seccionaba las anexiones del enorme monstruo que no dejaba de codiciar lo que escondía aquella esfera, abriendo cada vez más unos terribles ojos rojos.
Vendimia sagrada
—¡A toda la flota, concentren el fuego en los apéndices! —ordenó Norton.
Todas las naves disponibles obedecieron al contramaestre atacando en pasadas sucesivas al enorme ágrodem. Instantes antes, la Chrysopelea había saltado para ejecutar el plan B para la Bulla Mamma dada su desesperada situación, quitándoles ese activo. El Vendimiante, interrumpido constantemente, comenzó a enfurecerse y en un movimiento imprevisto comenzó a girar sus tentáculos a gran velocidad, como si quisiera quitarse de encima un enjambre de insectos, derribando algunas naves.
—¡Ni una sola oportunidad! —gritó Ragnarok.
Finalmente, la fuerza constante e incremental de la cadena del Gecko, unida a la debilitación del cuerpo del ágrodem por el fuego continuo de las naves, hizo que el agrodemonio se desintegrara en pedazos.
—¡¡Vamos!! —celebraron los pilotos alejándose del gigantesco ser despedazado.
—¡¡¡Yo Hooo!!! —gritó la tripulación del lagarto rey.
—Espero que el resto lo consiga también —deseó Norton—. Puede que nosotros solo hayamos tenido más suerte.
Eckard apoyaba el filo del nuevo khopesh sobre la arena mientras decenas de funcionarios idaltarianos iban y venían cargando cubos de sangre para rellenar los surcos de los glifos dibujados a lo largo de la playa. Él se encontraba junto a Argenta en el último de esos surcos que debía ser llenado. Ésta última lo abrazaba desde atrás, apoyando la barbilla en su hombro, contemplando junto a él la enorme corona de piedra levantada sobre el mar, que haría de portal.
—Quieres que salga la araña, ¿verdad? El Labrador. Yo también quiero que sea esa hija de puta la que nos toque —dijo Argenta.
Cientos de enormes cañones de plasma maévico diseñados para ese día apuntaban al portal con los operarios ya sentados y alerta. Esucadrones de cazas Naja y bombarderos Rinkhal hacían pasadas constantes por encima del gigantesco portal.
«¿Hacemos los honores?», preguntó Coppelia.
Eckard hizo que su khopesh liberase sangre del enorme cetáceo destripado haciendo que ésta llenase el surco con la forma del último glifo de la playa.
Concluida la labor, Argenta desenvainó a Coppelia y se puso en guardia a su lado.
Un terremoto sacudió la arena y las aguas de forma salvaje, pero ninguno de los dos perdió un ápice de equilibrio. Estaban preparados. Sus espirales estaban perfectamente estables en cada uno de sus vNodos. Habrían sido el orgullo del Do Lama. El enorme portal emitió una potente luz, pero no salió nada de él. En su lugar, una fuerza atractora comenzó a ganar números poco a poco. El viento cambió de dirección hacia el portal horizontal, que comenzó a tragarse todo.
«¡Sujetaros!»
Argenta y Moerlin clavaron sus espadas con fuerza en el suelo y se agarraron a éstas ayudándose entre ellos a mantener la posición.
—Vamos… Sal —gruñó Eckard.
El cadáver de la ballena comenzó a arrastrarse por la arena de vuelta al mar, y finalmente tomó inercia sobre una ola que la lanzó hacia el portal, siendo inmediatamente tragada. La fuerza de atracción era cada vez mayor. Muchos funcionarios, soldados y guerreros volaron hacia el portal, entrando dentro de éste.
—¡No aguantaremos mucho más! —exclamó Argenta.
La arena levantada en una inmanejable tormenta también comenzó a ser engullida por el portal.
—Argenta —llamó Moerlin—. Si nos separamos… Te buscaré, y te encontraré.
—¡No hables y aguanta!
Las espadas comenzaban a ceder, ya que la arena que las mantenía clavadas desaparecía progresivamente, pero Argenta y Moerlin sabían que no iban a soltarse. Finalmente, las espadas abandonaron su punto de anclaje, y ambos volaron hacia el portal, preguntándose si sería la última vez que verían los tres soles de Idaltaria.
Eckard, Argenta y Nishimura experimentaron una extraña sensación de trascendencia. Para la funcionaria dicha sensación era más conocida que para ellos. Era la misma sensación que tuvo cuando Obscura Poppins la abrazó y la hizo desvanecerse.
¡Frutos caídos!
¡Frutos caídos!
De pronto lo entendió como si siempre lo hubiese sabido. El viaje de todas las partículas de su ser, desde Académica hasta Idaltaria, lo hizo a través del espectro maeva, igual que el resto de niños abrazados por Obscura. El don de Nathaniel Kelley consistía en el uso de una dimensión prohibida para los seres del universo. El uso ilegítimo de un camino que enfurecía a fuerzas que no podían comprender. El poder del rango S de Académica abría una puerta por aquel camino, desconociendo el precio que los seres de esa dimensión les harían pagar.
¡Frutos caídos!
¡Frutos caídos!
Eckard se levantó en medio de un desierto de arena coralina y cielo oscuro, sin estrellas, ni horizonte. Un páramo vacío, incapaz de ser interpretado por la mente, y cuya sola permanencia en éste transmitía desesperanza. De nuevo, la conocida niebla que precedía a los vórtices —esta vez sin símbolos—, hizo al funcionario desenvainar su khopesh.
«Este lugar… Yo…», dijo Coppelia.
—Te cubro —Argenta estaba detrás de él, espalda con espalda. Ya estaba en pie antes que él.
Cientos de vórtices a su alrededor hicieron aparecer en cuestión de segundos un ejército de agrodemonios de todo tipo. Docenas de cosechadoras, flanes granjeros y enormes arácnidos interventores los miraban y acorralaban despacio.
—¡¿Dónde está Kumiko?! —preguntó Eckard.
—No la veo.
Las cosechadoras no dieron tregua, lanzándose directamente contra ellos. Argenta y Eckard pelearon durante eternos instantes con su espiral compartida, en la mejor sincronía marcial jamás vista, cortando aristas, tentáculos, quelíceros y apéndices de lodo oscuro que trataban de atraparlos desde todas direcciones. Las lanzas de los horripilantes flanes llovían sobre ellos dando apenas espacio para ser esquivadas y las patas de los arácnidos gigantes trataban de aplastar sus cuerpos en lentas estampidas.
—¡¡Kumiko!! —llamó Eckard.
Coppelia llenaba lienzos enteros en su estudio. Lienzos que mezclaban su perfecto coral con un negro lodoso. La CAI hacía bailar el pincel entre lágrimas cuyo origen emocional desconocía y conocía al mismo tiempo. Las fuerzas iban fallando. A pesar del número de demonios abatidos, los vórtices se volvían a abrir, llegando un inagotable número de seres salidos de las peores pesadillas jamás soñadas.
Los tres solo sabían una cosa: iban a morir, pero lo iban a hacer luchando, entregando aquel mensaje. Si eran comida para esos seres, serían el peor bocado que jamás probarían.
Cuando vieron que no iban a poder bloquear o asestar un solo golpe más, los agrodemonios retrocedieron abriendo un poco el corro.
—¡¡Vamos, jodidas abominaciones!! —gritó Eckard—. ¡¡Ganaros esta manzana!!
Argenta mantuvo firme su espada con una expresión inquebrantable de determinación. Ninguno de los dos podría con la siguiente acometida. De nuevo, espalda con espalda, la antigua CAI tomó la mano libre de Eckard entrelazando los dedos y apretándola con cariño. Una despedida sin palabras, un pacto de buscarse si después de aquel infierno hubiera algo más, un tiempo o un lugar donde encontrarse. Aceptando su destino, ambos volvieron a levantar las espadas, esperando que alguno de los agrodemonios se lanzase de nuevo contra ellos. Pero en vez de eso, las cosechadoras parecían hacer un acto de reverencia con las aristas, los flanes se inclinaban ligeramente y las arañas simplemente se retiraban. Ninguno de los agrodemonios parecía dar la espalda, no a ellos, sino a algo elevado, por encima.
Antes de que pudieran pensar en ello, ambos khopesh abandonaron sus manos.
«¡¡¡AHHH!!!», gritó Coppelia sintiendo una fuerza contraria a su voluntad que la hizo dejar caer el pincel.
—¡Pero qué…! —Eckard sintió una enorme presión en todo su cuerpo que lo paralizó.
—¡Moerlin, no puedo moverme! —exclamó Argenta.
Sus cuerpos se elevaron unos metros y las espadas comenzaron a girar a gran velocidad, provocándoles numerosos y graves cortes. Los alaridos de ambos se fundieron mientras sentían la sangre abandonando sus cuerpos, recorriendo su piel y mezclándose con el lodo salpicado por la batalla.
Bendito es el fruto.
Las espadas atravesaron el pecho de Moerlin y el de Argenta saliendo las hojas por el del otro. Sus cabezas se echaron hacia atrás, y en lo alto vieron dos figuras.
«¡¡¡NOOOOOOOOOOOOO!!!», Coppelia vio cómo había roto uno de sus lienzos apuñalándolo con el pincel. 
—Ku… miko… —pronunció Eckard borboteando sangre.
La cosecha será completa.
La cosecha es completa.
La figura grande que se encontraba justo encima de sus cabezas era el Granjero Mayor, un ser compuesto por las mismas aristas lodosas que sus congéneres y una informe panza, pero con un indescriptible rostro del que salían prolongados palpos tentaculados que abrazaban a la otra figura. Kumiko era esa figura. Ensartada también por su propia espada, inconsciente y suspendida, iba siendo atrapada por los apéndices que cubrieron, penetraron, apretaron y mordieron con grandes bocas quelicéricas cada rincón de su cuerpo. Argenta y Moerlin contemplaron el horror de cómo su hermana de armas era devorada por el ser de oscura autoridad, que los miraba directamente mientras masticaba y engullía el cuerpo de la funcionaria.
«¡¡¡KUMIKOOOOOO!!!», chilló Coppelia vibrando.
La cordura abandonó a Moerlin Eckard, pero poco le importaba, porque con ella también su vida se marcharía. Su misión, aunque no reportara un resultado demasiado beneficioso para la humanidad, había sido cumplida.
Coppelia, desgañitada y de rodillas, vencida también por la desesperación, vio a través del agujero que había hecho a su último lienzo una luz en la pared de su estudio. Jamás la había visto, pero conocía su color, y sabía lo que significaba.
«Ahora lo entiendo», murmuró. 
El khopesh comenzó lentamente a desensartarse de los cuerpos, lenta y dolorosamente, aunque ni Argenta, ni Moerlin tuvieran ya fuerza para gritar. La sangre de Kumiko cayó desde las fauces del Granjero Mayor, lloviendo sobre sus caras.
«¡¡Suéltame!!», gritó Coppelia terminando de salir de los cuerpos, que comenzaron a elevarse hacia el Granjero Mayor.
«¡No, maldito! ¡No vas a llevártelos! ¡NO LO PERMITIRÉ!», Coppelia giró alrededor de los cuerpos y se conectó por la empuñadura al otro khopesh. En ese mismo momento, una luz cegadora frenó su elevación. El khopesh combinado de doble filo terminó de salir de los cuerpos de los funcionarios, haciendo que se desplomaran contra el suelo en un charco de sangre, lodo y hueso descompuesto. Un brillo multicolor cortó el oscuro ambiente cegando y haciendo retroceder a todos los agrodemonios. 
¿Quién eres tú, criatura blasfema?
Coppelia comenzó a tomar forma humana frente al Granjero Mayor. La CAI ahora era una valquiria alada con un enorme yelmo. La forma de un largo pico de ave egipcia que le cubría por completo la cara y una portentosa armadura de plata coral acapararon las miradas de todos los seres. Empuñando el khopesh doble con una mano, miró directamente al Granjero Mayor.
«Te mostraré quién soy».
La valquiria se lanzó como un vendaval imposible de esquivar contra los agrodemonios que había bajo sus pies haciéndolos pedazos al vuelo, sin costarle lo más mínimo. Quizás no tardase ni medio minuto en acometer la carnicería completa, y el páramo quedó completamente vacío de cualquier tipo de ser que lo habitase. Tras acabar, voló a la misma altura que el Granjero Mayor.
No eres fruto cosechable.
«Soy el heraldo de vuestro final», dijo Coppelia. «Creada para destruiros».
El Granjero Mayor trató de proyectar sus palpos contra la valquiria, pero ésta hizo girar el khopesh, cortando en rodajas cada uno de los que trató de alcanzarla. El ser gritó, replegándose de forma defensiva y Coppelia se lanzó contra él, descuartizándolo en mil pedazos en un imparable frenesí, dejando el saco de la panza abierto de un tajo. El cuerpo de Kumiko salió de la incisión bañado en un negruzco fluido y la valquiria lo tomó consigo.
Las alas de Coppelia batieron suavemente hasta llegar de nuevo al suelo, donde yacían los cuerpos de sus amados Argenta y Eckard; y donde colocó el de Kumiko, el más destrozado, junto a ellos. Un brillo naranja salió de la boca de la funcionaria. La valquiria trató de alcanzarlo, pero éste huyó a toda velocidad, perdiéndose en el indeterminado horizonte de aquel infierno. El cuerpo de Kumiko se deshizo por completo pasando a formar parte de la arena coral.
—Copp… —trató de decir Argenta, aún consciente—. ¿Eres… tú?
—Sí, mi amor. Estoy aquí contigo —dijo mientras dibujaba un círculo alrededor de ellos en la arena con el filo del khopesh doble.
—Quítate ese casco. ¿Por qué no me enseñas ahora tu rostro aquí? —desafió tiernamente Argenta.
—Creo que no te gustaría —dijo la valquiria.
—¿Y yo sí tenía que enseñártelo? —sonrió despacio—. No es justo.
—Sí, porque fuiste hecha por humanos. Quizás algo raros, pero seres humanos al fin y al cabo, y con ellos debes caminar.
—¿Y tú?
—Yo no soy exactamente humana. Soy un engendro como las cosas que acabo de borrar y que no volverán a molestaros.
—¿Cómo?
—Te lo explicaré, amor, te lo prometo; pero ni de casualidad vas a ver mi verdadera cara.
—De acuerdo, de todas formas siempre me gustó esa pintora de gafas grandes y collar de perlas.
Mientras el portal que había abierto la valquiria los transportaba, ambas sonrieron.
Eckard despertó en el altar del Heptáleon. Desnudo, limpio y cubierto de cicatrices por todo su cuerpo. Se miró las manos, aunque con una total ausencia de ganas. Se incorporó despacio ante las siete esferas apagadas. En su pecho notó una enorme zona de piel cerrada. Todo había sucedido de verdad. Esperó recibir las sensaciones y emociones que en su día le dijeron que venían cuando se perdía a alguien querido. Tenía varias de ellas pendientes desde la desaparición de la Tierra, empezando por la de sus padres humanos, los amigos que dejó atrás antes de partir a Ifkamhar; y las últimas, que serían por Kumiko.
Esperó y esperó, pero no le vino nada. No le vino dolor o emoción alguna. Se levantó del altar, y caminó por el Heptáleon recorriendo despacio los grandes zócalos de destino de las cajas de Bertel, esperando un poco más, pero nada llegaba.
Se escuchó un ruido desde la entrada al sagrado espacio. Argenta se acercaba hacia él, acompañada de una guerrera nórdica con armadura, alas y un enorme casco de pájaro sobre la cabeza.
—Argenta. Coppelia —dijo sorprendido aunque saliéndole las palabras en un tono neutro y muerto.
—Te lo dije, te ha reconocido —Argenta miró a la valquiria, que agachó la cabeza levemente.
El funcionario se dejó abrazar por su antigua CAI, y aunque tuviese voluntad de levantar el brazo para corresponder debidamente, algo le negó esa acción. Su mirada encontró algo en el casco de Coppelia. Las imágenes de lo vivido en el mundo de los agrodemonios volvieron como una oscura maldición que le comenzó a oprimir el pecho. Experimentó un momentáneo terror, que lo hizo sentarse.
La valquiria asintió.
—Lo sabe —dijo—. Sabe que soy uno de ellos.
—Te he dicho mil veces que no eres una de esas cosas —dijo Argenta con tono insistente.
—Sólo tendría que quitarme el casco para demostrároslo, queridos —lamentó Coppelia mirando al suelo.
—Me da igual tu rostro.
—A él no, amor —dijo Coppelia—. Su sola contemplación, mi sola presencia… Todo le recordará a algo que lo volverá infeliz. Y no quiero ser una fuente de recuerdo oscuro para la persona que cuidó de mí cuando me sentí desamparada.
—¿Cómo…? —preguntó Eckard.
Coppelia se sentó frente a él.
—Tu primo hermano, SmartRipper, fue mi creador. Mi propósito de existencia era ser el cáliz de sangre del que los ágrodem beberían para saciar la cosecha que se estaba cerniendo sobre la humanidad. Él estaba convencido de que no había otra forma de proceder y, sin yo saberlo, serví al propósito que me dio mi creador, segando las vidas de aquellos que habían derramado sangre humana inocente. Sin embargo, yo era algo más. Algo que no me contó, que no estaba dispuesto a revelar para no dar a nadie la satisfacción de poner en tela de juicio su misión. Me hizo CAI, pero utilizó el espectro maeva para que fuese parte agrodemonio. Cada vez que ofrecía la sangre a los portales, Josué pensaba que estaba evitando que el apocalipsis agrodemoníaco se cebara con personas que no merecían ser sacrificadas. Pero al mismo tiempo, dejó en lo más profundo de su ser una pequeña puerta abierta a estar equivocado. Una puerta hacia mí, hacia su último plan de contingencia. Un ser afín al enemigo que luchase por la humanidad en igualdad de condiciones. Parece ser que durante sus últimos años vivo no se atrevió a consumar el hecho de hacerme corpórea. Primero quería intentar frenar la cosecha con su oferta de sangre, quería creer que no necesitaría más, y lo hacía hasta tal punto que te entregó a mí. La espada oscura que creó después de tu primer encuentro con él contenía el cuerpo que me había negado todos estos años, y la espada original era donde estaba mi alma, mi esencia. Tú le hiciste plantearse abrir esa puerta, Moerlin. Debió intuir que al final sería inevitable luchar contra los ágrodem, teniéndome que convertir en un ser no dual. Lo único que lamento, es haber comprendido todo esto demasiado tarde.
—Coppelia —dijo Eckard—. No es… 
—¿...culpa mía? —anticipó la valquiria con tono melancólico— Eres un encanto, pero debo asumir mi responsabilidad y mi nuevo propósito. Por vosotros, por Kumiko… Solo he esperado estos cuarenta días a que te despertaras, Moerlin. Para despedirme.
—Kumiko… —Argenta agachó la cabeza y apretó los puños con fuerza.
Un portal se abrió en el acto, a voluntad de la CAI y Coppelia se volvió a sus amigos.
—Es la hora —dijo—. Recorreré el universo ágrodem por completo, alejaré a esas criaturas todo lo que esté en mi mano para que nunca vuelva a darse una cosecha. Seré el aterrador fantasma que evitará que se fijen en ese terreno que representa nuestro universo. Un terreno que permanecerá silvestre para toda la eternidad. Si acaso yo volviera, significará que he acabado con todos.
—Si no vuelves… —sollozó Argenta.
—…iremos a buscarte —concluyó Eckard—. Te lo prometo.
Coppelia asintió agradecida y, sin querer prolongar más la despedida, cruzó el portal que se cerró inmediatamente.
Ah… No lo he dicho, pero es obvio ¿no?
La buscaré, la encontraré y la traeré de vuelta.
Hasta entonces, cuidad de su niña, Suyin.
El naranja constructor de su madre vive en ella…




EPÍLOGO

Los tres soles de Idaltaria formaron un triángulo equilátero perfecto. En la azotea de meditación de la pirámide de los Siete, Argenta y Moerlin practicaban un trance profundo. Comenzaba la era previa a la Cuarta Cosecha, pero lo hacían en calidad de héroes y guardianes de su realidad, unas tres décadas más tarde de la anterior. Esta vez, ambos tenían ya el pelo plateado y disfrutaban de una tranquila mediana edad.
En un momento dado, Argenta dejó escapar una pequeña risa.
—¿Qué ocurre? —preguntó el veterano funcionario.
—Nada —contestó su antigua CAI mirando al horizonte—. Me he acordado de Coppelia. Si nos viera así en vez de…
—Ya.
—Se enfadaría, ¿verdad?
—Podríamos decirle que estamos en un plan tántrico.
—Se daría cuenta de que la tomamos el pelo.
—Más si se entera de que ya…
El pad del funcionario vibró, y éste descolgó con un gesto rápido.
—¿Eckard? —se escuchó tras un tosido cascarrábico.
—Alcaide Aldean, señor.
—¿Está ocupado?
—Siempre, señor.
—¿Sabe que sigue siendo mi sombra? Debería estar aquí conmigo. Me aburro, ¡joder! Lo quiero de vuelta en la IF-0.
—Enseguida, señor —Eckard tomó una inspiración continua y profunda—. Dispuesto a trabajar.
—No se preocupe, no tocará un solo papel. Quiero que entremos de lleno a preparar esa defensa contra cualquier enemigo de esta o cualquier dimensión. Que me aspen si vuelve a repetirse algo semejante, aunque sea dentro de milenios.
—Cuente conmigo, señor —dijo Eckard exhalando el aire despacio.
—Pasado mañana sube un nuevo prisionero rango S, es de una de las colonias. Parece que empieza a haber cultos hacia los ágrodem y este pájaro declara ser un sacerdote a su servicio. Sabemos que queda mucho para su vuelta, pero el muy cabrón se dedicaba a tratar de invocarlos. Necesito que me ayude también a decidir qué caja de Bertel le vendrá mejor.
—¿Cómo se llama nuestro indeseable acólito? —preguntó el funcionario.
—Se hace llamar Austus, y tiene pinta de querer ser una especie de primer diplomático con esos seres.
Argenta se levantó y tomó su cinto táctico sin decir una sola palabra.
—Le hemos dicho que se vaya olvidando —continuó Aldean—. Métanle todo el Travis que tengan, a ver si podemos hacer algo.
—Vamos para allá, señor.
La comunicación se cortó, la pareja se miró, y el viejo funcionario se encogió de hombros.
—¿Cómo habrá conseguido un cuerpo ese ser tan indeseable? —preguntó Argenta.
Eckard sacó la porra extensible y calentó el hombro.
—No lo sé, pero ahora tiene un cuerpo. ¿Verdad?
—FIN—
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Se ha propuesto como objetivo volver a poner la Ciencia Ficción -y en particular la española- en la cima de las tendencias, acercando el género al lector de una manera amigable, amena y profunda.




Libros de este autor

DOMUS - Luna esmeralda
 
Ruth, una hostelera huérfana y leyenda de los e-sports y vr-sports, ayuda a entrenar en el Santuario —su gimnasio y restaurante— a las promesas del barrio de La Cerillera para que puedan lograr un puesto en el acontecimiento deportivo más importante del siglo XXII, Domus. Cada año son seleccionados ocho candidatos que ocuparán los roles clásicos de una historia fantástica de rol que se juega en Realidad Virtual, y se retransmite al mundo desde el estadio de la isla Atlantis mediante televisión, streaming, redes sociales y diversos canales de comunicación. Guerrero, mago, explorador, luchador, invocador, tirador, ladrón y poeta entretendrán al público durante quince días, que es el plazo otorgado para ganar el juego. Sin embargo, las actividades de Ruth no se limitan únicamente a las disciplinas VR. Junto a su amigo de la infancia —Álex—, diseñan un androide capaz de ser controlado remotamente desde el sótano del local, con el que libran una guerra contra los responsables del incendio del orfanato donde se criaron y contra cualquier injusticia a su alcance. Sus caminos se cruzarán con los acontecimientos del evento del trigésimo aniversario de Domus.
DOMUS - Luna Citrino
 
¡Asedio! Tras finalizar las lunas esmeralda, el famoso estadio de la isla Atlantis ha sido tomado por una inteligencia artificial cuya única demanda es que los jugadores de Domus terminen el juego —sin importar el final al que se llegue—. Vigilados de cerca por un letal ejército de androides, los ocho elegidos se verán obligados a dar el espectáculo del siglo, poniendo en peligro sus vidas dentro de las tierras virtuales del Ojo de la Existencia. Sin oportunidades extra, sin red de seguridad, sin poder guardar la partida… La estrategia y la acción toman un papel esencial en el volumen central de esta ópera VR, donde la dificultad del juego RPG más seguido del planeta aumenta con el brillo de la luna citrino.
DOMUS - Luna Rubí
 
“Os lo advertimos.” Punto de no retorno. Desde aquí nada volverá a ser igual. La Tierra se encuentra confusa tras los inexplicables sucesos que tuvieron lugar después de la liberación del estadio Atlantis. Los jugadores deben concluir las cinco últimas lunas rubí. Pero, ¿a qué precio? Una nueva amenaza se cierne sobre los dos mundos, tanto el real como el virtual. Algo que incluso escapa a la misma comprensión humana. El final de Domus -en modo experto de dificultad- ofrecerá a sus protagonistas los retos para alcanzar su máximo potencial y las mecánicas más peculiares jamás concebidas para un juego. Desafíos que les obligarán a tomar las decisiones más importantes de sus vidas y de la propia existencia humana. Aquí concluye esta trepidante trilogía sobre deportes electrónicos del futuro.



cover.jpeg
HpumisodeTovis

 Guillermo Pérez-Tome





images/00025.jpg





images/00018.jpg





images/00020.jpg





images/00019.jpg





images/00022.jpg





images/00021.jpg





images/00024.jpg





images/00023.jpg
OEAa0





images/00015.jpg





images/00014.jpg
m|m
. am






images/00017.jpg





images/00016.jpg





images/00009.jpg





images/00008.jpg





images/00011.jpg





images/00010.jpg





images/00013.jpg





images/00012.jpg





images/00002.jpg





images/00001.jpg





images/00004.jpg





images/00003.jpg





images/00006.jpg
Oltio





images/00005.jpg





images/00007.jpg





